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PRÓLOGO 


^os  Anales  Universitarios,  cuya  pn- 
blicación  se  inicid  siendo  Rector  de  la 
Universidad  de  San  Marcos  el  Sr.  Fis- 
cal de  la  Excma.  Corte  Suprema  D.  D. 
José  Gregorio  Paz  Soldán,  fueron  con- 
tinuados después  por  el  Rector  Sr.  Dr. 
D.  Juan  Antonio  Ribeyro,  Vocal  de  la  misma 
Corte.  Estos  dos  eminentes  ciudadanos  com- 
prendieron perfectamente  la  necesidad  de  esa 
publicación  periódica^  para  dar  con  ella  una 
idea  completa,  no  sólo  de  la  fundación  de  la 
Universidad,  sino  también  de  su  progreso  y 
adelanto,  y  de  las  reformas  que  en  ella  han 
ido  introduciéndose  todos  los  anos. 

Continuada  esta  publicacidn  hasta  1879,  ha 
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quedado  en  suspenso  desde  entoDces,  por  causas 
que  no  es  casi  necesario  mencionar.   La  guerra 
internacional  priuaero,  y  las  conmocionas  inter- 
nas después,  llamaron  la  atención  de  todos,  co- 
mo es  justo  y  legitimo,  á  la  idea  dominante  y 
capital  que  era  la  salvacidn  de  la  independen- 
cia del  país,  y  el  restablecimiento  de  sus  ins 
tituciones.    Tan  grandiosos  y  principales  obje- 
tos no  podían  conseguirse  sino  desatendiendo 
otros;  y  por  tanto  no  debe  extraf  arse  que  se 
suspendiera  la  publicación  de  los  Anales  Uní- 
VERSiTABios;  y  más  bien  ha  de  causarnos  asom- 
bro que  la  Universidad  no  hubiera  desapareci- 
do, arrastrada  por  el  torrente  desoUdor  que 
tan  irreparables  daños  ha  causado  á  la  patria. 
Felizmente  para  el  Pera,  los  Catedráticos  de 
la  Universidad  y  su  ilustrado  Rector,  el  Sr.  Ri- 
beyro,  hicieron  cuanto  estuvo  de  su  parte  para 
que  la  Universidad  no  muriera;  y  á  esa  abne- 
gación por  el  cumplimiento  del  deber,  y  á  ese 
patriótico  empeño  para  que  la  juventud  no  vie- 
ra pasar  estérilmente  los  años  sin  poder  llegar 
al  término  de  su  carrera  científica,  se  debe  que 
los  cursos  no  se  hubieran  interrumpido  desde 
1879  hasta  la  fecha,  y  que  boy  sea  posible  con« 
tinuar  la  publicación  de  los  Anales. 

Por  las  causas  dichas,  el  tomo  que  publica* 
tnos  no  puede  ser  igual  á  los  otros;  y  si  bien 


contiese  algunos  trabajos  de  importancia,  en 
su  mayor  parte  no  es  otra  cosa  que  la  breve 
historia  de  un  tiempo  de  triste  y  doloroso  re- 
cuerdo. 

Mas  si  por  esta  causa  este  volumen  es  infe- 
rior á  los  anteriores;  en  otro  sentido  es  más 
importante  que  ellos,  porque  se  deducen  de  él 
lecciones  que  debemos  aprovechar.  Un  ejército 
invasor  que  considera  botin  el  menaje  de  la 
Universidad,  y  dos  gobiernos  que  titulándose 
absolutos  y  dictatoriales  quieren  arreglan  la 
Universidad  á  su  manera,  dan  justo  motivo  pa« 
ra  que  pensemos  seriamente  en  los  males  que 
de  ambas  causas  han  provenido. 

Tantas  veces  se  ha  hablado  del  despojo 
de  los  útiles  de  enseñanza  por  el  ejército  chile- 
no; y  tanto  se  ha  comentado  este  hecho,  qne  al 
recordarlo  hoy,  con  motivo  de  los  documentos 
que  los  Anales  contienen,  queremos  omitir 
toda  censura,  dejando  á  la  historia  el  juicio  de 
lo  que  ha  sucedido;  pero  como  este  punto  tiene 
conexión  con  la  política  internacional;  y  en  ella 
ese  precedente  suele  invocarse  como  regla,  no- 
sotros,  estimando  más  la  ciencia  que  los  bienes 
materiales^  debemos  sostener  la  teoría  que  he* 
mos  defendido  siempre;  esto  es,  que  la  guerra 
no  da  derecho  para  despojar  á  las  corporacio* 
nes  científicas  de  todo  lo  que  les  sirve  para  la 


enseñanza.  Este  principio  defendido  luminosa- 
mente por  el  Sr.  Ilibeyro,  en  el  oficio  inserto 
en  los  Analrs,  debe  continuar  siendo  la  doc- 
trina de  la  Universidad.  De  ese  modo,  si  nues- 
tros ejércitos  más  tarde,  siguiendo  esa  rápida 
pendiente  que  lleva  fatalmente  á  los  pueblos  á 
medir  sus  fuerzas  á  los  campos  de  batalla,  tu- 
vieran la  dura  necesidad  dé  ocupar  territorio 
extranjero,  observarán  estrictamente  en  él  las 
leyes  de  la  guerra,  y  evitarán  toda  censura  al 
país. 

Asi  es  que  de  lo  que  nos  ha  pasado  á  este 
respecto,  y  de  lo  que  diariamente  estamos  su* 
friendo  con  la  desaparición  de  la  Biblioteca,  del 
Laboratorio  de  Química,  Gabinete  de  Física,  y 
demás  útiles  que  la  Universidad  poseía;  debe- 
mos deducir  argumentos,  no  ya  para  atacar  é 
Chile,  sino  para  demostrar  que  los  estableci- 
mientos científicos,  por  su  naturaleza  y  objeto 
están  y  deben  estar  á  salvo  de  la  esterilizadora 
acción  de  la  guerra;  porque  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  enseñanza,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
con  la  civilización  de  los  pueblos,  pertenece  á 
la  humanidad  entera,  y  no  es  ni  puede  ser  pa- 
trimonio de  un  solo  pueblo. 

A  reflexiones  de  carácter  igualmente  elevado 
nos  conduce  la  historia  de  las  transformaciones 
quo  la  Universidad  ha  sufrido  desde  1879  has* 
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ta  1886.  El  poder  absoluto  que  todo  lo  invadoi 
en  ninguna  parte  es  más  funesto  que  en  los 
cuerpos  docentes.  Los  cambios  injustificables 
de  profesoreSi  y  las  alteraciones  en  el  régimen 
de  los  estudios  producen  perturbaciones,  y  cau- 
san daños  á  veces  irreparables;  porque  los  cuer- 
pos docentes,  lo  mismo  que  los  grandes  árboles, 
no  pueden  dar  sazonado  fruto  sino  cuando  se 
les  deja  crecer  y  desarrollarse  libremente,  evi- 
tando toda  conmoción  ó  trastorno  que  los  de- 
biliten ó  amengüen. 

Para  impedir  la  repetición  de  estos  males, 
debemos  esforzarnos  en  emancipar  á  la  Uni- 
versidad de  toda  tutela;  y  propender  á  que  ten- 
ga vida  propia  é  independiente.  Cuando  esto 
suceda  los  Anales  XJniversitabios  tendrán  más 
importancia  que  !os  actuales.  De  todos  modos 
éstos  satisfacen  su  objeto;  y  como  tales  espera- 
mos que  el  público  les  dispense  tan  buena  aco- 
gida como  á  los  volúmenes  precedentes. 

Lima,  á  12  de  Abril  de  1887. 


1880. 


DISCURSO 


proniui«U4o  por  él  Ofttadrá>tioo  de  Filosofía,  Médica  é  Historia  critica 

de  la  Medicina,  Dr.  í>.  Juan  Capello,  en  la  ceremonia 

de  apertura  del  aflo  eecolar  de  1080. 


n  u  f\mm  tista  kü  m\m  m  las  mm  t  las  artn. 


Exovo  Sbñob, 

Be.^ob  Rbotor, 

Sbñobbs  : 

El  honroso  cargo  qae  me  ditf  el  ilnstre  Jefe  de  la 
Universidad  de  inaugurar  eon  mi  discnrao  los  esta- 
dios de  este  año,  obligaba  mi  f^ratitad,  pero  me  colo- 
caba en  una  situación  muy  difícil,  porque  maestro 
de  una  enseñanza  nneva  en  este  noble  instituto,  la 
Filosofía  méiiica  y  la  hMoria  cHtieade  la  medicina,  yo 
no  podía  ni  debSa  tomar  un  tema  que  no  fuese  en  ar- 
monía con  el  paesto  que  ocupo  en  esta  Universidad; 
con  los  estudios  que  desde  tantos  afíos  cultivo,  j  so- 
bre todo  con  las  exigencias  de  la  opinión  y  de  la  en- 
seflanza  nniveráitaria.  Me  propuse,  pues,  tratar  f fe 
¡á  FdoMofía  vista  en  relación  con  la»  cietécias  y  las  nr* 
US  para  demostrar  que  la  Filosofía,  ya  se  considere 
como  maestra  del  método  científico,  6  como  interpre- 
tación de  la  naturaleza  y  razón  teórica  de  las  cosas, 
es  el  terriadero  eje  j  centro  del  saber  kumano,  es 
SU  alma,  es  la  condición  suprema  y  necesaria  del  de- 
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sarrollo  y  de  la  perfección  de  todas  las  ciencias,  sean 
morales  6  naturales;  y  de  las  artes,  sean  estéticas,  ci- 
Tiles,  6  industriales.  Y  esta  demostración  me  ha 
parecido  tanto  mas  oportuna  y  necesaria,  que  en  las 
mismas  modernas  n^giones  del  saber  existe  una  di- 
vergencia permanente  respecto  á  la  autoridad  del 
me'rito  científico,  unos  exagerando  la  importancia 
de  la  observación  analítica  y  de  la  experiencia, 
otros  la  influencia  de  los  principios,  de  la  razón,  y 
de  la  teoría,  y  pocos,  muy  pocos,  enseñando  de  con- 
ciliar y  confederar  el  ratio  et  observalio  de  Bacón  y 
de  Baglivi.  Y  además  de  esto  existe  una  antipatía 
profunda  contra  toda  clase  de  Filosofía,  unos  supo- 
niendo que  solo  se  ocupa  de  una  metafísica  vana  y 
de  una  especulación  quimérica  y  estéril  (jue  ningu- 
na luz,  ningún  fruto,  puede  dar  á  las  ciencias  y  á  las 
artes;  otros  suponiendo  que  es  la  negación  délas  ver- 
dades mas  grandes  de  la  revelación  y  aelaciencia,  que 
solo  puede  destruir  y  nada  edificar  siendo  escuela  de 
errores,  de  sofismas,  de  dudas  y  de  disputas,  causa 
pues  de  atraso  y  de  peligros  y  no  de  adelanto  en  las 
ciencias  j  en  las  artes . 

Pero  SI  este  tema  es  muy  opo)  tuno  es  también  muy 
superior  á  mis  fuerzas,  por  ser  el  mas  vasto,  el  mas 
.elevado,  el  mas  int^esante,  y  el  mas  difícil  que  aca- 
so pueda  proponerse  á  la  atención  de  un  Cuerpo 
académico.    Es  el  tema  mas  vasto,   por  que    com- 

E rende  todas  las.  esferas  de  la  actividad  intelectual 
umana;  es  el  mas  elevado,  porque  obliga  á  elevar- 
.se  á  los  puntos  mas  culminantes  de  la  ciencia  y  de 
la  Filosofía,  y  resolver  los  mas  difíciles  problemas; 
es  el  mas  interesantei  porque  lo.es  conocerlas  con* 
4lipiones^  las  leyes,  y  las  causas  de  nuestro  progre- 
so cientí6co;  finalmente,  es  el  mas  difícil,  porque  lo 
es  determinar^tas  condiciones,  estas  leyes,  estas 
causas  en  medió  del  caos  que  han  formado  los  ma« 
teriales  científicos  y  los  sistemas  filosófioosi  desde 
la  infancia  del  espíritu  humanp  hasta  nuestros  dias* 
Pero  hay  otra  dificuUad  que  deriva  de  la  forma  y 
del  fondo  de  mi  discurso.    Cierto  que  es  xm  propu* 


fiito  muy  hermoso,  y  nn  resaltado  casi  estupendo 
acreditar  la  Filosofía  como  el  alma  y  complemento 
de  las  ciencias,  como  la  inspiración  de  las  artes,  co« 
mo  la  guia  segara  de  la  educación  y  de  la  enseñan- 
za; pero  un  tema  que  abraza  todas  las  esferas  de  la 
humana  cultura,  todas  las  formas  en  que  se  han  cul 
tivado  los  estudios,  no  exige  un  discurso  sino  un  li- 
bro. Algo  mas:  la  historia  de  las  ciencias  y  de  la 
Filosofía  noja  enseña  que  así  como  hay  una  Filosofía 
buena,  completa  y  dialéctica,  hay  otri  incompleta,  fal- 
sa y  sofistica,  sean  cuales  fueren  sus  autores,  y  el  nom- 
bre de  sus  escuelas;  y  támbieii  la  razón  nos  persua- 
de que,  si  la  Filosofía  buena, ha  tenido  una  útil  y  fe- 
cunda influencia  sobre  las  ciencias  y  sobre  las  artes, 
asi  la  Filosofía  mala  ha  debido  dar  una  mala  direc- 
ción á  las  unas  y  á  las  otras-  Y  para  juzgar  los  sis- 
temas filosóficos,  para  poder  decir:  esta  Filosofía  es 
buena  y  esta  es  mala,  es  preciso  tener  un  punto  de 
partida  seguro,  un  conjunto  de  ideas,  un  plan^  una 
teoría  que  pérmica  descifrar  ese  caos,  y  definir  cuál 
es  la  Filosofía  que  como  doctrina  del  método  y  co- 
mo órgano  de  interpretación  teórica  ha  tenido  y 
puede  tener  una  útil  influencia  sobre  las  ciencias  y 
Sobre  las  artes.  Es  evidente,  pues,  que  yo  no  podría 
acometer  una  empresa  tan  dificil  y  tratar  un  tema 
casi  gigantesco,  si  no  poseyera  ese  mismo  plan  ó 
concepto  filosófico  que  ha  sido  mi  inspiración  y  mi 
guia  en  mi  Doctrina  de  las  relaciones  orgánicas» 

Para  corresponder,  pues,  al  alto  honor  que  el  Señor 
Bector  me  ha  hecho,  con  un  trabajo  que  fuese  útil  en 
la  esfera  de  mis  pocas  fuerzas,  he  intentado  concre- 
tar en  mi  discurso  las  ideas  que  serian  materia  de 
un  libro.  Y  para  descubrir  cuál  es  la  baciia  y  válida 
filosofía  que  ha  sido  y  debe  ser  el  alma  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  1»  guia  segura  de  la  educación  y 
de  la  enseñanza,  y  condición  del  progreso  científico, 
me  propongo  tratar  ese  tema  inmenso  en  estos  pun* 
tos  distintos:    . 

1.®  Que  el  estado  en  que  se  halla  la  Filosofía  ha* 
ce  difioil  apreciar  su  influenoia  sobre  laa  oienoias  y 
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las  artes;  y  es  preciso  bascar  con  la  guia  de  la  razón 
y  de  la  historia  an  concepto  que  permita  juzgar  las 
principales  esencias  de  Filosofía. 

2/  Qne  la  Filosofía  es  la  ciencia  de  las  ciencias, 
por  cnanto  enseña  el  método  científico  en  todos  los 
ramos  del  saber,  y  es  órgano  de  coordinación  é  in- 
terpretación teórica  en  cada  ciencia.— Que  si  bien 
la  Filosofía  ha  venido  despaes  de  las  ciencias,  sirve 
á  deserrollarlas  y  perfeccionarlas  con^  ciencia  del 
método,  y  á  completarlas  y  aplicarlas  como  razón 
teórica  de  las  cosas. 

3.^  Qne  la  ciencia  del  método  se  fnnda  sobre  la 
base  teórica  de  la  psicología,  y  la  base  práctica  de  la 
historia  científica;  y  ambas  nos  enseñan  que  la  cien- 
cia tiene  dos  esferas :  de  la  observación  y  del  razo- 
namiento; dos  resultados  los  hechos  de  la  observa- 
ción y  los  principios  de  la  teoría;  dos  facnltades  inte- 
lectnales,  experimental  y  racional;  Inego^  hay  un  es* 
trecho  víncalo  entre  la  Filosofía  como  método  y  co- 
mo teoría. 

4.''  Que  la  Filosofía  como  método  científico  ha 
oscilado  siempre  entre  los  empíricos  y  los  dogma  ti- 
cos, ambos  dañinos  y  exclnsivos  al  progreso  de  las 
cienoian  f  de  las  artes.  Que  ha  sido  útil  siempre  la 
alianza  propuesta  por  Bacón ,  y  que  tiene  el  sello  de 
esta  alianza  los  buenos  materiales  de  la  ciencia  an- 
tigua y  moderna. 

5.''  Que  al  fundar  esta  alianza  entre  la  razón  y  la 
experiencia  era  necesario  aceptar  ^  dos  principios 
fundamentales:  la  autonomía  de  la  mente,  y  la  grun 
ley  de  relación. — Lo  que  se  ha  hecho  en  este  senti 
do,  y  como  ha  decididp  de  la  ciencia  del  métoda  y 
del  progreso  científico^ 

6  ^  Qne  admitida  la  autonomía  de  la  mente^  y  la 
ley  de  relación,  se  comprende:  I.""  La  misión  de  la 
ciencia;  2."  La  estructura  de  las  ciencias;  3.®  Que  el 
buen  método  científico  es  el  dialéctico  ó  la  formación 
sintética  de  hechos  ó  de  principios,  y  no  el  sofístico 
sea  analítico  ó  deductivo  4.^  La  división  natural  de 
las  ciencias;  6  ?  Como  la  Filosofía  puede  ser  el  6t* 


gano  de  interpreUoión  ttforioa;  6.^  Por  qu^  las  oiem 
cias  isflayen  oien  6  mal  sobra  las  artea.  ^ 

7.°  Que  tres  grandes  objetos  ba  tenido  siempre 
la  oienela:  Dios,  el  bombre  y  el  Universo.— La  Fi« 
iosofía  ba  tenido  doe  métodos  para  tratarlos,  el  día« 
léctico  ó  el  sofístico,  £1  dial¿otieo  se  ba  adoptado 
poi  los  mayores  genios,  y  ba  prodnoido  los  mejores 
tipos  de  Filosofía;  viceversa  el  método  sofístico  ba 
prodncido  doctrinas  erróneas;  el  panteísmo,  el  mate* 
rislismo,  el  racionalisroa— La  Filosofía  como  inter- 
pretación ba  tenido  dos  esencias  rivales:  la  espiri« 
tnalista  v  la  materialista,  nna  conexa  al  método  dia- 
léctico.  Ja  otra  al  sofístico.  — Ooncluéíón :  el  secreto 
de  resolver  bien  estos  tres  problemas  consiste  en 
estudiarlos  en  sus  mutuas  relaciones, 

8.°  Cuál  es  la  razón  de  ser  y  misión  de  la  teoría. 
La  oieociasia  teoría  es  incompleta  y  mesqaina.  La 
ciencia  exige  la  teoría  y  la  asociación  de  los  estudios. 
La  teoría  es  el  complemento  de  las  ciencias  y  la 
inspiraeióo  de  las  artes — División  de  las  artes  eu 
estéticas,  civiles,  6  industriales.— Ellas  son  la  apli<- 
CHción  déla  ciencia  aciertos  fines  prácticos. — In- 
fluencia da  la  Filosofía  espiritualista  sobre  las  artes 
de  lo  bello.— lias  artes  civiles  é  industriales  son  tan- 
to mas  útiles  que  sou  completas  las  ciencias  corres- 
pondientes. 

9.»  Que  la  ley  universal  pero  multiforme  de  rela- 
ción tiene  el  secreto  no  solo  del  origen,  de  la  misión, 
y  de  la  iullueiicia  dt*,  las  ciencias  sobre  las  artes,  si* 
no  también  de  su  progresivo  desarrollo,  y  perfec- 
ción. Tiene  pues  el  secreto  de  la  educación,  de  la 
enseñanza,  del  progreso  en  las  ciencias  y  en  las  ar- 
tes como  lo  revelan  las  cuatro  leyes  funcionales  de 
asociación,  antagonismo,  gradación  y  repetición;  y 
las  dos  leyes  cósmicas  de  annidad,  y  capacidad,  con- 
diciones de  la  vida  intelectual  como  de  la  vida  orgá- 
nica. 

10»^  Conclusión.— Que  así  como  las  ciencias  y  las 
artes  baa  conducido  á  la  Filosofía  como  ^  método  y 
como  teoría,  así  la  Filosofía  tiene  la  n^isióu  de  de- 
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sarroUar  y  oompletar  las  oienoias  é  inspirar  las  ar- 
tes i  7  ser  el  eje  j  el  alma  en  todas  las  esferas  de  la 
enseñanza. 

Fácilmente  comprendereis  el  alcance  de  estos  pun- 
tos gravísimos  para  la  demostración  qne  me  pro- 
pongo, 7  por  eso  pido  y  espero  vuestra  benévola 
atención. 


Que  el  estado  en  que  se  ha  la  la  Filosofía,  hace  diñcil  apredar  sa  iu* 
fluencia  sobre  las  ciencias  y  las  artes;  y  es  preciso  bascar  con  la 
guia  de  la  razón  y  de  la  historia  an  concepto  fi'osófíco  que  permi- 
ta juzgar  Ids  principales  escuelas  de  Filosofía. 

Si  en  las  regiones  del  saber  hubiese  concordia  res- 
peotó  á  la  misión  de  la  Filosofía,  y  la  validez  del  mé- 
todo científicoyno  sería  tan  difícil  apreciar  su  influen* 
oia  sobre  las  ciencias  y  las  artes.  Pero  faltan  esa 
opinión  uniforme  y  esa  concordia;  y  aun  existe  una 
antipatía  profunda  contra  toda  clase  de  Filosofía. 

Es  preciso  reconocerlo:  el  mundo  científico  tiene 
su  aristocracia  y  su  vulgo  como  el  mundo  político. 
Los  escogidos  de  la  ciencia,  los  verdaderos  sabios 
han  profesado  siempre  el  mayor  respeto  por  la  Fi- 
losofíai  ya  como  método  científico,  ya  como  razón 
de  las  cosas;  porque  la  primera  form»  nos  condu- 
ce á  cultivar  y  desarrollar  las  ciencias^  la  otra  nos 
conduce  á  completarlas  y  utilizarlas;  los  s&bios  sa- 
ben que  si  de  las  ciencias  y  do  las  artes  ha  surgido 
la  Fili/Sofía  ^ue  es  la  teoría  del  método  y  de  las 
cansas)  esta  Filosofía  á  su  vez  ha  servido  para  eii- 
saiicbar  y  perfeccionar  las  ciencias  y  las  artes.  Pe- 
ro los  semi-doctos,  los  hombres  superficiales  han  te- 
nido siempre  una  antipatía  profanda  á  toda  doctri- 
na filosófica;  pues  ellos  mas  bien  buscan  lo  sencillo 
y  lo  fácil  que  lo  verdadero;  gustan  mas  de  la  snperti- 
cié  que  del  fondo;  mas  estudian  las  cosas  que  las  re- 
laciones de  las  cosas;  mas  fé  prestan  a  los  sentidos 


que  á  la  raz($D|  oreen  que  el  conocer  es  observar  y 
no  pensar,  y  qne  toda  investigación  de  las  oansaa  es 
▼ana  para  las  ciencias  e  inútil  para  las  artes.  Cier« 
to  es  qne  de  esta  preocnpación  la  misma  Filosofía 
moderna  tiene  lacnlpa,  porone  inspirándose  en  el 
racionalismo  materialista  de  Bacdn»  continuado  por 
Loche»  Conrdillac,  Fitche,  Scelliuff,  Hegel,  Kranse, 
vino  á  parar  en  el  positivismo  de  Angnsto  Oonte. 
A  estos  hombres  la  misma  historia  de  la  Filosofía 
aparece,  no  como  el  desarrollo  libre  del  espíritu  hu« 
mano  en  el  descubrimiento  de  la  verdad ,  sino  como 
lina  mezcla  confusa  de  pocas  verdades  y  de  muchos 
errores  en  todo  orden  de  ideas,  una  verdadera  caja 
(le  Pandora  en  qno  se  agitan  los  sistemas  mas  con* 
trnrios  y  peligrosos,  y  en  que  las  pocas  verdades  que 
se  han  salvado  de  la  discusión  fiio8Ó6ca  ha  sido  en 
gracia  de  la  fe  y  do  la  revelación  que  han  venido 
en  so8orro  de  la  razón  humana  extraviada  y  casi  per- 
dida en  ese  deplorable  naufragio. 

Pero  esta  prevención  no  es  justa;  y  si  es  verdad 
lo  qne  dijo  Balmes  qne:  la  historia  de  la  Filosofía  es 
la  hisforia  de  las  evoluciones  del  espíritu  humatío  en  su 
porción  mas  activa^  mns  agitada  y  rmis  libre ....  resulta 
que,  si  esta  actividad,  esta  agitación,  esta  libertad 
han  conducido  al  error  en  todo  orden  de  ideas,  tam- 
bién han  conducido  á  descubrir  verdades  las  mas  úti- 
les y  las  mas  sublimes,  y  á  rectificar  con  una  mano 
los  extravíos  qne  la  otra  inanohabia  producido.  Acado 
el  error  no  es  solo  natural  sino  necesario  para  des- 
cubrir la  verdad  y  afianzar  la  ciencia,  cierto  que  de 
la  libertad  resultan  extravíos,  pero  sin  libertad  no 
hay  iniciativa,  ni  discusión  crítica,  ni  progreso  cien- 
tífico, y  los  extravíos  que  produce  la  Filosofía  los 
ramedia  el  culto  de  la  Filosofía.  De  esta  libre  es- 
pansíón  del  espíritu  humano  han  surgido,  es  cierto, 
los  eiTores  de  la  escuela  sofística,  el  panteismo  an- 
tiguo y  el  materialismo  moderno,  pero  también  han 
surgido  los  tipos  inmortales  de  la  escuela  dialdctica 
desde  Platón  á  Cicerón,  y  desde  Dante  á  Gioberti, 
que  han  probado  lamas  admirable  armonía  entre  las 
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irerdadflg  de  U  levekoida,  los  prinoipioi  de  la  ra« 
i6&,  y  lo«  hechos  4e  U  eieacia  y  de  la  historia;  J  ^* 
Bio  Ja  nnevn  Filosofía  que  ha  tenido  am  el  onstia- 
nismOy  ha  podido  lesolTer  los  mas  difíciles  prohle* 
Buts  del  mondo  moral  y  del  mundo  espiritnal,  qne 
la  sabidnría  antigna  en  sn  infancia,  ó  no  ha  podido 
comprender»  6  apenas  ha  planteado. 

Empero  lo  qne  es  mas  notable  es  qne,  aquellos 
qne  han  buscado  con  mayor  afán  la  verdad  y  cal  ti- 
vado  la  mas  elevada  Filosofíai  la  han  desdeñado  por 
qne  no  es  escnela  de  verdad  sino  de  errores  v  de 
•oflamaa.  S¡n  efecto^  en  estos  áltimos  tres  siglos  el 
eoneepto  mismo  de  la  Filosofía  ha  cambiado:  4os 
aniignos  jasaban  qne  la  Filosofía  no  es  otra  cosa 
qne  el  estndio  de  la  sabidnría. — Sapientia  aútemt  di- 
jo Cicerón:  ett^ut  a  veierUms  philoíophii  definüum  e^l 
rerum  divinarum  et  humanarum,  causarumque  qvibm 
he  res  rontinentur  ecientia.  Es  por  eso  qne  los  anti- 
guos filósofos  se  proponían  estos  tres  puntos  6  pro- 
blemas de  ciencia :  Dios»  el  hombre  y  el  Universo,  y 
los  estudiaban  en  sus  mutuas  relaciones,  anoone  tu- 
viesen menos  medios  para  resolverlos.  Pero  jBaeÓD 
cambió  completamente  este  concepto  antiguo  de  la 
Filosofía,  y  ese  método  científico,  que  era  sintético 
porque  e^udiaba  los  objetos  de  la  ciencia  en  ma  mu- 
tuas relaciones.  Porqne  á  pretexto  de  oponer  el  me'- 
todo  inductivo  de  la  Filosofía  experimental  al  deduc- 
tivo de  la  Filosofía  escolástica,  separó  la  Teodicea 
y  la  Filofofia  inoraí  del  estudio  de  la  Filosofía  na- 
tnral,  y  aunque  proclamase  la  alianza  entre  los  dog- 
máticos y  los  empíricos,  de  hecho  desacreditó  y  su- 
primió la  metafísica,  esta  estupenda  gimnástica  déla 
mente  comenzada  con  Platón  y  con  Aristóteles,  qne 
gigante  con  la  Filosofía  cristiana  debia  dar  nua 
ciencia  nueva  y  casi  ignota  á  los  aqtiguus;  y  así  fun- 
dó un  racionaíismo  materialista  que  hoy  predomina 
en  el  mundo.  Hé  aquí,  pues  la  Filosofía,  dividida 
en  dos  bandos  ó  conceptos  diversos  el  concepto  de 
los  antígnos  filósofos  formulado  por  Cicerón,  espiri- 
'    '*  '    y  etiolp^ico  por  el  fondo  déla  doctrina, 
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diftléotioo  6  siotétieo  por  el  método  oirntífíco;  y  el 
ooDoepto  de  los  moderaos  formulado  por  BacÓDi 
panteiflta  7  materialista  por  el  fondo  de  la  doctrina, 
7  aofísfcieo  ó  analítico  por  el  método  científico.  Así 
se  comprende  porqae  la  antigaa  escuela  de  Filoso* 
fía  deadefió  la  moderna,  pero  no  se  comprende  por 
que  le  haga  el  honor  de  llamarla  Filosofía.  Si  Fi- 
lósofo, segnn  Pitágoras  e$  el  amante  de  la  sahidurlat 
será  filósofo  el  qoe  confande  el  Creador  con  la  crea- 
eion,  qne  jnaga  ser  hipótesis  inútil  la  misma  existen- 
eia  de  Dios,  y  niega  el  destino  inmortal  del  alma  hu- 
mana? Ahora  pues,  estas  preyenciones  contraía  Fi- 
losofía antigua  y  completa,  y  contra  la  moderna  e 
incompleta,  la  una  tachada  de  metafísica  inútil  y  de 
vana  especulación,  la  otra  tachada  de  grosero  empi* 
riamo,  estas  prevenciones,  digo,  constituyen  una  grave 
dificultad  para  quien  debe  estudiar  la  Filosofía 
en  relación  con  las  ciencias  y  las  artes.  Por- 
que queda  á  definir  previamente  si  es  el  concepto 
de  la  Filosofía  antigua  ó  el  de  la  moderna  el  que 
puede  influir  bien  ó  mal  sobre  el  desarrollo  y  per- 
feeoióu  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  ya  como  me'- 
todo  eientifico,  ya  como  razón  de  las  cosas.  Y  para 
definir  el  carácter  y  el  espíritu  de  las  primeras  es- 
cuelas filosóficas  que  dominan  toda  la  historia  del 
saber  humano,  es  preciso  usar  ó  mejor  dicho,  tener 
ya  un  punto  de  vista  no  solo  seguro  y  sólido,  sino 
independiente  de  todo  partido  científico  ó  filosófico, 
punto  de  vista  que  permita  juzgar  todos  los  siste- 
mas, y  por  consiguiente  todos  los  periodos  de  la 
Historia  científica. 

lá)  diré  con  entera  franqueza;  el  tratar  ese  tema 
difícil  y  casi  gigantesco  está  en  armonía  con  el 
puesto  que  ocupo  en  esta  Universidad,  porque  Mues- 
tro de  la  Filosofía  médica  y  de  la  Historia  crítica 
de  la  medicina  (que  es  la  Filosofía  de  la  historia)  ten- 
go menos  el  derecho  que  el  deber  de  conocer  la  mi- 
sión de  la  Filosofia  respecto  á  la  Medicina  conside- 
rada como  ciencia  y  como  arte:  y  á  mi  me  cabe  el 
deber  de  manifestar  que  esta  ciencia  de  las  ciencias 
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que  llflmamoB  Filosofía  no  68  solo  la  mente  j  el  al* 
ma  de  la  denoia  biológica  7,del  arte  médioo»  sino 
ann  de  la  eDsenanssa  de  la  ana  cona  y  de  la  otra;  t 
probar  ademas  aae  así  como  la  Filosofía,  es  el  af- 
ma  de  la  faoultad  médícaí  lo  es  también  de  todas 
las  facultades  qne  forman  el  magestnoso  conjunto 
de  esta  noble  universidad.  Pero  en  este  asunto 
así  como  en  todos,  no  basta  tener  el  fin,  es  preciso 
tener  los  medios,  y  estos  medios  creo  que  los  tengo» 
porque  desde  cuarenta  y  dos  añof>  que  cultivo  la  Fi« 
fosof ía  de  la  Medicina,  lie  tenido  que  formar  mi  teo* 
na  filosófica,  que  fuese  la  llave  de  mi  doctrina  bilió' 
ffica  de  lus  relacuynes  orgánicas,  teoría  que  si  es  váli* 
da  respecto  á  una  ciencia  tan  vasta  j  tan  difícil  co- 
mo lo  es  la  ciencia  de  la  vida  y  el  arte  de  conservar- 
la, es  creíble  que  lo  sea  también  respecto  á  los  de- 
mas  ramos  del  saber  humano^  porque  las  leyes  de  la 
mente  y  la  estructara  de  la  ciencia  son  iguales  en 
todos.  No  necesito  probar  qae  mi  punto  de  vista 
filosófico  es  bueno,  sino  tan  solo  que  lo  tengo,  y  que 
así  como  me  ha  permitido  tomar  la  pnlabra  en  tan- 
tos y  en  tan  diversos  temas  de  la  Medicina,  así  me 
permitirá  juzgar  todos  los  sistemas  filosóficos  qne 
forman  la  trama  ideal  de  todas  las  ciencias.  La 
Historia  de  la  Filosofía,  la  Historia  de  las  ciencias 

Ír  las  arles  parecen  un  caos  hasta  que  no  se  conocen 
as  causas,  ya  do  los  hechos  ó  principios  válidos  ó 
de  los  falsos,  las  causas  de  los  extravíos  en  las  cien- 
cias ó  en  las  artes,  ó  de  sus  evidentes  y  sólidos  ade- 
lantos. Luego  sí  yo  me  valgo  de  mi  idea  filosófica 
para  descubrir  ó  poner  un  orden  en  ese  caos,  para 
conocer  las  causas  de  nuestros  extravíos,  y  de  nues- 
tros progresos,  creo  que  hago  una  cosa  laudable  si 
consigo  con  la  antorcha  de  la  Filosofía  aclarar  las 
tinieblas  de  la  historia  Si  con  esta  antorcha  que 
ton.o  por  guia  llego  á  comprender  ese  caos,  y  á  re- 
solver los  problemas  de  la  Filosofía  y  de  la  historia, 
no  solo  habré  probado  cuál  es  la  buena  y  válida  Fi- 
losofía que  ha  sido,  porque  ha  debido  ser,  el  almn 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  sino  también  que  la 
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idea  ó  teoría  filosófloa  qne  tomo  por  guia  tiene  en 
BQ  apoyo  la  antoricUd  <)e  li^  9ana  rascón  y  de  la  his- 
toria, 

ti. 

Que  la  fllofloña.  m  U  ciencia  de  las  ciencias  por  cnanto  enseña  el 
método  deatlnco  en  todos  los  ramos  del  saber,  y  es  órgano  de  coor- 
dinación ó  intenpretación  teórica  en  cada  ciencia;  qae  si  bien  la 
Füosofis  ha  Tenido  después  de  lab  ciencias,  sirve  á  desarrollarlas 
7  perfeccionarlas  como  oienoia  del  método>  y  á  completarlas  y 
aplioárlaa  como  rason  teórica  de  las  cosas. 

Oon  razón  se  ha  dicho  qne  la  Flosofla  es  la  ciencia 
de  la%  cienciaB  por  cnanto  eniseña  el  método  científico 
en  todos  los  ramos  del  saber,  y  es  órgano  de  coordi- 
nación é  interpretación  teórica  en  cada  ciencia.  Go- 
mo maestra  del  método  científico  la  Filosofia  jnzga 
los  materiales  de  todas  las  ciencias,  sean  experimen- 
tales ó  racionales,  para  conocer  cnáles  son  validos  y 
cnáles  nó,  cnales  en  armonía  con  la  razón  y  con  la 
experiencia,  cuáles  al  contrario  son  incompletos  ó 
espúreos;  ensefia  con  qne  orden  y  fin  el  hombre  debe 
observar  los  hechos,  con  qne  orden  y  fin  debe  compa- 
rarlos y  coordinarlos,  con  que  orden  y  fin  debe  inter- 
pretarlos: enseña  qne  este  orden  está  prescrito  por  la 
misma  naturaleza;  es  decir,  por  las  fuerzas  y  leyes 
de  nuestro  intelecto,  y  por  la  misión  de  la  ciencia 
misma,  que  es  conocer  las  cosas  y  las  relaciones  de 
las  cosas,  conocer  los  efectos  y  remontarse  á  sus  cau- 
sas ó  fuerzas  6  leyes  que  los  gobiernan;  enseña  que 
este  ñn  no  es  otro  que  descubrir  la  verdad  en  todas 
las  esferas  del  saber,  para  aplicar  á  las  artes  ó  á  la 

Kráctica  con  provecho,  ó  la  verdad  de  los  hechos  ó 
i  verdad  de  los  principios.  Y  si  por  una  parte  se 
funda  sobre  los  principios  de  la  psicología,  por  la 
otra  parte  tiene  medios  seguros  de  comprobación  y 
de  crítica  en  la  historia  misma  de  las  ciencias  y  de 
las  artes,  que  revela  tanto  las  verdades  y  progresos 
como  las  quimeras  y  extravíos.  Pero  como  órgano  de 
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interpretad6n  ieárica,  la  FilofK)fia  no  aa  ooatenta  oon 
oonocer  el  mérito  de  la  teoríai  y  el  método  para  al« 
oaDzarla  en  itodos  los  ramos  d^^I  saber,  sino  qne  la 
intenta  en  cada  ciencia  coordinando  primero  los  he« 
ch'os  en  principios  generalps,  luego  remontándose  i 
las  leves  y  causas  supremas  que  son  ol  alma  de  cada 
ciencia;  y  aplicándolas  á  las  artes  ó  práctica  por 
aquel  axioma  que :  quod  in  contempla fitme  intiar  cau$0 
est  id  in  operatione  instar  recule  ^st.  De  suerte  que  si 
la  Filosofía  como  razón  6  ciencia  d^l  método  ensaSa 
c6mo  se  forman,  cómo  se  desarrollan,  cómo  se  es- 
tudian las  ciencias;  como  razón  teórica  6  ciencia  de 
las  causas  respectivas  á  cada  ciencia,  enseña  cómo 
se  perfeccionan,  cómo  se  completan,  y  cómo  se  apli- 
can á  las  artes. 

y  no  se  crea  por  eso  que  la  Filosofía  se  ha  eulti'* 
vado  á  priari  como  el  origen  y  la  madre  de  las  cien- 
cias y  las  artes.  Que  antes  consultando  la  historia 
del  salH'r  humano  fácilmente  se  comprende  qne  la 
Filosofía  es  distinta  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  y 
no  las  ha  precedido,  sino  que  ha  venido  después  de 
ellas  para  rectificarlas,  completarlas,  y  perfeccionar- 
las* Oon  razón  dijo  O.  OeIs<):  nee  post  raUonem  medi» 
cinam  e$9e  inven  fam  iedposl  in  ventam  medicinam  ratton  em 
egae  quesUam.  Y  lo  mismo  es  aplicable  á  todas  las  cien- 
cias v  artes.  En  efecto,  los  pueblos  primitivos  cultiva^ 
ron  los  varios  ramos  del  saber,  y  poco  á  poco  formaron 
las  distintas  ciencias  y  las  aplicaron  á  las  artes.  Pero 
una  vez  formadas,  por  lo  mismo  que  naoientes  e 
imperfectas,  comenzaron  i  examinar  los  materiales 
de  la  tradiciqn  científica,  para  ver  cuáles  eran  váli- 
dos y  cuáles  nó,  caáies  eran  ó  no  conformes  con  la 
razón  y  la  experiencia.  Entonces  fue  ouando  nació 
la  crítica  6  Filosofía  de  las  ciencias  y  artes,  Filoso- 
fía que  tuvo  el  fín  de  reconocer  con  que  orden  ó  mé* 
todo  podia  la  mente  formar  los  conocimientos  bue* 
nos,  útiles  y  conformes  á  la  verdad  de  las  cosas;  y 
por  que  desviándose  de  ese  orden  se  incurria  en  er- 
rores vanos  y  peligrosos.  Este  ha  sido  el  destino  de 
la  Filosofía  como  mcíodo  científico.  Igual  destino  ha 
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tenido  la  Filosofía  considerada  como  tfrgano  de  in- 
terpreiación  teórica  y  razón  ele  las  cosas;  porque  el 
instinto  de  buscar  las  cansas  generales  en  las  varias 
esferas  del  saber^  eosmologia,  física,  medicina,  sugi- 
rió al  principio  teorías  hipotéticas,  que  se  abonaron 
ó  rectificaron  después  por  no  haberlas  encontrado 
en  armonía  con  los  hechos  de  la  práctica.  Es  así 
como  los  filósofos  abandonaron  las  falsas  teorias,  y 
el  metoíio  erróneo  que  habia  conducido  á  formarlas; 
es  así  como  comprendieron  qne  iwn  jin/femínm  nee  tX' 

iogUandum  quod  natura  faciat  $edinvemffidum\  es  asf  co- 
mo tomaron  por  guía  las  relaciones  de  los  hechos  y 
por  inducción  racional  formaron  teorías  que  son  tan 
sólidas  como  los  hechos  que  son  materia  de  la  ex- 

Íeriencia.  Esto  significa  que  al  principio  fueron  los 
eelios  de  la  observación,  luego  vinieron  las  teorías 
hipotétioaSi  y  Inego  las  teorías  inductivas. 


La  oienoia  del  método  se  funda  sobre  la  base  teórica  de  la  psicolo- 
gía, y  sobre  lá  base  práctica  de  la  historia  cientiñca,  y  ambas  nos 
enseñan  que  la  ciencia  tiene  dos  esferas:  de  la  obserración  y  df  1 
tMBOoamientOi'dós  resnltados  los  hechos  de  la  observacióu'y  Ioh 
prinoipioa  de  la  teoría,  dos  facultades  intelectuales ,  experimental 
y  racional.  Laegu  ha}*  un  estrecho  Tincnlo  entre  la  Filosofía  como 
método  y  como  teoría 

Es  digno  de  notarse  que  de  todos  los  seres  anima- 
dos, solo  el  hombre  tiene  el  instinto  del  saber;  solo  el 
hombre  ha  formado  las  ciencias  é  inventado  las  ar- 
tes; solo  el  hombre  ha  estudiado  las  relaciones  as« 
tronómicas,  las  relaciones  físicas,  las  relaciones  or- 
gánicas: solo  el  hombre  ha  planteado  y  aun  resuelto 
los  problemas  del  mundo  físico,  del  mundo  moral,  y 
aún  del  mnndo  sobre-humano.  Y  esta  aspiración  al 
saber  no  prueba  solo  nuestro  deslino  sublime,  por 
que  solo  podemos  dominar  las  fuerzas  de  la  iiutura- 
lésa  á  la  condición  de  conocerlas,  sino  también  por 
qoe  etotándonos  de  la  observación  de  los  efectos  i 
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la  investigación  de  las  cansas,  j  á  las  lejes  snpre^ 
mas  de  lo  existente,  penetramos  en  cierto  modo  las 
miras  del  Ser  Supremo  y  tenemos  algunas  semejan- 
zas á  nuestro  Padre  celestial.  La  ciencia  en  efecto 
tiene  dos  formas  y  dos  partes  y  supone  dos  facul- 
tades distintas  del  espíritu  humano:  tiene  los  hechos 
parcicnlares  que  son  los  efectos  6  fenómenos  sensi- 
bles, que  son  la  obra  de  la  observación,  y  tiene  los 
hechos  generales,  6  ideas,  ó  principios  que  son  las 
relaciones  analógicas  y  etiogenicas  (ó  causas  inteli- 
gibles) que  son  la  obra  del  razonamiento.  Cada  cien- 
cia pues  tiene  la  esfera  del  sen8Íble  y  la  esfera  del 
inteligible,  tiene  hechos  y  principios,  y  exige  el  con- 
curso de  dos  poderes  distintos  de  la  mente:  rafia  et 
observa  tío. 

El  hombre  observa  las  relaciones  empíricas  que 
constituyen  la  verdad  y  la  unidad  de  los  hechos  par- 
ticulares y  son  condición  de  su  existen^  ia .  Después 
de  eso  el  hombre  estudia  las  relaciones  de  los  hechos 
ya  observados  y  descritos,  sea  de  analogía  sea  de 
causación,  y  en  ese  );roceso  forma  los  principios  y 
descubre  las  cansas  ó  fuei-zas  ó  propiedades,  ó  leyes 
generales  que  son  las  síntesis  de  un  ramo  oientínco, 
porque  estas  relaciones  existen  y  son  la  condición 
de  toda  existencia  prefijadas  por  el  Supremo  Autor 
del  Universo.  Si  estas  relaciones  ó  empíricas  ó  ra- 
ciona'es  no  existieran,  el  hombre  no  podria  encon- 
tiarlafi,  y  tampoco  no  tuviera  interés  en  buscarlas 
si  no  fueran  la  sustancia  y  el  alma  de  la  ciencias,  y 
también  el  alma  de  las  artes  por  la  razón  que :  quod 

in  conicmplatiotte  in$tar  cause  mí  id  in  operatione  instar  re^ 

guie  e$t.  Ahora  si  es  cierto  que  cada  ciencia  presenta 
hechos  y  principios,  que  ninguna  es  completa  y  efi- 
caz pura  la  práctica;  si  no  hay  un  dialediep  acuer- 
do entre  los  hechos  de  la  observación  y  las  ideas  <ie 
la  inducción  ó  teoría,  es  claro  que  existe  un  armónico 
acuerdo  entre lasleyesde nuestra  mente  y  la  estructu- 
ra de  las  ciencias,  que  expresa  los  hechos  y  las  leyes 
de  la  multiforme  creación.  Pero  ese  acuerdo  viene 
demostrado  y  comprobado  mediante  la  historia  de 
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las  ciencias  y  de  las  artes,  lo  que  praeba  que  siem- 
pre  que  se  ka  desviado  el  homore  de  los  principios 
normales  del  método  cientifico,  ya  respecto  á  los  he- 
chos, 6  á  ]os  principios;  6  la  ciencia  se  ha  extravia- 
do en  errores  ya  de  experiencia  ó  de  teoría;  y  vico- 
versa  si  hay  verdades  qne  han  resistido  á  la  crítica, 
qne  han  tenido  la  sanción  del  tiempo,  de  la  razón,  y 
de  la  experiencia,  es  porqne  el  hombre  ha  entrado 
en  el  camino  qne  conance  á  encontrarlas.  De  estas 
ideas  se  dednce  qne  cada  ciencia  tiene  dos  lados 
dialécticamente  nnidos  é  indivisos:  la  razón  teórica 
del  método  y  la  razón  teórica  de  las  causas,  leyes  ó 
principios  de  las  ciencias. 


IV. 

hk  FilosofU  como  método  científico  ha  oscilado  siempre  entre  los 
empíricos  y  los  dogmáticos,  ambos  dañinos  si  exclnsivos  al  pro- 
greso de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Que  ha  sido  siempre  útil  la 
aiíanaa  propuesta  porBacón,  y  que  tienen  ti  sello  de  esta  alianza 
loa  buenos  materi» les  de  la  ciencia  nntigna  y  moderna. 

Francisco  Bacón  ha  indicarlo  en  pocas  palabras  lo 

Ine  siempre  ha  sido  el  método  científico,-  y  lo  que  ha 
ebido  ser,  porqne  ha  dicho:  «Los  empíricos  seme- 
i  jantes  á  las  hormigas,  solo  reúnen  materiales  y  se 
« sirven  de  ellos.  Los  racionales,  semejantes  á  las 
«  arañas,  forman  tela  de  sn  propia  sustancia.  En  me- 
«  dio  de  estos  dos  extremos  se  halla  el  método  de  la 
1  abeja,  qne  saca,  es  cierto,  de  las  flores  del  campo 
<i  la  materia,  pero  por  sa  propia  virtnd  la  digiere  y 
•  trasforma.  Por  tanto,  hay  qne  esperarlo  todo  de  la 
ff  mas  estrecha  y  santa  alianza  de  es^tas  dos  faculta- 
tdes:  la  experimental  y  racional,  alianza  que  toda- 
«  via  no  se  ha  intentado.»  Ebto  significa  que  la  escue- 
la empírica  aspiró  solo  á  quedarse  á  los  hechos  de  la 
observación  y  aplicarlos  á  la  práctica,  sin  elevarse  á 
la  elaboración  de  los  principios;  que  la  escuela  dog- 
mática aspiró  solo  á  ios  pr%ncipio*f  pero  no  sacda- 
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dolos  de  la  experiencia  sino  del  fondo  de  la  menie: 
y  que  lo  que  hubiera  convenido  era  que  los  prinei- 
pioB  de  la  razón  ó  teoría  f  aeran  deducidos  de  tos  he- 
chos de  la  experiencia.  La  historia  de  las  ciencias 
nos  enseña  qne  el  método  científico  se  ha  dividido 
siempre  en  dos  escuelas  rivales:  los  empíricos  y  los 
dogmáticos,  nnos  qne  han  exagerado  la  importan- 
cia de  los  sentidos  y  de  la  observación,  desdeñando 
las  ideas  y  los  principios,  pretendiendo  qne  no  de- 
be haber  teoría;  los  otros  que  han  exagerado  la  im- 
portancia de  la  razón  y  de  los  principios  á  príoH, 
desdeñando  los  hechos  de  la  observación,  y  preten- 
dido qne  las  teorías  pueden  formarse  por  la  fuerza 
de  las  ideas  y  sin  la  guia  de  los  hechos.  Y  no  solo 
ese  dualismo  ha  existido  siempre,  sino  que  ha  te- 
nido efectos  muy  adversos  al  normal  progreso  de  las 
ciencias,  por  lo  mismo  que  se  han  frustrado  y  divi* 
dido  las  fuerzas  de  nuestra  mente,  y  no  se  han  usa- 
do del  modo  como  debian  usarse.  Los  empíricos  se 
han  contentado  con  los  hechos  particulares  y  aisla- 
dos de  la  historia  sin  generalización,  sin  coordina- 
ción, sin  teoría  fecunda  que  la  utilice;  luego  la  prác* 
tica  ha  quedado  un  mezquino  y  estéril  empirismo. 
Y  podría  servir  de  ejemplo  para  la  Medicina  la  cele- 
bre secta  empírica  de  Alejandría.  IjOS  dogmáticos 
por  otra  parte  desdeñaron  el  paciente  camino  de  la 
observación,  olvidaron  que  non flngendum  nec  cxcogi^ 
tandum  quod  natura  ftteiat  Bed  inveniendum  (Bacón) :  to- 
do lo  aguardaron  de  los  principios  iípriori  y  del  mé- 
todo deductivo,  y  por  eso  inventaron  teorías  que  no 
podían  ser  buenas  en  la  práctica  porque  no  eran  de- 
ducidas de  la  experiencia.  Todos  saben  que  durante 
siglos  que  duró  en  las  ciencias  naturales  ese  método 
de  la  Filosofia  escolástica,  apoyado  en  la  autoridad 
de  Aristóteles,  ó  no  dieron  paso  alguno  6  los  dieron 
falsos,  y  se  hizo  el  trabajo  de  Penelope,  con  apli- 
caciones á  la  practica  de  teorías  falaces,  y  rectifica- 
ciones, y  siempre  nuevas  teorías. 

Se  ha  dicho  que  el  método  experimental  que  ense- 
fió  el  GalileOí  y  que  aplicó  á  las  ciencias  naturalea 
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6on  tanto  provecho  y  oon  tanta  gloria,  no  es  solo  la 
oposición  al  método  escolástico,  sino  que  es  la  nega« 
Clon  de  toda  trama  ideal  ó  razonamiento.  Pero  los 
qne  conocen  las  obras  inmortales  del  grande  herede- 
ro de  Copemico,  saben  que  enseñó  como  debe  confe- 
derarse Itt  observación  v  la  razón,  para  observar  los 
hechos,  para  clasificarlos,  y  para  interpretarlos;  y 
qae  el  fin  mismo  del  método  experimeotal  ha  sido 
buscar  las  relaciones  etiológicas  ae  los  hechos,  como 
son  la^  fuerzas  y  propiedades  de  los  caerpos.  Tam- 
bién los  qne  conocen  los  materiales  de  la  ciencia  an- 
tigua y  moderna,  ó  que  los  estudian  con  critica/com- 
prenden  fácilmente  que  en  los  materiales  buenos  que 
desde  Ipparco,  desde  Aristóteles,  desde  Hipócrates, 
desde  Platón,  desde  Galeno,  desde  Plinio,  han  me- 
recido el  respeto  del  mundo,  se  encuentra  la  alianza 
propuesta  por  Bacón  entre  la  experiencia  y  el  razo- 
namiento. 


Que  ábien  íimdfir  esta  alianza  entre  la  razón  y  laexperíenciaera 
necMaiio  aceptar  dos  principios  fnndamen tales:  la  autonomía, 
de  la  mente  y  la  gran  ley  de  la  relación.  Lo  qne  se  ha  hecho  en 
este  sentido,  y  como  ha  decidido  de  la  ciencia  del  método  y  del 
progreso  científico. 

De  las  ciencias  y  artes  ya  existentes,  ha  derivado 
la  Filosofía  como  maestra  del  método  científico;  y 
ésta  ha  buscado  su  apoyo  en  la  pt'icologia,  es  decin 
sobre  la  historia  y  la  teoría  del  humano  intelecto. 
Tan  cierto  es  eso,  que  la  Filosofía  de  la  mente  no 
ha  BÍdo  solo  la  obra  del  genio  griego,  porque  tam- 
bién encontramos  en  la  India,  antigua  cuna  del  gene* 
ro  humftnOi  el  Niaya,  sistema  filosófico  que  se  atri- 
buye &  Ootama,  (^ue  se  cree  rival  en  propósitos  e  im- 
portancia á  la  lógica  del  grande  Aristóteles.  En  es* 
la  delicada  tarea,  en  esta  necesidad  de  determinar 
en  qué  coosiiten  jlos  dos  actos  del  intelecto  que  for* 
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man  la  oieBoia,  el  acto  de  obserrar  y  el  acto  de  pen* 
sar,  la  Filosofía  se  encontró  con  dos  grandes  princi- 
pios» acaso  fnndamentales:  la  autonomía  de  la  menú  j 
la  gran  ley  de  relación;  porque  reconoció  que  obserrar 
los    fenómenos,    y  formar  la  historia  de  los  hechos 
particulares  (que  son  el  principio  7  la  base  de  toda 
ciencia),  no  es  otra  cosa  que  estudiar  y  fijar  en  sus 
mütuai  relaciones  empmcfí$  los    elementos    que  los  for- 
man; lo  que  es  una  especie  de  Anteáis    experünentol^  6 
\2l  formación  de  cierta  unidad  de  laexperienoia.  Y  re* 
conoció  también  que   formar  los  hecnos  generales  ó 
principios  de  las  ciencias,  no  es  otra  cosa  que  estu- 
diar  las  relaciones  avalógicai  ó  lo  que  tienen  de  común 
y  de  distinto  los   hechos    particulares;  y  que  final- 
mente,  estudiar  las  relacionee  eausaleide  los  hachos  en 
grande  y  remontarse  &  las  causas  ó  leyes  generales 
y  supremas  de  cierta  s¿rie  de  hecliosi    sean  cósmi- 
cos, ó  físicos,  ú  orgánicos  ó  morales,  constituye  una 
especie  de  aifUeeie  racional^    porque  forma  una  cierta 
unidad  en  las  ideas  de  una  teoria.  Tan  cierto  es  que 
la  observación  es  el  estadio  bien  hecho  de  las  rela- 
ciones empíricas,  que  si  el  observador  olvida  ciertos 
elementos,  ó  los  coloca  en  relaciones  que  no  tienen, 
BUS  hechos  salen  incompletos  6  falsos,  insegura  base 
por  consiguiente  de  la  indncción  y  de  la  teoría.    Y 
tan  cierto  es,  que  la  inducción  científico  ó  teórica  es 
el  estudio  bien  becho  de  las  relaciones  racionales  de 
analogía  y  de  causación  de  los  hechos  de  cada  ra- 
mo del  saber,    que  si  el  filósofo  se  preoeupa  de  las 
falsas  y  no  de  las  verdaderas  analogías,  ó  si  súpose 
fuerzas  ó  causas  generales  á  priori^  Tejos  de  deducir' 
las  del  estudio  inductivo  de  los  hechos,  en  logar  de 
principios  completos  formará  semi -principios,  y  tea* 
fías  vanas  y  quiméricas.     De  estas  ideas  tea  senci* 
Has  y  ten  elementales  de  la  ciencia    del  método,  se 
desprenden  dos  corolarios,  que  sonooai  el  fundamento 
de  toda  la  filosofía;  es  decir,  la  auÍGuomía  de  la  men^ 
fe,  y  la  Uy  univenal  de  relación^    corolarios  que  se  li* 
gan  mutuamente,  porque  uno  no  puede  ester  sin  él 
<^tro.    Si  la  mente  qoe  observa»  estudia  las  zelftcio- 
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Srett  xto  al  moderno  sensismo  de  Locke  j  de  Oondi- 
aoy  no  autorizaba  este  deplorable  extravío,  cuando 
la  escuela  Aristotélica  dio  antes  tanto  imperio  á  la 
mente,  y  tanta  autoridad  al  método  deductivo,  que 
dominó  en  las  escuelas  por  muchos  siglos.  Se  re* 
conoce  además,  que  destruida  la  autonomía  de  la 
mente  con  el  sensismo  psicológico,  hemos  venido  á 
parar  al  brownianismo  y  al  mibtionismo  en  Fisiolo- 
gía; y  en  el  árido  positivismo  de  Augusto  Conté  eu 
Filosofía;  sistemas  que  no  expresan  mas  que  ruinas 
tanto  en  Filosofía  como  en  Medicina.  Kespecto  á 
la  ley  de  Relación,  ese  gran  principio  no  es  nuevo, 
aunque  yo  he  sido  el  primero  que  lo  aplicase  á  la 
ciencia  ae  la  vidaí  en  1856,  en  mi  Doctrina  de  la»  re- 
lacianes  orgánicas;  y  fácilmente  se  comprenderá  su  al- 
cance y  su  grandeza,  cuando  se  piense  que  inspiró 
mentes  tan  privilegiadas  como  las  de  Pitagoras  y  de 
Platón,  de  lieibnitz  y  de  Gioberti.  Que  si  el  olvido 
de  estos  dos  principios  ha  sido  causa  de  mala  direc- 
ción ya  en  las  ciencias,  ya  en  Filosofía,  no  es  de  ex- 
trañar que  yo  los  proclame  como  condición  de  sóli- 
do progreso,  tanto  para  las  ciencias  como  para  la 
Filosofía. 


Qae  admitida  la  autonomía  de  la  mente  y  la  ley  de  relación  se  com- 
prende: 1.^  La  misión  de  la  cieticia;  2.o  La  eetrnciura  de  las 
cieneiasi  b.*  Qae  el  buen  método  cieutidco  en  él  di«léctíco,  ó  la 
formación  nntética  de  loa  hechos  y  de  los  priDCipios,  y  no  el  so  • 
ffstico,  sea  analítico  ó  dednctivo;  4.<^  La  divisióu  natural  de  Us 
ciencias;  5."  Cómo  la  filoeofiíi  puede  ser  órgano  de  interpreta- 
ción teórica  I  6.o  Por  qué  las  ciencias  influ^'en  bien  ó  nal  sobre 
las  artes. 

1.  Es  un  becho  cierto  que  los  modos  multiformes 
de  relación  de  todos  los  objetos  de  la  ciencia,  Dios, 
el  bonibre,  y  el  Universo,  no  solo  son  la  condición 
de  sa  existencia  y  del  puesto  que  ocupan  en  la  eco« 
txomitk  de  los  seres,  siuo  también  de  su  marayillosii 
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armonía,  yida,  onnaervaoMo,  destino;  y  que  for- 
man la  expreaion  del  plan  divino.  También  ea  nn 
hecho  cierto^  qne  el  hombre  ha  tenido  siempre  el  ins- 
tinto, la  curiosidad  de  conocer  estos  tres  objetos  de 
la  ciencia,  no  solo  en  sus  apariencias,  efectos  y  fe- 
nómenos Bino  en  sns  cansas,concatenaciones,  y  leyes 
Senerales;  no  solo  para  eleyarse  á  Dios  contemplan* 
o  ese  i>lan  divino,  sino  para  aplicar  las  nociones  de 
la  ciencia  á  la  práctica  oe  las  artes,  porqne  qu  od  tu- 

eonUmplalMté  ifistur  eau9€€$ty  in  id  in  opératiune   irntar 

reguU  Mi.  Lnego  si  las  relaciones  son  las  condiciones 
esenciales  de  la  existencia  y  de  la  armonía  de  las 
cosas,  es  claro  qne  la  misión  de  la  ciencia  es  el  es- 
tadio de  las  relaciones  empíricas  y  racionales  de  las 
cosas;  es  decir,  en  la  esfera  de  lo  sensible,  si  se 
trata  de  les  hechos  de  la  observación,  y  enla  esfera 
de  lo  inteligible,  si  se  trata  de  las  ideas  6  hechos 
generales  de  la  inducción  y  de  la  teoría. 

2.  También  admitidos  estos  dos  principios;  al 
auicnomia  de  la  mente  que  puede  y  debe  en  cada  ra- 
mo del  saber  formar  hechos  y  principios,  y  la  ley  dé 
relación  en  virtud  de  la  cual  existen  unos  y  otros,  se 
comprende  la  estructura  de  cada  ciencia,  es  decir, 
que  debe  tener  hechos  particulares  y  hechos  gene- 
rales no  solo,  sino  que  entre  unos  y  otros  debe  ha- 
ber una  mutua  correspondencia  y  aialéctica  armo- 
nía. De  suerte,  que  una  ciencia  no  es  completa  si  tío 
tiene  el  coronamiento  de  la  coordinación  e  interpre- 
tación teórica,  ó  es  quimórica  si  la  teoría  no  está  en 
armonía  con  los  hechos. 

3.  Además  admitidos  estos  dos  orincipios,  la  au- 
tonomía de  la  mente  y  la  ley  de  relación,  fácilmen- 
te se  comprende  la  naturaleza  del  buen  método 
científico  que  merece  llamarse  dialéctico^  en  contraste 
con  el  método  incompleto,qae  merece  llamarse  sofU- 
ti^o.  £1  método  cientí ñco  dialéctico  es  á  la  vez  sintético 
inductivo,  sea  qne  forme  v  afirme  los  hechos  parti- 
onlares,  sea  que  forme  y  añrme  las  ideas,  principios 
ó  hechos  generales,  que  son  la  trama  ideal  de  una 
ciencia,  así  como  los  hechos  forman  el  relleno  ó  la 
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ki  Vese  empfrioa.  ilémpré  es  la  mente  que  por  iiii« 
oiaÜTS  propia  se  hace  el  reflejo  del  príneipio  de 
ereactÓDi  y  orea  heehoa  ó  ideaa  estudiando  las  re* 
laciones  qne  son  la  obra  ó  easi  las  líneas  del  plan 
ditiao;  j  es  elaro  qne  orea  errores  y  qnimeras,  ja  en 
la  ezperienoia  ya  en  la  teoría,  si  no  es  fiel  á  la  na« 
tnraiesa,  si  no  estudia  t  si  no  encuentra  las  relacio* 
nes  empíricas  6  raeionales  de  las  eosas.  Por  lo  mis- 
mo, el  método  sofístico  ea  incompleto  y  falso»  y  tiena 
dos  formas,  es  decir,  el  anafítieo^  que  consiste  en 
aislar  las  cosas  que  por  bien  eomprenderse  deben 
asociarse;  y  la  forma  deductiva^  que  consiste  en  for* 
mar  doctrina  feóriea  6  ooli  la  base  de  hechos  ine- 
xactos, 6  con  la  base  de  principios  á  priori  impuestos 
y  no  sacados  de  la  observación. 

4.  Con  estos  principios  se  tiene  un  ¿uia,  una  ba- 
se  segura  para  una  división  natural  y  fecunda  de  las 
ciencias.  Líob  que  se  han  inspirado  al  método  ana- 
lítico (que  supone  que  la  eiencia  es  el  estudio  de 
htt  cosasi  y  no  de  las  relaciones  de  las  cosas,)  se 
han  visto  muy  embarazados  en  formar  una  división 
natural  de  Ifis  ciencias.  Yirehow,  el  campeón  de  la 
histologia  germánica,  no  vaciló  en  afirmar  que  la 

Bdience  i€  divUe  en  petiiH  individualitées  innomhraiUs  gui 
áetruUeiU  Vunké  dé  íétre  humain sin  compren- 
der que  esto  ni  es  eiencia,  ni  es  orden,  ni  filosofía, 
sifto  el  caos.  Pero  aquellos  que  se  han  inspirado  en 
el  método  sintético  (qne  supone  que  la  ciencia  no  ee 
el  estudio  de  las  cosas  sino  de  las  relaciones  de  las 
cosns)  ellos,  digo,  han  tenido  en  la  gran  ley  de  reía- 
ción  una  base  s<^lida  para  una  fácil,  natural,  y  fecnn  • 
da  división  de  las  ciencias.  En  efecto  la  astronomía 
no  es  otra  cosa  que  el  estudio  de  las  relaciona  plane- 
tarias de  los  mundos  que  forman  nuestro  sistema,  y 
de  los  sistemas  que  forman  la  inmensa  y  estupenda 
economia  de  los  cielos.  El  estadio  físico  de  nuestro 
planeta  presenta  tantos  ramos  distintos  de  ciencia, 
por  cuanto  el  hombre  estudia  ó  sus  relacioiMs  astronó* 
micas,  ó  las  geológicas,  ó  geodésicas,  ó  geográficas 
^  las  físicas  y  dinámicas,  ó  las  químicas,  ó  las  réU^- 


« 

ciofHi  soológieafti  <}  flsiol^ioas  de  los  elementos  qné 
lo  eomponen.  La  gran  oiencia  de  la  rida  ofrece  ra« 
moa  diatintoa,  por  cnanto  estudia  las  félaeion^$  tóoió* 

^^a#  (plantas  y  animales),  tf   las   rdadoneé  orgánicas ^ 

eon  la  anatomía,  fisiología^  higiene,  patología  y  la 
terajitfatiea.  Lia  ciencia  de  la  geometría,  de  I»  arit* 
metuca  y  del  álgebra,  no  es  otra  cosa  qne  el  estudio 
de  laa  rfitMone»  de  los  números  y  de  las  formas.  La 
dogmática,  esta  moderna  y  Cristian  a,  divharum  té* 
mm  $ei0HH(9,  ella  qae  abrió  al  hombre  an  horizonte 
inmenso,  ignoto  á  los  antiguos,  qne  ha  resuelto  los 
problemas  del  mundo  moral  y  de  la  historia,  qué  He« 

ria  si  no  estudiase  las  rehctonen  sobrehumana$  de  Dios 

y  del  mundo  espiritual?  El  hombre  también  como  ma- 
teria de  estudio  ofrece  tantas  formas  de  eienoia  cuan* 
tas  son  las  réfaewnea  que  presenta  ó  fisiológicas,  las  co- 
nexiones  del  moral  y  del  físico;  6  psicol<5gioas,  que 
oonstituyen  la  ideología  y  la  lógic;?»  la  historia  y  la  teo« 
ría  de  nuestro  intelecto,  y  la  gramática,  que  es  la  filo- 
sofía fiel  lenguaje  6  las  relaciones  religiosas  con  ]>ios, 
y  morales  con  la  humanid«id,  base  de  la  religión , 
de  la  justicia,  de  la  moral  universal;  de  la  historial 
y  del  derecho.  Y  las  oienciaa  morales  son  diversas 
por  cuanto  se  ocupan  de  relaciones  diversas:  la  éti* 
ca,  que  trata  de  la  moral  abstracta  y  universal  que 
«e  refiere  á  todos  los  hombres  como  hijos  de  un  pa- 
dre común,  la  jurisprudencia  que  trata  de  las 
relaeiones  jurídicas  de  los  ciudadanos,  y  en  otra  for- 
ma de  las  rdacioneg  internacionales  de  los  pueblos  en 
paz  6  en  guerra;  la  economía  política  que  estudia  la 
riqueza  y  el  trabajo  en  relación  con  la  prosperidad 
privada  y  pública,  y  con  las  normas  invariables  de 
la  justicia.  La  estética,  finalmente,  6  la  gran  ciencia 
de  lo  bello,  sea  que  se  aplique  á  la  poesía,  á  la  elo- 
cuencia, á  la  música  ó  las  bellas  artes,  no  es  solo  el 
estudio,  es  el  genio  de  las  relaciones  estéticas  que 
forman  las  encantadoras  armonías  délo  bello,  así  que 
lo  verdadero,  lo  justo,  lo  bueno,  lo  bello,  la  armonía 
religiosa,  doméstica,  social  y  civil,  todo  resulta  de 
ciertas  reiaciooea  prefijadas  porPios  mismo» 


8S  AKLIS  tTNfVBBSlTABtOi 

6.^  Qae  bí  la  ley  de  relación  es  la  base  de  la  Fi^ 
losofía  oomo  método  oientífloo,  lo  es  también  oomo 
razón  de  las  cosas  é  interpretaoión  de  la  naturaleza 
7  de  la  ciencia.  Ella  como  interpretación  no  nece- 
sita perderse  en  el  laberinto  de  las  causas  finales,  ni 
explicar  el  desconocido  con  el  descononidOi  ni  in- 
ventar hipótesis  para  comprender  el  origen,  la  for- 
maoión,  la  conservación,  la  transformación  de  todas 
las  cosas  y  sus  armonías. 

Ella  tiene  en  su  presencia  tres  puntos  indiscuti- 
bles y  distintos:  Dios,  el  hombre,  y  el  Universo; 
tiene  la  guia  de  criterios  seguros :  la  observación,  la 
meditación,  la  historia;  tiene  una  antorcha  luminosa 
en  la  gran  ley  de  relación  multiforme,  porque  lo  es 
el  puesto  que  cada  cosa  ocupa  en  la  economía  de  la 
creación,  mas  universal  que  la  ley  ilustrada  por  New- 
ton y  por  Eleper,  porque  preside  á  la  existencia  de 
todos  los  se'res,  y  es  condición  de  orden,  de  armonía, 
de  vida,  de  conservación  en  todas  las  esferas  de  la 
creación,  luego  es  el  objeto  de  los  estudios  de  todas 
las  ciencias.  Esta  ley  es  el  hecho  ultimo  y  el  límite 
&  que  llega  la  inteligencia  del  filósofo,  porque  el 
secreto  ó  la  razón  de  esta  ley  está  en  la  mente  de 
Dios.  Sin  embargo,  y  aun  así,  y  adoptando  el  con- 
sejo del  sabio:  oportet  sohiie  sapere,  la  ley  de  rela- 
ción es  la  guia  y  la  estrella  polar  de  todo  el  saber 
humano. 

6.^  Admitido  finalmente  que  la  ley  de  relación  es 
la  llave  de  la  filosofía  como  método  j  como  inter- 
pretación de  la  naturaleza  y  de  la  ciencia,  se  com* 
prende  fácilmente  cómo  las  ciencias  influyen  bien  ó 
mal  sobre  las  artes.  Por  que  si  es  cierto  que  el  ar- 
te es  la  aplicación  de  alguna  ciencia  á  ciertos  fines 
de  la  práctica,  es  claro  que  si  la  ciencia  que  se  aplica 
es  completa  y  segura,  también  será  fecunda  en  bue- 
nos resultados;  y  viceversa,  si  la  ciencia  será  incom- 
pleta y  falaz,  sus  aplicaciones  serán  estériles  6  peli- 
grosas. Y  llamamos  ciencia  incompleta  ó  falaz  cuan- 
do tiene  semi-hechos  ó  semi-principios,  cuando  ca- 
rece de  verdaderos  principios  etiológicos  que  son  la 
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gnia  del  arie  por  el  axioma  qae :  quod  in  contempla- 
tiane  inHar  cause  e»t,  id  in  apera tione  instar  regale 
eH  (Baoón). 


m 

Qae  tres  grandes  obj-'tos  ha  tañido  siempre  la  ciencia,  tres 
grandes  probleuaas  la  Filoaofia,  Dios»  el  hombre,  v  el  Universo. 
Que  la  Filosof ia  ha  tenido  dos  meto  Ioh  para  tratarlos,  6  el  dialé- 
tioo  6  cd  sofistico:  el  dialéctico  se  ha  adoptado  por  los  mejores  ge- 
nios' y  ha  prodncido  los  mpj  >re^  tipos  de  filosofin;  y  viceversa,  e- 
método  sofistico  ha  piodacido  doctrinas  erróneas*  el  panteismoj 
el  materialismo,  el  racionailis  no.  La  Filosofía  como  interpreta- 
ción ha  tenido  dos  escaelnR  rivales:  la  espiritualista  y  la  materin- 
lista:  nn«  oonnexa  al  método  dialético  el  otro  al  sofístico.  - Ck)ii- 
olnsioDtflsejreto  de  resolver  bien  estos  tres  problemas  consiste 
en  estudiarlos  en  sns  mutuas  relaciones. 

Para  reconocer  la  Terdad  y  la  importancia  de  las 
ideas  expuestas,  consultemos  la  historia.  Allí  en- 
contramos un  hecho  muycnríoso:  que  el  espíritu  hu- 
mano desde  su  misma  infancia,  y  en  todas  las  fases 
de  su  desarrollo,  ha  intentado  siempre  estudiar  tres 
objetos  de  la  ciencia,  y  resolver  tres  problemas  de 
la  filosofía:  Dios,  el  hombre,  y  el  Universo.  Este 
propósito  lo  encontramos,  tanto  en  los  antiguos  pue- 
blos de  Oriente,  como  enmediode  la  cultura  griega  y 
romana,  como  en  la  edad  media  y  en  la  civilización 
europe»,  alumbrada  por  la  luz  divina  del  cristianismo; 
y  entre  estos  tres  grandes  objetos  de  la  ciencia  hay 
tal  vinculo  solidario  que  no  ha  podido  tratarse  uno 
sin  tocar  con  los  demás.  Y  este  instinto  de  ocuparse 
del  mundo  moral  y  del  mundo  sobrehumano  prueba 
que  el  resolver  estos  tres  problemas  interesa  el  des- 
tino mismo  del  hombre,  que  si  aspira  á  descubrir  la 
gran  causa  de  las  causas,  á  conocer  el  puesto  que  el 
nombre  ocupa  en  la  gerarqnía  de  la  creación,  al  nox- 
ce  te  tpswn,  mas  aún  que  la  creación  material ,  es 
porque  pertenece  á  la  esfera  de  las  ideas,  al  mundo 
de  las  almas,  al  reino  inmortal  y  sublime  de  Dios, 
el  reiqo  de  la  justicia^  de  la  perfección,  y  de  la  vida, 
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Bs  notable  que  para  reaoher  estos  tres  grandes 
problemas,  el  espirita  hamaoo  ha  osado  siesqpre  6 
del  método  dialéctico^  qne  es  á  la  vez  sintético ,  é  in» 
doctivo,  7  consiste  en  estndiar  las  ooaus  en  sub  mú« 
taas  relaciones,  T  de  los  efectos  visibles  remontarse 
á  las  cansas  inteligibles,  6  del  me'todo  sofístico,  que 
es  á  la  vez  analítico  y  deductivo,  y  consiiite  en  estn* 
diar  las  cosas  aisladas  de  sus  relaciones,  y  formar 
doctrinas  partiendo  de  hechos  falsos  6  principios 
á  priori.  £s  notable  también  qne  los  qoe  osaron  el 
me'todo  dialéctico  admitieron  on  Ser  Sapremo,  aun- 
que invibible,  como  al  ser  necesario  que  creó  los  sé- 
res  contingentes,  sea  al  mundo  moral  ó  mafesrial;  ad- 
tieron  el  destino  inmortal  de  la  alma  humana,  y  sus 
relaciones  con  el  mundo  sobre  humano;  y  viceversa, 
aquellos  que  usaron  el  me'todo  sofistico,  negaron  el 

Erincipio  de  creacióUi  dieron  a  la  materia  y  al  acaso 
inteligente  providencia  que  negaron  i  Dios;  y  así 
como  establecieron  respecto  á  Dios  el  planteismo, 
establecieron  respecto  al  hombre  un  aiaterialismo 
fisiológico. 

Los  qoe  usaron  el  método  dialéctico  y  llegaron  por 
inducción  á  estas  verdades  supremas,  han  hecho  al- 
go mas  que  de  los  efectos  visibles  remontarse  á  las 
causas  invisibles;  ellos  cuociaron  todos  los  ramos  del 
saber,  é  inventaron  el  método  enciclopédico,  que  con- 
siste en  abrazar  con  la  mente  todo  el  »iber  humano. 
Este  método  audaz  y  fecundo  lo  encontramos  en  la 
misma  infancia  de  la  humanidad,  y  en  las  fases  mas 
gloriosas  de  la  civilización,  y  le  pertenecen  los  me- 
jores genios  y  cultores  de  la  sabiduría  humana,  y  las 
escuelas  filosóficas  de  tantos  siglos.  Y  én  efecto, 
encontramos  ese  método  en  los  primitivos  pueblos 
de  la  historia:  el  Hebreo,  el  Indo,  el  Persa,  el  Egip- 
to, la  Grecia,  la  Italia;  y  lo  usaron  los  graudes  hom- 
bres que  formaron  y  dieron  leyes  á  estos  pueblos  pri- 
mitivos: Moisés,  Zoroastro,  Oonfuoio,  Licurgo, 
Solón,  Numa.  Y  ese  método  parece  inspirado  por 
Dioe  mismo  pues  encontramos  en  la  historia  anti- 
gua las  verdades  de  la  revelación  mezcladas   y  con- 


fiíHiiadM  oon  laa  iñ^díideí  de  Ift  Filosófla;  y  m  todoé 
loB  paóblos  eneoD tramos  el  sMerilooio  llamado  i  or« 
ganmr  la  aóeiedad,  ser  la  eiateaU  de  todo  el  poder 
moral,  y  el  depositario  de  la  religión,  de  la  Filosófia, 
de  la  oiOBoia,  de  la  Medicina,  diel  gobierno  civil  de 
laaBaeionesprimilivas.  Y  ese  método  lo  encontramos 
en  í&  forma  mas  laminosa  de  la  Filosofia  griega  7 
romana,  ppes  Pitágoms,  y  Fereeides,  y  Tales,  Só' 
orates,  t  Pli^ón,  y  Aristóteles,  é  Hippócrstes,  y  Cide» 
ron,  y  Galeno,  y  Oelso,  y  8éne3a,  no  cultivaron  nn 
solo  ramo  de  la  Filosofia  y  de  la  ciencia,  sino  todos 
é  los  principales  ramos  del  saber,  incluso  la  Filoso^ 
fia  moral  y  civil;  y  es  notorio  qne  el  iustitato  pitagd- 
rieo  oomprendia  además  el  caito  de  la  gimnástica, 
de  la  másiea,  de  las  bellas  artes;  y  es  notorio  tam^ 
bien  qae  en  el  gran  siglo  de  Péneles  se  cultivó  y 
fioreeió  á  la  vea  la  Filosofía,  las  ciencias,  la  Medi- 
cina^ la  Filosofia  de  las  oostombres  y  de  las  leyes,  la 
elocaenoia,  las  letras,  y  las  artes.  Y  este  método 
lo  encontramos  de  nnevo  en  los  albores  del  Renací* 
miento,  pnes  Bnggiero,  Bacón  y  Btiymnndo  Lallo, 
y  Amaldo  de  Yillanaeva,  y  Alberto  Magno,,  y  Santo 
Tomás  de    Aqnino,  y  Dante  Aligieri,  faeron  ejem- 

Iilos  de  eómo  se  cultivan  á  la  vez  todos  los  ramos  de 
a  ciencia.  Y  finalmente,  lo  encotramos  en  los  princi 
Íales  campeones  de  la  sabiduría  moderna,  Galileo, 
descartes,  Newton,  Pascal,  Mslebranche,  Leibniz, 
Demaistre,  Fiiaogeri.  Humbold,  Gioberti,  que  to- 
dos intentaron  tratar  estos  tres  grandes  temas  en 
sas  mátaas  relaciones,  con  mas  ó  menos  extensión, 
acierto  y  fortuna. 

A  primera  vista  este  método  parece,  no  solo  au- 
daz, sino  privilegio  de  pocos  genios  qu(>  solos  pue- 
den abrazar  con  la  mente  todo  el  saber.  Sin  embar- 
go, 8Í  se  piensa  que  la  ciencia  no  en  el  ntwiio  de  las  co- 
Mi  9ÍnQ  delús  relac¿oné$(ie  lan  cosan;  qae  entre  los  tres 
puntos  culminantes  de  la  ciencia,  Dios,  el  hombre,  y 
el  Universo  ,hay  relaciones  dialécticas,  estrechas,  nu- 
merosas, y  tales,  que  conocer  bien  el  conjunto,  facili- 
ta^oQooer  bien  las  partes  que  lo  forman,  se  compren* 
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de  fáoíl  mente  el  aeoreto  de  la  efloioia  de  eee  meto 
do  sintétioo,  y  porque  ha  dado  los  mejores  f ratos , 
resultando  la  robusta  Filosofía  ítalo-griega  que  di- 
rigió el  monmiento  intelectual  del  mundo  antiguo, 
7  la  noble  filosofía  cristiana,  que  dirigió  el  movi* 
miento  intelectual  del  mundo  moderno:  ambas  que 
han  enseñado  la  autonomía  y  espiritualidad  del  Ser 
Sepremo,  y  del  alma  humana. 

Que  si  el  método  diálétioo  y  su  expresión  mas  es- 
tupenda  el  inciclopedico,  ha  produoicio  los  tipos  mas 
nooles  de  Filosofía,  y  las  verdades  mas  elevadas,  si 
ha  presidido  á  la  formación  misma  de  los  pueblos 

Srimitivos,  y  á  las  civilizaciones  mismas  del  mun« 
o  antiguo,  y  si  ha  inspirado  los  hombres  mas  pro- 
minentes de  la  historia,  no  es  extraño  que  el  mé- 
todo sofístico,  que  le  es  contrario,  haya  conducido 
á  teorías  incompletas,  falsas  y  negativas:  el  pante- 
ísmo, el  ateísmo,  el  exceptisismo,  el  panteís- 
mo, el  racionalismo,  el  materialismo.  Si  la  síntem 
q\ie  asocia  los  estudios,  conduce  del  estudio  de  la 
creación  á  la  idea  de  una  causa  inteligente  que  todo 
lo  ha  creado,  no  es  difícil  comprender  que  la  análi- 
Hs  que  aula  v  di^ocia^  trátase  de  estudiar  la  creación 
haciendo  abstracción  del  Creador,  la  materia  sepa- 
rada de  la  fuerza,  la  naturaleza  efecto,  separada  de 
la  naturaleza  causa,  la  esfera  del  mundo  material  y 
sensible  separada  del  mundo  espiritual  e  inteligible 
(esfera  de  la  inteligencia  que  comprende  el  mundo 
moral,  y  la  economía  divina  del  mundo  sobrehuma- 
no,) v<íe  este  modo,  es  decir,  aislando,  truncando 
los  datos  de  la  ciencia,  inspirase  el  panteismo  de 
Demócrito,  de  Epícuro,  y  de  Lucrecio,  negase  la 
personalidad  espiritual  del  Ser  Supremo,  y  acepta- 
se la  omnipotencia  y  eternidad  de  la  materia,  y 
también  negase  el  orden  maravilloso  del  universo  6 
lo  atribuyese  á  las  ciegas  fuerzas  de  la  materia.  Y 
también  se  comprenrie  como  haya  conducido  á 
prescindir  de  la  espiritualidad  del  alma  humana 
aceptando  un  torpe  materialismo  fisiológico  en  que 
naufraga  la  Filosofía  moral,  y  la  misma  historia  re- 
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lijosa  y  pivil  del  mundo.  Y  od  estos  errores  no  hu- 
biera incarrido  la  Filosofia  si  háblese  estudiado  los 
problemas  del  mundo  orgánico  y  físico  en  relación 
con  los  problemas  del  mundo  moral  y  de  la  revela- 
ción. Tan  cierto  es  eso,  que  habiendo  el  Yerulamio 
caido  en  el  funesto  error  de  separar  la  teodicea  del 
árbol  enciclopédico,  ha  resultado  que.  en  lugar  de 
abrazar  en  su  cuadro  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano, y  de  marchar  sobre  las  huellas  de  la  buena  y 
clásica  Filosofía,  fundó  un  racionalismo  estrecho, 
unilatere,  y  materialista,  á  pesar  de  haber  afirmado 

que  poca  cUficta  desvia  dé  la  religión^  y  mucha  cUiicia  a  la 
religión  conduce. 

De  esta  revista  histórica  de  la  Filosofía  se  des- 
prende un  reparo  mas  importante  todavía:  que  si 
como  método  dentijicú,  ella  se  divide  en  método  aialéo- 
tico,  guia  seguro  á  la  \erdaci,  y  en  método  sofístico, 
guia  seguro  al  error,  métodos  eternamente  rivales  y 

enemigos:  la  Filosofía  como  razón  é  ¿nterpretAción  teóri- 

ca  dé  la«  coidis  tdanbien  se  divide  en  dcs  escuelas  rívafes : 
la  espiritualista  dinámica  y  etiológica,  que  vá  de 
acuerdo  con  el  método  dialéctico,  y  la  escuela  pan- 
teista  y  materialista  que  es  en  consonancia  con  el 
método  sofístico  á  la  vez  analítico  y  deductivo.  En 
efecto  la  escuela  espiritualista  se  liga  al  método  sin- 
tético, y  al  eran  principio  de  creacióui  y  acepta  loa 
tres  temas  de  la  ciencia;  Dios,  el  hombre,  y  el  Uni- 
verso,  sin  la  pretensión  de  ne^ar  alguno,  ó  destruirlo, 
sino  de  buscar  su  acuerdo  dialéctico  y  su  armonía; 
que  admite  la  iniciativa  de  lá  inteligencia  divina  en 
el  orden  maravilloso  de  la  vida  universal  6  del  eos- 
mo,  así  como  admite  la  autonomía  del  espíritu  hu- 
mano en  la  esfera  moral  6  vida  especial  del  micros- 
oosmo;  que  proclama  actividad  de  la  mente  en  psi* 
cologfa  sin  negar  la  importancia  de  la  experiencia, 

a ue  acepta  las  verdades  generales  como  sinónimos 
e  las  leyes  supremas  que  Dios  ha  establecido,  y  no 
como  sensaciones  transformadas,  que  reconoce  las 
relaciones  del  hombre  con  DioB,  como  base  de  sus 
deberes,  y  oomp  prenda  de  su  paturaleea  y  deslino 


inmortal 9  que  reconoce  las  relaciones  de  los  hom- 
bres y  de  las  naciones  como  base  de  sus  deberes  y 
de  sos  derechos,  base,  paes,  de  la  justicia,  del  or- 
den moral  y  jurídico,  de  la  familia,  de  la  sociedad  y 
de  la  humanidad,  vínculo  que  liga  al  mundo  natural 
con  el  mundo  sobrehumauó. 

Por  otra  parte,  la  escuela  materialista  oue  se 
queda  á  la  materia,  todo  lo  explica  per  la  ma- 
teria, inclusa  la  naturaleza  del  hombre,  la  existencia 
de  Píos,  y  los  arcanos  de  la  creación  material .  Asi. 
que  mientras  la  espiritualista  vá  á  la  esfera  de  la 
inducción,  délas  causas  y  délas  leyes,  la  materia^ 
lista  no  pasa  de  la  esfera  de  los  sentidos  y  de  la  ob- 
servación de  los  fenómenos:  historia  sin  teoría,  he- 
chos sin  ideas;  y  mientras  la  espiritualista  se  elev^ 
á  las  causas,  busca  las  causas  ocultas  y  generales 

Íse  remonta  á  la  inteligencia  invisible  del  hombre, 
ase  del  mando  moral  y  á  la  inteligencia  invisible 
pero  cierta  de  Dios,  base  del  mondo*  material. 
y  del  munJo  sobrenatural,  principio  y  fin,  gé- 
nesis palingenesia  de  todas  las  cosas,  la  escuela  ma- 
terialista se  queda  á  la  superficie,  se  queda  al  bajo 
fondo  de  Id  ciencia,  y  no  la  interpreta  mas  que  para 
negarla  ó  adulterarla,  así  que  el  resultado  negativo 
está  en  relación  con  el  método  sofístico  que  emplea. 
Bstas  aberraciones  manifiestan  que  el  secreto  de 
resolver  bien  estos  tres  gritndes  problemas  de  la 
ciencia :  Dios,  el  hombre,  y  el  Universo,  consiste  en 
estudiarlos  en  sus  mutuas  y  grandes  relaciones.  Ea 
efecto,  quitemos  &  la  historia  natural  y  á  la  gran 
ciencia  del  cosmo  astronómica,  física,  j  fisiológica 
la  luz  divina  de  la  teodicea»  y  nos  hundiremos  en  un 
pobre  y  absurdo  panteísmo.  Tratemos  la  historia  y 
la  teoría  de  la  humanidad  prescindiendo  de  la  teo* 
dioea  y  de  la  revelación,  y  tomando  por  guia  ese  po^ 
bre  panteísmo,  nos  encontraremos  en  la  humillante 
teoría  de  Darvin,  en  un  materialismo  fisiológico  tor* 
pe,  en  el  que  del  hombre  sé  profana  el  origen,  se 
corta  el  porvenir,  se  ultraja  la  dignidad»  se  rechaaa 
p\  destino  ii|inorti|li  y  hasta  se  reniega  sa  historia*  y 


la  tutela  dÍTisa  de  ]a  FroTÍdenoia.  La  misma  cien- 
cia aparece  nna  vana  y  estéril  cnrioBidad,  sin  la  mi- 
Bián  aÍTÍoa  de  glorificar  á  Dios,  y  de  ser  útil  al  ge- 
nero hnmano,  y  las  ciencias  sociales  del  derecho, 
del  gobierno,  de  la  economía,  del  derecho  interna- 
cional, de  la  moral  privada  y  pública,  ae  quedan 
sin  basOf  6  se  proclama  sin  embozo  el  principio : 
Ld^  forcé  prime  le  drcit.  Finalmente,  tratemos  la  teodi- 
cea en  abstracto,  aislémosla,  de  la  gran  ciencia  del 
Cosmo,  de  la  historia  y  de  la  teoría  de  la  humani- 
dad, ¿qué  nos  queda  sino  nna  metafísica-  estéril? 
Sin  embargo,  la  misma  revelación  nos  enseña  en 
qué  relaciones  científicas  debemos  estudiarla,  porque 
respecto  al  mundo  físico  está  escrito.—  Coeli  enearrat 

gloriam  /)«t,  et  ópera  manvum  eiusanuntiat  firmante  jitum: 

y  también  respecto  al  hombre. — MinuUti  eiim  paulo 
minué  ab  ongeHe^  gloria  et  honore  corornuii  eum  et  cons» 
tiiuieti  eum  super  opera  manuum  /.««ri/i»— Entre,  pues  to- 
doB  los  objetos  de  la  ciencia,  hay  un  vínculo  científi- 
co, porque  todos  son  eslabones  de  una  misma  cade- 
na, son  partes  diversas  de  un  mismo  inmenso  edificio 
ni  se  pudieran  comprender  aislados.  ¿Quién  pudiera 
estudiar  la  ciencia  de  los  cielos  sin  la  ciencia  de  los 
números  y  de  las  formas?  ¿Quién,  contemplar  la  in- 
mensidad de  la  creación  celeste  sin  reportarla  á  un 
ser  mus  grande  que  la  creación  misma?  ¿Quién  po- 
dria  sorprender  en  las  nebulosas,  la  formación  de 
bs  mundos^  y  buscar  en  la  historia  del  cielo  la  des- 
aparición de  algunos,  sin  acordarse  de  nuestro  mis- 
mo planeta,  deisu  génesis  geológico,  y  de  su  doctrina 
piJingenesiaca  sobrehumana  y  revelada?  ¿Qui^n  po- 
dría comprender  el  origen,  la  naturaleza,  la  historia 
iísica  y  moral  del  hombre,  la  teoría  de  la  sociedad 
j  de  la  vida  civil,  y  la  historia  misma  de  la  humani- 
dad sin  la  antorcha  de  la  filosofía  religiosa?  ¿Quién 
podria  comprender  la  ciencia  de  la  vida  orgánica 
aislándola  de  las  ciencias  físicas  y  uaturales?  Y  la 
economía  política  aislándola  de  la  moral,  del  dexe^ 
dio,  de  ¡apolítica  y  del  estudio  local  de  las  naoio^ 
lies?  ¿Y  oomprender  }a  estética  en  algunos  ramos 
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de  lo  bello,  la  poesía,  la  elocuenoia,  la  música,  sin 
conocer  los  tipos  afínes  del  bello  mismo?— Si  todos 
pues  los  ramos  del  saber  tienen  entre  sí  mútaas  re- 
lacioneSy  ¿que  extraño  es  qae  el  conocer  las  nnas 
tienda  á  conocer  las  demás,  que  los  verdaderos  sa- 
bios hayan  tenido  el  instinto  de  estudiarlas  en  sa 
conjnnto,  ó  al  menos  estudiar  ana  parte  del  saber 
en  relación  con  las  ciencias  afines;  que  en  soma  el 
método  inciclopedico  haya  sido  la  expresión  del  ge- 
nio, que  la  síntesis  sea  el  verdadero  órgano  de  la 
ciencia,  que  tenga  la  sanción  de  la  historia,  cuando 
tiene  la  base  de  la  filosofía? 


VIII. 

Cuál  68  la  razón  de  ser  y  misión  de  la  teoría, — La  ciencia  sin  teo- 
ría es  incompleta  y  «aezqaina . — La  ciencia  exije  la  teorüi  y  la 
aaociadón  de  los  estudios. — La  teoría  es  el  complemento  de  las 
ciencias  y  la  inspiración  de  las  artes. — DiTíaion  de  las  artes.— ^n 
estáticas,  civiles,  é  industriales. —Ellas  son  la  aplicación  de  la 
ciencia  á  ciertos  fines  prácticos. — Influenciado  la  filosofía  espiri- 
tualista sobre  las  arles  de  lo  bello.— Las  artes  civiles  é  indnstria- 
les,  san  tanto  mas  ñtiles  cuanto  que  son  completas  las  cienciaa 
correspondientes. 

La  filoBofia  experimental  inaagarada  por  Oalileo 
j  por  Bacon,  ha  tenido  dos  corrientes  paralelas  has- 
ta nuestros  dias:  launa  filosófica,  la  otra  práctica. 
La  filosófica  ha  sido  el  sensismo  de  Locke  y  de  Con- 
dillao,  el  racionalismo  materialista  de  Kant  ^  de  los 
filósofos  de  Alemania,  qne  remató  con  el  positivismo 
de  Augusto  Oonte.  La  corriente  práctica  han  sido 
les  admirables  adelantos  en  las  ciencias  físicas  y 
naturales  iniciados  por  Galileo,  por  Torricelli,  y  la 
gloriosa  academia  del  Oimento,  y  continuados  hasta 
el  dia  en  toda  la  ciencia  de  la  naturaleza  material . 
No  es  extraño  que  ocurriese  el  criterio  del  A^c  po^i 
hoc  $rgo  propter  hoc,  y  que  los  hombres  superficiales 
ponderasen  la  importancia  del  método  an<üUico^  pro« 
clamasen  que  la  ciencia  solo  consiste  eo  la  obser?ft« 
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cídn  y  en  la  experiencia,  7  que  del  ia  rec  hazarse  to- 
do idealismo  teórico,  como  nna  especulación  vana  y 
quimérica,  inútil  para  la  ciencia  j  peligroso  emba- 
raso  para  el  arte.  En  vano  el  mismo  Bacon,  reco- 
mendó la  alianza  de  la  razón  j  de  la  observaci/>n,  y 
opináronlo  mismo  en  medicina Sydenam  y  Baglivi; 
en  Taño  en  las  obras  inmortales  de  Galileo,  se  no- 
ta qne  el  fin  mismo  del  método  experimental,  es  el 
descubrir  las  relaciones  de  acusación,  y  las  cau- 
cas y  fuerzas  y  leyes  de  los  efectos  y  propieda- 
des délos  cuerpos  que  se  estudian;  en  vano  ha 
probado  Paulo  Costa  y  han  probado  otros  que  el 
verdadero  método  científico  es  la  síntesis,  y  que 
no  cabe  el  análisis  de  los  cuerpos  compuestos 
sin  -la  previa  síntesis  de  los  elementos  que  los 
componen;  en  vano  se  observa  qne  en  todos  los 
ramos  de  la  ciencia  moderna,  se  ha  ensayado  la 
coordinación  y  clasificación  de  log  hechos  á  medida 
que  86  ha  aumentado  su  número;  en  vano  se  nota 
que  en  físioa,  en  astronomía,  en  química,  en  medi- 
cina, se  han  presentado  mas  teorías  que  en  toda 
la  ciencia  antigua  á  pesar  de  tanto  puritanismo  ex- 
perinoental;  finalmente,  en  vano  se  nota  que  el  ad- 
mirable adelanto  de  las  ciencias  modernas  se  debe 
á  la  oiociación  de  los  estudios  y  ciencias  diversas,  á 
la  asociación  de  la  experiencia  y  de  la  razón,  á  las 
teorías  inductivas  definitivamente  probadas:  el  empi- 
rismo no  se  dá  por  vencido,  y  rechaza  la  teoría  co- 
mo un  estorbo  inútil  para  la  ciencia  y  para  el  arte. 
Yo  sin  embargo  repitiendo  el  famoso  eppur  gi  muo'^ 
re  de  Oalileo,  fundado  sobre  la  psicología  y  sobre 
la  historia,  afirmo  qne  la  teoría  considerada  como  la 
cordinación  y  la  interpretación  de  los  hechos  es  tan 
esencial  al  método  científico  como  la  esperiencia,  y 
que  la  teoría  es  el  complemento  de  las  ciencias  y 
y  la  inspiración  de  las  artes.  El  primer  paso  de  la 
ciencia  es  la  observacién  de  los  hechos  particulares, 
el  segundo  paso  es  la  coordinación  de  ellos  para  re- 
ducirlos á  hechos  generales,  el  tercero  finalmente 
eB  su  interpretación  6  investigación  de  las  causasi 
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Con  la  liistoria  á  la  mano  es  fácil  demostrar  que  sin 
la  coordinación  é  interpretación  de  los  hechos  la 
ciencia  queda  al  solo  nivel  de  la  historia  j  el  arte 
es  un  mero  empirismo;  j  que  solo  la  teoría  es  el 
complemento  de  las  ciencias  y  la  inspiración  de  las 
artes,  que  ella  abre  á  la  ciencia    un  horizonte  in- 
menso y  hace  la  práctica  fácil,  segura,  y  fecunda. 
¿Qué  cosa  era  en  efecto  la  Medecina  durante  seis 
siglos  que  precedieron  á  Hipócrates,  sino  un    mero 
empirismo?  Pero  apareció  el  gran  Viejo  de  Coa  el 
que  asoció  la  Filosofía  á  la  Medicina,  la  teoría  á  la 
práctica,  el  que  dio  una  síntesis  racional  á  los  mate* 
ríales  empíricos  que  encontró  en  los  asclepios  grie- 
gos; y  dijo:  Oportet  predicta  ringulo  colligere  et  mede* 
cinara  ad  sapientíam  traaferref  medicvs  enim  philoso- 
phus  est  Deo  eqiuilis;  y  fundó  el  método  de  la  obser* 
vación  clínica,  generalizó  y  estableció  dogmas  ó  prín* 
oípios  de  teoría  y  de  práctica,  y  sobre  todo  fundó  el 
grande  edificio  de  la  ciencia  y  del  arte  sobre  el  prin- 
cipio teórico  de  la  autocracia  de  la  vida,  para  inter* 
pretar  los  hechos  de  la  vida  normal  y  morbosa;  y 
desde  entonces  quedó  fundada  la  medicina  cienti* 
fica  que  después  de  25  siglos  merece  todavía  el  res* 
peto  del  mundo.  ¿Que  cosa  era  la  astronomía  circuns- 
crita á  la  mera  observación  de  los  caldeos,   de  los 
egipcios,  y  de  los  griegos?  Blla  era  prácticamente 
útil  á  la  agricultura  y  á  la  navegación,  fue  el  campo 
en  que  se  aplicó  la  ciencia  de  los  números  y  de  ika 
formas,  pero  nada  mas,  por  muchos  siglos  con  la 
ciencia  oe  Euclides,  de  Ipparco,  de  Aristóteles  y  de 
Tolomeo.  Pero  apenas  Oopórnico,  Galileo,  Newton, 
y  Kleper  fundaron  la  teoría  del  mundo,  y  que  la  su- 
blime hipótesis  de  la  atracción  universal  quedó  es* 
tudiada  y  confirmada  con  todos  los  datos,  con  todos 
los  hechos,  con  todos  los  cálculos  de  la  ciencia,  esta 
se  ensanchó,  se  confirmó,  se  enriqueció  con  nuevos 
hechos  desde  el  estudio  de  las  nebulosas  hasta  el  es- 
tudio químico  de  los  astros,  portento  de  nuesteo 
siglo. 
Jja  histeria  nos  ensefia  que  los  hombres  que  oal« 


tivaron  é  impulsaron  las  ciencins  aspiraron  á  dos 
fines  admirables:  la  asociación  de  los  estudios,  y  la 
filosofía  ó  teoría  de  cada  ciencia.  En  Medicina  los 
esfuerzos  de  tantos  siglos  para  alcanzar  la  teoría  de 
la  ciencia  como  estrella  polar  del  arte  fueron  tan 
grandes  como  sus  dificultades  e  importancia;  y  sí 
mucho  ha  conseguido  la  ciencia  de  la  vida  y  el  arte 
de  conservarla,  se  debe  al  asociado  estudio  de  las 
ciencias  biológicas,  de  las  físicas  y  naturales.  Una 
ciencia  tan  severa  y  tan  matemática  como  la  astro- 
nomía no  solo  ha  intentado  teorías  de  todo  genero 
para  resolver  sus  problemas  y  explicar  la  historia 
del  cielo,  sino  que  pidió  el  concurso  de  las  demás 
ciencias  físicas  y  naturales;  y  sin  ellas  no  estaría  á 
tanta  altura  hoy  dia,  ni  abriría  un  horizonte  inmen- 
so á  toda  la  ciencia  y  á  la  misma  Teogonia  (1) .  Hoy 
mismo  con  tanto  aparente  desden  para  el  idealismo, 
se  intentan  teorías  generales  de  las  fuerzas  físicas 
por  el  ilustre  Seochi,  y  los  sabios  de  toda  Europa 
aplauden  á  tan  generosos  esfuerzos  de  la  ciencia  mo- 
derna. 

Que  si  las  ciencias  de  la  vida  orgánica,  del  mun- 
do físico,  y  del  universo  tienen  sus  problemas,  y  pa* 
ra  resolverlos  la  razón  y  la  experiencia  aconsejan  al- 
canzar la  teoría,  y  asociar  los  estudios,  lo  mismo  pa- 
sa respecto  á  las  ciencias  morales  oue  estudian  al 
hombre  en  sus  relaciones  diversas.  Y  en  efecto ,  la 

E sicología  no  es  solo  la  historia  sino  la  teoría  del 
umano  intelecto,  y  sin  ellas  el  método  científico  se 
reduce  á  un  mero  empirismo.  La  ciencia  del  hombre 
en  sus  relaciones  con  Dios,  con  la  humanidad,  con 
lo  justOi  con  lo  bueno  tiene  problemas  muy  profun- 
dos, y  para  resolverlos  es  preciso  el  concurso  de  la 
fisiologia,  de  la  rey  elación  y  de  la  historia.  Los  ma* 
teriales  y  tradiciones  de  la  ciencia  jurídica  serían 
una  masa  estéril  si  no  la  coordinase  y  fecundase  la 
Filosofiadel  derecho.  La  historia  misma  de  los  hechos 
civiles  de  las  naciones  6  de  sus  anales  científicosi  se- 


^1)  Alado  á  las  obns  de  Keinaad,  Flamarion  y  Bernj^ 
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ría  nna  estéril  cronología  sin  la  investigaoión  de  las 
cansasi  sin  la  Filosofía  de  la  historia,  £n  todos  los 
ámbitos  del  saber  se  aspira  é  la  trama  ideal,  á  la 
razón  teórica  de  las  cosas,  á  la  Filosofía  de  la  cien- 
cia. Hasta  en  la  ciencia  del  sobrenatural,  j  del  hom- 
bre moral,  no  se  apela  solo  á  la  fé,  sino  á  la  razón  y 
á  la  historia,  se  apela  á  la  poderosa  dialéctica  qnela 
Filosofía  cristiana  heredó  de  Platón,  y  el  sumo  Gio- 
berti  ño  vaciló  lanzar  un  reto  al  racionalismo  moder- 
no con  su  estupenda  Filosofía  de  U  revelación. 

Y  la  Filosofia  considerada  como  interpretación  teó- 
rica no  conduce  solo  á  completar  cada  ciencia  y  el 
conjunto  de  todas,  sino  también  á  inspirar  las  artes. 
Lri8  artes  no  son  otra   cosa  que  la  aplicación  de  una  ó 
varias  ciencias  para  ciertos  fines  sociales  y  prácticos.  Las 
artes  se  pueden  clasificar  en  tres  grupos  distintos, 
las  estéticas,  las  civiles,  y  las  industriales.  Las  ar- 
tes estéticas,  como  la  poesía,  la  elocuencia,  la  mú- 
sica, la  pintura,  la  escultura,  la  arquitectura  se  pro- 
ponen las  formas  de  lo  bello  ideal,  y  tienen  por  ba- 
se las  relaciones  armónicas  preestablecidas;  2.^  Leu 
artes  dtiles  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno,  délo  justo 
de  lo  útil,  la  lógica,  la  moral,  el  gobierno,  la  juris- 
prudencia, la- guerra,  la  economía  política,  la  medi- 
cina, es  decir,  que  tienen  por  fin  el  orden  moral,  ó 
político  ó  social,  ó  la  salud  de  la  sociedad,  6  del  in-  . 
dividuo,  y  tienen  por  base  las  relaciones  psicológi- 
cas, morales,  jurídicas,  sociales,  orgánicas  del  hom- 
bre; 8.®  Finalmente,  las  artes  industriales,  navegación 
agricultura,  ouímica,  mecánica  aplicada  á  infinitas 
artes  de  la  industria  humana. 

Ahora  es  indudable  que  el  poder  del  hombre  so- 
bre la  naturaleza  está  en  razón  de  conocer  sus  fuer» 
zas,  sus  causas,  sus  leyes  por  el  axioma  de  Bacón: 

Scitntia  $í  pottntia  humana  in  idem  coincidunt  quia  igno' 
ratio  can  se  dettituit  efectum:  natura  eiiim  non  nisi  parendo 
vincitit^i  f^  qíiod  in  conlemplatioue  instar  eau$s  est  id  in  ope- 

ratione  instar  regule  ett.  Pero  si  la  eficacia  del  arte  de- 
pende del  concurso  é  inspiración  de  la  ciencia,  y  si 
la  eficacia  de  la  ciencia  oo  depende  del  saber  super- 
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ficialmeA^te  las  opsaSi  sino  lag  oausaa  6  razón  de  las 
cusas,  63  olaro  que  la  mnltiforme  filosofía,  pero  qué 
68  el  alma  de  las  eienoias,  es  también  el  alma  de  las 
artes.  Bien  se  qne  el  que  cnlti va  lasarles  délo  bello 
no  llega  á  la  perfección  con  los  libros  y  en  la  escne* 
la,  sino  que  necesita  adiestrarse  él  mismo  en  la  prác- 
tica por  la  razón  ^ue  usuB  te  plura  docebü;  pero  tam- 
bién sé  qae  nada  alcanzaría  si  no  conociera  j  no  sin* 
iiera  en  su  alma  los  tipos  divinos  de  la  belleza  en  la 
esfera  qoe  adopte,  j  si  no  estudiase  estas  relaciones 
;  armonías  estéticas  que  forman  el  orador,  el  poeta, 
el  músico,  el  pintor;  j  del  mismo  modo  el  moralista, 
el  político,  el  jurisconsulto^  el  medico,  el  economis- 
ta, el  guerrero,  no  pueden  hacer  una  aplicación  pe- 
dantesca á  su  arte  de  la  ciencia  respectiva,  sino  que 
es  preciso  la  adapte  con  su  sagacidad  á  la  práctica, 
porque  usus  te  plura  docebü.  Pero  también  es  cierto 
que  sin  la  guia  de  la  ciencia,  su  práctica  se  reduci- 
ría &  on  pobre,  grosero,  y  á  veces  peligroso  empi- 
rismo. Lo  mismo  se  diga  de  las  artes  industriales  ^  en 
las  que  si  el  hombre  no  conoce  la  razón  de  las  cosas, 
merece  el  reproche  de  Boussean — sont  des  machines 
qui  manient  des  autres  machines. 

La  historia  de  la  cultura  humana  en  la  Filosofía, 
en  las  ciencias  y  en  las  artes,  nos  presenta  un  he- 
cho muy  curioso  que  revela  la  influencia  de  la  Filo- 
sofía como  ciencia  de  lo  verdadero,  sobre  las  artes 
de  lo  bello:  lo  que  prueba  que  entre  una  cosa  y  otra 
hay  un  vínculo  preexistente  y  casi  divino.  Ya  nemos 
visto  que  la  Filosofía  como  melado  científico  se  ha  di- 
vidido siempre  en  dos  escuelas  rivales,  la  que  pro- 
fesa el  método  dialéctico  y  la  que  profesa  el  méto- 
do sofístico :  que  como  razón  é  interpretación  de  las 
cosas  se  ha  dividido  siempre  en  dos  escuelas  riva- 
les: la  espiritualista  y  etíológica,  y  la  materialista  y 
empírica,  y  que  siempre  ha  procedido  la  Filosofía 
espiritualista  con  el  método  dialéctico  y  la  materia- 
lista con  el  método  sofística  En  efecto,  la  escuela 
materialista  desde  el  panteísmo  del  Indostan,  la 
doctrina  de  Pemócrito,  de  Epícuro  y  de  Lucrecio, 
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ha  seffüido  bu  oamioo  hasta  el  raoionalismo  de  Ba« 
oón»  de  Espinosai  de  Kant,  de  Ilegelí  y  de  Angosto 
Conté. 

La  escuela  espiritualista  oomo  tradición  reli- 
giosa ha  venido  al  mundo  con  el  pueblo  escogidOi 
que  la  trasmitió  j  la  conservó  en  un  libro  realmen- 
te divino :  y  como  escuela  filosófica   ha  comenzado 
con  los  campeones  de  la  filosofia    griega    heredera 
del  orientCi  y  después  la  Italia  antigua,  de  la  cultu- 
ra europea,  nacida  y  fomentada  por  el  cristianismo: 
es  decir  desde  tales  Ferecides,  ritágoras,  Sócrates, 
Platóc,  Aristóteles,  Cicerón,  Séneca  j  tomó  la  forma 
de  una  nueva  filosofía  religiosa  estupenda  con  los 
padres  de  la  Iglesia  S.  Clemente  de  Alejandría,   S. 
Agustin,  S.  Anselmo,  Santo,  Tomás  de  Aquino,  has* 
ta  Dante  y  Gioberti,  sin  contar  con  la  adhesión  de 
hombres  como  Descartes,  como  Leibnitz,  como  Ga* 
lileo,  como  Vico,  como  Newton.   Todo  eso  quiere 
decir  que  la  Filosofía  del  mundo  moral  y  sobrehu- 
mano que  tüé  6  falsa  ó  mezquina  en  la  sabiduría ' 
antigua,  tomó  un  desarrrollo  grandioso  4  inmenso 
con  la  civilización  cristiana .  Pues  bien ,  para  que  se 
vean  las  afinidades  ocultas  entre  la  filosofia  j  las 
artes  estéticas,  es  digno  de  notarse  esta  coinciden- 
cia y  ese  singular  contraste.  Las  artes  estéticas  que 
fueron  casi  mezquinas  durante  el  paganismo,  crecie- 
ron ó  tomaron  un  desarrollo  inmenso  durante  la  Fi- 
losofía cristiana.  No  (Quiero  disimular  dos  gloriosas 
excepciones  oue  también  son  debidas  á  la  tradición 
y  á  la  idea  religiosa;  el  templo  de  Salomón,  y  la  fa- 
mosa pirámide  de  Giessen,  monumento  y  casi  com- 
pendio de  la  sabiduría  egipcia;  pero  los  demás  mo- 
numentos de  la  arquitectura  griega  y  romana,  ¿có- 
mo podrian  compararse  con  el  San  Pedro  de  Boma, 
y  el  templo  de  Florencia,  y  de  Londres,  y  los  tem- 
plos góticos  de  Milán ,  de  Strasburgo,  de  Colonia? 
¿Cuál  estatua  del  arte    antiguo  podria  compararse 
con  el  Moisés  de  Michel   Ángel  Buouaroti?  ¿Cuál 
cuadro  antiguo  podrá  estar  al  frente  con  la  transfi- 
guración de  Bafael,  con  el  juicio  final  de  Michel 
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Ángel,  con  los  tipos  divinos  del  beato  AngélioOi  de 
Andrea  dül  Surto  del  Oaraooi,  del  Giotto,  del  Velas- 
qnez.  del  Murillo?  Eb  que  la  idea  oristiana  di6  á  los 
templos  modernos  el  concepto  de  la  elevación,  de 
la  armonía  y  y  de  lo  infinito  qiie  no  tenía  el  mundo 
pagano ;  es  que  solo  el    cristianismo  podia  ins« 

Eirar  la   pureza,   la  dulzura,  la  elevación    sobre* 
umana.  la  expresión  que  solo  se  encuentra  en  esos 
rostros  del  arte  cristiano.  ¿Y  qu^  diremos  de  la  mú- 
sica? Quién  sino  una  religión  sería  j  solemne  que 
solo  aspira  al  goce  de  la  virtud,  del  heroísmo,  de  la 
gloria  inmortal,  podia  inspirar  á  Guido  de  Arrezzo 
ese  misterioso  lenguage    del    cielo,  esas  melodías 
que  perfeccionándose  de  siglo  en  siglo  Uegaron  á 
los  encantos  de  Gimarosa  j  de  PaisieTlo,  de  Bossini, 
de  Bellíni,  de  Donizzetti,   de  Yerdi,   delicias  del 
mundo  moderno?  Bespecto  á  la  elocuencia  tene- 
mos en  los  filósofos,   oradores,  historiadores  anti- 
tiguos,  tipos  de  varonil  elocuencia,  y  sabiduría  civil 
en  Tácito,  Plutarco,  Cicerón,  Tito-Livio,  Demóste- 
nes.  Galeno.  Pero  la  idea  cristiana  ha  creado  un 
tipo  nuevo,  j  la  elocuencia  de  un  Bossuet,  de  un 
liassilon,  de  un  Fenelon.  de  un  Bourdaloue  es  tan- 
to mas  sublime  y  elevada  que  versa  sobre  la  moral 
divina  del  evangelio,  y  sobre  un  sobrenatural  mu- 
cho mas  grande  é  infinito  que  el  olimpo  pagano.  El 
mismo  teatro  moderno  ¿cuándo  es  que  ha  sido  su- 
blime sino  cuaqdo  se  inspiró  á  la  idea  religiosa  co- 
mo Comeille  en  su  Poliutto,  Bacine  en  su  Atalia, 
Alfieri  en  su  SauUe?  Pero  ¿y  que'   diré  de  la  poesía 
épica  ó  lírica?  Homero,  Virgilio,    Pindaro,  Ovidio, 
Orasio,  nos  dejaron  tipos  inmortales.  ¿Pero  quien 
paede  compararse  con  el  gigantesco  poema  de  Dan- 
te Alíguieri  qae  es  la  síntesis  sublime  de  la  ciencia 
y  de  la  Filosofía  del  mundo  cristiano  y  moderno? 
¿Qué  importa  que  Homero  y  Virgilio  tuviesen  igual 
genio  al  del  gran  Florentino,  si  les  faltaba  la  ins- 
piración de  la  idea  y  de  la  ciencia  cristiana  del  infi- 
nita? Y  si  Chateaubriand,  si  Lamartine,  si  Manzo- 
ni;  si  Pellico  se  han  elevado  tanto  en  la  literatura 
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moderna,  ¿no  es  debido  acaso  6  la  inspiraaión  reli* 
gioaa  que  es  ana  altísima  Filosofía? 

Esta  coÍDoidenoia  singular  qne  revela  la  historíay 
prueba,  do  solo  que  entre  los  principios  de  lo  Ter- 
dadero»  de  lo  justo,  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  que 
son  los  puntos  culminantes  de  la  vida  rooralj  existe 
un  vínculo  solidirio,  7  una  estupenda  armonía  res- 
tableoida  i>or  el  Autor  del  mundo,  sino  también  que 
los  principios  (que  son  las  relsciones  racionales  de 
los  hechos)  son  los  que  inspiran  las  artes,  por  lo 
mismo  que  completan  con  la  esfera  de  la  teoría  las 
ciencias  respectivas,  son  los  signos  miliares  para  no 

Serder  el  camino,  son  la  esírella  polar  y  la  orújula 
el  navegante,  son  la  columna  de  fuego  qne  condu- 
ce al  pueblo  escojido  He  la  ciencia  y  del  arte,  para 
que  encuentre  la  tierra  prometida.  Es  fácil  tocar 
con  la  mano  la  importancia  de  loe  principios  en  las 
artes  civiles  e  industriales,  en  los  que  la  eficacia 
del  arte  <5  de  la  práctica  está  en  razón  aue  la  respec- 
tiva ciencia  de  la  que  depende  es  rica  ae  hechos,  y 
mas  rica  y  sólida  todavía  de  principios.  El  hombre 
tanto  puede  cuanto  sabe,  y  si  el  arte  no  es  otra  cosa 
que  la  aplicación  de  una  dada  cienoia  á  dertos  fines 
sociales  (el  orden  público,  el  bienestar  político,  6 
económico,  la  salud  y  la  vida,  la  producción  agríco- 
la, la  navegación,  la  enseñanza,  las  obras  científicas 
ó  el  producto  de  las  artes),  es  claro  que  la  ciencia 
sería  estéril  para  el  consorcio  humano  si  no  se  apli 
cáscala  práctica;  que  esta  aplicación  seria  ó  in- 
completa ó  ineficaz,  ó  aún  dañina  si  la  ciencia  mis- 
ma fuese  incompleta  ó  errónea.  A  que  servirla  el 
estudio  de  las  ciencias  morales  ó  naturales  si  no 
fuesen  aplicadas  á  la  práctica  y  en  provecho  del  gé- 
nero humano,  y  no  fuesen  una  guía  luminosa  al  mo- 
ralista, al  político,  al  legislador,  al  jurisconsulto,  al 
médico,  al  guerrero,  y  á  las  infinitas  formas  del  tra- 
bajo humano,  la  agricultura,  la  navegación,  las  ar- 
tes mecánicas  y  químicas?  serían  un  entretenimien* 
to  ocioso,  fruto  de  vana  y  estéril  curiosidad,  cuan- 
do no  sirvieran  á  glorificar  á  Dios,  y  ser  útiles  a\ 


§¿E9ro  humano,  yak  periec^n  del  hombre  mismo. 
Las  artes  paes,  de  todo  género  no  solo  están  en 
armODÍa  een  nneetra  naturaleza  ó  oon  el  puesto  que 
ooupa  el  kcHubre  en  la  economía  de  la  oreacióui  sino 
qne  prueban  sus  íntireas  relaciones  con    la  ciencia, 

Jr  sobre  todo  que  los  principios  de  las  ciencias  son 
os  que  inspiran  j  fecundan  las  artes.  Pero  si  la  fi- 
losofía como  ciencia  del  método  j  como  ra2<5n  de 
las  cosas  es  la  que  completa  las  ciencias,  j  les  dá 
principios  salidos  y  fecundos,  es  clnro  que  esta  es 
la  verdadera  alma  de  las  artes.  Comencemos  esta 
demostracidn  por  los  cienciajB  morales,  para  que 
▼eamoa  ene  aplicaciones  prácticas;  y  permitidme 
que  aaponga  que  hoy  se  admita  la  Cosmología  Pan- 
teista  á  la  que  se  liga  el  politeísmo  religioso,  ó  el 
ateisntio,  el  materialismo  zoológico  y  fisiológico  del 
alma  humana.  Guales  serán  las  consecuencias  res- 
pecto  á  la  práctica  de  la  moral  religiosa,  y  civil  del 
Gobierno,  del  Derecho  Internacional,  de  la  Econo- 
mía política?  Será  la  triste  moral  de  Epiouro,  qne 
es  el  egoismo,  con  la  forma  del  placer  ó  del  útil 
material,  y  con  los  medios  de  la  astucia  ó  de  la 
fuerza  moral,  que  aplicada  al  individuo  es  el  suici- 
dio de  BU  dignidad  y  de  su  destino;  que  aplicada  á 
la  familia  es  la  poligamia,  es  la  opresión,  la  degra* 
dación  de  la  mujer,  el  abuso  de  la  autoridad  pater- 
na; qne  aplicada  á  la  sociedad  y  al  Gobierno  es  la 
tiranía  de  uno  solo  ó  de  pocos,  ó  de  una  raza  contra 
el  derecho  de  los  demás,  es  la  corrupción,  la  venali- 
dad, el  crimen,  el  homicidio,  el  robo;  que  aplicada 
al  derecho  público  es  la  opresión  del  de'bil,  la  parti- 
ción de  la  Polonia  ó  del  Paraguay,  son  los  absur- 
dos y  criminales  derechos  de  la  guerra,  la  esclavi- 
tud antigua  ó  moderna;  que  aplicada  á  la  economía 
política  es  la  explotación  del  pobre  á  favor  del  rico, 
tanto  en  Bnsia  como  en  Irlanda,  tanto  en  los  campos 
como  en  los  talleres  de  la  industria. 

Supongamos  por  otra  parte  que  prevalezca  al  prin- 
cipio opuesto  inspirado  por  la  revelación,  y  por  la 
piencía,  el  gran  principio  de  creación,  al  que  se  liga 
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la  fe  religiosai  y  el  ser  eepiritual,  é  inmortal  del  al- 
ma hnmaxia. 

Oaáles  serán  las  oonsecaenoias  respecto  á  la  práo- 
tioa  de  la  moral  en  todas  sus  formas  y  relaciones? 
Berá  la  moral  divina  del  Evangelio,  qne  aplicada  al 
individuo  es  la  práctiea  de  la  virtnd,  es  la  perfec* 
oion,  es  la  esperanza  de  nna  palingenesia  estupenda; 
aplicada  á  la  familia  es  la  armonía  y  la  concordia 
con  la  autoridad  patriarcal  del  padre  y  la  dignidad 
de  la  mujer;  aplicada  á  la  sociedad,  es  la  justicia, 
el  orden,  la  libertad,  el  progreso;  aplicada  á  las  na- 
ciones  es  el  respeto  al  derecho,  es  el  concurso  de  ca- 
da uno  al  bien  estar  de  todos  en  el  comercio,  ya  de 
los  productos  de  la  industria,  ja  con  las  luces  de  la 
ciencia;  es  la  abolición  de  la  esclavitud ,  es  la  miti- 
gación, quizas  un  dia  la  suprcRión  de  la  guerra. 

Moral  del  Evangelio  que  aplicada  á  la  economía 
política  es  la  justicia  y  la  caridad,  es  la  prosperi- 
dad material  del  Estado  y  de  los  ciudadanos  fun- 
dada en  el  justo  reparto  del  trabajo,  manantial  de 
la  riqueza;  que  finalmente  aplicada  á  la  historia  ci- 
vil de  la  humanidad  (que  es  la  gran  maestra  de  la 
vida)  es  la  Providencia  divina  puesta  en  lugar  de  la 
triste  V  ciega  fatalidad  del  Panteismo,  es  la  noble 
filosofía  de  la  historia  de  Vico,  de  Bossuet,  de  Freun- 
denfeld,  de  Oantú,  que  siquiera  consuela  al  hombre 
en  las  duras  pruebas  de  la  vida. 

Y  no  solo  los  principios  (que  son  la  obra  de  la 
inspiración  filosófica)  deciden  de  las  ciencias  y  artes 
morales,  sino  también  de  la  práctica  en  la  psicología, 
quees  el  eje  y  el  santuario  de  la  ciencia, porqaees  cier- 
to que  cuando  se  ha  negado  la  autonomanía  de  la 
mente,  y  se  haexajerado  la  autoridad  de  la  experien- 
cia, 6  cuando  viceversa  se  ha  querido  emancipar  la 
razón  de  la  guía  de  los  hechos,  se  ha  falsificado  el 
método  científico,  y  malogrado  por  muchos  siglos, 
la  actividad  intelectual  del  genero  humano.  Y  deci- 
den también  la  práctica  en  Medicina,  cuando  tocan 
la  biología,  que  es  el  eje  y  el  santuario  de  la  vida; 
por  que  cuando  se  ha  negado  la  autocracia  de  la  vi- 
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Ha,  ó  B6  ha  atribuido  á  los  poderes  qnímioos  6  físi- 
oos  de  la  extema  natnralesa  efeotos  que  pertenecen 
á  laa  faerzaa  vitales^  se  orearon  sistemas  qnimeri- 
eos»  tanto  por  la  ciencia  org&nioa  como  por  el  arte 
médico,  que  se  desvió  del  solo  camino  que  le  con- 
viene^ la  exacta  observación,  y  la  severa  inducción. 
Pocos  prieipios  (que  son  la  obra  de  la  inspiración  fi- 
losófica) son  los  faros  luminosos  de  cada  esfera  cien- 
tífica, 7  en  el  arte  á  la  que  se  aplica.  Eso  liemos  vis- 
to, respecto  á  las  ciencias  morales»  i  la  fisiolog/  a,  y 
á  la  biología,  eso  es  fácil  reconocerlo  en  la  oi  encía 
del  mundo  físioo,  j  en  las  artes  á  que  se  aplica.  Go- 
nociendo  la  teoría  de  Newton  y  de  Eleper,  Leverrier 
descubre  por  inducción  un  nuevo  planeta  Neptuno; 
conociendo  la  historia  ó  mejor  dicho  la  teoría  y  las 
propiedades  químicas  de  los  cuerpos,  la  química 
analiza  y  descifra  un  cuerpo  desconocido;  conociendo 
las  leyes  de  la  química  y  de  la  mecánica,  y  cnanto 
concierne  ala  agricultura,  á  la  náutica,  á  la  guerra, 
es  como  se  hacen  perfectos  y  eficaces  las  artes  que 
le  son  relativas,  y  útiles  á  la  humanidad. 


Que  la  ley  oniTenat  pero  multiforme  de  relación  tiene  el  secreto 
no  solo  del  origen,  de  la  misión,  y  de  la  inflaenoia  de  las  cien- 
cias sobre  las  artes,  sino  también  de  sn  progresivo  desarrollo  y 
perfección.  Tiene  pues  el  secreto  de  la  educación,  de  la  enseñan- 
za, del  progreso  en  laa  ciencias  y  artea,  como  lo  revelan  las 
cuatro  leyes  funcionales  de  Asociación»  Antagonismo,  Grada- 
ción, y  Repetición;  y  las  dos  leyes  cósmicas  de  Afinidad  y  Capa- 
cidad: condiciones  de  la  vida  intelectual  como  de  la  vida  orgánica. 

Me  proponía  demostrar  que  la  filosofía  ya  como 
método  científico,  ya  como  razón  de  las  cosas ,  es  la 
madre  6  institutora  del  saber  humano,  es  el  eje  y  el 
alma  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

Pero  la  razón  y  la  historia  en  común  acuerdo  nos 
enseñan  que  siempre  hubo  dos  escuelas  rivales  en  fi- 
losofía, una  buena  ^  otra  mala;  una  completa  y  fecuu 


ia  dial^tíca  rdapeoto  al  método  .olaatífloOi  Bapiri- 
toalista  y  etoológioa  oomp  dooixina  teoriea :  la  obra 
ii#gativai  incompleta,  eutén),  aofisiioa  reapeoto  al 
método  cientifioOi  j  materialista  y  empírioa  oomo 
doctrioa  teórica.  Las  dos  escaelaa  fiiosóficap  han 
pretendido  siempre  imponerse  á  los  sabios,  y  dar  la 
dirección  al  movimiento  científico  del  mondo.  Pero 
es  casi  evidente  que  la  Filosofía  buena  podria  dar 
buenos  frutos  v  ser  condición  de  progreso;  la  Filo- 
sofía mala  debía  dar  frutos  malos,  y  ser  la  oauáa  de 
extravios,  de  errores  y  de  atraso.  Luego  es  claro  que 
para  demostrar  la  benéfica  influencia  de  la  Filosofía 
sobre  las  ciencias  y  las  artes,  era  menester  d^8cubrir 
y  demostrar,  por  qué  una  Filosofía  es  buena,  com* 
pleta,  y  fecunda,  y  la  otxa  mala,  incompleta,  y  es- 
téril. Éflta  parte  de  mi  discurso  era  la  mas  impor- 
tante pero  era  la  mas  difícil,  porque  para  cumplirla 
era  menester  colocarse  en  un  punto  de  vista,  en  un 
sistema,  en  un  orden  de  ideas  que  permitiese  JB^ar 
todas  las  escuelas  que  desde  cuarenta  siglos  se  £an 
presentado  en  Filosofía.  Felizmente  ese  puuto  de 
vista  lo  tengo  desde  mas  de  cuarenta  años,  porque 
me  era  necesario  para  escogitar  mi  doctrina  de  las 
relaciones  orgánicas,  propuesta  en  1856  como  n^ieva 
fUosofífi  para  la  ciencia  orgánica  y  para  el  arte  médico. 
Este  punto  de  vista  importa  reapecfo  al  objeto  mismo 
de  la  ciencia,  la  gran  ley  vniversalf  si  bien  multiforme 
de  relación^  que  es  la  condición  de  ia  existencia  de 
todas  las  cosas,  pues  nada  hay  aislado  en  el  espacio, 
ni  en  el  tiempo,  ley  aue  es  condición  de  vida  y  de 
armonía  entre  todos  los  seres  de  la  creación ,  y  que 
no  pudiera  suprimirse  sin  que  resultase  la  confusión 
del  caos. 

Tal  punto  de  vista  importa  respecto  al  órgano  de 
la  ciencia^  que  es  al  hombre,  el  principio  de  la  aato- 
ncmi't  de  la  moUe,  débil  reflejo  sí,  pero  reflejo  del 
acto  creativo,  porque  el  hombre  llamado  á  conocer 
los  hechos  y  las  leyes  de  creación,  está  llamado  á 
indagar  las  relaciones  empíricas  y  racionales  prees- 
tablecidas por  el  Supremo  Autor  del  Universo,  no  i 


ter  sólo  la  superficie  sino  á  penetrAr  el  fondo;  no  á 
conocer  Bolo  las  cosas^  sino  las  relaciones  y  oans  as, 
y  leyes  de  las  cosas,  que  son  las  líneas  del  plan  di- 
vino; y  no  solo  alcanzar  la  teoría  de  la  ciencia,  sino 
aplicarla  á  la  práctica,  á  las  artes,  ¿  los  oficios  con- 
venientes al  pnesto  que  el  hombre  mismo  ocnpa  en 
la  economía  de  la  creación.  Fnes  bien,  con  la  guía 
de  estos  principios  he  podido  darme  cuenta  porque 
la  escuela  de  Pitágorás ,  de  Platón,  de  Cicerón,  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Dante,  de  Leibnitz,  de 
Giobertí,  es  buena  y  dialéctica  como  método  y  como 
doctrina  etiológioa;  y  viceversa,  porque  es  falsa  y 
sofistica  la  que  comprende  el  panteísmo  antiguo, 
el  materialismo  y  racionalismo  moderno,  y  como  so- 
lo la  noble  filosofía  que  reconoce  el  principio  de 
creación,  la  gran  ley  de  relación  y  la  autonomía 
de  la  mente,  es  la  que  ha  influido  utilmente  sobre 
las  ciencias  y  las  artess;  y  porque  viceversa,  la  filoso- 
fía rival  ha  sido  causa  de  extravíos  y  de  atraso.  Oon 
esa  guía  be  podido  comprender  cómo  los  dos  actos 
supremos  de  la  mente,  observación  y  razonamiento, 
son  dos  actos  de  formación  sintética  de  hechos  y  de 
principios;  y  cómo  las  ideas  de  la  teoría  inductiva, 
que  son  el  coronamiento  de  una  ciencia,  son  esencia^ 
les  al  método  científico  como  los  hechos  de  la  expe- 
riencia que  forman  su  base^  y  por  qué  solo  las  cien- 
cias comptetaé  tienen  una  útil  y  fecunda  aplicación  é 
infinencia  sobre  las  artes,  pues  el  hombre  tanto  pue- 
de cuanto  sabe,  y  una  ciencia  es  completa  cuando 
descubre  las  causas,  las  fuerzas,  las  leyes  relativas  á 
un  ramo  científico. 

Ahora  me  queda  por  tratar  otra  faz  de  este  tema 
inmenso,  investigando  •como  esta  gran  ley  de  reía- 
tción  que  tiene  el  secreto  del  origen  y  misión  de  las 
■ciencias,  y  de  su  influencia  sobre  las  artes,  lo  tiene 
«también  dé  su  desarrollo  y  perfección,  y  por  consi- 
tguiente  cómo  sea  condición  de  la  educación,  de  la 
«enseñanza,  y  progreso  de  las  ciencias  y  de  las  ar- 
ttes».  Pero  está  forea  que  para  otros  seria  difícil, 
para  mí  68  fácil ,  y  hasta  agradable,  porque  pienso 
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que  la  Naturaleza  es  tan  sencilla  v  tan  sabia  en  los 
medios  y  leyes  con  qae  gobierna  la  economía  de  la 
creación  que  acaso  las  mismas  formas  de  relación 
funcional  j  de  relación  cósmica  que  en  mi  doctrina  de 
las  relaciones  orgánicas  he  demostrado  ser  las  con- 
diciones y  las  leyes  fundamentales  de  la  vida  orgá- 
nica, son  también  las  condiciones  y  las  leyes  de  la 
vida  intelectual  del  hombre  y  de  la  humanidad  co- 
lectiva; luego  lo  son  de  la  educación,  de  la  ense- 
ñanza, de  la  perfección  de  las  ciencias  y  artes,  y  de 
la  cultura  humana. 

Cuatro  son  estas  leyes  funcionales:  de  Asocicmán 
de  Antagonismo,  de  Gradación ,  áe  Reptiidón;  j  es 
fácil  reconocer  que  el  espíritu  humano  ha  tenido 
siempre  el  instinto  de  observar  estas  leyes,  y  one  el 
observarlas  ha  sido  siempre  condición  esencial  del 
progreso  científico.  La  gran  ley  de  Asociación  ha 
tenido  muchas  j  distintas  formas:  la  palabra,  la  es- 
critura, la  tradición,  los  monumentos,  los  grupos 
nacionales  ó  distintos  pueblos,  las  distintas  castas  de 
un  pueblo,  los  distintos  cultos,  los  templos,  Ips  as- 
olepios  y  colegios  del  antiguo  oriente,  como  las  es- 
cuelas y  academias  del  mundo  moderno,  las  sectas 
científicas,  los  viajes  y  relaciones  de  los  sabios,  las 
inmigraciones  y  colonias^  y  comercio,  y  bibliotecas, 
y  papiros  y  manuscritos  del  mundo  antiguo,  asi  co- 
mo los  libros  y  periódicos,  los  viajes  científicos,  los 
Congresos,  las  Universidades  y  Academias,  y  concur- 
sos del  mundo  moderno;  suprimid  estas  formas  de 
asociación  civil  é  intelectual,  j  suprimiréis  los  focos 
de  la  cuitara  humana;  suprimiréis  los  órganos  déla 
discusión  y  del  progreso,  romperéis  la  cadena  que  li- 
ga  diversas  generaciones  científicas  en  una  empresa 
común  y  progresiva.  ¿Qne  hubiera  sido  en  efecto 
de  la  cultura  moderna  si  los  monjes  de  Montecasino 
y  de  Salemo,  y  los  sabios  que  emigraron  de  Gonstan- 
tinopla  á  mediados  del  siglo  XV,  no  hubiesen  oon« 
servado  y  trasmitido  los  libros  y  documentos  de  la 
sabiduría  antigua  dé  Grecia  y  do  Boma? 

Es  preciso  confesarlo:  los  antiguos  nos  dejaron 


ejemplos  ¿le  asociación  que  hoy  asombra;  la  asociación 
de  los  estudios  que  es  el  método  enciclopédico,  y  los 
institntoa  científicos  de  Pitágoras,  de  Platón,  de 
Aristóteles,  no  para  formar  varias  carreras  científi- 
cas, si  no  para  formar  la  educación  de  cada  uno  con 
enseñarles  todos  los  ramos  del  saber.  Algo  mas  to- 
davía: la  sabiduría  no  era  solo  para  los  antiguos  la 
ciencia  de  la  verdad,  era  también  la  práctica  de  la 
virtud ,  y  hombres  como  Platón,  como  Aristóteles,  co- 
mo Cicerón,  como  Celso,  como  Oaleno,  podían  lla« 
marsec  in  omni  re  scibiii  vir  sapiens. 

Está  probado  por  la  historia  que  sin  los  varios  mo- 
dos de  asociación  el  espíritu  humano  no  habría  po- 
dido dar  un  pabo  adelante  en  las  ciencias  y  artes,  ni 
podría  siquiera  trasmitir  ese  depósito  á  las  futuras 
generaciones,  que  sin  la  asociación  de  la  teoría  á  los 
hechos,  la  ciencia  sería  incompleta  y  el  arte  sería  un 
grosero  empirismo.  Pero  está  probado  tambie^  que 
la  Providencia  ha  tenido  otros  resortes  para  descu- 
brir la  verdad  y  avanzar  las  ciencias.  Uno  de  ellos 
es  la  ley  de  antagonismo  entre  escuelas  y  opioniones 
rivales,  entre  métodos  y  sistemas  diversos,  entre  la 
verdad  y  el  error,  y  esa  ley  que  importa  la  contradio* 
ción  y  la  lucha,  conduce  á  la  verdad,  porque  obliga 
á  la  discusión  y  á  la  crítica;  v  empeña  el  trabajo  in- 
telectual en  limpiar  la  verdad  de  la  maleza  del  error 
que  la  sofoca.  Parece  que  el  hombre  decaído  ha  si- 
do condenado  á  conquistar  con  el  sudor  de  su  frente 
la  verdad  que  es  el  pan  de  la  mente,  asi  como  en  in 
sudore  vultos  tui  vesceris  pane,  tratándose  de  dominar 
la  naturaleza  y  obligarla  á  darle  el  sustento  riel  cuer- 

{>o.  Los  que  se  escandalizan  porque  en  el  orden  re- 
igioso,  político,  ó  científico  hay  discordancias,  oposi- . 
cienes,  partidos,  los  que  quisieran  el  silencio  de  la 
tumba  y  la  mal  estricta  uniformidad  de  opiniones, 
esos  pobres  miopes  no  conocen  la  Filosofía,  ni  cono- 
cen la  historia.  Ellos  olvidan  qué  sin  las  sectas  di- 
ferentes y  las  discusiones  y  polémicas  aue  suscitaron, 
tal  vez  la  gran  ciencia  de  8.  Agustín,  de  8.  Anselmo, 
de  SU).  TomáSi  de  Bossuet  y  de  Giobertii  no  hubie- 
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ra  llegado  á  la  altura  en  que  B6  halla;  olvidan  el  stt^ 
blime  pensamiento  de  S.  Pablo:  oportet  hereses  eue; 
qne  tal  vez  sin  los  errores  de  la  Filosofía  panteista  y 
materialista,  la  escuela  que  fundó  Platón  no  hubiera 
desplegado  los  esplendores  de  su  genio;  que  en  las 
ciencias  naturales  iríamos  todavía  con  las  muletas  de 
la  Filosofía  escolástica^  que  la  Medicina  hubiera  que- 
dado estacionaria  á  pesar  del  genio  inmenso  de  Hi- 
pócrates 7  de  Oaleuo,  si  no  fueran  los  partidos  cien- 
tíficos  que  en  tantos  siglos  agitaron  su  historia;  des- 
de los  metódicos,  empíricos,  dogmáticos,  anatómi- 
cos, pneumáticos,  ecleticos,  de  la  medicina  ántignay 
hasta  los  iatro -químicos,  iatro*mecánicos,  staalianos, 
solidistas,  humoristas,  boerhavianos,  dinamisias, 
quimistas,  anatomistas,  de  la  medicina  moderna.  Ol- 
vidan finalmente,  que  en  los  pueblos  mas  libres  del 
mundo,  Inglaterra,  Italia,  Suiza,  América,  la  oposi- 
ción «n  el  parlamento  y  en  la  prensa,  es  elemento 
Srecioso  de  libertad  y  de  progreso  civil,  porque  lo  es 
e  disensión  y  de  crítica  para  descubrir  la  verdad  y 
actuar  buenas  leyes. 

Si  Ja  ley  de  gradación  tiene  una  importancia  inmen- 
sa en  la  economía  de  la  vida  orjs^nica»  no  la  tiene 
menos  en  la  economía  de  la  vida  intelectual,  y  cultu- 
ra moral  del  mundo.  Todo  se  hace  por  grados  y  po- 
co á  poco,  tanto  en  el  mundo  físico  como  en  el  mundo 
moral,  y  el  natura  non  agit  per  sal/um  es  un  principio 
que,  si  lo  encontramos  en  todas  partes,  es  olaro  que 
es  una  ley  de  la  vida  universal.  Por  grados  y  poco 
á  poco  cambia  la  posición  del  sol,  y  las  estacioneSi  y 
el  desarrollo  de  la  vida  vegetal  en  las  varias  eonas 
del  mundo;  por  grados  la  pobre  semilla  se  convierte 
en  una  encina  gigantesca;  por  grados  el  tipo  orgánico 
llega  desde  el  puucfum  saliens  de  Malphigi  hasta  el 
último  crepúsculo  de  lá  vida.  Del  mismo  modo  el. 
hombre  llega  desde  el  estado  potencial  de  talñda  ru»a 
poco  á  poco,  y  casi  subiendo  por  las  gradas  de  una 
inmensa  escalera  á  la  altura  veritiginosade  un  Aristó- 
teles, de  un  Galeno,  de  un  Dante,'deun  Galileo  en 
las  cienciaSi  de  un  ArquímideB»  de  un  César,  de  un 


Miguel  Ángel,  de  un  Benvennio  Cellini,  de.an  Napo- 
león en  las  artes.  También  desde  el  famoso  Institu- 
to Pitagórico  7  las  escnelas  griegas  hasta  los  humil- 
des colegios  modernos  de  instrucción  elemental  y  me- 
dia, en  los  grandes  focos  de  la  enseñanza  universita- 
ria, la  ley  de  gradación  es  la  llave  de  la  instrucción  y 
de  la  enseñanza,  siendo  notorio  que  ni  la  ciencia  ni 
la  prácticat  ni  la  perfección  en  las  artes,  no  se  impro- 
visan ni  se  infunden,  sino  que  el  hombre  las  conquis- 
ta poco  á  poco. 

La  Uy  de  la  r&petxd&a^  en  virtud  de  la  cual  se  forma 
una  concatenación  sucesiva  de  actos  semejantes,  una  especie 
de  continuidad  periódica  ó  continua,  es  otra  ley  que  tiene 
importancia,  no  solo  en  la  economfa  de  la  vida  orgá- 
nica sino  en  la  del  mundo  físico,  y  en  la  esfera  intelec- 
tual del  hombre.  Suprímase  esta  ley  de  la  ciencia  as- 
tronómica y  de  la  fisiológica,  y  son  suprimidas  ambas 
ciencias.  ¿  Qué  extraño  es  {)ue8que  esta  ley  sea  una  con- 
dición esencial  de  la  vida  intelectual,  de  la  educación, 
de  la  cultura,  del  progreso  y  perfección  de  las  ciencias 
y  de  las  artes?  ¿No  es  verdad  que  la  misma  virtud  ápe- 
sar  de  nuestra  libertad  exige  el  concurso  de  la  costum- 
bre, qne  es  la  repetición  de  actos  virtuosos?  ¿Quien 
ignora  que  el  prestigio  grande  que  dá  la  práctica  en 
las  ciencias  ó  en  las  artes  se  deriva  de  la  repetición 
délos  ejercicios  relativos  de  lamente?  ¿Quién  ignora, 
finalmente,  qne  la  ociosidad,  la  interrupción  de  los 
estudios  atrofíza  (permítaseme  la  analogía),  los  po- 
deres de  la  mente,  y  mátalas  instituciones  científi- 
cas,  así  como  atrofiza  los  poderes  musculares? 

Las  leyes  que  he  indicado  de  nsociacion,  antagonismo^ 
gradación,  repaicióti^  he  llamado  funcionales  porque 
son  formas  de  Ja  gran  ley  de  relación,  pero  que  son 
las  que  presiden  al  qercicio  de  la  actividad  y  auto- 
nomía de  la  mente.  ]Pero  recorriendo  la  historia  del 
sab^r  y  de  la  cultura  de  la  humanidad  oomplesiva, 
notamos  que  estas  cuatro  leyes  por  cuanto  esenciales 
no  bastan  para  explicar  toda  la  economía  de  la  cultu- 
ra humana»  Entre  las  varias  épocas  y  las  varias  na» 
ciones  parece  que  hay  un  vínculo  solidario  maroado 
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por  la  Providencia  y  por  la  historia,  por  el  caal  cada 
épooa  y  cada  poeblo  concurre  de  an  modo  especial  y 
con  trioato  distinto,  al  inmenso  edificio  del  progreso 
y  de  la  civilización  del  mnndo,  asi  como  las  diversas 
clases  ó  individuos  de  un  pueblo  concurren  con  obras 
y  aptitudes  diversas  á  la  marcha  política  6  civil  de  la 
nación  que  forman.  Es  que  la  Providencia  ha  impar- 
tido diversamente  las  aptitudes  y  las  fuerzas  intelec- 
tuales, que  son  los  instrumentos  del  trabajo  científi- 
co, y  uno  se  inclina  al  sacerdocio  y  al  estudio  de  las 
ciencias  morales,  otro  tiene  afinidad  para  la  medici- 
na, otro  para  la  arquitectura,  otra  tiene  vocación  pa- 
ra la  marina  6  para  el  arte  de  la  guerra,  6  la  política 
ó  la  jurisprudencia;  y  otro  nace  músico,  y  otro  excla- 
ma como  Rafaello;  anche  io  mho  pittore\  siendo  de  notar- 
se Que  este  reparto  de  laa  aptitudes  y  fuerzas  intelec- 
tuales conduce  á  la  armonía  social  y  al  progreso  de 
las  ciencias  y  de  las  artes,  precisamente  cuando  los 
institutores  de  la  educación  y  de  la  enseñanza  tengan 
presente  el  principio  hipocrático:  Natura  repugnante 
irrita  8unt  omnia;  y  que  también  el  ffrado  de  las  fuerzas 
mentales  está  definido,  y  no  podría  sobrecargarse  sin 
violencia.  Si,  pues,  existen  aptitudes  diversas  y  fuer- 
Zas  intelectuales  para  ciertos  trabajos  de  la  mente :  si 
también  el  grado  de  estas  fuerzas  está  circunscripto 
por  la  naturaleza,  y  su  calidad  y  cantidad  son  condi- 
ciones de  armonía,  de  eficacia,  y  de  progreso,  es  cla- 
ro^ que  hay  dos  leyes  cósmicas,  relativas  al  fondo 
mismo  de  la  actividad  intelectual,  la  una  de  afinidad 
que  preside  á  la  vocación  científica,  ó  artística  (y 
que  es  dtil  siempre  secundar  y  que  no  se  puede  vio- 
lentar impunemente) .  La  otra  de  capacidad^  que  se  re* 
fiere  al  uso  bien  entendido  de  las  mismas  fuerzas  in- 
telectuales  (y  que  es  siempre  útil  respetar  y  nunca 
puede  violentarse). 

No  es  difícil  comprender  que  la  observancia  de  es* 
tas  dos  leyes  cósmicas  de  afinidad  y  de  capacidad  por 
los  padres  é  institutores,  importa  que  se  cultiven  ge*- 
nios  poderosos  en  todas  las  esferas  de  la  vida  inteleo- 
tnal|  y  que  ann  en  ellas  no  se  desconozcan  los  lími« 
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tes  oQe  la  oatnraleza  6  el  estado  de  la  ciencia  impo- 
ne a;l  hombre  y  se  eviten  las  vergonzosas  caídas  de 
Icaro,  para  qnien  presume  demasiado  de  sns  fuerzas 
en  vuelos  temerarios. 


Conclnnon, — Asi  como  las  otenoias  y  las  artes  han  condacido  á  la 
filosofía  eomo  método  y  como  teoría;  asi  la  filosofía  tiene  la  mi- 
sión de  desarrollar  V  completar  las  ciencias  y  las  artes,  y  ser  el  eje 
y  el  alaui  en  todas  las  esferas  de  la  enseñanza. 

La  razón  y  la  historia  de  acuerdo,  demuestran  que 
existe  un  vínculo  solidario,  una  relación  de  mutua 
influencia  y  dependencia  entre  la  filosofía  y  las  cien- 
cias y  las  artes .  Desde  la  infancia  del  ge'nero  huma- 
no comenzaron  las  ciencias  y  las  artes,  porque  ellas 
corresponden  al  puesto  que  el  hombre  ocupa  en  la 
economía  de  la  creación;  pero  estas  ciencias  y  artes 
fueron,  como  era  natural  que  fuesen,  imperfectas  é 
incompletas:  la  ciencia  ofrecía  hechos  mal  observa- 
dos, historia  incompleta  6  sin  experimentos  ó  sin 
teoría  ó  con  mezcla  de  teorias  hipotéticas;  y  el  arte 
ó  la  práctica  6  era  an  grosero  empirismo,  o  la  apli- 
cación peligrosa  de  principios  mal  formados  con  fal- 
sas analogías,  ó  ideas  preconcebidas;  pero  &  medida 
que  las  ciencias  y  artes  fueron  avanzando  el  hombre 
se  vid  obligado  á  rectificar  los  materiales  de  la  tra- 
dición científica,  pasándolos  al  crisol  de  la  razón  y 
de  la  experiencia,  y  no  solo  discernió  los  materiales 
buenos  sino  los  malos.  Y  lo  hizo  no  solo  para  que 
la  tradición  científica  así  depurada  fuese  fecunda  y 
digna  de  confianza,  sino  también  para  que  la  crítica 
aaí  emprendida  le  sirviese  de  guia  para  estender,  y 
facilitar  el  desarrollo  de  la  ciencia,  y  hacer  mas 
útil  y  mas  seguró  el  ejercicio  del  arte.  Hó  aquí  co- 
mo ha  nacido  la  filosofía  como  maestra  del  método 
científico,  para  determinar  la  bondad  tanto  de  loa 
hechos  como  de  los  principios;  pero  esta  filosofía  uo 
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tardó  en  reconocer  que  la  oiencia  se  compone  de  he- 
choB  7  de  principios,  y  qne  el  hombre  aspira  tanto  á 
la  experiencia  como  á  la  teoría,  porqne  es  la  ciencia 
completa  que  conviene  á  las  tirtes.  Luego  la  filosofía 
se  elevó  á  la  esfera  de  la  interpretación  de  las  cosas, 
se  elevó  á  la  esfera  de  la  teoría,  y  se  valió  de  todos 
los  medios  para  rectificar  las  ideas  de  la  teoría,  co- 
mo lo  había  hecho  para  rectificar  los  hechos  de  la  ex- 
periencia. La  filosofía,  paes,  para  enseñar  el  méto- 
do científico  ha  debido,  f andarse  por  una  parte  so- 
bre los  materiales  buenos  y  malos  de  la  ciencia,  y 
por  la  otra  sobre  la  historia  y  teoría  del  hnmano  in- 
telecto. Y  no  ha  podido  formar  esta  teoría  sino  lo- 
mando por  guia  dos  principios  apodíticos  :1a  autono- 
mía de  la  mente  y  la  gran  ley  de  relación  que  se  liga 
al  principio  supremo  de  creación.  Y  estos  mismos 
principios  ha  encontrado  como  guias  supremas  cuan- 
do la  filosofía  ha  intentado  ser  la  razón  e  interpreta- 
ción de  las  cosas  en  todas  las  esferas  del  saber.  iNi  solo 
ha  encontrado  que  la  ley  de  relación  es  condición  de 
existencia  de  todos  los  sores,  sino  lo  es  también  de 
la  autonomía  de  la  humana  mente.  Es  así,  como  ha 
podido  encontrar  que  ciertas  leyes  de  relación  ó  cós- 
micas ó  funcionales,  son  la  condición  de  la  vida  inte- 
lectual, de  la  educación,  de  la  enseñanza  y  del  pro- 
gresivo desarrollo  y  perfección  de  las  ciencias  y  de 
las  artes.  Es  así,  como  ha  podido  comprender  que 
la  ciencia  es  completa  cuando  se  hallan  en  dialéctico 
acuerdo  los  hechos  de  la  experiencia  y  los  principios 
de  la  teoría;  y  como  la  teoría  es  el  complemento  de 
las  ciencias  y  la  inspiración  de  las  artes  cuando  lle- 
ga al  descubrimiento  de  las  causas  supremas,  tanto  . 
en  las  ciencias  morales  como  en  las  naturales,  por 
la  razón  que:  Quod  in  contemplatione  instar  cause  e^¿, 
id  in  operatione  instar  regule  est. 
Salve,  pues,  ohi  noble  filosofía;  salve,  oh!  hija  primo- 

§¿nitay  reflejo  de  la  sabiduría  divina;  salve,  ohl  ma- 
re  de  las  ciencias;  salve,  oh!  maestra  del  método 
científico  en  todas  las  esferas  del  saber,  la  guia  se- 
gura y  fecunda  en  la  interpretación  teórica  de  las 
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0088B  creaciaSiT  la  inspiraoidn  feli2  en  las  oraaciones 
de  las  artes  I  xa  pasó  ó  debe  pasar  el  tiempo  en  qne 
8e  desconocia  tu  misión  angnsta  y  feonnaai  y  se  te 
calumniaba  como  negación  temeraria  de  la  revela* 
ción  y  de  la  fe,  como  una  especulación  vana  y  ene« 
miga  de  la  experiencia,  como  maestra  de  error  y  de 
inmorales  y  peligrosos  sofísmas.  Tú  no  abrazas  en 
tu  estudio  el  solo  lado  de  los  fenómenos  y  la  super- 
ficie de  las  cosas  como  lo  intenta  el  racionalismo  que 
inició  Bacón,  sino  que  penetras  el  fondo  y  te  elevas 
á  la  investigación  de  las  causas  supremas,  tú  no  te 
contentas  con  la  creación  materiali  ni  apartas  tu  vis- 
ta del  Ser  de  los  seres,  del  Ser  necesario  causa  y 
autor  supremo  de  los  seres  contingentes,  sino  que 
abrazas  en  tu  programa  los  tres  grandes  problemas 
de  la  ciencia:  Dios,  el  hombre  y  el  universo,  estu- 
diándolos en  sus  mutuas  y  grandes  relaciones,  tü 
eres,  en  suma  como  ha  dicho  el  Orador  Bomano: 
Rerum  divinarum  et  humanarum,  causarumque  quibui 
he  res  conlineníur  8?ienfia, 

Como  el  Sol  que  visto  de  cerca  con  poderosos  te- 
lescopios y  estudiado  por  Secchi,  aparece  una  crea- 
ción mas  gloriosa,  así  estudiada  mas  de  cerca  tu  mi- 
sión casi  divina,  se  disiparán  las  vanas  nubes  de 
qnien  te  calumnia  sin  conocerte,  ya  que  tienes  la  au- 
toridad de  la  razón,  de  la  ciencia  y  de  la  historia;  y 
será  considerada  la  inspiración  y  la  madre  no  solo 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  sino  también  de  la  en- 
señanza en  todos  los  ramos  de  la  humana  cultura. 
Salve,  pues,  oh  ciencia  de  las  ciencias,  y  que  en  to- 
dos los  ramos  nobilísimos  del  gran  árbol  del  saber, 
que  forman  la  ilustre  universidad  de^San  Marcos,  res- 
plandezca tu  luz  divina!  que  todos  los  maestros  com- 
prendan la  importancia  y  el  poder  de  tu  iniciativa 
fecunda  y  decisiva,  y  entonces  será  desterrada  la  en- 
señanza estrecha,  incompleta  y  mezquina  de  las  cien- 
cias, el  pobre  empirismo  de  las  artes;  y  este  noble 
Instituto  que  se  presenta  con  la  aureola  de  la  filoso- 
fía dialéctica,  será  acaso  mas  elevado  y  glorioso  en  la 
opinión  del  mundo,  y  mas  fecundo  de  útiles  resulta- 
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doB  que  aquellos  Institutos  en  qne  se  desdeña  el  fa- 
ro laminoso  de  la  filosofía  6  solo  se  profesa  una  filo- 
sofía mezquina  y  sofísticBi  con  el  triste  cortejo  del 
error  en  las  ciencias,  j  del  empirismo  en  las  artes . 

Lima,  26  de  Febrero  de  1880. 

Db.  Joan  Oopsllo. 

El  discurso  pronunciado  por  el  Bector  D.  D.  Joan 
Antonio  Bíbeyro,  en  la  misma  ceremonia  de  apertu- 
ra del  año  escolar  de  1880,  se  encuentra  en  la  página 
436  del  tomo  XII  délos  Anales  universitarios. 


FACULTAD  DE  TEOLOGÍA. 

Declara  Decano  y  Catedr&ticoB  de  la  Facultad  al  Rector  y  Proíeao- 
res  del  Seminario  de  Santo  Toribio . 

Lima,  Julio  10  de  1880. 

'  'Atendiendo  á  que  la  Facultad  de  Teología  de  la 
universidad  Mayor  de  San  Marcos,  reside  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Santo  Toribio;  se  declara  De- 
cano nato  de  ella,  al  Bector  de  dicho  establecimien- 
to, 7  profesores  de  dicha  Facultad  á  los  nombrados 
{>ara  dicho  Colegio  por  el  Muy  Beverendo  Metropo- 
itano,  sin  otro  requisito  que  el  ser  Doctores  de  di- 
cha Facultad. " 

Rúbrica  de  8.  E. — F.  Panizo. 


DIL  PXRt.  08 

FAOÜÍiTAD  DB  JU&Z8PBUSENCXA. 

Amplia  la  asignatura  de  Derechos  eepeoiales  y  nombra  Catodritloo 

alDr.  Carranza. 

Idma^  Julio  5  d^  1880. 

^'Teniendo  en  oooBideración  la  necesidad  que  hay 
de  procurar  que  la  enseñanza  faonltatíva  sea  lo  m& 
extensa  j  sólida  posible,  especialmente  en  el  Dere- 
cho Positivo;  que  por  este  motivo  es  necesario  agre- 
r  á  la  asignatura  de  Derechos  Especiales,  el  estn- 

io  de  la  Legislación  vigente  de  Agaas,  se  resuelve: 
1  ^  Agregúese  al  Curso  de  Derechos  Especiales  la 
enseñanza  de  la  mencionada  Legislación,  y  2  ®  Nóm- 
brase Catedrático  de  la  expresada  asignatura  en  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  ai  Dr.  D.  Au* 
gusto  Carranza. 

Comuniqúese  y  regístrese. 

Rúbrica  ds  S.  Í7.— Panizo. 


s?. 


Beetablece  Cátedros  y  divide  en  dos  la  de  Práotioa  Forense. 

Lima,  Agosto  25  dé  1880. 

Sr.  Rector  de  la  Universidad  Major  de  San  Marcos. 

En  sesión  de  8  de  Agostó  ultimo,  ha  expedido  el 
Consejo  Superior  de  Instrucción  Publica  la  resolu- 
ción que  sigue: 

"Visto  en  sesión  de  la  fecha  el  expediente  eleva- 
do por  el  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos,  relativo  al  restablecimiento  en  la  Facultad 
de  Jurisprudencia  de  la  cátedras  de  Derecho  Cons- 
titucional, Derecho  de  Gentes  y  Administrativo  y  á 
la  división  en  dos  de  la  Práctica  Forense;  y  estando 
á  las  razones  expuestas  por  la  mencionada  Universi- 
dad y  á  lo  informado  por  las  Comisiones  de  Instruc- 
ción Superior  y  de  Reglamento:  apruébase  el  acuer* 
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do  del  Oonsejo  XJniversitarioi  po  r  el  a  ae  se  introdu- 
cen las  citadas  modificaciones  en  el  plan  de  estudios 
de  la  Facultad^  debiendo  formar  nna  sola  las  cáte- 
dras de  Derecho  Natural  y  Constitucional,  que  se 
enseñará  en  el  primer  ano  y  otra^  las  de  Derecho  de 
Gentes  y  Administrativo, que  se  enseñará  en  el  segun- 
do y  cuarto  año,  quedando  así  modificados  los  artí- 
culos 275,  276  y  277,  del  Beglamento  General  de 
Instrucción.  Dése  cuenta  al  Supremo  Gobierno  pa- 
el  nombramiento  de  los  Oatedráticos  de  Derecho  de 
Gentes  y  Administrativo  y  2  ^  de  Práctica  Foren.- 
se/* 

Me  es  grato  trascribirlo  á  ÜS .  para  su  inteligen-* 
cia  y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  üS  • 

.A.  D  .Bktna. 


FACULTAD  DE  MEDICINA. 

Nombra  CatedráticoB  &  los  Sres.  Gorpanchoy  Aonña* 

Lima,  Abril  l.«  de  1880. 

Por  convenir  al  mejor  servicio  de  la  enseñanza  de 
la  Facultad  de  Medicina,  nómbrase  profesor  de  la 
clase  de  Obstetricia  al  adjunto  titular  de  ella  Dr.  D. 
Juan  Eorique  Corpancho ;  y  de  la  de  Clínica  de  Par- 
tos alDr.  D.  Ignacio  Acuña. 

Rúbrica  íU  S.  E. — Panizo. 

Modifica  el  nombramiento  del  Sr.  Corpancho. 

Lima,  Abril  6  de  1880. 

«Habiéndose  nombrado  profesor  de  la  clase  de 
la  clase  de  Obstetricia  en  la  Facultad  de  Medicina, 
al  Dr.  D.  Juan  E.  Corpancho,    expresando  que  era 
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adjunto  titular  de  dicha  olase^  y  siendo  solamente jin- 
terino  de  ella,  modifíoaae  en  este  sentido,  el  referi- 
do nombramiento.  1 

JtubriQa  de  S,  i5.— F.  Panizo, 


Besaelye  que  el  Decano  y  Sab-Decano  ^continúen  en  el  desempeño 

proTisional  de  su  okrgo, 

Lima,  Abril  12  de  1880. 

«Yisto  el  ofioio  del  Sub-Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina  Dr.  D.  Manuel  Odriozola,  en  el  que  dá 
cuenta  de  que  el  dia  de  mañana  termina  el  período 
de  cuatro  años  para  el  que  fué  elegido,  así  como  el 
Decano  de  dicha  Facultad,  conforme  al  artículo  238 
del  Beglamento  General  de  Instruoión  Pública;  se 
resuelve:  que  mientras  el  Gobierno  hace  los  nombra- 
mientos de  Decano  y  Sub-Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina,  contíniienjdesempeñando  de  un  modo  pro- 
visional esos  cargos,  los  que  actualmente  funcionan, 
sirviendo  esta  resolución  de  regla  general  para  las 
demás  Facultades.3 

Rubrica  de  S,  E, — F.  Panizo. 


Modifica  el  are.  60  del  Beglamento    interior,  relativo  á  Cátedra tlooB 

adjuntos. 

Lima,  Agosto  26  de  1880. 

Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 

£1  Consejo  Universitario,  en  sesión  de  la  fecha,  ha 
acordado  en  los  siguientes  términos  la  modiñcacidn 
del  art.  60  del  Beglamento  Interior  de  la  Facultad  que 
propuso    US.  en  su  oficio  de  21  de  Diciembre  de 

1878: 

«Los  Catedráticos  adjuntos  que  sin  causa  legítima 
se  negaren  en  el  año,  por  tre^  veces,  á  concurrir  á  los 

9 
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exámenes  anuales  tf  á  las  asistenoias  públicas  qtie 
tenga  la  Eaonltad,  6  á  reemplazar  en  la  enseñanza  á 
los  Gatedrátiooslprinoipales,  cesarán  en  su  cargo.» 

Lo  comunico  a  ÜS.  para  su  inteligencia  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Antonio  BiBSYBo. 


fAOÜLTAD  DE  LETEAS. 

Nombra  Catedx ático  al  Licenoiado  Bamirez. 

Lima,  Abril  12  de  1880. 

"Nómbrase  Catedrático  de  Historia  de  la  Oivili- 
zación  en  la  Facultad  de  Letras  de  la  universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  al  D.  D.  Garlos  A.  Ramirez." 

Bübrica  de  S.  E.— Panizo. 

Nombra  Catedrátioo  al  Sr.  Garoia. 

Lima,  Abril  14  de  1880. 

'^Nómbrase  al  D.  D.  Arturo  Garcia  Profesor 
de  la  Cátedra  de  Historia  de  la  Civilización  Peruana 
en  la  Facultad  de  Letras  de  la  universidad  Mayor 
de  San  Marcos." 

Rúbrica  de  S.  E. — Panizo. 

Kombra  Catedrátioo  al  Sr.  Cayo. 

Lt/na,  Julio  5  de  1880. 

"Nómbrase  al  D.  D.  Enrique  Cayo,  Profesor  de 
las  clases  de  Moral  y  Metafísica  de  la  Facultad  de 
Letras  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. — 
Comuniqúese  y  regístrese." 

Bübrica  de  S.  JK — PáNizOr 
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Nombra  PYoíesor  de  Literatura  Castellana  al  bachiller  Várela. 

Lima,  Octubre  SI  de  1880. 

^'Nómbrase  al  Bachiller  D.  Pedro  A .  Várela,  Pro- 
fesor de  Literatura  Castellana  en  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos.— Oomuníquese  y  regístrese." 

Rúbrica  de  S,  £.— Panizo. 


FACULTAD  DE  OIENOIAS. 

Nombra  Catedrático  de  Qnimica  General  al  Dr.  La  Fuente. 

Lifna,Junio  18  de  1880. 

"Por  convenir  al  mejor  servicio  de  la  enseñanza 
en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la   Universidad  Ma- 

Íor  de  San  Marcos;  nómbrase  al  D.  D.  Ignacio  La 
^aente»  Profesor  de  la  clase  de  Qnimica  Oeneral." 

Rubrica  de  S.  E.^¥.  Panizo. 


Koxábra  Catedrático  de  Qoimioa  Analítica  al  Licenciado  Valentín* 

Lima,  Agosto  16  de  1880. 

* 'Nómbrase  Profesor  adjunto  á  la  clase  de  Quími- 
ca Analítica  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Uni- 
versidad Mayor  de  San  Marcos,  al  Licenciado  D. 
Francisco  Valentín,  Jefe  preparador  del  actual  La- 
boratorio.—Comuniqúese  y  regístrese." 

Búbrica  de  S.  JE— Panino, 
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Nombra  (Wedrátioo  de  Asironomia  al  lieendadó  Yülaiéal 

Lima,  Agosto  16  de  1880* 

"Nombrase  Profesor  adjanto  á  la  oíase  de  Astro- 
nomía en  la  Faonltad  de  Ciencias  de  la  universidad 
Mavor  de  San  Marcos,  al  Licenciado  D.  Federiéo 
Vilíareal. — Comuniqúese  y  regístrese." 

Rúbrica  ds  S,  E, — Panizo. 

Nombra  Catedrático  de  Física  al  Dr,  Gnzman, 

Lima,  Agosto  24  de  1880. 

''Nómbrase  Profesor  adjunto  de  la  Cátedra  de 
Física  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  al  D.  D.  Enrique  Guzman. — 
Comuniqúese  y  regístrese." 


FAOXniTAD  DE  OIENCIAS  POLÍTICAS  Y  ADHINa- 

TBATIVA8. 

El  Dr.  mbeyro  se  hace  cargo  del  Decanato . 

Lima,  Enero  5  de  1880. 

8r.  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ins- 
truccion . 

Con  fecha  3  del  presente,  me  participa  el  Dr.  D. 
Bamon  Bibeyro,  Sub  Decano  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Politicas,  y  Administrativas  que  se  ha  hecho  car- 
go del  Decanato  de  la  mencionada,  Facultad,  por  ha- 
ber terminado  el  contrato  que  con  el  Supremo  Go- 
bierno celebró  el  Dr.  D.  Pablo  Pradier  Fodéré. 

Me  es  honroso  ponerlo  en  conocimiento  de  US. 
para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

JuAM  Antonio  Bibbyro 


Coocunica  la  elección  del  Dr.  Arámbara,  como  Catedrático  de  Dere< 
¿ho  Diplomático  é  Histórica  de  los  tratados  del  Perú. 

Lima.Enero  5  d$  1880. 

Sr.  Seoreiario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ins* 
truccion. 

Con  íeoha  3  del  presente,  me  participa  el  Decano 
de  la  Facultad  do  Ciencias  Polícicas  y  Administra- 
tivas qne  la  mencionada  Facultad  lia  nombrado  Cate- 
drático Principal  interino  de  Derecho  Diplomáti- 
co é  Historia  de  los  Tratados  del  Perú,  al  adjunto 
Dr.  D .  Narciso  de  Arámbnm. 

Dicha  Cátedra  gnedó  vacante  por  haber  termina- 
do el  Sr.  Pradier  Federe  su  contrato  con  el  Supre- 
mo Gobierno. 

Me  es  honroso  ponerlo  en  conocimiento  de  US.  pa- 
ra los  fines  consiguientes. 

Dios    guarde  áUS. 

Jvkv  Antonio  Ribetro. 


Dispone  que  loa  alntonofl  practiquen  en  las  oflciuas  públicas. 

Lima,  Marzo  ñl  de  1880. 

Teniendo  en  consideración  que  el  priucipal  objeto 
qne  el  Gobierno  se  propuso  al  establecer  1»  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  fué  for- 
mar un  personal  idóneo  para  el  desempeño  de  los 
empleos  de  la  administración  publica :  que  la  ins- 
trucción que  se  dá  en  esta  Facultad  no  es  por  si  so- 
la bastante  á  llenar  cumplidamente  el  fin  de  su  crea- 
ción, siendo  por  lo  tanto  necesario  completarla  me- 
diante la  práctica  de  los  negocios  administrativos  en 
las  oficinas  publicas;  que  en  consecuencia  es  asimis- 
mo preciso  dictar  providencias  eficaces  á  iin  de  que 
la  referida  Facnltud  corresponda  á  la  naturaleza  y 
objeto  de  su  institución,  se  resuelve:  1.^  Todas  las 
personas  que  terminen  ó  hayan  terminado  el  según- 
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do  año  de  estudios  de  la  Facoltad  de  Ciencias  Polí- 
ticas y  Administrativas,  deberán  practicar  dos  ho- 
ras diarias  en  las  oficinas  públicas,  dnrante  un  año. 
2."*  El  Bector  de  la  Universidad  Major  de  San  Mar- 
cos presentará  en  el  dia  á  la  Secretaría  de  Justicia 
é  Instrucción,  una  relación  de  las  personas  com- 
prendidas en  el  articulo  anterior,  y  en  lo  sucesivo  al 
fin  de  cada  año  escolar  para  el  efecto  á  que  se  refie- 
re la  presente  resolución:  3.°  £1  Secretario  de  Jus- 
ticia é  Instrucción  adscribirá  en  las  oficinas  públi- 
cas á  las  mencionadas  personas  ^  certificará  haber 
cumplido  éstos  8U  práctica,  previo  informe  del  jefe 
de  las  oficinas  á  que  hubieren  sido  adscirtos.  4.^ 
Los  alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas  que  cumplan  con  lo  que  se  lea  or- 
dena en  la  presente  resolución  serán  preferidos  en  la 
distribución  de  los  empleos  públicos  cada  vez  que 
vaquen  la  propiedad  ó  interinario  de  algunos  de 
ellos;  y  los  que  no  lo  hagan,  no  tendrán  opinión  á 
ser  considerados  en  la  provisión  de  dichos  empleos,- 
ni  podrán  tampoco  obtener  el  titulo  de  Doctor  en  la 
referida  Facultad,  quedando  modificado  en  este  sen- 
tido el  articulo  310  del  Beglamento  General  de  Ins- 
trucción Publica;  y  exentos  del  cumplimiento  de  las 
disposiciones  contenidas  en  la  presente  resolución, 
los  alumnos  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  que 
concurran  á  la  de  Ciencias  Políticas  y  Administrati- 
vas con  el  exclusivo  objeto  de  estudiar  en  ésta  los 
cursos  que  necesitan  para  optar  grados  universita- 
rios en  Derecho . 

Eúbrica  de  S.  E.^F.  Panieo. 


Beiaprueba  la  división  en  dos  de  la  Cátedra  de  Economía  Política, 
£stadÍ8ÍioA  y  Ciencia  de  las  Finanzas. 

Lima,  Abril  16  d$  1880. 

Sn  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos* 
£1  Consejo  Superior  de   Instraoción   Pública  ha 


expedido  con  fecha  10  de  Marzo  ultimo,  la   resola- 
eion  que  sigue : 

''Apareciendo  de  eote  expediente  que  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  solicitó  del 
Clonsejo  Universitario  la  división  de  la  Cátedra  de 
Economía  Política,  Estadística  y  Ciencia  de  las  Fi- 
nanzas; que  habiendo  aceptado  el  Consejo  Univer- 
sitario que  dicha  Cátedra  se  divieiese  en  dos,  una 
de  Economía  Política  y  otra  de  Estadística  y  Cien- 
cia de  Ins  Finanzas,  se  solicita,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  del  Beglamento  de  Instrucción,  que  el 
Consejo  Superior  apruebe  este  acuerdo,  Y  teniendo 
en  consideración  que  el  motivo  alegado  para  la  di- 
visión proyectada  es  la  extensión  que  debe  darse  á 
los  mencionados  cursos;  que  para  este  efecto  es  ne- 
cesario el  conocimiento  de  muchas  de  las  materias 
que  se  enseñan  en  otras  Facultades  y  muy  especial- 
mente en  la  de  Ciencias,  cuyos  conocimientos  no  se 
exigen,  según  el  Be^i^lamento  General,  para  el  ingre- 
so  á  la  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas;  que 
esta  falta  de  preparación  en  los  alumnos  hace  im- 
posible el  aprendizaje  de  dichos  cursos  con  la  ex- 
tensión y  profundidad  que  ha  dado  origen  á  la  divi- 
sión aprobada,  por  el  Consejo  Universitario;  que 
aun  en  el  caso  de  ser  necesaria  la  división,  no  po- 
dría hacerse  de  la  manera  propuesta ,  porque  la 
Ciencia  de  las  Finanzas  se  relaciona  mas  con  la  Eco* 
nomia  Política  que  con  la  Estadística  y  no  debia 
por  tanto  formar  cou  ésta  uno  de  los  te'rminos  de  la 
división;  con  lo  informado  por  la  Comisión  de  Ins- 
trucción Superior,  desapruébase  la  mencionada  divi- 
sión . " 

Trasoribola  á  DS,  para  su  conocimiento  y  demás 
ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

A.  D,  BXYNA. 
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DOCUMENTOS  GENERALES. 

Decreto  para  nn  nuevo  Código  de  Instnioción. 

NICOLÁS  DE  PIEROLA 

JEFE  8UPBCUO  DE  LA  REPÚBLICA. 

Considerando: 

1.°  Que  habiéndose  derogado  la  ley  de  Muni- 
cipalidades de  9  de  Abril  de  1873,  que  estaba  en 
íntima  relación  con  el  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública,  es  necesario  que  éste  guarde  la 
debida  armonía  con  la  nueva  organización  adminis- 
trativa de  la  República. 

2.<>  Que  es  urgentísimo  levantar  este  ramo  de 
la  administración  del  lamentable  estado  de  decaden- 
cia en  que  se  encuentra,  introduciendo  en  el  Regla- 
mento General  de  Instrucción  Pública  vigente,  les 
reformas  adecuadas  á  fin  de  organizar  las  escuelas, 
colegios  y  universidades,  de  manera  que  den  los 
proficuos  resultados  que  están  llamados  á  producir; 

Decreto : 

Art.  1.°  Nómbrase  una  comisión  compuesta  del 
Sub- Secretario  de  Inslrucción,  de  los  Dres.  D.  Ma- 
nuel Santos  Pasapera,  Monseñor  D.  Manuel  To* 
var,  D.  Pedro  García  y  Sanz,  D.  Martin  Dnlan- 
to,  D.  Melchor  García  y  D.  Luís  B.  Cisneros, 
para  que  proceda  á  formar  un  proyecto  de  Código 
de  Instrucción  Pública,  teniendo  en  cuenta  el  Regla' 
mentó  General  vigente. 

Art.  2  P  Dicha  Comisión  procederá  á  reunirse  y 
organizarse  convenientemente  dentro  de  los  seis  dias 
posteriores  á  la  publicación  de  este  decreto,  debien- 
do presentarse  el  proyecto  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo anterior  el  dia  30  del  mes  de  Junio  próximo. 

Art.  3.°  La  Comisión  se  ocupará  en  formar  los 
proyectos  de  programas  de  los  cursos  que  se  enseSan 
en  los  colegios  y  escuelas  de  la  República. 

Art.  4.^  Del  propio   modo,  informará  también  al 
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Gobierno  acerca  de  los  programas  de  los  corsos  qne 
se  enseñan  en  las  universidades,  para  lo  cual  le  re- 
mitirán estas  copias  de  los  qne  han  servido  de  nor- 
ma en  el  último  año  escolar. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Justi- 
cia e  Instrucción  queda  eucargado  del  cumplimiento 
de  este  decreto,  y  de  hacerlo  publicar  y  circular. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Lima  á  10  de 
Marzo  de  1880. 

N.  DE  PlÉBOLA. 

F.  Panizo. 

Bl  (Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  nombrar  Rectores,  DecAnos, 

Profesores,  etc.,  eto. 

Lima,  Marzo  SI  de  1880. 

'* Teniendo  en  consideración;  que  el  Código  de 
Instrucción  Pública  llamado  á  reemplazar  al  que  ac- 
tualmente rige^  puede  encoutrar  dificultad  en  su  in- 
mediata aplicación,  si  el  nombramiento  de  los  Rec- 
tores» Vice- Rectores,  Decanos,  Sub-Decanos  y  Pro- 
fesores de  las  Universidades,  se  hace  seguu  el  Re- 
glamento Oeueral  vigente,  pues  que  teniendo  los 
nombrados  conforme  á  este,  un  título  legal  de  sus 
respectivos  empleos^  no  podrian  hacerse  dichos  nom- 
bramientos con  arreglo  al  nuevo  Código  hasta  que 
terminase  el  período  durante  el  cual  deben  ejercer 
BUS  funciones :  que  esta  dificultades  necesario  ob- 
yiarla  oportunamonte^  á  fin  de  que  el  citado  Código, 
surta  por  completo  sus  efectos  y  puedan  realizarse 
sin  temor  los  designios  del  Gobierno  respecto  á  la 
Instrucción  Pública: Se  renuelve:  l.<*  El  Gobierno 
nombrará  á  los  Rectores,  Yice-Rectores,  Decanos, 
Sub>Decanos  y  Profesores  de  las  Universidades, 
mientras  se  expida  el  Código  de  Instrucción  Públi* 
ca  qne  determine  la  manera  de  proveer  los  referidos 
cargos.  2.°  Deróganse  los  artículos  205  y  233  del 
Reglamento  General  de  Instrucción  Pública''. 

BíUniaa  de  S.  -S.— F,  PaNíZO. 

10 
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Limita  al  grado  de  Bachiller  el  requisito  aoadémioo  para  aei 

Profesor  de  la  universidad. 

Uma,  Abril  10  de  1880. 

Teniendo  en  oonsideraoión  qae  es  necesario  reor- 
ganizar el  personal  de  los  Colegios  y  Universidades, 
para  el  mejor  servicio  de  estos  establecimientos;  qae 
las  condiciones  qne  exige  el  Reglamento  General  de 
Instrucción  Pública  vigente,  para  ser  Director  de 
los  Colegios  de  Instrucción  Media  y  Profesor  de  las 
Universidades,  retraen  á  muchas  personas  compe- 
tentes en  el  desempeño  de  estos  puestos;  que  por  es- 
ta circunstancia  no  pueden  proveerse  acertadamen- 
te, pues  las  pocas  personas  que  están  expeditas  to- 
talmente para  desempeñarlos,  ó  los  rehusan  6  no 
iLspiran  la  confianza  apetecible:  que  por  estas  con- 
sideraciones es  necesario  reformar  las  disposiciones 
que  establecen  dichos  requisitos  á  fin  de  que  los  re- 
feridos cargos  estén  al  alcance  del  mnjor  número  de 
individuos  j  pueda  en  consecuencia,  obtenerse  ma- 
yor acierto  en  la  elección;  Se  resuelve:  1.®  para  ser 
Director  de  un  Colegio  de  Instrucción  Media  se  re- 
quiere ser,  por  lo  menos,  Bachiller  en  alguna  Facul- 
tad ó  Profesor  examinado  de  Instrucción  Media  ó 
prestar  un  examen  ante  un  jurado  nombrado  por  el 
Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública:  2.^  Para 
ser  Catedrático  se  requiere  ser  mayor  de  25  años  y 
cuando  menos  Bachiller  en  la  Facultad;  3.^  Quedan 
modificados,  en  este  sentido,  los  artículos  112  y  248 
del  Reglamento  General  de  Instrucción  Pública. 

Comuniqúese  y  regístrese. 

Rubrica  de  S.  E.  — F.  PaKIzo. 

Koinbnuniento  de  Abogado  de  la  ÜDitersidad  á  favor  del 

Dr.  Don   Luíb  F.  YiHaráiL 

iíma,  Mayo  SI  de  1880. 

Br.  D.  D.  Luis  F.  Tillarán. 

Habiéndose  nombrado  Fiscal   Administrativo  al 
D.  D,  Manuel  Santos  Pasapera  á  quien  estaba  con* 
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fiada  la  defensa,  ante  los  tribunales  de  la  Eepublioa, 
de  los  intereses  de  esta  corporación,  be  nombrado 
á  nsted  Abogado  de  la  Universidad. 

Oreo  que  en  el  desempeño  de  tan  delicado  pnesto^ 
continuará  nsted  dando  pruebas  de  la  ilustración  y 
honorabilidad  que  justifican  este  nombramiento. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Juan  A  fi ionio  liibeijro^ 


Refmelve  consnlta  sobre  el  valor  de  los  certificados  y  diplomaft 
expedidos  por  Universidades  extraDJeras; 

Lima,  Agosto  25  de  1880. 

Señor  Bector    de  la  Universidad  Mayor  de  San 

Marcos: 

£1  Consejo  Superior  de  Instruoeidn  Pública  ha 
expedido «  en  sesión  de  8  del  presente,  la  resolución 
que  sigue: 

«Visto  en  sesión  de  la  fecha  eloñcio  del  Bector  de 
la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  consultando 
cual  es  el  valor  que  esa  Universidad  debe  dar  á  los 
certificados  y  diptongas  expedidos  por  Uoiversidades 
extranjeras,  y  atendiendo  á  que  según  el  artículo 
318  del  Breglameuto  de  Instrucción,  los  graduados 
eu  una  Universidad  extranjera  pueden  incorporarse 
en  cualquiera  de  la  Bepública,  con  tal  que  se  suje- 
ten á  todas  las  prescripciones  establecidas  en  ésta; 
que  en  consecuencia  los  que  se  encuentran  en  esa 
condición  no  están  obligados  á  estudiar  nuevamente 
las  materias  requeridas  para  el  grado,  sino  á  mani- 
festar su  competencia  por  medio  de  las  pruebas  es* 
tablecidas  para  conferirlo;  que  interpretando  la  cita- 
da disposición  extensivamente  al  caso  que  es  mate- 
ría  de  la  consulta,  debe  reconocerse  el  valor  de  los 
certificados  expedidos  por  Universidades  extranje- 
ras á  los  que  soliciten  inscribirse  en  una  Facultad 
con  tal  de  que  no  se  les  coloque  en  mejores  oondi* 
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ciones  que  á  los  nacionales;  que  exigiéndose  á  éstos, 
no  obstante  los  certificados  qne  presenten  y  de  enal- 
quiera  naturaleza  que  sean,  la  satisfacción  de  los  re- 
quisitos á  que  se  contrae  el  artículo  268  del  citado 
Beglamento,  deben  también  los  qne  hayan  hecho  en 
otros  paises  los  estudios  preparatorios  para  la  ins- 
trucción Superior  dar  cumplimiento  á  la  misma  dis- 
posición :  se  declara  por  regla  general,  que  las  per- 
sonas bomprendidas  en  la  anterior  consulta  no  están 
exentas  ríe  rendir  las  pruebas  que  el  Reglamento  de 
Instrucción  exige  para  ingresar  á  una  Universidad." 
Me  es  grato  trascribirla  á  US  para  su  inteligen- 
cia 7  demaís  fines. 

Dios  guarde  &  US. 

F.  Panizo. 


£mTBSOA  DB  las  ALBAJAB  de  tA   CAPILLA  DtC  SaK  CÍBLOS. 

Lima,  Julio  1,^  de  1880. 

Sr.  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mareos. 

El  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  Cul- 
to, en  oficio  de  30  de  Julio  último^  me  dice  lo  si- 
guiente : 

•En  un  oficio  dirigido  á  este  Despacho,  con  fecha 
de  hoy,  por  el  Vicario  General  Castrense,  se  ha  ex- 
pedido el  siguiente  decreto : 

•Visto  el  precedente  oficio  de  la  Vicaria  General 
Castrense,  líbrense  las  órdenes  convenientes  para  que 
le  sean  entregados  los  ornamentos  y  demás  objetos 
necesarios  para  el  servicio  del  Culto  que  se  hallan  en 
la  Capilla  interior  del  antiguo  Colegio  de  San  Oár- 
los,  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  en  la  de  Clases 
de  Chorrillos  y  en  el  vapor  **Meteoro" 

«Que  trascribo  á  US,  para  que  se  sirva  ordenar,  se 
entreguen  al  expresado  V  icario  General  los  preindi- 
oados  objetos  correspondientes  á  la  capilla  ael  anti- 
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giio  Ck>legio  de  Ban  OárioSi  enoareoiendo  á  US.  la 
orgenoia  del  caso.» 

Qae  tengo  el   honor  de  traaoribir  á  US*  para  aa 
eumplimieoto,  en  la  parte  qae  lerespecta« 

Píos  guarde  ¿  US*  muchos  anos. 

F.  Panizo. 


Extracto  de  la  aasióii  del  Ck)n8e}o  Uniyenitario  del  23 

de  Agostode  1880 . 

«El  Sr.  Rector  expuso  que  existía  depositada  en  la 
Casa  de  Moneda  una  tiara  de  plata  dorada  con  so- 
brepuesto de  oro  gnarneoido  de  piedras  preciosas,  j 
tres  cinchos  con  ái>  esmeraldas  el  de  la  base,  48  el 
del  medio,  y  47  el  snperior;  que  no  se  había  creido 
autorizado  para  entregarla  á  la  eomisión  recibidora 
de  alhajas  del  Tesoro  de  las  iglesias  de  Lima,  tanto 
por  el  mérito  histórico  que  para  la  Universidad  tie- 
ne eaa  joya,  cuanto  porque  su  valor  excede  del  que 
puede  disponer  según  el  Beglamento  General  de 
Instrucción;  y  que  en  consecuencia  creía  necesaria 
al  efecto  una  resolacidn. — La  Junta  acordó  que  la 
menoionada  tiara  fuese  remitida  solo  en  el  caso  de 
que  el  Gobierno  ó  la  Oomisión  soliciten  directamen- 
te su  entrega j» 

O.  A.  Sboaní. 


Lima,  Setiembre  6  de  1880, 

Sr.  Dn  D.  Pablo  Ortiz,  Presidente  de  la  Comi- 
sión Mixta  para  recibir  las  alhajas  del  Tesoro  de 
la  Iglesia. 

Becibí  á  las  9  de  la  noche  su  nota  de  ayer  en  que 
me  manifiesta  US.  oficiarme  por  tercera  vez  en  soli- 
citud de  las  alhajas  pertenecientes  al  culto  que  se 
tributaba  en  la  Capilla  del  extinguido  Convictorio  de 
San  Carlos. 
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A  ooneeonenoia  de  nn  primer  oficio  en  qne  señaló 
ÜS.  dia  7  hora  para  oonstitnirse  en  la  capilla,  la  eo» 
miaiÓQ  universitaria  aguardó;  pero  los  atenciones  de 
ÜS.  no  le  permitieron  oononrrir.  Después  del  según  • 
do  oficio,  citando  á  la  dicha  Oomision  para  que  se 
presentase  en  la  Casa  de  Moneda,  no  fué  posible  ac- 
ceder de  pronto  porque  necesitaba  una  indispensa- 
ble  autorización  del  Consejo  Universitario:  esa  auto- 
rización ha  sido  conferida  en  la  última  Junta  del 
Consejo.  No  ha  habido  pues  por  mi  parte  otro  deseo 
ue  el  de  conciliar  mis  funciones  de  Bector  señala* 
[as  por  el  Be^lamento  de  Instrucción,  con  el  patrio- 
tismo queme  impele  á  contribuir  en  cuanto  pueda, 
á  las  necesidades  de  la  guerra. 

En  consecuencia,  me  es  gjato  participar  á  ÜS. 
que  la  Comisión  formada  por  el  Secretario  ae  la  uni- 
versidad Dr.  D.  Guillermo  A.  Seoane  y  el  Tesorero 
Administrador  Dr.  D.  Manuel  Cucalón,  se  constitui- 
rá hoy  á  las  3  p.  m.  en  la  Casa  de  Moneda  para  ha- 
cer la  entrega  de  las  alhajas  del  culto,  que  en  parte 
satisfagan  los  patrióticos  fines  de  US.  y  de  la  uni- 
versidad. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

Juan  Antonio  Ríbkybo. 


I 


Constancia  de  entrega. 

.  Lima,  Diciembre  5  de  1880. 

Señor  Bector: 

Conforme  á  la  orden  y  comisión  de  US  ,  el  que 
suscribe,  acompañado  del  Señor  Dr.  D.  Guillermo 
Seoane,  Secretario  de  la  Universidad,  se  constituyó 
en  la  Casa  de  Moneda  y  entregó  á  la  Comisión  nom- 
brada al  efecto,  las  alhajas  de  la  Universidad  que 
estaban  contenidas  en  dos  cajas  de  fierro ,  según 
consta  de  la  razón  adjunta  y  cuyos  objetos  son  como 
sigue; 
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Dos  oandeleros  de  plata,  dos  candelabros  de  pla« 
ta,  nna  corona  de  plata,  dos  platillos  Tinajeras  de 
plata,  dos  diademas  de  plata,  trece  milagros  de  plan- 
ta, catorce  recortes  de  chapa  plata,  dos  caracoles 
gnnmecidos  de  plata,  dos  nayetas  con  cacharas  de 
plata,  oinco  cálices  con  sns  patenas  de  plata  dorada, 
dos  copones  con  idem  idem,  nn  candelero  de  plata, 
tina  tiara  grande  de  plata,  tres  coronitas  de  plata 
nna  dorada.  Todo  con  ol  peso  de  veintidós  kilógra» 
moa  trescientos  sesenta  gramos. 

ün  milagro  de  oro,  nna  crucecita  de  oro,  nn  reli- 
cario  de  oro  con  piedras  falsas.  Todo  con  el  peso  de 
ochenta  gramos  ó  sean  dos  onzas  tres  cuartas,  á  20 
soles  cada  onza.  S/,  65. 

Una  tiara  de  plata  guarnecida  de  oro  y  piedras 
preciosas  como  diamantes  rosas  y  tablas,  rabíes,  es- 
meraldas y  topacios  finos  con  ana  cruz  de  oro  que 
tiene  diez  esmeraldas  grandes  y  chicas,  seis  rubíes 
y  diez  diamantes  rosas  también  pequeños  y  en  la 
tiara  tres  cinchos  con  esmeraldas,  siendo  cuarenta  y 
cuatro  las  de  la  base,  cuarenta  y  ocho  las  del  medio 
y  cuarenta  y  una  las  del  superior,  valorizadas  en  dos 
mil  soles  de  plata. 

RE8X7MSN. 

Kilogramos  plata S/.    777.  40. 

Valor  del  oro »        55.    • 

Id.  de  la  tiara  y  piedras  »    2000.    •  —  2832.  40 . 

Pahlo  Ortiz. — Juan  M.  Rodríguez. — Antonio  Ben» 
tiñ. —  Guillermo  A.  Seoane. — Rafael  Morales, — Manuel 
Cucalotu — Melchor  Pastor. — Gregorio  Basurto. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Cucalón. 
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Beñalft  el  local  de  la  Univessldad  oomo  logar  de  aooartobmiento, 

Xtmaj  8  de  Diciembre  de  Í880. 

Habiéndose  ordenado  el  acuartelamiento  de  los 
batallones  de  la  Beserva  de  esta  capital;  y  siendo 
necesario  proporcionar  locales  aparentes  para  el  in- 
dicado  objeto;  sin  interrumpir  las  labores  de  las 
corporaciones  qne  en  algunos  de  ellos  f  uncionaní  ni 
exponer  á  que  se  pierdan  6  deterioren  los  útiles  y 
enseres  que  existen  en  esos  lugares*  Se  dispone  que 
se  pongan  á  disposición  del  Comandante  en  Jefe  del 
Ejército  de  BeserTa^  el  local  de  la  TJniyersidad  Ma- 

ÍroT  de  San  Marcos,  la  Escuela  de  Medicina,  el  Go- 
egio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  la  Escue- 
la Normal  de  Varones,  bajo  la  estricta  observancia 
de  las  condiciones  siguientes:  l.^  Se  cerraríSn  y 
sellarán  los  gabinetes  de  Qaímica,  Física  e  His- 
toria Natural  y  las  bibliotecas  que  haya  en 
los  expresados  establecimientos;  2.^  Los  muebles 
y  demás  enseres  y  útiles  se  depositarán  en  salones 
apropiados,  los  cuales  se  cerrarán  y  sellar^Sn  igual- 
mente; 3.^  Se  cerrarán  asi  mismo  las  oficinas  que  á 
juicio  del  Sub-Secretario  de  Instrucción  no  sean 
apropiadas  para  los  soldados  del  Ejercito  de  Beser- 
va;  y  4.^  El  Sub- Secretario  de  Instrucción  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  las  anteriores  dis- 
posiciones y  dará  cuenta  de  sus  procedimientos. 

Begistrese  y  comuniqúese. 

Biibrica  de  S.  E.  —Panizo. 
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MEMORIA 

lM9k  por  Al  8«ftor  Deoaao  46  Ul  Faoultad  4a  Me4lel]ia,  Dr.  D.  Kanuel 
04rto«ola,  en  la  ceremonia  4a  oiaueiira  4al  aiu>  escolar  4e  188Q.    , 


Señor  Bector; 

La  obligación  de  eumplir  oon  el  precepto  del  Re- 
glamento de  Instrucción  Pdblica^  en  cuanto  á  dar 
razón  de  los  trabajos  del  año  escolar,  de  los  adelan- 
tamientos de  la  enseñanza  y  de  las  reformas  exigi- 
das por  la  necesidad  y  aconsejadas  por  la  experien- 
cia, no  tiene  ciertamente  nada  de  seductora  en  el 
pésente  año.  La  justa  y  constante  preocupación  de 
los  ánimos^  producida  por  los  luctuosos  aconteci- 
mientos políticos  que  ha  mas  de  un  año  presencia- 
mos, ha  influido,  como  no  podía  dejar  de  suceder/ si 
no  en  la  paralización  completa  en  la  enseñanza  uni* 
▼ersitaria,  á  lo  menos  en  que  ella  no  haya  sido  tan' 
eficaz  y  fructuosa  como  en  los  años  anteriores^  cuifóa 
resultados  prometían  un  seguro  progreso  para  no  re- 
moto porvenir. 

A  esa  causa  de  suyo  importante  y  trascendental, 
débese  sin  duda  el  que  la  mayoría  ae  los  catedráti- 
cos de  la  Facultad  que  tengo  la  honra  de  presidir,  no 
hayan  sido  solícitos  cumplidores  de  los  deberes  que 
el  profesorado  les  impone.  Distraídos  de  sus  ordi- 
narias labores,  ya  por  nuevas  y  premioseé  ooupacio* 
nes  profesionales,  o  ya  por  servicios  mas  diireotos  en 
la  guerra^  algunos  han  descuidado  completamente 
BUS  clases,  sometiendo  á  los  alumnos  á  la  necesidad 
de  estudiar  en  textos,  más  ó  menos  incompletos,  las 
materias  de  sus  correspondientes  asignaturas. 

n 
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Atendidas  las  oaoaas  que  ban  motivado  tan  lamen* 
tablea  faltaSi  no  he  creido  c^ne  estaba  en  mis  manos 
remediarlas,  puesto  ane  quizás  íigararía  entre  ellas, 
como  la  mas  oardinal,  el  deseo  de  servir  á  la  Patria 
en  sQs  mas  serios  oonfliotos. 

Debo  en  jnstioia,  declarar  qne  entre  los  pocos 
profesores  que  han  podido  conciliar  todas  las  exigen- 
cias, se  recomiendan,  por  la  pantaalidad  «n  el  de* 
sempeno  de  sas  cátedras,  los  de  Historia  Natural  y  de 
Medicina  legal  que  han  dictado  sus  cursos  comple- 
tos. 

Los  exámenes  de  fin  de  ano  han  dado  sin  embar- 
go,  resultados  bastante  satisfactorios  como  lo  acre- 
dita el  cuadro  siguiente: 

De  57  alumnos  en  Medicina  que  han  rendido  exa- 
men, 49  han  sido  aprobados  y  o  aplazados. 

De  los  aprobados,  10  han  obtenido  el  calificativo 
Sobres-diente  que.  son:  —  D.  Leónidas  Avendano,  ^ 
D.Manuel  A.  Muñiz, —D.Ernesto  Lozano, — D.Mi- 
guel Bojas,  —  D,  Ismael  Montoja,r-D.  Juan  del  C. 
Ugaz,  D,  Leonardo  Varas, — D.  Mariano  Alcedan,— 
D.  Julián  Arce, — D.  Ernesto  Odriozola. 

En  Farmacia,  solo  se  han  presentado  á  exámenes 
10  alumnos,  de  los  cuales  2  han  sido  aplazados,  6 
aprobados  con  el  calificativo  Bueno  y  Don  José  F. 
Copello  7  Don  Juan  M.  Anaya  con  el  de  Sobresa» 
lien/e. 

Desgraciadamente  debo  sujetar  á  tan  limitado 
punto  la  exposición  que,  en  apoca  tranquila,  hu- 
biera alcanzado  mayor  extensión.  Pero  en  cuanto 
solo  anima  á  la  Bepública  entera  el  pensamiento  de 
la  guerra,  debemos  esperar  que  la  Providencia  quie- 
ra darnos  con  la  justa  victoria  la  paz  apetecida, 
para  continuar,  como  en  los  pasados  anos,  nuestras 
tareas  con  todo  el  entusiasmo  que  inspira  el  estudio 
de  una  profesión  por  tantos  títulos  digna  de  la  con- 
sideración que  siempre  ha  merecido  del  Qobiemo, 
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Señor  Beotor. 

La  Faonltad  de  Oienoias  ha  abierto  sus  cnrsos  es- 
te año  oon  solo  86  alnmnos  matriealados:  16  alum- 
nos han  cursado  el  primer  año  de  estudios,  13  el 
segundo  y  7  el  tercero.  A  los  exilmenes  de  fin  de 
ano,  se  han  presentado  solo  20  alumnos,  de  los  que 
16  fueron  aprobados  y  4  aplazados.  La  Facultad  ha 
concedido  este  año  tres  grados  de  Licenciado:  uno 
en  Cieneias  Matemáticas,  uno  en  Ciencias  Físicas  y 
uno  en  Ciencias  Naturales;  hay  ademas  pendientes 
dos  grados  de  Doctor  v  algunos  de  Bachiller. 

A  pesar  de  aae  Cateuráticos  y  alnmnos  han  sido 
en  gran  parte  aistraidos  de  sus  estudios  por  las  ne* 
cesidades  de  la  guerra,  muchos  entre  ellos  de  un 
modo  particular  en  calidad  de  oficiales  en  las  ar- 
mas especiales,  la  enseñanza  de  la  Facultad  ha  po- 
dido sin  embargo  continuar  sin  interrupción  nota- 
ble durante  todo  el  año  escolar;  se  han  dictado  771 
lecciones  orales  repartidas  entre  las  distintas  Cáte- 
dras como  sigue : 

Beyisión  y  complemento  de  las  Matemáticas 

elementales 63  lecciones 

Geometría  Descriptiva 74        » 

Geometría  Analítica  y  Cálculo  infinitesimal.  70        y> 

Mecánica  Racional 88        > 

Astronomía 103 

Física 49 

Química  General  y  Analítica 95        i 

Mineralogía  y  Geología 80        i 

Zoología 73 

Botánica ......?. , , ,..?-    76 
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En  el  personal  de  los  Catedráticos,  no  hubo  roodi* 
ííoaoiones  notables.  De  la  clase  de  Química  General 
se  ha  hecho  cargo  como  Oatedrátioo  principal  nno 
de  los  mas  aatigoos  adjuntos  de  la  Facaltad,  el  Dr« 
La  Fuente;  paralas adjuntías  vacantes  de  Astronomía, 
Física  y  Química  Analítica,  han  sido  nomlnrados  loa 
3res.  Villareal,  Guzman  y  Yaientin,  alumnos  les  maa 
aprovechados  de  esta  facultad  en  estos  últimos 
años,  premiados  repetidas  veces  con  premios  mayo- 
reS|  que  no  se  conceden  sino  al  mérito  bien  com* 
probado.  Los  nuevos  Catedráticos  adjuntos  de  Fí- 
sica^ Química  Analítica  habían  prestado  ya  sus 
servicios  á  lá  Facultad  desde  cinco  años,  el  primero 
como  Conservador  del  Gabinete  y  el  segundo  como 
Preparador  del  Laboratorio.  Estos  nombramientos 
no  han  podido  ser  mas  aoertadoSi  premiando  por 
una  parte  á  los  jóvenes  que  se  han  distinguido  mas 
por  sus  estudios  en  la  Facultad  y  que  por  otra 
parte  ofrecen  la  garantía  de  una  enseñanza  no  solo 
doctrinal  sino  también  experimental,  lo  que  es  esen- 
cial para  las  Ciencias  de  observación. 

En  este  año,  ha  llegado  el  termino  señalado  ]»or  el 
Reglamento  General  de  Instrucción  para  su  revisión 
completa.  Por  nuestra  parte,  no  queremos  atribuir 
sino  una  importancia  secundaria  á  las  modificacio- 
nes que  pueden  juzgarse  oportunas  en  lo  que  toca  á 
nuestro  fle^^Iamento.  La  Instrucción  Superior  y  Fa- 
cultativa no  se  mejora  ni  adelanta  por  Beglamentos 
y  planes  de  estudios,  sino  por  el  talento  y  el  empeño 
de  los  Profesores,  por  la  aptitud  y  la  aplicación 
bien  estimulada  de  los  alumnos;  y,  en  cuanto  ¿  las 
Ciencias  experimentales,  también  por  los  recursos 
de  que  disponen.  Por  parte  de  la  Facultad  de  Cien* 
cías,  pedimos  solo  que  se  le  conserve  el  puesto  que 
le  corresponde  en  la  universidad,  dejándole  por  lo 
demás  el  campo  libre  para  su  desarrollo  y  el  per- 
feccionamiento de  sus  estudios. 

La  división  del  B'^glamonto  versará  también  so* 
bre  la  Instrucción  Media,  la  que  se  relaciona  con  la 
Facultad  de  Ciencias  inas   intimamente   que  coi^ 


cualquiera  otra.  No  es  posible  dar  una  instmccidn 
científica  superior  á  alamnos  que  carecen  de  boe- 
nos  7  sólidos  elementos;  y  reciprocamente  seria 
deplorable  yer  en  algunos  de  los  Colegios  la  ense- 
ñanza de  materias  cientiñcas,  aunque  según  un 
espléndido  programa  formulado  de  antemano  pero  en- 
cargado á  un  Profesor  que  nunca  hubiera  bien  es- 
fumado él  mismo  lo  que  tiene  que  ensenar  á  otros, 
£n  todos  los  países  donde  la  instrucción  es  adelan- 
tada, las  asignaturas  científicas  en  los  Colegios  son 
reservadas  exclusivamente  á  los  graduados  en  las 
Facultades  de  Ciencias:  seria  de  desear,  que  el  nue- 
vo Código  de  Instrucción  establezca  la  misma  regla 
para  los  colegios  del  Perú. 

La  Facultad  de  Ciencias  tendría  asi  por  objeto, 
ademas  de  la  utilidad  evidente  que  resulta  de  la 
aplicación  material  de  su  enseñanza,  tanto  teórica  co- 
mo experimental,  este  otro  fin  de  miras  aun  mas 
elevadas:  el  de  formar  Profesares  de  Ciencias;  y  el 
título  sumamente  honorífico  de  Profesor,  en  la  alta 
acepción  de  la  palabra,  no  conviene,  según  entende- 
mos, sino  á  las  personas  de  verdadero  saber  que  cul- 
tivan la  Ciencia  por  amor  ala  Ciencia,  que  trabajan  por 
BU  adelanto  yque se  empeñan  en  difundir  los  resuíta"* 
dos  de  sus  estudios,  tanto  por  la  enseñanza  en  los 
Cátedras,  como  por  las  obras  que  presentan  al  pú- 
blico y  por  la  influencia  que  ejercen  sobn*  la  socie- 
dad en  que  viven. 

Faltan  las  Memorias  de  los  Decanos  de  las  Facul- 
tades de  Teología,  Jurisprudencia,  Letras  y  Cien- 
dtía  Políticas  y  Administrativas,  en  razón  de  no  ha- 
berse encontrado  en  ''El  Peruano^*,  ni  en  otras  pu- 
blicaciones, ni  en  las  diversas  oficinas  á  que  ha  sido 
preciso  ocurrir  para  U  reunión  de  los  documentos 
correspondientes  á  1880  cuyos  originales  desapareofie- 
ron  casi  por  completo  á  consecuencia  del  saqueo  del 
arcbivO|.  durante  Ja  ocupación  de  la  Universidad,  por 
batallones  chilenos. 
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ACTA 

de  olautiira  del  afio  escolar  de  1880. 


Abierta  la  sesión  á  las  3  de  la  tarde  del  dia  8  de 
Diciembre  de  1880,  con  asistencia  del  Señor  Beetor 
Doctor  Don  Juan  Antonio  Bibejro,  de  los  De- 
canos Doctores  Don  Sebastian  Lorente,  Don 
Uladislao  Folkierski,  Don  Manuel  Odriozola^ 
Don  Boman  Alzamora,  Don  Bamon  Bibe;pro  y 
Don  Manuel  Tovar»  de  los  Gatofiráticos  principales 
D.  D.  Alzamora  (Isaac),  Arámburn,  Arias,  Capelo, 
Tarranza,  Colunga,  Cópelo  (Luis),  Duran,  Fuentes, 
GaWez,  Granda,  Heredia,  Lama,  León  j  León,  Mar* 
tinez,  Morales,  Ortiz  y  Arnaez,  Bomero,  Sánchez 
Concha,  Bamirez  y  Yillarán,  de  los  Catedráticos  ad- 
juntos D.  D.  Flores,  Guzman,  Valentín  y  Villa-Gar- 
cía, del  Tesorero  Doctor  Cucalón  y  del  infrascrito 
Secretario  de  la  Universidad,  fué  leída  el  acta  de 
apertura  del  año  escolar  de  1880. 

Se  dio  lectura  á  un  oficio  del  Señor  Secretario  de 
Estado  en  el  despacho  de  Justicia  é  Instrucción  en 
el  cual  participa  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  no  puede 
asistir  á  la  ceremonia,  á  consecuencia  de  ocupacio- 
nes graves  y  argentes  relativas  á  la  defensa  nació* 
nal. 

VA  Señor  Beotor  entregó  los  premios  en  el  orden 
siguiente  : 

lACl'LTAD  DE  TEOLOGÍA. 

Pbbm IOS  Matobes  : — No  hubo. 

Pbbmios  Menores: — Historia  Eclesiástica:  Primer 
año:  Don  Manuel  Soto.  —  Fundamentos  y  Lugares 
Teológicos:  Don  Francisco  Fariña.  —  Sagrada  Escri' 
raí  Don  Pedro  Falcón  y  Escobar. 


FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA. 

Pbemios  Matobss: —  Contenta  para  el  grado  de  Doc- 
for:  Bachiller  Don  Eleodoro  Somero  (lo  obtuvo  en 
suerte  con  el  Bachiller  Don  Lizandro  Alzamora). — 
Conienia  para  el  grado  de  Licenciado:  Bachiller  Don 
Jnan  Y.  Espinosa  (lo  obtnvo  en  suerte  con  el  Bachi- 
ller Don  Ismael  Idiaquez). — Contenta  para  el  grado  de 
Bachiller^  Don  Luis  Delucchi  (lo  obtuvo  en  suerte 
con  Don  Meliton  Porras). 

Premios  Menores:  —  Primer  ano:  Don  Enrique 
Cbocano.  Segundo  año:  Don  Víctor  Bada.  Tercer 
nfio:  Don  Luis  Delucchi.  Cuarto  año:  Don  Gregorio 
Mercado.  Quinto  año:  Don  Lizandro  Alzamora. 

Menciones  Honbosas  :—Í?er^cAo  Natural:  Don  Au- 
relio Souza.  Primer  curso  de  Derecho  Romano:  Don 
Wenceslao  García.  Segundo  curso  de  Derecho  Rcma^ 
no:  Don  Wenceslao  García.  Primer  curso  de  Dere» 
cho  Civil:  Don  Francisco  García  (lo  obtuvo  en  suerte 
con  Don  Daniel  Castillo).  Derecho  ücleéiástico:  Don 
Tomás  Fernandez.— jDerec/io  Penal:  Don  Meliton  F. 
Porras  (lo  obtuvo  en  suerte  con  Don  Luis  Delucchi). 
Segundo  curso  de  Derecho  Civil:  Don  Benjamín  Cor- 
nejo (lo  obtuvo  en  suerte  con  Don  Pedro  Noriega  y 
Don  Luis  T>e\vícch\).— Derechos  Ef^peciales;  Don  Adol- 
{.I  Ortiz.  Primer  curso  de  Práctica:  Don  Julián  V. 
Maradiegui.  '^Historia  del  Derecho  Peruano:  Don 
Juan  Díaz. —  Segundo  curso  áe  Práctica:  Don  Exe- 
quiel  Burga  (lo  obtuvo  en  suerte  con  Don  Manuel 
Patino  Samuaio). 

Facultad  de  mewcíxa. 

PremIo  MaYor  Cnico.—  Contenta  para  d  grado  de 
Licenciada:  Don  Leónidas  Avendaño. 

Facultad  de  letras. 

PuBMios  MeNoBSS.  —  Sicología  y  Lógva:  Don  Luis 
Baiz  Diaz  (lo  obtuvo  en  suerte  con  Don  Tomás  Uer« 
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neínáez).— Filosofía  Moral:  Don  Carlos  Espinoea.  — 
MetafUica:  Don  Julio  Loredo.  —  Literatura  Casiella- 
ñaí  Don  Oerman  Ecliecopar.  —  Literatura  Antigua- 
Don  Glicerio  Camino  (lo  obtuvo  en  suarte  eon  Don 
Urbano  Balarezo  y  Don  Luis  Kuy  Diaz)  —Literatura 
Moderna:  Don  Guillermo  Homero.  —  Hilaria  de  la 
CivUizacipn  Anfigua:  Don  Manuel  Vellido  (lo  obtnvo 
en  suerte  con  Don  Luis  Kuy  Diaz).  —  Historia  de  la 
aviltzaeiófr Moderna:  Don  José  C.  Martínez. — JTmíc- 
ria  de  la  Civilización  Peruana:  Don  Guillermo  Ro- 
mero. 

FACULTAD  DE  CIEXCLiS. 

Premios  Menobbs.  —  Segundo  curso  de  Mecánica: 
Don  Andrés  Grana.— Primer  curso  de  Mecánica:  Don 
Gregorio  Signas.  —  Segundo  curso  de  Astronomía: 
Don  Andrés  Grana.  —  Primer  curso  de  Atttronamia: 
Don  Gregorio  Siguas.— jPwíca  General:  Don  Antonio 
Alvarado.  --Metereologia  y  Clima/ología:  Don  Gregorio 
Siguas. — Química  Orgánica:  Don  Antonio  Alvarado. 
— Química  Inorgánica:  Don  José  S.  Rodríguez.  -  Zoo- 
logia:  Don  Miguel  Angelat.— jBoíá«ica  General:  Don 
En  rique  Barrios.— JI/í«eraZo^;  Don  Alfredo  León. 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLÍTICAS  Y  ADMIMSTRATIVAS. 

Premio  Mayor  €Nico.  —  Contenta  para  el  grado  de 
Bachiller:  Don  Hildebrando  Fuentes  (lo  obtuvo  en 
suerte  con  Don  Meliton  Porras.) 

Premios  Me^ouzb.— Enciclopedia  del  Derecho:  Pre- 
mio único:  Don  Manuel  Belisario  Barriga  (lo  obtuvo 
en  suerte  con  Don  Julián  V.  Maradiegui).— iJerf'c/io 
Administrativo:  Primer  premio:  Don  Julián  V.  Mará- 
diegui.  Segundo  premio:  Don  Manuel  Belisario  Bar- 
riga.  —  Derecho  Constitucional:  Primer  premio:  Don 
Enrique  Arnaez.  Segundo  premio:  Don  Aurelio  Soa- 
z&.-^Economía  Política,  Estadística  y  Ciencias  de  Finan- 
te: Premio  línioo:  Don  Francisco  Meliton  Porras 
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(lo  obiavo  eo  snerte  oon  Don  Jesás  Elias  y  Salas  y 
Don  Hildebrando  Fnentes). — Derecho  Marítimo:  Pre- 
mio ñnieo:  Don  Hildebrando  Fnentes  (lo  obtuvo  en 
suerte  con  Don  FnAicisco  Meliton  Porras  y  Don  Je- 
sVis  Elias  y  Salas). —  Derecho  Internacional  Publico: 
Premio  único:  Don  Tomás  Hernández.  —  Derecho 
Diplomático  é  Historia  de  los  Tratados  del  Períi:  Pre- 
mio único:  Bachiller  Don  José  A.  Galvez. 

Despaes  de  leidas  las  Memorias  de  los  señores 
Decauos  sobre  los  trabajos  en  su  respectiva  Facnl- 
tad,  el  Señor  Rector  pronunció  el  discurso  de  estilo 
y  declaró  cerrado  el  año  escolar  de  mil  ochocientos 
ochenta. 

G,  A.  SXOANE. 
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Autoriza   &  los  Dedmos  para  buscar  local,  en  razón  de  estar 
ocupados  los  claustros  por  batallones  chilenos. 

Lima,  Mayo  4  de  1881. 

Oircnlar  á  los  Decanos : 

No  68  posible  abrir  el  presente  año  escolar  con  la 
ceremonia  acostumbrada  porque  no  lo  permite  la 
ocupación,  por  las  fuerzas  chilenas,  de  los  claustros 
de  la  Universidad. 

A  fin  de  evitar  mayores  penuioios  á  los  estudian- 
tes, sírvase  US.  dictar  las  órdenes  convenientes  pa- 
ra que  la  Facultad  dé  inmediato  principio  á  sus  fun- 
ciones en  casa  de  los  Catedráticos  6  en  el  local  que 
pudiere  US.  conseguir. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Antonio  Bib£Tbo. 


tAtítíVÍAD  DE  IIEOLOOIA. 

Participa  la  elección  de  Secretarío^á  favor  del  Dr.  Ortiz  y  Arnaes. 

Seminario  Conciliar  de  Lima,  Agosto  2  de  1881, 

Sr.  Beotor  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 
Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  US, 

Íue  habiendo  hecho  mmisión  de  la  Secretaría  de  la 
'acuitad  que  presidoi  el  Sr«  Dr.  D.  Mateo  Martiuee, 
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y  aceptada  su  formal  dimisiÓDi  la  Facultadi  reuni- 
da en  sesión  extraordinaria,  el  28  de  Julio  próximo 
pasado,  ha  elegí  do  por  bu  Secretario^  al  Sr.  Dr.  D.  Mi- 
guel Ortiz  y  Amaes. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

Manubl  Tovab. 

Bazóii  de  los  alumnos  premiados  en  el  presente  año  escolar. 

En  el  Curso  de  Oratoria  Sagrada^  el  preabitero  D. 
Nicolás  La-Bosa  Sánchez. 

En  el  de  Patrología»  el  presbitero  D.  Nicolás  La-Bo- 
sa  Sánchez. 

En  el  de  Teologia  Dogmática»  2.^  año,  D.  Manuel 
Soto, 

En  el  de  Teologia  Moral,  1,^  año,  D.  Manuel    Soto. 

En  el  de  Derecho  Canónico»  1.^  ano,  D.  Manuel 
Soto. 

En  el  de  Derecho  Litúrgico,  D.  Manuel  Soto. 

En  el  de  Historia  Eclesiástica,  2.^  año,  el  presbite- 
ro D.  Nicolás  La-Bosa  Sánchez. 

lAma,  Diciembre  20  de  188L 

Miguel  Obi^jz  Abnaes* 
Secretario  de  la  Facultad . 

V.«  B.*> 
El  Decano* 


FACULTAD  DE  JÜBISPBTTDEKOIA. 

participa  el  nombramiento  del  Dr.  Lama  como  Delegado  en 

el  Consejo  Universitario. 

Lima,  Mayo  9  de  1881 . 

Sr.  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.,  que  la  Junta 

de  Catedráticos  ha   nombrado  representante  de  la 
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Facultad  en  el  Consejo  Universitario i  al  Dr.  D.  Mi- 

Íuel  A.  de  la  Lama,  en  lagar  del  Dr.  D.  Mannel  M. 
klvezy  qne  se  halla  actnalmente  desempeñando  la 
cartera  de  Relaciones  Exteriores. 

Dios  gaarde  á  US. 

B.  Alzavoba. 


Participa  eleoción  de  oargos. 

Lima,  Julio  6  de  1881* 

Sr.  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Habiendo  tenido  lugar  en  sesión  de  ayer,  la  reno- 
vación de  cargos  en  esta  Facultad,  fueron  elegidos 
Decano  y  Sub-Decano  respectivamente,  el  que  sus- 
cribe y  el  Dr.  D.  Bicardo  Heredia;  reelegidos  Se- 
cretario y  Pro- Secretario,  los  Doctores  Juan  E.  La- 
ma y  Bicardo  Aranda;  y  elegido  representante  de  la 
Facultad  en  el  Consejo  Universitario,  el  Dr.  D.  Mi- 
guel A.  de  la  Lama. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  US.  para 
su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US . 

B.  AlzaMoba. 


Participa  el  nombramiento  del  Dr.  Lama,  como  Catedrático 

principal  de  Práctica  Forense. 

Lima,  Agosto  6  de  1881. 

Sr.  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Habiendo  resuelto  el  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción pública  con  fecha  8  de  Agosto  del  año  próxi- 
mo pasado,  la  división  en  dos  de  la  cátedra  de  Teo- 
ría del  Eojuiciamiento  y  Práctica  Forense,  según 
aparece  en  el  Diario  Oficial  número  48  del  2  del  mea 
oitadoi  y  estando  regentáadose  las  dos  cátedras  de 
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Práotíca  Forenseí  la  Faoaltad  ha  elegido  oatedrátioo 

Sriocipal  interino  de  la  segunda  al  adjunto  Dr.  D. 
[igual  A.  de  la  Lamay  por  no  haber  hecho  aAn  el 
Supremo  Gobierno  el  nombramiento  del  que  deba 
servirla  en  propiedad  i  y  mientras  tal  ncimbramiento 
se  Yerifique;  y  se  ha  considerado  en  el  presupuesto 
de  la  Facnitad,  ane  con  esta  fecha  tengo  el  honor  de 
remitir  á  ÜS.,  el  haber  correspondiente  á  la  nueva 
cátedra. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US  para 
su  Gonooimiento  y  demás  fines. 
Dios  guarde  á  US, 

B.  AlzamoB4. 


Participa  la  elección  delDr.  Qniroga  oomo  Catedritieo  adJQnto 

de  Práctica  Forense. 

Limaf  Diciembre  21  de  2881. 

Sr.  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos 
Tengo  el  honor  de  avisar  á  US.,  que  la  Facultad 
ha  elegido,  en  sesión  de  19  del  corriente,  catedráti- 
co adjunto  interino  de  Práctica  Forense  y  Teoría  de 
Enjuiciamientos  al  Dr.  D-  Adolfo  Quiroga. 
Dios  guarde  á  US. 

B.  Alzamoba. 

Nómina  de  loa  alnmnos  prenúadoa. 

Premios  Mayores* 

1,0  No  ha  habido. 
2.®  Gregorio  Mercado. 
3.^  No  ha  habido 

Premios  Menores. 

LIBBOB. 

ler.  Año  Julio  H.  Loredo. 
2.^  Id.  Julio  L.  Oviedo^ 
3*^     Id.    Samuel  del  Mar. 
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4.^     Id»    Sorteado  entre  Hildebrando  Fuentes 

y  Pedro  Noriega;  lo  obtuvo  Noriega. 

6.*     Id.    Horteado  entre  Manuel  Dianderas  y 

Gregorio  Mercado;  lo  obtuvo  Dian- 
deraa. 

Mendonei  H(mrogct$. 

D9recho  Natural.  —Sorteada  entre  José  Pardo, 

Manuel  F.  Benavides  j  Carlos  M.  Es- 
pinosa, la  obtuvo  Espinosa. 

1  ^  Asignatura  de  Derecho  Romano, — Sorteada  en- 
tre los  mismos  alumnos,  la  obtuvo  Be* 
navides. 

2*        Id.  de    id. -Tomás  E.  Chocano. 

1  ^  Asignatura  de  Derecho  Civil  Comu$í. — Sorteada 

entre  Enrique  Landa  y  Luis  de  la  La- 
ma,  la  obtuvo  Landa. 

2^        Id.        id.— Sorteada  entre  Franoisco  M. 

Gómez  y  Alberto  Ureto»  la   obtuvo 
Gómez. 

Derecho  Penal.  —Sorteada  entre  los  mismos,  la  ob- 
tuvo Ureta. 

Derecho  JScleridstico—  Sorteada  entre  Eulogio  Ho- 
mero y  Enrique  MonteSi  la  obtuvo 
Somero. 

Derechas  Especiales, — Sorteada  entre  Emiliano  J. 

VilayAugustoVilla-Garoía,  la  obtuvo 
Villa-García. 

1  *  Asignatura  de  P.  Forense, — Sorteada  entre  los 

mismos  alumnos,  la  obtuvo  Yüa. 
Id.    id. — Sorteada    entre   Julio  Castillo,  Adol- 
fo Ortiz  y  Carlos  L.  Egret.  la  obtuvo 
Egret. 

Historia  dd  Derecho  Peruano.  —Gregorio  Mercado, 

Lima»  Diciembre  21  de  I88I. 

J.  B.  Lama. 
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MEMORIA 

4fl  Bacana  X)r.  D.  Bomuí  Alsamora  al  olaosiirar  l9«  Irabajof  4f  to 

Facultad  en  el  aJ^o  1881. 


Sr.  Béoior: 

Apenas  es  necesario  decir,  porque  en  la  ooncien« 
cia  de  todos  está,  que  con  solo  haber  llenado  sn  ta* 
rea  anual,  las  Facultades  universitarias  han  hecho 
en  el  presente  año,  mas  de  loque  las  circunstancias 
permitían  esperar.  Ante  el  receso  de  otras  institu* 
cienes  que  responden  á  las  mas  imperiosas  necesi- 
dades  de  la  vida  social,  era  de  temerse  que  la  Uní* 
versidad  corriera  la  misma  suerte,  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que,  juntos  con  su  hermoso  v  cómo- 
do local,  habia  perdido  todos  los  útiles  que  el  encer- 
raba. 

Felizmente,  la  propagación  de  la  ciencia  no  nece- 
sita ostentación .  La  enseñanza  puede  refugiarse  en 
la  sombra,  cuando  conviene,  y  proseguir  en  ella  su 
magestuosa  marcha .  Sobreponiéndose  á  toda  clase 
de  obstáculo^*,  las  diversas  Facultades  se  propusie- 
ron aprovechar  el  año  en  el  improvisado  asiló  que 
se  les  designó,  y  lo  han  conseguido,  obteniendo  asi, 
sobre  la  situación,  un  triunfo  mas  honroso  hoy  para 
la  Universidad,  que  grandes  adelantos  realizados 
en  tiempos  normales  j  tranquilos. 

La  Facultad  de  Jurisprudencia  ha  funcionado  en 
todo  como  siempre.  Lecciones  puntuales,  anotación 
y  apreciación  legal  de  las  faltas  de  asistencia  de  los 
alumros,  exámenes  recibidos  con  la  severidad  que 
corresponde;  tales  son  los  hcichos  mas  notables  en 
el  cuadro  de  los  trabajos  de  la  Facultad. 

Se  matricularon  en  elpresente  a$o  116  alumnps. 
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De  ellos,  51  han  sido  aprobados;  lá  fueron  aplaza* 
dos,  para  rendir  nuevo  examen  á  principios  del  pró- 
ximo afio  escolar;  4  han  sido  reprobados,  y  4B  deja- 
ron de  piesentarse. 

Para  completar  los  datos  relativos  á  la  Facultad, 
debo  agregar  que  ella  ha  conferido  durante  el  afio 
23  grados  ae  bachiller,  3  de  licenciado  y  3  de  doctor. 

Oorresponderia  que  me  ocupase  ahora  de  exponer 
las  necesidades  de  la  Facultad  y  los  medios  de  sa* 
tisf  acerías;  mas  creo  q[ue  este  trabajo  es  en  la  actua- 
lidad inconducente  e  inoportuno.  £1  examen  de  las 
mejoras  de  que  es  susceptible  una  institución,  no 
solo  supone  la  posibilidad  actual  de  realizarlas,  sino 
que  exige  condiciones  de  calma  y  tranquilidad  que 
ciertamente  no  existen  en  los  angustiosos  momen- 
tos que  atravesamos. 

^Ojalá  que  en  la  fecha  de  la  apertura  del  próximo 
año  escolar,  haya  recobrado  la  Universidad  todo  lo 
que  ahora  echa  de  menos;  pero  si  asi  no  fuese,  ya  el 
precedente  de  este  año  le  señala  el  camino  que  debe 
seguir,  y  le  proporciona  la  seguridad  de  que  en  to- 
do caso  ha  de  funcionar,  y  de  que  por  falta  de  ense- 
ñanza no  será  interrumpida  la  carrera  de  la  juventud 
que  en  ella  se  instruye. 

Lima,  Diciembre  24  de  1881. 


FACULTAD  DE  MEDIOINA. 

Participa  la  apertura  de  matlicTila. 

Lima  á  I4  de  Mayo  de  1886. 

Señor  Héctor  de  la  universidad. 

A  fin  de  que  los  alumnos  de  esta  Facultad  no  se 
perjudiquen  con  la  pérdida  de  un  año  en  sus  estu- 
dios, acordó  ella,  en  su  última  sesión,  que  la  **M^- 


tríenla**  86  abriese,  de  una  manera  privada^  el  16 
del  actnaly  como  está  prescrito  eii  su  Beglamento 
interior;  y  qae  los  careos  se  dicten  en  las  casas  par- 
ticulares de  los  reFpectivos  Catedráticos,  desde  la 
fecha  en  qne,  conforme  al  Beglamento  General  de 
InstrncciÓD,  debe  hacerse  la  apertura  del  afio  esco- 
lar; si  hasta  entdnces  no  ha  podido  recuperarse  el 
local  propio  de  esta  Escuela. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  ü.   S.  para  su 
conocimiento. 

Dios  guarde  á  ü.  S. 

MáNUBL  OPRIOZOLI. 


Dooamentoi  relativos  al  fallecimiento  del  Decano  Dr.  Bios. 

lÁma,  á  29  de  Junio  de  1881. 

Señor  Bector  de  la  Universidad. 

^  Con  profundo  sentimiento,  tengo  la  honra  de  par- 
ticipar á  U.  8.,  que,  en  la  noche  de  ayer,  dejó  de 
existir  el  Señor  Dr.  D.  Miguel  de  los  Bios,  antiguo 
Catedrático  j  Decano  de  esta  Facultad;  debiendo 
verificarse  la  traslación  de  sus  restos,  de  la  casa 
mortuoria  (calle  de  Nuñez  Ñ.°  53)  al  Cementerio 
Gteneral^  el  sábado  2  del  próximo  Julio,  á  las  nueve 
de  la  mañana. 

Dios  guarde  á  ü.  S; 

Manuel  Odbiozola. 


Lima,  Junio  30  de  188L 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina . 

Me  he  enterado  con  profundo  dolor  del  falleci- 
miento del  Decano  Dr.  D.  Miguel  de  los  Bios. 

He  invitado  al  Señor  Ministro  del  ramo  y  citado 
á  todas  las  Facultades,  para  que  asistan  en  corpora- 
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oi6n  y  ron  traje  de  reglamento  á  la  oeremonia  qne  se 
realizará  el  sábado,  en  honor  de  ese  antiguo  oDrero 
de  la  ciencia,  qne  tanto  ha  contribuido  al  progreso 
de  la  enseñanza  faoultatíva  y  cuya  perdida  deplora 
amargamente  la  Universidad. 

Dios  guarde  á  X7*  S. 

Juan  Antonio  Bibetbo, 

Magdalena^  Junio  SO  de  1881» 

Señor  Bector  de  la  Universidad  Mayor    de  San 
Marcos . 

Con  el  mas  vivo  pesar,  se  ha  impuesto  elGtobierno 
del  fallecimiento  del  que  fue  digno  Decano  y  Cate- 
drático de  la  Facultad  de  Medicina.  Dr.  D.  Miguel 
de  los  Bios.  La  muerte  de  tan  ilustre  y  virtuoso 
ciudadano,  ocasiona  al  país  una  pérdida  irrepara- 
ble, y  el  Gobierno  se  asocia  ai  sentimiento  general 
de  la  Nación,  para  deplorar  el  fallecimiento  del  es- 
clarecido Dr.  D.  Miguel  de  los  Bios. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

B.  Morales, 

En  la  ceremonia  de  inhumación,  tomaron  la  pala- 
bra los  siguientes  señores : 

El  Dr.   D.    Juan  Antonio  Bibeyro»   como  Bector 

de  la  Universidad. 
El  Dr.   D.  Josa'  Casimiro  Ulloa,  á  nombre  de  la  Fa* 

cuitad  de  Medicina. 
El   Dr.  D.  Lorenzo   Garcia,  en   representaci<5n  del 

H.  Senado. 
El  Dr.  D.    Luis  Carranza,  en  representación  de  la 

H.  Cámara  de  Diputados. 
El   Dr.   D.   Ricardo  Molocbe,    por  la  sociedad  de 

Medicina. 
£1  alumno  D.  Angasto  P.  Aranibar,  por  la  Escuela 

de  Medicina. 
Y  los  antiguos  discípulos  del  finado,  Dr.  D.Toribio 

ArbaizayDr.  D.  Francisco  4^1menar9. 
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El  Dr.  D.  Juan  Antonio  Bibeyro,  Beotor  de  la 
Universidad  y  Presidente  de  la  Exorna.  Oorte  Su- 
prema, dijo: 

Me  cumple  como  Bector  de  la  UuiTersidadi  ha- 
blar ante  el  sepulcro  donde  van  á  depositarse  los 
restos  preciosos  del  qne  fne  mi  maestro  en  los  tem* 
pranos  años  de  mi  vida,  mi  respetado  amigo  en  la 
edad  provecta;  7  no  hablaré  nada  en  alabanza  de  sn 
memoria,  porqne  mis  labios  no  pueden  interpretar 
fielmente  el  sentimiento  de  mi  corazón  atribulado. 
Pero  un  esfuerzo  mas  7  llenaré  un  deber  austero  si 
se  quierCí  aunque  imprescindible. 

¿Lloraré  la  pérdida  del  sabio  profesor,  7  del  repú* 
blico  eminente?  El  llanto  es  para  los  que  mueren,  no 
para  los  que  continúan  existiendo  en  la  ciencia  7  en 
las  instituciones  de  la  patria,  no  para  los  que  dejan 
en  pos  su7a  una  generación  de  bienhechores  de  la 
humanidad,  cuto  ministerio  es  una  providencia  á 
las  adversidades  de  la  sociedad,  siempre  presa  de 
acerbas  dolencias  7  de  hondos  infortunios. 

Aquí,  en  este  sitio  sombrío  donde  la  conciencia  se 
anonada,  á  presencia  de  la  terrible  realidad  de  las 
cosas  de  la  tierra,  vemos  mas  que  en  parte  algana 
la  grandeza  del  Supremo  Hacedor  del  universo;  ve- 
mos que  la  esperanza  de  la  salvación  eterna  abre 
anchos  horizontes,  que  cambian  de  continuo  las  pa- 
siones en  los  tumultuosos  dramas  del  mundo.  Lie7 
terrible  de  la  muerte,  107  que  pesa  igualmente  sobre 
la  cabeza  de  todos  los  que  naceu,  le7  sin  la  cual  el 
hombre  no  llenaría  su  fin  providencial !  ¿Y  por  qué 
llaman  impropiamente  una  desgracia  á  la  muerte  del 
individuo,  cuando  la  especie  no  sucumbe  7  sobrevi- 
ve á  través  délas  grandes  evoluciones  de  la  historia? 
El  hombre  es  el  espíritu  desprendido  del  cielo  para 
dar  calor  á  un  cuerpo  inerte;  es  la  chispa  de  la  in- 
teligencia encendida  por  la  mano  de  Dios  para  ar- 
menia de  sus  obras  infinitas,  para  la  elaboración  del 
bien  social  7  para  la  observancia  estricta  de  la  jus- 
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T  8i  en  medio  del  atardimiento  general  de  las  M« 
oiedades,  se  acata  la  alteza  de  la  virtud  j  se  le  rinde 
sinoero  culto,  si  no  hay  descreído  que  al  pié  de  la 
fosa  no  tiemble  viéndose  redunido  al  polvo  de  la  na- 
da, que  los  vientos  arrojan  á  remotas  tierras,  sin  que 
haya  nada  para  después  de  esta  vida  transitoria, 
I  cuan  consolador  no  será  para  el  creyente,  el  princi- 
pio de  la  inmortalidad,  concedido  al  ser  humano, 
criatura  úoica  que  sobrenada  incólume  atravesando 
los  espacios  hacia  la  eternidad,  para  gozar  déla  biena- 
venturanza  de  los  justos! 

El  Dr.  D.  Miguel  de  los  Bios  no  ha  muerto:  vive 
en  sus  obras  de  beneficencia,  en  las  elucubraciones 
de  su  mente,  tan  lucida  algún  dia;  vive  en  esta  oons- 
telación  de  profesores  que  rodean  su  urna  cineraria, 
para  aromatizarla  con  las  flores  que  la  gratitud  y  el 
amor  de  sus  discípulos  y  amigos  han  cultivado,  para 
esta  solemnidad  de  la  tumba,  por  que  solemnidad  es 
la  apoteosis  del  ciudadano  ilustre,  del  sabio  profun- 
do y  del  sacerdote  de  la  ciencia. 

¡Que  el  Dios  de  las  misericordias  lo  haya  recibido 
en  su  seno  I 

El  Dr.  D.  José  O.  ülloa.  Secretario  y  Catedrático 
de  la  Facultad  de  Medicina,  dijo : 

Señores : 

La  Facultad  de  Medicina  ha  venido  también  á 
cumplir  el  triste  deber  de  acompañar  á  su  última  mo- 
rada^ al  que  fué  su  digno  Decano,  su  venerable  maes- 
tro y  ejemplo  acabado  del  amor  á  la  ciencia  j  de 
la  mas  severa  moral,  en  el  ejercicio  de  sacerdocio 
médico. 

Medio  siglo  de  abnegada  consagración  al  cumpli- 
miento de  esta  noble  y  patriótica  tarea,  reasumen  el 
tiempo,  la  larga  y  laboriosa  existencia  que  ha  deja- 
do en  su  paso  luminosas  huellas  para  modelo  de  sus 
conciudadanos  y  enseñanza  de  la  juventud  estudiosa. 

En  la  obra  del  progreso  nacional,  tócale  al  Dr.  D. 
Miguel  Evaristo  de  los  Bios,  ser  no  solo  uno  de  los 
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reformadores  de  la  en6€ñaDza  y  de  las  iDstitnciones 
médicas,  sino  también  de  nuestras  instituciones  po- 
líticas, llevando  ai  desempeño  de  tan  importante  la- 
bor el  contingente  de  una  inteligencia  distinguida, 
cultivada  en  el  estudio  mas  perseverante  y  un  gran 
candal  de  virtudes  cívicas,  que  llegaban  hasta  la 
austeridad. 

Su  nacimiento  y  su  educación  parecen  haberlo 
preparado  para  el  cumplimiento  de  tan  altos  de- 
oeres. 

CSomo  todos  los  hombres  que  alcanzaron  un  gran 
puesto  en  la  ciencia  por  sus  solos  esfuerzos,  el  Dr. 
Bios  tuvo  que  luchar  en  sus  primeros  años  con  las 
contrariedades  de  la  suerte,  hasta  lograr  vencerlas, 
para  realizar  su  poderosa  vocación. 

Fué  así  como  traido  á  esta  capital,  de  un  lejano 
pueblo .  de  Huancavelica,  lugar  de  su  nacimiento, 
por  un  acaudalado  parientCi  que  lo  destinaba  á  la 
marina,  faltándole  su  protección  en  el  momente  mas 
necesario,  hubo  de  recurrir  á  su  trabajo  personal, 
para  saciar  su  sed  de  saber,  hasta  que  ingresado  al 
antiguo  Colegio  de  San  Fernando,  halló  en  el  Dr. 
Luna-Pizarro,  un  digno  protector  y  maestro. 

Discíptdodel  finado  matemático  Paredes,  muy  lue- 
go fué  elegido  por  él  como  repetidor  de  sus  leccionesi 
para  regentar  después  la  Oátreda  de  Física  y  ser- 
vir el  cargo  de  Secretario  del  Colegio,  que  le  confia- 
ra el  Dr.  Luna-Pizarro. 

£1  Cuerpo  de  Profesores  del  Colegio  de  Medici- 
na, en  recompensa  á  su  distinguido  aprovechamiento 
y  á  sus  servicios  ya  prestados  á  la  enseñanza,  le  con- 
cedió en  1827  la  contenta  de  Doctor,  y  la  Universi- 
dad el  título  de  Maestro,  después  de  las  pruebas  en 
un  certamen,  que  sostuvo  brillantemente  en  dicha 
Universidad. 

Huancavelica,  orgullosa  de  lanombradía  de  su  hi- 
jo,lo  eligió  para  representarla  en  el  Congreso  de  1828, 
en  donde  el  Dr.  Bios  fué  á  engrosar  las  filas  de  la 
falanje  liberal  de  ese  Congreso,  que  dirigía  el  inmor- 
tal Lana-Fi2arr0|  y  de  la  que  eran  dignos  miembros 
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Yigil,  Mariátegni,  Gómez  Sánchez,  León  y  otros  re^" 
i^ombrados  liberales. 

Miembro  de  la  Comisión  de  Instrucción  de  dicha 
Asamblea,  el  Dr.  Bios  formuló  un  vasto  plan  de  en* 
señanza  pública  en  todos  sus  ramos,  que  aunque  no 
llegó  á  sancionarse  como  ley,  echó  los  cimientos  de 
nuestra  actual  organización  en  es^e  ramo. 

En  las  luchas  de  aquella  histórica  Asamblea  con- 
tra la  reacción  colonial  y  el  depotismo  militar,  el  jó- 
Ten  Diputado  por  Huancavelica,  estuvo  siempre  con 
su  palabra  y  con  su  voto  al  lado  de  los  campeones 
que  sostenian  la  causa  liberal. 

En  las  luchas  civiles  que  siguieron  á  eso  perío- 
do de  nuestra  política,  el  Dr.  Bios,  que  habia  obte- 
nido ya  el  diploma  de  Profesor  de  Medicina,  que  le 
expidiera  el  anticuo  Protomedicato,  se  refugió  abso- 
lutamente en  la  ciencia  y  en  el  noble  ejercicio  del  mi- 
nisterio médico. 

Las  puertas  del  antiguo  Hospital  de  la  Caridad  le 
acababan  de  ser  abiertas;  y  allí  encontró  su  fogosa 
inteligencia,  el  mas  vasto  campo  de  estudio  de  todas 
nuestras  enfermedades  locales,  consagrándose  igual- 
mente al  de  la  enagenación  mental,  ramo  de  la  Pa- 
tologia  humana,  descuidado  hasta  entonces  entre 
nosotros. 

£1  óxito  de  su  práctica  hospitalaria,  en  este  último 
ge'nero  de  enfermedades,  como  en  todas  las  demási 
especialmente  en  la  disentería,  mal  casi  endémico 
entonces  y  de  mas  grave  carácter  que  hoy,  pues  re- 
presentaba la  mayor  cifra  en  nuestros  estados  de 
mortalidad,  le  formaron  una  reputación  en  la  prácti- 
ca civil,  que  vino  pocos  años  después  á  compartir 
con  él  un  eminente  profesor  europeo,  á  quien  la  Es^^ 
cuela  de  Medicina  debe  mucho  en  la  obra  de  su  tras* 
formación  y  de  sus  progresos. 

Este  profesor  trajo  á  la  enseñanza  los  nuevos  m¿* 
todos  y  á  la  práctica  la  aplicación  de  los  grandes  ins- 
trumentos de  examen  y  exploración,  con  que  loa 
grandes  ingenios  médicos  de  Europa  íxabian  dotado 
á  las  ciencias  médicas. 
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Versado  en  las  lenguas  extranjeras  como  en  las 
clásicas,  el  Dr.  Eios  no  había  sido  extraño  á  esos 
progresos;  ylaanscnltacióny  la  percusión  jel  micros- 
copio mismo  ya  le  eran  familiares. 

Su  clara  inteligencia  j  su  amor  al  progreso,  le  ha- 
bian  dado  la  necesaria  independencia  para  sus- 
traerse al  imperio  de,las  doctrinas  que  dominaban  en- 
tonces en  nuestro  Cuerpo  Medico  y  que  se  resen- 
tian  ó  del  exagerado  culto  á  las  tradiciones  hipocrá- 
ticas  ó  del  impaciente  amor  á  la  novedad  de  las  teo- 
rías revolucionarias  del  Bruseismo. 

Con  este  caudal  de  conocimientos  teóricos  y  prác- 
ticoSy  y  con  la  conciencia  ya  de  sus  grandes  aptitu- 
des para  el  profesorado,  se  presentó  al  concurso  ce* 
lebrado  por  la  Universidad  de  1843,  para  la  provi- 
sión de  la  Cátedra  de  Prima  de  Medicina,  cuyas 
pruebas  sostuvo  con  éxito  tan  lucido  como  prepon- 
derante, mereciendo  el  correspondiente  título  de  es- 
ta Cátedra. 

Por  entonces,  las  Cátedras  Universitarias  eran  so- 
lo un  título  de  honor;  pero  ellas  abiian  el  paso  á 
otros  cargos  públicos  y  la  de  Prima  de  Medicina  es- 
taba anexa  al  Protomedicato. 

Institución  caduca,  pues  conforme  con  el  carác- 
ter democrático  de  nuestro  sistema  político,  hubo 
de  ser  reemplazada  en  1847,  bajo  el  ilustrado  minis- 
terio de  D.  Felipe  Pardo,  con  una  Junta  de  Medici- 
na, á  una  de  cuyas  vocalías,  entre  las  que  se  alter- 
naba la  presidencia»  fue  llamado  el  ya  renombrado 
Catedrático  de  Prima  de  Medicina. 

No  era  este  todavia  el  puesto  á  que  lo  hablan  des- 
tinado sus  talentos,  sus  largos  estudios,  su  dilatada 
práctica  de  hospital  y  su  entusiasta  amor  á  la  cien- 
cia, y  al  progreso  de  la  medicina  nacional. 

En  su  modesto  servicio  del  hospital  de  San  An- 
drés, él  habia  establecido  una  enseñanza  privada  de 
Clínica,  en  la  que  se  formaron  algunos  de  nuestros 
actuales  prácticos:  pero  vacante  en  1849  la  Cátedra 
de  Clínica  Medica  del  Colegio  de  Medicina,  por 
muerte  del  Dr.  Faustosi  fué  llamado  á  llenarla  el 
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Catedrático  de  Patología  y  Terapéutica  General»  Dr. 
D.  Madnel  Solari. 

El  Dr.  D.  Miguel  de  los  Bíos  estaba  señalado  de 
antemano  para  ocupar  este  iiltimo  puesto. 

Allí  fué  donde  comenz<!¡  verdaderamente  su  carre- 
ra  en  la  enseñanza  médica,  dictando  el  primer  cur- 
so completo  de  Terapéutica  y  Materia  Médica,  dan* 
do  á  conocer  á  sus  alumnos  el  estado  de  estas  cien- 
cias en  esa  época,  aprovechando  del  gran  acopio  de 
sus  estudios,  y  de  los  conocimientos  adquiríaos  en 
ellos  durante  veinte  años. 

En  la  gran  trasformación  de  nuestras  institucio- 
nes de  1855,  tocóle  su  turno  ¿  la  enseñanza  de  la 
medicina. 

El  Dr.  Bios  fué  uno  de  los  principales  colaborado- 
res en  la  obra  de  la  reorganización  de  dicha  ense- 
ñanza y  en  la  distribución  de  sus  diversos  ramos,  to- 
cóle una  de  las  Cátedras  de  Clínica  Interna,  á  que 
lo  llamaban  de  preferencia  todos  sus  antecedentes 
científicos. 

Allí  fué  donde  durante  muchos  años  vertió  ese 
gran  caudal  de  experiencia  y  de  ciencias  adquiridas 
en  dilatados  estudios  y  en  su  larga  práctica  hospi- 
talaria. 

Terminado  en  Abril  de  1860  el  período  que  el  Be* 

flamen to  de  la  Facultad  señala  á  las  funciones  del 
>ecanato,  el  Gobierno  de  entonces  le  nombró  para 
suceder  en  este  cargo  al  inmortal  Heredia,  el  re- 
generador de  las  instituciones  y  de  los  estudios  mé- 
dicos. 

La  obra  nacional  comenzada  por  ese  gran  hom- 
bre debia  ser  llevada  á  cabo  por  su  digno  sucesor;  y 
esta  fué  la  mas  honrosa  misión  que  el  Dr.  Bios  lle- 
nó en  su  laboriosa  y  fecunda  vida. 

Perpetuado  en  el  cargo  de  Decano  de  la  Facultad^ 
por  la  libre  y  unánime  elección  de  sus  comprofesores, 
todo  lo  abandonó  para  consagrarse  exclusivamente  al 
desempeño  de  su  altísima  misión. 

Para  completar  el  material  de  enseñanea,  creado 
por  la  laboriosidad  y  el  celo  de  Heredia,  faltaban  el 
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Mnseo  de  Zoología  y  Mineralogía,  el  de  Anatomía 
Patológica,  el  Jüaboratorio  de  Qnímica,  el  Jardín 
Bot&nioo  7  el  Anfiteatro  Anatómico. 

Todas  estas  grandes  y  costosas  fonda  cion  es  f  nerón 
realissadas  sucesivamente  por  elDr.  Bies  en  el  espacio 
de  20  años,  sirnéndose  de  su  inflaeneia  para  con  los 
Congresos  y  los  Gobiernos  y  hasta  de  sus  numerosas 
relaciones  personales,  para  obtener  los  fondos  con 
que  emprender  sn  ejecución. 

Gupoie  la  dicha  de  asistir  á  la  conclusión  de  todas 
ellas,  con  excepción  del  Anfiteatro  Anatómico,  incon^ 
clnso  aun  por  las  angustias  de  nuestro  estado  de 
guerra. 

Esas  obras  que  los  mismos  estragos  de  la  guerra 
no  podrán  hacer  desaparecer  por  completo,  recor- 
darán perpetuamente  á  la  posteridad  medica  los  ser- 
YÍcioa  prestados  á  la  medicina  y  á  su  enseñanza 
por  el  segundo  Decano  de  la  Facaltad  de  Medicina. 

Después  de  mas  de  cincuenta  años  de  retiro  de 
nuestra  escena  política  y  de  absoluta  consagración 
al  servicio  de  nuestras  instituciones  médicas,  el  De- 
partamento de  Huancavelica  volvió  á  invocar  su  ilus- 
trado patriotismo,  para  que  le  representase  en  el 
Senado,  cargo  que  aceptó,  violentando  sus  reso- 
luciones y  solo  animado  por  el  deseo  de  servir  á  la 
enseñanza  j  &  los  intereses  de  au  país  natal. 

En  los  seis  años  de  su  duración, su  autoriziida  pa- 
labra fué  siempre  solicitada  y  oida  en  el  seno  de  las 
comisiones,  especialmente  en  materia  de  enseñanza 
publica,  esforzándose  por  templar  con  su  tolarancia 
y  moderación  el  ardor  de  nuestras  luchas  parla- 
mnntarias. 

Los  padecimientos  de  una  larga  y  penosa  enfer« 
medad,  aunque  lo  privaban  de  prestar  al  cumplí* 
miento  de  las  obliga<áone8  de  sus  cargos  toda  la  con* 
sagración  áque  estaba  acostumbrado,  no  le  impedían 
dedicarles  todo  el  tiempo  que  le  permitían  sus  su< 
frimientos. 

A  ellos  puso  inesperadamente  termino  un  ataque 
cerebrali  la  noche  del  28  del  mes  próximo  pasadoi 

U 
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entre  cajas  cansas  hay  algo  qne  debe  atribnirse  á  las 
inertes  conmociones  morales  con  qoe  habían  sacodi- 
do  su  patriótico  espirita  nnestros  últimos  desastres. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  dilatada  -y  hermosa 
carrera  científica  del  ilustre  y  del  digno  Decano  A 
qnien  la  Facaltad  ha  venido  á  dar  sn  adiós  postrero. 

Sí,  como  ha  dicho  Consin,  la  gloria  tiene  siempre 
razón  y  solo  se  deben  bascar  sas  títulos,  los  que  he- 
mos recordado  ligeramente  son  bastantes  para  qne 
el  Dr.  D.  Migael  de  los  Bios  pueda  alcanzar  lo  qae 
reserva  la  República  á  sus  buenos  servidores. 

Si  alejados  del  servicio  público,  queríamos  bascar 
en  el  hogar  del  comprofesor  v  del  amigo,  la  espan- 
sión  de  Tos  sentimientos  de  la  confraternidad,  y  los 
goces  de  la  vida  social,  siempre  encontrábamos  en  el 
Dr.  Bios,  ese  trato  tan  ameno  como  grato  qae  nos 
procuraba  la  tolerancia  de  su  carácter  y  de  sus  opi- 
niones, aun  en  las  borrascas  de  nuestra  política,  sa 
vasta  y  variada  instracción  y  su  gran  experiencia  del 
mando  y  de  los  hombres. 

Hoy,  de  toda  esa  noble  y  fecunda  existencia,  no 
nos  quedan  sino  los  tristes  despojos  que  van  á  en-^ 
cerrarse  en  una  tamba  que,  mas  que  el  mármol  perpe«> 
tuará  el  recuerdo  de  sus  discípulos  y  de  nuestras 
Venideras  generaciones  médicas. 

Al  separarnos  para  siempre  de  ellos,  nos  consuela 
la  esperanza  de  que  el  alma  que  los  animó  habrá  en* 
centrado  en  el  cielo  su  digna  recompensa,  mientras 
t\ne  acá  en  la  tierra  será  eterna  sa  memoria 


Páxúdpa,  U  eledcióñ  de  cárgofií. 

Limaf  á6  de  Julio  de  Í881. 

Sr.  tlector  de  la  universidad. 

Habiéndose  vencido  con  exceso  el  termino  fijado 
por  el  Beelamento  Qeneral  de  Instrucción  para  la 
duración  de  los  cargos  de  Decano  y  Sub-Decano  de 
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ésla  Facultad;  y  habiendo,  además,  quedado  vacan- 
te el  primero  por  fallecimiento  del  Dr.  D.  Miguel  de 
los  Bios;  procedió  el  dia  de  ayer  á  la  elección  de  di- 
chos cargoB,  resultando  favorecido  para  el  de  Deca- 
no el  que  auacribe,  y  para  el  de  Snb-DecanOi  el  Dr. 
D.  Leonardo  Tillar:  ambos  por  unanimidad  de  vo- 
tos.' 

Tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  US .  para  su  co- 
nocimiento y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Odbiozola* 


I>&  razón  de  premios. 

JUmaf  á  19  de  Diciembre  de  1881, 

Sr.  Bector  de  la  Universidad. 

Esta  Facultad,  en  sesión  de  antes  de  ayer,  proce- 
dió á  la  distribución  de  premios  entre  los  alumnos 
Bohreealienlea^  y  resultaron  agraciados,  con  la  conten- 
ta de  "Doctor  en  Medicina*  el  alumno  D.  Leónidas 
Avendaño,  que  ha  terminado  el  quinto  año  de  estu- 
dios, y  con  la  de  "Bachiller"*  el  alumno  D»  Ernesto 
Lozano,  que  entra  en  el  cuarto  año.  En  cnanto  al 
grado  de  **Licenciado*\  se  acordó  reservarlo  hasta 
que  haya  algún  alumno  en  aptitud  de  obtener  ese 
premio. 

Me  es  honroso  comunicarlo  á  US.  para  su  cono- 
cimiento y  efectos  que  corresponden « 

Dios  guarde  á  US# 

Manuel  Odriozolai 


Ki  rti> 
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MEMORIA 

Del  Decano,  Dr.  D.  Kannel  Odrlosola,  al  olaasurane  los  trabajos 

do  la  Faeiütad  en  él  aflo  1S81. 


Señor  Bector: 

La  Facultad  de  Medicina,  que  tengo  ]a  honra  de 
presidir,  ha  experimentado  en  el  cnrao  de  este  año 
profundas  y  trascendentales  perturbaciones  en  bu 
marcha.  Por  lo  tatato,  la  cuenta  que,  en  cumplimien- 
to del  articulo  304  del  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción, voy  á  dar  á  US.  no  es  por  cierto  nada  sa* 
tisfactoria. 

Debo  comenzar  por  repetir  una  vez  mas  las  ma- 
nifestaciones del  profundo  sentimiento  que  causó 
tanto  en  esta  Facultad,  como  en  todo  el  Cuerpo  Uni- 
TersitariOj  la  muerte  (le  mi  inmediato  ¿  ilustrado  pre- 
decesor, el  Dr.  D.  Miguel  de  los  Rios,  que  consogró 
medio  siglo  de  su  existencia  á  las  nobles  tareas  de 
la  enseñanza  y  del  ministerio  médico,  y  que  nos  ha 
dejado  recuerdos  imperecederos  por  sus  servicios  y 
la  protección  especisíl  que  ha  prestado  hasta  sus  úl- 
timos momentos  á  la  Facultad  de  Medicina. 

Debo  á  la  confianza  de  mis  comprofesores  el  inme- 
recido honor  de  haber  sido  llamado  á  reemplazarlo 
en  circunstancias  tan  dolorosas  como  difíciles. 

tJS.  no  ignora  que  inmediatamente  después  de  la 
ocupación  de  esta  capital  por  las  fuerzas  chilenaf*»  f n^ 
invadido  el  local  rn  qne  funcionaba  la  Facultad  y 
saqueados  los  Museos,  lu  Biblioteca,  los  útiles  de  en^*' 
beñanza  de  Química  y  Farmacia  y  el  modesto  mobi- 
liario que  contenían;  habie'ndo  desaparecido  en  un 
momento  multitud  de  obras  de  un  valor  inapreoia- 
bie  y  objetos  de  grandísima  importancia  para  la  en« 


se&anza,  qne  babiaii  ido  aonmnlándose  on  el  dilaia« 
do  tiempo  de  mas  de  cipouenta  años  por  mis  enta* 
siaAtas  7  abnegados  predecesores. 

El  Jardin  Botáoioo  fué  asimismo  acopado  por  los 
chilenos,  y  ya  hace  dos  meses  mas  6  menos  que  lo 
han  abandonado,  causando  algunos  daños  en  él,  que 
á  la  verdad  no  son  de  mucha  consideración. 

Por  consecuencia  de  estos  hechos  7  á  fin  de  que 
los  cursos  del  año  escolar  que  ha  expirado  no  sufrie- 
sen interrupci(5n,  me  fué  preciso  arrendar  un  local 
particular  donde  pudieran  verificarse  los  acuerdos 
de  la  Facultad  7  el  despacho  de  su  Secretaría,  así  eo« 
mo  otras  actuaciones  universitarias,  dejando,  por  la 
insuficiencia  de  ese  local,  en  libertad  á  los  Catedrá- 
ticos para  señalar  aquel  en  que  debian  dar  sus  res- 
pectivas lecciones. 

Tal  es,  Sr.  Bector,  en  resumen,  la  situación  ma- 
terial en  que  hoy  se  encuentra  la  Facultad  de  Medi- 
cina. Como  ÜS.  comprenderá,  la  carencia  en  que  nos 
hallamos  de  todos  los  objetos  y  útiles  que  servían  de 
un  poderoso  auxilio  para  la  enseñanza  médica,  pone 
á  la  Facultad  de  Medicina  en  una  situación  muy  di- 
fícil para  poder  proporcionar  á  los  alumnos  la  ins- 
trucción que  en  mejores  tiempos  pudieron  ad- 
quirir. 

En  el  orden  moral  y  económico,  también  ha  sufri- 
do la  Facultad  serias  perturbaciones.  Enervados  los 
Catedráticos  y  los  alumnos  por  nuestro  aflictivo  es- 
lado,  no  han  podido  manifestar  este  año  el  entusias- 
mo y  la  decisión  al  trabajo  que  en  los  pasados;  v  de 
ello  podrá  ÜS.  convencerse  echando  una  miraaa  al 
cuadro  que  del  éxito  de  los  exámenes,  tuve  la  hoara 
de  remitirle  el  10  del  presente.  No  obstante,  cúmple- 
me recomendar  á  US.  la  abnegación  con  que  algunos 
Catedráticos  han  desempeñado  sus  obligaciones. 

En  el  régimen  interior  de  la  Facultad,  me  he  vis- 
to precisado  á  practicar  algunas  reformas,  porque 
así  lo  exigían  las  circunstoncias:  de  ellas,  paso  á 
dar  cuenta  á  ÜS. 

A  consecuencia  de  la  expatriación  del  Catedrático 
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de  ÁDatomia  Desoripti va  Dr,  D .  Oelao  Bambaren . 
me  YÍ  en  la  necesidad  de  enoomendar  la  direoeidn 
de  esa  Cátedra  al  adjunto  de  la  Facultad  y  Direotor 
Anatómico  Dr.  D.  Eduardo  Sánchez  Concha,  que  la 
deaeropeñó  durante  el  año  pasado;  pero  habiéndose 
eate  ausentado  á  Europa  á  principios  del  presente 
año,  fue  menester  encargar  ae  la  mencionada  Cate* 
dra  al  Disector  Anatómico  D.  Constantino  T,  Carva- 
llo, que  la  ha  servido  con  laudable  empeño. 

Restablecido  el  orden  constitucional,  el  Gobier- 
no Provisorio  anuló  el  nombramiento  que  hizo  la 
Dictadura  á  favor  de  los  Drs.  D.  Juan  Enrique  Cor- 
pancho  y  D.  Ignacio  Acuña,  Catedráticos  respectiva- 
mente ae  Teoría  de  los  partos  j  de  Clínica  de  par- 
tos, lo  que  hizo  forzoso  refundir  estas  dos  Cátedras 
en  una  sola,  tanto  porque  así  lo  exigian  los  intere- 
ses de  la  enseñanza,  como  por  aliviar  nuestras  es- 
casas rentas. 

Esta  misma  anulación  de  los  actos  dictatoriales, 
produjo  el  reingreso  á  la  Facultad,  del  Catedrático 
principal  de  Química  Médica  Dr.  D.  José  A.  de  loa 
kioB,  oue  había  sido  sustituido  arbitrariamente  con 
el  Dr.  D.  Ignacio  La  Puente. 

Habiendo  la  Beneficencia  de  esta  capital  clausura 
do  el  colegio  de  la  Maternidad,  cuyo  soatenimienio 
corría  á  su  cargo  y  desentendiéndose  completamen- 
te de  las  alumnas,  se  creyó  esta  Facultad  en  la  obli- 
gación de  reasumir  esa  enseñanza;  pero  encontrán- 
dose sus  rentas  en  una  situación  harto  lamentable» 
no  le  ha  sido  posible  organizaría  debidamente.  Sin 
embargo,  se  ha  podido  conseguir  que  las  alumnas 
continúen  sus  estudios,  mediante  la  prestación  gra- 
tuita del  antiguo  Profesor  de  la  Maternidad  Dr.  D. 
Ignacio  Acuña. 

En  el  orden  rentístico,  esta  Facultad  se  ha  resen- 
tido también  de  un  modo  lamentable  de  nuestro  ac- 
tual estado.  La  falta  de  subvención  del  Fisco,  la 
pequeña  renta  que  producen  las  pocas  fincas  que  ella 
posee  y  la  exigua  entrada  que  aá  la  renta  mas  va- 
liosa ^ue  tenemos,  ó  sea  el  impuesto  sobre  la  nieve, 
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BOD  las  cansas  de  la  pennría  en  qne  la  Faonltad  m 
halla  á  ese  respecto.  Foreste  mismo  motiyo,  los  Cate« 
dráticos  se  hallan  insolntos  de  sos  mezquinos  haberes 
desde  setiembre  inclasive  hasta  la  feoha,  no  obstan* 
te  haberse  procurado  todo  género  de  economías. 
Á  pesar  de  tan  serios  iooonyenientes»  es  satislao- 
río  qne  los  rigores  de  la  gnerra  y  de  la  ocupación 
militar,  noha^an  interrumpido  las  tareas  de  la  ense* 
nanza  nniversitaria,  con  daño  de  la  juventud  estu- 
diosa; debiendo  prometernos  que  una  vez  restableci- 
da la  paz,  redoble  la  Facultad  sus  esfuerzos  para  re- 
parar los  estragos  sufridos  y  restituirla  al  grado  de 
adelanto  j  prosperidad  en  que  antes  se  encontrabSf 

léima^  Diciembre  ¿4-  de  1881. 

S.  B. 
Mamubl  Oobiozola. 


FACULTAD  DE  LETEA8. 

Partídpa  la  eleocióo,  del  Br.  Salazar  oomo  Delegado  en  el  Oonsejo 

Universitario. 

Lima,  Mayo  31  de  1881. 

Señor  Bector  de  la  Universidad. 

Habiendo  renunciado  el  Dr.  D.  Garlos  Lis- 
son  el  cargo  de  representante  de  la  Facultad  en  el 
Consejo  Universitario,  ha  sido  electo  en  su  lugar 
el  Dr.  D.  Manuel  M.  Salazar,  en  la  junta  celebrada 
ayer. 

Lo  qne  iengo  el  honor  de  participar  á  US.  para 
los  fines  consiguientes. 

Píos  guarde  á  US . 

I^EBASTIAN  LOREBTS. 


I 


Sa  oaeota  de  la  eleoolón  de  eargot. 

Urna,  Juüo  18  d$  1881. 

Sdñor  Baotor  de  la  universidad: 

Teogo  el  honor  de  poner  en  oonocimiento  de  ÜS., 
que  por  haber  expirado  el  periodo  para  el  oaal  fae- 
ron  conferidos  los  oargos  de  la  Faoultadi  ha  tenido 
lugar  su  renovación  en  la  sesión  efectuada  ayer,  ha- 
biendo sido  reelectos  Decano  el  infrascrito,  Sab- 
í)eoano  el  Dr.  D.  Garlos  Lisson,  Secretario  el  Dr. 
D.  Adolfo  Yilla-Garoía  y  Pro-Secretario  el  Dr.  D. 
Manuel  B.  Pérez. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

Sebastian  Lobentc. 


Alumnos  premiados  en  los  ex&menes  del  presente  año  escolar. 

Pbbmios   Matobes. 

ContetUa  de  Licenciado :  D.  Julio  B.  Loredo.  —  Id. 
de  Bachiller :  D .  Tomás  Hernández  (en  suerte  con 
D.  Urbano  Balarezo  y  D.  Glicerio  Camino). 

pBEMIOb    MSMOBES. 

De  Sicología  y  Lógica:  D.  Pedro  Dávalos  y  Lis- 
son.  —  filosofía  Moral:  D.  Tomás  Hernández  (en 
suerte  con  D.  Glicerio  Camino  y  D.  Aníbal  Gal- 
vez). — Metafísica:  D.  José'  Pardo. — Historia  de  la  Filo^ 
sofía:  D.  Julio  R.  Loredo.  —  Gramática  Generrjh 
D.  Germán  Echecopar.  —  Literatura  General:  D. 
Constantino  Salazar. — Literatura  Antigua:  D.  Fer- 
nando Gazzani. — Literatura  Moderna:  D.  Luis  León. 
—  Literatura  Castellana:  D.  Glicerio  Camino  (en 
suerte  con  D.  Urbano  Balarezo).  —  Estética:  D. 
Urbano  Balarezo  (en  suerte  con  D.  Glicerio  Cami* 
no), — Historia  de  ta    Civilización  Antigua:  D.   Con^* 
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tantino  Salaxar  (en  raerte  eon  D.  Fernando  Gassa- 
ni) —  Sisforia  de  h  Civüizaci&ñ  Modfj*a:  D.  José 
Pardo.  —  Historia  de  la  Civilización  Peruana:  D. 
Luis  Ledn. 

Limaf  Diciembre  21  de  1881. 

V.«  B.«  A.  Villa-Garou. 

LoaKNTB, 


FA0X7LTAD  DE  OJENOIAS. 

Participa  que  U  Facultad  fancionará  en  el  Institato  Cientifico  que 

dirige  el  Or*  GranSa« 


Lima^  Mayo  8  dé  1861. 

Señor  Beotor  de  la  Universidad: 

La  Facultad  ha  acordado  en  sesión  de  la  fecha, 
principiar  sos  lecciones  desde  ei  Innes  9  próximo 
del  presente  mes^  y  de  efectuarlas  en  el  Tnstitnto 
Científico,  calle  de  Samudio  N.^  140,  que  el  Oatedrá- 
tico  de  esta  Facultad  Doctor  D.  Josó  Granda  há 
puesto  gratuitamente  á  nuestra  disposición;  local 
qae  por  sus  comodidades  j  existencias  de  útiles  de 
enseñanza,  reúne  ventajas  mayores  que  cualquier 
otro.  No  obstante,  se  ha  acordado  también  que  las 
clases  de  Física  y  Química,  se  enseñen  en  el  Cole- 
gio de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  por  existir 
allí  un  pequeño  Laboratorio  y  Gabinete  de  Instruc- 
ción  Media;  y  á  este  efecto,  se  ha  acordado  solicitar 
la  autorización  respectiva  del  Señor  Ministro  de 
Instrucción.  Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á 
US.  para  su  aprobación  y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

L.    FOLKIBBSKI. 
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Conoede  permíao  para  el  q6o  de  loa  Laboratorios  de  Química 
y  Gabinetes  de  Fíbíoa,  é  Histom  NatoiaL 
del  Colegio  de  Guadalupe. 

Magdalena ^  d9de  Mayo  de  18SÍ. 

Señor  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de    San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S,  E.  el  Presidente  Provisorio 
de  la  Bepáblica,  se  ha  servido  expedir  la  resolución 
qae  signe : 

''Vistos  los  oñoiosdelos  Decanos  de  las  Faenltad 
''des  (le  Ciencias  y  de  Medicina  de  la  Universidad 
''Mayor  de  San  Marcos,  pidiendo  qne  en  atención  á 
"gne  carecen  de  los  Laboratorios  de  Química  y  Qa- 
''binetes,  de  Física  é  Historia  Natural  de  sus  respeo- 
"tivas  Facultades,  se  conceda  permiso  á  losCatedrá- 
" ticos  de  dichos  ramos  para  dictar  sus  lecciones  en 
"el  local  del  Colegio  de  Guadalupe  y  nsar  de  los 
''aparatos  que  éste  posee;  de  acuerdo  ooii  lo  infor* 
"mado  por  el  Director  del  mencionado  Colegio; 
"concédese  la  autorización  solicitada:  y  al  efecto 
"los  referidos  Decanos  procederán,  de  acuerdo  con 
"dicho  Director,  sobre  el  tiempo  y  forma  en  que  de- 
*  *ben  asistir  los  alumnos  á  las  clases  respectivas, 
'  'debiendo  estos  quedar  sometidos  al  régimen  y  dis- 
"ciplina  del  Colegio,    mientras  permanezcan  en  él/* 

Qne  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y  de- 
más fines. 

Dios  guarde  á  US. 

B.    MOBiLBS. 

Participa  la  elección  de  cargos. 

Lima,  Julio  29  de  1881. 

Señor  Bector  de  la  Universidda. 

La  Facultad  de  Ciencias  en  sesión  celebrada  el  27 
del  presente,  considerando  que  se  ha  cumplido  coq 
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exceso  el  tiempo  señalado  por  el  Beglamento  Gene- 
ral de  Instraooión  Pública  para  la  reDOvación  de 
cargos  7  en  Tista  de  que  las  demás  Fucnitades  aca- 
ban de  dar  cumplimiento  á  dichas  disposiciones  re« 
glamentarias,  ha  decidido  por  unanimidad  proce- 
der i  la  elección  de  cargos  conforme  á  sns  atribu- 
ciones especiñcadas  en  el  artículo  232,  inciso  l.«  del 
Beglamento  General  de  Instrucción.  Verificada  la 
elección  dio  el  resultado  siguiente:  Decano  el  que 
suscribe — Sub-Decano,  el  Doctor  O.  Maitin  Dnian* 
to, — Secretario,  el  Doctor  D.  J.  M.  Romero— y  Pro- 
Secretario,  el  Doctor  D.  Teodorico  Olaechea. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  elevar  á  su  conocimien- 
to para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

L,  FOLKIKRBXI. 


Partíoipn  el  nombramiento  del  Doctor  Gnzman  como  Catedrático 

adjunto  de  Química  General. 

Lima,  Agosto  8  de  1881. 

Señor   Bector    de  la   Universidad  Mayor  de   San 
Marcos. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  que  la  Facul- 
tad, en  sesión  de  6  del  presente,  ha  elegido  adjunto 
á  las  clases  de  Qaímica  y  Física  General,  al  Doctor 
don  Enrique  Gnzman,  el  que  debe  hacerse  cargo 
inmediato  de  )a  enseñanza  de  la  Cátedra  de  Quími- 
ca General,  en  virtud  de  la  licencia  concedida  al 
Catedrático  principal  Doctor  D.  José  A.  de  los 
Bios. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

Jj'  FlOKIEB8]^I, 


n6  AKALK9  ViarSifilTAXOS 

l>á  XB90II 46  exámenes. 

Lima,  Diciembre  l^  de  \M\. 

Señor  Rector  de  la  Uníver-idad 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  que  según  lo 
dispuesto  en  el  artíoalo  37  de  nuestro  JSeglamento 
Interior,  los  exámenes  generales  correspondientes 
al  presente  año  escolar  se  han  oomenssado  el  sábado, 
10  y  han  terminado  el  miércoles  14  del  corriente 
mes.Los  alumnos  examinados  han  sido  17,  repartidos 
del  modo  signiente:— Uno  en  el  primer  año  de  Cien- 
oiasFísioas-  7en  el  primer  año  de  la  sección  de  Cien- 
cias Natural  es-  5  en  el  segundo  año  y  4  en  el  terce- 
ro de  la  mirtma  sección :  con  excepción  de  uno  que 
ha  resultado  aplasado,  todos  los  demás  han  sido 
aprobados  con  el  calificativo  de  bueno.  La  Facultad 
en  su  sesión  celebrada  en  la  fecha,  ha  declarado  no 
haber  ningún  alumno  en  condición  de  recibir  pre- 
mio mayor  y  ha  suprimido  por  ahora  los  premios 
menores. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  FOLKIBBBKI. 


FACULTAD  DB  0IBMCU8  POLÍTICAS  T  ADMIHISTBATIVAS. 


Participa  la  eleociou  de  «sargos. 

Lima,  Julio  7.°  de  1881. 

Sr.  Bector  de  la  Universidad. 

La  Junta  de  Catedráticos  de  esta  Facultad»  ha 
procedido^  en  sesión  de  ayer,  á  practicar  la  elección 
de  Decano,  Sub-Decano,  Secretario  y  Pro~Secreta- 
rio^  de  conformidad  con  las  prescripciones  del  i(e- 
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glamento  General  de  Instraooion  Poblioa,  j  en  aten- 
ción á  haber  expirado  el  período  por  que  fueron  ele- 
gidos los  catedráticos  que  hasta  ayer  desempeñaban 
esos  cargos. 

El  resultado  de  la  elección  ha  sido  el  sigaiente : 

Decano — Ha  sido  reelegido  el  que  suscribe. 

Sub-Dbcano.  . . .— Sr.  Dr.  D.  Isaac  Alzamora. 

Secbetabio...  ... — Sr.  Dr.  D.  M.  Aurelio  Fuentes 

reelegido. 
Pro-Seobetabio. — Sr.  Dr.  D.  Adolfo  Yilla-Garcia. 

Lo  qne  me  es  honroso  poner  en  el  superior  cono- 
cimiento de  US.  para  los  fines  á  que  haya  lugar. 

Dios  guarde  á  US.-S.  B. 

B.  BlBEYBO. 

Participa  la  elddcion  del  Dr.  Arias,  oomo  representantes  en  el 

Consejo  üniyersitario. 

Lima,  Julio  1,^  de  1881. 

Sr.  Bector  de  la  Universidad. 

Habiendo  expirado  el  período  por  el  que  fue  nom- 
brado Bepresentante  de  esta  Facultad  en  el  Consejo 
Universitario,  el  Catedrático  Dr.  D.  Manuel  Aure-^ 
lio  Fuentes;  la  Ju:;ta  de  Catedráticos,  en  sesión  de 
ayer,  ha  elegido  para  que  reemplace  al  citado  Dr. 
Fuentes,  en  el  bienio  que  hoy  principia,  al  Catedrá- 
tico Dr.  D.  Antenor  Arias. 

Dios  guarde  á  US— 8.  B. 

B.  BlBEYBO. 
Participa  el  nombramiento  de  Catedráticos  Adjuntos. 

Lima,  Julio  1\  de  1881. 

Señor  Bector : 

La  Junta  de  Catedráticos  de  esta  Facultad,  en 
sesión  de  ayer^  ha  hecho  lo  i  siguientes  nembramieu- 
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tos  de  Oatedrátíoos  adjuntos  (oon  el  car^ter  de  ih- 
terinOB) : 

Para  los  onraos  de  Dtre- ) 

reeho  Corutitucionalyáe  >  Dr.  D.  Enrique  de  la  Biya-Agüero. 

Derecho  AdminiMÍtativo:] 
Para  Io8  cursos  de  Dere- 1 

eho  luterfaeionai  púbuy  Dr.  D.  Rufino  V.  García. 

coy  de  Derecho  Marítimo, ) 

Lo  qne  me  es  honroso  poner  en  el  superior  cono- 
cimiento de  US. 

Dios  guarde  á  US.— S.  R. 

R.  RiBBYIlO. 


Participa  qne  se  ha  hecho  cargo  del  Decanato. 

Lima^  Noviembre  H  de  1881 . 

Señor  Rector : 

Me  es  honroso  poner  en  el  superior  conocimiento 
de  US.  qne,  como  Sub- Decano  de  esta  Facultad,  y 
por  ausencia  del  Sr.  Decano,  me  he  hecho  cargo 
desde  esta  fecha  del  Decanato. 

Dios  guarde  á  US.— S,  E. 

Isaac  Alzaiíobá« 


Bazóh  de  los  alomnos  premiados  por  la  raonltad 
de  Ciencias  Políticas  y  AdMinistratíTas. 


PBEMIOB  MATOBBB. 


1.*  Contenta  i>ara  el  grado  de  Doctor. — Bachiller 
D.  Francisco  Meliton  Forras. 

2.^  Contenta  para  el  grado  de  Licenciado -^Bachi- 
ller Di  Hiidebraldo  Fuentes . 
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3.^  Goatenta  para  el  focado  de  Bachiller -sorteada 
entre    D*  Heráclides  Pérez  y  D.  Emiliano  Yila. 
— La  obtuvo  el  segando. 

Lima^  23  de  Diciembre  1881. 

Manuel  Aukeuo  Fuentes. 
Secretario. 

V.^  B/ ^ALZáMOBA. 


Alomnos  que  á  jaioío  de  la  Junta  de  Catedráticos  se  han 
distingnido  en  cada  uno  de   los  curfios  en  el 
presente  año  escolar. 

Corso  de   Enciclopedia  del  Derecho— D.  Francisco 

Fariña. 
Oarso  de    Derecho  AdministratÍYO— D.   Francisco 

Fariña 
Corso  de  Derecho  Constitucional— D.   Jolio  B.  Lo- 

redo. 
Corso  de  Derecho  Internacional  Publico— D.  Jenaro 

E.  Herreía. 
Corso  de  Economía  Política,  Estadística  y  Finan- 
zas—D.  Heráclides  Pérez. 
Curso  de  Derecho  Marítimo — D.  Emiliano   Vila. 
Corso  de  Derecho  Internacional  Privado^^  Bachi* 

Uer — D.   Hildebraudo    Fuentes. 
Curso  de  Diplomacia  é  Historia  de  loe  Tratados** 

Bachiller  D.  Melíton  F.   Porras. 

Lima,  23  de  Diciembre  de  1881. 

Manuel  Aubeuo  FuentUs, 
Secretario. 
V.*  B.^-*AlzíMora. 
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MEMORIA 

del   Bab-Decano  Doctor  Don  Isaac  Alzamoza  al  clananrarae  los 
trabajos  de  la  Facultad  en  el  año  de  1881. 


Señor  Bector: 

Por  la  motiyada  anseneia  del  ilnetrado  Decano  de 
la  Faonltad  de  Ciencias  Políticas  y  Adminístratiyas, 
señor  Doctor  don  Bamon  Bibeyro»  me  cabe  el  ho- 
nor de  dar  cuenta  de  la  marcha  de  la  Facultad- indi* 
cada  durante  el  último  año  escolar. 

Son  perfectamente  conocidos  y  comunes  á  todas 
las  Facultades  los  inconvenientes  que  ha  sido  nece- 
sario vencer  para  abrir  y  continuar  los  estudios 
universitarios  en  el  año  que  ha  terminado.  La  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  co- 
mo las  demás,  se  halla  privada  de  su  local,  de  su 
mobilizario,  de  su  biblioteca,  de  su  archivo,y  de  to- 
do cuanto  puede  ser  objeto  de  una  destrucción  ma- 
terial. 

A  diferencia  de  las  demás  Facultades  y  por  moti- 
vos que  no  es  del  caso  mencionar  y  porque  son  bas- 
tante conocidos,  la  de  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas se  ha  visto  también  privada  de  todas  sns 
rentas.  De  manera  que  no  solo  se  hallan  los  Cate- 
dráticos insolutos  de  sus  haberes,  sino  que  no  ha 
podido  disponer  ni  de  las  exiguas  sumas  que  son  ne- 
cesarias para  útiles  de  escritorio,  ni  de  las  mas  exi- 
f[üa8  aunque  se  requieren  para  darse  la  grata  satis- 
acción  de  otorgar  premios  de  honor  á  sus  alumnos 
distinguidos. 

A  pesar  de  esto,  la  enseñanza  en  la  Facultad  no  ha 
sufrido  nada,  y  puedo  decir  que  en  medio  de  las  rui- 
nas que  la  rodean  por  todas  partos,  ella  ha  perma- 
necido ilesa;  porque  no  estriba  ciertamento  su  exis- 
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tencia  en  los  elementos  materiales  que  ha  perdido, 
sino  en  sn  cuerpo  de  profesores  y  alumnos  y  en  las 
saludables  doctrinas  que  aquellos  enseñan  y  estos 
aprenden  con  igual  empeño;  cosas  todas  menos  fá- 
ciles de  destruir  que  los  archivos  y  las  bibliotecas  de 
que  son  el  reflejo  y  la  síntesis  viviente. 

La  matrícula  de  la  Facultad  se  abrió  el  8  de 
Abril;  habiéndose  matriculado  83  alumnos  en  el  or- 
den signiente: 

En  el  1er.  ano 5 

En  el  2.^ 8 

En  el  3.» 6 

En  Derecho  Constitucional 29 

En  Derecho  Internacional  Publico  ...  35 

Total 83 

De  los  83  alumnos  matricnladoSi  se  inscribieron 
para  examen: 

En  el  primer  año « ........ «  4 

En  el  2.* 3 

En  el  3.» 5 

En   Derecho  Oonstitucional. .  •  •  • » 21 

En  Derecho  Internacional  Público ....  21 


Total * 64 

Fueron  aprobados: 

En  el  1er.    año .....;..  ..¿     3 

Enel2.« 3 

En  el  3.*» 6 

En  Derecho    Constitucional — 14 

En  Derecho  luternacional  f  áblico ....  7—  Ai 

Fueron  aplazados: 

En  el  lefi  año 1 

En    Derecho  Constitucional 1 

En  Derecho  Internacional  Publico  ....  2**     4 

Dejaron  de  presentarse 18 

Total é.A.  6i 

16 
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Debo  consignar  aqni  los  nombres  de  los  alamnofl 
á  quienes  la  Facultad  ha  juzgado  dignos  de  premio 
en  el  presente  año,  puesto  que  no  tendrán  otra  re- 
compeuba  á  sus  trabajos  que  esta   mención. 

Enciclopedia  del  Derecho— D.   i\  Fariña. 

Derecho  Administrativo — D.  F.  Fariña. 

Derecho    Constitucional — D.   Julián  ;R.  Loredo. 

Economía  Política— D.  Emiliano  Vila'. 

Derecho    Marítimo — D.  Heráclides  Pérez. 

Derecho  Internacional  Publico --D.  J.  Herrera. 

Derecho  Internacional  Privado— D.  H.  Fuentes. 

Derecho  Diplomático— D.  M.  P.  Porras. 

La  Facultad  ha  otorgado  también  tres  contentas: 
la  de  Doctor,  á  don  Melitón  Porras;  la  de  Licencia- 
do, á  don  Hildebrando  Fuentes;  y  la  de  BachiUer.  á 
don  Emiliano  Yila,  en  suerte  con  D.  Heráclides  Pérez. 

Por  ultimó,  se  ha  conferido  el  grado  de  Bachiller 
á  don  Hildebrando  Fuentes,  á  don  Jesús  Elias  y 
Salas,  á  don  Carlos  E.  Egret  y  á  don  Meliton  F. 
Porras, 

Quiera  la  Providencia  premiar  la  inquebrantable 
constancia  de  la  Facultad,  haciendo  cesar  las  cau« 
sas  que  á  tan  difícil  situación  la  han  reducido  en  el 
presente  año,  á  fin  de  que  puedu  iniciar  bajo  mejo-* 
res  auspicios,  los  trabajos  del  entrante  año  escolar, 

Lima,  Diciembre  de  1881, 

Laac  Alzamobüi 


■—  y-TQ 
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DOCUMENTOS  OENERALES, 


Participa  que  ti  señor  Dr.    García  Ca'deron,  se  ba  hecbo  cai^b 

del  maudo  sapremo. 

Magdalena  f  Marzo  12  de  1881. 

Señor  Bector   de  la  üniverBidad  Major  de  Ban 
Marcos . 

El  Excmo.  Señor  Dr.  D.  Francisco  García  Culde- 
roDy  elegido  por  los  pueblos  Presidente  Provisorio  de 
la  Bepúblict'i  con  amplias  f  acalla  des  en  materia  de 
hacienda,  ha  tomado  posesión  del  mando  supremo; 
j  designado  para  la  residencia  de  su  Gobierno^ 
este  pueblo  de  la  Magdalena,  cuyo  distrito  se  halla 
libre  de  la  ley  marcial  y  eicento  cíe  toda  intervención 
emanada  de  las  autoridades  impuestas  por  las  fuer- 
zas  extranjeras  invasoras. 

S.  E.  el  Presidente  Provisorio  ha  tenido  á  bien 
organizar  el  Ministerio,  nombrando  Presidente  del 
Con&ejo  y  Ministro,  de  Hacienda  y  Comercio,  al  Se- 
ñor l>.  Aurelio  Denegrí;  Ministro  de  Gobierno,  Poli- 
cía, Obras  Públicas  y  Estadística,  al  Beñor  Coronel 
D.  Manuel  Veiarde;  de  Guerra  y  Marina,  al  Beñor 
Capitán  de  í^avio  D.  Camilo  N.  Carrillo;  de  Bela*» 
clones  Exteriores,  al  Señor  Dr.  D.  Manuel  Marlá 
Calvez;  y  de  Justicia,  Culto,  Instrucción  Publica  y 
Beneficencia,  al   Sefior  Dr.  D.  José  Miguel  Yelez. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  U.  S.  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  á  que  haya  lugar,  por  encargo 
del  señor  Ministro  del  Bamo^ 

Dios  guarde  á  U.  8. 

Raikukdo  Mobales. 
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Annla  los  nomVramieutos  ilegales  del  Gobierno  anterior,  y  oxdenA 
)a  reposición  de  los  Catedrátiooa  despojados. 

Magdalena,  29  de  Marzo  de  1881. 

Señor   Becior  de  la  universidad   Mayor   de  San 
Marcos. 

Oon  fecha  de  ayer^  S.  E.  el  Presidente  Provisorio 
de  la  República  se  ha  servido  expedir  la  resolución 
que  signe  : 

''Visto  el  precedente  oficio  del  Decano  de  la  Faonl- 
tad  de  Medicina,  manifestando  que  varios  Catedrá- 
ticos de  énta  fueron  destituidos  por  el  ultimo  6o- 
biemo  Dictatorial  nombrándose  á  otros  en  su  lugar, 
j  teniendo  en  consideración:  que  restablecido  el  ré- 
gimen Constitucional  de  la  República,  es  necesario 
hacer  efectivos  los  derechos  y  garantías  que  acuer- 
dan á  los  funcionarios  públicos  la  Constitución  y 
lejes  del  Estado;  y  que  muchos  Catedráticos  y  em* 
picados  en  el  ramo  de  Instrucción  pública,  han  sido 
violentamente  removidos  de  sus  respectivos  cargos, 
sin  llenarse  las  condiciones  y  requisitos  qne  las  leyes 
prescriben;  se  resuelve: 

1  ."^  Son  nulos  los  nombramientos  de  Catedrátiooa 
de  las  Universidades  y  Profesores  de  loa  Colegios  de 
Instrucción  Media^  hechos  por  el  Gobierno  anterior 
después  del  21  de  Diciembre  de  1879. 

2."  Todos  los  Catedráticos  y  profesores  que  hayan 
sido  sepaiadosde  sus  asignaturas  después  de  la  men- 
cionada fecha,  volverán  á  encargarse  del  desempeño 
de  sus  funciones,  sin  mas  trámite  que  presentarse  á 
los  superiores  de  los  respt'ctivos  establecimientos  en 
que  prestaban  sus  servicios.** 

Que  trascribo  á  D.  S.  para  su  conocimiento  y  de- 
mas  fines. 

Dios  guarde  á  U«  B. 

Baymumdo  MobaLBs* 
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Yariaeion  an  el  cargo  de  Tesorero* 

Lima.  30  de  Junio  de  1881^ 

Señor  Bdctor: 

En  Diciembre  del  ano  próximo  pasarlo,  manifesté 
á  T7S.  f  de  nna  manera  verbal  los  deseos  que  tenia  de 
separarme  del  paí*sto  de  Tesorero  quo  he  desempe- 
ñado oun  la  mejor  buena  voluntad;  pero  considerando 
el  estado  de  guerra  en  que  nos  encontramos  aplace 
esta  determinación  para  cuando  se  abriese  nueva* 
mente  la  Universidad. 

Insistiendo  en  mis  deseos,  hago  hoy  por  escrito 
formal  renuncia  del  cargo  á  fin  de  que  US.  se  sirva 
elevarla  al  Consejo  Universitario,  recabando  su  acep- 
tación. 

Dios  guarde  á  US. 

M.   CüOALON. 

Lima,  Julio  4  de  1881. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  y  por  cuanto  el  Con- 
sejo Universitario  no  acepta  la  anteriorrenuncia,  con- 
te'stese  al  oficiante  en  los  términos  acordados. 

BlBEYüO. 

G,  A.  Seoanb. 

Lima,  Julio  6  de  1881, 
Soñor  Bector : 

Acabo  de  recibir  el  estimable  oficio  de  US.,  en 
el  que  se  sirve  comunicarme  que  el  Consejo  Univer- 
sitario, en  sesión  del  cuatro  del  presente,  no  ha 
admitido  la  renuncia,  que  he  hecho  del  cargo  de  Te- 
sorero de  la  Universidad,  teniendo  en  consideración 
los  servicios  que  he  prestado  en  ese  puesto. 

Estimo  en  la  importancia  que  se  debe,  la  aprecia- 
ción que  el  Consejo  ha  hecho  de  los  servicios  que  en 
mi  Qalidaíl  de  Tesorero  he  realizado;  pero  con  esto 
po  he  hecho  mas  que  cumplir  con  mi   deber  como 
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empleado  y  oomo  miembro  de  la  Oorporaoión  por 
CUYO  progreso  haré  siempre  votos  maj  fervientes. 

Sin  embargo,  señor  Rector,  al  formular  mi  renno  • 
cía  en  treinta  del  mes  pasado»  lo  hice  con  la  resolu- 
ción inquebrantable  de  llevarla  á  efecto;  y  al  insistir 
ahora  nuevamente,  lo  hago  de  una  rannera  irrevoca- 
ble; y  en  este  sentido  se  dignará  dar  US.,  nueva- 
mente cuenta  de  ella  al  Consejo. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  expresar  á 
US .  mis  agradecimientos  por  los  actos  de  deferen- 
cia que  le  he  merecido  en  el  tiempo  que  tan  digna- 
mente preside  la  Corporación. 
Dios  guarde  á  ÜS. 

M.   OuCAtON. 


Lima,  Julio  13  de  1881. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  v  por  acuerdo  del 
Consejo  Universitario,  se  acepta  la  renuncia  que  del 
cargo  de  Tesorero  hace  el  Pr.  D.  Manuel  Cucalón. 

BlBEYRO. 

G.  Á.  Sboane. 


Limaf  Julio  14  dé  1881. 

Señor  D.  Diego  López  Aliaga. 

En  su  sesión  de  ayer,  el  Consejo  Universitai  10 
ha  elegido  á  Ud.  Tesorero  de  la  Universidad. 

En  cumplimiento  del  articulo  216  del  Beglaraento 
General  de  Instrucción  Pública,  ha  resuelto  el  mis- 
mo Consejo  que  presente  Ud.  una  fianza  hipotecaria 
por  valor  de  50,000  soles  en  moneda  corriente,  con 
car^o  de  mejorarla  según  el  estado  de  las  rentas. 

Me  es  grato  comunicarlo  á  Ud.  y  creer  que  en  sus 
labores  de  administración,  corresponderá  Ud.  á  la 
confianza  que  implica  tan  atinada  elección. 

Dios  guarde  á  Ud. 

JüáN  A.  RiBKTBO. 
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Bcmite  el  cuadro  de  los  Delegndos  pan  reformar  el  Beglamento  do 

Instmceióii . 

Lima,  Setiembre  8  de  1881. 

Seilor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de 
lustruceión: 

Me  es  grato  remitir  á  US.  el  oaadro  adjunto 
de  lofi  Catedráticos  elegidos  por  las  Facaltades, 
qne  US.  se  dignó  pedir  á  esta  Uuiversidnd  para  qne, 
en  cnmplimieuto  del  artículo  348  del  Beglamento 
General  de  Instrucción  Pública,  se  asocien  al  Conse- 
jo Superior  y  formulen  los  proyectos  de  modifica- 
ción qne  sean  necesarios,  para  la  mayor  eficacia 
de  la  enseñanza. 

Dios  guarde  á  US- 

Juan  a.  Ribetbo. 

OÜADBO 

de  los  Delegados  de  las  Facultades  para  la9  reformas  i 

que  se  refiere  el  artículo  348  del  Reglamento 

General  de  Instrucción  Pública. 

TBOLOGCA. 

D.  D.    Pedro  Manuel  García. 


if     ti 


Felipe  Santiago  Cayo. 


JUBI8PBUDBN0IA. 


D.  D.    Miguel  A.  de  la  Lama. 
„     ,1     Luis  Felipe  Yillarán, 

MEDICINA. 

D.  D.     Migael  Golunga. 
I,     „    Francisco  A.  Fuentes. 

LBTBAS. 

D.  D.     Pedro  M.  Bodriguez. 


I»      »» 


Manuel  B.  Pérez. 
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OIBVOIUI* 

D.  D.    José  Granda. 

„    y,     Sebastian  Barranca. 

CIENCIAS   POLÍTICAS  T  ADMINISTRATITAS. 

D.  D.    Manuel  Aurelio  Fuentes. 
„    ,f    Manuel  Yicente  Moróte. 

El  Secretario  de  la  UniverHdad, 
B.o  V.«  G.  A.  Beoakk. 

BlBETBO. 


Tarifa  de  los  dereohos  univexaitarioB. 

Lima^  Noviembre  21  de  1881. 

Señor  Tesorero  de  la  Universidad. 

Teniendo  en  cuenta  tanto  la  depreciación  del  bi- 
llete como  la  necesidad  de  equilibrar  el  presupuesto 
de  la  Universidad,  sin  perder  de  vista  el  interés  de 
los  alumnos,  el  Consejo  Universitario,  en  sesión  de 
hoy,  ha  reducido  la  tarifa,  con  calidad  de  por  aho* 
ra,  á  un  30  ^  en  plata,  considerando  el  sol  de  metal 
por  diez  soles  en  billetes. 

Los  derechos  quedan  señalados  como  sigue : 

Los  del  grado  de  doctor  S/.  300  en  billetes. 

„      „        >,         licenciado       •.    240 

,,     ,,         ,,         bachiller 
Los  derechos  de  examen 

,4  ,1  certificado 

,  9  f,  matrícula 

Me  es  grato  participarlo  para  su  cumplimiento, 
dejando  así  contestado  su  oñcio  de  15  del  presente. 

Píos  guarde  á  U.  S. 

jTpAN  Antonio  RisETao. 
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finflpesde  la  eeiemonia  de  olatunra. 

Lima,  Diciembre  ¡¡4  ^  lS8h 

Oiroular  á  los  Decanos: 

Se  me  ha  manifestado  que  no  puede  realizarse  la 
ceremonia  de  clansnra  de  la  universidad  por  las 
oircnnstancias  actuales  del  país,  no  obstante  el  ca- 
rácter privado  qne  dobia  revestir  al  acto. 

He  acordado,  defiriendo  &  las  razones  que  se  me 
han  expuesto,  suspender  la  ceremonia  que  debia 
realizarse  el  24  del  presente  mes. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  a.  Bibeyso, 

1882. 

No  hubo  ceremonia  solemne  de  apertura  del  ano 
escolar,  en  razón  de  no  haberse  devuelto  por  la  au- 
toridad militar  chilena,  el  local  de  la  Universidad. 

« 

FACULTAD  DE  JÜRISPBÜDENOIA 

ADICIONES  AL    REGLAMENTO. 

lÁma,  Julio  26  de  1882. 

Sr.  Beotor  de  la  Universidad  Mayor  de  S.  Marcos. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  en  copia,  las  adi- 
ciones al  Beglamento  de  esta  Facultad,  aprobadas 
por  la  Junta  de  Catedráticos  en  sesión  de  20  de  Ju- 
nio último,  para  los  efectos  de  la  atribución  9. '^  del 
art.  226.  del  Beglamento  General  de  Instrucción 
Publica. 

Dios  guarde  á  US . 

B.  ÁLZá^MORA. 

Art.  1.°  Perderán  el  año  escolar:  i.®  Los  alumnos  que 
con  causa  ó  sin  ella  no  concurran,  á  la  mitad 
del  número  total  de  lecciones  de  cualquiera  de 
las  clases  que  componen  el  año  escolar  en  que 

17 
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están  matriculados;  2.^  Los  qne  sin  oansa  josti* 
fíoada,  falten  á  la  cuarta  parte  del  totnl  de  lee* 
oioues,  de  cualquiera  de  las  clases  que  componen 
el  año  en  que  están  matriculados. 

Art,  2.°  Las  causas  justificadas  de  inasistencia  son: 
enfermedad,  acontecimiento  grave  de  familia  á 
otro  de  igual  importancia  que,  á  juicio  de  la  Fa« 
cuitad,  impida  la  concurrencia  á  las  clases, 

Art.  3.^  Para  que  una  causa  pueda  declararse  justi- 
ficada, es  necesario  qne  el  alumno  impedido  dé 
cuenta  por  escrito  al  Decano  tan  luego  como 
tenga  lugar,  á  fin  de  que  éste  ordene  si  lo  cree 
cfinveniente,  la  comprobación  del  impedimento. 
El  Decano  dará  cuenta,  para  la  calificación  res- 
pectiva. 

Art.  4.^  Las  faltas  de  asistencia,  aunque  no  lleguen 
al  número  requerido  para  perder  el  año  escolar, 
se  tendrán  presentes  por  los  Jurados  de  examen; 
y  al  efecto,  en  las  listas  que  se  les  pase,  se  anota- 
rá el  número  de  faltas  en  que  hajan  incurrido 
los  alumnos,  » 

Art.  5."^  A  los  que  se  matriculen  después  de  abiertos 
los  cursos,  se  les  imputará  como  justificadas  tan- 
tas faltas  como  lecciones  se  hayan  dictado. 

Lima,  Julio  26  de  1882. 
El  Pro- Secretario, — Bioaudo  Aranda. 

Señor  Bector: 

La  Comisión  no  encuentra  en  el  presente  proyecto 
nada  que  se  oponga  á  las  disposiciones  de  la  ley  re- 
¿;lamentar¡a  de  instrucción;  y  como  está  en  las  atri- 
buciones de  cada  una  di'  las  Facultades,  diotar  sus 
reglamentos  y  modificarlos,  puede  el  Consejo  pres- 
tarle su  aprobación. 

Lima,  Abril  2  de  1883. 

L.  F.  Tillaran.— R.  Heuedu.— Sebastian  Loübn- 
TB  .—Manuel  Tovab. 

El  anterior  informe  l\xé  aprobado  por  el  Consejo 
Universitario,  en  sesión  de  26  de  Mayo  de  1883, 
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Participa  que  se  ha  hecho  cargo  del  Decanato. 
Ltma,  Noviembre  1«*  de  188i. 

Señor  Beotor  de   la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
que  con  esta  fecha,  y  conforme  al  articulo  1 1  del  Be* 
glamento  de  esta  Facultad,  me  he  hecho  cargo  del 
Decanato.    ' 

Me  es  honroso  comunicarlo  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

R.  Hebbdu. 


Premios  acordados  por  la  Jnnta  de  Catedráticos  en  sus  sesione 

de  19  y  24  de  Diciembre  de  1882. 

PBBMIO  MAYOR. 

S.^"— D.  Daniel  Castillo. 

PBSMI08    MBN0BS8. 

Libros, 

1.' Ano —Tomás  Hernández. 

2.®  «9  Sorteado  entre  los  alumnos  Julio  Loredo, 
José  Pardo,  Francisco  Fariña,  Carlos  Es- 
pinosa, Aurelio  Sousa.  M.  F.  Benavides  y 
Oerman  Echecopar — Lo  obtuvo  Espinosa. 

3.°    ,y     Daniel  Castillo. 

4.^  y,  Sorteado  entre  loa  alumnos  Eulogio  Rome- 
ro y  Samuel  del  Mar.— Lo  obtuvo  Homero. 

5.^    ,,    Napoleón  Valdez. 

MBNCIONES  HONB08A8. 

Derecho  Natural — Sorteada  entre  los  alumnos  Fer- 
nando  Gazzani  y  Wenceslao  Muñoz  —  La 
obtuvo  Oazzani. 
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1.'  Carao  de  Dnrecho  Bomano  -Sorteada  entre  loa 
alatnnos  Luis  Leoo  y  León  y  Mannel  F. 
Bellido — La  obtuvo  León. 

2.^  Curso  de  Derecho  Bomauo  —  Sorteada  entre  loa 
alanmos  Julio  Loredo,  José  Pardo,  Fran* 
cif^oo  Fariña,  Aurelio  Sonsa,  M.  F.  Bena* 
vides  y  Germán  Echecopar  —  La  obtuvo 
Fariña. 

1/ Curso  de  Dererho  Civil  Común— Sorteada  entre 
los  alumnos  Julio  Loredo,  José  Pardo, 
Aurelio  Sonsa,  M.  F.  Benavides  y  Germán 
Echecopar— La  obtuvo  Pardo. 

2.°  Curso  de  Derecho  Civil  Común—  Sorteada  entre 
los  alumnos  Enrique  Chocan  o  y  Daniel 
Alvarado— La  obtuvo  Al  varado. 

Derecho  Penal— Sorteada  entre  los  alumnos  Da- 
niel Alvarado  y  Augusto  Barrios  —  La  ob- 
tuvo Barrios. 

Derecho  Eclesiástico-  Sorteada  entre  los  alumnos 
Manuel  Mendiburu  y  Luis  de  la  Lama — 
La  obuvo  Mendiburu. 

1',  Curso  de  Práatica  Forense  —  Sorteada  entre  los 
alumnos  Emiliano  Carvallo,  Samuel  del 
Mar  y  Lizardo  Velazco—  La  obtuvo  Carvallo. 

Derechos  Especiales  —  Sorteada  entre  los  alumnos 
Samuel  del  Mar  y  Lizardo  Velazco  —  La 
obtuvo  Mar. 

2.»  Curso  de  Práctica  Forense — Emiliano  J.  Vila. 
Lima  Diciembre  24  de  1882. 

El  Pro-Secretario.  RlCAUDO  AeaNoa. 

V.*  B.°  Hebedia. 
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MEMORIA 

Leída  por  el  seflor  Decano  de  la  Facultad  de  Juriiprudenda,  Dr. 
D.  Ricardo  Heredia,  en  la  daaenra  del  afio  escolar  de  1882. 


SeNoRes  : 

Encargado  accidentalmente  del  Decanato  de  esta 
Facaitad,  debo  daros  cuenta  de  la  marcha  de  los  es- 
tudios, durante  el  año  escolar  que  concluye,  en  cum- 
plimiento  del  artículo  d."*  de  nuestro  Reglamento 
orgánico. 

La  instrucción  superior,  como  todas  las  institu* 
ciones  sociales»  se  resiente  del  malestar  que  aflige  á 
la  Nación. 

Obligados  á  abandonar  nuestros  antiguos  claustros, 
tuvimos  que  implorar  la  generosa  hospitalidad  de 
los  Beverendos  Padres  que  ocupan  esta  casa. 

Gracias  á  ellos,  hemos  podido  proseguir  nuestras 
tareas  universitarias,  con  las  dificultades  consiguien* 
tes  ala  situación  anormal  que  atravesamos;  pero 
con  la  voluntad  inquebrantable  de  servir  á  la  juven- 
tud y  al  país,  con  toda  la  consagración,  que,  hoy 
mas  que  nunca,  tienen  derecho  de  exigirnos. 

Durante  el  año  que  termina,  todos  los  cursos  de 
esta  Facultad  han  funcionado  regularmente.  Cate- 
dráticos y  alumnos  han  cumplido  á  porfía,  sus  debe- 
res respectivos.  Quizás  en  dias  mas  bonancibles  no 
ha  sido  mayor  el  entusiasmo  de  unos  y  otros.  Qui- 
zás los  frutos  cosechados  en  las  épocas  de  prosperi- 
dfld  y  de  ventura/  no  son  mas  abundantes  que  loa 
obtenidos  hoy,  en  que  las  desgracias  de  la  Patria 
preocupan  grandemente  &  los  hombres  que  se  intere- 
san por  el  porvenir  de  esta  infortunada  ilepáblica. 
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En  medio  de  los  dolorosos  infortuDÍos  que  nos  con* 
trisian,  es  un  consuelo  para  el  patriotismo  ver  qoe 
la  juventud  no  se  desalienta  en  el  escabroso  camino 
del  saber;  y  que  con  el  mismo  ardiente  entusiasmó 
de  otros  tiempos  mas  felices,  asiste  á  las  lecciones 
universitarias,  tan  dócil  como  siempre  á los  consejos 
de  sus  Catedráticos. 

Yo  me  complazco  en  hacer  constar  este  hecho, 
que  habla  muy  alto  en  favor  de  nuestros  escolares,  y 
de  los  profesores,  que,  con  una  abnegación  laudable, 
no  han  desmayado  en  sus  difíciles  tareas,  no  obstan- 
te la  situación  angustiosa  en  que  nos  hallamos,  y  de 
estar  privados  de  la  exigua  renta  de  que  antes 
disfrutaban. 

Todos,  sin  excepción,  han  cumplido  sus  deberes. 
Los  Catedráticos,  sirviendo  sus  clases  con  tanto  em- 
peño  como  en  los  mejores  dias  de  la  Bepública;  los 
alumnos,  asistiendo  con  regularidad  á  las  lecciones, 
comeen  las  épocas  gloriosas  de  nuestra  Universidad. 

Hemos  sentido  profundamente  los  dolores  de  la 
patria:  la  hemos  acompañado  en  su  amarga  desven* 
tura,  en  su  terrible  viacrucis:  hemos  presenciado sa 
cruento  martirio;  pero  no  por  eso  hemos  olvidado 
nuestras  labores  literarias,  en  beneficio  de  la  juven- 
tud, que  es  la  esperanza  del  porvenir. 

Hombres  de  paz,  viviendo  bajo  el  cielo  apacible 
de  la  ciencia,  alejados  de  la  arena  candente  de  la 
política  que  envenena  las  ideas,  nuestra  misión  no 
puede  ser  otra  que  auhelar  por  que  llegue  á  su  te'r** 
mino  la  encarnizada  lucha  que  ha  desangrado  á  dos 
pueblos  hermanos,  y  hacer  votos  por  que  en  el  firma- 
mento de  la  Bepública,  brille  cuanto  antes  el  sol  es* 
plendoroso  déla  paz,  á  cuya  sombra  únicamente  flo- 
recen las  ciencias  y  las  artes;  las  ciencias  y  las  artes 
que  son  la  base  del  verdadero  progreso  moral  de 
los  pueblos. 

£1  campo  de  la  inteligencia  es  el  único  que  nos 
pertenece.  Soldados  de  la  ideo,  solo  ansiamos  que 
vuelvan  para  nuestra  querida  patria  el  orden  y  la  li« 
bertad,  para  que  no  se  pierdan  por  completo  las  infl« 
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títaciones  qae  han  podido  salvar  del  general  nau- 
fragio. 

Las  calamidades  de  la  guerra,  de  ese  azote  terrible 
de  los  pueblos,  han  pesado  cruelmente  sobre  noso- 
troSy  también;  pero  podemos  aprovechar  los  restos 
que  aun  quedan  de  ese  cataclismo  sangriento,  y  dar- 
les nuevo  impulso  tan  luego  que  se  ponga  termino  á 
la  situación  anómala  en  que  nos  hallamos,  y  poda- 
mos consagrarnos  con  mayor  ardimiento  á  las  labo- 
res de  la  paz. 

Señores: 

Voy  á  presentaros  el  cuadro  que  os  maDifestará, 
con  la  elocuencia  de  los  números  el  movimiento  lite- 
rario de  la  Facultad^  en  el  período  á  que  esta  Me- 
moria se  contrae. 

El  número  total  de  alumnos  matriculados  en  los 
cinco  años  que  abrazan  los  estudios  jurídicos  es  el 
siguiente:  12^. 

£n  el  primer  año,  se  inscribieron  41  alamnos:  se 
presentaron  k  examen  37:  fueron  aprobados  29. 

En  el  segundo,  se  matricularon  24:  se  presentaron 
á  examen  20:  fueron  aprobados  19. 

En  el  tercero,  se  matricularon  19:  rindieron  exa- 
men 16:  fueron  aprobados  16. 

En  el  cuarto,  se  inscribieron  23:  fueron  examina* 
dos  17,  y  aprobados  15. 

En  el  quinto,  se  matricularon  17;  rindieron  exá-» 
men  15,  y  fueron  aprobados  16. 

Tal  ha  sido  el  éxito  final  de  los  estudios  en  el  pe^ 
ríodo  de  que  os  doy  cuenta;  tales  los  progresos  al- 
canzados en  medio  de  las  penalidades  que  nos  abru^^ 
man  y  de  las  contrariedades  que  nos  cercan. 

Pero  es  necesario  que  pensemos  también  en  la 
vida  posterior  de  la  l^acultad  y  en  el  porvenir  de  la 
juventud;  y  con  tal  objeto,  me  permito  someter  á 
vuestra  ilustrada  consideración  algunas  ideas  que 
me  ha  sugerido  el  estudio  atento  de  las  necesidades 
de  la  enseñanza  facultativa  y  de  los  obstáculos  que 
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Be  presentan  para  oonlinnar  nuestra  misión  docente, 
á  efecto  de  que  arbitréis  los  medios  de  satisfacerlas, 
en  favor  de  esta  juventud,  que  tan  fervorosa  se  ma- 
nifíesta  en  todo  lo  que  se  refiere  á  su  adelanto  j  bien- 
estar. 

Colocado,  señores,  al  frente  de  la  Facultad,  en 
circunstancias  tan  diífíciles,  mi  mayor  anhelo  es  que 
durante  el  tiempo  que  deba  permanecer  en  este 
puesto,  no  sufra  interrupción  alguna  la  marcha  re- 
gular de  los  estudios,  ni  se  corte,  tal  vez  para  siem- 
pre, la  carrera  de  muchos  jóvenes  que  algún  dia 
pueden  ser  útiles  á  la  patria,  como  obreroa  infati- 
gables del  porvenir. 

Por  eso,  no  vacilo  en  presentaros  algunos  pro- 
yectos, cuya  adopción  juzgo  indispensable,  para 
asegurar  la  independencia  y  el  progreso  de  esta  fa- 
cultad. 

Los  señores  Catedráticos,  poniéndose  á  la  altura 
de  su  patriotismo,  han  servido  las  clases  con  una 
abnegación  superior  á  todo  elogio*  Privados  de  la 
renta  que  el  Reglamento  General  de  Instrucción 
Pública  les  acuerda,  han  continuado  dictando  las  leo* 
ciones,  estimulados  tan  solo  por  el  interés  que  la  ju- 
ventud les  inspira.  Kn  el  presente  año  escolar,  ha 
habido  Catedráticos  que  no  han  faltado  un  solo  dia 
á  sus  clases;  y  podría  recordar  los  nombres  de  ma- 
chos alumnos  que  Rehallan  en  el  mismo  caso.  Esto 
quiere  decir  señores,  que  á  todos  ha  preocupado  el 
cumplimiento  del  deber;  que  todos  ven  en  la  instruc- 
ción pública  el  primero  y  mas  poderoso  elemento  de 
la  regeneración  del  país,  el  primero  y  mas  poderoso 
resorte  de  la  bienandanza  nacional. 

No  basta  sin  embargo  la  buena  voluntad  para  rea*' 
lizar  el  bien,  si  se  tropieza  con  dificultades  materia- 
les que  es  preciso  remover,  si  se  carece  de  los  re* 
cursos  indispensables  para  satisfacerlas  necesidades 
mas  premiosas  de  la  enseñanza. 

Bedncidas  notablemente  hoy^  las  rentas  de  la  üni« 

Tersidad,  apenas  bastan  para  subvenir  á  les  más 

a  I  gentes  exigencias  del  bervicio  de  la  Facultadi  y 
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para  cubrir  6l  presnpnesto  de  sus  empleados  subal- 
ternos. 

Digna,  patriótica  es  la  conducta  de  los  Catedráti- 
cos. La  abnegación  con  que  sirven  les  merecerá 
mañana  una  pagina  brillante  en  la  historia  de  lii 
guerra  actual;  pero  no  es  posible  desatender  más 
tiempo  su  insostenible  situación^  no  es  justo  exigir- 
les un  sacrificio  superior  á  sus  faerzas,  cuando  po- 
drían consagrar  su  inteligencia  7  su  actividad  á  otras 
labores  mas  productivas. 

1^6:  yo,  en  mi  modesta  condición  de  Catedrático, 
guardaría  también  silencio,  siguiendo  el  noble  ejem- 
plo de  mis  respetables  compañeros;  pero  en  el  pues* 
to  á  que  su  benevolencia  me  elevara,  tengo  otros 
deberes  que  cumplir,  otras  obligaciones  que  llenar. 

La  instrucción  facultativa  ha  sido  siempre  gratui- 
ta en  el  Perú,  no  obstante  de  que  en  todas  partes 
está  remunerada.  El  Supremo  Gobierno  contribuía 
antes  de  ahora  al  sostenimiento  de  la  Universidad: 
ésta  tenía  también  recursos  propios  con  aue  cubría 
los  presupuestos  de  las  Facultades;  no  haoía  necesi- 
dad de  gravar  á  los  alumnos,  sino  con  el  exiguo  de- 
recho de  matrícula;  pero  boy  las  cosas  han  cambia- 
do por  completo.  Ni  es  posible  percibir  la  asigna- 
ción fiscal,  ni  la  Universidad  dispone  de  rentas  pa- 
ra el  pago  de  sus  Catedráticos.  No  haj  otro  recurso, 
en  mi  concepto,  para  evitar  qtie  se  interrumpan  los 
estudios,  que  la  cooperacióc  de  los  alumnos,  quie* 
nes,  no  lo  dudo,  se  prestarán  gustosos  á  contribuir 
á  los  gastos  quedemanda  la  enseñanza  superior,  sino 
quieren  que  se  postergue  su  carrera  y  se  malogre 
tal  vez  su  porvenir. 

Pienso  que  la  Facultad  de  Derecho  podrá  conti-* 
nuar  sus  tareas,  aplicando  al  pago  de  su  presiipues" 
to  el  fondo  especial  que  le  corresponde,  conforme  al 
fvrtículo  337  de  la  ley  de  Instrucción  Pública.  Ese 
fondo  no  debe  formar  parte  de  las  rentas  generales 
de  la  Universidad,  como  se  dispuso  por  el  Sapremo 
Gbbiemo,  contrariando  el  Reglamento  General  que 
68  ley  del  Estado. 

18 
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El  decreto  gubernatiTO  qne  hizo  aquella  ümova* 
eiÓQ  es  opuesto  á  la  ley  y  no  debe  cumplirse. 

Precisamente  para  evitar  las  arbitrariedades  mi- 
nisteriales, se  dictó  el  Reglamento  de  Instrucción 
que  nos  rige;  y  solo  á  e'l  debemos  ajnstar  nuestros 
procedimientos;  Además,  el  Consejo  Universitario 
con  fecha  S22  del  Setiembre  de  1881,  observó  oportu- 
namente ese  inconsulto  decreto;  y  no  habiéndose  re- 
suelto nada  por  el  Gobierno,  acerca  de  el,  debe  con- 
tinuar en  vigencia  la  disposición  reglamentaria  que 
nos  favorece.  El  Gobierno  que  expidió  el  Reglamento, 
autorizado  para  ello  por  el  Congreso,  quiso  poner 
termino  á  las  caprichosas  veleidades  de  los  Minis- 
tros, que,  con  decretos  y  resoluciones  inconvenien- 
tes y  contradictorias,  entorpecían  la  marcha  de  la 
instrucción  pública.  Los  profanos  se  atrevian  á  po-^ 
zrer  mano  sacrilega  sobre  ese  depósito  sagrado,  solo 
por  el  prurito  de  innovarlo  todo,  sin  consultar  la  uni- 
dad ni  el  acierto  en  sus  acuerdos.  Encargado  de  eje* 
outar  las  leyes  relativas  á  la  Instrucción  Superior, 
en  la  parte  que  me  respecta,  no  puedo  someterme  á 
la  disposición  atentatoria,  que  nos  ha  despojado  in- 
debidamente del  fondo  especial  que  nos  pertenece. 
Estoy  resuelto  á  sostener  nuestros  derechos,  asu- 
miendo por  completo  la  responsabilidad  de  mis  pro- 
cedimientos. 

No  puedo  ni  debo  resignarme  á  ver  impasible  el 
atentado  de  que  hemos  sido  victimas;  no  puedo  ni 
debo  ser  cómplice  de  una  arbitrariedad  injustifica- 
ble:  no  puedo  ni  debo  permitir  que  se  aplique  á 
otros  fines,  el  fondo  especial  que  la  ley  nos  concede i 

Íara  atender  exclusivamente  á  las  necesidades  de  la 
'acultadé 

Para  aumentar  ese  fondo  especial,  que  no  Lastá 
ni  con  mucho  para  dar  una  buena  cuenta  á  los  Cate«> 
dráticos,  se  debe  establecer  una  moderada  pensión, 
que  satisfarán  los  alumnos  por  semestres  adelantados, 
y  que  será  mas  reducida  que  la  que  pagan  loa  estu- 
diantes de  instrucción  primaria  en  cualquier  cole- 
gio particular.  Estoy  seguro  de  que  nuestros  esoo- 
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lares  no  repngnaráD  contribuir  con  esa  pequeña  cuo- 
ta al  sostenimiento  de  la  enseñanza,  que  refluye  en 
su  propio  provecho,  máxime,  conociendo  como  co- 
nocen, la  mala  situación  rentística  de  la  Universidad, 
y  la  justicia  de  las  razones  que  hacen  necesaria  por 
ahora  esta  medida  provisional. 

Conviene  también  hacer  un  aumento  equitativo  en 
los  derechos  de  exámenes  y  de  grados,  conforme  á 
la  escala  que  oportunamente  sometere'  á  vuestro 
acuerdo- 

Es  preciso  que  todos  hagamos  algún  sacrificio  en 
favor  de  la  instrucción. 

Tanto  los  Oatedráiicos,  que  ya  han  manifestado  su 
decisión  de  servir  sin  recompensa  pecuniaria,  como 
loa  alumnos  que  reciben  directamente  los  beneficios 
de  la  enseñanza,  deben  prestarse  á  secundar  las  re- 
formas, que  aseguran  para  el  porvenir,  yo  os  lo 
prometo,  la  vida  independiente  de  la  Facultad. 

Lia  disyuntiva  en  que  nos  encontramos  es  tremen** 
da,  y  es  preciso  adoptar  con  franqueza  una  resolu- 
ción salvadora  I  para  que  no  se  diga  mas  tarde,  que 
por  indolencia  hemos  dejado  perecer  una  institución 
de  la  que  el  país  se  promete  opimos  frutos.  Conti-» 
nnar  en  adelante,  como  hasta  hoy,  sin  renta  para  los 
empleados,  sin  recursos  para  la  adquisición  de  útiles 
indispensables  á  la  enseñanza,  es  imposible.  No  hay 
otro  arbitrio  que  el  que  acabo  de  proponer,  contra- 
riando mi  natural  repugnancia  á  todo  lo  que  signifl* 
ca  una  traba  para  el  progreso  de  la  juventud. 

Por  lo  mismo  que  me  interés  i  su  suerte,  he  que*' 
rido  decir  la  verdad  sin  embajes,  para  que  se  com-» 
prenda  cual  es  nuestra  verdadera  situación,  y  se  pue- 
da valorar  los  motivos  que  justifican  la  medida  que 
la  Facultad  acuerde  en  su  recto  y  elevado  criterio,  y 
no  se  pierda  en  un  dia  la  obra  de  largos  años  de  pa* 
cieute  labor  y  de  abnegada  perseverancia. 

En  nombre  del  señor  Boctor  do  la  universidad» 
que  nos  alienta  con  sus  simpatías^  doy  las  gracias  á 
los  señores  Catedráticos  por  su  patriótico  compor* 
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tamiecto,  y  les  felicito  particnlarmente  por  el  éxito 
satisfactorio  de  sus  tareas  escolares. 

Para  los  alumnos,  tengo  también  nna  palabra  de 
satisfacción. 

La  asiduidad  con  que  han  concurrido  &  recibir 
las  lecciones  de  los  Catedráticos,  su  conducta  orde- 
nada en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  les  cor- 
responden, y  el  resultado  final  de  los  exámenes» 
compensan  ampliamente  las  amarguras  del  magisterio. 

Merecen  que  les  consagre  este  homenage  de  jus- 
ticia,  esta  manifestación  de  cariño,  hoy  que  la  Pro- 
videncia nos  congrega  para  saborear  la  legítima  sa- 
tisfacción que  causa  siempre  el  término  feliz  de  los 
trabajos  literarios. 

Señores: 

Queda  clausurado  el  año  escolar  de  1882. 

B.  Hebsdu. 


FAOULTAD  DE  MEDICINA. 

ftesnite  la  tesis  del  Bachiller  Psrez  Aranibar  para  sa  inserción 

en  los  Anales  ünirersitaríost 

Lima,  á  20  de  DieUmbré  de  Í882. 
Beñor  Bector  de  la  Universidad. 

En  la  sesión  de  14  del  corriente,  esta  Facultad» 
atendiendo  al  mérito  de  la  Tem  leida  por  el  alumno 
D.  Augusto  Ei  Pérez  Aranibar,  para  obtener  el  gra- 
do de  Bachiller  en  Medicina,  acordó  se  publicase  en 
el  primer  tomo  de  los  Anales  Universitarios  que 
Balffa  4  luE.  En  tal  virtud,  me  es  honroso  remitir  á 
tJ.  Si  un  ejemplar  manuscrito  de  la  referida  Tém, 
que  versa  sobre  las  "Heridas  por  armas  de  fuego  v 
BU  influencia  sobre  la  diátesis;*'  á  fin  de  que  Ú.  S. 
se  sirva  disponer  oportunamente  su  inserción  en  loa 
Anales. 

Dios  gnarde  á  U.  B. 

MáKUBL  OoBIOEOLA» 
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pretentada  por  D.  Augusto  B.  Fereí  Araulbar ,  para  optar  A  graAo 

d9  Bao&Uler  en  Kedlolna* 


HERIDAS  POR  ARMAS  DE  FUEOO 

T 

8U  INFLUENCIA  BOBBE  LA  DIAT£;SIS. 


«>«W*W«I 


Senob  Decako  : 

Sañobeb  Catedráticos: 

La  guerra^  saogrienta  explosión  de  las  pasiones 
humanas,  verp^onzoso  testimonio  de  salvajismo  en 
pleno  siglo  XIX,  no  ha  sido  estéril  bajo  el  punto  de 
vista  científico,  prestando  la  triste  utilidad  de  ofre- 
cer nn  vasto  campo  de  observación  ala  práctica qui- 
rárgica;  pnes  aunque  nuestros  disturbios  civiles  han 
proporcionado  frecuentes  ocasiones  de  observar  he- 
ridas por  armas  de  fuego,  jamás  como  ahora  ha  pre- 
senciado el  Perú  tan  desastrosa  abundancia  de  es- 
tas heridas. 

Dedicado  desde  el  principio  de  la  guerra,  al  ser- 
vicio de  las  Ambulancias  y  Hospitales  Militares,  con- 
cebí la  idea  de  tomar  las  ''heridas  por  armas  de  fue- 
go'' como  tema  de  mi  primer  ensayo  científico;  con 
este  objeto  he  leunido  numerosas  observaciones  so- 
bre los  puntos  que  me  han  parecido  más  importan- 
tes en  el  curso  de  las  mencionadas  heridas,  consa- 
grando especialmente  mi  atención  al  estudio  de  los 
gravísimos  trastornos  que  producen  las  heridas  por 
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armas  de  faego  en  los  individuos  qne  se  bailan  bajo 
la  influencia  de  una  diátesis. 

Siendo  este  último  asunto  completamente  nuevo, 
se  han  suscitado  algunas  vacilaciones  en  mi  espíritu, 
temeroso  de  emprender  una  tarea  demasiado  pesa- 
da, para  quien  comienza  á  dar  los  primeros  pasca 
en  el  escabroso  sendero  de  la  ciencia;  pero^  no  obs* 
tan  te  mi  escasez  de  conocimientos,  me  be  resuelto  á 
llevarlo  á  cabo  abrigando  la  esperanza  de  que  aco- 
geréis mi  pobre  trabajo  con  la  indulgencia  que  tanto 
necesita. 
^07»  pues,  á  describir  ligeramente  las  heridas 
or  armas  de  fuego,  agregando  algunas  palabras  so- 
re  las  lesiones  producidas  por  la  explosión  de  la 
dinamita;  en  seguida,  me  ocuparé  de  la  influencia  de 
las  mencionadas  heridas  sobre  las  diátesis  y  termi- 
nare con  algnnae  consideraciones  sobre  las  causas 
de  la  mayor  mortalidad  en  los  heridos  del  ejército 
del  Sur  en  comparación  con  los  de  Lima. 


HERIDAS  POB  ARMAS  DE  FUEGO. 

OJEADA  mSTÓBlCA. 

Desde  el  siglo  XIII,  en  que  tuvo  lugar  el  descu- 
brimiento de  la  pólvora  y  su  aplicación  á  la  guerra, 
las  heridas  por  armas  de  fuego  han  ocupado  la  aten- 
ción de  los  cirujanos  y  no  obstante  hasta  el  presente 
quedan  aún  muchos  puntos  sobre  los  cuales  no  se 
ha  arribado  á  una  solución  satisfactoria. 

Los  fenómenos  particulares  que  acompañan  á  es- 
tas heridas  han  dado  lugar  á  que  observadores  poco 
atentos  sostengan  las  mas  erradas  opiniones  acerca 
de  su  naturaleza:  primitivamente,  se  creyó  que  di- 
chos fenómenos  eran  debidos  á  un  veneno  que  lleva- 
ba consigo  el  proyectil,  hasta  que  en  el  siglo  XY 
Ambrosio  Paré  según  unos  y  Bartolomé  Maggi,  se- 
gún otros,  pusieron  de  maniñesto  el  error  de  sus  pre- 
decesores; otros  cirujanos  atribuían  los  efectos  d^ 
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estas heridaeá  nna  aroeoiedeqnemadurai  pero  Mag« 
gi  en  sa  tratado  de  "Heridas  por  Armas  ae  Faego/' 
pablicadoen  1552,  probó,  por  medio  de  hechos  mnj 
coDcIuyentes,  la  falsedad  de  esta  aserción;  después 
ee  dijo  que  la  densidad  de  los  proyectiles  era  la  can- 
sa de  los  desórdenes  que  nos  ocupan;  este  nuevo  er- 
ror fué  pronto  combatido,  pues  la  experimentación 
demostró  que  podían  producir  los  mismos  efectos, 
sustancias  de  poca  densidad  y  se  vio  que  una  vela 
disparada  por  un  rifle  podía  atravesar  una  lámina  de 
grueso  espesor  (1):  por  último,  se  trató  de  explicar 
estos  fenómenos  por  el  rápido  movimiento  de  que 
están  animados  los  proyectiles,  siendo  esta  sin  duda 
la  opinión  más  aceptable;  pues  se  ve  que  los  efectos 
producidos  por  las  armas  de  fuego  son  tanto  más 
graves  cuanto  mayor  es  la  velocidad  de  que  están 
animados  sus  proyectiles. 


CARACTERES  DE  LAS  BEBIDAS  POR  ARMAS 

DS  FUEQO. 

Las  heridas  por  armas  de  fuego,  no  son  otra  cosa 
que  heridas  contusas  elevadas  á  su  más  alto  grado; 
pero  la  costumbre  ha  hecho  que  se  las  distinga  de 
ellas,  á  consecuencia  de  la  causa  que  las  produce  y 
(le  la  multitud  de  fenómenos  especiales  que  regular- 
mente las  acompañan. 

Como  hay  tanta  diferencia  en  las  dimensiones  de 
los  proyectiles,  para  proceder  con  me'todo  me  ocu- 
paré separadamente  de  las  heridas  producidas  por 
proyecnles  de  artillería  y  de  las  por  proyectiles  de 
pequefio  calibre. 

Heridas  por  proyectiles  de  artillería, —hoB  proyec- 
tiles de  artillería  más  frecuentemente  usados  son; 
las  balas  rasa»,  bombas,  granadas  y  tarros  de  me- 
tralla: las  primeras  son  sólidas  de  forma  esférica  ó 


(1)  Bérard.  Compendiom  de  Chimrgie  Platique. 
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oillndro-oónica  y  por  lo  regalar  de  hierro  fondidOi 
ziganas  bod  aceradas;  las  bombas  7  ganadas  son 
baeoaa,  cargadas  con  pólvora  y  balas,  hacen  expío* 
sión  en  un  momento  dado ,  trasformaiido  tanto  sus 
propios  fragmentos  como  los  cuerpos  contenidos 
dentro  de  ellas  en  otros  tantos  proyectiles;  los  tar- 
ros de  metralla  se  componen  de  una  cnbierta  metá- 
lica mis  6  menos  resistente  y  que  contiene  ana  gran 
cantidad  de  proyectiles  de  distintos  calibres. 

Los  proyectiles  de  cafión  pueden  como  todos  lo9 
demá8  obrar  sobre  la  superficie  del  cuerpo,  directa  ú 
oblicuamente. 

En  el  primer  caso,  los  trastornos  están  en  relación 
con  el  calibre  del  proyectil  y  la  mayor  6  mf*nor  ex- 
tensión en  que  han  sido  interesados  los  tejidos:  de 
ordinario  estas  heridas  son  prontamente  mortales  á 
consecuencia  de  la  conmoción  y  de  la  yiva  reacción 
inflamatoria  que  el  traumatismo    determina  en  las 

I)artos  lesionadas  ó  en  los  órganos  vecinos;  ó  bien 
a  muerte  sobreviene  más  tarde  á  consecuencia  del 
marasmo  producido  por  una  supuración  inagotable. 
Si  el  proyectil  cae  directamente  Hobre  el  tronco, 
la  muerto  es  su  consecuencia  inevitable .  Cuando 
coge  de  lleno  un  miembro  puede  arrebaterlo,  oca- 
sionando espantosos  desórdenes  en  todos  los  tejidos 
y  una  fuerte  conmoción,  que  se  trasmito  á  toda  la 
economía.  La  amputación  es  el  único  recurso  á  que 
puede  acudirse  en  estos  casos;  pero  para  practicarla 
es  necesario  aguardar  que  vengd  la  reacción  y  se  ha- 
ya disipado  la  conmoción  general. 

Cuando  estas  heridas  interesan  sólo  las  partes 
blandas,  tienen  por  lo  regular  la  forma  de  un  surco 
cuya  anchura  y  profundidad  son  variables,  según 
que  haya  obrado  el  proyectil  por  una  mayor  ó  me- 
nor extensión  de  su  diámetro;  tienen  un  color  gris 
rojizo  y  se  hallnn  cubiertas  por  vestigios  de  los  te- 
jidos desgarrados. 

En  el  tejido  óseo,  las  lesiones  no  se  limitan  al  sitio 
déla  herida  sino  que  se  extienden  á  una  gran  dis- 
tancia. 
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Guando  un  proyeotil  dotado  de  mny  poca  fuerza 
de  impalsión  llega  oblionamente  sobre  los  tejido8« 
suele  prodnoir  ooutusiones  de  poca  gravedad/  pero 
si  su  impulsión  es  mayor,  puede  ser  rechazado  i 
oausa  de  la  elastioidad  de  los  tegmentos  que  en  es* 
te  caso  permanecen  intactos^  mientras  que  los  órga* 
nos  profundos  son  completamente  desorganizados  y 
en  algunos  casos  quedan  reducidos  á  una  especie  de 
detritus  orgánico.  (1)  Cuando  esto  tiene  lugar  en  el 
tronco  9  la  muerte  sobreviene  instan  táneamen te,  lo 
que  ha  dado  lugará  las  más  erradas  interpretaciones , 
atribuyéndolo  algunos  á  una  especie  ae  descarga 
eléctrica,  en  la  hipótesis  de  qne  el  proyectil  se  hii* 
biese  cargado  de  electricidad  al  atravesar  la  atmds* 
fera;  otros  á  la  conmoción  producida  en  el  aire  por 
el  paso  del  proyectil,  etc.;  estos  hechos  no  necesi- 
tan comentarios:  su  sola  enunciación  basta  para  re- 
futarlos. Lo  racional  es  admitir  que  estos  efectos 
son  debidos  á  la  percusión  del  proyectil,  escapan- 
do los  tegumentos  de  esta  acción  á  causa  de  su  elas- 
ticidad. 

Cuando  es  un  miembro  el  afectado,  la  amputación 
puede  en  algunos  casos  remediar  el  accidente,  si  la 
conmoción  general  no  ha  sido  suficientemente  fuer- 
te para  impedirla. 

Ix>s  proyectiles  de  grueso  calibre,  puedm  herir 
varias  partes  del  cuerpo  ó  varios  individuos  á  la  vez, 
y  aúu  mas :  se  ha  visto  derribar  una  hilera  de  10  á 
15  hombres  ó  atravesar  los  cuerpos  de  muchos  ca- 
ballos colocados  en  fila.  (2) 

Los  fragmentos  de  proyectiles  huecos  llegados  al 
fin  de  su  carrera  producen  contusiones  cuando  obran 
por  su  cara  convexa;  pero  mas  generalmente  produ- 
cen heridas  contusas  á  causa  de  las  asperidades  de 
los  demás  puntos  de  su  superficie- 

Estos  fragmentos  atraviesan  el  aire  produciendo 
un  mido  particular  y  animados  de  movimientos  gi- 


(1)  Baudens.  Clínique  des  Plaies  d'araies  á  Feu. 
(2j  Leguest,  Chinirgie  d'Armée. 
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ratorios  en  relación  oon  an  forma  y  la  poaloidn  de 
su  centró  de  gravedad.  Las  heridas  que  producen  son 
muy  irregulares  y  deíormn  variable  según  qne  obreu 
por  su  cara  cóncava  6  convexa  6  por  alguno  de  sng 
bordes  6  ángulos. 

Los  tarros  de  metralla  producen  efectos  análogos, 
determinando  además  los  bordes  cortantes  de  la  en- 
voltura, lesiones  parecidas  á  las  de  los  instrumentos 
oortaotes. 

Las  piezas  de  artillería  mal  cargadas,  deteriora- 
das por  el  uso  6  á  causa  de  su  mala  construcción,  lo 
que  se  ha  observado  frecuentemente  entre  nosotros, 
suelen  estallar  y  producir  por  sus  fragmentos,  efec* 
tos  semejantes  á  los  de  los  proyectiles  huecos  de 
grueso  calibre.  Suele  suceder  también  cuando  se 
hace  fuego  muy  aprisa,  que  en  el  momento  de  intro- 
ducir  la  pólvora  se  inflame  esta  por  haber  quedado 
algunas  partículas  en  ignición  y  expulse  el  atacador 
reducido  á  fragmentos,  que  se  llevan  consigo  las  ma- 
nos de  los  artilleros  ocupados  en  oargsr  la  pieza  6 
producen  otras  heridas  mas  ó  menos  graves*. 

Heridas  poa  proyeotilbs  de  peqobno  oalibsk.— 
Los  proyectiles  de  pequeño  calibre  pueden  como  loa 
de  canon  producir  contusiones  y  heridas  contusas. 
Guando  una  bala  que  ha  agotado  su  movimiento  de 
impulsión  llega  sobre  nuestros  tejidos,  produce  una 
contusión  quo  puede  presentar  todos  los  grados  de 
las  contusiones  ordinarias  desde  el  equimosis  hasta 
la  mortificación,  que  se  verifica  cuando  el  accidente 
tiene  lugar  en  ciertas  regiones  cubiertas  por  una  ca- 
pa muy  delgada  de  partes  blandas. 

El  dolor  está  en  relación  con  el  grado  de  sensibi- 
lidad del  individuo  y  su  estado  moral:  algunos  no 
se  aperciben  absolutamente  de  pronto  y  solo  llegan 
á  tener  conocimiento  de  su  herida  por  la  imposibili- 
dad de  efectuar  ciertos  movimientos  ó  de  mantener- 
se en  pie',  si  es  en  los  miembros  inferiores. 

Estas  heridas  tienen  generalmente  una  coloración 
negruzca  debida  á  la  contusión  y  á  los  sedimentos 
de  la  pólvora  ó  á  sus  productos   gaseosos  deposita* 


tadoB  por  el  proyeotiL— Suelen  exbalar  nn  olor  snl- 
loroso  debido  á  la  misma  oaxisa. 

Hay  una  gran  diferencia  en  la  gravedad  de  las 
heridas  que  solo  afectan  las  partes  blandas  y  las  que 
interesan  los  huesos  6  artioiüacioDes.  Las  primeras 
pueden  dividirse  en  tres  especies:  heridas  en  surco 
6  gotiera,  heridas  en  fondo  de  saco  y  heridas  en  se* 
dal.  (1) 

La^  heridas  en  surco,  son  producidas  por  un 
proyectil  que  ha  pasado  tangencialmente  á  los  te- 
jidos interesándolos  superficialmente;  aveces  la  piel 
es  afectada  solo  en  parte  pero  mus  comummente 
comprende  todo  su  espesor  y  aun  las  aponeurosis  de 
envoltura  y  los  músculos.  Estas  heridas  supuran  po- 
co, no  están  sujetas  á  complicaciones  y  cicatrizan  con 
facilidad  y  en  corto  tiempo . 

Las  heridas  en  fondo  de  saco,  son  aquellas  en  que 
el  proyectil  no  ha  atravesado  completamente  las  par- 
tes blandas  y  se  detiene  después  de  haber  recorrido 
un  espacio  mas  ó  menos  grande:  se  comprende  que 
estas  heridas  son  mas  graves  y  de  mas  larga  duración 
que  las  precedentes,  por  la  presencia  en  la  herida 
del  proyectil  ó  cuerpos  extraños  de  otra  especie  que 
aquel  ha  podido  arrastrar  consigo,  por  la  supura- 
ción necesaria  para  la  eliminación  de  las  escaras  que 
recubren  el  trayecto  de  la  herida,  y  por  último  por 
las  complicaciones  que  pueden  resaltar. 

Las  heridas  en  Sedal,  están  caracterizadas  por  dos 
aberturas  y  por  un  trayecto  mas  ó  menos  largo  que 
las  reúne  entre  sí;  estas  heridas  se  observan  en  re- 
giones en  que  los  huesos  están  cubiertos  por  un  es- 
pesor considerable  de  partes  blandas,  de  modo  que 
puedan  ser  estas  atravesadas  sin  que  aquellos  sean 
interesados. 

Por  regla  general,  estas  heridas  supuran  pero  la 
supuración  no  vá  acompañada  de  fiebre. 

Las  aberturas  de  entrada  y  salida  no  supuran  en 
igual  grado  y  durante  el  mismo  tiempo;  la  segunda 

(I)  ClÍDÍqne  j[)kinirgicale  de  Thopital  de  la  Chanté. 
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■apura  mas  pronto  y  oicatriza  primero.  El  trayecto 
recorrido  por  el  proyectil  fuertemente  contundido, 
supura  generalmente  en  toda  su  extensión,  pero  no 
obstante  algunas  veces  solo  supuran  los  orifioios  y 
el  trayecto  cicatriza  por  primera  intención.  Cuando 
una  supuración  abundante  invade  el  trayecto  y  se 
prolonga  por  algunos  dias,  se  puede  temer  la  pre- 
sencia de  un  cuerpo  extraño.  Suele  á  veces  presen- 
tarse la  supuración  en  solo  una  parte  del  trayecto, 
reunióndose  el  resto  inmediatamente. 

Las  heridas  más  profundas  que  interesan  huesos 
ú  otros  órganos  importantes,  no  presentan  una  mar- 
cha tan  sencilla  como  las  precedentes  y  su  gravedad 
es  mucho  mayor. 

Gomo  los  tejidos  del  cuerpo  humano  son  de  tan 
diversa  consistencia,  al  atravesarlos  un  proyectil, 
produce  un  trayecto  muy  irregular  en  el  que  se  no« 
tan  dilataciones  y  estrechamientos  correspondien- 
tes á  las  distintas  modificaciones  que  cada  uno  de 
los  tejidos  ha  experimentado. 


LESIONES  PRODUCIDAS  POR  LOS  PROYECTILES 

EN  LOS  DIVERSOS  TEJIDOS. 

La  piel  sufre  generalmente  una  pérdida  de  sustan- 
cia y  la  porción  separada  se  encuentra  &  veces  en  el 
trayecto  y  otras  es  impulsada  por  el  proyectil  fuera 
de  la  herida.  El  tejido  celular  se  dej 
cilmente,  produciéndose  en  el  una  a 
cuyo  diámetro  está  en  relación  con  la  consistencia  y 
elasticidad  del  tejido  y  que  en  el  celular  adiposo  es 
mayor  que  el  del  proyectil  y  de  la  herida  de  la  piol. 
Las  aponeurósis  y  expansiones  aponeuróticas  de  los 
tendones  se  deprimen  delante  del  proyectil  ó  lo  re- 
flejan si  llega  oblicuamente  y  son  atravesados  dejan- 
do una  abertura  longitudinal  ó  triangular  cuando 
llega   perpendicularmente.    Los  tendones  ofrecen 


a  atravesar  fá- 
bertura  circular 
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gran  resistencia  á  la  accidn  de  los  proyectiles,  sien- 
do mny  raro  que  sean  divididos  y  viéndoseles  mas 
bien  separarse  de  sa  unión  con  las  fibras  musculares 
cuando  son  cogidos  por  un  proyectil  disparado  de 
mny  cerca  y  qne  arrastra  consigo  fragmentos  óseos. 
—  Los  músculos  son  atravesados  con  facilidad  y  des- 
truidas no  solamente  las  fibras  interesadas  sino  tam- 
bién las  vecinas. 

Los  gruesos  vasos  rara  vez  son  interesados  por  las 
balas  y  esta  rareza  es  aun    mayor  en  las  arterias  á 
causa  de  su  elasticiiad,   de  su  textura  fibrosa  y  de 
su  movilidad,   como  lo  prueban    los    experimentos 
practicados  sobre  el  cadáver;  sin   embargo,  cuando 
on  proyectil  animado  de  gran  velocidad  coge  un  va- 
so comprimiéndolo  sobre  un  órgano  resistente,  pro- 
duce una   solución  de  continuidad   con  pérdida  de 
sustancia,   resultando  una  hemorragia  externa  que 
ocasiona  una  muerte  rápida  si  el  volumen  del  vaso 
es  considerable  ó  un  aneurisma  falso  primitivo  si  la 
herida  no  comunica  con  el  exterior.  Cuando  la  fuer- 
za de  impulsión  es  menor  el  proyectil  obra  diversa- 
mente sobre  las  túnicas   arteriales,  la  interna  y  me- 
dia no  pudiendo   soportar  la  distención  rápida  que 
experimentan  ceden  prontamente  y  se  desgarran:  la 
externa  por  el  contrarío    se  alarga  y  estrecha  como 
en  las  heridas  por  arrancamientos  y  la  sangre  se  de- 
tiene por  algún  tiempo  en  el  fondo  de  saco  formado 
por  este  estrechamiento.     Cuando  las  paredes  arte- 
riales han  sido  fuertemente  contundidas  se  mortifi- 
can y  caen  en  totalidad  ó  en  parte  al  desprenderse 
las  escaras,  dando  lugar  á  hemorragias  consecutivas 
mas  ó  menos  tsonsiderables.  Las  hemorragias  conse- 
cutivas se  presentan  del    sexto  al  octavo  dia  en  el 
mayor  número  de  casos,    siendo  muy  raros  después 
del  décimo  (1)  En  las  heridas  complicadas  con  frac* 
tura  pueden  sobrevenir  mucho  mas  tarde,  lo  cual  se 
debe  al  desprendimiento  de  las  esquirlas  que  pican- 
do las  arterias  ya  inflamadas  producen  su  ulceración. 

(1)  Eoux^aommonioation  &  rAcadémie  de  Médeclne» 
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Los  troncos  oerviosos  son  por  lo  regalar  respeta- 
dos pero  pueden  ser  divididos  en  totalidad  ó  en  parte 
6  contundidos  j  destruidos  parcialmente,  ocasionan- 
do alteraciones  irremediables  de  la  sensibilidad  y 
la  motilidad  que  es  útil  conocer  de$de  los  primeros 
dias  á  fin  de    comunicarlo  al  enfermo  para  que  no 

f^ueda  atribuirlo  á  impericia  6  falta  de  cuidado.  En 
%s  visceras  son  muy  variables  las  lesiones  produci- 
das por  las  balas  según  U  distancia,  la  impulsión  j 
la  manera  como  el  órgano  es  cocido;  en  los  órganos 

Eoco  voluminosos,  como  los  ríñones,  se  producen 
cridas  irregulares  con  numerosas  desgarraduras, 
que  se  extienden  á  distancia  de  la  parte  interesada; 
en  los  órganos  mas  voluminosos,  como  el  hígado,  el 
pulmón,  etc. ,  determinan  un  conducto  cilindrico  cu- 
ya abertura  de  salida  es  mayor  que  la  de  entrada. 
— Los  cartilagos  á  causa  de  su  elasticidad,  suelen  es- 
capar á  la  acción  de  los  proyectiles,  pero  pueden  ser 
contundidos,  fracturados  ó  destruidos,  según  la  fuer- 
za de  impulsión  del  agente  traumático. — En  loshue* 
sos,  las  lesiones  ofrecen  grandes  variedades,  según 
la  fuerza  de  impulsión  del  proyectil,  su  incidencia  j 
la  porción  del  hueso  que  interesa.  Cuando  un  pro- 
yectil dotado  de  poca  fuerza  de  impnlsión  llega  di- 
rectamente sobre  un  hueso  muy  resistente,  produce 
una  simple  contusión  que  ocasiona  una  osteitis  ó  pe- 
riostitis ó  bien  se  aplasta  sin  fracturarle:  un  caso  muy 
curioso  de  esta  especie  tuve  ocasión  de  observar  en 
un  oficial  de!  Batallón  Junin,  herido  en  la  batallado 
Miraflores:  el  proyectil  cayó  en  la  parte  media  de 
la  región  frontal,  perforó  las  partes  blandas  y  se 
aplastó  sobre  el  hueso,  tomando  la  forma  de  una 
moneda  con  nn  pequeño  pedículo  visible  en  la  heri- 
da; extraje  la  bala,  que  conservo  en  mi  poder,  me* 
diante  una  incisión  crucial  y  el  enfermo  curó  des- 
pués de  una  ligera  conmoción  cerebral  que  fue  fá- 
cilmente combatida.  Guando  la  impulsión  es  mayori 
el  proyectil  penetra  en  el  tejido  óseo,  quedándose 
enclavado  á  mayor  6  menor  profundidad.  £n  un 
grado  mayor  aún  el  hueso  es  atraresado  de  parte  ¿ 
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f>art69  prodaciendose  una  fractura  conminativa  por 
o  regmar  acompañada  de  hendidaras  longitudina- 
les, que  pueden  extenderse  hasta  la  articulación  s  i 
el  accidente  ha  tenido  lugar  en  la  diáfisis  de  un 
hueso  largo.  En  estas  fracturas,  existen  siempre  es- 
quirlas, libres  j  adherentes,  las  primeras  completa- 
mente desprendidas  y  por  consiguiente  privadas  de 
vida,  son  á  veces  arrastradas  hacia  afuera  por  el  pro- 
yectil V  se  las  llama  esquirlas  primarias;  las  adhe- 
rentes llamadas  secundarias  están  separadas  del  caer  • 
po  del  liueso  y  permanecen  retenidas  por  las  partes 
blandas;  por  lo  regular  estas  esquirlas  concluyen  por 
hacerse  libres  como  las  primeras;  por  último  hay 
otras  esquirlas  que  permanecen  adheridas  al  resto 
del  hueso  y  gozan  de  vitalidad;  pero  á  veces  se  mor- 
tifican consecutivamente  y  son  eliminadas  á  manera 
de  secuestros;  á  estas  esquirlas  se  les  Huma  tercia- 
rias. Cuando  el  proyectil  choca  con  el  borde  cor- 
tante de  un  hueso,  suele  dividirse  en  dos  fragmentos 
que  siguen  una  marcha  distinta,  sucediendo  á  veces 
que  uno  se  queda  en  el  lugar  del  choque,  mientras  el 
otro  continua  su  camino;  si  la  impulsión  no  es  muy 
fuerte  la  bala  no  se  divide  completamente  y  queda 
cabalgada  sobre  el  ángulo  del  hueso.  Guando  la  in- 
cidencia es  oblicua,  el  proyectil  es  reflejado  sin  pro* 
ducir  fractura. 

Otro  ge'nero  de  lesiones  producidas  por  los  pro- 
yectiles en  los  huesos  del  cráneo,  son  las  fracturas 
por  contra-golpe,  en  lasque  la  lámina  externa  queda 
intacta  y  la  fractura  se  realiza  en  la  lámina  interna 
ó  en  un  hueso  distante  del  lugar  del  choque. 

Las  epífisis  de  los  huesos  largos  y  los  huesos  cov* 
ios  formados  de  tejido  esponjoso  se  dejan  penetrar 
mas  fácilmente  por  las  balas  que  los  huesos  forma-*' 
dos  de  tejido  compacto,  produciendo  surcos,  perfo- 
raciones que  penetran  á  mayor  ó  menor  profundidad 
ó  trayectos  cilindricos  que  atraviesan  el  hueso  de 
parte  á  parte. 

A  veces  el  proyectil  penetra  en  el  conducto  medu« 
lari  ocultándose  de  esta  manera  á  toda  exploración. 


iSi  AKALE8  üinVBÉÉITABXOB 

A.  Paré  refiere  un  hecho  muy  importante  de  este 
género:  habiendo  recibido  el  Bey  de  Nararra  nn  ba* 
lazo  en  la  articulación  escápulo-humeral,  las  inresti- 
gaciones  mas  prolijas  no  pudieron  hacer  descubrir 
el  proyectil,  que  mediante  la  autopsia  fué  encentra* 
do  en  el  conducto  medular  del  húmero. 

Algunos  cirujanos  creen  que  los  proyectiles  deter* 
minan  un  orificio  de  entrada  siempre  más  pequeño 
que  el  de  salida  y  que  su  trayecto  tiene  la  forma 
de  un  cono,  cuyo  vértice  corresponde  al  primer  ori" 
ficio  y  la  base  al  segundo;  esta  opinión  fundada  en 
los  experimentos  practicados  desde  Dupuytren,  dis- 
parando sobre  madera  y  otros  cuerpos,  solo  es  apli- 
cable á  las  heridas  de  los  huesos,  pero  no  tiene  n- 
z6n  de  ser  con  respecto  á  los  demás  tejidos  cuya 
textura  es  tan  variada. 


ABERTURAS  DE  ENTRADA  Y  SALIDA. 

Las  aberturas  de  entrada  y  salida  ofrecen  gene^ 
raímente  grandes  diferencias  entre  sí,  pero  estas  di- 
ferencias no  son  siempre  tan  marcadas  que  permi- 
tan distinguir  una  de  otra.  Su  aspecto  y  dimensio* 
ñes  relativas  han  sido  objeto  de  grandes  discusiones 
entre  los  cirujanos:  para  la  mayor  parte  de  ellos  la 
abertura  de  entrada  es  siempre  mas  pequeña  que  la 
de  la  salida,  pero  hay  otros  para  los  cuales  es  mas 
grande.  (1)  Esta  divergencia  en  las  opiniones  nace 
sin  dada,  de  que  los  observadores  que  las  han  emi- 
tido, se  han  fijado  poc*o  en  el  gran  número  de  cir- 
cunstancias que  pueden  influir  en  la  conformaoién 
de  las  mencionadas  heridas  y  han  fundado  su  opi- 
nión en  hechos  aislados  ó  realizados  en  idénticas 
condiciones,  y  que  por  muy  exactos  que  sean,  no 
pueden  servir  de  base  para  establecer  una  regla  ge- 
neral. 

Lo  mas  racional  es  aceptar  que  en  algunos  casos 

(1)  BUmdin,  Bégin.  Qominfuiicationfl  A  rAoadémie  de  Médeoia«i 
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la  herida  de  entrada  es  mas  pequeña  gne  la  de  sa« 
lída,  en  otros  es  mas  grande  y  en  otros  son  ambas 
igaales. 

Según  los  experimentos  practicados  por  M.  Hn* 
guier  (1)  sobre  cadáveres,  animales  y  snstancias  de 
diversa  consistencia  ^corroboradas  por  sus  obser- 
vaciones y  las  de  muchos  otros  prácticos. 

La  herida  de  entrada  es  igual  á  la  de  salida,  cuan- 
do el  proyectil  atraviesa  solo  partes  blandas  y  su 
fuerza  de  impulsión  es  próximamente  la  misma  al 
entrar  que  al  salir»  La  herida  de  entrada  es  mas  pe- 
queña: 1.^  Cuando  la  bala  penetra  por  partes  blan« 
das  y  al  salir  encuertra  huesos  inmediatamente  de- 
bajo de  la  piel;  2.**  cuando  el  proyectil  expulsa  de- 
lante de  si  esquirlas  ó  tejidos  mas  densos  que  los 
^ue  ha  encontrado  al  penetrar,  como  tendones,  car- 
tílagos, etc.;  3.^  cuando  habiendo  penetrado  obli- 
cuamente por  tejidos  poco  resistentes  sale  perpen- 
dicularmente  por  otros  que  lo  son  más;  4.^  cuando 
se  ha  deformado  al  atravesar  los  tejidtis,  y  5."^  cuan- 
do la  región  herida  está  sostenida  en  parte  por  hue- 
sos y  en  parte  por  tejidos  blandos,  .en  cuyo  caso  que* 
da  un  colgajo  flotante  y  hundido  hacia  adentro  en 
el  borde  de  la  porción  que  corresponde  á  las  partes 
blandas. 

La  herida  de  entrada  es  mas  grande:  I.*'  cuando 
la  bala,  al  penetrar,  atraviesa  un  hueso  resistente  y 
que  se  halla  distante  de  la  abertura  de  salida;  2.^ 
cuando  el  proyectil  llega  oblicuamente  y  encuentra 
bajo  la  piel  un  tejido  resistente  que  lo  hace  en  cier** 
io  modo  titubear  en  su  marcha)  3.^  cuando  el  tiro 
ha  sido  hecho  de  muy  cerca  y  el  proyectil  arrastra 
consigo  el  taco,  porciones  de  vestido,  botones,  mo« 
nedas,  etc. ,  que  abandona  en  la  herida,  saliendo  el 
solo;  4.®  cuando  la  bala  al  atravesar  los  tejidos  se 
divide  en  dos  ó  mas  fragmentos,  de  los  cuales  sale 
uno  solo;  5.®  cuando  el  proyectil  es  de  forma  irre- 
gular ó  eliptioa»  ó  se  halla  provisto  de  un  apéndicoi 


(1)  Hognier— Oommnnicaftion  á  TAcAdémie  de  Médecine, 
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y  habiendo  entrado  por  su  diámetro  mayor  sale  por 
el  más  pequeño;  y  6.®  caando  al  penetrar  el  proyec- 
til, choca  oblicuamente  con  un  hneso^  nn  iendon» 
etc,  sobre  el  oae  se  desliza  sin  atrayesarlo- 

Por  lo  que  hace  á  los  demás  caracteres  distintivos 
de  las  aberturas  de  entrada  y  salida,  tales  como  la 
zona  gangrenosa  6  equin ótica  que  suele  rodearlas, 
la  disposición  y  regularidad  de  sus  bordes,  etc.,  va- 
rían según  un  gran  numero  de  caudas  que  no  me  de- 
tendré en  señalar  aquí  por  el  poco  espacio  de  que 
dispongo;  bastándome  decir  que  el  carácter  distinti- 
yo  mas  constante  es  que  la  herida  de  entrada  es  de- 
primida y  se  verifica  comunmente  con  pérdida  do 
sustancia,  y  la  de  salida  presenta  una  desgarradora 
estrellada  ó  en  forma  de  colgajos  invertidos  hacia 
afuera;  cuando  estas  diferencias  no  están  bieu  ma- 
nifiestas en  los  tejidos,  lo  estarán  indudablemente 
en  los  vestidos  ó  en  la  armadura. 

Para  la  explicación  de  estos  hechos,  se  ha  recur- 
rido á  muy  diversas  interpretaciones,  siendo  la  más 
racional  la  siguiente:  estando  la.piel  sostenida  al  pe- 
netrar el  proyectil,  por  los  tejidos  subyacentes,  es 
dividida  limpiamente  y  como  por  un  saca-bocados 
en  algunos  casos,  al  paso  qne  libre  del  lado  opues- 
to, se  deja  distender  y  desgarrar  después  de  haber 
sido  rechazada  hacia  afuera. 

El  estudio  de  estas  diferencias  no  es  de  simple  cu- 
riosidad, pues  nadie  podrá  poner  en  duda  su  impor» 
tancia  bajo  el  punto  de  vista  médico-legal ^  sirviendo 
en  muchos  casos  de  un  precioso  dato  i>ara  descu- 
brir al  autor  de  un  asesinato  ó  para  distinguir  este 
crimen  de  un  suicidio. 

DESVIACIOK  Y  DEFORMACIÓN 

DE   LOS   PB0YKCTILK9. 

£l  trayecto  qtte  siguen  las  balas  al  atravesar  los 
tejidos  no  es  siempre  directo  y  suelen  sufrir  desvia- 
ciones muy  notables  que  se  explican  por  la  inoiden- 
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eia  oblicua  del  proyectil,  el  doble  movimiento  de 
qne  está  animado  7  el  encuentro  de  aponeurosis, 
múscnloB  en  contraccióni  cartílagos^  etc.  Una  vez 
desviado  el  proyectil,  la  resistencia  qne^  por  una  par- 
te le  oponen  las  paredes  ¿seas,  y  la  elasticidad  de  los 
tegumentos  por  otra  lo  obligan  á  seguir  un  camino 
intermedio. 

Las  desviaciones  mas  notables  qne  he  tenido  oca^- 
sion  de  observar  son  las  siguientes: 

Un  soldado  de  la  Beserva  herido  en  la  batalla  de 
Miraflores  y  asistido  en  el  hospital  de  Santa  Sofía 
en  el  departamento  del  Dr.  Alarco,  recibió  un  bala- 
zo cuyo  orificio  He  entrada  estaba  en  la  región  cos- 
tal derecha  al  nivel  del  cnarto  espacio  intercostal  y 
el  de  salida  por  la  parte  posterior  en  nn  punto  día«> 
meiralmenie  opuesto:  la  herida  cicatrizó  en  pocos 
dias  sin  reacción  general  ni  síntoma  alguno  de  parte 
del  palmón,  lo  cual  solo  puede  explicarse,  suponien- 
do qne  el  proyectil  se  deslizase  por  entre  los  tegu- 
mentos y  la  cara  externa  de  las  costillas  ó  bien  re- 
corriese la  cavidad  del  pecho,  deslizándose  entre  el 
pulmón  y  la  pared  torácica  sin  herir  ningún  órgano 
interno,  de  lo  cual  se  refieren  algunos  ejemplos.  (1) 
En  otro  herido  de  la  batalla  de  Miraflores,  asistido 
en  el  hospital  de  la  Exposición  en  el  departamento 
del  malogrado  Dr.  Yidalón,  la  bala  penetró  al  nivel 
de  la  región  lumbar  y  salió  por  la  parte  anterior  é 
inferior  de  la  región  hepática,  recorriendo  mas  de  un 
torció  de  la  circunferencia  del  abdomen  sin  dar  lu-' 
gar  á  ninguno  de  los  gravísimos  síntomas  que  ha- 
bría despertado  una  herida  del  peritoneo,  lo  aue  in* 
dica  que  fue  reflejada  y  se  deslizó  por  entre  las  pa* 
redes  abdominales. 

Mientras  mayor  es  la  velocidad  de  que  está  ani- 
niado  el  proyectilj  está  menos  expuesto  &  ser  des^ 
viado;  lo  cual  puede  observarse  en  el  juego  de  billar^ 
en  el  que  se  nota  que  las  bola&  sienten  tanto  más  las 
asperidades  del  plano  en  que  ruedan  cuanto  más 


(1)  Fabre.-^Dicüonoaiie  des  Dictiomiftires  de  Médioiaei 
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próximas  están  ai  fin  de  sa  carrera  y  es  más  lento  sn 
movilniento. 
^  Las  balas  al  atravesar  los  tejidos  sufren  deforma- 
ciones más  ó  menos  considerables  y  á  veces  se  apla- 
nah  por  su  choque  con  un  hueso  muv  resistente,  to- 
mando la  forma  de  una  lámina.  Algunos  autores 
pretenden  que  estas  modificaciones  resultan  de  la 
fusión  del  plomo,  ocasionada  por  la  supresión  brus- 
ca del  movimiento  qué  se  transforma  en  calor;  pero 
éste  es  un  error  y  la  causa  de  las  deformaciones  es 
puramente  mecánica,  pues  de  lo  contrario  se  obser- 
varían huellas  de  quemadura  en  los  tejidos  ó  en  los 
vestidos  del  enfermo.  Además  los  proyectilos  autes 
de  llegar  pueden  haber  sido  deformados  por  el  cho- 
que con  algún  cuerpo  colocado  en  su  camino  ó  con 
las  armas  ó  partes  metálicas  del  vestido  militar. 


EFECTOS  PRODUCIDOS  POR  LOS  PROYECTILES 

AMTZGÜOb  T  MODSBMOB. 

Algunos  observadores  han  pretendido  que  los  pro- 
yectiles lanzados  por  las  armas  modernas,  producen 
más  graves  lesiones  que  los  antiguos  proyectiles  es- 
féricos y  cilindro-cónicos;  pero  esta  aseveración  no 
es  aceptable  sin  restricciones  y  las  observaciones 
hechas  en  1866  después  de  la  batalla  de  Sadowa  y 
corroboradas  mas  tarde  en  la  guerra  Franco-  Prusia- 
na han  demostrado  lo  contrario.  Los  efectos  de  las 
armas  de  fuego  tanto  antiguas  como  modernas,  son 
proporcionados  á  la  fuerza  de  impulsión  de  que  es- 
tán animados  sus  proyectiles:  (1)  ahora  bien  esta 
fuerza  es  mayor  al  principio  en  las  armas  antiguas, 
pero  disminuye  rápidamente  y  se  hace  pronto  infe- 
Irior;  de  manera  pues  que  si  se  hacen  dos  disparos 
uno  con  rifle  antiguo  y  otro  con  uno  moderno  sobre 
cadáveres  6  animsdes  colocados  en  las  mismas  condi- 
ciones, se  vé  que  á  cierta  distancia  los  efectos  del 

(1)  L^goaest— TraiU  de  Ohirorgie  d'Atmé«i 
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I>rim6ro  son  mayores  6  por  lo  menos  son  iguales  á 
os  del  segando;  pero  á  ana  distancia  mayor  la  su- 
períoridad  está  de  parte  del  último:  es  decir  qae  su 
acción  solo  es  diferente,  caando  habiendo  disminuí- 
do  la  fuerza  de  impulsión  del  primero  su  yelocidad 
se  hace  distinta. 

El  rápido  manejo  de  las  armas  modernas  j  la  gran 
precisión  de  sus  disparoSi  son  la  causa  á  que  debe 
atribuirse  el  mayor  ndmero  de 'víctimas  en  las  guer- 
ras modernas  que  en  las  antiguas.  Befiere  Iiong- 
more  (1)  que  en  Oafreria  80.000  disparos  hechos 
con  mosqneies  produjeron  solo  25  heridos,  mientras 
qne  en  Cawnpore  una  compañía  armada  de  carabi- 
nas inglesas,  atacada  por  la  caballería,  echó  por 
tierra  69  asaltantes,  en  una  sola  descarga.  En  Sala- 
manca de  cada  8.000  tiros  hechos  por  el  ejército  in- 
glés solo  uno  tenía  buen  éxito.  En  Solferino  (1859) 
fueron  heridos  en  24>  horas  11.500  franceses,  5.300 
sardos  y  21.000  austríacos;  mientraa  que  en  el  ejérci- 
to ingles  en  1815  en  los  combates  de  16, 17  y  18  de 
Junio  y  las  batallas  de  los  cuatro  brazos  y  Waterloo, 
fueron  8,000  los  heridos. 

DIAONOSTICO. 

El  primer  cuidarlo  del  cirujano  en  el  momento  de 

f)resentaT8e  un  herido  debe  ser  conocer  exactamente 
a  lesión:  para  esto  si  la  región  está  cubierta  por  los 
vestidos,  es  necesario  quitar  los  con  mucho  cuidado  ó 
cortarlos  si  la  tumefacción  ha  comenzado  ó  si  existe 
alguna  fractura.  Los  vestidos  deben  ser  prolijamen- 
te examinados,  por  que  suele  suceder  que  habiendo 
penetrado  el  proyectil  á  pequeña  distancia  vuelva  á 
salir  de  la  herida,  por  las  contracciones  musculares, 
por  la  acción  de  la  gravedad  etc.,  y  permanezca  adhe- 
rida á  los  vestidos  por  la  sangre  desecada;  á  veces  el 
proyectil  al  penetrar  arrastra  delante  de  sí  la  camisa 
ó  camiseta  en  forma  de  dedo  de  guante,  en  cuyo  f on- 


(1)  Legones! — Traite  de  Chinirgie  d'Armée, 
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do  Be  halla  depositado  y  extraído  e&  el  mommio  de 
doBvestir  al  herido« 

En  seguida  debe  ayeriguarse  la  posición  que  tenía 
el  herido  en  el  momento  de  reoibir  el  balazo  y  sn  si- 
tnaoidn  respecto  al  enemigo;  lo  qne  es  de  gran  im- 
portancia para  formarse  una  idea  del  trayecto  que 
ha  seguido  el  projectíli  los  órganos  que  ha  intere- 
sado, etc. 

Todas  estas  partieularidades  deben  tenerse  muy 
presentes  si  se  quieren  evitar  los  errores  de  diagnós- 
tico  que  su  omisión  ocasiona. 

Después  de  llenar  estas  indicaciones,  debe  proce- 
derse  siempre  que  sea  necesario,  á  la  exploración  de 
la  herida;  el  dedo  índice  es  el  instrumento  mas  ade- 
cuado para  el  objeto,  pues  en  él  se  tiene  un  estilete 
muy  inteligente  que  saministra  sensaciones  mas 
exactas  que  otro  cualquiera;  las  sondas  y  estiletes  no 
deben  emplearae  sino  en  los  casos  en  que  la  estrechez 
ó  la  profundidad  de  la  herida  hagan  imposible  la  in- 
troducción del  dedo.  La  exploración  debe  hacerse 
lo  más  pronto  posible,  porque  24  ó  48  horas  des- 
pués del  accidente  se  hariít  difícil  y  dolorosa  á  cau- 
sa de  la  inflamación.  Las  ventajas  de  la  exploración 
para  el  diagnóstico,  pronóstico  y  tratamiento,  bas- 
tan para  recomendarla,  sin  embargo  de  que  la  con* 
denán  algunos  autores,  señalándole  inconvenientes 

3ue  pueden  evitarse  haciendo  la  exploración  con  to- 
a  la  prudencia  y  discreción  qne  el  caso  requiere. 
Una  vez  hecho  el  examen  de  la  herida,  es  necesa- 
rio examinar  rápidamente  el  estado  general,  que  tam- 
bién puede  suministrar  algunos  datos  para  el  diag- 
nóstico. 


PRONOSTICO. 

El  pronóstico  de  las  heridas  por  arma  de  fuego, 
debe  ser  siempre  reservado  por  simples  que  ellas 
sean,  pues  jamás  se  puede  estar  á  salvo  de  compli- 
cacioi^es. 


La  pratenoia  de  cuerpos  extraños  difíciles  de  ex« 
traer  íiaoe  el  pronóstico  más  reservado  aun  por  qae 
Dadle  puede  responder  de  las  consecnenoias  que  tal 
complicación  pnede  acarrear. 

Kd  cuanto  á  las  heridas  que  interesan  artioulacio' 
nes,  cavidades  viscerales,  nervios  etc.,  sa  pronóstico 
ea  siempre  grave,  paes  aún  en  los  casos  mas  felices, 
estas  lesiones  dejan  en  pos  de  sí  anqailosiSi  bérmíaSi 
parálisis,  mntilaoionesi  etc. 


TRATAMIENTO^ 

£1  tratamiento  de  las  heridas  por  arma  de  fnego 
se  dÍTide  en  general  j  local. 

£1  primero  consiste  en  reposo  físico  y  moral,  pa- 
reza  del  aire  y  nn  régimen  alimenticio  y  terapéutico 
adecuado  á  las  necesidades  de  cada  caso  particu- 
lar. 

La  primera  indicación  es  muy  difícil  de  llenar  en 
campaña,  pues  ya  sea  por  los  incidentes  de  la  gner- 
ra,  ya  por  otras  muchas  causas,  hay  necesidad  de 
movilizar  los  heridos  de  un  pnnto  á  otro,  lo  que  im- 
pide el  reposo  físico;  y  en  cuanto  al  moral,  el  éxito 
dudoso  de  la  guerra,  y  todas  sus  eventualidades  im- 
piden que  sea  completa 

Por  lo  que  hace  á  la  pureza  del  aire,  condición  tan 
indispensable,  sería  muy  fácil  de  satisfacer,  si  las 
autoridades  escuchasen  la  opinión  facultativa  y  tra- 
tasen de  llenar  sus  prescripciones;  pero  desgracia- 
mente  entre  nosotros  es  esto  una  dificultad  insupe- 
rable. 

£1  régimen  alimenticio  ha  sido  objeto  de  gran- 
des discusiones  entre  los  cirujanos;  pretenden  algu- 
nos someter  indistintamente  todo  herido  á  una  die- 
ta severa,  y  aconsejan  otros  usar  una  alimentación 
reparadora:  entre  ambos  extremos,  sería  indudable- 
mente mas  perjudicial  el  primero;  pero  lo  mas  racio- 
nal es  no  aceptar  una  regla  general  y  observar  en  ca- 
4a  caso  una  conducta  en  relación  con  las  circunstan- 
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oiaSi  procurando  siempre  seguir  el  precepto  de  Yel- 
peaa,  (1)  alejar  lo  menos  posible  á  los  heridos  de  sn 
régimen  habitual:  ouando  tienen  apetito  y  no  hay 
perturbación  alguna  en  las  vías  digestiyas  6  circula- 
torias, debe  dárseles  desde  los  primeros  dias  caldo, 
algún  otro  alimento  ligero  y  pan,  poco  después  nna 
alimentación  reparadora  y  vino.  Las  ventajas  de 
esta  práctica  son  muy  fáciles  de  apreciar,  pues  si  la 
falta  de  alimentos  produce  tan  malos  resultados  en 
el  hombre  sano,  con  cuanta  mayor  razón  no  los  pro- 
ducirá en  un  herido  debilitado  ya,  por  las  privacio- 
nes  de  campaña,  por  las  pérdidas  sanguínr^as  y  por 
la    supuración.     En    apoyo  de  esta  conducta,   se 

Euede  citar  además  el  cuadro  de  mortalidad  de  los 
eridos   asistidos    en  los  hospitales  de  París  en 
1814(2). 

Figuran  en  este  cuadro  heridos  franceses,  prusia- 
nos, austríacos  y  rusos;  los  tres  primeros  estubau 
sometidos  á  una  dieta  severa  y  los  últimos  pof  el  con- 
trario ó  muy  rara  vez  tomaban  solo  caldo,  dándoseles 
á  los  menos  graves  ración  completa,  y  á  los  demás 
m  edia  ración  que  se  componía  de  medio  kilogramo 
de  pan,  240  gramos  de  carne,  120  gramos  de  arroz, 
medio  litro  de  vino  y  un  decilitro  de  aguardiente. 
La  mortalidad  fue  la  siguiente: 

Franceses 1  por    7 

Prusianos 1  por    9 

Austriacoa 1  por  11 

Rusos 1  por  27 

Oon  respecto  al  régimen  terapéutico,  tampoco  pue- 
de establecerse  reglas  generales  como  lo  pretenden 
algunos  cirujanos,  que  recomiendan  con  mucha  pro- 
digalidad las  emisiones  sanguíneas  generales  y  lo- 
cales para  disminuir  la  intensidad  de  la  fiebre  trau- 
mática ó  evitar  una  violenta  reacción  inflamatoria: 
este  imprudente  tratamiento  que  jamás  tendría  ra- 
zón de  ser  como  medida  preventiva,  sería  de  oonse- 

(1)  Velpean,  Oommanicatioii  á  TAcademle  de  Médeoíne. 

(2)  lílalgaigae  di,  id. 
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oneneias  muolio  mas  f anestas  en  naestro  olima  y  de* 
be  proscribirse  completamente,  recurriendo  á  este 
medicación  solo  bajo  la  forma  local  y  en  determi- 
nados casos.  La  conmoción  y  el  estupor  produci- 
dos por  las  grandes  contusiones  y  heridas  contusas, 
deben  combatirse  por  los  antiespasmódicos  y  esti- 
mulantes empleados  interior  y  exteriormente;  por 
último  se  prescribirá  un  régimen  t<5DÍco  cuando  el 
empobrecimiento  del  orpfanismo  lo  exija. 

TRATAMIENTO  LOCAL,  —El  tratamiento  local  es  muy 
variable  según  4a  clase  de  heridas  y  las  complica- 
ciones que  haya  que  combatir. 

Antiguamente  se  empleaban  para  la  curación  de 
las  heridas  de  guerra  multitud  de  bálsamos,  aceites, 
vendas  en  forma  de  cruz,  durante  cuya  aplicación  se 
pronunciaba  palabras  misteriosas  á  las  que  se  con- 
cedia  mas  importancia  tal  vez  que  á  los  medicamen- 
tos; pero  hoy  que  el  progreso  de  la  civilización  vá 
dostruyendo  esa  tendencia  á  lo  maravilloso,  debe 
darse  ía  preferencia  á  todo  lo  que  sea  más  simple  y 
de  acción  mas  racional.  En  las  heridas  simples  el 
tratamiento  debe  ser  simple  también,  bastando  en 
el  mayor  numero  de  casos  la  aplicación  de  una  plan- 
chuela de  hilas  impregnadas  de  agua  fenolada  ó 
alcoholizada,  sobre  la  que  se  coloca  una  compresa  y 
un  vendaje  puramente  contentivo.  Algunos  ciruja- 
nos aconsejan  renovar  esta  curación  todos  los  dias  y 
entre  nosotros  es  de  regla  hacerlo  así,  pero  esta 
prescripción  á  mas  de  no  ser  de  ninguna  utilidad  es 
perjudicial  por  varios  razones:  1.°  porque  estando 
las  heridas  cubiertas,  se  les  priva  úA  contacto  del 
aire  que  alterado  por  la  acumulación  y  demás  cau- 
sas que  se  hallan  reunidas  en  los  hospitales  militares 
produce  las  mas  graves  complicaciones;  2.®  porque 
las  maniobras  empleadas  para  la  extracción  ael  pus 
sou  nna  causa  mas  de  irritación  para  la  herida;  3^. 
porque  estas  maniobras  desalojando  los  coágulos 
hacen  reproducir  las  hemorrágian  y  4"^.  porque  sien- 
do por  lo  general  escaso  el  personal  médico,  no  de- 
be hacérsele  perder  inútilmente  el  tiempo  destinado 

81 
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á  la  Asifitenoia  de  loa  beridoa  maa  grarea.  El  pré* 
oepto  de  renovar  pooo  laa  onraoionea  no  es  aolo  »pli» 
oaole  á  laa  heridaa  aimples,  pnes  mQchoa  aatorea 
(1)  lo  recomiendan  para  todo  genero  de  heridaa  7 
haata  para  las  amputaciones,  exoeptuándoae  los  oaaos 
en  qne  nna  supuración  abundante,  de  mala  calidad; 
el  desprendimiento  de  los  tejidos,  las  infiltraciones 
de  pus,  la  presencia  de  esquirlas,  la  podredumbre 
etc.  obligan  á  observar  otra  conducta. 

Hay  un  método  de  curación  que  comienza  á  po- 
nerse en  voga  en  Europa,  y  que  es  sin  duda  alguna 
el  que  merece  la  preferencia,  pues  mediante  su  uso 
se  han  obtenido  ventajas  positivas  que  ningún  otro 
método,  puede  ofrecer  en  la  actualidad:  me  refiero 
á  la  curación  antiséptica,  denominada  Listerismo  en 
honor  al  nombre  de  su  autor. 

Las  estadísticas  dan  cuenta  de  un  gran  número  de 
curaciones  por  primera  intención  debidas  á  este 
método,  que  ofrece  además  la  gran  ventaja  de  que 
bajo  su  infl  uencia  se  neutralizan  ó  por  lo  menos  se 
atenúan  las  perniciosas  consecuencias  de  la  falta  de 
higiene,  que  es  el  mas  poderoso  elemento  con  que  se 
tiene  que  luchar  en  los  hospitales  militares.    A  tal 

1)unto  llega  esta  influencia,  que  se  han  visto  hospita- 
es  como  el  de  Muuich,  de  que  habla  Longmore,  Ci- 
rujano en  Jefe  del  Ejército  inglés,  que  dotadas  de 
las  peores  condiciones  higiénicas  clominaba  habi- 
tualmente  en  ellos  la  erisipela,  la  pyemia,  la  podre- 
dumbre  de  hospital,  hasta  el  extremo  de  no  poderse 
practicar  la  mas  ligera  incisión  sin  que  sobreviniese 
una  de  estas  complicaciones,  y  en  la  que  ha  bastado 
la  adopción  del  Literismo  para  cambiar  compléta- 
mete los  resultados,  pudiéndose  practicar  desde  en- 
tonces las  mas  graves  operaciones  con  magnífico 
éxito. 

Aun  mas,  en  todo  tiempo  las  heridas  penetrantes 


(1)  Begio.  NoQveanx  Elementa  de    Ghirorgie  et  de  Médecine  Opé- 
ratoire — Hutín.  Becneil  de  Memoires  de  Médecine,  Ghiruigie  et 
Fbarmaoie  Militairea.  Heguesi  ohirorgie  d'  Araiee. 
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de  las  artíealaoioiies  han  sido  eonsideradas  de  pro* 
DÓstioo  fatal  á  cansa  de  que  ocasionan  por  lo  gene* 
ral  la  pérdida  del  individuo  ó  por  lo  menos  la  del 
miembro.  Pues  bien,  en  un  informe  del  Dr.  BeTher, 
citado  por  el  Dr.  Longmore  en  una  lección  dada  en 
la  Escuela  de  Medicina  Militar  de  Natley,  (1)  de  81 
casos  de  heridas  penetrantes  de  la  articnlación  de 
la  rodilla,  en  que  se  intentó  la  conservación ,  18  fue- 
ron tratados  estrictamente  desde  el  principio  por  el 
método  antiséptico,  y  de  ellos  solo  3  se  perdieron  j 
en  los  otros  16  se  consiguió  no  solo  la  conservación 
del  miembro,  sino  también  el  restablecimiento  de 
la  movilidad  de  la  articulación;  40  se  trataron  en  su 

Srinoipio  de  distinto  modo  y  fueron  sometidos  solo 
espnes  de  algún  tiempo  al  método  antiséptico;  el 
resultado  fué  el  siguiente:  34  murieron  y  délos  6 
restantes,  6  salvaron  la  vida  perdiendo  el  miembro  y 
el  6.^  conservó  el  miembro  pero  la  articulación  que- 
dó inmóvil;  y  por  último,  de  los  23  restantes  en  los  que 
no  se  empleó  el  método  antiséptico,  solo  uno  sobre- 
vivió; de  manera  que  en  los  primeros,  la  mortalidad 
fué  de  16  por  100,  en  los  segundos  de  85  por  100  y 
en  los  últimos  de  95  por   100. 

En  un  interesante  artículo  publicado  por  el  Doc- 
tor Henri  Petit  sobre  curación  antiséptica  (2)  se  ci- 
tan numerosas  observaciones  de  amputaciones,  re- 
secciones, ligaduras  arteriales,  talla,  castración  y 
traumatismos  de  todo  género,  curados  por  primera 
intención  con  el  uso  del  Listerismo. 

Estos  sorprendentes  resultados  hacen  del  método 
antiséptico  un  poderoso  recurso,  que  está  llamado  & 
cambiar  completamente  la  faz  de  la  cirugía  militar 
y  que  debe  erigirse  en  precepto  general  para  el  tra- 
tamiento de  las  heridas  de  todo  género  sin  distin* 
ción.  ¡De  18  casos  de  heridas  por  arma  de  fuego  en 
la  articulación  de  la  rodilla,  salvar  15  con  conserva- 
ción del  miembro  y  de  la  movilidad  de  la  articula- 


(1)  Oaoela  de  Sanidad  Militar  de  Madrid. 
(2)  BuUetia  Geaéral  de  Thérapeatique. 


oiÓD !  es  tipa  Terdadera  maraTÜla  que  parecerá  una 
quimera  si  se  reoaerda  qne  el  tratamiento  de  estas 
heridas  ha  sido  la  amputación  inmediata,  que  iba 
segnida  de  la  muerte  en  el  mayor  numero  de  oa« 
sos;  pero  la  veracidad  de  estos  hechos  no  puede  po« 
nerse  eq  duda,  pues  no  son  los  únicos  en  su  especie, 
y  en  los  periódicos  médicos  europeos,  se  enouen» 
tran  á  cada  paso  innumerables  observaciones  de  be» 
ohos  análogos,  referidos  por  grandes  notabilidades 
oieutí6cas. 

Estando  tan  recientes  los  funestos  resultados  ob- 
tenidos en  la  presente  guerra,  particularmente  en 
el  Sur,  y  en  algunos  hospitales  como  el  de  Guadalu* 
pe  en  que  la  mortalidad  fué  de  28  por  100,  s«cam« 
hiendo  de  13  operados  ll,  me  permito  llamar  la 
atención  de  la  Facultad  acerca  de  la  conveniencia 
de  hacer  adoptar  el  método  antiséptico  para  el  tra* 
tamiento  de  las  heridas  en  los  campos  de  batalla  7 
en  los  hospitales  militares,  lo  cual  será  una  garan* 
tía  para  la  vida  del  soldado  que  la  Nación  e^^tá  obli* 
gada  á  proteger  y  que  se  descuida  tanto  en  nuestro 
país. 

Jamás  deben  de  introducirse  mechas  de  hilas  en 
las  heridas  simples  en  sedal  ó  en  fondo  de  saco, 
porque  no  son  de  ninguna  utilidad,  se  oponen  á  la 
cicatrización  y  pueden  producir  inflamaciones  de- 
sempeñando el  papel  de  cuerpos  estraños- 

Guando  se  emplean  inyecciones,  deben  hacerse 
con  mucha  prudencia  y  lentitud,  porque  haciéndolas 
con  fuerza,  aparte  de  que  son  dolorosas,  desalojan 
los  coágulos  y  ocasionan  hemorragias. 

En  el  tratamiento  de  las  heridas  complicadas,  hay 
muchas  indicaciones  que  llenar:  estudiaré  separada- 
mente cada  una  de  ellas. 

Extracción  de  cuerpos  extraaos. — No  están  de 
acuerdo  los  cirujanos  en  cuanto  á  la  época  en  que 
deben  extraerse  los  cuerpos  extraños,  ya  sean  veni- 
dos del  exterior  ó  producidos  en  el  organismo  por  el 
agente  traumático;  es  esta  no  a  cuestión,  en  la  que 
j¡xo  puede  adoptarse  una  regla  general,  dependiendo 


y 


de  las  circnB&taDcias  la  conducta  qne  debe  obser- 
varse. Por  lo  que  hace  á  las  esquirlas,  deben  extraer- 
se todas  las  libres  y  flotantes  sin  perdida  de  tiem- 
po, consorvando  de  las  adherentes  solo  las  que 
ofrezcan  probabilidades  de  continuar  viviendo  y  con- 
tribuir á  la  formación  del  callo;  al  extraer  las  es- 
quirlas^ debe  conservarse  e^  periostio  sibmprequese 
pueda,  pues  desempeña  un  gran  papel  en  la  regene- 
ración del  tejido  óseo,  siendo  este  precepto  de  mas 
valor  aun  desde  los  trabajos  de  Olier  sobre  las  re- 
secciones subperiósticas. 

La  utilidad  de  este  proceder  es  muy  manifiesta ,  y 
aunque  muchos  autores  aconsejan  aguardar  la  épo- 
ca de  la  supuración  para  verificar  la  extracción  de 
las  esquirlas,  esta  conducta  ofrece  el  peligro  de  ex** 
poner  los  heridos  á  unaí  supuración  inagotable  que 
puede  acarrear  la  muerte;  por  otra  parte,  algunas 
veces  las  esquirlas  son  comprendidas  en  la  masa 
del  callo,  sin  contribuir  á  su  formación,  lo  que  per- 
judica notablemente  la  consolidación,  acarreando 
trayectos  fistulosos  y  haciendo  necesaria  la  inter- 
vención de  una  laboriosa  operación  para  extraerlas; 
de  manera  que  debe  establecerse  como  ley  general 
extraer  inmediatamente  todas  las  esquirlas  móviles 
sean  libres  ó  adherentes. 

En  cuanto  á  los  demás  cuerpos  extraños,  proyec- 
tiles 6  de  otra  especie  que  presenten  algunas  dificuU 
tades  para  su  extracción,  si  Ir  operación  es  fácil,  si 
se  conoce  bien  la  posición  del  cuerpo  extraño,  si  se 
puede  llegar  á  él,  sin  interesar  Ioh  tejidos  en  una 
gran  extensión;  en  una  palabra,  siempre  que  la  opc 
ración  necef^aria  para  la  extracción  sea  menos  grave 
ue  los  accidentes  que  poílria  acarrear  la  presencia 
el  cuerpo  extraño,  se  debe  procederá  la  extracción 
lo  mas  pronto  posible  en  otras  condiciones,  es  pre« 
ferible  abandonar  á  la  naturaleza  el  cuidado  de  ex-* 
pulsar  el  cuerpo  extraño  ó  alojarlo  de  manera  que  no 
ocasione  ningún  dafio,  de  lo  que  se  tienen  numero* 
B08  ejemplos:  en  un  individuo  herido  en  la  batalla  de 
Waterlooi  ln  bala  desapareció  en  un  brazo  y  f  u^  ^n* 
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contracta  12  añoR  despnes  al  hacer  la  autopsia;  otro 
llevaba  nna  bala  por  largo  tiempo  en  el  vértice  del 
pulmón  sin  sufrirá  ccidente  alguno;  en  un  tercero,  el 
projt  ctil  permaneció  3  años  en  el  espesor  de  las  pa- 
redes del  corazón  sin  producir  el  menor  trastorno  (1). 

Guando  la  extracción  no  sea  fácil  por  la  abertura  . 
de  entrada,  puede  verificarse  por  medio  de  una  con* 
tra-abertura.  sirviendo  de  guia  para  llenar  esta  indi- 
cación los  síntomas  tanto  objetivos  cómo  subjetivos. 

Guando  el  caso  ofrece  algunas  dificultades  es  pre- 
ferible no  insistir  en  las  tentativas  de  extracción  y 
aguardar  que  la  época  de  la  supuración  proporcione 
alguna  luz,  no  siendo  extraño  que  el  proyectil  se 
presente  entonces  espontáneamente  arrastrado  por 
BU  propio  paso;  no  obstante  hay  ciertas  circunstan- 
cias que  obligan  á  pasar  sobre  toda  consideración  y 
abrirse  paso  á  toda  costa  hacia  el  cuerpo  extraño 
con  ayuda  del  bisturí;  por  ejemplo  los  casos  de  sus- 
pensión parcial  del  curso  de  la  sangre,  parálisis  lo- 
cal etc.,  producidos  por  la  comprensión  de  un  grue- 
so vaso  I  un  nervio  etc.  Guando  el  proyectil  no  ha  po- 
dido  ser  extraído  ]sor  ninguno  de  los  medios  indica- 
dos, suele  suceder  que  se  aloje^  definitivamente  sin 
ocasionar  ningún  trastorno  ni  volver  á  dar  muestras 
de  su  existencia;  en  este  caso ,  se  rodea  de  unquiste  que 
reviste  los  caracteres  de  una  membrana  serosa,  se- 
gregando una  pequeña  cantidad  de  serosidad  desti- 
nada á  impedir  el  contacto  inmediato.  £n  algunos 
casos,  el  quiste  se  desgarra  y  quedando  el  proyectil 
en  libertad,  se  pone  en  movimiento  hasta  ser  apri- 
sionado por  un  nuevo  quiste,  después  de  una  escu- 
oióu  mas  ó  menos  larga;  pero  frecuentemente  las 
cosas  no  pasan  de  esta  manera:  el  quiste  afecta  los 
caracteres  de  una  membrana  mucosa  y  se  establecen 
trayectos  fistulosos  que  conducen  indefinidamente 
hacíala  piel  un  liquido  sero-purulento.  Además  la 
presencia  de  proyectiles  en  el  organismOi  está  muy 

(1)  Jobert  (de  Lamballeí)  Commtmication  á  V  Aeadéaie.   de  H¿* 
deeiaei 
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lejos  de  ser  siempre  inocente  y  se  poseen  nnmero- 
sos  ejemplos  de  casos  en  qne  han  ocasionado  gra* 
yes  irastornoSy  no  siendo  raro  que  produzcan  ex- 
tensas abscesos,  que  determinen  fiebres,  acotamien- 
to de  faerzas  j  por  ultimo  la  muerte.  Begín  refiere 
entre  otros  casos,  el  de  un  soldado  que  llevaba  una 
bala  bajo  el  músculo  pterigoideo  interno,  la  que 
ocasionó  ana  contracción  tal  de  los  músculos  de  la 
mandíbula  que  le  era  imposible  separar  los  dientes 
para  introducir  los  alimentos.  (1)  Un  soldado  de  la 
guarnición  de  la  "Independencia'*  que  tuvo  ocasión 
do  observar  en  el  hospital  "2  de  Mayo"  siendo  inter- 
no del  Dr.  D.  Lino  Alarco,  llevaba  un  proyectil  alo- 
jado en  el  fondo  de  la  órbita  derecha,  determinando 
la  proyección  del  ojo  hacia  fuera  y  la  abolición  de 
la  TÍaión  por  compresión  del  nervio  óptico. 

Por  lo  que  hace  á  los  instrumentos  empleados  pa- 
ra la  extracción  de  cuerpos  extraños,  eeria  demasia- 
do largo  entrar  en  la  descripción  de  los  muchos  que 
se  han  imaginado  y  que  dicho  sea  de  paso  prestan 
muy  ^oea  utilidad,  pudiendo  ser  reemplazados  por 
una  simple  pinza,  salvo  que  el  proyectil  esté  encla- 
vado en  un  hueso,  en  cuyo  caso  habrá  que  recurrir 
al  tira-fondo  de  Perci  y  aun  á  veces  al  trepano.  En 
la  presente  guerra,  la  pinza  de  anillos  es  el  único 
instrumento  de  que  nos  hemos  servido,  sin  que  ja- 
más se  haya  dejado  seotir  la  necesidad  de  otro. 

Desbbidamuskto.— Sin  entrar  en  la  discusión  de 
las  ventajas  é  inconvenientes  atribuidos  al  desbri* 
demiento  preventivo,  indicare  solamente  la  ideas  que 
predominan. 

Muchos  autores  franceses  aconsejan  el  desbrida- 
miento  sistemático  de  toda  herida  por  arma  de  fue« 
go  sin  distinción  (2) ;  otros  menos  exagerados  no  lo 
recomiendan  tan  indistintamente;  pero  le  atribuyen 
muchas  ventajas  como  medida  preventiva,   (3)  mas 


fi 


[1)  Bégin. — Commnnication  á  1'  Académie  de  Medicine. 
.  2]  BordeDaT6»0ersrd,  Geraut,  Canao,  Lamartinére.  AndoaiUO) 
LtVacber. 
[9]  Seiibe,  I>upQytren,  Legonett,  Larrey  (padre) 
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esta  opioión  que  la  razón  rechaza  ha  sido  combatí* 
da  también  por  la  experiencia,  librando  asi  á  los  des- 
graciados heridos  de  nn  sufrimiento  generalmente 
infructuoso  j  muchas  veces  perjudicial. 

Los  cirujanos  ingleses  y  españoles,  por  el  contra- 
rio, rechazan  este  procedimiento  en  lo  absoluto. 

Por  mi  parte  con  arreglo  á  lo  que  la  observación 
enseña,  á  la  opinión  de  los  autores  mas  acreditados 
y  á  la  conducta  observada  por  nuestros  cirujanos  en 
Ja  presente  guerra;  considero  una  crueldad  incalifi- 
cable condenar  indistintamente  á  los  heridos  á  su- 
frir grandes  incisiones  innecesarias  para  su  cura- 
ción y  creo  que  el  desbridamiento  como  medida 
preventiva  debe  proscribirse  completamente  y  que 
se  debe  recurrir  á  él  solo  secundariamente  cuando 
lo  exijan  las  necesidades  de  algún  caso  especial. 

Hemorragias.  —Muchos  de  los  heridos  que  sucum 
ben  en  el  campo  de  batalla  ó  durante  su  traslación, 
deben  indudablemente  su  muerte  á  hemorragias  que 
habrían  sido  de  poca  significación  si  se  hubiesen  co- 
hibido á  tiempo;  de  manera  que  las  funestas  con- 
secuencias de  este  temible  accidente  pueden  hacerse 
desaparecer  mediante  la  oportunidad  de  los  auxi- 
lios; y  siendo  esto  tan  sencillo  ¿como  es  posible  que 
se  deje  perecer  á  tantos  desgraciados,  cuando  una 
simple  venda,  un  poco  de  percloruro  de  fierro  basta- 
rían para  salvarles  de  una  muerte  cierta?  Puesto 
que  los  medios  de  cohibir  provisionalmente  una  he- 
morragia no  necesitan  conocimientos  profebionaleSj 
y  su  sencillez  los  pone  al  alcance  de  todos;  ¿por  qué 
no  vulgarizarlos  entre  los  soldados  a  fin  de  que  ca- 
da uno  pueda  salvar  la  vida  al  compañero  ó  la  suya 
propia?  ¿qué  dificultad  habría  para  que  cada  sol- 
dado ó  por  lo  menos  cierto  numero  en  cada  com- 
pañia,  lleve  consi^jo  una  pequeña  cantidad  de  per* 
cloruro  de  fierro,  algunas  vendas  e  hilas,  aleccionan* 
dolos  de  antemano  en  la  manera  de  emplearlas? 

Es  indudable  que  los  desastrosos  resultados  de  la 
guerra  se  deben  en  gran  parte  á  la  punible  indife- 
rencia de  los   llamados  á   reglamentar  el   aervicio 
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médico,  pnes  si  los  Gobiernos  se  preocupasen  un 
poco  mas  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  los  ejércitos, 
tendríamos  muchas  menos  pérdidas  que  lamentar; 
lo  que  á  mas  de  ser  un  deber  de  humanidad,  es  has- 
ta una  medida  de  conveniencia ,  porque  todos  los  es- 
fuerzos que  se  hagan  por  salvar  la  vida  á  los  defen- 
sores del  honor  nacional,  redundarán  en  provecho 
del  Estado,  proporcionándole  mas  brazos  que  pue- 
dan emplearse  en  su  defensa. 

Pero  dejando  á  un  lado  todas  estas  consideracio- 
nes que  tal  vez  están  fuera  de  lugar,  vuelvo  á  las 
hemorragias. 

Lo  primero  que  debe  hacer  el  cirujano  para  con- 
tener rápidamente  una  hemorragia,  es  introducir  el 
dedo  en  la  herida  y  comprimir,  si  posible  es,  en  el 
mismo  orificio  de  ía  arteria  (1) ;  en  seguida  se  debe 
favorecer  la  formación  del  coagulo  por  la  compre- 
sión en  el  trayecto  de  la  arteria  é  impedir  al  herido 
que  baga  el  menor  esfuerzo  <jue  pueda  dislocarlo. 
Además  puede  emplearse  el  hielo,  los  astringentes 
entre  los  que  el  mas  eficaz  es  el  percloruro  de  fierro; 
ooando  estos  medios  no  sean  eficaces,  habrá  que  re* 
currir  á  la  ligadura  practicada  en  la  misma  herida, 
lo  que  suele  ser  muy  dificil,  ó  aplicada  ala  arteria 
principal  de  la  región. 

Inflamación.  —  La  mayor  parte  de  los  ciruja^ 
nos  conceden  gran  importancia  alas  emisiones  san* 
guineas  como  medio  de  atenuar  la  inflamación;  pero  el 
estado  de  empobrecimiento  en  que  por  lo  general 
se  encuentran  los  soldados  después  de  una  campañai 
no  permite  aprovechar  las  ventajas  de  este  trata- 
miento que  por  otra  parte  no  carece  de  peligros,  de 
manera  que  ddbe  usarse  con  mucha  discreción  y 
solo  locaimente. 

Entre  los  otros  medios  empleados  para  combatid 
la  inflamac^'ón,  los  emolientes  bajo  la  forma  de  fo« 
mentes,  baños  y  cataplasmas  son  muy  útiles;  pero 
el  uso  de  los  refrigerantes  constituye  el  tratamiento 

(I)  Ammaswt.  CommnaioAtion  k  l'Aoadémie  de  MMáoloe. 
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por  excelencia,  sin  embargo  de  que  algnnos  cim janes 
eminentes  (1)  los  consideran  nocivos.  En  nuestros 
hospitales  se  ha  empleado  el  hielo  casi  por  regla  ge-  . 
neral,  con  resaltados  may  satisfactonoa  Gaando 
produssca  nn  yíyo  dolor  6  se  tema  que  sn  acción  fa- 
vorezca la  mortificación,  debe  preferirse  la  irrigación 
continua  que  es  el  medio  mas  eficaz  é  inocente  de 
evitar  ó  contener  la  marcha  de  los  accidentes  infla- 
matorios. Se  puede  usar  de  la  manera  siguiente:  se 
coloca  en  la  parte  superior  del  catre  un  recipiente 
lleno  de  agua  y  provisto  de  una  llave  de  la  que  pen- 
de un  cordón  que  desciende  hasta  tres  6  cuatro  pul- 
gadas de  la  herida  á  fin  de  que  el  agaa  no  caiga  de 
golpe  sobre  los  órganos  enfermos.  Se  abre  mas  ó  me- 
nos la  llave  según  la  fuerza  que  se  quiere  dar  á  la 
irrigación  y  el  agua  corriendo  á  lo  largo  del  cordón 
se  derrama  sobre  la  parte  inflamada  que  está  cubier* 
ta  por  una  compresa ;  debaj  o  de  la  parte  que  se  vá  á  irri- 

f(ar  se  coloca  una  tela  impermeable,  que  plegada  en 
orma  de  canal  conduce  el  agua  á  un  depósito  colo- 
cado al  pie  de  la  cama.  Cuando  se  quiere  esparcir 
el  agua  sobre  una  gran  superficie,  se  cuelgan  varios 
cordones  de  la  llave  y  se  les  dá  distintas  direcciones 
por  medio  de  alambres.  (2) 

Si  hay  necesidad  de  aplicar  un  vendaje  debe  ser 
este  lo  mas  ligero  y  muy  poco  apretado,  á  fin  de  que 
pueda  el  aire  circular  entre  los  tegumentos  y  la 
compresa  mojada  por  la  afusión. 

Es  necesario  tener  la  precaución  de  hacer  la  irri- 
gación sobre  toda  la  región  enferma,  pues  sin  este 
cuidado  la  inflamación  podria  desaparecer  en  un  pun- 
to para  reproducirse  en  otro. 

Se  debe  empezar  por  el  agua  á  la  temperatura  de 
la  atmósfera,  pero  si  esta  temperatura  produjese  do- 
lor en  las  personas  muy  susceptibles,  se  puede  ele- 
var un  poco  la  temperatura;  en  fin  debe  procurarse 
siempre  producir  un  enfriamiento  marcado  sin  im- 
presión dolorosa. 

Ü)  Velpean  Bonx  Communioations  i  1*  Aoad^mie  de  Médicne, 
(2)  Jonnud  de  liédioine  et  de  Ghirargie  Prftti|ae0« 
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fil  agna  fría  aplicada  de  este  modo  sobre  las  par- 
tes inflamadas  y  reducida  á  vapor  mediante  una  lige- 
ra corriente  de  aire,  absorbe  una  gran  cantidad  de 
calórico,  moderando  así  los  accidentes  inflamatorios. 

Este  medio  será  tal  vez  difícil  de  emplearse  en 
campaña,  pero  en  los  hospitales  sería  fácil  y  de  mu- 
cha ntiiidad. 

PoDBfiDUMBBE  DB  HOSPITAL.— La  podredumbre  de 
hospital  llamada  también  grangrena  nosocomial, 
de  generación  pútrida,  tifus  taumatico,  diflerites 
de  las  heridas,  es  una  alteración  especial  que  se  mani- 
fiesta casi  exclusivamente  en  los  hospitales  ó  en 
los  lugares  mal  sanos  en  que  se  hallan  reunidos  mu- 
chos individuos. 

La  podredumbre  de  hospital  es  una  de  las  mas 
terribles  y  otas  frecuentes  complicaciones  de  las  he- 
ridas por  arma  de  fuego,  debiéndose  en  gran  parte  á 
ella  la  gran  mortalidad  que  en  otra  época  producían 
las  heridas  de  guerra;  felizmente  el  progreso  de  la 
higiene  vá  haciéndola  cada  dia  mas  rara.  En  los 
hospitales  de  Lima  se  ha  presentado  esta  complica- 
ción; pero  afortunadamente  no  ha  sido  en  tan  gran- 
de escala  como  en  el  Sur^  donde  ocasionó  muchos 
estragos. 

Aunque  la  podredumbre  es  eminentemente  conta* 
giosa  e  inoculable,  hay  algunos  autores  que  no  le  re-^ 
conocen  esta  propiedad;  bastando  para  refutarlos  el 
siguiente  hecho  que  consigna  Follin.  (1)  El  Dr. 
Ollivier  que  habitaba  un  lugar  en  que  no  existia  la 

f)odre(lumbre  de  hospital,  se  trasladó  á  otro  en  que 
a  habia  y  se  hizo  inocular  en  tres  puntos  de  la  re- 
gión del  toidea,  regresando  inmediatamente;  empleó 
aoB  dias  en  el  viaje  que  era  á  través  de  la  campiña 
y  á  su  llegada  la  podredumbre  se  desarrolló  en  los 
puntos  inoculados  y  fué  necesario  cauterizar  para 
detener  su  marcha. 

Para  combatirla  se  ha  empleado  en  nuestros  hos« 
pítales  el  licor   de  Labarraque,   el  ácido  fénicoi   el 

(1)  Follin.  Traite  Elementarle  de  Path'l  >g{e  Esteriiei 
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{)ermanganato  de  potasa,  el  {)eroloniro  de  fierro, 
08  polvos  desinfectantes  de  qnina,  alcanfor  y  car- 
bón, etc.,  pero  el  tópico  que  mejores  resoltados  ha 
Srodncido  es  ana  pasta  compuesto  de  partes  iguales 
e  polvos  de  quina  y  aceite  esencial  de  trementina. 
Estos  agentes  han  producido  por  lo  general  buen 
éxito;  cuando  después  de  cuatro  ó  cinco  dias  de  su 
uso  la  podredumbre  se  mantiene  tenaz,  es  necesario 
recurrir  á  una  cauterización  enérgica,  (I)  para  lo 
cual  se  ha  empleado  el  ácido  nítrico,  el  cloruro  de 
zinc  y  por  último  el  cauterio  actual  que  es  el  recur- 
so mas  eficaz  y  poderoso  de  todos.  Mas  adelante 
Volveré  á  tocar  este  asunto. 

iKFEOCiéN  PUBULENTA. — La  infeccióu  purulenta  es 
indudablemente  la  mas  grave  de  las  complicaciones 
que  pueden  sobrevenir  en  el  curso  derlas  heridas 
por  arma  de  fuego  y  la  causa  que  ocasiona  mas  fre- 
cuentemente la  muerte  después  de  las  gandes  ope- 
raciones. El  tratamiento  de  esto  afección  es  com- 
pletomento  ineficaz,  pudiéndose  apenas  evitar  su  de* 
sarroUo,  cuando  se  manifiestan  los  primeros  indicios 
de  infección  ó  una  simple  tendencia  á  ella,  por  el 
uso  de  los  tónicos,  el  sulfato  de  quinina  y  aun  la 
amputación.  Siendo  ton  negativos  los  resultodos  del 
tratomiento,  el  único  recurso  es  la  profilaxis  que 
consiste  en  los  medios  que  indicaré  mas  adelante. 
Ami'ütaoiones.— La  amputación,  recurso  supremo 
al  que  no  debiera  ocurrirse  sino  en  casos  verdadera*^ 
mente  excepcionales,  ha  sido  objeto  de  grandes  abu- 
sos, nacidos  de  la  gran  divergencia  de  opiniones  so- 
bre  la  materia. 

En  algunas  naciones  estos  abusos  han  tomado  pro- 
porciones toles,  que  han  llamado  la  atención  de  los 
gobiernos,  como  lo  prueban  el  decreto  de  Federico  el 
Grande,  prohibiendo  la  amputacióli,  salvo  en  los  ca- 
sos de  gangrena,  v  la  famosa  frase  de  Luis  XIY," te- 
mo más  los  cuchillos  de  mis  cirujanos  que  los  dispa- 
ros de  mis  enemigos,"  Entre  nosotros  no  ha  llegado 

(1)  FftbepiDictioimaire  dM  DiotioimalrM  de  MMeointi 
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el  oaso  en  que  ee  haga  neoesaria  la  interrenci^n  del 
Gobierno;  pero,  tenemos  un  testimonio  no  menos  eIo« 
caente  en  la  nmltitnd  de  matilados  que  reducidos  á  la 
mendicidad  imploran  en  las  oalles  la  caridad  pública. 

Durante  largo  tiempo  se  ha  considerado  como  nn 
precepto  en  cirajíai  amputar  en  toda  fractura  con- 
minuta de  los  miembros,  por  arma  de  fuego  ó  en  las 
heridas  qne  interesan  lAs  articulaciones,  dando  pa- 
ra esto  razones  de  muj  poca  significación  t  cuya  fal- 
ta de  fnndamento  está  bi<^n  manifiesta;  después  se 
limitd  este  precepto  á  las  fracturas  del  muslo  j  á  las 
heridas  penetrantes  déla  articulación  tibio- femural; 
pero,  hoy  que  los  progresos  de  Ja  cirujía  tienden  á 
economizar  en  cuanto  sea  posible  las  mutilacioneSi 
se  debe  tratar  de  conservar  los  miembros  aún  en  los 
casos  indicados. 

La  obserracidn  ha  demostrado  que  en  las  grandes 
heridas  con  fractura,  no  es  esta  la  causa  de  la  muer- 
te, sino  las  complicaciones  desarrolladas  á  conse* 
ouencia  del  estado  de  la  atmósfera  y  demás  circuns- 
tancias que  rodean  al  enfermo;  pues  siendo  esto  así 
los  esfuerzos  del  cirujano  deben  tender  á  modificar 
estas  condiciones  y  no  á  separar  el  miembro  fractu- 
rado, pues  nada  se  avanzariá  con  esto,  persistiendo 
las  causas  productoras  de  las  complicaciones,  que 
pueden  sobrevenir  en  el  muñón,  así  como  en  la  re- 
gión que  presentaba  la  herida. 

^  8i  á  mas  de  llenar  con  profusión  todas  las  condi- 
ciones higiénicas,  se  coloca  el  miembro  en  una  po- 
sición conveniente,  se  facilita  la  salida  del  pus,  se 
extraen  todas  las  esquirlas  libres  y  se  regularizan  y 
afrontan  las  adherentes,  se  obtiene  la  inmovilidad 
por  medio  de  un  aparato  adecuado,  se  combate  el 
exceso  de  inflamacióo,  se  hacen  las  curaciones  por 
el  método  antiséptico  y  se  sostienen  las  fuerzas  del 
herido  mediante  un  régimen  alimenticio  y  terapéu- 
tico conveniente,  se  conseguirá  indudablemente  la 
conservación,  salvo  los  casos  excepcionales  en  que 
intervengan  circunstancias  extrañas. 

Los  buenos  rebultados    obtenidos  mediante  este 
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mtftodoi  haoen  vislumbrar  el  día  en  qne  las  ampnta- 
oiones  serán  excesivamente  raras  en  la  Cirajía  MiH- 
tar^  oon  tanta  mayor  razón,  onanto  que  el  poderoso 
recurso  de  las  resecciones  snbperiós ticas  permite 
separar  la  porción  de  hueso  herido  de  muerte,  res- 
petando  la  integridad  del  miembro;  la  cirujía  con- 
servadora en  los  casos  á  que  he  aludido  constituirá 
un  positivo  adelanto  científico  y  salvará  á  muchos 
desgraciados  de  una  mutilación  que  haciéndolos  in- 
hábiles pam  buscar  la  subsistencia  los  deja  reduci- 
dos á  la  triste  condición  de  mendigos:  esta  sola  con- 
sideración debiera  bastar  para  calmar  el  entusiasmo 
operatorio  de  algunos  cirujanos. 

La  amputación  en  los  campos  de  batalla  v  en  las 
ambulancias,  sin  mas  propósito  de  parte  del  ciruja- 
no que  el  de  evitarse  el  trabajo  de  asistir  con  asi- 
duiaad  y  con  el  empeño  e  interés  que  ciertos  herí- 
dos  reclaman,  ó  causa  de  la  ignorancia  de  los  me- 
dios que  la  ciencia  pone  hoy  á  su  disposición  para 
conservarlos  miembros  á  los  desgraciados  heridos, 
no  tiene,  atendidos  los  adelantos  de  la  cirujía  en 
nuestros  días,  disculpa  alguna  satisfactoria;  el  ciru- 
jano que  así  procede  no  cura,  mutila  innecesaria- 
mente á  un  individuo  para  eludir  la  dificultad  des- 
haciéndose de  la  parte  enferma  y  dejando  en  su  lu- 
gar á  más  de  la  mutilación,  una^.  herida  de  conse- 
cuencias tal  vez  mas  graves:  la  amputación  es  enton- 
ces la  confesión  de  impotencia  del  cirujano. 

Se  pretende  justificar  la  amputación,  viendo  que 
las  malas  condiciones  de  los  hospitales  militares  son 
un  peligro  para  las  heridas  graves  que  son  las  más 
amenazadas  de  las  complicaciones  que    tienen  su 

Ímnto  de  partida  en  la  alteración  del  aire,  y  que  la 
alta  de  medios  de  trasporte  adecuados,  impidiendo 
la  inmovilidad  de  los  fragmentos  es  una  causa  más 
de  gravedad  que  se  trata  de  evitar  por  medio  de  la 
amputación;  pero  esto  es  dar  la  culpa  por  disculpa, 
¿por  qué  se  carece  de  medios  de  trasporte?  ¿por  qué 
no  se  modifican  las  condiciones  higiénicas  de  los  hos- 
pitales? Así  como  se  emplean  cuantiosas  sumas  en 
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BOfttenrr  los  ejércitos  y  en  llenar  todas  lag  exigenoiaa 
de  la  guerra,  debe  emplearse  oaantó  sea  necesario 
en  satisfacer  las  neoesiaades  del  servicio  de  sanidad: 
lo  racioniJ  es  combatir  la  cansa  para  qne  desapa* 
rezca  el  efecto. 

Cuando  la  fuerza  de  las  circunstancias  ponga  en 
la  dura  necesidad  de  recurrir  &  la  amputación  como 
sucede  en  loa  casos  de  oblación    completa  ó  incom* 

{)leta  de  un  miembro  por  un  proyectil  de  grueso  ca- 
ibre,  lesiones  óseas  contra  Tas  c|ue  la  resección  es 
impotente,  hemorragias  irremediables  por  la  liga* 
dura  etc.,  á  más  de  la  elección  del  proceder  opera* 
torio  es  de  gran  importancia  el  tratamiento  conse- 
cutivo. 

El  buen  éxito  obtenido  con  el  método  de  curación 
al  aire  libre  que  se  emplea  casi  umversalmente  en 
Alemania,  (1)  autoriza  si  no  á  darle  la  preferencia  por 
lo  menos  á  ensayarlo  para  estudiar  práoticamente 
las  ventajas  que  pueden  obtenerse  de  su  uso.  Aso- 
ciando este  me'todo  al  de  Lister,  se  pueden  hacer 
más  satisfactorios  aún  los  resnltados. 

Varías  estadísticas  publicadas  en  Alemania  en  los 
años  1859,  1861  y  1866,  arrojan  una  mortalidad  de 
6  á  10  por  IDO  empleando  el  método  de  curación  al 
aire  libre. 

Tan  halagüeños  resultados  hicieron  adoptar  esto 
tratamiento  casi  unrversalmente  en  los  hospitales 
alemanes  durante  la  guerra  del  70,  con  éxito  muy 
satisfactorio.  Este  método  consisto  en  lo  siguiento: 
después  de  terminada  la  amputación  y  lavado  el  mu- 
ñón con  agua  fría,  se  afrontan  los  bordes  de  la  heri- 
da por  medio  de  dos  puntos  de  sutura  y  dos  tiras 
aglutinantes;  poniendo  un  mayor  número  de  unos  y 
otras  cuando  se  dnsea  intenter  la  reunión  por  prime- 
ra intención;  en  seguida  se  coloca  el  miembro  sobre 
una  almohada  dispuesta  en  ligero  plano  inclinado  y 
cubierta  con  una  compresa  que  se  renueva  todos  los 


(1)  Badia,  Qartas  Médico-Quirúrgicas. 
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dias,  debiendo  qaedar  la  extremidad  del  man<$n  fue- 
ra de  la  almohada  &  fin  de  eyitar  la  compresión. 

Hay  qne  tener  presente  que  el  empleo  de  este 
método  requiere  como  condición  sine  qua  non  qne  el 
enfermo  esté  colocado  en  salones  espaciosos,  bi^ti 
ventilados  y  rodeados  de  las  más  rigurosas  condi- 
ciones higiénicas . 

Los  estrechos  límites  de  una  tesis  no  me  permiten 
analizar  detenidamente  esta  cnestión  tan  interesante 
bajo  el  doble  punto  de  vista  de  su  importancia  cien- 
tífica  7  humanitaria. 


HERIDAS  PRODUCIDAS  POR  LA  EXPLOSIÓN 

DB  LA  DINAMITA. 

Hay  otro  género  de  lesiones  que  pueden  conside* 
rarse  entre  las  producidas  por  armas  de  fuego,  so- 
bre las  que  no  se  ha  dicho  nada  hasta  el  presente: 
me  refiero  álos  espantosos  trastornos  producidos  por 
la  explosión  de  la  dinamita. 

Aunque  los  accidentes  de  esta  especie  han  te- 
nido lugar  relativamente  con  frecuencia  durante  la 
presente  guerra,  no  siempre  han  podido  observarse 
sus  efectos  á  causa  de  las  circunstancias  especiales 
de  que  por  lo  regular  van  acompañadas  estas  expío* 
sienes. 

Estas  heridas  ofrecen  una  gran  semejanza  con  las 
heridas  por  arrancamiento,  en  que  el  agente  produc- 
tor ha  sido  muy  poderoso,  como  sucede  cuando  un 
miembro  es  cogido  por  una  rueda  de  molino,  una 
locomotora,  etc.;  siendo  en  las  primeras  los  trastor- 
nos mucho  más  graves  y  de  más  fatales  consecuen- 
cias. 

Guando  la  explosión  obra  sobre  los  tejidos  por  el 
intermedio  de  aigún  cuerpo  sólido,  las  lesiones  son 
en  todo  semejantes  á  las  que  determinarla  un  agente 
contundente  ordinario,  con  la  particularidad  de  que 
van  acompañadas  de  quemaduras  más  ó  menos  gra- 
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Tes»  seg&n  la  distanoia  4  que  ha  tenido  logar  la  ex^ 
plosión. 

En  estas  heridas  hay  generalmente  perdida  de  oo* 
nooimiento  á  oonseottenoia  de  la  oonmoción  y  del 
terror  profundo  qae  el  herido  experimenta. 

La  conmoción  general  es  tan  violenta  en  estos  ca- 
sos que  aniquila  totalmente»  pnede  decirse  la  vitali- 
dad del  individuo  y  esto  constituye  la  mayor  grave- 
dad de  estas  lesiones;  pues  aunque  los  trastomoSi 
locales  permitiesen  salvar  la  vida  del  enfermo  me- 
diante una  ampatación,  esta  no  podría  realizarse  con 
buen  éxito  á  consecuencia  de  las  malas  condiciones 
del  estado  general. 

£n  algunos  casos  se  produce  la  muerte  instantá- 
neamente, sin  que  haya  lesión  alguna  apreciable 
que  la  explique;  des^aciadamente  no  ha  podido  ha- 
cerse la  autopsia  de  los  individuos  muertos  en  estas 
condiciones,  de  manera  que  no  puede  decirse  nada 
seguro  respecto  de  la  causa  que  la  ba  determinado/ 
pero  es  probable  que  sea  producida  por  hemorra- 
gias internas  ocasionadas  por  la  violencia  de  la  con- 
moción, pues  poniéndose  en  oscilación  el  esqueleto, 
trasmite  á  todos  los  órganos  el  movimiento  que  ha 
recibido,  produciendo  efectos  tanto  más  graves, 
cuanto  más  delicados  y  más  deleznables  sean  los  ór- 
ganos; así  en  los  pulmones,  en  el  encéfalo,  por  poco 
violenta  que  sea  la  conmoción,  dará  lugar  por  lo  me- 
nos á  rupturas  vasculares,  lo  que  acarrea  fatales  con- 
secuencias. Además  el  desalojamiento  brusco  de  una 
gran  masa  de  aire  basta  para  producir  una  con- 
moción general,  cuyos  efectos  serán  tanto  más  gra- 
ves cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  dinamita  y  más 
inmediatos  se  hallen  los  individuos  al  lugar  de  la 
explosión. 

En  las  heridas  producidas  por  la  explosión  de  un 
torpedo,  llama  1  a  atención  la  gran  irregularidad  de 
su  superficie,  lo  que  se  debe  ala  desigual  resistencia 
de  los  tejidos  y  á  la  diferente  intensidad  de  la  trac- 
ción sobre  los  distintos  puntos  de  la  piel,  así  se  ven 
en  algunos  sitios  colgajos   musculares  extensos,  al 
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paso  qne  en  otros  sobresale  la  piel,  notándose  esta 
misma  irregularidad  en  todos  los  demás  tejidos. 

Otra  particularidad  digna  de  llamar  la  atencióni 
es  que  en  estas  heridas  la  hemorragia  es  muy  pe« 
quena  ó  falta  completamente;  este  singular  leñóme- 
no  es  debido  sin  auda  como  en  las  heridas  por  ar- 
ranoamientOi  á  que  las  túnicas  arteriales  se  desgar- 
ran &  distinto  nivel  á  causa  de  la  tracción  que  sn- 
fren.  Efectivamente,  la  túnica  interna  más  débil  qne 
las  otras  es  la  primera  qne  se  rompe  retrajéndose  é 
invirtiendose  en  seguida,  después  se  degarra  la  tú- 
nica media  v  corre  igual  suerte;  por  último  la  túnica 
externa  celulosa  y  elástica  se  deja  distender,  se  alar- 
ga hasta  hacerse  filiforme  y  por  fin  se  rompe  mucho 
más  abajó  que  las  otras  y  sufre  la  misma  retracción: 
de  esta  manera  (jueda  obstruido  el  calibre  del  vaso 
y  se  halla  imposible  la  hemorragia  por  lo  menos  du- 
rante algunas  horas. 

Se  ha  notado  en  ciertos  casos  que  individuos  colo- 
cados en  idénticas  condiciones,  sufren  lesiones  dis- 
tintas á  consecuencia  de  la  explosión  de  un  torpedo, 
observándose  en  unos  grandes  contusiones  y  que- 
maduras en  otros  solo  contusiones  y  quemaduras, 
en  otros  heridas  más  ó  menos  graves,  acompañadas 
en  ocasiones  de  la  pérdida  de  algún  miembro,  y  por 
último,  en  otros  la  muerte  sin  que  el  examen  exterior 
revele  alteración  alguna.  ¿Cómo  explicar  esta  diver- 
sidad de  acción  en  sujetos  colocados  en  las  mismas 
condiciones,  por  ejemplo  los  tripulantes  de  una  lan- 
cha que  choque  con  un  torpedo?  Se  dirá  que  las  le- 
siones más  graves  se  producen  en  los  ^ue  se  hallan 
más  inmediatos  al  sitio  de  la  explosión;  pero,  en- 
tonces ¿cómo  conciliar  con  esta  explicación,  el  he- 
cho de  no  presentirse  mutilación  alguna  en  indivi- 
dnós  que  necesariamente  han  debido  estar  muy  cer- 
ca, puesto  que  presentaban  extensas  quemaduras,  al 
f>aso  que  otros  sucumben  sin  presentar  la  más  ligera 
esión  exterior. 

El  pequeño  número  de  casos  observados  hasta  el 
día,  no  permite  dar  de  estos  hechos  una  explicación 
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ftatísfaotoria  siendo  lo  más  prudente  agnardar  que 
nuevaa  inveatigaciones  nos  aén  algnna  Ina. 

Para  terminar  voy  á  referir  algunas  observaoio- 
nea. 

K.  N.  subteniente  del  baialldn  ' 'Libres  de  Truji- 
lio/*  hallábase  trabajando  con  su  compañía  en  las 
zanjas  que  se  haoian  en  las  inmediaciones  de  Monte* 
Bico;  habiéndose  apartado  un  poco  del  camino,  tu- 
yo la  desgracia  de  pisar  un  torpedo  automático  de 
los  muchos  que  por  allí  habían  enterrado,  el  que 
estalló,  destruyendo  gran  parte  del  miembro  inferior 
izquierdo  en  el  que  se  notaban  los  siguientes  tras«- 
tomos. 

lios  tegumentos  estaban  completamente  desgar- 
rados y  quemados,  presentando  un  aspecto  especial 
como  machacados,  las  aponeurósis,  musculares  y  ten- 
dones arrebatados  casi  en  totalidad  dejaban  ver  pe- 
queños colgajos  negros,  desorganizados  é  inconoci- 
bles, los  huesos  fracturados  conminutivamente  ha- 
blan desaparecido  casi  por  completo,  distingméndo- 
be  solamente  las  extremidades  articulares  de  la  tibia 
y  el  peroné  unidas  á  una  pequeña  parte  del  pié  c^ue 
quedé  colgante  por  medio  de  un  tendón,  los  nervios 
privados  de  sensibilidad,  los  vasos  profundamente 
retraídos;  el  resto  del  miembro  álguido  privado  de 
vida,  con  algunas  quemaduras  j  cubierto  de  sangre 
coagulada,  completaba  el  horrible  aspecto  de  este 
cuadro  desgarrador. 

El  herido  fué  trasportado  á  la  primera  ambulan- 
cia, donde  se  le  Lizo  la  amputación  en  el  tercio  infe- 
rior del  muslo.  Algunas  horas  más  tarde  fué  trasla- 
dado á  su  casa,  sucumbiendo  dos  días  después  víc- 
tima del  tétanos. 

Un  individuo  que  se  ocupaba  en  pescar  en  el  puer- 
to de  Arica,  tenia  en  la  mano  un  pequeño  cohete  de 
dinamita,  de  los  llamados  torpedos,  el  que  estalló  al 
arrojarlo;  la  mano  fué  completamente  destrozada 
quedando  solo  vestigios  de  los  tejidos,  que  fueron 
destruidos  basta  la  altura  del  cuerpo,  del  que  que- 
di^ban  algunos  huesos;  de  la  herida  coleaba  uno  d^ 
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loa  tendones  de  loa  estentórea  oon  la  última  falange 
de  uno  de  loa  dedos  adherida  á  sa  extremidad  infe- 
rior. 

El  indivídao  f  ne  á  pedir  auxilio  en  la  4  *  Ambu- 
lancia, siendo  ampntado  por  el  Dr.  Salazar  en  el  ter- 
oio  inferior  del  antebrazo.  La  cicatrización  se  yeri* 
fictf  en  poco  tiempo. 

Una  pequeña  embarcación  tripulada  por  seis  ó  sie- 
te hombres  que  se  ocupaban  en  vigilar  la  bahía  de 
Chorrillos,  cnocó  por  inadvertencia  con  un  torpedo 
que  echó  á  pique  la  lancha,  uno  de  los  tripulantes 
sucumbió  inmediatamente  j  los  restantes  presenta- 
ban graves  contusiones  j  quemaduras  extensísimas, 
en  todo  semejantes  á  las  quemaduras  ordinarias. 
Dos  de  estos  individuos  sucumbieron  posteriormen- 
te á  causa  de  la  mayor  ^  gravedad  de  sns  lesiones  y 
los  restantes  curaron,  sin  que  hubiese  nada  notable 
qne  mencionar  en  unos  ni  en  otros. 


INFLUENCIA  DE  LAS  HERIDAS  POR  ARMA 

DB  FUBeO  aOBRB  LM  DIATBSIS  T  VI0B-VBB8A. 

Aunque  desconocida  hasta  el  presente  la  influen- 
cia que  los  traumatismos  ejercen  sobre  las  enferme- 
dades diatesicas,  es  muy  digna  de  llamar  la  atención 
y  ser  estudiada,  con  cuidado,  pues  ella  puede  dar- 
nos la  explicación  de  muchos  fenómenos  observados 
en  la  evolución  de  las  heridas  por  arma  de  fuego  e 
indicarnos  la  manera  de  combatirlos:  así  no  es  raro 
observar  en  individuos  al  parecer  vigorosos  y  que 
no  revelan  la  existencia  de  ninguna  enfermedad  que 
el  mas  ligero  traumatismo  se  convierta  en  una  ver- 
dadera Ulcera  rebelde  á  todo  tratamiento  y  cuyo 
origen  solo  puede  conocerse  mediante  una  investi- 
gación prolija  de  los  antecedentes  del  enfermo;  en 
muchos  casos,  esta  investigación  por  muy  escrupulosa 
que  sea  no  proporciona  ninguna  luz,  viéndose  obli- 
gado el  cirujano  á  proceder  casi    á  ciegas,    prescri- 
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hiendo  el  tratamiento  qne  parezca  mas  racional  y 
a^ardando  la  confirmación  del  diagnostico  por  me* 
dio  del  resaltado. 

En  otros  casos,  después  de  cicatrizadas  las  heridas 
mas  ó  menos  fácilmente,  se  cubre  la  cicatriz  de  una 
especie  de  eczema  qne  por  lo  regnlar  se  combate 
con  facilidad,  pero  qne  en  algunos  casos  se  prolon- 
ga por  macho  tiempo. 

Indudablemente  la  causa  de  estas  dermatesis  de- 
be  depender  del  estado  general,  aunque  no  haja  nin- 
gún otro  síntoma  que  lo  compruebe,  pues  resisten 
á  todo  tratamiento  local  y  se  las  vé  ceder  bajo  la 
influencia  de  un  régimen  antiherpético.  Por  otra 
parte,  no  se  podria  explicar  de  otra  manera  su  apa- 
rición en  distintos  puntos  del  cuerpo  y  la  rapidez 
con  que  recidivan  cuando  se  consigue  su  desapari- 
ción. 

Con  frecuencia  se  observa  en  el  curso  de  una  he- 
rida por  arma  de  fuego  ó  después  de  curada,  que 
sobrevienen  tubérculos,  escrófulas  etc. ,  en  indivi- 
duos que  hasta  entonces  no  habian  presentado  sín- 
toma ninguno  de  dichas  enfermedades  ó  que  las 
habian  presentado  en  muy  pequeño  grado .  Parece 
pues  que  dichos  traumatismos  tienen  la  propiedad 
de  despertar  las  diátesis  que  existían  en  estado  la- 
tente y  acelerar  el  desarrollo  de  las  qne  ya  se  han 
manifestado,  obrando  como  causa  determmante  de 
las  indicadas  enfermedades  en  los  individuos  pre* 
dispuestos  á  ellas. 

Guando  la  diátesis  ha  llegado  á  cierto  grado» 
áDtes  de  que  tenga  lugar  el  traumatismo,  puede  des* 
viar  el  proceso  reparador  y  trasformar  la  lesión 
accidental  en  una  afección  específica.  En  un  grado 
mas  avanzado,  cuando  la  enfermedad  constitucional 
ha  producido  el  estado  caquéctico,  su  influencia  so- 
bre el  proceso  reparador  es  mucho  mas  marcada  que 
en  el  caso  anterior;  lo  destruye  completamente,  sus- 
tituyendo á  él  un  trabajo  de  destrucción  que  se  tra- 
duce por  la  tendencia  á  la  mortificación,  á  la  gan- 
grena etc.|  cuando  los  trastornos  llegan  á  tan  alto 
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grado,  todo  {¡ratamiento  es  ineficaz  y  la  mnerto  es 
BU  conseonenoia. 

Las  diátesis  complican  pues  las  lesiones  traumá- 
ticas de  muy  diversas  maneras,  dando  lagar  á  la 
producción  de  todos  los  fenómenos  que  las  caracte- 
rizan cuando  se  presentan  espontáneamente  y  ejer- 
cen ademas  una  influencia  muy  marcada  sobre  los 
accidentes  que  complican  á  las  heridas  por  arma  de 
fuego,  haciéndoles  tomar  las  formas  mas  capricho- 
sas y  predisponiendo  singularmente  á  la  podredum- 
bre de  hospital,  gangrena,  etc. 

De  lo  dicho  resulta  el  precepto  ineludible  de  so- 
meter al  mas  riguroso  examen,  todo  herido  sospe- 
choso, en  que  la  cicatrización  siga  una  marcha  len- 
ta y  rebelde  á  los  medios  de  tratamiento  general- 
mente empleados,  ¿  fin  de  asegurarse  no  solo  de  la 
existencia  de  una  diátesis,  sino  también  del  período 
exacto  de  su  evolución  á  que  ha  llegado. 

Las  diátesis  tuberculosa  y  escrofulosa  son  las  que 
con  mas  frecuencia  se  han  observado  en  el  curso  de 
las  heridas  por  arma  de  fuego,  lo  que  se  debe  sin 
duda  á  las  numerosas  circunstancias  que  favorecen 
el  desarrollo  de  dichas  enfermedades  entre  los  sol- 
dados, tales  como  las  fatigas  de  la  vida  militar,  la 
acumulación,  las  malisimas  condiciones  higiénicas 
de  nuestros  cuarteles^  los  excesos  de^  todo  género  á 
que  por  lo  regular  se  entregan  dichos  individuus  y  el 
tratamiento  poco  piadoso  que  generalmente  reciben. 

Muchas  otras  diátesis  se  han  observado  también, 
tomando  nuevo  incremento  bajo  el  impulso  yirifica- 
dor  del  traumatismo,  pero  no  con  tanta  frecuencia 
como  las  primeras. 

Yoy  á  indicar  los  sintomas  especiales  que  se  pre* 
Sentan  en  cada  una  de  ellas. 

DuTEsis  TUBERCULOSA. — Guaudo  en  el  curso  de 
una  herida  por  arma  de  fuego  se  presentan  síntomas 
de  esta  diátesis  sufre  aquella  un  notable  retroceso 
bajo  la  influencia  de  tan  funesta  enfermedad:  su 
aspecto  cambia  entonces  notablemente  afectando 
por  lo  regular  el  curso  lento  é  insensible  de  los  ab«- 
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eéáos  fríos,  las  lesiones  van  penetrando  progresiva- 
mente hasta  los  órganos  profundos;  lasnporación  es 
muy  abundante,  persiste  por  largo  tiempo;  toma  un 
aspecto  seroso  j  esta  mezclada  con  grumos  de  con- 
sistencia caseosa;  las  cosas  permanecen  en  este  es- 
tado por  un  tiempo  variable  según  el  desarrollo 
mas  ó  menos  rápido  de  los  síntomas  generales. 

Estos  hechos  pueden  explicarse  de  la  manera  si- 
guiente: las  grandes  alteraciones  que  el  proyectil  ha 
ocasionado  en  los  tejidos,  producen  una  pertarba- 
ción  general  en  el  organismo,  la  que  en  los  indivi- 
duos predispuestos  á  la  tisis  favorece  la  germina- 
ción de  los  tubérculos  ^ue  hasta  entonces  no  hablan 
dado  muestras  de  su  existencia,  ó  precipita  su  desar- 
rollo cuando  va  se  hablan  manifestaao.  Por  otra 
parte,  se  ha  observado  que  en  algunos  casos,  la  tisis 
pulmonar  sucede  á  ciertas  enfermedades,  como  las 
fiebres  eruptivas,  las  intermitentes  prolongadas  etc., 
que  obran  como  causa  determinante;  ¿por  que  no 
han  de  producir  el  mismo  efecto  las  heridas  por  ar- 
ma de  fuego? 

Puede  decirse  por  regla  general  que  en  lo  sujetos 
tuberculosos  ó  predispuestos  á  la  tuberculosis,  las 
heridas  por  arma  de  fneeo  impulsan  el  desartollo  de 
la  enfermedad,  haciéndola  tomar  ordinariamente  la 
forma  galopante,  que  termina  rápidamente  por  la 
muerte;  siendo  raro  que  su  evolución  sea  menos  vio- 
lenta y  se  prolongue  un  poco  mas  la  vida  del  en-« 
fermo. 

Diátesis  escbofclOsa.— Los  heridos  afectados  de 
esta  diátesis  siguen  por  lo  regular  una  marcha  muy 
lenta,  tomando  la  herida  la  forma  de  una  verdadera 
ulceración  escrofulosa,  de  bordes  desprendidos  4 
irregulares  y  que  suministra  un  pus  mal  trabado  y 
grumoso. 

Algunas  veces  no  se  presenta  síntoma  alguno  de 
parte  de  la  herida  que  cicatriza  mas  6  menos  lenta- 
mente y  sobreviene  un  infarto  de  los  ganglios  del 
cuello,  que  al  principio  indolente  y  limitado  á  un 
pequeño  espacioi  se  desarrolla  después  oonsidera- 
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blemente,  dando  á  la  cara  la  forma  de  un  esferoide; 
en  algunos  casos  se  resuelve  este  infarto  después  de 
un  tiempo  variable ,  pero  por  lo  general  se  hace  do- 
loroso, supura  j  se  ulcera;  duando  los  trastornos  han 
llegado  á  este  grado,  se  forman  traj^ectos  fistulosos 
que  se  prolongan  por  un  tiempo  indeterminado  7 
en  general  demasiado  largo. 

Én  algunos  casos,  durante  estas  largas  supuracio- 
nes rebeldes  &  todo  tratamiento,  sobreviene  la  tuber- 
culosis pulmonar  aguda  que  en  pocos  dias  conduce 
el  enfermo  al  sepulcro. 

Otras  veces,  la  muerte  tiene  lugar  á  consecuencia 
de  una  complicación  6  del  aniquilamiento  prodaci- 
do  por  una  supuración  muy  prolongada. 

Diátesis  EScoabóTicA.  — Esta  diátesis  imprime  á  loa 
traumatismos  un  carácter  especial,  haciéndoles  ex- 
perimentar una  marcha  retrógrada. 

Aparte  de  los  síntomas  generales  que  caracteri- 
zan á  esta  enfermedad,  se  presentan  los  siguientes 
trastornos  locales:  la  herida  gana  considerablemente 
en  extensión,  toma  un  aspecto  fungoso  de  superficie 
sangrienta  y  bordes  levantados,  dejando  trasudar 
sangre  negra  y  alterada;  el  contacto  mas  ligero  pro- 
duce hemorragias  abundantísimas  muy  difioiles  de 
cohibir  y  cuando  esto  se  consigue  la  herida  se  cubre 
de  coágulos  voluminosos,  que  se  organizan  rápida- 
mente, transformándose  en  gruesos  mamelones  car- 
nosos que  aumentan  incesantemente  de  volumen. 

Cuando  se  ha  llegado  á  este  estado,  no  tardan  en 
presentar  en  la  boca  los  particulares  fenómenos  que 
en  algunos  casos  constituyen  la  única  manifestación 
de  la  enfermedad;  las  encías  tumefactas  y  reblande- 
cidas desde  el  principio,  se  ponen  cada  vez  mas  do- 
lorosas,  se  cubren  de  fungosidades  que  en  algunos 
casos  ocultan*  completamente  los  dientes  y  por  últi* 
mo  se  ulceran  y  esparcen  un  olor  infecto. . 

No  es  raro  que  los  síntomas  de  escorbuto  se  pre- 
senten después  de  cicatrizada  la  herida^  ó  después 
de  cicatrizada  alguna  de  ellas  cuando  el  individuo 
ha  tenido  varias;  en  onyo  caso  las  heridas  cerradas 


ya  vuelven  á  abrirse  convirtíendose  en  úlceras  san- 
grientas qne  toman  todos  los  caracteres  indicados 
anteriormente. 

Inútil  es  decir  qne  todo  tratamiento  local  es  ine- 
ficaz por  si  solo  7  para  conseguir  la  cicatrización  es 
necesario  modificar  el  estado  general,  mediante  un 
tratamiento  enérgico  y  prolongado. 

Los  numerosoR  casos  de  escorbuto  qne  se  presen- 
taron en  el  hospital  de  Chorrillos,  tuvieron  lugar  en 
soldados  del  Ejército  del  Sur,  cuyas  condiciones  hi- 
giénicas fneron  muy  malas.  Se  sabe  que  la  causa 
eficiente  de  esta  enfermedad  es  la  ausencia  de  vege- 
tales frescos,  y  una  de  sus  causas  mas  agravantes  la  aso- 
ciación del  frió  y  humedad;  pues  bien,  esta  influen- 
cia combinada  obrando  entre  otras  sobre  los  indi- 
viduos mencionados^,  ocasionó  las  profundas  modi- 
ficaciones de  la  sangre  que  constituyen  el  escorbu- 
to; pero  merced  á  su  robusta  constitución,  la  enfer- 
medad no  se  manifestó  hasta  que  el  traumatismo 
agravando  su  situación,  actuó  como  causa  determi- 
nante. 

Diátesis  herpétioa. — La  diátesis  dartrosa  ó  her- 
pética  es  la  que  ejerce  una  influencia  menos  marca- 
da sobre  la  evolución  del  proceso  reparador  de  las 
heridas. 

Los  individuos  que  se  hallan  bajo  la  acción  de 
esta  diátesis,  no  experimentan  trastornos  muy  apre- 
ciablea  durante  la  marcha  de  las  heridas,  si  se  excep- 
túa la  lentitud  en  la  cicatrización;  pero  una  vez  ve- 
rificada esta,  se  hace  el  punto  de  partida  de  una  der- 
matosis que  abraza  un  espacio  mus  ó  menos  extenso 
y  qne  por  lo  común  es  un  hespes. 

En  otros  casos,  la  erupción  no  se  presenta  sobre 
la  cicatriz  sino  en  una  región  lejana  y  á  veces  en 
distintos  puntos,  sirviendo  el  traumatismo  de  causa 
determinante. 

En  alanos  individuos  se  han  presentado  anterior* 
mente  diversas  manifestaciones  de  la  diátesis,  pero 
en  otros  los  primeros  síntomas  tienen  lugar  con 
ooaaióndel  traumatismo. 
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Estas  dermatosis  solo  pueden  hacerse  desaparecer 
merced  á  un  tratamiento  general  apropiado,  que  de* 
be  prolongarse  por  algún  tiempo  á  ñn  de  eritar  las 
recidivas. 

DiÁiESiscAKaERosA.— Son  muy  considerables  los 
desórdenes  producidos  por  la  diátesis  cancerosa 
cuando  se  manifiesta  bajo  la  influencia  de  una  he- 
rida 7  se  la  ve  ejercer  sobre  esta  una  acción  fatal, 
trasformándola  en  un  verdadero  cancroide  con  to- 
das sus  funestas  consecuencias. 

La  primera  alteración  que  sobreviene  en  la  heri- 
da es  un  aumento  en  su  extensión  y  disminución  en 
la  consistencia  de  los  tejidos  que  se  hacen  el  asien- 
to de  un  trabajo  flogestico,  el  cual  se  propaga  á  los 
tejidos  vecinos;  pronto  aparecen  dolores  lancinantes 
fugaces  al  principio,  pero  que  muy  luego  se  hacen 
constantes  7  presentan  exacerbaciones;  los  bordes 
de  la  herida  se  ponen  duros  7  desiffuales,  su  super- 
ficie se  cubre  de  vegetaciones  indestructibles;  se 
presenta  una  secreción  saneosa  7  fétida,  7  sobrevie- 
nen hemorragias  rebeldes  que  se  repiten  con  mucha 
frecuencia. 

No  tardan  en  presentarse  síntomas  que  revelan 
una  alteración  en  el  estado  general,  pues  aunque  el 
cancroide  no  invada  los  órganos  profundos,  está 
plenamente  probado  que  asi  61  como  todas  las  de- 
mas  variedades  de  cáncer  constituyen  una  enferme- 
dad diatesica,  por  mas  que  el  análisis  químico  no 
haya  podido  descubrir  la  naturaleza  del  vicio  orgá- 
nico que  la  determina.  Se  presentan  pues  graves 
alteraciones  generales;  el  enfermo  inupeteute  y 
abatido,  se  demarca  cada  dia  mas;  el  estado  anémi- 
co lle^a  á  marcarse  mucho,  el  enflaquecimiento  es 
excesivo,  la  piel  toma  un  color  amarillo  pajizo;  se 
presenta  un  movimiento  febril  con  exacerbaciones 
vespertinas 7  la  vida  váextinguit^ndose  gradualmente. 

Diátesis  sifilítica  .  —La  influencia  de  la  sífilis 
sobre  los  traumatismos  es  mu7  poderosa  7  á  ella  se 
deben,  probablemente,  muchos  fenómenos  que  sue« 
leu  presentarse  en  el  cur^o  de  las  heridas  por  armas 
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de  foego,  bío  qne  Be  pueda  apreciar  la  cansa  que 
los  determina,  onando  no  se  ha  tenido  cnidado  de 
examinar  loa  antecedentes  del  herido. 

Los  efectos  de  esta  inflaenoia  varian  natnralmen** 
te  segnn  el  grado  de  desarrollo  á  qne  ha  llegado  la 
enfermedad. 

El  pequeño  número  de  observaciones  que  he  te- 
nido ocasión  de  hacer  á  este  respecto,  me  obliga  á 
pasar  en  silencio  los  accidentes  producidos  por  la 
enfermedad  en  sus  distintos  períodos,  pues  todcs  los 
casos  que  se  me  han  presentado,  han  sido  en  indi- 
viduos afectados  de  sifilis  primaria. 

La  inflaenoia  de  la  sifilis  en  su  primer  período  se 
traduce  por  una  tendencia  á  la  supuración  que  aun 
en  las  heridas  mas  simples  se  hace  muy  abundante 
7  se  prolonga  por  mucho  tiempo  sobreviniendo  al* 
temativas  de  exacerbación  y  decrecimiento;  cuando 
estos  fenómenos  se  han  moaifioado  j  la  herida  pa« 
rece  estar  en  via  de  cicatrización,  se  la  ve  afectar 
una  forma  particular,  su  superficie  toma  una  coló- 
ración  agrisada  ó  negruzca  mas  marcada  en  el  fondo 
que  es  resistente,  los  bordi's  verticales  poco  salien- 
tes  7  duros  están  rodeados  de  un  circulo  de  indu« 
ración  bien  limitado,  la  supuración  es  poco  abun« 
dante  7  saniosa,  los  ganglios  inmediatos  están  in- 
fartados  7  dolorosos;  en  una  palabra  se  presentan 
síntomas  mu7  semejantes  á  los  que  ocasiona  un 
chancro  indurado. 

Estas  ulceraciones  son  rebeldes  á  todo  tratamien- 
to local,  lo  que  induce  á  buscar  en  el  estado  gene- 
ral la  causa  de  esta  resistencia  que  solo  es  vencida 
con  el  auxilio  del  tratamiento  especifico. 

DuTEsi"}  PALóDiOA.  — El  paludismo  ejerce  una 
acción  mu7  marcada  sobre  los  traumatismos  de 
guerra,  complicándolos  de  mu7  diversas  maneras  7 
determinando  todos  los  síatomas  que  ocasiona  cuan- 
do se  presenta  aisladamente. 

Así  como  cualquiera  enfermedad  puede  servir  de 
causa  determinante  para  el  desarrollo  de  las  afee- 
piones  palúdicas  e^  individaos  envenenados  por  las 
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emanaotones  de  los  pantanos,  pero  qae  no  ban  aa* 
frido  todavia  ningnna  manifestación  de  la  intoxica* 
ción,  ó  prodnoir  nna  recivida  en  los  gne  hayan  sido 
cnrados  ja  del  palndismo;  asi  también  las  heridas 
por  armas  de  f  aego  pneden  determinar  estos  mis- 
mos efectos  siendo  en  este  caso  la  sitnaoión  mnoho 
ma«  grave,  pnes  la  lesión  local  obrando  como  nna 
complicación  perjudica  la  curación  de  la  afección  ge« 
neral  y  viceversa  las  prof andas  modificaciones  qne 
Sufre  la  sangre  hacen  imposible  la  caración  de  la 
herida;  y  si  el  enfermo  resiste  á  las  diversas  mani- 
festaciones de  la  caquexia  palúdica,  sucumbe  ago- 
tado por  la  supuración. 

Bajo  la  influencia  de  esta  modificación,  las  heri- 
das toman  una  fisonomia  particular,  se  hacen  atóni- 
cas y  sufren  una  paralización  en  su  marcha,  poco 
después  se  presentan  hemorragias  que  se  repiten  con 
frecuencia,  dolores  lancinantes  que  se  exasperan  al 
mas  leve  contacto,  una  secreción  sero-purulenta  ba- 
ña la  herida  que  avanza  progresivamente  en  profun- 
didad y  se  cubre  de  fungosidades  convirtiéndose  en 
una  cloaca  repugnante  y  fétida  de  bordes  prominen- 
tes é  invertidos  hacia  afuera .  Las  cauterizaciones 
enérgicas  producen  alguna  modificación  aparente  en 
la  herida  cuyo  aspecto  demora  por  dos  ó  tres  días, 
pasados  los  cuales  uo  tardan  en  reproducirse  los  mis- 
mos fenómenos  que  solo  pueden  combatirse  con  el 
uso  de  1h  quinina,  el  arsénico  y  las  reconstituyentes. 

Diátesis  alcohólica. — Las  profundas  modifica- 
ciones que  produce  en  el  organismo  la  intoxica- 
ción alcohólica,  explican  la  perniciosa  influencia  que 
el  alcoholismo  ejerce  sobre  las  lesiones  quiíúrgicus. 

En  el  dia  está  bien  demostrado,  según  las  conclu- 
siones de  una  interesante  Memoria  leida  en  la  Aca- 
demia de  Medicina  de  Londres,  por  Lauder  Brun- 
tou,  que  el  alcohol  sufre  una  especie  de  combustión 
en  el  organismo,  y  que  en  los  casos  de  ingestión  in- 
moderada, solo  una  parte  es  quemada  y  el  resto  se 
elimina  en  sustancia  tal  como  fue'  ingerido;  pero  an- 
tes de  ser  elin^inado  se  detiene  por  un  tiempo  más  ó 
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menos  largo  en  el  hígado,  ra  el  ioerebro  y  en  la 
san§^re;  resnltandodesapresenoia  en  este  líquido  nna 
anemia  oon  diaminnoión  conHÍderable  del  número  de 
los  glóbulos;  lo  qne  aparte  de  las  demás  modifica* 
ciones  que  sufre  la  economía,  perjudica  notablemen- 
te la  reparación  de  los  desórdenes  producidos  por 
los  traumatismos. 

Como  la  mel  es  una  de  las  vias  de  eliminación  del 
alcohol,  sufre  aquella  una  especie  de  maoeraoión, 
que  es  un  nuevo  obstáculo  que  se  opone  á  la  cica* 
irisación.  En  los  ebrios  conseutudinarios  que  han 
llegado  al  estado  de  caquexia  alcohólica,  es  aun 
mayor  eeta  dificultad,  por  hallarse  todos  los  tejidos 
impregnados  de  alcohol. 

De  manera  pues  que  las  heridas  de  los  alcohóli* 
eos,  siguen  un  curso  muy  lento  y  emplean  por  lo 
general  un  tiempo  demasiado  largo  en  cicatrizar, 
sucumbiendo  algunas  veces  los  heridos  en  el  maras- 
mo  por  consecuencia  de  una  supuración  tan  pro- 
longada, 

Én  los  casos  de  fractura,  la  consolidación  no  tiene 
lugar  y  si  se  verifica  es  de  una  manera  lenta  y  de- 
fectuosa,  y  esto  por  dos  razones:  1.^  porque  ol  esta- 
do de  aniquilamiento  de  la  economía  hace  que  la 
exudación  plástica  sea  muy  pobre  y  no  sufra  Iss 
trasformaciones  necesarias  para  la  organización  del 
callo;  y  2.®  porque  los  movimientos  desordenados 
del  enfermo  á  consecuencia  de  la  excitación  cere- 
bral dislocan  contfuuamente  los  fragmentos. 

A  veces  sobreviene  el  dolirium  tremens  algunos 
dias  después  del  traumatismo,  lo  que  ocasiona  nue- 
^  vos  desórdenes,  especialmente  cuando  las  lesiones 
están  situadas  en  los  miembros  inferiores. 

Con  esto  concluyo  la  exposición  de  los  fenómenos 

S articulares  que  complican  á  las  heridas  por  arma 
e  fuego  en  los  individuos  que  padecen  alguna  afec- 
ción diatesica;  estas  ideas  me  han  sido  sugeridas 
por  las  observaciones  que  he  tenido  ocasión  de  ha- 
cer sobre  este  asunto,  y  de  las  que  paso  á  referir  las 
Ipas  completas , 
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TUBERCULtOSOS, 
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OBSEkVaOION  n.  1. 

Cayetano  Gonzales,  cabo  1^.  del  batallón  LimaN. 
8 1  indígena,  linfático,  de  22  años  de  edad;  recibió 
en  la  batalla  de  Arica,  nn  balazo  en  la  región  paro- 
tidea  izquierda,  qae  fracturó  la  rama  ascendente  del 
maxilar  inferior;  asistido  en  el  hospital  de  Santa  So- 
fia^  pasó  al  de  la  Exposición  con  motivo  de  la  clan* 
snra  de  aqnel.  En  la  época  de  sa  ingreso  estaba  ca- 
si   completamente   carado  de  la  herida    qae  solo 
presentaba  an  orificio  muy  estrecho  por  el  que  se 
derramaba  ana  peqaeña  cantidad  de  serocidad;  paro 
se  hallaba  may  demacrado,  con  tos  seca  y  movimien- 
to  febril   por  las   tardes.    Interrogado  el  enfermo 
acerca  de  sns  antecedentes,  dijo  no  haber  padecido 
nanea  de  nada  qae  hiciese  creer  en  ana  afección  pal- 
monar,  de  manera  qae  probablemente  existía  la  pre- 
disposición y  el  tranmatismo  obró  como  causa  deter- 
minante; la  percusión  hizo  notar  un  sonido  macizo 
en  la  región  clavicular  de  ambos  lados,  y  la  aascnl- 
taoión  al  principio,  oscuridad  en  el  ruido  respirato- 
rio, poco  despuesun  ligero  estertor  crepitante  y  broa- 
cofonia,  en  fin  aparecieron   todos  los   síntomas  de 
tisis  pulmonar  aguda  en  su  segundo  período:  el  pri- 
mero habia  sido  tan  rápido  que  pasó  casi  desaperoi- 
bido,  la  tos  se  hacia  cada  dia  mas  frecuente,  y  con  ^ 
esputos  verdosos,  se  presentaron  sudores  noctarnos, 
diarrea  colicuativa  y  á  la  auscultación  gorgot-'o  y 
respiración  cavernosa,  la  fiebre  se  hizo  constante  y  el 
aniquilamiento  llegó  á  su  mas  alto  grado. 

Al  principio  se  administraron  tónicos  y  analépti- 
cos, y  tintura  de  iodo  localmente,  después  especto- 
rantes  y  por  ultimo  cuando  apareció  la  díarr'-a 
pna  porción  de  acetato  de  plomo  y    hiosciamo  y 
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enemas  emolientes  laudanizados,  pero  todo  fné  inú- 
til,  la  enfermedad  siguió  nna  marcha  rapidísima  y 
el  enfermo  sucumbió  en  pocos  dias. 

OBSBBVAaos  N.  2. 

N.  León,  soldado  del  batallón  Puno  N.  6,  indíge- 
na, ÜLfático  de  26  años  de  edad,    fné  herido  en  la 
batalla  de  San  Francisco;  el  proyectil  atravesó  las 
partes  blandas  de  la  región  infra-híoidea  en  su  lado 
ílerecho.  Asistido  en  varios  hospitales  ingresó  al  de 
Chorrillos  el  27  de  Abril  de  188u,  y  ocupó  la  cama 
n.  9  en  el  departamento  del  Dr.  Pérez  Roca.  P  re sn- 
taba  en  esta  época  en  los  dos  lados  del  cuello   ulce- 
raciones en  todo  semejantes  á  las  escrofulosas  y  que 
no  parecian  haber  tenido  su  origen  en  una  herida  por 
arma  de  fuego;  una  abundante  supuración  grumosa 
se  infiltraba  en  distintas  direcciones  por  entre  los 
músculos  y  se  derramaba  constantemente  al  exterior 
por  numerosos  trayectos  fistulosos:  los  ganglios  del 
cuello  estaban  infartados  y  dolorosos.  Se  le  hacian 
inyecciones  de  tintura  de  iodo,  ó  interiormente  se  le 
administraba  jarabe  de  agua  de  mar,  quina  y   baca- 
lao, á  lo  que  se  agregaba  el  uso  de  una  alimentación 
reparadora,  yino  y  baños  de  mar. 

Este  tratamiento  produjo  al  principio  algún  alivio, 
la  supuración  disminuyó,  algunas  de  las  úlceras  ci- 
catrizaron y  el  estado  general  mejoró;  pero,  pronto 
sufrió  el  enfermo  un  retroceso,  las  cicatrices  se  in* 
flamaron  y  volvieron  á  abrirse,  nuevos  abscesos  se 
formaron  en  distintas  direcciones,  la  supuración  se 
hizo  abundantísima  y  todo  el  cuello  se  hizo  asiento 
de  una  hiperestesia  muy  mortificante;  á  la  vez  sobre- 
vinieron síntomas  alarmantes  en  el  estado  general: 
lo  primero  que  se  presentó  fue  un  movimiento  febril 
precedido  de  escalofrió,  luego  tos  seca,  disnea  y  su- 
dores nocturnos.  Por  la  auscultación  se  notó  simple- 
mente debilidad  en  el  murmullo  vesicular  y  por  la 
percusión  un  souido  manos  claro  que  en  el  estado 
Qormal. 
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Todos  estos  síntomas  fneron  acentuándose  poco  A 
poco;  la  tos  se  hizo  persistente  y  segaida  de  especto- 
raci<5n  poco  abundante  y  espumosa  al  principio,  pero 
depues  purulenta,  la  respiración  muy  frecuente  y 
acompañada  de  gran  ansiedad,  la  fiebre  persistente 
y  con  exacerbaciones;  poco  deupues  la  percusión  dio 
un  sonido  macizo  y  la  auscultación  bizo  oir  esterto- 
res crepitantes  y  caTornosos;  por  último  sobrevino 
diarrea  mny  copiosa  que  contribuyó  á  extenuar  mas 
al  enfermo  y  apresurar  su  fin. 

Guando  se  presentaron  los  primeros  síntomas  pul- 
monares» fue  sometido  á  un  tratamiento  reconstitu- 
yente y  ademas  se  le  administró  una  poción  de 
guermes  y  opio  y  se  le  hicieron  aplicaciones  de  tin- 
tura de  iodoi  los  sudores  nocturnos  se  combatieron 
Sor  el  agárico  blanco,  después  cuando  apareció  la 
iarrea  se  recorrió  al  subnitrato  de  bismuto,  polvos 
de  Dower  etc  ;  pero  sin  ningún  resultado,  la  enferme- 
dad revistió  la  forma  aguda  y  produjo  la  muerte  dos 
meses  después  de  presentarse  los  primeros  sintomaa 
de  tisis  pulmonar. 

OBSBUTAClcN  N.  3. 

Maruel  Bojas,  soldado  del  batallón  Huaraz,  indí- 
gena, de  temperamento  linfático,  de  23  años  de  edad, 
recibió  un  batazo  en  la  batalla  de  Miraflores,  en  el 
tercio  superior  de  la  región  externa  de  la  pierna  y 
faé  conducido  al  hospital  de  la  Exposición. 

Desde  el  principio  la  herida  tomó  un  aspecto  par 
ticular,  se  hizo  muy  extensa,  pálida,  indolente  y  fue 
invadiendo  poco  á  poco  los  tejidos  situados  profun- 
damente, llegando  hasta  interesar  el  freroné  que  es* 
taba  cariado  en  una  pequeña  extensión,  la  supura- 
ción era  muy  abundante  y  de  mala  calidad.  En  este 
estado  permaneció  durante  largo  tiempo,  aniauilán- 
dose  rápidamente  sin  experimentar  ningún  síntoma 
que  revelase  la  alteración  de  algún  otro  órgano. 

üu  dia  se  qaejó  de  toS|  suduret»  uoclurnos  é  insom- 
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010  lo  qae  hizo  concebir  algunas  sospechas;  averi- 
guando los  antecedentes,  se  supo  que  había  tenido 
hemoptisis  en  otra  ^poca;  la  auscultación  reveló  la 
existencia  de  cavernas  en  los  dos  pulmones.  Se  pres- 
cribió el  tratamiento  conveniente. 

Algunos  dias  después  se  presentó  diarrea  que  pron- 
to se  hisso  continua,  la  demacración  se  hizo  excesiva, 
se  precipitó  la  marcha  de  la  enfermedad  y  la  muerte 
sobrevino  antes  de  quince  dias. 

Obskrvaoioii  N.  4. 

El  Capitán  Carlos  Moore,  de  28  años  de  edad,  de 
temperamento  linfáticoi  delicado  de  salud  j  predis- 

{mesto  á  las  afecciones  pulmonares;  fué  herido  en 
a  batalla  de  Tacna,  en  la  región  interna  del  tercio 
superior  del  muslo:  la  supuración  era  muy  abundan- 
te sin  embargo  de  que  el  proyectil  no  interesó  mas 
que  en  las  partes  blandas:  el  enfermo  fue  aniquilán- 
dose poco  á  poco  y  sucumbió  en  muy  poco  tiempo 
víctima  de  la  tisis  pulmonar. 

Podría  citar  aquí  otras  muchas  observaciones  de 
Tisis  galopante  desarrolbjda  bajóla  influenciado 
heridas  por  arma  de  fuego;  pero  el  poco  espücio  de 
que  dispongo  me  impide  hacerlo,  limitándome  á  de- 
cir que  en  el  mayor  numero  de  casos  la  enfermedad 
ha  seguido  nn  curso  rapidísimo,  trascurriendo  muy 
corto  espacio  de  tiempo  entre  la  aparición  de  los  pri- 
meros síntomas  pulmonares  y  la  muerte,  terminación 
habitual  de  tan  terrible  enfermedad. 


ESCROFULOSOS. 

ObsebvacIón  N.  5. 

Manuel  Fernández,  soldado  del  batallón  ''Guar- 
dias de  Arequipa,"  indígena,  linfático,  de  25  años 
dé  edad,  herido  en  la  batalla  de  Tarapacá,  fué  con- 
ducido á  Lima  y  asistido  en  varios  hospitales  hasta 

26 
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el  18  de  Abril  de  1880,  en  que  ingresó  al  hospital  de 
Chorrillos,  ocupando  la  cama  nám.  2  del  departa- 
mento del  Dr.  Pérez  Boca. 

El  proyectil  habia  hecho  un  peqaeño  condnoto 
subcutáneo  en  la  región  del  hombro  derecho  por  en- 
cima de  la  clavícula  y  el  ocromión:  como  el  indi- 
viduo era  linfático  y  predispuesto  á  las  escrófulas,  el 
traumatismo  determinó  un  infarto  de  los  ganglios 
del  cuello  que  terminó  por  supuracióui  formándose 
abscesos  que  hubo  necesidad  de  abrir. 

Guando  pasó  al  hospital  de  Ghorríllos,  la  herida 
estaba  cicatrizada,  pero  había  varias  ulceraciones 
escrofulosas  en  ambos  lados  del  cuello  que  estaba 
considerablemente  infartado;  la  supuración  era  abun- 
dante y  los  tejidos  inmediatos  á  las  úlceras  estaban 
inflamados  y  dolorosos.  Se  empleaba  interiormente 
bacalao,  fierro  y  jarabe  de  agua  de  mar,  además  ana 
alimentación  sustanciosa,  pan  de  agua  de  mar  y  tí* 
do;  al  exterior  tintura  de  iodo  y  baños  de  mar.  !Bste 
tratamiento  produjo  un  alivio  notable,  las  úlceras 
del  lado  izquierdo  cicatrizaron  y  solo  quedaba  una  á 
la  derecha:  en  este  estado  salió  el  enfermo  del  hos- 
pital y  algún  tiempo  después  ingresó  al  de  Santa  So- 
fia,  de  donde  salió  en  Febrero  del  81  completamen- 
te curado. 

Observación  K.  6. 

Mariano  Quispe,  soldado  del  batallón  '*Illimani/ 
indígena,  linfático  de  34  anos  de  edad.-  herido  en  la 
batalla  de  San  Francisco  y  asistido  en  el  hospital 
de  San  Bartolomé,  pasó  al  de  Chorrillos  el  Ib  de 
Abril  del  80  y  ocupó  el  núm.  1  en  el  departamento 
del  Dr  Pérez  Roca.  La  herida  situada  en  la  región 
Bupra-davicular  derecha,  produjo  un  infarto  de  los 
ganglios  del  cuello»  en  ambos  lados,  el  que  al  prin- 
cipio indolente  y  limitado  solo  á  los  ganglios  se  hizo 
después  muy  considerable,  invadió  los  tejidos  veci* 
DOS  y  por  último  supuró. 

£n  la  época  de  su  ingreso  al  hoBpital  de  Ohorri* 
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líos,  tenía  varías  iSloeras  y  trajeotos  fistnlofloa  qne 
Buministraban  una  saparacif^n  abundante  y  de  mala 
calidad ;  el  enfermo  estaba  moy  debilitado  j  en  nna 
languidez  extrema,  y  se  trató  ae  levantar  sus  f  aerzas 
por  niedio  de  la  quina,  el  alcohol  y  una  alimenta- 
ción  reparadora:  looalmente  se  empleaba  el  iodo. 

AlganoB  dias  después  se  presentó^  una  erisipela 
que  se  propagó  hasta  la  espalda;  la  tintura  de  per« 
cloruro  de  fierro  al  interior  y  los  defensivos  de  agua 
de  almidón,  hicieron  desaparecer  en  corto  tiempo  es- 
ta complicación. 

Trascurridos  pocos  dias,  la  supuración  se  supri- 
mió por  completo,  se  presentaron  escale  fríos  repeti- 
dos, dolores  articulares^  gran  postración,  diarrea  y 
en  fin  todos  los  síntomas  de  la  infección  purulentai 
que  produjo  rápidamente  la  muerte. 

OasERVAaóB  N.  7. 

Pedro  Ticona,  soldado  del  batallón  Puno  núm.  6, 
indigena,  de  23  años  de  edad,  de  temperamento  lin- 
fático, recibió  un  balazo  en  la  batalla  de  Tacna,  en 
la  región  anterior  del  tercio  medio  del  muslo  iz- 
quierdo. 

£1  traumatismo,  despertando  la  diátesis  escrofu- 
losa  que  existía  en  este  individuo  en  estado  latente, 
determinó  el  síntoma  característico  de  esta  enferme- 
dad: un  infarto  considerable  apareció -en  los  gan- 
glios del  cuello,  que  reuniéndose  dieron  á  la  región 
el  aspecto  de  una  masa  globulosa  y  abollada;  la 
piel  tom<^  una  coloración  rojo  oscura,  se  hizo  dolo- 
rosa  y  se  abrió  en  varios  puntos,  por  los  que  se  der- 
ramaba pus  guimoso. 

El  aceite  de  bacalao,  los  f erraguinosos,  el  iodo  no 

Erodujeron  ningún  alivio  en  este  desgraciado  que  se 
aliaba  además  bajo  lo  influencia  del  paludismo; 
frecuentemente  sufria  accesos  de  fiebre  intermitente 
que  cedían  al  uso  del  sulfato  de  quinina  y  reapare- 
cían de  tiempo  en  tiempo,  pero  que  al  fin  fueron  com- 
pletamente desterrados  por  el  arsénico;  por  el  con- 
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trario  la  inagotable  supuración  de  las  heridas  del 
onello,  lejos  de  ceder  iba  aniquilándolo  oada  día  más. 
Cuando  se  clausuró  el  hospital,  el  enfermo  pa^ó  á 
San  Bartolomé,  donde  lo  he  visto  posteriormente  su- 
friendo  todavía. 


ESCORBÚTICOS. 

Observación  N.  8. 

Domingo  Briseño,  sarjento  segundo  del  bata- 
llón  Zepita,  mestizo  de  temperamento  linfático,  de 
21  años  de  edad,  recibió  un  balazo  en  la  batalla  de 
Tarapará,  en  la  región  anterior  del  tórax,  4  centí- 
metros hacia  la  izquierda  del  esternón  y  á  la  altara 
de  la  cuarta  costilla  que  fué  fracturada  conminuti- 
vamente.  Asistido  durante  largo  tiempo  en  el  hospi- 
tal francés,  fué  trasladado  al  de  Chorrillos  el  18  de 
Abril  de  1880  y  ocupó  la  cama  núm.  8,  en  el  depar- 
tamento del  Dr.  Pérez  Roca:  en  esta  época  presen- 
taba una  necrosis  de  la  costilla  herida  y  dos  trayec- 
tos fistulosos  por  los  que  se  eliminaron  algunos  frag- 
mentos de  hueso:  la  abertura  de  entrada  estaba  ci- 
catrizada .  Algún  tiempo  después  sobrevino  un  abs- 
ceso que  hubo  necesidad  de  abrir,  dando  salida  á 
considerable  cantidad  de  pus  y  aún  secuestro.  Un 
poco  mas  tarde  el  enfermo  comenzó  á  debilitarse  y 
se  quejó  de  inapetencia,  perdida  de  fuerzas  y  dolo- 
res en  los  huesos;  la  herida  de  entrada  cicatrizada 
yá,  volvió  á  abrirse,  tomando  tanto  ella  como  las 
otras  una  gran  extensión  y  haciéndose  la  supuración 
mas  abundante  y  fétida;  se  le  administró  una  poción 
de  quina,  y  localmente  se  hizo  uso  del  licor  de  Ijfí- 
barraque. 

No  tardó  en  manifestarse  un  dolor  intensísimo  en 
la  herida  y  poco  después  sobrevino  una  hemorragia 
muy  abundante  que  se  contuvo  difícilmente  por  me- 
dio del  percloruro  de  fierro;  desde  este  día  las  he- 
morragias se  repetían  con  mucl^a  frecuencia  y  la  l^e- 
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tida  se  cubrió  de  ooagalos  fibrinosos  qne  tomaron  el 
aspecto  de  mamelones  carnosos  pálidos. 

haB  encías  se  pnsieron  tumefactas  y  dolorosas,  j 
sangraban  al  menor  contacto. 

Be  sometió  al  enfermo  á  un  régimen  antiesoorbuti* 
oo,  prescribiéndole  una  poción  tónica,  limonadas  y 
en  los  alimentos  berros,  lechugas  y  naranjas,  exte- 
riormente  tintura  de  percloruro  de  fierro  para  la  he- 
rida j  enjuagatorios  de  clorato  de  potasa  para  la 
boca. 

Merced  á  este  tratamiento,  el  estado  general  se 
modificó  notablemente  y  mejoraron  también  las  con- 
diciones de  la  herida  que  tardó  mucho  en  cicatrizar 
sin  embargo  de  estar  ya  el  hueso  cubierto.  El  en- 
fermo permaneció  en  el  hospital  hasta  su  clausura  y 
pasó  al  de  Santa  Sofia,  de  donde  salió  curado  en  el 
mea  de  Diciembre. 

Observación  N.  9. 

Melchor  Berual,  soldado  de  la  columna  de  Tara- 
pacáy  indigena,  linfático  de  28  anos  de  edad,  recibió 
un  balazo  en  la  batalla  de  Tarapacá ,  que  atravesó  el 
muslo  izquierdeen  su  tercio  medio,  sin  interesar 
mas  que  las  partes  blandas;  después  de  haber  sido 
asistido  en  los  hospitales  de  Guadalupe  y  San  Bar- 
tolomé, ingresó  al  de  Chorrillos  el  18  de  Abril  de 
1880,  ocupando  la  cama  núm.  6  en  el  departamento 
del  Dr.  Pérez  Boca.  Las  heridas  estaban  de  mal  as- 
pecto y  supuraban  abundantementCi  se  le  curaba 
con  el  licor  de  Labarraque  y  cuando  estaba  ya  en 
mejores  condiciones,  sobrevino  una  erisipela  que  ce- 
dió al  uso  del  percloruro  de  hierro  interiormente  y 
á  las  aplicaciones  de  acetato  de  plomo. 

Algún  tiempo  más  tarde  y  en  la  misma  época  en 
que  se  presentaban  síntomas  escorbúticos  en  el  en- 
fermo de  la  observación  anterior  y  en  otros  muchos 
del  mismo  hospital,  apareció  una  tumefacción  consi- 
derable en  el  miembro  herido,  sin  reacción  inflama- 
toria, las  heridas  se  cubrieron  de  coágulos  que  proi^- 
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to  tomaron  la  forma  fangosa  dejando  trasudar  oodb* 
tantamente  una  snpnración  sanguinolenta  y  fétida; 
hemorragias  tenaces  tenían  lugar  cada  vez  qne  seré* 
novaba  la  ouraoitfny  la  que  debilitaba  cada  vez  roág 
al  herido  en  cuyo  estado  general  se  había  operado 
un  cambio  notaole;  la  piel  tomó  una  coloración  ama- 
rillenta, las  mucosas  bucal  j  ocular  tenían  un  tinte 
amoratado,  una  gran  postración  física  y  moral  lo  te* 
oían  sumido  en  un  abatimiento  extremo;  dolores  va- 
gosa  aparecieron  en  el  abdomen  Tmiembros  inferiores 
qne  estaban  edematosos;  por  ultimo  se  presentaron 
en  la  boca  los  fenómenos  característicos,  las  encías 
esponjosas,   blandas  y  sanguinolentas  concluyeron 

Eor  ulcerarse  y  desprender  un  olor  muy  desagrada- 
le. 

El  tratamiento  fue  el  siguiente:  al  interior  poción 
de  Fodd  con  quina,  amargos  y  en  los  alimentos  fru- 
tos ácidos  y  plantas  antiescorbúticas;  localmente 
curación  con  percloruro  de  fierro  y  cataplasmas  irri- 
gadas con  una  solución  de  acetato  de  plomo,  garga- 
rismos de  cocimiento  de  quina  y  colutorios  de  miel 
clorhídrica. 

Después  de  algunos  días  de  este  régimen  faeron 
desapareciendo  los  síntomas  generales,  y  la  herida 
volvió  á  su  antiguo  estado,  quedando  si  atónica  y 
sin  tendencia  á  la  cicatrización;  así  permaneció  has- 
ta la  clausura  del  hospital,  pasando  después  á  San- 
ta Sofía  en  donde  sucumbió  en  el  mes  de  Diciembre 
del  mismo  año,  agotado  por  la  supuración. 


HERPETICOS. 

Observación  N.  10. 

Mariano  Melgarejo,  cabo  1.^  del  batallón  Guardia 
Peruana,  Indígena  de  temperamento  linfático,  de 
20  años  de  edad,  recibió  un  balazo  en  la  batalla  de 
Ghon-illos  y  fue  conducido  al  hospital  de  la  Exposi- 
QÍ6n,  ocupando  }a  cama  núm.  174  en  el  departamen- 
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to  del  finado  Dr.  Yidalón,  y  que  después  f  ae  del  Dr. 
Chavez.  La  herida  situada  en  el  tercio  medio  del 
mosto  derecho  y  limitada  solo  á  las  partes  blandas, 
no  presentaba  particularidad  alguna  digna  de  men- 
cíód;  siguió  una  marcha  regular  y  se  hallaba  ya  ca- 
si del  todo  cicatrizada,  cuando  se  presentaron  pla- 
cas de  herpes  flictecoides  en  el  pecho  y  brazos,  con- 
tra las  que  se  emplearon  diversas  pomadas  y  locio- 
nes astringentes  sin  obtener  mas  que  un  alivio 
pasajero;  esta  tenacidad  indujo  á  examinar  los  ante- 
cedentes, resultando  de  dicho  examen  que  el  indi- 
viduo había  padecido  en  otras  ocasiones  de  erupcio- 
nes en  el  cuero  cabelludo  y  el  borde  libre  de  los 
párpados,  dispepcia,  etc.  Loque  hizo  comprender 
que  se  trataba  de  una  afección  constitucional.  Se  le 
administró  azufre  interior  y  exteriormente,  amargos 
y  arsénico,  con  lo  que  se  modificó  mucho  la  erupción. 

Observación  N.  11. 

Leónidas  Gira^dino,  cabo  2.°  del  batallón  Ayaou- 
oho  N.  5, de  raza  blanca,  de  temperamento  linfático, 
de  15  años  de  edad,  herido  en  la  batalla  de  Chorri- 
llos y  asistido  en  el  hospital  de  la  Exposición,  en  el 
núm.  212,  departamento  del  Dr.  Yidalón. 

Presentaba  dos  balazos  uno  en  el  brazo  derecho  y 
el  otro  en  la  región  anterior  del  tórax  al  nivel  de  la 
5."  costilla  derecha  que  fué  interesada,  así  como  el 
esternón  y  el  cartílago  costal  correspondiente.  Las 
heridas  marcharon  bien  en  los  prim^^ros  dias,  pero 
pronto  sobrevino  en  ambas  la  podredumbre  de  hos- 
pital, que  se  combatió  fácilmente  por  medio  de  las 
cauterizaciones  con  ácido  nítrico;  pasado  este  acci- 
dente, cicatrizó  la  herida  del  brazo;  pero  no  sucedió 
lo  mismo  con  la  del  tórax,  que  produjo  una  necrosis 
del  esternón  y  Ir  costilla  herida;  andando  el  tiempo, 
se  eliminaron  varias  esquirlas  y  un  fragmento  de 
cartílago  formándose  dob  trayectos  fistulosos  que  da- 
ban salida  al  pus. 

Poco  después  de  cerrada  la  herida  del  brazo,  se 
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cubrió  la  cicatriz  de  un  eczema  que  fué  tratado  por 
lociones  de  acetato  de  plomo,  pomada  de  oxido  de 
zinc,  preparaciones  sulfurosas  etc.,  sin  conseguir 
ningún  resultado,  después  se  le  prescribid  licor  de 
Fowler  y  lociones  de  bicarbonato  de  soda,  con  lo 
que  desapareció  la  erupción.  La  herida  del  tórax 
continuaba  supurando. 

Posteriormente  be  visto  al  enfermo  en  el  hospital 
de  San  Bartolomé:  la  herida  ha  cicatrizado  y  el  ecze- 
ma ha  vuelto  á  presentarse  en  las  dos  cicatrices. 


CANCEROSO. 

Observación  N.  12. 

Manuel  Yergara,  cabo  1.^  del  batallón  Cazadores 
del  Misti,  mestizo,  de  temperamento  bilioso,  de  28 
años  de  edad,  recibió  un  balazo  en  la  batalla  de  Tac- 
na, en  la  región  poplítea  izquierda,  sin  que  fuese 
interesado  ningún  órgano  importante. 

Asistido  en  varios  hospitales  sofrió  dos  veces  po- 
dredumbre de  hospital^  antes  de  iugresar  al  hospital 
de  la  Exposición,  lo  que  tuvo  lugar  el  5  de  Febrero, 
ocupando  la  cama  núm.  222  en  el  departamento  del 
Dr.  Yidalón.  La  herida  que  se  había  extendido  á 
toda  la  región  poplitea,  se  hallaba  en  buenas  condi- 
ciones, cubierta  de  botones  carnosos  y  con  tenden- 
cia á  la  cicatrización  que  comenzó  á  verificarse  lle- 
gando á  tener  solo  dos  á  tres  centímetros  de  diáme- 
tro; repentinamente  comenzó  á  ulcerarse  la  cicatriz 
7  pronto  la  herida  ocupó  una  extensión  mavor  aún 
de  la  que  antes  había  tenido,  transformándose  en 
una  ulceración  de  bordes  prominentes  y  elevados, 
cubierta  de  vegetaciones  du  un  color  gris  sucio,  en- 
tre las  cuales  aparecía  una  supuración  escasa  y  de 
aspecto  particular;  la  que  concretándose  simulaba 
una  especie  de  pseudo  membrana  que  se  desprendía 
en  forma  de  escaras;  pero  pronto  se  reproaacía  el 
estado  anterior. 


Déftpiíés  sobrérinieroii  dolores  lanoÍDantes  que  se 
extendían  á  todo  el  miembro  y  que  exasperaba  et 
más  ligero  eootaota,  la  pierna  j  pié  estaban  ede- 
matosos; por  último  se  presentaron  nemorragias  qne 
se  repetían  oada  yez  qne  se  renovaba  la  cnración  y 
ann  á  veces  espontáneamente.  Como  la  lesión  avan- 
zaba en  extensión  y  profundidad ,  llegó  basta  inte- 
resar el  esqueleto  produciéndose  una  necrosis  de  la 
extremidad  artiealar  externa  de  la  libia. 

Después  de^  algunos  dias  de  este  estado,  apa- 
recieron naves  trastornos  en  el  estado  general ;  el 
enfermo  U)a  demacrándose  progresivamente,  la  piel 
tomó  nn  tinte  pajizo,  desapareció  el  brillo  de  los  ojos« 
el  palso  se  hizo  frecuente  y  pequeño,  apareció  un 
movimiento  febril*  que  se  exacerbaba  en  las  tardes  é 
iba  acompañado  de  copiosos  sudores, 

Al  principio  como  el  enfermo  estaba  muy  debili- 
tado, se  ereyd  que  el  empobrecimiento  del  organismo 
era  la  causa  que  perturbaba  la  cicatrización;  con  es- 
te motivo,  se  le  sometió  á  nn  régimen  tónico  y  se  cu- 
raba la  herida  con  cocimiento  de  quina  adicionado 
dé  alcohol;  después  se  cambió  este  tópico  por  el  al- 
cohol fénico,  y  sucesivamente  se  emplearon  el  per- 
oToruro  de  fierro,  los  polvos  de  cascarilla  y  alcanfor 
etc. ;  pero  todo  sin  obtener  ningún  alivio. 

Como  se  presentasen  nuevos  síntomas  y  se  hicie- 
se cada  vez  mas  sospechoso  el  aspecto  de  la  ulcera- 
ción, el  cirujano  del  servicio  hizo  ver  al  enfermo  con 
el  director  del  hospital  Dr.  Bertonelli.  el  que  opinó 
qne  se  trataba  de  un  epitelioma  y  prescribió  al  ante- 
rior yoduro  de  fierro,  bacalao  y  roción  de  Todd,  con 
quina  y  localtnente  polvos  arsenicales  de  Dupuytren. 
Algunos  dias  después  una  junta  compuesta  de  los 
doctores  Bertonelli,  Yelez  (A.),  Almenara  y  Yidalóui 
resolvió  hacer  la  amputación  del  miembro;  pero  feliz- 
mente no  hubo  necesidad  de  recurrir  á  ella,  pues  á 
los  pocos  dias  se  verificó  un  cambio  favorable  en  la 
herida,  bajo  la  influencia  de  las  aplicaciones  arseni- 
osles,  se  formó  una  gruesa  eocara  que  al  despren- 
derse  dejó  una  superficie  desprovista  de  las  vegeta* 
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oiones  qne  antes  la  cubrían  y  onyo  aspecto  continniS 
modificándose  poco  á  poco. 

El  estado  general  comenzó  á  modificarse  también 
y  poco  tiempo  después  el  herido  qne  continuaba  so- 
metido á  nn  tratamiento  reconstitnyente,  se  hallaba 
en  buenas  condiciones  y  la  herida  cubierta  de  boto- 
nes carnosos  y  en  vía  de  cicatrización ;  pero  un  nue- 
vo retroceso  acaecido  súbitamente  colocó  al  enfermo 
en  las  mismas  condiciones  que  al  principio. 

Actualmente  se  halla  en  el  hospital  de  San  Barto- 
lomé:  la  herida  ocupa  siempre  una  gran  extensión. 


sifilíticos. 

Observación  N.^  18. 

Cirilo  Limas,  soldado  del  batallón  Cazadores  de 
la  Guardia  N.®  3,  indígena  de  temperamento  bilioso, 
de  22  años  de  edad,  fué  herido  en  la  batalla  de  San 
Francisco  en  el  tercio  inferior  del  muslo  izquierdo. 
Ingresó  al  hospital  de  Chorrillos  el  18  de  Abril  de 
1880  y  ocupó  el  14.°  4  en  el  departamento  del  Dr. 
Pérez  Roca. 

La  herida  tenía  3  centímetros  de  diámetro  mas  ó 
menos  y  sf  gun  decía  el  enfermo  había  supurado 
mucho  al  principio  y  estaba  en  ese  estado  hacia  lar- 

![0  tiempo:  se  emplearon  tónicos,  baños  de  mar  etc., 
ocalmente   todos  los  tópicos  qne   están  indicados 
en  este  caso,  sin  conseguir  ningún  resultado. 

Por  otra  parte,  la  herida  había  tomado  una  con- 
formación muy  rara:  estaba  rodeada  de  una  zona  in- 
durada; su  fondo  endurecido  también,  tenía  una  co- 
loración gris  oscura,  los  bordes  un  poco  elevados  y  la 
supuración  escasa.  Además  había  un  infarto  consi- 
derable de  los  ganglios  inguinales. 
^  El  aspecto  especial  que  tomaba  la  herida  y  su  re- 
sistencia á  la  cicatrización  indujeron  á  buscar  en  los 
conmemorativos  la  explicación  del  fenómeno  y  efeo- 
tívamente  esta  investigación  dio  á  conocer  el  diag« 
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nóstico :  el  herido  dijo  haber  padecido  en  otra  épo* 
ca  de  blenorragia  j  chañóos  que  se^ún  sn  exphca« 
ci<ín  f aeren  ininrados,  primera  manifestación  de  la 
diátesis  sifilítica;  probablemente  había  qnedado  al- 
gún rezago  de  la  infecoióa  constitucional  y  tomó  in« 
cremento  bajo  la  inflnencia  del  traumatismo.  En 
oonsecnencia  fue  sometido  al  tratamiento  especifico 
y  localmente  se  empleaba  el  vino  aromático;  con  es- 
te régimen  se  modificó  en  poco  tiempo  la  herida,  el 
círcalo  de  induración  que  la  rodeaba  fne  desapare- 
ciendo por  completo,  el  fondo  se  cubrió  de  botones 
carnosos  y  pronto  su  superficie  estuvo  al  nivel  de  la 
piel,  pero  la  cicatrización  iba  muy  lentamente.  Al- 
gún tiempo  después,  salió  el  enfermo  del  hospital  sin 
estar  completamente  curado. 

Ob-'bbvaoxok  N.®  14. 

^  Migael  Fernandez,  soldado  del  regimiento  de  Ar- 
tillería volante,  indígena,  de  temperamento  biliosoí 
de  20  anos  de  edad,  fué  herido  en  el  muslo  izquierdo, 
en  la  batalla  de  San  Francisco;  y  después  de  ser  asis- 
tido en  varios  hospitales  ocupaba  la  cama  N"".  221  en 
el  hospital  de  la  Exposición,  departamento  del  Dr. 
Yidalon. 

£1  proyectil  penetró  por  la  parte  anterior  del  mus- 
lo, al  nivel  de  la  unión  del  tercio  medio  con  el  su- 
perior y  atravesó  el  miembro  completamente  sin 
interesar  el  fémur;  la  reacción  inflamatoria  muy  exa- 
gerada produjo  una  supuración  muy  abundante  que 
se  derramaba  fácilmente  por  las  dos  aberturas  de  la 
herida  y  que  á  la  vez  que  disminuía  se  iba  haciendo 
saniosa.  Poco  tiempo  después  sobrevino  podredum- 
bre, que  tratado  por  el  ácido  fénico  puro  no  sufrió 
modificación  alguna  pero  cedió  al  uso  de  la  pasta  de 
quina  y  trementina,  citada  yá  anteriormente;  des- 
pués de  curada  la  podredumbre,  la  supuración  volvió 
á  hacerse  abundante  y  de  mala  calidad,  un  tubo  de 
drenage  favorecía  su  salida. 

Por  último  después  de  algún  tiempo^  el  trayecto 
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joloatriBÓ  en  toAa  m  extenaidn,  quedando  solamMia 
do9  nloeraoiones  oorrespon  dientes  á  los  orificios  da 
entrada  y  de  salida  qne  tomaron  todos  los  caracteres 
de  nn  ofaancro  indnrado :  la  herida  anterior  tenía 
mas  ó  menos  3  centímetros  de  diámebro,  su  fondo  nn 
poco  prof  ando  tenia  la  coloración  característica  de 
los  CMncros  y  se  elevaban  en  éi  una  especie  de  bas- 
tones de  color  más  oscaro,  los  bordes  poco  salientes, 
estaban  rodeados  de  una  induraciofi  bien  limitada; 
la  posterior  más  pequeña  tenía  1  centímetro  de  diá^ 
metro  y  casi  el  mismo  nivel  de  la  piel;  ambas  segre* 
gabán  una  sanies  fétida  y  escasa  que  solo  humede- 
cían las  hilas. 

El  recuerdo  de  lo  ocurrido  con  el  enfermo  de  la 
observación  anterior  me  hizo  averiguar  los  antece- 
dentes; resultando  ^ue  el  herido  había  padecido  en 
otro  tiempo  de  sifilis  primaria .  Se  le  aaministró  el 
tratamiento  antisifilítico  y  las  heridas  se  cauteriza- 
ron con  ácido  nítrico,  curándose  después  eou  vino 
aromático;  un  mes  más  ó  menos  estuvo  sometido  i 
este  régimen  y  salió  del  hospital  en  el  mes  de  Mayo 
completamente  curado. 


PALÚDICO. 

Osssbvaoión.  N<>  15. 

Pedro  Huamán,  soldado  del  batallón  Pichincha, 
indígena,  linfático  de  18  años  de  edad,  herido  en  la 
batalla  de  San  Juan,  fué  asistido  en  el  hospital  de 
la  Exposición,  ocupando  la  cama  218  en  el  servicio 
del  Dr.  Yidalón.  La  herida  estaba  situada  en  la 
parte  anterior,  y  externa  de  la  región  de  la  cadera  y 
no  interesó  más  que  las  partes  blandas;  extraído  el 
proyectil,  la  herida  supuró  durante  algún  tiempo  y 
en  seguida  comenzó  á  estrecharse,  brotaron  mame- 
lones carnosos  y  todo  hacia  creer  que  la  cicatriza- 
ción se  verificaría  en  breve. 

X/as  cosas  en  e^te  eatado;  se  presentó  una  ^^br^ 


j 
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pal&dioa,  de  la  que  decía  el  enfermo  haber  padeoido 
en  oto*as  ooasionee;  el  «irlf«jbe  de  oiiipina  hizo  desa- 
parecer los  accesos  aánqne  con  aifioaltad,  qnedan* 
do  sometido  al  nso  de  la  quina  y  ¿erro. 

Poco  después  se  presentó  nna  disentería  rebeldCi 
eontra  laqae«0  agotaron  todos  los  ria<Nirso8  de  la  te« 
rapeütica,  wclnso  el  sulfato  da  quinina:  aun(|ue  este 
ultimo  medicamento  había  sido  ineficaz  al  principiOi 
se  toItíó  á  recurrir  á  él  asociándolo  al  tanino  y  ein<r 
pleapdo  á  la  yez  ipeca  en  enemas;  mediante  este  tra* 
tamiento  se  vio  libre  el  paciente  de  su  disentería, 
pero  estaba  muy  demacrado  7  con  todos  los  sínto- 
mas bien  manifiestos  de  caquexia  palúdica;  la  piel  7 
las  oonjuntiras  tomaron  un  tinte  ictérico,  el  bazo 
enormemente  infartado  se  é^tendia  casi  hasta  la  re- 
gión hepática,  habían  epistasis  muy  frecuentes  7  el 
enfermo  era  atormentado  por  una  cefalalgia  cons- 
tante. 

A  la  vez  que  estos  sucesos  se  realizaban,  grandes 
modificaciones  se  habían  verificado  en  la  lesión  local, 
que  invadió  los  tejidos  inmediatos  y  se  convirtió  en 
una  excavación  muy  profunda,  cubierta  de  fungosi* 
dades  que  aegregaban  una  sanies  fe'tida,  habia  dolo- 
res lancinantes  que  obligaban  al  enfermo  á  arrancar- 
se la  curación  v  hemorragias  frecuentes  las  que  ape- 
nas teñían  las  Lilas,  pareciendo  el  líquido  del  derra.' 
me  más  que  sangre,  agua  coloreada  de  rosa  pálido. 
^  Si  hicieron  varias  cauterizaciones  con  cloruro  de 
zine  que  modificaba  pasajeramente  la  herida,  vol- 
viendo á  tomar  pronto  el  mismo  anterior  aspecto^ 
interiormente  se  administraba  quinina,  fierro,  arsé- 
nico 7  bacalao. 

Poco  después  volvió  á  presentarse  la  disentería, 
contra  la  que  en  esta  vez  fué  ineficaz  todo  trata- 
miento; el  enfermo  sucumbió  en  el  marasmo. 
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ALCOHÓLICOS. 

Ob^sbyación  N.*  16. 

Apolmario  Ohavez,  soldado  de  la  6.*  Brigada,  da 
raza  negra,  de  temperamento  linfáticOi  de  28.  años  de 
edad,  y  aficionado  á  las  bebidas  alcohólicas,  recibió 
en  la  batalla  de  San  Jaan  nn  balazo  que  penetró  por 
la  parte  externa  de  la  región  poplítea  derecha  y  sa- 
lió despn^'S  de  haber  recorrido  un  trayecto  de  4  á  5 
centímetros  el  tendón  del  semimembranoso. 

Los  fenómenos  inflamatorios  f aeron  mny  limita- 
dos y  la  herida  se  hallaba  en  buen  estado,  pero  re- 
pentinamente se  apoderó  de  ella  un  trabajo  de  des- 
tracción  qne  invadió  los  tejidos  vecinos  y  pronto 
ocupó  casi  toda  la  extensión  de  U  región  poplítea. 
Poco  después  se  formó  nn  foco  de  supuración  en  la 
pantorrilla  á  unos  6  centímetros  por  debajo  dé  la  he- 
rida y  en  comunicación  con  ella;  como  no  se  evacua- 
ba bien  el  pus,  hubo  necesidad  de  hacer  una  incisión 
sobre  el  acceso  y  unir  ambas  heridas  por  medio  de 
un  tubo  de  drenage;  otro  absceso  se  formó  en  la  par- 
te superior  e  interna  de  la  herida  por  encima  de  la 
articulación,  haciendo  necesaria  una  nueva  incisión 
y  otro  tubo  de  desagüe  para  facilitar  la  salida  de  la 
supuración  que  era  abundante  y  se  prolongó  por 
mucho  tiempo. 

El  tratamiento  se  redujo  al  empleo  de  tónicos  pa- 
ra sostener  las  fuerzas  del  enfermo  que  estaba  muy 
extenuado,  y  localmente  inyecciones  antisépticas  y  un 
vendaje  compresivo  para  combatir  el  edema  que  ocu- 
paba todo  el  miembro,  por  fin  disminuyó  la  supura- 
ción y  comenzó  un  trabajo  de  cicatrización  muy  lento; 
las  incisiones  cicatrizaron  quedando  en  cada  una  de 
ellas  una  fistiilita  por  la  que  salia  una  pequeña  can- 
tidad de  pus  seroso,  la  herida  principal  comenzó  á 
estrecharse  y  por  último  quedó  estacionaria  teniendo 
3  6  4  centímetros  y  hallándose  los  tejidos  pálidoe  y 
reblandecidos, 
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Al  presente^  está  el  eDÍermo  en  el  hospital  de  San 
irtolome  y  su  herida  se   encuentra  en  las  mismas 


Barto 
condioiones. 


Obseryagióh.  N.  17. 


Xaberato  Olivas,  soldado  del  batallón  ntim.  40  de 
reserva  Oamal,  de  temperamento  linfátioo,  de  cua- 
renta anos  de  edad  y  aficionado  al  uso  del  alcohol, 
herido  en  la  batalla  de  San  Jaan,  ingresó  al  hospi- 
tal de  la  Exposición  y  ocupó  el  núm.  681  en  el  serr 
vicio  del  Dr,  Tasques  de  VelazcOi  pasando  después 
al  del  Dr.  Ohavez. 

La  herida  situada  en  la  región  posterior  del  tercio 
superior  de  la  pierna  derecha  comprometió  solo  las 
partes  blandas  sin  interesar  ningún  órgano  importante. 

Guando  pasó  al  servicio  del  Dr.  Cnavez,  la  herida 
tenía  una  gran  extensión  y  supuraba  mucho:  los  bor- 
des prominentes  é  indurados  y  BU  coloración  muv  páli- 
da le  daban  cierta  semejanza  con  las  úlceras  callosas. 

Ningún  tratamiento  local  pudo  producir  modifica* 
oión  alguna  en  la  herida  que  permanecía  estaciona- 
ria; como  este  estado  dependía  evidentemente  de 
de  una  causa  general ,  se  trató  de  buscar  esta  en  los 
antecedentes  del  enfermo,  los  que  no  suministraron 
otro  dato  que  su  afición  á  las  bebidas  alcohólicas. 

Se  procuró  reconstituir  ese  organismo  empobreci- 
do por  la  intoxicMciÓD  alcohólica  con  el  uso  de  los 
ferruginosos  la  quina  y  una  alimentación  reparadora, 
se  administró  además  un  poco  de  opio  para  comba- 
tir el  insomnio  que  atormentaba  mucho  al  paciente. 

En  estas  circunstancias  apareció  una  enteritis  que 
obligó  á  suspender  el  tratamiento,  pero  una  vez  com- 
batida se  volvió  á  él.  Algún  tiempo  después  la  he- 
rida comenzó  á  modificarse  y  parecía  en  vía  de  cica- 
trizarión. 

Con  motivo  de  la  clausura  del  hospital,  pasó  el 
enfermo  á  San  Bartolomé,  en  donde  lo  he  visto  hace 
poco:  su  herida  ha  sufrido  un  notable  retroceso  y 
ocupa  una  extensión  triple  de  la  que  antes  tenia. 
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Son  numerosas  ^as  oircanstancias  que  pernriten 
establecer  una  notable  diferencia  en  ki  mareha  y 
terminación  de  los  heridos  resaltantes  de  las  baita- 
lias  d«l  Sur  y  las  de  Lima. 

Efectivamente  en  las  batallas  del  Bnr,  las  heridas 
han  sido  más  graves^  más  frecnentes  las  complioa- 
oiones  y  la  mortalidad  mucho  mayor,  lo  que  puede 
explicarse  fácilmente  si  se  estudia  la  influencia  de 
las  circunstaooias  que  han  mediado  en  ambos  ejer* 
citos. 

Examinando  desde  su  origen  las  condiciones  on 
que  estaba  colocado  el  ejército  do  Iquique  que  se 
hallaba  escalonado  entre  dicho  puerto  y  el  monte  de 
la  Soledad,  vemos  que  dicho  ejército  acampado  en  so 
mayor  parte  á  la  intemperie^  sufriendo  un  excesivo 
calor  durante  el  día  y  sin  el  abrigo  suficiente  paA 
precaverse  del  frió  muy  intenso  de  la  noche,  y  sojeto 
por  espacio  de  más  de  ocho  meses  que  duró  la  cam- 
pana á  numerosas- causas  morbíficas,  alas  que  deben 
agregarse  las  marchas  y  contramarchas  forzadísimas 
que  se  vio  obligado  á  hacer  y  la  escasez  de  alimen- 
tos de  que  sufrió  en  los  últimos  días,  se  comprende* 
rá  fácilmente  que  organismosempobrecidos  por  tan- 
tas causas  se  hallaban  en  un  estado  de  inminencia 
morbosa  que  no  les  permitía  ofrecer  mucha  resisten- 
cia á  las  consecuencias  de  los  traumatismos;  ahora 
bien,  después  de  la  batallada  San  Francisco,  los  he- 
ridos no  pudieron  ser  asistidos  con  toda  la  solicitad 
apetecible,  por  la  escasez  de  personal  médico  y  por 
la  falta  de  elementos  de  curación,  pues  la  mayor  par- 
te de  estos  últimos  se  había  perdido. 

Ed  cuanto  á  los  heridos  de  Tarapacá,  estaban  aun 
en  peores  condiciones,  careciendo  no  solo  de  elemen- 
tos de  curación  sino  también  de  alimentos  y  ooufia- 
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dos  á  loB  cnidados  de  nn  reducidísimo  nnmero  de 
médieoB  y  practicantes  que  á  despecho  de  sns  ar- 
dientes deseos  y  de  su  buena  voluntad  muy  poco 
podían  hacer  en  tan  considerable  numero  de  heri- 
das como  allí  había. 

Una  vez  trasladados  á  Arica  y  diatribuidos  á  las 
ambulancias  y  hospitales  de  dicho  puerto  á  la  inme- 
diata ciudad  de  Tacna,  mejoró  indudablemente  la 
situación  de  los  heridos»  pues  el  mayor  personal  sa- 
nitario y  mejores  elementos,  permitían  prestarlas  más 
asiduos  cuidados,  pero  no  obstante  estaban  todavía 
en  condiciones  muy  desfavorables. 

Desde  luego  se  comprende  que  por  el  solo  hecho 
de  ser  Arica  un  puerto  bloqueado,  amenazado  por 
el  enemigo  y  ocupado  por  un  ejército,  tenía  muchas 
desventajas  para  el  establecimiento  de  Hospitales 
Militares,  pues  no  era  natural  exponer  los  heridos 
6  los  peligros  de  un  bombardeo  y  á  todos  los  de- 
más inconvenientes  de  una  plaza  colocada  en  tan 
malas  condiciones;  pero  prescindiendo  de  e^tns  con- 
sideraciones que  no  son  de  gran  signiñcación  para 
mi  objeto,  razones  muy  poderosas  hacían  de  Arica 
un  lugar  completamente  inadecuado  para  asistir  he- 
ridos: 1.^  por  hallarse  bajo  la  influencia  del  miasma 
palúdico;  2.®  por  no  tener  ningún  local  aparente  pa- 
ra hospital,  pues  el  que  allí  había  lejos  de  tener  las 
condiciones  higie'nicas  necesarias  en  un  estableci- 
miento de  esta  especie  era  un  foco  de  infección  y 
hasta  las  ambulancias  estaban  colocadas  en  lugares 
sumamente  estrechos,  mal  ventilados  y  privados  en 
lo  absoluto  de  las  condiciones  higiénicas  mas  indis- 
pensables. 

Por  otra  parte,  sabido  es  cuan  poderosamente  in- 
fluye sobre  las  enfermedades  el  estado  moral  del  pa- 
ciente y  que  esta  influencia  es  aun  mas  poderosa 
sobre  los  heridos  de  guerra:  la  experiencia  adqui- 
rida en  las  batallas  de  todas  las  naciones,  ha  demos- 
trado la  gran  diferencia  que  existe  en  la  marcha  y 
terminación  de  las  heridas  de  vencedores  y  venci- 
doB|  observándose  que  en  los  primeros  los  trauma** 
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tiemoB  sigaen  un  curso  más  regular  y  tíeney  por  lo 
general  uua  termÍDaoión  mis  felÍ3  que  en  los  segan- 
ao8,  entre  los  cuales  las  mas  leves  heridas  suelen 
producir  supuraciones  inagotables,  acarrean  todo 
genero  de  complicaciones  y  terminan  fatalmente  en 
el  mayor  numero  de  casos. 

Es  verdad  que  esta  última  causa  no  obraba  sobre 
todos  los  heridos  de  las  primeras  batallas  del  Sur, 
pues  en  Tarapacá  el  éxito  fué  favorable  á  nuestras 
armas,  pero  los  heridos  de  esta  última  bataUa  fue- 
ron trasportados  á  Lima  ctisi  en  totalidad,  de  mane» 
ra  que  puede  decirse  que  la  mayor  parte  de  los  que 
se  asistían  en  Arica  y  Tacna,  estaban  bajo  la  influen- 
cia de  un  estado  de  depresión  moral  considerable . 

Todo  este  conjunto  de  circunstancias  obrando  des- 
favorablemente sobre  los  heridos  disminuía  notable- 
mente su  resistencia,  haciendo  tomar  una  forma  gra« 
ve  á  traumatismos  que  habrían  sido  de  pooa  signifi- 
cación en  individuos  colocados  en  buenas  condicio- 
nes. 

Con  respecto  á  las  complicaciones,  es  fácil  darse 
cuenta  de  su  frecuencia,  i^specialmente  tratándose 
de  la  infección  purulenta  y  podredumbre  de  hospi- 
tal que  son  las  que  más  estragos  produjeron  en  los 
heridos  del  Sur. 

Examinemos  las  causas  que  originan  estas  eom 
plicaci'  nes. 

Las  causas  de  la  infección  purulenta  son  de  tres 
órdenes:  causas  Io<;ales  ó  anatómicas,  causas  genera* 
les  indívidnalps  y  causas  generales  atmosféricas. 

Causas  LOGALBS  ó  anatómicas.— Pueden  reasumirse 
de  la  manera  siguiente;    formación  de  elementos 

futridos  ó  venenos  sépticos  en  la  superficie  de  la 
erida  y  absorción  de  ellos;  la  formación  de  estos 
elementos  es  la  consecuencia  de  un  trabajo  de  des- 
trucción consecutivo  al  traumatismo  y  favorecido 
por  el  empobrecimiento  del  organismo.  Las  heridas 
profundas  sobre  todo  aquellas  en  que  sobreviene  l« 
osteo-mielitís  pútrida,  son  bs  que  más  exponen  á 
esta  complicación! 
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Oaübab  oiKfiBAUM  SNDiTintALBs.^EDtre  éstáfl  ean* 
fflg  las  pnnoipsleB  Bon  la  ddpresi<5n  moral,  el  debi« 
litamiento  producido  por  los  exoegos,  las  priva oiones 
las  perdidas  sanguíneas,  lasnpnraoión,  eto. 

Causas  oskeralss  atmosfíricas.  —  La  infección 
purulenta  es  debida  sobre  todo  á  lá  aenmolación  de 
los  heridos  en  las  salas  de  los  hospitales,  según  las 
estadísticas  publicadas  en  Francia  por  Malgaigne, 
sobre  los  resultados  de  las  grandes  operaciones 
en  los  hospitales  de  París;  la  proporción  ae  mnertos 
casi  todos  pr*r  infección  purulenta  es  de  70  á  75  por 
lUO;  mientras  que  las  estadísticas  Norte- American ds 
dan  una  proporción  de  30  á  86  por  100  para  las  mis- 
mas operaciones.  Estas  diferencias  se  explican  por- 
que  en  los  hospitales  americanos  las  camas  de  los 
neridos  están  muv  separadas  entre  sí  y  sobre  todo 
porque  están  distantes  de  las  habitaciones  y  son  mujr 
bien  ventiladas. 

En  cuanto  á  la  podredumbre  de  hospital,  la  eon- 
eeniraoión  de  un  considerable  número  de  heridos  en 
un  espacio  muy  limitado  es  la  circunstancia  que 
ejerce  más  influencia  sobre  su  aparicíóui  siendo  esta 
influencia  mas  poderosa,  cuando  es  secundada  por 
la  mala  situación  de  los  hospitales,  por  una  dispo- 
»eión  viciosa  de  las  salas,  que  sean  estrechas,  oscu- 
ras mal  ventiladas,  por  la  insuficiencia  de  elementos 
de  curación,  etc.  Todas  estas  causas  producen  la 
corrupción  del  aire  en  que  están  colocados  los  herí- 
dos,  y  este  medio  así  alterado  por  las  exhalaciones 
lie  tantos  hombres  reunidos,  por  los  vapores  que  se 
desprenden  de  las  heridas,  de  las  materias  esterco- 
raceas  7  nrinosas  determina  en  los  heridos  la  dege- 
neración pútrida  por  su  influencia  sobre  toda  la  eco- 
nomía 7  sobretodo  por  su  acción  inmediata  sobre 
las  superficies  traumáticas. 

Oomo  todas  estas  circunstancias  se  hallaban  reuni« 
das  en  los  heridos  de  que  me  ocupo,  queda  suficien- 
temente explicada  la  frecuencia  de  las  referidas 
complicaciones. 

Había  además  otra  causa  de  ^av^dad:  sabido  es 
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qne  ep  las  batallas  del  Sar  fanoionó  en  gran  escala 
la  artillería;  si  se  recuerda  cuan  desastrosos  efectos 
producen  en  el  organismo  los  proyectiles  de  cañón, 
7  á  todas  las  razones  aducidas  hasta  aquí  se  agrega 
qne  gran  numero  de  heridas  eran  producidas  por 
cascos  de  bomba  ó  de  metralla,  quedará  plenamente 
probada  la  mayor  gravedad  de  los  heridos  del  ejér- 
cito en  cuestión. 

La  terminación  fatal  de  las  heridas  se  deduce  de 
su  gravedad  y  de  la  frecuencia  de  las  complicacio- 
nes. 

Por  lo  que  hace  a  los  heridos  que  fueron  traslafla- 
dos  á  Lima,  su  situación  mejoró  notablemente;  pero 
no  obstante  la  mortalidad  fué  siempre  considerable, 
pues  los  asiduos  cuidados  de  que  aquí  fueron  ro- 
deados, difícilmente  podian  destruir  la  acción  de 
las  causas  que  anteriormente  habían  obrado  sobre 
ellos. 

Ahora  bien,  como  estos  fatales  resultados  puede 
decirse  que  han  sido  creados  á  vol untad ,  y  han  po- 
dido evitarse  ó  por  lo  menos  atenuarse,  se  debe  in- 
sistir mucho  en  la  necesidad  de  llenar  las  indicacio- 
nes siguientes: 

1.^  Proveer  al  ejército  del  suficiente  equipo  & 
fin  de  que  pueda  contrarestar  el  rigor  de  las  esta* 
ciones; 

2.®  Poner  el  más  escrupuloso  cuidado  en  la 
elección  de  las  localidades  destinadas  al  estableci- 
miento de  hospitales  militares,  consultando  el  bien 
estar  y  la  seguridad  de  los  heridos. 

3.®  Dar  á  los  hospitales  la  mayor  extensión  po- 
sible, á  ñn  de  que  las  salas  tengan  las  suficientes 
dimensiones  para  dotar  á  cada  cama  de  40  metros 
cúbicos  de  aire  por  lo  menos,  favoreciendo  su  reno- 
vación por  cuantos  medios  sea  posible. 

4.°  Aislar  á  los  heridos  afectados  de  podredum* 
bre,  los  erisipelatosos,  etc., 

5.^  Colocar  los  que  están  expuestos  á  la  infec- 
ción purulenta,  por  ejemplo  los  amenazados  de  os- 
teo -mielitis  supurante  aguda  en  habitaciones  espa- 


eiosas,  bien  Tenüladas  y  qne  no  reciban  mas  de  dos 
o  tres  heridos;  y 

d.<>  Tratar  de  combatir  el  estado  de  postración 
moral  por  cuantos  medios  conduzcan  á  este  fin. 

Pasando  ahora  al  eximen  del  ejército  de  Limai 
vomoa  que  sus  condiciones  eran  enteramente  distin- 
ta*». 

Acuartelado  en  Lima  y  sus  inmediaciones,  estAba 
bien  equipado  en  su  mayor  parte,  bien  alojado  y  su 
estado  sanitario  era  relativamente  bueno. 

Trasportados  los  heridos  después  de  las  batallas 
á  numerosos  y  extensos  hospitales,  doode  ee  halla- 
ban asistidos  con  todo  el  interés  y  prolijidad  apete- 
cibles, merced  á  los  recursos  de  todo  género  de  qne 
se  dispone  en  la  capital  y  á  los  asiduos  y  desintere- 
sados servicios  que  con  tanta  abnegación  ha  presta- 
do durante  largo  tiempo  el  cuerpo  de  médicos  y 
practicantes  de  Lima. 

Es  rerdad  que  alanos  de  los  hospitales  no  reu- 
nian  todas  las  condiciones  que  habrian  sido  de  de* 
sear;  pero  no  obstante  eran  relativamente  buenos  é 
incomparablemente  superiores  á  los  del  Sar. 

Un  los  hospitales  de  Lima  se  han  presentado  tam- 
bién las  complicaciones  que  reinaron  en  los  del  Sur; 
pero  en  muy  pequeña  escala   comparativamente,  lo 

S|ue  por  otra  parte  es  inevitable  cuando  no  se  satis- 
aoen  estrictamente  todas  las  condiciones  higiénicas, 
lo  cual  hasta  ahora  ha  sido  imposible  conseguir  en- 
tre nosotros. 

Bespecto  á  la  influencia  del  estado  moral,  era  has- 
ta cierto  punto  desvirtuada,  por  hallarse  los  heridos 
entre  los  suyos,  sin  que  los  amenazase  ningún  peli- 
gro y  verse  rodeados  de  todo  genero  de  cuidados. 

De  manera  que  á  la  inversa  de  lo  ocurrido  en  el 
Sur,  el  buen  estado  general  permitía  á  los  heridos, 
oponer  más  resistencia  á  las  consecuencias  de  los 
traumatismos,  y  por  otra  parte  la  escasez  de  heridas 
por  proyectiles  de  artillería,  contribuía  á  disminuir 
el  número  de  heridas  graves. 

Han  sido  menos  frecuentes  las  complicaciones. 
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Eor  Its  oondioionefl  relativaiBesie  TentajoMS  d«  los 
ospitales. 
X  finalmente,  la  mortalidad  ba  «ido  menor  á  con- 
secnencia  de  la  menor  gravedad  de  las  heridas  y  la 
escasez  de  las  oomp)ioaoi(Hie8. 

Para  terminar,  citaré  los  siguientes  cnadros  esta- 
dísticos. 

CUADRO  N^  1. 


IirtilUid  le  los  kriJos  de  hi  katolluM  8ir  tsistMet  ei  Ubi. 


BOSPITALIB 


San  Bartolomé.. 
Dos  de  Mayo.*.. 

Sta  Sofía 

Ohorrillofl 

Craz  Blanca 

Gaudalape 


IVOBEBáBON 


268 

850 
190 

29 
87 


HTraiKBOK 


88 

45 

82 

8 

25 


STAUDBllXOBT. 


14  por  100 

15  por  100 
11  por  100 
10  por  100 
28  por  100 


CUADRO  No.  2. 


lertiliM  le  los  heridos  de  bs  tottüís  de  lia». 

H08PITAL18 

nrOBKSASOM 

XÜBIEBON 

KTAL.  Db   hk  MO'T, 

Exposieión 

Sn.  Bartolomé 

San  Pedro 

Sta.    Sofía 

&ta.  Isabel.... 
CruzBIauoa... 

laii 

424 

282 

180 

82 

48 

285 

48 

87 

25 

6 

6 

19  por  100 
10  por  100 
16  por  100 
18  por  100 
7  por  100 
18  por  100 

hVL  FIBÚ.  SIS 

Por  lo  que  hace  á  los  heridos  asistidos  en  el  Sar, 
la  falta  de  datos  completos,  no  permite  apreciar  con 
toda  exactitud  su  mortalidad:  pero  de  nna  manera 
aproximada,  pnede  eyalaarseen  30  á  35  por  100. 

Se  notará  qne  en  el  cuadro  en  que  figuran  los  he- 
ridos procedentes  de  las  batallas  del  Sar,  aparece 
la  mortalidad  en  algunos  hospitales  inferior  á  la  de 
los  heridos  de  Lima;  esto  se  debe  á  que  en  Lima  los 
heridos  ingresaron  á  los  hospitales  inmediatamente 
después  de  las  batallaSi  de  manera  que  en  el  cnadro 
núm.  2  figuran  todos  los  qne  sucumbieron  desde  los 
primeros  momentos;  al  paso  que  los  heridos  del  Sur 
fueron  conducidos  á  Lima  mucho  tiempo  después  de 
las  batallas,  cuando  los  más  graves  nabían  ja  su- 
cumbido, 7  solo  á  partir  de  esa  época  figura  su  mor- 
talidad en  el  cuadro  nnm.  1. 

Llamará  la  atención  la  excesiva  mortalidad  de  los 
heridos  que  se  asistían  en  el  hospital  de  Guada* 
lupe  del  Callao :  esto  alarmé  al  Gobierno  y  al  ciruja- 
no en  jefe  j  motivó  un  importante  informe,  dado  por 
los  Dres.  Macedo,  Gazorla  y  Almenara,  en  el  que  se 
pusieron  de  manifiesto  las  causas  de  esa  mortalidad 
exagerada  y  los  medios  de  evitarla  en  lo  sucesivo. 

En  el  hospital  de  la  Exposicién,  militaron  muchas 
causas  para  elevar  á  un  19  por  100  la  cifra  de  la 
mortalidad;  por  una  parte  el  considerable  número 
de  herido»  que  allí  se  asistían  y  por  otra  la  coexis* 
tenoia  de  dos  enfermedades  intoroarrentes;  el  palu- 
dismo aae  dominaba  en  aquella  localidad  y  uoa  epí* 
demia  ae  diarrea  que  arrebató  un  gran  número  de 
heridos. 

Lima,  Julio  de  1882. 

A.  E.  PxREz  Abanibab. 

OoBioaoLA. 
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iDÍorma  sobre  los  resaltados  del  año  escolar. 

Liinüf  15  de  Diciembre  de  1882. 

Sr.  Rector  de  la  UDÍversidad. 

Terminados  los  exámenes  de  fin  de  ano  de  los  alum- 
nos de  esta  Facnltad,  me  es  grato  remitir  á  US.  el 
adjunto  "Onadro",  in  que  se  manifiesta  el  resoltado 
obtenido  en  dichas  actnaciones,  expresándose  ios 
nombres  de  los  alumnos  que  han  alcanzado  el  califi- 
cativo de  Sobresalientes. 

Si  se  comparan  las  cifras  de  dicho  Cuadro  con  las 
del  que  remití  á  IjS.  el  ano  próximo  pasado,  se 
vendrá  en  conocimiento  de  que  ha  sido  mayor  el  nú- 
mero de  los  alumnos  que  en  el  actual  han  rendido 
examen  j  relativamente  superior  también  el  de  los 
aprobados,  asi  como  de  los  que  han  merecido  la  no- 
ta de  Sobresalientes;  lo  que  manifiesta  el  empeño 
que  han  puesto  los  Catedráticos  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  no  obstante  las  dificultades  que  han 
tenido  que  vencer  para  dar  sus  lecciones,  por  la  fal- 
ta de  elementos  y  aun  de  locales  donde  funcionar 
libremente,  y  sin  embargo  de  hallarse  privados  de 
toda  remuneración  por  la  carencia  absoluta  de  fon* 
do8«  puos,  como  US.  no  ignora,  las  principales  ren- 
tas de  la  Facultad,  el  ramo  de  nieve  y  ins  fincas  que  le 
han  sido  adjudicadas  por  el  Gobierno,  se  hallan  em- 
bargadas hoy  por  las  autoridades  chilenas.  Satisfac- 
torio es  por  lo  mismo,  para  el  que  suscribe,  como 
no  duda  lo  será  también  para  US.  el  recluitado  dQ  las 
expresadas  actuaciones; 

Cumpliendo  esta  Facultad,  en  sesión  de  ayer,  con 
lo  dispuesto  en  el  articulo  113,  capítulo  Xv  de  sa 
Beglamento  interior,  procedió  á  discernir  los  pre- 
mios á  que  se  hubieran  hecho  acreedores  los  alum- 
nos Sobresalientes;  y  tuvo  á  bien  agraciar  con  la  con* 
tenta  del  grado  de  Bachiller,  al  alumno  de  fi.""  año 
D.  MannelM.  Vega,  reservando  para  el  año  próxi- 
mo laa  contentas  de  Licenciado  y  de  Doctor,  por  no 


babér  aótnalmente  alumnos  á  quienes  agraciar  con 
ellas,  pues  el  único  de  7.^  año  que  es  acreedor  á  es- 
ta distinción  D.  Angnsto  E.  Pérez  Aranibar,  se  ha- 
lla comprendido  en  la  resoInc\ón  legislativa  de  3  de 
Noviembre  de  1879.  qne  le  concede  el  derecho  de 
obtener  gratuitamente  dichos  grados. 

DioB  guarde  á  ÜS. 

Manuel  Odbiozola. 

Lima,  Diciembre  26  de  1882, 

Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Oon  la  mayor  satisfacción  me  he  impuesto  del  es- 
timable  oficio  de  US.  de  15  del  corriente,  en  el  que 
me  dá  cuenta  del  resultado  de  los  exámenes  finales 
en  esa  Facultad. 

En  medio  de  las  calamidades  nacionales  y  de  ios 
males  sufridos  particularmente  por  la  Universidad, 
es  muy  consolador  el  patriotismo  que  la  Facultad  de 
MecHcina,  á  pesar  de  hallarse  privada  de  todo  elemen- 
to para  la  enseñanza  y  de  todo  recurso,  haya  conse- 
gmdo,  mediante  los  esfuerzos  de  los  Sres.  profesores, 
un  resultado  tan  grande  en  el  presente  año  escolar. 

Felicito  á  ÜS.,  y  por  su  digno  órgano,  á  los  Sres. 
Profesores,  que  oon  una  ejemplar  abnegación,  han 
sabido  oúmplir  los  sagrados  deberes  que  la  ciencia  y 
la  patria  en  su  infortunio  les  imponen. 

Dios  guarde  á  US. 

Joan  A2m)Nio  Bmarao. 


FAOVLTAB  DE  LETSA8. 

Solicite  modifleaciotí  de  nn  artfonlo  del  Beglamento  interno. 

lÁma,  Abril  19  de  1882. 

Br,  Becfor  de  la  Universidad. 

£n  sesión  d^  ayer,  la  Junta  de  Catedráticos  ha  te« 
nido  á  bien  aprooari  Á  iniciativa  del  Dr.  Salazar,  la 
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BÍgniente  adición  al  art.  46  del  Reglamento  Inte- 
rior de  la  Facultad : 

''No  será  inconveniente  para  obtener  las  conten- 
tas de  Licenciado  y  Doctor^  no  haber  optado  los  gra- 
dos anteriores." 

Me  es  grato  elevar  este  acuerdo  al  conocimiento  de 
US.  á  fin  de  qne  se  sirva  someterlo  á  la  deliberación 
del  Consejo  Universitario  para  su  aprobación. 

Dios  guarde  á  US. 

Sebastian  Lobente. 

JDma,  Mayo  12  de  1882. 

Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Letras. 

Me  es  satisfactorio  comunicar  á  US.  que  en  se- 
sión de  6  de  los  corrientes,  ha  tenido  á  bien  el  Con- 
sejo Universitario  aprobar  la  adición  hecha,  á  ini- 
ciativa del  Dr.  Saluzar,  por  la  Junta  de  Catedráti- 
cos de  esa  Facultad,  ai  art.  46.  de  su  Beglamento 
Interior  á  que  se  refiere  el  apreciable  oficio  de  US. 
de  19  de  Abril  último,  que  dejo  así  contestado. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Antonio  Ribeybo. 


Partícipft  qiid  el  Dr.  Flores  se  ha  hecho  cargo  de  la  cátedra 

de  Literatura  Antígaa. 

Lima,  Mayo  l.«  de  1882. 

Sr .  Rector  de  Universidad. 

Desde  esta  fecha  se  ha  encargado  de  la  cátedra  de 
Literatura  Antigua  el  Profesor  adjunto  Dr.  D.  An- 
tonio Flores,  por  ausencia  del  Dr.  D.  Guillermo  A. 
Seoane,  Profesor  priucipal. 

Lo  que  comunico  á  US.  para  su  conocimiento  y 
demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Sebastian  Lobbntx* 
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FartioifMh  eleeeion  de  loa  Dmb,  Pereí  y  Flores  oomo 
CatedrMiooB  principales. 

Lima,  Agosto  18  de  1882. 

Bn  Bector  de  la  rniyersidad. 

Me  es  grato  poner  en  sn  conocimiento  qne  la  Pa- 
ooltad,  en  sesión  de  ayer,  ha  electo  Catedrático  prin- 
cipal de  Literatura  Castellana  al  adjanto  Dr*  D.  Ma- 
nuel B.  Pérez;  y  Catedrático  principal  de  Literatura 
Moderna  al  adjunto  Dr.  D.  Antonio  Flores^  que- 
dando asi  provistas  las  vacantes  que  dejaron  los 
Dres.  D.  Bicardo  Dávalos  y  Lisson  que  falleció  en 
París,  y  D.  Leopoldo  Contzen  que  se  ha  ausentado 
definitivamente  del  país. 

Dios  guarde  á  US. 

Sebastuji  Lobentb. 


Partioipa  la  elección  de  los  Dres.  Denstaa,  Vila  y  Lósente 
como  Catedráticos  adjuntos. 

Limat  Agosto  18  de  1882. 

Sr.  Bector  de  la  universidad. 

Me  es  grato  poner  en  su  conocimiento  que  las  va- 
cantes en  las  adjuntías,  originadas  por  la  promoción 
de  los  Dres.  Pérez  y  Flores  al  rango  de  catedrá- 
ticos principales,  han  sido  provistas  por  la  Facul- 
tad, en  sesión  de  ayer  y  por  unanimidad  de  votos, 
del  modo  siguiente : 

Catedrático  adjunto  de  Literatura  General  y  Este- 
tica,  Dr.  D.  Alejandro  O.  Deustna;  Catedrático  ad- 
junto de  Literatura  Castellana,  Dr.  D.  Emiliano  O. 
Yila;  y  Catedrático  adjunto  de  Literatura  Moderna, 
Dr.  D.  Sebastian  Lorente  y  Benel. 

Dios  guarde  á  US. 

SSBASTUN  LoBESTfl. 
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DA  ooeuta  de  un  Moerdo  aobre  laeldot. 

Lima,  Setiembre  11  de  188i. 

Sr.  Beotor  de  la  Universidad; 

En  seaion  del  9  del  presentOi  la  Facultad  ha 
adoptado  el  siguiente  acuerdo; 

l.^*  «El  catedrático  que  concluyese  de  diotar  su 
curso  tiene  derecho  á  los  sueldos  de  los  meses  sub- 
siguientes hasta  la  conclusión  del  año  escolarj  inclu- 
so  el  período  de  vacaciones.» 

2.°  fSi  dos  profesores  hubiesen  dictado  un  cnrsOí 
tienen  derecho  á  una  parte  proporcional  de  los  suel- 
dos correspondientes  á  los  meses  de  vacaciones^» 

Lo  que  tongo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  US.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes . 

Dios  guarde  á  US. 

Sebastun  Lobrktk. 


BELAOION. 

De  los  alumnos  premiados  en  los  exámenes  gene- 
rales  del  presento  año  escolar. 

Pannos  MáToaas. 

Oontonta  de  Doctor:  D.  José  Pardo. 
Contenta  de  Licenciado:  D  Glicerío  Oamiuo. 
Contenta  de  Bachiller:  D.  Felipe  de  Osma  y  Pardo. 

Premios  Mayobkb. 

Sicología  y  Lógica:— D.  Fi liberto  Bamirez,  en  suerte 
con  D.  Eduardo  Becavarren  y  D.  José  Ma- 
ría Málagn. 

Filosofía  Moral:— D.  Felipe  de  Osma  y  Pardo. 

Metafísica:—  D.  Felipe  de  Osma  y  Pardo,  en  suer* 
te  cpn  D.  Constantino  Saías^r. 
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IJiatorii^  de  la  Filo^oíta:— D.  Job4  Pardo. 
Estétíea:— D.  Felipe  de  Osma  y  Pardo, 
Literatura  Castellana  .*~P.AlbertQ  QaiiQperten  ati^r* 

te  eon  D,  Fdipe  de  Osma  y  Pardo . 
Literatura  Moderna: — D,  Glioerio  Camino. 
Historia  de  la  Civilización  Moderna: — D,  Gonstan- 

tino  jSalaaar. 
Historia  de  la  CiTÍlissaoiÓQ  Pernanat-r-D,  José  fardo. 

Lima  Diciembre  23  de  188^. 
V,^  B.»  A.  Vii,i,%-GiBOu. 

LOBSNTK. 


FAOTJLTAB  DB  OIENOIAi. 

Ixíior^  aobre  los  tmaSátAou  M  AioMookur. 

Zma>  Dieiembr$  9S  á$  186$. 
Sr.  Reetor  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  que  conforme 
&  lo  dispuesto  en  nuestro  Reglamento  Interior,  los 
exámenes  generales  del  pf  eseute  ano  espolar  comen- 
zaron el  10  de  este  mes  y  terminaren  el  dia  16.  Los 
alumnos  examinados  han  sido  26  sobre  31  matrica- 
lados  del  modo  siguiente : 


En  Ciencias  Matemática3 

2.<^ 

ano 

En  Ciencias  Físicas 

3-'. 

año 

En  Ciencias  Naturales 

I--. 

año 

11 

id.            id . 

2.» 

año 

11 

id.            id. 

S-'. 

año 

Totol  26. 
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La  Faonltad  en  seaion  celebrada  hoy,  ha  acordado 
los  premios  menores  á  los  signientes  alumnos : 

Física        ler*  año:    D.  Jenaro  Dnlanto. 

id.  2.^    año:      ''  Wenceslao  Salazar. 

En  Qaímica  Inoi^ánica:  D.  José  T.  Oancinos. 

id.  Orgánica:  *^  Olivo  Chiarella 

En  Mineralogía:  ''     id.  id. 

En  Zoología:  *'  Lnis  B.  López  Torres. 

En  Botánica:  **  Pedro  J.  Bipalda. 

En  Q  ni  mica  Analítica: "  Mannel  L.  Hohagen. 

Participo  igualmente  á  US.  que  en  el  presente  año 
escolar,  la  Facultad  ha  conferido  dos  grados:  uno  de 
Doctor  en  Ciencias  Naturales^  al  Licenciado  D.  Feli- 
oiano  UrbinaSy  cuyo  grado  se  confirió  el  dia  8  del 
mes  de  Agosto;  y  el  otro  de  Bachiller  en  Oíencias 
Físicas  al  alumno  D.  Manuel  L.  Hohagen  en  22  del 
presente  mes  Quedando  la  Facultad  'clausurada  por 
haber  terminado  todos  sus  trabajos  en  el  presente 
año  escolar. 

Dios  guarde  á  US.  W.  Foleibrski. 

Jos^  M.  BoMBBo.— Secretario. 


FAOTTLTAD  DE  OEBNOIAS  POLITIO  AS 
T  ADMDnSTRATIVAS. 

Participa  que  se  ha  hecho  eargo  del  Decanato. 

Lima,  Marzo  21  de  1882. 
Sr.  Bector: 

Habiendo  cesado  los  motivos  que  me  obligaron  i 
separarme  temporalmente  de  la  dirección  de  esta 
Facultad,  he  vuelto  desde  esta  fecha  á  tomar  pose- 
sión del  cargo  de  Decano. 

Lo  que  me  es  honroso  poner  en  conocimiento  de 
US. 

Píos  guarde  á  US. 

B.  BlBETBO. 


1>8L  MBÚ. 

Participa  qne  los  Dres.  Alvarez  Calderón,  Villa-García  y 
BÍTa-Agüero  se  han  hecho  cargo  de  la  enaeñanea, 

Lima^  á  19  de  Mayo  de  1882. 

AI  Señor  Beetor  de  la  Universidad. 

En  sesión  de  esta  fecha,  la  Facultad  ba  encargado 
de  la  enseñanza  de  los  cursos  de  Diplomacia  j  Dere- 
cho Administrativo, respectivamente,  álos  Doctores. 
D.  Manuel  Alvarez  Calderón  y  D.  Adolfo  Yilla-Gar- 
oia  por  ausencia  de  los  Catedráticos  Doctores.  Arám- 
buru  y  León  y  León . 

También  se  ha  encargado  de  la  enseñanza  del  cur- 
so de  Derecho  Constitucional  el  Catedrático  adjun- 
to  Dr.  D.  £nrique  de  la  Biva-Agüero  en  logar  del 
principal  Dr.  Villarán  que  también  se  ha  ausentado. 

Comunícelo  á  US.  para  su  inteligencia  y  ñnes 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

K.  BlBETBO. 


Comnnica  qne  se  ha  heeho  cargo  del  Decanato. 

Lima,  Agosto  6  de  1882. 

Al  Señor  Bector  de  la  Universidad. 

Habiendo  sido  reducido  á  prisión  por  las  autori- 
dades chilenas  el  Sr.  Decano,  el  dia  de  ayer,  y  es- 
tando ausente  con  licencia,  el  Sub-Deoano,  me  he 
encargado  del  .Decanato,  como  Catedrático  mas  an- 
tiguo, en  virtnd  de  lo  que  dispone  el  art.®  18  del  Re- 
glamento interior  de  la  Facultad. 

Sin  duda,  la  separación  del  Sr.  Decano  deja  un 
notable  vacio,  pero  la  Facultad  continuará  su  mar- 
cha regular,  gracias  al  celo  de  mis  colegas,  que  en- 
contrarán en  mí  un  decidido  cooperador . 
Dios  guarde  á  US. 

L.  F,  VlLliAfiAK, 
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Participa  que  los  Dres.  líorote  y  Arias  se  han  hecho  cargo 

de  dos  Cátedras. 

Lima,  Agosfo  7  de  18S2. 

Sr.  Rector  de  la  Universidad, 

Por  la  licencia  concedida  al  Catedrático  Dr.  D. 
Manuel  Alvarez  Calderón,  ha  sido  encargado  de  la 
asignatura  de  Economía  Política,  Estadística  y  Cien* 
cia  de  Finanzas,  el  Dr.  D.  Mannel  Y .  Moróte;  y  pa- 
ra reemplazar  al  Sr.  Decano  en  la  Cátedra  de  Dere- 
cho Intemscional  Público,  ha  sido  designado  el  Dr. 
D.  Antenor  Arias. 

Participólo  á  DS.  para  sn  inteligencia  y  fines  con- 
siguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  Tillaran. 


Participa  qae  ha  confiado  al  Br.  Biva-Agüero  la  enseñanza  de  una 

Cátedra. 

Lima^   Agoñto  H  de  1882. 

Sr.  Rector  de  la  Universidad. 

Habiéndose  ausentado  de  esta  Capital  el  Catedral 
tico  principal  de  Enciclopedia  del  Derecho  Dr.  D. 
Manuel  A.  Fuentes,  he  llamado  al  desempeño  de  es* 
ta  Cátedra  al  adjunto  Dr.  D.  Adolfo  Villa-García,  y 
estando  éste  impedido  legalmente  para  continuar 
desempeñando  la  de  Derecho  Administrativo  que  se 
le  había  confiado,  he  dispuesto  que  se  encargue  de 
esta  última  el  Catedrático  adjunto  de  la  misma  Dr. 
D.  Enrique  de  la  Bíva-Agüero. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  YlLLARáK. 
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Kómjna  de  los  alamuos  i  qnienes  la  Facnltad  1ia  concedido  premio 
atendiendo  al  mérito  de  los  exámenes  generales  que  acaban 

de  tener  lugar. 

PBIHEB  ANO. 

Derecho  Consiüucional. 

Primer    premio:  D.  Aníbal  Y.  Galvez. 
Segniido    id.        ,,    Manuel  Bellido. 

Derecho  Administrativo» 

Primer    premio:  D.  Jenaro  Ernesto  Herrera. 
Segundo    id.       ,i    Julio  B.  Loredo 

Enciclopedia  del  Derecho^ 

Primer    premio:  D.  Garlos  M.  Espinosa 
Segundo    id.       „  Qerman  Echeoopar. 

SEGUNDO  AÑO. 

Derecho  MarUimo, 

Primer    premio:  D.  Francisco  Fariña. 

Economía  Política. 
D.  Francisco  Fariña. 

Derecho  Interiiaciunal  Publico. 

Primer    premio:  D.  Francisco  Fariña^ 
Segundo    id.       „  Manuel  T.  Benavides. 

TERCBB  AKO. 

Derecho  Internacional  Privado. 

Primer   premio;  D.  Emiliano  J.  Vila. 
Segundo    id.       „    Heráolides  Pérez. 
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Diplomacia  é  Historia  de  lo$  Tratados, 

Primer   premio:  D.  Pedro  A.  Ortiz,  en  snerte  con 

, ,   Heráolides  Pérez  y 
^y  Emiliano  Yila. 

Lima,  Diciembre  27  de  188i. 
V/  B^  El  Pro-Seoretario. 

El  Decano.  YlLLA-OABCÍá. 

YlLLABAN. 


SECSETABIA  GENERAL. 

Bennncia  el  cargo  de  Pro-Secretario. 

Limat  Agosto  16  de  1882. 
Señor  Bector: 

Por  razones  de  salud,  me  veo  en  la  argente  é  im- 
prescindible necesidad  de  abandonar  en  el  día  esta 
capital.  Gomo  ignoro  cnanto  tiempo  dnrará  mi  an- 
sencia  me  apresuro  á  poner  en  conocimiento  de  US. 
qae,  por  esta  causa,  renuncio  el  cargo  de  Pro-Secre* 
tario,  con  que  me  favoreció  el  Consejo  Universita- 
rio, quedando  muy  reconocido  á  US-,  como  á  los 
demás  señores  miembros  del  Consejo,  por  las  con- 
consideraciones que  inmerecidamente  me  han  dis- 
pensado. 

Dios  guarde  á  US. 

FaáNCisco  A.  Fuentes. 


L/ma,  Agosto  16  de  188:2. 

Acéptase  la  renuncia  que  del  cargo  de  Pro-Secre- 
lario,  hace  el  Dr.  1).  Francisco  A.  Fuentes,  por  las 
cansas  aducidas  en  el  presente  oficio.  Y  por  cuanto 
el  Secretario  de  la  Universidad  Dr.  Seoane  se  halla 
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ausente,  en  servicio  del  Gobierno,  ooDTÓqaese  al 
Consejo  para  la  elección  de  nn  Pro -Secretario. — 
Comuniqúese  al  Tesorero. 

BlBEYRO. 

P.  A .  FUBNTBS. 


Nombramiento  de  Pro- Secretario  á  favor  del  Dr.  Bodrignez. 

Limüy  Agosto  22  de  1882. 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Bodriguez: 

Habiéndose  aceptado  la  resuncia  que  hizo  el  Dr. 
D.  Francisco  A.  Fuentes  del  cargo  de  Pro- Secreta- 
rio de  la  Universidad,  el  Coosejo  Universitario,  en 
sesión  de  ajer,  lia  elegido  á  US.  para  desempeñar 
dicho  cargo. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  US.  para 
sus  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. 

Juan  A.  Kibbyro. 


TESOEE&IA. 

Tarifa  de  derechos. 

Lima,  Abril  18  de  1882. 
Sr.  Tesorero  de  la  Universidad. 

El  Consejo  Universitario,  en  sesión  de  ayer,  ha 
dispuesto  que  desde  esta  fecha  se  cobre  á  los  alum- 
nos de  la  Universidad,  los  derechos  de  matrícula, 
de  certificados  j  de  exámenes  según  la  tarifa  si- 
guiente : 

Derechos  de  matrícula  —  S/.  50  en  billetes,  paga- 
deros en  dos  plazos—  S/.  26  al  inscribirse  en  la  ma- 
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tríenla;  y  los  otros  S/.  25  en  la  primera  quincena  del 
mes  de  J  alio. 

Derechos  de  Certificados S/.  25  billetes. 

Id.  „  Examen ,,    25       „ 

Lo  que  comunico  á  U.  para  su  inteligencia  y  de- 
más fines. 

Dios  guarde  á  U. 

JüAR  A.  BlBETBO. 


Ordena  el  pago  de  naevoB  derechos  por  los  examinandos  aplaiadoi. 

Lima,  Julio  17  de  1862. 

Circular  á  los  Decanos. 

El  Consejo  Universitario  ha  decidido,  en  sesión 
de  13  de  los  corrientes,  que  los  alumnos  de  la 
Facultad  que  en  los  exámenes  de  fin  de  año  sean 
aplazados  por  los  Jurados,  abonen  nuevos  derechos 
al  volver  á  rendir  su  examen,  vencido  el  termino  del 
aplazamiento. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  US.  para 
su  inteligencia  y  debido  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  US. 

Juan  A .  Bibbybo. 

INTERVENCIÓN  DE  Lá  AUTORIDAD  CHILENA 

EN  LOS  BIENES  UMIVERSITABIOS. 
Pide  razdn  de  las  rentas. 

Ün  sello  de  la  üaja  Fiscal  chilena. 

Lima,  Abrü^&  de  1&62. 

Al  Señor  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Por  orden  superior,  me  dirijo  á  U.  con  el  objeto  de 
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suplicarle  se  sirva  darme  ana  razdn  de  todas  laa  fin- 
cas cayos  arrendamientos  percibe  la  Universidad  qne 
U.  preside. 

Píos  guarde  á  XJ, 

B^RNA^PO  Irabbízabal. 


Consejo  ünivenitailo» 

Sesidn  del  29  de  Abril  de  1882. 

Abierta  bajo  la  presidencia  del  Señor  Bector  con 
asistancia  del  Yice-Beotor,  Señor  Dr.  Sánchez;  de 
loa  Decanos,  SS.  D.D.  Tovar,  Alzamora  (B),  Odrio« 
zola,  Lorente  y  Folkier^ki;  ^  de  los  diputados,  DD. 
García,  Lanía.  Salazar  y  Arias  v  del  pro  Secretario 
qae  irascribe,  tv.é  leída, el  acta  de  la  sesión  anterior 
y  aprobada  con  la  observación  hecha  por  el  señor 
ÍPclkierski  de  haberse  omitido  consignar  que,  jun- 
tamente con  la  circular  á  los  Sectores  de  las  princi- 
pales Universidades  europeas,  acusando  las  falsifi- 
caciones de  nuestros  diplomas  en  el  extranjero,  ha- 
bía (jedido  que  se  remitiese  la  nómina  de  los  docto- 
res graduados  en  las  respectivas  Facultades. 

En  seguida  se  leyó  y  se  puso  en  discusión  el  oficio 
del  Cajero  Fiscal  chileno  al  señor  Bector  de  la  Uni- 
versidad, pidiendo  una  razón  de  las  fincas  cuyos 
anendamientos  percibe  ésta. 

El  señor  Bector  expuso  que,  atendida  la  conducta 
qne  habían  observado  las  autoridades  chilenas  con 
las  diversas  corporaciones  nacionales  que  poseían 
bienes  propios  ó  administraban  fondos  públicos,  te- 
mía qne  una  vez  suministrados  por  el  los  datos  que 
en  ese  oficio  se  le  piden,  fuera  el  ánimo  de  la  auto- 
ridad chilena  despojar  á  la  Universidad  del  produc- 
to de  sus  fincas,  única  entrada  con  que  hoy  cuenta, 
y  qne  no  había  creído  conveniente  dar  contestación 
alguna  sin  poner  en  conocimiento  del  Consejo  el 
oontemdo  del  oficio  del  Oajero  Fiscal  para  que  re- 


S80  áKALBB   UNITBRSITABIOa 

solviera  lo  qne  juzgare  mas  oportuno  y  mas  ooropv 
tibie  con  el  deooro  de  la  universidad. 

£1  señor  Alzamora  (E.)  propuso  que  se  nombrara 
nuR  oomisión  del  seno  del  Consejo,  que,  acercándo- 
se al  General  en  jefe  del  ejército  de  ocupación,  in- 
vestigase con  qué  propósito  se  pedia  esa  razón. 

Después  de  una  larga  y  detenida  discusión,  en 
que  tomaron  parte  todos  los  señores  presentes,  so- 
bre si  convenia  ó  no  nombrar  esa  comisión,  si  se  de- 
bía ó  no  proporcionar  los  datos  al  Cajero,  y  calcu* 
ladas  las  consecuencias  fatales  que  para  la  Univer- 
sidad podría  acarrear  la  posesión  de  esos  datos;  de- 
batida la  eficacia  de  elevar  al  jefe  chileno  un  oficio, 
en  que,  al  mismo  tiempo  que  se  le  manifestara  los  temo- 
res que  abrigaba  el  Consejo  deque  se  despojara  á  la 
Universidad  de  sus  únicas  entradas  actuales,  se  pro- 
testara contra  Ids  atentados  y  desafueros  contra 
ella  cometidos  por  el  enemigo  y  se  pidiera  en  nom- 
bre de  la  civilización,  la  devolución  del  local  en  que 
antes  funcionaba,  asi  como  la  restitución  de  los  ra- 
mos de  sisa  y  de  nieve,  del  Jardín  Botánico  y  sus 
fincas  y  de  la  Escuela  de  Medicina;  y  emitida  la  opi- 
nión de  que  este  oficio  de  reclamación  y  protesta  de- 
bia  ser  presentado  por  una  comisión,  se  acordó,  pa- 
ra regularizar  la  votación,  que  se  formulara  por  es- 
crito, por  sus  respectivos  autores,  las  correspondien- 
tes proposiciones. 

El  Dr.  Alzamora  (R.)  planteó  la  suya  en    loa 
siguientes  términos: 

' 'Nómbrese  una  comisión  que  se  acerque  at  Gene- 
ral en  jefe  del  ejercito  chileno  con  el  propósito  de 
investigar  el  objeto  del  oficio  remitido  por  el  Cajero 
Fiscal,  pidiendo  razón  de  las  fincas  cuyos  arrenda- 
mientos percibe  la  universidad;  y  de* qne,  en  el  caso 
de  que  ese  objeto  sea  apoderarse  de  los  arrenda- 
mientos de  esas  fincas,  haga  todos  los  esfuerzos  con- 
ducentes á  impedir  que  se  lleve  á  cabo  esa  medida 
y  aún  á  que  se  devuelva  á  la  Universidad  su  local  y 
los  diferentes  ramos  de  que  ha  sido  despojada." 

Fue  sometida  á  votación  nominal;  expresándose 
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por  la  palabra  H  la  aprobaoión  y  por  no  el  rechazo. 

Opinaron  por  el  sí  los  Benores  DD.  Sánchez,  Al* 
Zamora,  Arias  j  el  Bector. 

Por  el  no:  los  señores  DD.  Tovar,  Odriozola,  Fol. 
klerski»  Lorente,  García,  Lama,  Salazar  j  el  Pro« 
Secretario. 

Fue  pues  desechada  la  proposioidn  por  8  votos 
contra  4. 

Los  DD.  Loreote  y  Folkíerski  suscribieron  la 
sigaiente: 

'' Pásese  un  oficio  al  General  en  jefe  del  ejercito 
chileno,  expon teado  la  historia  de  la  ocupación  del 
local  y  de  todos  los  despojos  inferidos  á  la  Univer- 
sidad en  sus  bienes  y  en  sus  rentas,  reclamando,  en 
nombre  de  la  civilización,  contra  todos  esos  desa- 
fueros y  pidiendo  la  devolución  del  local,  del  Jar- 
din  Botánico  y  sus  ñucas,  de  la  Escuela  de  Medici- 
na 7  de  los  ramos  de/sisa  y  de  nieve.*' 

Fue  aprobada  por  unanimidad  y  se  dispuso,  en  con- 
secuencia, qae  el  señor  Beotor,  como  representante 
y  pernonero  de  la  Univernidad,  dirigiera  el  oficio  al 
General  en  jefe  del  ejército  chileno,  poniendo  en  su 
conocimiento  la  resolución  del  Consejo  y  entablan- 
do, en  nombre  de  este^  la  reclamación  y  protesta 
acordadas. 

El  Dr.  Lama  presentó  en  seguida  esta  proposición: 

"Preséntese  el  oficio  acordado  á  la  autoridad  chi- 
lena por  una  comisión  del  Consejo  Universitario  pa- 
ra conseguir  el  objeto  de  la  proposición  del  Dr. 
Alzamora." 

Votaron  por  el  sí  los  señores  Tovar,  Üdriozola, 
Lama,  Salazar  y  Lorente. — Por  el  no:  los  señores 
Sánchez,  Alzamora,  Folkierski,  García,  Arias,  el  Bec- 
tor y  el  Pro- Secretario.  Fué  desechada  por  siete 
votos  contra  cinco. 

El  señor  Dr.  Sánchez  sometió  en  seguida  una  pro- 
posición concebida  en  estos  términos: 

'^Acósese  recibo  al  Cajero  Fiscal  por  el  Secretario 
de  la  Universidad,  á  nombre  del  Rector,  anunciándo- 
le que  el  Consejo  Universitario  ha  dispuesto  que  di- 
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oho  señor  Bector  se  dirija  al  General  en  jefe  del  ejer. 
cito  chileno  entablando  la  correspondiente  recia* 
macidn.'* 

Fne  aprobada  por  7  votos  contra  5;  siendo  fnyora- 
bles  los  de  los  señores  Sánchez.  Alzamora,  Folkiers- 
ki  f  García,  Arias,  del  Héctor  y  del  Pro-Secretario; 
7  adversos  los  de  los  señores  Tovar,  Odriozola,  Lo- 
rente,  Lama,  y  Salazar. 

Terminado  este  asunto,  el  señor  Lorente  refiri<$  el 
incidente  de  haberse  presentado  en  sn  domicilio  nn 
individuo,  á  quien  él  conoce,  llevándole  diplomas  de 
la  Facultad  de  Letras  sustraídos  de  la  Secretaría;  y 
dijo  que  ponía  este  hecho  en  conocimiento  del  Con- 
sejo, porque  creía  que  podría  servir  para  descubrir 
al  autor  o  autores  de  la  desaparición  de  los  diplomas 
de  las  demás  Facultades. 

Levantóse  la  sesión,  habiendo  dejado  de  concurrir 
á  ella  el  señor  Decano  Dr .  Bibeyro  (B.)  y  los  diputa- 
dos señores  DD.  Villar  y  Dnlanto. 

£1  Pro-Secretikrio. 
Fbanoisco  a.  Fuentss. 
Aprobada.— Bibeyro. 


Beclamo  del  Rector  de  la  universidad. 

Lima,  Mayo  8  de  188S. 

Señor  General  del  Ejército  de  ocupación. 

La  Universidad  de  Lima,  con  motivo  de  la  nota 
aue  por  orden  superior  me  ha  dirigido  el  encargado 
de  la  Caja  Fiscal,  pidiéndome  una  razón  de  las  fin  - 
cas  de  la  Corporación  que  presido,  ha  tomado  en 
consideración  todos  los  hechos,  que,  durante  la  ocu- 
pación han  tendido  á  extinguir  la  instrucción  pública 
en  esta  Capital;  y  ha  acordado,  representada  por  su 
Consejo,  que  le  reclame  de  todos  y  cada  uno  de  ellos 
para  alcanzar  una  completa  é  inmediata  reparación 
como  lo  espera. 
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ÜS.|  permitirá  qne  en  guarda  de  derechos  tan  al- 
tainente  sagrados  como  son  los  qne  atañen  la  ense- 
ñanza literaria'y  científica,  haya  de  entrar  en  la  apre- 
oiaciÓQ  de  sucesos  qne  han  venido  violando  princi- 
pios que  la  civilización  ha  consagrado  como  incon- 
testables y  obligatorios  para  todas  las  naciones  del 
mando.  Mabrá  qne  hacer  nna  historia,  qne,  annqne 
ligera,  dará  nna  cabal  idea  de  lo  qne  ha  sufrido  la 
ünÍTersidad,  perdiendo  en  sólo  nn  año,  la  obra  de 
machos  tiempos  y  de  la  laboriosidad  de  los  hombres 
que  la  han  compuesto  en  los  diferentes  periodos  de 
Ba  existencia. 

Después  de  sus  triunfos ,  el  Ejército  de  Chile  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Lima,  donde  estaban  esta- 
blecidas muchas  instituciones  respetables,  que  ates- 
tiguaban por  su  esplendor  y  utilidad,  los  progresos 
tanto  morales  como  materiales  de  este  país.  La  Uni- 
Tersidad  de  San  Marcos,  célebre  desde  los  días  del 
pasado  coloniaje,  por  las  tradiciones  que  simboliza- 
ba un  claustro  de  tan  ilustradas  intelig^^ncias,  ha  si- 
do últimamente  reformada  y  puesta  á  nivel  de  las 
más  afamadas  y  conspicuas  de  la  Europa.  Y  tan  cier- 
to es  que  era  una  de  las  primeras,  que  en  América, 
dicho  sea  sin  jactancia,  ocupaba  un  lugar  de  prt'feren- 
cia  entre  las  corporaciones  docentes  y  entre  las  aca- 
demias de  grande  nombradía. 

Para  alcanzar  tan  encumbrada  posición  se  emplea- 
ron todos  los  recursos  que  dentro  y  fuera  de  la  Be- 
pública  podían  ser  conducentes  al  logro  de  hacer 
que  la  instrucción  se  difundiera  de  acuerdo  con  los 
adelantos  de  nuestro  siglo.  Lo  mismo  la  medicina 
qne  la  jurisprudencia,  tanto  las  letras  como  las  cien- 
cias naturales,  la  filosofía  á  la  par  de  los  conocimien- 
tos sagrados  y  eclesiásticos,  estaban  cuando  se  rea- 
lizó nuestra  desgracia  y  la  suerte  puso  á  merced  del 
vencedor  nuestra  hermosa  y  floreciente  Capital,  en 
nn  auge  envidiable  digno  de  los  esfuerzos  que  se  ha- 
bían emprendido  para  obtenerlo.  Las  lecciones  da- 
das en  nuestras  aulas  en  todos  los  ramos  expresados, 
confiadas  á  profesores   competentes  y  probados  en 
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numerogoa  cononraos,  podían  competir,  sin  exagenu 
oión,  oon  los  más  acreditados  de  Berlín,  de  París  y 
de  Madrid;  y  como  esta  enseñanza  oral  no  era  para- 
mente teórica,  empleóse  en  buena  hora  cuanto  se  ha- 
bía menester  para  sacar  de  ella  prácticos  y  fructuo* 
sos  resultados. 

Aunque  se  sienta  esta  exposición  de  falta  de  ele- 
ganciaj  tendrá  en  cambio  la  verdad  expresada  sin 
disimulo,  si  bien  con  la  consideración  que  debe  res- 
plandecer en  documentos  de  este  género.  La  Uni- 
versidad poseía,  á  costa  de  constancia  y  de  dispen* 
diosos  desembolsos,  un  gabinete  de  Física  y  un  la- 
boratorio  de  Química,  que  satisfacían  todas  las  exi- 
gencias de  estudios  tan  proficuos  é  importantes.  La 
Biblioteca  formada  con  igual  perseverancia  y  esme- 
ro, tenía  algunos  miles  de  vohímenes,  que,  á  las  úti- 
les materias  que  contenían,  juntaban  la  belleza  y  lu- 
jo de  su  encuademación.  Todo  ha  desaparecido, 
habiendo  sido  el  local  sucesivamente  ocupado  por 
varios  cuerpos  del  ejercito  chileno.  Y  en  esta  ruino- 
sa y  tristísima  catástrofe  fué  arrastrado  hasta  el  va- 
lioso moviliario  del  salón  destinado  para  las  sesiones 
del  Consejo,  los  elementos  de  la  Secretaría  y  cuanto 
más  había  en  la  Uuiversidad,  que  no  era  poco,  para 
llenar  los  altos  ñnes  de  su  institución.  £1  edificio 
mismo  ha  sufrido  profundos  deterioros  que  no  será 
fácil  reparar  ni  ahora  ni  más  tarde. 

La  Escuela  ele  Medicina  de  tradicional  y  merecida 
reputación,  donde  se  han  formado  tantos  y  tan  ilus- 
tres profesores,  corrió  igual  suerte  que  San  Carlos* 
hoy  el  asiento  do  la  Universidad;  y  las  tropas  qae 
allí  pasaron  no  fueron  más  medidas  que  las  otras : 
graves  daños  ocasionaron,  y  los  quebrantos  alli  sa- 
fridos  corren  pareja  con  todos  Ioh  demás.  La  Biblio- 
teca desapareció  tambie'n  para  ser  empleada  en  usos 
poco  análogos  a  su  destino;  y  el  gabinete  de  Anato- 
mía, quizas  sin  par  en  nuestra  America,  y  sus  ins- 
trumentos valiosos,  su  Jardín  Botánico,  su  itf  useo  cío 
Historia  natural  y  su  Sula  de  disecciones,  todo  f  aé 
recorrido,  maltratado,  deshecho  y  lo  de  fácil  trasla- 
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elón,  easi  en  sn  totalidad  extraído  j  exportado  fuera 
de  Lima.  Los  males  de  la  guerra  son  hondos,  tal 
vea  peores  que  los  oue  acarrean  las  epidemias  ^  los 
fenómenos  mismos  ae  la  naturaleza:  por  eso  la  oivili^ 
SHción  ha  procurado  mitigar  en  cuanto  sea  posible 
tantos  desastres  y  tantos  infortunios. 

La  guerra  á  la  sazón  difiere  en  mucho  de  las  guer- 
ras de  otros  tiempos:  se  batalla  hasta  poner  al  ene- 
migo en  la  impotencia  de  combatir  j  compelerlo  á 
haoiT  la  paz;  pt'ro  no  se  le  destruye  sm  objeto,  no  se 
incendian  pueblos  indefensos  cuando  ya  en  ellos  no 
se  hace  resistencia.  Los  ejércitos  no  castigan,  miden 
BUS  fuerzas  hasta  obtener  el  triunfo;  y  vencedores 
una  vez,  tórnase  el  valor  de  los  combates,  en  bene- 
volencia y  generosidad  para  los  vencidos. 

Si  esta  es  la  regla  que  el  derecho  moderno  prefija 

?f  claramente  determina  para  hacer  menos  nocivas 
aa  calamidades  de  la  guerra,  las  reglas  relativamente 
á  la  instrucción  son  más  explícitas  como  que  se  trata 
de  un  principio  que,  por  su  carácter  de  universali- 
dad, es  del  dominio  de  todos  los  pueblos  cultos  de 
la  tierra.  Y  la  historia  misma,  que  tantos  aconteció 
mientes  funestos  narra^  haciendo  apreciacionef*  filo- 
sóficas para  enseñanza  de  las  gentes,  expone  de 
igual  manera  los  adelantos  graduales  que  ha  venido 
haciendo  el  derecho  llamado  de  la  guerra.  Si  de  vez 
en  cuando  en  nuestro  siglo  se  han  cometido  extra- 
vies lamentables,  abusando  de  las  ventajas  de  las 
victorias  alcanzadas  por  las  armas,  esa  historia  seve- 
ra e'  imparcial  condena  tales  desafueros,  los  execra  y 
los  proscribe.  Los  malos  ejemplos  no  se  siguen  sin 
riesgo  de  las  personas  ó  naciones  que,  ó  tratan  de 
imitarlos  ó  de  hecho  los  imitan. 

Guandos  las  contiendas  internacionales  son  mori- 
geradas, pasados  los  momentos  de  las  hostilidades 
imprescindibles,  los  medios  de  la  reconciliación  y 
del  arreglo  se  facilitan  y  son  más  amplios,  liberales 
y  de  probable  duración.  Bien  se  comprende  que  mu- 
chas veces  no  se  pueden  evitar  males,  que  en  la  re- 
crudescencia de  I09  combateS;  enpienden  las  pasípr 
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nei,  pero,  snoedidos  por  desgracia  tales  aooidenteii 
se  les  procura  reparar  en  pro  de  los  grandes  intere« 
sea  de  la  bam anidad  comprometidos.  Por  esta  raadn 
siempre  se  pone  &  salvo  todo  lo  que  atañe  á  la  ins- 
trucción, todo  lo  que  pertenece  á  las  artes»  todo  lo 
que  corresponde  á  la  industria  y  todo  lo  que  es  mo- 
numental y  civiliisador  por  excelencia:  la  instraocion 
sobre  cualquier  establecimiento  merece  particulares 
atenciones,  y  se  explica  esta  preferencia  desde  que 
ella  está  destinada  á  ser  el  vínculo  de  unión  de  frater- 
nidad, de  cultura  y  de  amistad  entre  todos  los  pue- 
blos y  qae  de  consuno  deben  trabajar  en  este  sentido, 
sean  cuales  fueran  los  transitorios  acontecimientos 
que  pudieran  traer  sensibles  diferencias  de  intere- 
ses y  opiniones.  Todos  los  tratadistas,  sin  discrepar 
ningunoj  así  lo  comentan  en  beneficio  de  las  nacio- 
nes mismas  que  deben  propender  á  tan  loable  pro- 
pósito. 

En  tan  aflictivas  circunstancias  la  universidad,  sin 
auxilio  seguro,  privada  de  sos  proi>¡os  y  naturales 
recursos,  buscó  un  lugar  donde  cobijarse  para  con- 
tinuar sus  tareas;  y  encontrólo  por  la  generosidad  de 
una  corporación  que  se  lo  di^  de  buena  voluntad, 
compartiendo  con  ella  una  parte  del  local  que  para 
sus  usos  particulares,  le  estaba  adjudicado.  De  esta 
manera  continuaron  sus  lecciones  los  profesores,  ca- 
reciendo una  parte  de  ellos  de  la  retribución  exigua 
asignada  á  su  muy  noble  ministerio,  habiendo  con- 
seguido  cerrar  el  último  año  eiscolar  con  bastante 
aprovechamiento  de  los  alumnos. 

Como  las  entradas  habían  disminuido  considera- 
blemente, no  podía  hacerse  frente  á  los  multiplica- 
dos gastos  que  demandaba  la  enseñanza,  sin  embar- 
go de  que,  con  suma  economía  y  no  sin  grandes  pri- 
vaciones, se  llevaba  á  cabo  la  ardua  empresa  de 
mantener  viva  y  en  actividad  constante  la  instruc- 
ción. Los  fondos  existentes  que  pudieron  preca- 
verse de  las  emergencias  de  la  guerra,  consistían  en 
los  productos  del  ramo  de  sisa,  que  nunca  tuvo  ca- 
rácter fiscal,  y  en  los  arrendamientos  de  las  fincas^ 


que,  pagaderos  en  papel  depreciado  no  satisfacían 
las  exigencias  indispensables  para  la  conservación  y 
mantenimienio^annqne  imperfecto,  de  la  Universidad. 
De  estas  rentas  fué  desposeida :  de  la  sisa,  prime- 
ro, ea  el  mes  de  Diciembre  del  año  último;  y  hoy,  al 
pedirse  la  relación  de  los  productos  de  sus  predios, 
86  enonentra  amenazada  de  una  suerte  semejante. 
Cree  la  universidad,  oréelo  también  el  Consejo  y  su 
Bector,  que  muy  lejos  debe  estar  de  la  mente  de  US. 
acabar  con  la  instrucción  en  Lima,  quitándole  los  últi- 
mos recursos  que  le  quedan  parar  sostener  una  vida 
que  se  extingue  y  ha  debido  cuidarse  para  salvar  los 
fueros  y  la  honra  de  la  Ámenca.    Ta  he  dicho  á  US. 
que  la  instrucción  en  todas  partes  es  no  solamente  con- 
siderada, sino  que  se  la  roaea  de  todas  aquellas  inmu- 
nidades que  la  pongan  á  distancia  de  las  hostilidades 
de  la  guerra.    La  historia,  el  derecho,  la  costumbre 
de  todos  los  países  ilustrados  así  lo  prescriben  y  lo 
aconsejan,  y  muy  mal   recibido  seria  en  el  mundo, 
que  la  Universidad  de  Lima  se  pusiese  en  la  impos  i- 
bilidad  de  seguir  sus  labores  por  haberla  privadoel 
ejército  ocupante  de  sus  muy  ya  decaidas  entradas. 
Bi  hay  necesidad  de  mantener  las  fuerzas  que  guar- 
necen esta  capital  y  hasta  derecho,  mientras  la  paz 
no  sea  ajustada,   no  puede  extenderse  jamás,  tal 
principio  hasta  el  extremo  de  herir  y  dar  muerte  mo- 
ral á  los  cuerpos  científicos  que  son  acreedores  de 
atenciones  muy  particulares  en  circunstancias  seme» 
jantes  a  las  que  venimos  atravesando. 

Por  estas  razones,  expuestas  tranquilamente  y  sin 
ninguna  influencia  apasionada  y  confiado  ademas  en 
la  rectitud  de  ÜS.  el  Consejo  cree  que  debe  devol- 
vérsele en  justicia  el  local  de  la  universidad  que  se 
halla  destinado  de  cuartel,  el  ramo  de  sisa  que  drs- 
de  su  orígea  fué  aplicado  al  antiguo  Convictorio  de 
San  Carlos,  el  ramo  de  nieve  una  de  las  pocas  entra- 
das de  la  Escuela  de  Medicina,  el  Jardín  Botánico  y 
todos  los  demás  útiles,  aparatos  y  muebles  que  se 
baya  oonseryado  en  Lima,  distraídos  de  sus  legítimos 
usos. 
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Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestarle  qne  al 
formalarle  el  actual  reclamo,  se  ha  procurado  conci- 
liar, en  cuanto  ha  sido  posible  j  hacedero,  ios  actos 
de  cortesía  debidos  á  una  autoridad»  aunque  enemi- 
ga, con  la  vigorosa  defensa,  si  bien  medida,  de  los 
intereses  y  derechos  de  la  Universidad  que  repre- 
sento. 

Dios  á  US. 
Juan  A.  Bibetro. 

Pide  razón  de  6ncas. 

Un  sello  de  la  Caja  ñsoal  chilena. 

Ltmaf  Agosto  13  de  1882. 

Señor  Becbir  de  la  Universidad  de  Lima,  etc.  etc. 

He  recibido  orden  para  dirijirme  á  U.  con  el  obje- 
to de  pedirle  se  sirva  darme  á  la  mayor  brevedad, 
explicación  detallada  de  todas  las  reutas  que  percibe 
la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  y  de  su  actual 
inversión. 

Dios  guarde  á  U. 

Bernardo  Irílurazabal. 

Consejo  Universitario. 

Sfsion  del  l.^ífe  Setiembre  de  1882. 

Abierta  la  sesión  con  los  señores  Doctores  José  Bu- 
sebio  Sánchez,  Yíoe-Bector;  Doctores  D.  Manuel  To* 
var,  D.  Sebastian  Lorente  y  I).  Bomán  Alzamora, 
Decanos;  Doctores  D.  Martin  Dulanto,  D.  Pedro  M. 
Garcia  y  D,  Manuel  M.  Salazar,  Diputados,  y  el  in- 
frascrito Pro- Secretario,  bajo  la  presidencia  del  se- 
ñor Bector  D.  D.  Juan  Antonio  Kibeyro,  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  Cajero  fiscal  del  ejér- 
cito chileno,  pidiendo,  de  orden  superior,  que,  á  la 
mayor  brevedad  posiblcí  se  le  remita  una  razón  de 
la^  rentas  de  la  Universidad  y  de  su  inversión. 


£1  señor  Bector  hizo  presente  qne  sin  embargo  de 
no  haber  recibido  contestación  algana  á  la  nota  ex- 
positiva qne  en  8  de  Marzo  último,  con  acuerdo  del 
Consejo,  dirigió  al  General  en  Jefe,  con  motivo  de 
nna  petición  semejante  del  mismo  Cajero^  haciendo 
ver  los  inmensos  daños  cansados  á  la  Universidad 
por  las  fuerzas  ocupantes,  habia  recibido  la  que  se 
acaba  de  leer,  j  jnzgando  grave  sa  contenido,  la  so- 
metía á  la  deliberación  del  Consejo,  para  que  resol- 
viera lo  mas  conveniente  á  los  intereses  de  la  Uni- 
versidad. 

£1  señor  Salazar,  después  de  exponer  los  hechos 
realizados  al  ocuparse  el  local  del  Colegio  de  Gua- 
dalupe por  las  fuerzas  chilenas,  indicó  que,  sin  per- 
jaicio  de  cumplirse  con  la  orden  comunicada,  podia 
mandarse  una  comisión  que*  acercándose  al  General 
en  Jefe,  le  expusiera  el  estado  de  la  Universidad  y 
le  recordara  la  nota  pasada  por  el  señor  Bector,  y 
qne  de  este  modo  podria  quizá  evitar  nuevos  perjui* 
cioa  á  la  corporación. 

El  señor  Dulanto  apoyó  la  idea  del  nombramiento 
déla  comisión,  no  creyendo  necesaria  por  el  mo- 
mento la  de   mandarse  la  razón  pedida. 

El  señor  Tovar  no  creyó  oportuno  el  nombramien- 
to de  la  comisión,  puesto  que  no  se  trataba  de  una 
inmediata  posesión  de  las  rentas;  cuando  llegue  ese 
caso  será  conveniente  esa  idea;  por  ahora  debia  limi- 
tarse ¿  mandar  la  razón;  una  negativa  daria  por  re- 
soltado, cuando  menos,  el  nombramiento  de  un  in- 
terventor, lo  cual  seria  ofensivo  á  la  dignidad  de  la 
corporación.  La  razón  manifestarla  el  triste  estado 
de  la  Universidad,  su  fuerte  déñcit  v  por  consiguieu'* 
te  qne  no  ofrecía  ninguna  utilidad  al  ejercito  ocu-- 
pante. 

El  señor  Sánchez  manifestó  que,  subsistiendo  las 
^psas  que  antes  tuvo  para  estar  en  contra  de  la 
primera  orden  del  Cajero  fiscal,  estaba  también  en 
apotra  de  esta;  que  no  habia  ninguna  razón  para  va* 
riar  la  resolución  tomada  entonces  por  el  Consejo, 
Q^ucho  menosi  desde  qne  nada  se  habia  resuelto  por 
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el  Cuartel  General  sobre  la  nota  pasada  por  el  señor 
Bector;  qae,  en  su  concepto,  lo  mas  conveniente  era 
insistir  en  que  se  resuelva  lo  pedido  por  la  Rectoría. 

El  señor  Alzamora,  apoyando  la  idea  del  señor 
Sánchez,  dijo:  que  estando  pendiente  la  petición 
del  señor  Bector ,  era  una  anomalia  dar  cumplimien- 
to &  la  nota  pasada  últimamente  por  el  Cajero  fiscal; 
que  era  necesario  tomar  la  cuestión  en  el  estado  en 
que  se  encontraba  j  no  alterar  el  orden  que  se  habia 
tomado. 

El  señor  Lorente,  dijo:  que  abundaba  en  las  mis- 
mas razones  del  señor  Sánchez,  tan  justas  como  ele- 
vadas; pero  que  era  preciso  considerar  la  situación 
excepcional  en  que  nos  encontrábamos;  que  no  po- 
dia  esperarse  que  los  chilenos  procediesen  por  trá- 
mites regulares  como  lo  exponía  el  señor  Álzamorat 
camino  seguro,  por  cierto,  en  un  estado  normal;  que 
e!  hecho  de  haber  reiterado  la  orden  para  que  se  re- 
mitan los  datos  sobre  las  rentas  de  la  Universidad, 
sin  haber  contestado  el  oficio  del  señor  Bector,  era 
una  prueba  de  que  no  querían  expedir  ninguna  re* 
solución;  que  si  los  chilenos  pretendían  tomar  las 
rentas,  lo  harían  se  les  mande  ó  ño  la  razóUf  pero 
que  era  prudente  no  darles  ningún  pretexto.  En 
cuanto  al  nombramiento  de  la  comisión,  dijo. ^  que 
estaba  pronto  á  ir  con  los  señores  Tovar  y  Salazar  y 
las  demás  personas  que  se  nombrasen,  si  así  lo  acor* 
daba  el  Consejo. 

Después  de  algunas  rectificaciones  de  los  señorea 
Sánchez,  Alzamora,  Salazar  y  Tovar,  se  puso  á  vo- 
tación. Los  señores  Bibeyro,  Tovar,  Lorente,  Sala- 
zar  y  Bodriguez  estuvieron  por  que  se  mande  la  ra- 
zón, y  los  señores  Sánchez,  Alzamora  y  Dulanto  en 
contra. 

No  habiendo  mas  asuntos  urgentes  de  que  tratar^ 
se  levantó  la  sesión. 

P,  M.  BoDBIGüESS. 

Pro-Secretario. 
Aprobada* 

BlBfilRO. 
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InfortDe  del  Tesorero. 

Lima  i  7  de  Setiembre  de  1882. 
Señor  Rector: 

Ayer  me  constitaí  en  la  Caja  fiscal  chilena,  con  el 
fin  de  poner  en  manos  del  señor  Tesorero  la  razón 
de  las  rentas  v  gastos  de  la  Universidad^  que  fné  pe- 
dida á  US. 

El  Consejo  Universitario  acordó  que  el  infrascri- 
to practicase  personalmente  esta  diligencia,  con  el 
objeto  de  qne  de  viva  voz  se  diesen  las  explicaciones 
necesarias  al  sefíor  Oajero  fiscal»  en  caso  de  pedirlas. 

Mas,  dicho  funcionario  no  se  limitó  á  pedirme  ex- 
plicaciones acerca  del  documento  que  le  presente', 
sino  que  reservando  ^ste  en  su  poder  y  que  conte- 
nia en  globo  el  total  de  las  rentas  de  la  Universidad 
por  loa  tres  ramos  que  las  componen,  es  decir,  los 
enfiteusis,  los  capitales  acensuados  j  los  arrenda- 
mientos: y  el  monto  total  de  los  egresos,  algo  mas 
detallado;  me  exigió  que  se  le  pasase  otra  razón  mas 
minuciosa  de  dichas  rentas,expresando  el  nombre  de 
las  personas  que  las  pagan,  los  predios  sobre  que 
gravan,  la  situación  de  éstos,  la  cantidad  de  cada 
una  de  dichas  rentas,  épocas  de  sus  vencimientos  y 
el  plazo  de  las  escrituras  que  hayan   sido  c>torgadas. 

Gomo  US.  me  previno  de  antemano  que  pusiese 
en  su  conocimiento  el  resultado  de  mi  comisión,  me 
68  honroso  dar  cuenta  de  ella  á  US.,  á  fin  de  que  se 
sirva  disponer  lo  que  fuere  mas  oportuno  en  vista  de 
lo  qne  dejo  enunciado. 
Dios  guarde  á  US. 

DiBoo  LoP£Z  Aliaga. 

Lima^  Setiembre  18  de  1882. 

Vista  en  Consejo  y  con  su  acuerdo,  dése  por  la  Te- 
sorería los  datos  que  el  cajero  fiscal  del  ejército  chi- 
leno exige  de  las  rentas  de  la  Universidad. 

BlBBTRO. 

P.  M,   BODBIGUEZ. 

81 
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Sniipende  la  ceremonia  solemne  de  olensoxa. 

Lima^  IHeiemhre  18  de  1882. 
Oiroular  á  los  Decanos: 

Continuando  ocupado  el  local  de  la  Universidad 
por  batallones  chilenos  ;  no  pndiendo  en  consecaen* 
oía  darse  camplimiento  al  artíonlo  303del  Beglameoto 
General  de  Instruccióoi  US.  se  servirá  proceder  en 
esa  Facultad  á  la  clausura  de  los  trabajos  del  ano  es- 
colar y  remitir  á  este  Rectorado  los  resultados  de 
los  exámenes  finales. 

Dios  guarde  á  US . 

Juan  A .  Birstbo. 


ML  nut,  iii 


1883. 

Ko  bulM>  ceremonia  solemne  de  apettura  del  año  escoUr, 
en  razón  de  no  haberse  aun  devnelto  por  la  autoridad  militar  chilena, 

el  local  de  la  UniversidAd. 


FAOÜLTAD  DE  TEOLOGÍA. 

Ordena  gaspension  de  grados  académicos. 

Lima,  Noviembre  30  de  1883. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos. 

AnDqne  la  Facultad  de  Teología  forma  parte  de 
la  Uniyersidad  que  US.  preside,  conserva  prerogati- 
vas  especiales  que  le  reconoce  y  sanciona  el  Regla- 
mento General  de  Iiistrncción  pública. 

Tal  sucede  con  la  forma  que  en  ella  se  observa 
para  conferir  los  grados,  pues  la  Facultad  examina 
el  expediente,  recibe  las  pruebas  y  decreta  la  colación 
del  grado,  que  luego  confiere  el  Maestro-Escuela 
del  Cabildo  Metropolitano. 

Como  actualmente  está  vacante  esa  Dignidad  del 
Cabildo  y  la  Facultad  misma  ha  sufrido  y  tal  vez  sn- 
frirá  mayores  trastornos,  no  pudiendo  por  estas  cau- 
sas conferirse  «rados  legitimamente,  disponga  US. 
que  se  suspenda  en  la  expresada  Facultad  la  conce- 
sión de  grados,  sea  de  Bachiller,  Licenciado  ó  Doc- 
tor, hasta  nueva  orden  de  este  Ministerio. 
Dios  guarde  á  US- 

Manuhl  a.  Barikaqa, 
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Participa  que  se  ha  hecho  oaigo  del  Decanato. 

Lima^  5  de  Diciembre  de  1883. 

Señor  Beotor  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos. 

Participo  á  l^S.  que  habiendo  sido  nombrado 
Kector  del  Seminario  Conciliar  de  Santo  ToríbiOi 
entro  por  esto  mismo,  según  disposiciones  vigentes, 
á  ejercer  el  cargo  de  Decano  de  la  Facultad  de  Teo- 
logia;  lo  que  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de 
US.  para  los  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. 

Pedro  Manuel  Gaboia. 

Razón  de  los  alumnoe  premiadot  en  el  presente  año  es- 
colar. 

Premios  matores. 

La  contenta  de  Licenciado  fue  acordada  a!  alum- 
no D.  Manuel  Soto. 

La  contenta  de  Bachiller  fué  acordada  al  alumno 
D.  Francisco  Fariña. 

Prehios  menores. 

El  premio  de  Oratoria  Sagrada  lo  obtuvo  D.  Ma- 
nuel Soto. 

El  premio  de  Escritura  Sagrada  j  Patrología  lo 
obtuvo  D.  Manuel  Soto. 

El  premio  de  Teología  Moral  (tercer  ario)  lo  obtu- 
vo  D.  Francisco  Fariña,  en  suerte  con  D.  Manuel 
Soto. 

El  premio  de  Teología  Dogmática  (segundo  año) 
lo  obtuvo  D.  Francisco  Fariña. 

El  premio  de  Derecho  Canónico  (primer  año)  lo 
obtuvo  D.  Francisco  Fariña. 

Lima,  Diciembre  24  de  1883. 
El  Secretario, 
MiouRL  Ortiz  y  Abnaes. 


L 
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VAOXTIiTAD  OB  JXTRXSPBUDBKOIA. 

Pisourtq  del  Sr,  D^eano  Dr.  D.  Bieardo  Heredia,  en  U 

apertoT»  del  aüo  escolar. 

Señores: 

El  enmplimiento  de  un  doloroso  deber  me  obliga 
i  dirigiros  una  pjilabra  de  oondolenoia  antes  de  qu- 
menzsr  las  labores  literarias  del  nuevo  año  escolar. 

Un  suceso  infausto,  aue  ya  conocéis,  ha  venido  á 
herir  nuestro  corazón,  narto  ya  de  amargara  por  las 
desgracias  de  la  Patria. 

El  digno  e  inteligente  Decano  y  Catedrático  de  es- 
ta Facultad,  Dr.  D.  Bomán  Alzamora,  ha  dejado  de 
existir,  sin  que  hayamos  tenido  siquiera  el  consuelo 
de  recibir  su  postrer  adiós;  sin  haber  podido  estre- 
char, por  éítima  vez,  la  mano  del  compañero  y  del 
amigo. 

Obligado  i  abandonarnos  en  los  últimos  meses  del 
año  escolar,  fue  sorprendido  por  la  muerte  ^n  su  so- 
Utaria  peregrinacif^n. ........ 

La  Facultad  de  Jurisprudencia  pierde,  señores, 
uno  4e  sus  catedráticos  mas  ilustrados  y  laboriosos: 
la  juventud,  un  amigo  entusiasta  por  su  porvenir:  el 
foro  peroano,  uno  de  sus  miembros  mas  conspicuos 

Í honorables:  el  Poder  Judicial,  un  magistrado  pro- 
>,  que  algún  dia  habría  contribuido  á  levantar  el 
prestigio  de  la  magistratura  de  su  patria;  y  el  Perú, 
an  ciudadano  esclarecido  que  hubiera  llevado  á  los 
puestos  mas  importantes  de  la  administración  el  va- 
lioso contingente  de  su  patriotismo  y  de  su  honra- 
dez política. 

Nosotros  que  hemos  podido  apreciar  de  cerca  los 
méritos  de  nuestro  malogrado  amigo,  no  nos  conso- 
laremos nunca  de  su  prematura  y  trágica  muerte. 

Solo  la  resignación  cristiana  podrá  mitigar  el  do- 
lor de  aquella  terrible  desgracia,  de  la  repentina  de- 
saparición de  un  compañero,  que  compartió,  con  no- 
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«otros,  durante  diez  años,  las  árdaaB  labores  del 
magisterio. 

Alzamora,  por  aa  clara  inteligencia,  por  su  oonsa- 
graoidn  al  estadio  ^  por  la  rectitud  de  su  caráoteri 
por  bu  modestia  ejemplar,  era  un  miembro  distiogai* 
do  del  claustro  uniyersitario. 

Gomo  alumno  y  como  catedrático  se  grangeó  dem- 

Sre  el  carino  y  respeto  de  sus  compañeros  y  de  ana 
iscípulos. 

Las  honrosas  distinciones  que  mereció  por  sus 
trabajos  escolares  le  conquistaron  un  lugar  muy  dis- 
tinguido entre  los  estudiantes  del  antiguo  Oonvicto- 
rio  y  le  elevaron  después  á  puestos  honori&cos,  qae 
la  (gratitud  nacional  cubre  hoy  con  un  paño  de  luto. 

Si  me  fuera  permitido  descorrer  ante  vosotros  el 
velo  qufí  oculta  los  secretos  del  hogar,  os  mostraría 
las  noV>les  virtudes  domesticas  que  ennoblecían  el 
alma  de  nuestro  inolvidable  amigo.  Bástame  deciros 
que  era  el  báculo  de  su  familia  y  el  consuelo  de  so 
anciano  padre,  qne  le  llorará,  tales  son  sus  palabras, 
hasta  bajar  a!  sepulcro. 

A  la  fecunda  laboriosidad  de  Alzamora  deben 
nuestros  escolares  el  importante  libro  que  contiene 
las  lecciones  de  Historia  del  Derecho  Peruano. 

La  creación  de  esta  cátedra,  sn  plan  y  método  de 
enseñanza,  se  deben  principalmente  á  él. 

La  memoria  de  Alzamora  será  inperecedera  como 
lo  es  el  monumento  que  nos  lega  con  sus  virtudes, 
y  con  sus  trabajos  científicos  y  profesionales. 

Intérprete  del  sentimiento  que  domina  á  la  Facul- 
tad por  la  irreparable  pérdida  qne  ha  sufrído,  he 
dado  yá  algunos  pasos  para  honrar  debidamente  la 
memoria  querida  de  nuestro  colega  y  ami^o;  para 
tributar  el  homenaje  de  nuestro  cariño  al  Profesor 
ilustre,  que,  cnai  astro  brillante  ha  eclipsado  su  luz 
en  el  cénit  de  su  carrera,  que  cual  robusta  encina  se 
ha  tronchado  inerme  al  soplo  destructor  del  aquilón. 

I  Que  el  recuerdo  de  sus  virtudes  nos  sirva  de  no- 
ble emulación  en  el  cumplimiento  de  nuestros  debe- 
res respectivos!  —  Que  su  sombra  bendita  nos  pro* 
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teja  al  oomenzar  las  labores  del  Duevo  año  aoadé« 
mico  I 

En  oamplímiento  del  art.  241  del  Reglamento 
General  de  ínstrnoción,  debe  la  Facultad  proceder 
i  elegir  nuevo  Decano,  que  reemplace  al  Vr.  Alza- 
mora  en  el  pnesto  qne  accidentalmente^  j  sin  mérito 
alguno  de  mi  parte,  he  ocnpado  basta  hoy  entre 
vosotros. 

Os  mego  que  excuséis  las  faltas  en  que  haya  incur- 
rido  al  desempeñar  el  cargo  con  que  me  honrara 
vuestra  benevolencia. 

Señores:  queda  abierto  el  año  escolar  de  1883. 

E,  Hebedia. 


Di  rtaón  de  la  elección  de  cargos. 

Lhna,  Abnl  16  de  1883. 

Señor  Beetor  de  la  Universidad. 

Habiendo  la  Facultad,  procedidOi  en  sesión  de  14 
del  corriente,  á  dar  cumplimiento  á  la  disposición 
contenida  en  el  Art.  241  del  Reglamento  General  de 
Instrucción  Publica,  con  motivo  del  sensible  falle- 
cimiento ílel  que  fué  Decano  de  esta  Facultad  Señor 
Dr.  D.  Boman  Alzamora;  fue  elegido  en  su  lugar  el 
Catedrático  de  Derecho  üivil  Oomún  Señor  Dr.  D. 
Manuel  María  Galvez. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  &  US.  para 
su  conocimiento  y  demás  fines, 
píos  guarde  á  US. 

B.  Hjebjbdia. 
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Nombra  al  Pr«  Fernandez  Catodrátioo  de  Prictioa  Forenie, 

Arequipa,  Abrü  18  de  1883. 

Señor    Beotor  de  la  universidad  Mayor  de  San 
Marcos  de  Lima. 

S.  E.  el  Yice-Presidente  de  la  República,  Encar- 
gado del  Poder  E^eontiro,  en  acuerdo  de  ayer,  ha 
tenido  á  bien  expedir  la  resolación  siguiente: 

''De  conformidad  con  el  artículo  256  del  Begla- 
c  mentó  General  de  Instrucción  Pública;  nombrase 
«Profesor  de  la  2/  asignatura  de  Teoría  del  Enjai- 
c  ciamiento  j  Práctica  Forense,   de  la  Universidad 

•  Mayor  de  San  Marcos  de  Lima,  al  Dr.  D.  Francis- 

•  co  Maria^  Fernandez. » 

Comuniqúese,  regístrese  y  publíquese. 
Búbrica  de  S.E. — Velez. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  US.,  de  or- 
den del  Señor  Ministro,  para  su  conocimiento  y  fi- 
nes consiguientes. 

Dios  guarde  a  US. 

J.  M.  Diez  Canseco. 


Participa  que  el  Dr.    Alzamora  se  ha  hecho  cargo  do  la  Cátedra  de 

Derecho  Romano. 

Lima,  Mayo  4  de  1S8S. 

Señor  Rector  do  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  que  la  FacuU 
tad,  en  sesión  de  2  del  actual,  ha  encargado  interi- 
namente de  la  regencia  de  la  clase  de  Derecho  Bo- 
mauo,  al  Catedrático  Dr.  D.  Lizanlo  Alzamora;  por 
haber  fallecido  el  que  la  dictaba  Dr.  D.  '^omáo  Al- 
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aimora  j  no  poder  encargarse  de  ella,  por  el  mal  es* 
tado  de  sn  salndi  el  adjunto  Dr,  J>.  Baymondo  Mo* 

rales. 

Dios  guarde  &  US* 

H.  H.  Galtsz. 


Participa  qne  los  BD.  Aranda  y  Bomero  se  han  hecho  caigo  de  laa 
Cátedras  de  Derecho  Eclesiástico  y  Derecho  Penal. 

lÁinaf  Mayo  4  de  1883- 

Señor  Beotor  de  la  Universidad. 

Habiendo  concedido  licencia  para  que  se  ausente 
de  esta  capital  por  «1  mal  estado  de  su  salud,  al  J>r. 
D.  Ricardo  Heredia,  Oatedrático  principal  de  Dere- 
reoho  Ificlesiástico  y  Adjunto  de  Derecho  Penal;  he 
dispuesto  en  uso  de  mis  atriliuciones^que  el  Cátedra* 
tico  adjunto  Dr.  D.  Bícardo  Aranda^se  encargue  de 
la  primera,  y  la  Facultad  en  sesión  de  2  del  actual 
ha  elegido  Catedrático  interino  de  la  de  Derecho 
Penal  al  Dr.  D.  Eleodoro  Romero. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á  TTS.  para 
su  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  í  ÜS. 

M.  M.  Qálvez. 


FartieiiNi  la  deceión  del  Dr.   Alzamora  como  Catecbrátioo  principal 

de  Historia  del  Derecho  Peniano. 

Lima,  Mayo  4  áe  1883. 

SeSoT  Rector  de  la  Universidad. 

Habiendo  quedado  vacante  el  cargo  de  Catedráti- 
co principRl  díe  Historia  del  Dereclio  Peruano,  por 
el  fallecimiento  del  Dr.  D.  Román  Alzamora,  la  Ea- 
oaltad,  en  sesión  de  2  del  actual,  ha  elegido  Cate* 
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drátioo  prínoipal  interino  de  dicha  clase  al  adjunto 
Dr.  D.  Lizardo  Alzamora,  y  ba  elegido  en  lugar  de 
eato  al  Dr.  D.  fileodoro  Homero. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  para 
BU  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 


Riusón  de  loe  «liimiios  prcmiadoi  €n  Ui  aotoadonei  generales 

de  1883. 

XENOIONSB  HONBOBAS. 

Derecho  Natural:  — D.  Felipe  Osma  y  Pardo,  en 
suerte  con  D.  Alberto  Quimper. 

1.^  Asignatura  de  Derecho  Romano:—D,  Agustín 
T.  Whilar  en  suerte  con  D.  Víctor  Maurtua  y  D.  (Jer- 
man  A.  Yelez.    . 

2.»  Asignatura  de  Derecho  Romano: — D.  José  A. 
Luna  en  suerte  con  D.  Mariano  Vernal  y  Castro 

]  .*  Asignatura  de  Derecho  Civil  Común: — D.  QH- 
cerio  Camino  en  suerte  con  D.  Manuel  F.  Bellido  y 
D.  Femando  Gazzani. 

2/  Asignatura  de  Derecho  Civil  Común: —D,  EUi- 
rique  Ouimaraes. 

Derecho  üclesiásfico: — D.  Manuel  I.  Chavez. 

Derecho  Penal:  —.D  Delfin  Vidalón. 

Derecho»  Especiales: — D.  Enrique  Landa  en  suer- 
te con  D.  Manuel  Mendiburu. 

1.*  Asignatura  de  Práctica  Forense: — D.  Tomás 
£.  Chocano  en  suerte  con  D.  Jorge  M.  Loayza  y  D. 
Luis  He  la  Lama. 

2.'  Asignatura  de  Práctica  Forense: — D.  Julio 
Ego-Aguirre. 

Historia  del  Derecho  Peruano: — D.  Enrique  Mon- 
tes. 
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Primer  año:  D.  Eduardo  Reoavarren  en  suerte 
oon  D.  Filiberto  Ramírez  y  D.  José  María  Málaga. 

Segando  año :  Luis  León  y  León, 

Tercer  ano :  D.  José  Pardo  en  suerte  con  D.  Gar- 
los M.  Espinosa,  D.  Aurelio  Souza,  D.  Francisco 
Fariña  y  D.  Manuel  F.  Benavides. 

Coarto  año:  D.  Daniel  Castillo  en  suerte  con  D. 
Amadeo  Ojeda. 

Quinto  año:  D.  Samuel  del  Mar  en  suerte  con  D. 
Julio  Ego-Aguirre. 

PREMIOS  ICAYOliES. 

!.•  No  hubo. 
2.<»  D.  Eulogio  Homero. 

3.®  D.  Julio  A.  LoredOi  en  competencia  con  D. 
0i(rlo8  M.  Espinosa,  D.  José  Pardo,  D*  Francisco 
Fariña,  D.  Aurelio  Souza  y  D.  Manuel  F.  Benavi- 
des. 

LifTia,  Diciemire  '24.de  1883. 

J.  E.  Lama. 
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MEMORIA 

leida  por  el  Decano  D.  D.  Hanuel  M.  Galves,  en  Ia  cIubuh 
del  «fio  eaeolar  de  la  Facultad  de  Juriepmdenda. 


SbSores : 

Favorecido  oon  los  votos  de  loa  sefiores  GatedráH- 
eos  para  presidir  como  Decaoo  la  Facultad  de 
Jarisprndenoia,  en  reemplazo  del  distinguido  y  ma- 
logrado profesor  D.  D.  Bomán  Alzamora,  me  ha  ca« 
bido  la  honra  do  dirigir  los  trabajos  de  la  Facultad 
desde  el  14  de  Abril  ultimo;  y  hoy  me  es  grato  cum- 
plir con  las  disposiciones  de  nuestro  Beglamento, 
dándoos  cuenta  de  la  marcha  que  ha  seguido  duran- 
te el  año  escolar  que  clausuramos. 

No  me  detendré,  señores,  á  enumerar  todas  las 
dificultades  que  ha  sido  necesario  superar  para  que 
la  Ilustre  Universidad  de  San  Marcos,  de  que  nues- 
tra Facultad  forma  parte,  haya  podido  f  uncicnar  en 
estos  últimos  años.  Despojada  de  su  local,  de  sus 
rentas,  de  todos  los  elementos  destinados  á  la  ense* 
ñanza  y  hasta  de  los  muebles  indispensables  para 
hacer  las  clases,  la  vida  universitaria  ha  estado 
próxima  á  zozobrar  en  el  océano  de  calamidades 
que  ha  inundado  á  la  Bepública. 

Mas  felizmente  señores,  la  buena  voluntad  no  ha 
faltado,  y  á  pesar  de  las  persecuciones  personales 
que  haoian  intranquila  é  insegura  la  situacién  de  los 
Catedráticos,  todos  ellos  se  han  esforzado  por  cum- 


pUr  su  Sftgrado  ministerio,  dando  con  regularidad 
BUB  lecciones  y  cononrnendo  á  las  Jnntas  de  la  Fa- 
cultad con  una  puntualidad  digna  de  elogio.^ 

Al  inangnrarse  este  año  escolar,  se  matricnlaron 
113  alumnos,  y  esa  cifra  revela  que  la  juventud, 
amante  del  estudio,  no  ha  desertado  de  las  aulas;  y 
si  bien  es  verdad  que  las  listas  pasadas  á  los  Oate- 
dráticos  no  han  sido  esta  vez  tan  numerosas  como  en 
épocas  normales,  la  Facultad  ha  contado  con  alumnos 
suficientes  para  que  funcionaran  todos  los  cursos  de 
8u  progratna. 

La  Facultad  animada  siempre  de  sentimientos  de 
equidad  y  teniendo  en  consideración  que  para  los 
alumnos  cuyas  familias  residen  en  apartados  lagares 
de  la  capital  no  era  fácil  concurrir  oportunamente  á 
matricularse,  acto  que  por  el  Beglamento  es  perso- 
nal, concedió  el  ano  pasado  y  ha  concedido  también 
en  el  presente,  en  pocos  y  justificados  casos,  la  ins- 
cripción después  de  vencido  el  término  de  la  matri* 
cula;  mas  como  ese  procedimiento  ha  dadolngatá 
que,  por  motivos  mas  ó  menos  plausibles,  se  presen* 
ten  solicitudes  estando  muy  avanzado  el  ano  escolar, 
la  Facultad  ha  resuelto  que,  vencida  la  proroga  que 
todos  los  afios  se  concede  para  la  matrícula,  no  se 
admitan  en  la  Secretaria  solicitudes  de  inscripción 
cualqniera  que  sea  la  cansa  que  se  alegue-  Y  esa 
medida,  que  se  cumplirá  fielmente,  es  tanto  más 
justificada,  cuanto  que  no  existiendo  ya  las  dificul- 
tades á  que  daba  Ingar  el  estado  de  guerra,  no  ha* 
brá  razón  para  que  los  alumnos  dejen  de  inscribirse 
en  el  plazo  fijado  por  el  reglamento. 

Como  el  estado  precario  de  las  rentas  de  la  Uni- 
niversidad  no  permttia  atender  con  regularidad  á  la 
exigua  buena*cuenta  acordada  á  los  Catedráticos, 
(too  soles  billetes),  ni  á  los  gastos  mas  precisos  de 
Secretaria  v  aseo  del  local,  el  Consejo  Universitario 
autorizó  á  las  Facultades  para  que  á  los  derechos  de 
matrícula  y  examen,  agrej^asen  una  pequeña  pen* 
sión  que  los  alumnos  debían  satisfacer  durante  los 
&oeve  meses  que  forman  el  afio  escolari  pudiendo 
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dispensarles  de  esos  derechos,  en  consonancia  con 
las  disposiciones  del  Beglamento,  cnando  lo  creye- 
sen conveniente.  Esta  Facultad  acordó  en  consecuen- 
cia exonerar  de  dichos  derechos  á  los  alumnos  que 
no  habiesen  sido  reprobados,  ni  aplazados  en  ios 
exámenes  j  qne  comprobasen  su  pobreza  con  el  cer- 
tificado de  tres  personas  respetablesi  debiendo  fi- 
gurar entre  ellos  un  profesor  de  la  misma  Facultad. 
Con  esa  resolución,  la  Facultad  ha  dispensado  en 
muy  pocos  casos  el  pago  de  las  pensiones  y  de  los 
derechos  de  matricula  y  examen,  procurando  siem- 
pre que  esa  gracia  recayera  en  alumnos  no  solamen- 
te pobres,  sino  dignos  por  .su  aprovechamiento  y 
buena  conducta  de  esa  distinción. 

Durante  el  año,  la  Facultad  ha  conferido  cuatro 

S'ados  de  Doctor,  uno^  de  Licenciado  y  quince  de 
achiller,  y  me  es  satisfactorio  hacer  constar  que 
esas  actuaciones  no  solo  se  han  hecho  notables  por 
el  lucimiento  con  qne  se  han  expedido  los  graduados, 
sino  también  por  la  solemnidad  que  han  revestido 
esos  actos,  mediante  la  existencia  de  los  señores  Ca- 
tedráticos y  de  crecido  número  de  alumnos. 

£1  resultado  de  los  exámenes  ha  correspondido 
igualmente  á  los  esfuerzos  de  los  profesores;  pues 
sobre  113  alumnos  inscriptos  en  las  listas,  80  han 
merecido  la  aprobación  de  los  Jurados. 

La  Facultad  para  recompensar  i  los  alumnos  que 
mas  se  han  distinguido,  ha  acordado  los  siguientes 
premios  mayores: 

Contenta  de  Licenciado  á  favor  del  Bachiller  D. 
Eulogio  Bomero. 

Contenta  de  Bachiller  á  favor  del  alumno  D.  J.  J. 
Loredo. 

En  cuanto  á  los  premios  menores,  toca  á  la  Se* 
nretaria  dar  rasón  de  los  alumnos  que  los  han  obte- 
nido. 

Como  al  comenzar  el  año  escolar,  el  cuadro  de  los 
profesores  se  hallaba  incompleto,  ya  por  el  falleci- 
miento del  estimable  Dr.  Alzamora,  Catedrático  ti- 
tular de  *  'La  Historia  del  Derecho  Peruano'*  e  inte- 
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Tino  de  ''Derecho  Romano,*'  ya  por  la  ansencia  del 
Sab-Decano  Dr.  Heredía,  titular  He  Derecho  Ecle- 
siástico é  interino  de  "Derecho  Penal'*,  la  Facultad 
nombró  en  reemplazo  del  primero  al  Catedrático  ad- 
junto D.  D.  Lizardo  Álzamora,  y  para  suplir  al  se- 
gundo llamó  á  los  adjuntos  D.  ü .  Ricardo  Aranda 
ÍD.  D.  Eleodoro  Romero.  Estos  tres  Catedráticos 
an  cumplido  con  solicitud  sus  deberes,  y  la  promo- 
ción de  los  jóvenes  Aizamora  y  Romero  será  un  es- 
tímalo para  que  los  alumnos  distiaguidos  de  la  Fa- 
cultad, opten  los  grados  universitarios,  que  les  abren 
el  camino  para  la  carrera  de  la  enseñanza. 

Ilespeoto  &  los  programas  y  cuestionarios  delaFa- 
caltady  no  ha  sido  posible  hacer  una  nueva  edición 
con  las  modificaciones  realizadas  en  los  últimos  cin- 
co anos;  pero  para  la  apertura  del  próximo  ano  es- 
colar se  nará  esa  edición,  pidiéndose  al  efecto  á  los 
señores  Catedráticos  las  programas  y  cuestionarios 
de  8ua  respectivos  cursos,  á  fin  de  que,  aprobados 
por  la  Facultad  rijan  en  adelante. 

Devuelto  á  la  Universidad  el  antiguo  local  de  San 
Garlos,  casi  podemos  estar  seguros  de  que  para  el 
próximo  afio  escolar  tendremos  las  comodidades  de 
que  hemos  enrecido  durante  nuestra  permanencia  en 
esta  casa  que  benévolamente  se  nos  prestó,  y  aunque 
no  será  posible  que  el  antiguo  Convictorio,  tan  de- 
teriorado como  se  halla,  pueda  restaurarse  en  mu- 
chos anos,  al  fin  contaremos  siquiera  con  local  pro* 
pió  y  con  salones  independientes  para  dictar  las 
clases. 

En  cuanto  á  los  fondos  propios  de  la  Facultad,  que 
según  el  Reglamento  deben  ser  administrados  por  el 
Decano  y  que  transitoriamente  han  estado  adjudica* 
cadoa  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  to« 
das  las  Facultades,  yo  procuraré  que  se  nos  de<- 
vuelvan,  á  fin  de  que  podamos  proporcionar  los  ele* 
mentes  de  que  carecemos. 

Antes  de  concluir  esta  breve  Memoria,  séame  per- 
mitido, señores,  reiterar  mi  congratulación  álos  se- 
flores  Catedráticos  por  la  abnegación  con  que  ae 
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han  dedicado  á  kt  ensenaiuBa  y  felicitar  á  los  aloin- 
Boa  por  aa  contracción  y  bnena  conducta. 

En  nombre  de  la  Facultad^  declaro  terminado  el 
Año  escolar  y  claasurados  los  cursos  de  1883. 

Lima,  Diciembre  24  de  1883. 
M.  M.  Galysz. 


FACULTAD  DE  MEDICINA. 

8e  exooM  de  lonnar  presupuesto  porque  la  mayor  parte  de  las  rentu 
ae  hallan  embargadas  por  las  autoridades  chilenas. 

Limüy  á  16de  Enero  de  188S. 

Señor  Bector  de  la  universidad. 

He  recibido  el  oficio  de  TJS.,  d^  12  del  actual,  en 
que  se  sirve  pedirme  el  presupuesto  de  esta  Facul- 
tad,  para  que  el  Tesorero  forme  el  general  de  la  Udí« 
Tersidad,  que  debe  regir  en  el  año  escolar  próximo. 

En  respuesta,  me  es  honroso  decir  á  OS.,  que  do 
contando  actualmente  la  Facultad  ccn  casi  ingreso  al* 
guoo,  pues  la  mayor  parte  de  sus  rentas  han  sido  em- 
bargadas por  las  autoridades  chilenas,  no  es  posible  la 
formación  del  prosupuesto,  pues  tendría  que  ser  del 
todo  imaginario.  En  tal  situación,  parece  preferible 
dejar  las  cosas  en  el  estado  que  se  hallan  hasta  que 
se  devuelvan  las  rentas  á  la  Facultad;  y  pueda  for- 
marse  un  presupuesto,  coyas  partidas  estén  basadas 
en  ingresos  reales  y  efectivos. 

Dios  guarde  á  US. 

Manubl  Odhiosola. 
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Infoxme  sobre  loBresnltadoB  del  afio  esoolar. 
Ltrnüf  á  18  de  Diciembre  de  1883. 

Señor  Bector  de  la  Univereidad. 

El  11  de  los  corríeptes  han  terminado  los  exáme- 
nes de  esta  Facultad,  de  cayo  resultado  se  informa- 
rá US.  por  el  adjunto  onadro. 

Habiéndose  procedido  ayer  á  la  distribución  de 
los  premios  que  conforme  al  Reglamento  deben  con- 
ferirse á  los  alumnos  que  obtuvieron  en  dichos  exá- 
menes el  calificativo  de  Sobresalientes  i  han  sido  agra- 
ciados con  la  contenta  del  grado  de  "Licenciado/* 
el  alumno  D.  Manuel  M.  Vega,  y  con  la  de  "Ba- 
chiller/' el  alumno  D.  Ernesto  Odriozola, 

Lo  que  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  X3S. 
para  los  fines  que  correspondan. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Oobiozola. 


TÁ.QTJhTÁjy  DE  LfiT&Ad 

Patticipa  qae  el  Dr.  Villa- García  se  ha  hecho  c&tgo  déla  Cátedfa 

de  Moral  j  Jiietaflsica; 

Lima,  á  1.^  de  Mayo  de  Í883. 

Al  Señor  Bector  de  la  Universidad* 

Con  motivo  de  la  ausencia  del  Dr.  B;  I^edro  Ms 
Rodrispacz,  Catedrático  principal  de  Moral  y  Metafí- 
sica, he  llamado  al  dei:empeño  de  ésta  Cátedra  al 
adjunto  Dr.  D.  Adolfo  Villa-García. 

Lo  que  pongo  en  su  superior  conocimiento  para 
los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. 

8bB\6TIAN  LoBENfB, 

88 
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Partícipa  que  el  Dr.  Salazar  se  ha  hecho  cargo  de  las  Catedral  de 

Historia  de  la  Civilización. 

Lima,  áS  de  Setiembre  de  188S, 

Señor  Bector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US., 
que  estando  de  regreso  en  esta  capital  el  Dr.  D.  Ma- 
nad M.  Salazar,  se  ha  hecho  cargo  nuevamente  de 
su  pnesto  de  Representante  de  la  Facultad  en  el  Con- 
sejo Universitario,  y  de  las  Oátedras  de  Historiada 
la  Civilización  e  Historia  de  la  Civilización  Peroana 
de  que  es  titular. 

Dios  guarde  á  US. 

Bbbastun  Lobbrts. 


tielaoión  de  los  alumnos  premiados  en  los  etámenes 
del  preaente  ano  escolar. 


PBBMI03  MAT0BE8. 

Üoftientff  de  Doctor.,..  —  Sr.  Agastin  T.  Whilar. 

Id.   „  Licenciado ,,  Felipe  de  Osma  y  Pardo. 

Id.  „BachiUer yi  Constantino  Salazar* 

PREMIOS  MENORES. 

Histeria  de  la  Civilización  Antigua,  —  Sr.  Jaan  A. 
Ribeyro. 

Literatura  General é í..    „  Carlos  E. 

González. 

Oi'nmálíca  General ,i  Constan- 
tino Salazar,  en  suerte  6oú  D.  Agustín  T. 
Whilar  y  Felipe  de  Odma. 

Sistoria  de  la  Filosofía Felipede 

Osma,  en  suerte  con  los  señores  Whilar  y 
Salazar. 
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Literahira  Moderna ,,  AgostinT. 

WhUar. 
HUtoria  de  la  Civilización  Pemana, ...     „  Agastin  T. 
.    Whilar. 

Limay  Diciembre  23  de  188^. 
A.  Yjixaoaroía. — Secretario 

Sebastian  Lorbntb^ 


«c 


FACULTAD  DE  0IEK0IA8 

Comonica  el  reemplazo  del  Dr.  Dolanto. 

Lima,  Oottibre  10  de  18S3, 

Señor  Bector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US»,  que  con  ¿echa 
14  del  mes  próximo  pasado,  el  Señor  l3r.  D«  Martin 
Dolanto  Catedrático  de  Física  General,  me  ha  pa- 
sado nn  oficio  en  el  que  me  comunica  su  nombra- 
miento  de  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  dé 
Gobierno,  Policía  y  Obras  Públicas  y  su  marcha  á 
la  ciudad  de  Trujillo,  á  fin  de  que  se  le  reemplace  en 
la  Cátedra  que  desempeña  y  en  el  cargo  de  Delega- 
do de  la  Facultad  ante  el  Consejo  XJniversitariot 

lomediatamentCy  encomendóla  referida  Cátedra  de 
Física  General  al  Dr.  D.  Ignacio  La-Puente,  por 
hallarse  impedido  el  Catedrático  adjunto  Dr  D.  En- 
rique Gazman;  y  habiendo  puesto  en  conocimiento 
de  la  Facultad  la  necesidad  de  reemplazar  al  Dri 
Dalanto  en  el  cargo  de  Delegado  de  la  Facultad  an-^ 
te  el  Consejo  Universitario,  procedió  en  sesión  de  la 
fecha  á  la  elección  del  que  debía  desempeñarlo,  ha^ 
hiendo  recaído  ésta  en  el  8r.  Dr.  D.  Joaé  María  Eo* 
merO)  Secretario  de  la  Facultad. 

Todo  lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  los 
fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. 

W.  F»  TiKii£a>Kt. 


Informe  sobre  loe  reenltadoi  del  a&o  escolar. 

Lima,  Diciembre  17  de  1883. 

Sr.  Rector  de  la  Qniydrsidad. 

TeDgo  el  honor  de  poner  en  oonooimiento  de  ÜS. 
que  de  conformidad  con  nuestro  Beelamento  inte- 
rior, loe  exámenes  generales  correspondientes  al  pre- 
sente año  escolar,  principiaron  el  día  10  del  mes  en 
curso  7  terminaron  el  15  del  mismo. 

De  los  treinta  y  cinco  alamnos  matricalados  en  la 
Sección  de  Oienoias  Naturales ,  se  han  presentado  i 
examen  veintiuno,  obteniéndose  el  siguiente  resul- 
tado: 
En  el  primer  afio  han  merecido  el  calificativo  de: 

Buenos 4 

Aplazados 8 

Insuficientes •  • 8 

£n  el  segundo  año: 

Buenos 6 

Aplazados 2 

Sn  el  tercer  año: 

Sobresalientes •  •     1 

Buenos 2 

Total 21 

En  vista  de  este  resultado  la  Facultad ,  en  sesión 
de  la  fecha,  ha  acordado  la  contenta  de  Bachiller 
en  la  Sección  de  Ciencias  Naturales  al  alumno  D. 
Olivo  Gbiarella;  y  ademas  ha  otorgado  un  premio 
menor  en  la  clase  de  Química  Inorgiínica  al  alum- 
no D.  Pedro  J.  Ripaldu  y  otro  en  Mineralogía  al 
alumno  D.  Octavio  Yalentiné. 

Lo  que  me  cumple  participar  á  US.  para  los  fines 
oonsiffuientes. 

fiios  guarde  á  US. 

W.  FOLSIKRBXI. 
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7ACXXLTAD  DS  CIBK0IA8  POLIflOAS 
Y  ADMINISTRATIVAS. 

Cprnonica  el  nombramiemto  de  Catedrático  adjunto  á  (aTOt  M 

Ür.  Tilla-Garcia. 

Lima,  AbHl  6  de  1889. 

Al  Sr.  Beotor  de  la  Universidad. 

En  sesioii  de  esta  fecha  la  Jnnta'de  GatedrátícoSi 
en  uso  de  sos  atribuciones»  ha  nombrado  Catedráti« 
co  adjnnto  de  Derecho  internacional  Privado  al  Pr. 
D.  Adolfo  Villa-Garcia. 

Dios  guarde  á  US* 

L.  F.  Villabán. 


Comunica  qne  el  Dr.  Gareift  se  ha  hecho  cargo  de  la  Cátedra  de 
Perecho  Internacional  Público. 

Limai  Abril  5  de  1883. 
Al  Sr.  Bector  de  la  Universidad. 

Continuando  l»i  ansenoia  del  Dr.  D.  Bamón  Bíbey- 
ro,  Catedrático  principal  de  Derecho  Internacional 
Páblico.  se  hará  cargo  de  dicho  corso,  el  adjunto 
Dr.  D.  Bnfino  V.  Garoia. 

Lo  ()oe  tengo  el  honor  de  comunicar  á US-,  para  sn 
conocimiento. 

Dios  guarde  á  US . 

Jj.    F.  ViLLABÁN, 
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Fartloipft  que  el  Dr.  Moróte  oontinúa  i  cargo  de  la  atignitoia  de 
EstailUUca,  Eoonomia  Política  y  Cie&oia  de^Fi  nMztk. 

Lima,  Abril  6  de  1883* 

Al  Sr.  Beotor  de  la  Universidad, 

Continnando  la  ansencia  de  los  Drs.  D.  Isaac  Alsa- 
mora  y  D .  Manuel  Alvarez  Calderón,  Catedrátíoos 
principal,  el  primero,  y  adjunto,  el  segando,  de  la 
asignatura  de  Eoonomia  Política,  Estadutioa  y  Cien- 
cia de  Finanzas,  la  Junta  de  Catedráticos,  en  sesión 
de  hoy  ha  acordado  que  el  Dr.  D.  Manuel  Y.  Moro* 
te  continúe  encargado  de  la  enseñanza  de  esos  ramos. 
Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  YlLLABAN. 


Participa  que  el  Dr.  Biva-AgÜero  m  ha  hecbo  cargo  de  la 
Cátedra  de  Enciclopedia  del  Derecha 

Lima,  á  19  de  Mayo  de  1883, 

Al  Sr.  Bector  de  la  Universidad. 

Por  impedimento  legal  del  Dr.  D.  Adolfo  Villa - 
Garda,  la  Facultad  en  sesión  de  esta  fecha,  ha  en- 
cargado de  la  asignatura  de  Enciclopedia  del  Dere- 
cho, al  Dr.  D.  Enrique  de  la  Biva- Agüero. 
Dios  guarde  á  U8. 

L.  F.  VlLLASAH. 


SuBpeuBión  de  las  Gaiedraa  de  Derecho  Diplcmitíco  é  Historia  de 
los  Tratados  del  Perú  y  Enciclopedia  del  Derecho. 

Lima,  Mayo  31  de  1883. 

Al  Señor  Bector  de  la  universidad. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  US. 
el  expediente  original  que  se  ha  iniciado  en  la  fv 


enltad  con  relación  á  la  supresidii  de  las  Cátedras 
de  Dereclio  Diplomático  6  HÍRtoria  de  los  Tratados 
ílel  Perú  y  Enciclopedia  del  Derecho,  para  su  san- 
ción legal  y  fines  consiguientes. 

Píos  gaarde  &  US.  ^  ^ 

°  L.  F.  Tillaban 

El  qne  snscribei  considerando: 

Que  la  Facultad  se  encuentra  privada  de  la  renta 
que  para  su  sostenimiento  le  asignó  la  ley  de  su 
creación,  y  los  fondos  universitarios  con  que  hoj 
se  sostiene   se  hallan  considerablemente  disminuí- 

Que  en  tales  circunstancias,  es  indispensable  ha- 
cer las  economías  posibles,   sin  detrimento  de  la 

enseñanza:  ,    ,    r^^i.  a      j    t? 

Que  la  materia  de  enseñanza  de  la  Cátedra  de  Ifin- 
oiclopedia  del  Derecho,  es  la  misma  que  se  dá  en  la 
Facultad  de  Jurisprudencia  en  la  Cátedra  de  De- 
recho Natural,  y  en  consecuencia,  los  alumnos  de 
primer  año  de  esta  Facultad,  pueden  ocurrir  á  aque- 
lla á  hacer  ese  aprendizaje:  ^         TT-  X     •    J 

Que  la  enseñanza  de  la  Diplomacia  é  Historia  ae 
los  Tratados  del  Perú,  puede  darse  sin  inconvenien- 
te en  la  Cátedra  de  Derecho  Internacional  Público- 
Propone  : 

L*  Suprímanse  del  programa  de  la  Facultad,  las 
Cátedras  de  Enciclopedia  del  Derecho  y  Diploma- 
cia e  Historia  de  los  Tratados  del  Perú. 

2®.  Los  alumnos  matriculados  en  la  primera  de 
dichas  clases,  ocurrirán  á  la  de  Derecho  Natural 
de  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  para  cuyo  efecto 
se  recabará  de  esta,  que  los  considere  matriculados 

en  dicha  clase :  .       •  t^  , 

3<>.— En  la  Cátedra  de  Derecho  Intemacjonal  Pu- 
blico,, se  enseñará  la  Diplomacia  é  Histona  de  los 
Tratados  del  Perú. 
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4^,— Eiste  acuerdo  se  llevará  i  oabo  iDnediataami* 
te»  sin  perjuioio  de  elevarse  al  Consejo  Uüiversita^ 
rio  para  bu  sauoión  legal. 

Lima,  Mayo  29  de  1883. 

L.  F.  YOiiiáBAK. 

Lima,  Mayo  )}9  de  1883. 

Informezi  los  doctores  Moróte  7  Biva^-Agüero 

ViLLABinr 
Señor  Deoano: 

Absolviendo  el  informe  que  ÜS.  se  ha  servido  p^ 
dirnos  sobre  el  proyecto  de  supresión  de  las  Cate* 
drtts  de  Enciclopedia  del  Derecho  y  de  Diplomacia 
ó  Historia  de  los  Tratados  del  Perú  presentado  por 
US.  á  la  consideración  de  la  Facultad  en  la  sesi^ 
del  29  del  corriente ,  tenemos  el  honor  de  manif es* 
tar  á  US.  que  conuderamos  aceptable  dicho  proyeo* 
to  por  las  razones  que  brevemente  pasamos  á  expo* 
ner. 

Es  la  primera  y  también  la  principal,  la  de  que 
no  percioiendo  actualmente  la  Facultad  la  renta  que 
le  fué  señalada  en  la  ley  de  su  creación  á  consecuen- 
cia del  estado  anormal  del  país,  se  encuentra  obli- 
gada á  hacer  en  su  presupuesto  todas  las  economíaa 
que,  sin  comprometer  su  existencia,  no  redunden  en 

Serjuicio  de  la  enseñanza  que  está  encargada  de 
ar,  condiciones  que  reúne  el  proyecto  de  supresión 
que  ha  presentado  US.  por  el  cual  ahorra  la  Facul- 
tad los  sueldos  de  dos  Catedráticos  sin  introducir  en 
sa  plan  de  estudios  ninguna  modificación  sustancial. 
La  Cátedra  de  Enciclopedia  del  Derecho  puede, 
en  efecto,  ser  reemplazada  sin  inconveniente  por  la 
de  Derecho  Natural,  asi  por  la  analogia  que  existe 
entre  ambos  cursos,  como  por  perseguir  ambos  el 
mismo  objeto  de  preparar  á  los  alumnos  para  el  es- 
tudio de  los  demás  ramos  del  Derecho,  rara  llevar 
á  efecto  esa  supresión,  bastará  con  obligar  á  loa 
f^luiQQOs  de  Ciencias  Políticas  á  matricularse  en  ^ 
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wno  cb  Dereobo  Natural  qne  u»  dicta  en  la  Facili- 
tad de  Jurispradeccia,  como  lo  hacen  los  alamooa 
de  esta  oob  las  asigoatarus  de  Pareobo  Oonatitiieio* 
nal  e  InterDaoioDal  Póbiioo  de  esta  Facultad, 

En  cnanto  á  la  Oátedra  de  Derecho  Diplomático  4 
Historia  de  los  Tratados  del  Perú,  tampoco  encon- 
tramos inconyeniente  para  que  sea  refundida  por 
ahora  en  la  de  Internacional  Pnblico»  siempre  que 
se  encargue  al  profesor  de  esta  asignatura  qne  d^ 
más  extensión  á  sn  programa  en  la  purte  relativa  al 
derecho  de  Legación. 

Por  las  razones  qne  anteceden,  los  abajo  suscri- 
tos creen  en  conclusión  que  la  Facultad  debe  upro* 
bar  el  proyecto  presentack>  por  US.  sometiéndolo 
en  seguida  al  conocimiento  del  Consejo  Unirer* 
sitario. 

Lima.  Mayo  81  de  1888. 
Makoel  y.  MonoT».— Ji.  db  la  Biva-Aou^bo, 

Lima,  Mnyo  31  de  1888 

Uabiéndóse  aprobado  en  sesión  de  la  fecha  el  an- 
terior informe  y  la  proposición  á  que  se  refiere,  elé- 
vese original  el  expediente  al  seSor  Bector  de  la 
Universidad  para  los  fines  consiguientes. 

YiLLAa&N  A.  YjLLA-Oaboia. 


Modificación  en  el  plaa  de  estudioa. 

Lima  Junio  11  de  1883- 

Al  señor  Bector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  US. 
la  proposición  original  que  el  Dr.  A.  Villa«Garda 
)ia  preaantadOy  roodificanao  el  plan  de  estudios  de  ia 
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Facultad,  en  atención  á  la  snpreaitfn  de  las  Cátedras 
de  Enciclopedia  del  Derecho  y  Diplomacia;  y  qoe  vUk 
ta  en  sesión  de  esta  fecha,  na  sido  aprobada  por 
unanimidad. 

Dios  gaarde  á  US. 

PROPOSICIÓN. 

Considerando: 

1®.  Qne  suprimidas  las  asignataras  de  Enoiclope* 
dia  del  Derecho  y  Derecho  Diplomático  é  Historia 
de  los  Tratados  del  Peni  es  necesario  modiñoar  el 
plan  de  estudios;— 

2*.  Qne  es  conveniente  á  la  difnsidn  de  los  cono- 
cimientos prestar  facilidades  á  la  juventnd  estudiosa; 

SE  bEsUELVK: 

Art.  1^— El  orden  de  los  estndios  en  la  Facnltad 
de  Ciencias  Políticas  j  Administrativas  será  el  si  - 
gniente; 

PAIMBR    ANO. 

Ji^recho  Natural^    Derecho  Constitucional,  Filoi^co  y 

Positivo. 

SBOONOO  AÑO. 

Derecho  Administrativo^    Derecho   Internacional  Público  y 

Economía  Politica, 

TEROBB  ANO. 
Derecho  Inteniaeional    Privado,  Derecha    Marítimo,  Eita^ 

, «  _ 

dística  y  Ciencias  de    las  Finanzas, 

Art.  2^.-' Las  condiciones  de  ingreso  á  estaFacoI- 
ti^d  serán  las  mismas  que  exija  la  de  Jurisprudencia, 
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Art.  3^.  ^Lfos  alnmnoB  qae^  por  pertenecer  á  la  Fa* 
oaltad  de  Jnriapradenoia  abonen  los  derechos  cor- 
respondientes á  ella,  qnedan  obligados  á  satisfacer 
como  onrsantes  de  Ciencias  Políticas,  únicamente 
la  mitad  de  los  derechos  de  matrícula  al  inscribirse 
y  ios  derechos  de  examen. — 

liima,  Junio  U  de  1883. 

A,  Villí-Qaboía. 

Lima  á  11  de  Junio  dé  i  883 

Habiéndose  aprobado,    en   sesión  de  la  fecha,  la 

Íroposioión  qne  precede;  elévese  al  Señor  Bector  de 
a  Universidad,  para  eu  sanción. 

YiLLABAH.  A.  VHiLa  Gaboí A 

lÁmay  Junio  18  de  1883. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Oiencias  PoKticas  y 
/  Administrativas. 

En  contestación  á  los  apreciables  ofíci<}S  de  US. 
de  31  de  Mayo  último  y  11  de  los  corrientes,  me  es 
satisfactorio  decirle  qne  el  Consejo  Universitario  en 
sesión  de  16  del  presente,  ha  aprobado  la  supresión 
de  las  Cátedras  de  Enciclopedia  del  Derecho  y  Diplo-' 
mácia  e  Historia  de  los  Tratados  del  Perú,  así  como 
también  el  cambio  en  el  plan  de  estudios  propuestos 
por  esa  Facultad;  y  resuelto  que  sin  perjuicio  de  dar- 
se oportunamente  cuenta  al  Consejo  Superior  de  Ins- 
tmcción  Pública,  se  cumplan  los  dos  proyectos  á  los 
que  se  refieren  los  ya  citados  oficios  de  US. 

Lo  gue  me  es  grato  comunicar  á  US.   para  su  co- 
nocimiento y  fines. 

Píos  guarde  á  US. 

Juan  a.  Bibbybo.* 
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Boceao  de  to  F«(mltad  de  Oieoofos  ?o)lticfta  j  MmialeinÜnB, 

Señor  Beotor  : 

^  La  Faonltad  de  Oienoias  Políticas  y  Adminiatra- 
tivas,  creada  por  una  ley  del  Congreso,  tenía  para 
su  sostenimiento  ana  renta  asignada  por  la  misma 
ley;  independientemente  de  los  ingresos  naturales 
de  la  Universidad,  destinados  exclusiyamente  á  oa« 
brir  el  presupuesto  de  loa  gastos  generales  de  aque* 
lia,  y  de  los  particulares  de  cada  una  de  las  Facul- 
lades :  Jurisprudencia,  Ciencias  y  Letras.  Habieii^ 
dose  suspendido  el  pago  de  la  asignación  fiscal,  con 

fue  el  Gobierno  atendía  á  la  Facultad  de  Ciencias 
^olíticas  y  Administrativas ;  y  careciendo,  hoy,  la 
Universidad,  tanto  de  la  subvención  con  que  el  Fisco 
contribuía  al  fomento  de  la  instrucción  facultativa, 
como  del  importante  ramo  de  sisa,  que  era  una  de 
sus  mas  saneados  ingresos,  es  absolutamente  impo* 
sible  que  continué  funcionando  la  mencionada  Fa* 
cuitad,  por  carecer  de  la  renta,  con  que  la  ley  la  do* 
tara,  y  no  bastar  los  recursos  limitadísimos  de  la 
Universidad,  ni  para  subvenir  á  las  necesidades  mas 
urgentes  de  las  demás  Facultades. 

En  este  conflicto,  la  única  medida  racional  que 
puede  adoptarse  en  guarda  de  loa  bien  entendidos 
intereses  de  la  instrucción  superior  es  poner  en  re* 
ceso,  por  ahora,  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas,  hasta  que  restableciéndose  el  régi* 
men  administrativo  del  país,  resuelva  el  Supremo 
Gobierno  lo  conveniente  ea  orden  á  su  sosteni* 
miento. 

En  las  circunstancias  actuales,  en  que  no  es  posi- 
ble, ateníala  deficiencia  de  fondos  de  la  Universidad, 
que  funcionen  regalarmente  todas  las  Facultades, 
como  sería  de  desear,  un  recto  e  imparcial  criterio 
aconseja  que  suspenda  sas  tareas  aquella  Facultad, 
cuyo  magisterio  no  es  absolutamente  necesario,  en 
relación  con  las  profesiones  liberales  que  se  fo- 
mentan y  adqjuieren  en  el  seno  de  la  Universidad. 
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La  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas tiene  su  importancia  especial,  es  cierto ;  pero, 
hoy  por  hoy,  esa  importancia  tiene  que  ceder  ante  la 
necesidad  mas  premiosa  de  no  perturbar  la  marcha 
de  otras  Facnltades,  á  las  que  está  vinculado  el  por- 
venir de  la  javentnd,  y  acaso  también  el  porvenir  de 
la  Bepúblioa. 

Los  estadios  político-administrativos,  son,  digá- 
moslo así,  de  pnro  lujo,  y  deben  reservarse  para 
cuando  la  nación  en  mejores  dias,  pueda  fomentar- 
los. Ahora  debe  preferirse  lo  necesario  á  lo  útil ;  y 
5>or  eso  la  Comisión  juzga  que  no  debe  funcionar  la 
«"acuitad  de  Ciencias  í'olítioas  y  Administrativas 
mientras  se  regularice  la  marcha  de  la  administra- 
ción pública. 

Como  én  dicha  Facultad,  hay  clases  cuyo  estudio 
es  indispensable  para  adquirir  los  títulos  académi- 
cos de  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  y  para  com* 
pletar  los  conocimientos  jurídicos,  (leoen  pasar  á 
esta  las  Cátedras  de  Derecho  Constitucional,  Dere<> 
che  Liternacionai,  Derecho  Administrativo,  y  Eco» 
Botnia  Política,  quedando  autorizada  desde  luego,  la 
Facultad  de  Jurisprudencia  para  hacer  en  su  plan 
de  enseñanza  las  modificaciones  convenientes,  ora 
formando  una  sección  especial  de  ''  Ciencias  Políti- 
cas y  Administrativas  " ;  ora  aumentando  los  años 
de  estudios ;  ora  en  fin  dando  á  las  nuevas  cátedras 
que  se  trasladan,  la  colocación  mas  oportuna. 

La  suspensión  temporal  de  la  Facultad  de  Cien 
cias  Políticas  y  Administrativas,  importa  en  la  práo« 
tica  una  positiva  economía  de  la  mitad,  por  lo  me« 
nos  de  su  presupuesto  ;  y  si  en  otras  circtmstanciaa 
podría  considerarse  como  de  poca  monta  ese  ahor« 
ro,  hoy  significa  un  alivio  de  consideración  para  el 
Tesoro  universitario  en  virtud  de  la  notable  escasez 
de  fondos. 

En  conclusión  Sr.  Bector,  vuestra  Comisión  pro* 
pone  al  Consejo  Universitario  la  adopción  de  las 
medidas  á  que  este  dictamen  se  contrae  y  que  se  re« 
dao^  á  que  se  ponga  en  receso  la  Facultad  de  Cien* 
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oías  Políticas  y  Administratívas,  pasando  á  la  de  Ja- 
risprndencía  las  cuatro  cátedras  signienies:  Dere- 
cho CoDSiitncional,  Derecho  Internacional,  (Público 
y  Privado)  Derecho  Administrativo,  y  Estadística, 
£!conomía  Política  y  Finanzas,  autorizándose  á  la 
mencionada  Facultad  para  que  haga  en  sn  plan  de 
enseñanza  las  combinaciones  y  arreglos  convenientes. 
Lima,  Febrero  19  de  1883. 

M.  A.  Lama. 
B.  Heiíedu 

Lima,  Febrero  20  de  1883. 

Visto  én  Oonsejo,  pase  á  la  Comisión  de  Regla- 
mento. 

BlBEYRO. 

Sr.  Rector : 

La  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el  ante* 
rior  proyecto,  relativo  á  la  supresión  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  y  en  su  con- 
cepto,  deben  formar  una  sola  Facultad  las  de  Dere* 
oho  y  Ciencias  Políticas. 

Esta  desaparecía  hoy,  por  que  no  cuenta  con  los 
medios  de  existencia,  que  por  la  ley  de  su  creación  le 
suministraba  el  Estado*  Esa  desaparición  puede  evi- 
tarse incorporándola  en  la  de  Derecho,  6  hablando 
con  mas  propiedad,  formando  una  sola  Facultad  de 
ambas. 

Ademas,  no  encuentra  la  Comisión  razón  seria  por 
la  cual,  se  de  en  dos  Facultades  diversas,  enseñan* 
zas  idénticas  6  que  tienen  muchos  puntos  de  cout:ic- 
to.  En  las  Universidades  extranjeras,  es  una  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  de  Ciencias  Administrativas. 

Al  constituirse  asi  una  Facultad  de  las  dos  qne 
hoy  existen  separadamente,  pueden  suprimirse  dos 
Cátedras  ;  la  de  Enciclopedia  del  Derecho,  cuya  ma- 
teria de  enseñanza  es  la  del  Derecho  Nataral  f  y  Is 
de  Diplomacia  é  Historia  de  los  Tratados,  queni  por 
el  objeto  ni  por  la  extensión  de  su  enseñanza  mere* 
ce  formar  una  Cátedra  aparte. 
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La  sección  de  Ciencias  Políticas  7  Administrati- 
vas  de  la  Btieva  Facultad,  tendrá  su  malrícala,  exá- 
menes etc.  en  libros  separados  á  fin  de  no  perder 
las  entradas  qne  proporciona  7  qne  en  algo  sirven 
para  sn  existencia. 

Por  lo  demás,  esta  medida  tendrá  el  carácter  de 
provisional  mientras  se  apruebe  por  quienes  corres- 
ponde, 7  se  perciba  nuevamente  la  renta  fiscal  desti- 
nada á  la  existencia  independiente  de  la  Paoultad. 
Salvo  el  parecer  del  Consejo. 
Lima,  Abril  2  de  1883. 

Sebastian  Lobente. 
Manuel  Tovab. 

L.  F.  Tillaban. 

FOLKIEBSEI 

En  sesión  del  26  de  Ma70  de  1883,  el  Consejo 
Universitario  acordó  aplazar  su  resolución  sobre 
ese  asunto. 


Derechos  de  matricula  y  examen. 

Limn,  Junio  38  de  1883. 

Br.  Tesorero  de  la  Universidad : 

El  Consejo  Universitario,  en  sesión  de  16  de  los 
corrientes  ba  ret^uelto»  en  el  pro7ecto  presentado 
por  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  7  Administra-^ 
ti?as,  que  los  alumnos  que  por  pertenecer  á  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencial  abonen  los  derechos  correspon- 
dientes, quedan  obligados  á  sntisfacer  como  cursan- 
tes de  la  de  Ciencias  PobticuSí  únicamente  la  mitad 
de  los  derechos  de  matricula  al  inscribirse  7  los  de- 
rechos de  examen. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  U.  para  su  00- 
Dooimiento  7  fines. 
Dios  que  &  U. 

Juan  Antonio  Bibetroi 


^ 
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Derecho  Con6tituci<mal 


Derecho  Adminiürativo 


H¿miná  de  loe  slamnoB  premiadoe  en  loe   exámeiMt 

generalee  de  1883  -  84. 

PRBMIOS  1I8N0BE8. 

Primer  premio  —  D. 
E.  Becavarren. 

Segando  premio  — 
D.  Agustín  T.  WhHar 
en  snerte  con  D.  Enri* 
que  Q.  Velez— lo  ob- 
tuvo el  primero. 

(Primer  premio —  D. 
José  Pardo. 
Segundo    premio  — 
,  D .  Aurelio  Souza. 

Primer  premio  —  D. 

Julio  R.  Loredo,  en 

suerte  con  D.    Luis 

I  León  7  León. 

Derecho  Internacional  Público  (   Segundo    premio  — 

ID.  Garlos  M.  Espino* 
sa,  en  suerte  con  D« 
Femando  Gazzani  — 
Lo  obtuvo  (jazzani. 

Primer  premio —  D. 
Carlos  M.  Espinosa. 

Segundo    premio  — 
iD.  Julio  B.  Loredo. 
J    Premio    (luico — D. 
( Manuel  F.  Bena  vides. 

Derecho  Internacional  Privado  |  y.F^&J!''''^~  ^' 

FBBUIOS  MAYORES. 

Contenta  para  el  grado  de]Baohiller:  D .  Jos6  Pardo» 
Contenta  para  el  grado  de  Doctor :  D.  Francisco 
Fariña. 
y^  B".  Lima  2i  de  Diciembre  de  1883. 

El  Pro-8eeretario 

A.  VOiLA-OASCiA. 
YziiUfiAK* 


Economía  Política 


Derecho  Marítimo 
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Variación  traoaitoría  en  el  personal. 

Lima,  AWü  7  de  1883. 

Señor  Bector  de  la  Universidad,  Dr.  D.  Juan  Anto- 
nio !Bibeyro. 

Por  asuntos  del  servicio  público,  me  veo  obligado 
á  salir  inmediatamente  de  esta  oiadad;  por  cuyo 
motivo  soplico  al  H.  Consejo  por  el  respetable  ór- 
gano de  US.  86  sirva  concederme  licencia  por  el  tér- 
mino de  cinco  meses. 

Con  sentimientos  de  especial  consideración  y  res* 
petOi  me  suscribo  de  US.  sn  atento  S.  S. 

P.  M.  BOBBICÍDEZ. 

Pro-Secretario. 

Lima,  Ahrü  87  de  1883. 

Señor  Dr.  D.  Manuel  B.  Pérez: 

£n  sesión  de  ayer,  el  Consejo  Universitario  ha 
elegido  á  U.  Pro- Secretario  interino  de  la  Univer- 
sidad, durante  la  ausencia  del  Dr.  D.  Pedro  M. 
Bodriguez. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  Ud .  para  su  co- 
nocimiento y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  U . 

Joan  A.  BiBETao. 

Lima,  á  35  de  Octubre  de  1883. 

Befior  Bector  de  la  Universidad. 

Habiendo  puesto  término  á  las  funciones  diplo* 
máticas  que,  durante  veinte  meses^  me  obligaron  á 

Girmanecer  en  el  extranjero,  en  servicio  de  la  Bepú- 
ica,  me  encuentro  expedito  para  tomar  posesión 
de  tui  cargo  de  Secretario  de  la  Universidaa. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  US.  muy  obse- 
cuente servidor. 

G.  A.  SsoAirs* 

86 
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tesorería 

Derechos. 

Lima,  Febrero  28  de  18S3. 

Gironlar  á  los  Decanos. 

El  Consejo  Universitario,  oonsiderando  qne  las 
rentas  actuales  no  bastan  ni  aun  para  satisfacer 
módicamente  las  más  urgentes  necesidades,  en  se- 
sión  de  2U  del  actual,  ha  resuelto  lo  siguiente: 

1^.  Que  los  derechos  de  matrícula,  exámenes  y  cer- 
tificados, se  paguen  en  plata; 

2^.  Que  los  derechos  por  grados  académicos  sean: 
de  25  soles  plata  para  el  de  Bachiller;  40  para  el  de 
Licenciado,  y  50  para  el  de  Doctor; 

3^  Que  todos  los  alumnos  paguen  un  sol  mensual 
por  pensión; 

4^.  Que  los  hijos  de  los  profesores  y  demás  miem« 
bros  activos  de  la  Universidad,  queden  exceptuados 
del  pago  de  los  derechos  y  de  la  pensión; 

6°.  Que  las  Facultades,  á  su  juicio,  pueden  dispen- 
sar del  pago  de  la  pensión  y  de  los  derechos  á  los 
jóvenes  que  merezcan  esa  gracia. 

Lo  que  tengo  el   honor  de  poner  en  conocimiento 
de  US.  para  sus  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. 

JPAK  A.  BlBEYBO. 

Lima,  SeHemhre  17 de  188S. 

Circular  á  los  DecauóS. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
para  los  fines  consiguientes,  que  el  Consejo  Univer- 
sitario, en  sesión  del  14  del  presente,  ha  resuelto  que 
los  alumnos  de  la  Universidad  que  desempeñen  en 
ella  algún  empleo,  queden  exonerados  del  pago  de 
todos  los  derechos  universitarios  de  matrícula,  gra- 
dos, pensión  etc.  etc.;  y  que  en  la  resolución  por  la 
cual  se  exoneró  del  pago  de  todo  derecho  unirersi- 
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tario  á  los  hijos  de  los  miembros  aotivos  de  la  oor- 
poración,  se  comprende  tambiéa  á  los  hijos  del  Te- 
sorero de  la  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  A.  Bibeybo. 


SAQUEO  DE  LA  UNIVERSIDAD 

Remite  el  expediente. 

Lima^  d  1°.  de  Diciembre  de  188S. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

En  camplimienlo  del  encargo  confiado  por  US.  á 
la  Comisión  qne  tuve  la  honra  de  presidir,  elevo  á 
su  despacho  el  expediente  relativo  al  deterioro  del 
local  de  San  Carlos  y  al  saqneo  de  las  Facultades  y 
oficinas  que  en  él  funcionaron. 

Durante  los  treinta  y  cuatro  meses  del  despojo  que 
mantuvo  cerradas  para  nosotros  las  puertas  de  la 
Universidad,  refirieron  innumerables  testigos  ocu- 
lares que  los  soldados  vendían  al  peso,  en  las  pul- 
perías, no  solamente  libros  sino  tatnbien  Tolummo- 
808  legajos  de  los  archivos;  refirieron  asimismo  que 
los  muebles  y  aparatos  se  sacaban  por  carretadas, 
formando  bultos  cuyo  rótulo,  que  por  lo  general  era 
'*P.  L—Yalparaiso, revelaba  el  hecho  público,  delibe 
rado  y  consentido  de  la  apropiación. 

A  poco  del  retiro  de  la  tropa  chilena,  se  constitu- 
yó la  Comisión  en  el  local  y  pudo  apreciar  la  sensi- 
ble veracidad  de  esos  testimoniosi  confirmados  con 
el  refioamiento  del  saqueo:  ni  la  Iglesia  quedó  en 
salvo. 

Las  perdidas  son  irreparables  v  en  mucho  exce* 
deu  la  importaucia  que  les  atribuían  nue&tro  te- 
mores. 
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Asi  lo  comprueban  los  nueve  informes  anexos 
de  los  fanoioearios  que,  por  razón  de  su  cargo,  han 
especificado,  en  lo  posible,  el  pormenor  y  costo  de 
los  daños. 

Los  principios  que  condenan  todo  mal  innecesa- 
rio j  especialmente  resguardan  los  bienes  de  ios- 
truocidn,  muestran  para  la  juventud  universitaria.tm 
triste  caso  práctico,  en  el  santuario  mismo  de  su  en- 
señanza. 

Dios  guarde  á  US. 

G«  A.  Seoake. 


Lima,  Ociuhre  34  de  1883. 

Señor  Bector: 

Ayer  me  constituí  en  el  local  de  San  Garlos,  des- 

fmes  de  haberlo  desalojado  el  batallón  chileno  que 
o  ocupaba  y  encontré  alli  al  oficial  de  1h  gunrdia  ci- 
vil oon  dos  celadores  que,  á  mi  solicitud  del  dia  an- 
terior y  por  orden  del  señor  Prefecto  del  Departa- 
mento, hablan  acudido  á  custodiar  dicha  local,  para 
impedir  cualquier  invasión  del  vecindario.  El  esta- 
do de  los  distintos  departamentos  del  edificio  es  el 
mas  lamentable :  no  existe  en  ellos  ninguno  de  los 
objetos  que  contenían  como  archivo,  biblioteca  y 
Tesorería;  ni  un  solo  mueble:  todo  el  Salón  General 
destrozado,  habiéndose  arrancado  casi  todas  las  ban- 
cas, asientos  y  galerías  que  estaban  colocadas  de  fir- 
me; y  aun  paredes  enteras  han  sido  demolidas;  en 
otros  salones,  con  el  objeto  sin  duda,  de  darles  la  ex- 
tensión conveniente  para  destinarlos  á  cuadras  de  la 
tropa.  A  todos  estos  daños,  se  agrega  el  estado  con- 
siguiente de  desaseo  en  que  todo  el  local  ha  queda- 
do. Despueá  de  haberme  dado  por  recibido  de  éli 
{>rocedí  á  hacer  cerrar  de  firme  f)or  la  parte  interior 
a  puerta  de  entrada  que  dá  hacia  la  calle  de  Azán- 
garo;  y  haciendo  colocar  después  una  buena  chapa 
en  la  puerta  principal  que  se  hallaba  sin  cerradura, 
la  deje  cerrada  y  entregué  la  llave  al  sacristán  D» 
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3o»é  Flor,  para  qne  la  tnviese  á  disposición  del  por- 
tero Floren tíiii  I  qne  supe  habia  recibido  orden  ver- 
bal de  XJS.  para  constituirse  á  vivir  allí  como  lo  esta- 
ba desde  antes  de  la  ocupación  chilena. 

No  puedo  especificar  á  ÜS.  el  pormenor  de  los 
daños  inferidos  al  edificio  ni  del  de  los  objetos  de 
toda  especie  que  faltan  en  el,  porque  yo  no  conocía 
ni  el  uno  ni  los  otros  antes  de  haber  entrado  á  de- 
sempeñar el  cargo  de  Tesorero,  en  Agosto  de  1881. 

Talvez  los  señores  Decanos  de  las  respectivas  Fa- 
cultades podrían  suministrar  dichos  pormenores. 

Doy  á  ÜS.  el  presente  parte  para  su  conocimien- 
to 7  disposiciones  ulteriores. 

Dios  guarde  á  US. 

Diego  L.  álioa. 

Lima,  Octubre  24  de  1883. 

Visto  el  oficio  que  antecede,  nómbrase  una  comi- 
sión compuesta  del  Secretario  de  la  corporación, 
un  Catedrático  de  cada  Facultad,  el  Arquitecto  í). 
Miguel  Trefolgi  y  el  Tesorero  oficiante,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  constituyan  en  el  local  de  la  Univer- 
sidad y  sienten  una  acta  en  la  que  hagan  constar  el 
estado  en  que  se  encuentra  actualmente  el  local,  au- 
torizándose á  la  vez  al  Tesorero  para  que  haga  los 
gastos  que  sean  indispensables  para  botar  los  des- 
montes y  basura  que  haya  en  el  local . 

BlBETfiO. 

M.  B.  Pebsz. 
Pro-Secretario. 

En  Lima,  á  los  veinte  y  cinco  dias  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  tres,  se  reunieron  en  el 
antiguo  Colegio  de  San  Carlos  el  Secretario  Gene- 
ral déla  Universidad  D.  D.  Guillermo  A.  Seoane, 
el  Secretario  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  D.  D. 
Juan  £.  Lama,  el  de  la  rie  CiencidS  D.  D.  José  M. 
Boiiiero»  el  de  las  de  Letran  y  Ciencias  Políticas  y 
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AdmiiiifttratiTas  D,  n.  Adolfo  Villa-Oaroia,  el  Teso 
rero  de  la  universidad  D.  Diego  López  Aliaga  y  el 
Arquitecto  de  la  misma  D.  Migael  Trefogli. 

Después  de  reoorrido  el  local  que  encontraron  eo 
e[  estado  mas  lamentable  de  desaseo,  tomaron  cons- 
tancia de  que  algunas  paredes  han  sido  destmidas, 
que  ht\n  desaparecido  muchas  puertas  y  ventanas,  7 
que  no  existen  expedienteSi  libros  ni  muebles  en  las 
oficinas  y  aulas  completamente  vacias. 

Oon  el  objeto  de  especificar  las  pérdidas  sufridas 
á  consecuencia  de  la  octi  pación  de  San  Garlos  por 
las  fuerzas  chilenas,  la  Comisión  acordó  que  el  Ar- 
quitecto D.  Miguel  Trefogli  presente  una  razón  de- 
tallada de  todos  los  deteriores  del  local. 

Acordó  igualmente  que  cada  uno  de  los  Secreta- 
rios y  el  Tesorero  de  la  Universidad  presenten  á  bu 
vez,  una  lista  minuciosa  de  los  enseres  que  han  de- 
saparecido en  sus  respectivas  oficinas. 

Acordó  asimismo  pedir  la  misma  razón  al  señor 
Oapellan  de  la  Iglesia  de  San  Garlos  7  al  ex-Archive- 
ro-bibliotecario. 

Beunidos  esos  documentos,  se  presentan!  n  como 
anexos  de  la  presente  acta,  dando  así  por  cumplida 
la  comisión  que  el  señor  Bector  se  ha  servido  euco- 
mendar  á  los  infrascritos. 

G.  A.  Seoans. 


L.  Aliaga. 
José  M.  Bombro. 


J.  E.  Lama. 

A.  Villa-Qaroia. 

M.  Tbbfooli. 


Informe  del  Arqtiiteoto. 

ANEXO  N.»  1. 

Sefior  Doctor  D.  Gaillermo  A.  Seoane. 

Conforme  á  lo  acordado  en  la  sesión  qne  otAtibrá 
la  Jnnta,  nombrada  por  el  señor  Rector  de  la  Tüm- 
versidad  Mayor  de  San  Marcos,  en  25  de  Octabre 
nltimo,  remito  á  U.  el  informe  detallado  del  estado 
en  qne  se  encuentra  el  local  de  San  Carlos,  conjore- 
Bultado  fiel  prolijo  reconocimiento  que  he  practicado. 

Faehacla  M  edificio. -AáemM  de  la  cornisa  alta 
aneseha  desarmado  antes  de  la  ocnpación,  se  üa 
anitadonna  délas  ventanas  y  la  puerta  que  dá  al 
Satio  de  extemos;  (2.»  patio).  La  primera  se  reem- 
plazo  con  la  puerta  que  se  quitó  á  la  Tesorería,  y  la 
Eeaunda  se  t¿pe6,  con  ladrillos  que  se  estrajeron  de 
STnfíared  que  sé  derribó  en  él  jardin  de  la  Escuela 

de  Ingenieros.  t    .  j. 

Patio  principai  6  de  Mae»froa.~La  primera  cta«e  rf* 

Juritprudeneia,  tiene  m  empapelado  en  mal  estaoo. 

á  su  puerta  y  ventanas  le  faltan  herrajes  y  cuatro  vi- 

^La'Tesoreria  está  sin  puerta,  sin  las  divisiones  de 
cedro  y  los  zócalos  de  madera.  El  empapelado  está 
destrozado;  se  han  quitado  cuatro  visagras  de  metal 
á  la  mampara,  á  la  que  le  falta  un  vidrio. 

El  eaorto  de  portero,  tiene  su   empapelado  en  mal 

estado.  i-  *  * 

Los  excusados  están  malogrados  en  sus   divisiones 

asientos  y  piso,  y  falta  el  lavatorio. 

Decanato  de  Ciencias  Politicas.—IjOñ  empapelados 
de  lastres  piezas,  de  que  se  compone  este  local,  es- 
tan  destruidos.  El  pedestal  de  madera  de  una  de  las 
piezas  se  ha  quitado,  así  como  el  zócalo  de  otra.  Lias 
puertas  y  ventanas  no  tienen  los  herrajes  correspoD- 
dientes;  se  ha  quitado  una  ventana  abriendo  en  su 
lugar  puerta;  á  las  mamparas  se  les  han  quitado  cua- 
tro visagras  de  metal  y  faltan  algunos  vidrios. 
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Bibltoteea.Se  ha  qoitado  U  «stanterfa  de  oedro 
que  oorria  al  rededor  de  lag  paredes  del  salón  pria- 
oipal;  parte  del  sócalo  de  la  1.»  sala.  Las  paredes  y 
pisos  están  maltratados;  la  pnerta  7  ventanas  no  tie- 
Den  sos  herrajes  completos  y  faltan  dies  7  ocho  tí- 
drios.  ' 

Salón  de  Química.— W  techo,  en  «n  fondo,  está 
maltratado  á  oonseoaencia  de  la  cocinería  qne  se  ha 
establecido  en  los  altos.  La  puerta  que  dft  al  Gabi- 
nete  de  Mineralogía  está  tapeada.  Las  puertas,  mai< 
tratadas  7  faltas  de  herrajes. 

Paito  2.»  a  de  Externo$ — Paeultad  d»  CUnña».— 
Gabinete  de  Mineralogvt. —Eetá  maltratado  en  sns 
paredes  7  piso.  Se  ha  abierto  k  pared  en  el  respal- 
do,  quitando  la  ventana. 

Cuarto»  de  nr-vientee  y  exfíutado».  lavadero»  rfc— Ks. 
ten  maltratados  en  sus  paredes  7  piso»;  falta  uaa  di- 
visión de  telar  7  oinoo  de  puertas:  de  los  comunes  t 
lavaderos  nada  queda. 

Laboratorio  de  Química  y  Fí«wa.— Nada  queda  de 
aparatos  fijos:  sns  paredes  7  pisos  destrozados.  Las 
puertas  7  ventanas  sin  chapas  7  destruidas  una  divi- 
sion  interior  7  dos  puertas. 

Salón  de  pibujo.-FHlUnn  las  hojas  de  la  mampara; 
7  parte  de  los  herrajes  de  la  pnerta  7  ventanas  y  al- 
gunos vidrios.  Las  paredes  están  maltratadas 

Clase  «fc  Hutoria  Natural.-  Kste  departamento  ha 
seguido  la  suerte  del  salón  de  dibujo;  ademas  se  le 
ba.  quitado  una  puerta  de  comunicación  interior 

Oeneralidades.-m  piso  de  los  corredores  estalle- 
no  de  agujeros,  así  como  el  empedrado  del  patio:  su 
puerta  que  dá  á  k  calle  está  tapeada.  »'••»•' 

Patio  de  Naranjos.  -FacuUad  de  Jurisprudencia  - 
Los  tws  salones  de  clase  qne  ocupan  dreepiído 

LtSo'^Sr'^^?'  !?'*^°  *"«  divisiones;  sí^  de' 
asfa  to  esU  arruinado;  las  puertas  sin  chapas- faltan 

ladrillos  de  las  cinco  clases,  menores,  están  en  mal 
estado  7  sos  puertas  sin  chapas. 
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Capilla,^ 'Faltaxk  seis  hojas  de  bastidores  délas 
teotanas»  cinctieota  y  siete  vi(^i  ios  j  las  ehapas  de 
las  paertas;  onatro  de  las  bancas  talladas  que  esta^ 
ban  fijas  á  las  paredes  han  desaparecido. 

ExeuaadoB, — Los  antiguos  excusados  han  desapa* 
reoido  y  sos  pisos  y  paredes  están  destrosados;  al 
recipiente  de  cimiento  romano  y  estanque  le  han 
quitado  los  asientos. 

PaUo  de  Jazmines.-— Oenernl^^'EH  la  parte  del  lo- 
cal (^ne  mas  ha  sufrido.  Se  nota  de  menos:  las  dos 
escalinatas  laterales  y  la  mayor  parte  de  asientos  de 
la  1.*  hilera;  los  tramos  de  las  escaleras  que  dan  á 
la  1.*  galería  y  parte  de  los  balaustres  y  asientos  de 
estas: Toa  forros  de  madera  de  las  paredes  de  los  pa- 
sadiaos  que  están  debajo  de  la  1.*  galería  y  de  las 
escaleras  han  desaparecido  en  su  mayor  parte:  la 
baranda  que  separaba  del  salón,  los  asientos  de  los 
Catedráticos  y  todos  los  asientos  y  zócalo  de  esta 
parte  del  local  no  se  encuentran,  así  como  los  de 
la  galería  alta  de  señoras.  Las  puertas  de  las  ga* 
lerías  y  pasadizo  no  existen;  maltratados  y  sin  her- 
rajes la  puerta  príncipal  y  ventanas  que  tienen  rotos 
muchos  yidrios.  Los  pisos  están  destruidos  en  parte. 

Patío. ^Los  pisos  están  muy  maltratados,  la  aoe* 
quia  atorada  y  descubierta  en  parte. 

Excusados.— El  departamento  de  excusados  está 
destruido  en  sus  pitsos,  techos  y  asientos,  sus  con* 
duelos  inutilizados.  Las  puertas  maltratadas  y  sin 
los  correspondientes  herrajes. 

Clase. — Ei  salón  que  dá  al  respaldo  está  muy  des- 
truido en  su  piso  de  asfalto;  las  paredes  maltratadas 
y  sin  los  correspondientes  herrajes  las  puertas  y 
ventanas. 

AUos. — Escalera. — Faltan  los  remates  de  los  dos 
pedestales  de  la  balaustrada  y  el  lienzo  del  cuadro 
fijo  á  la  pared  del  descanso. 

Decanato  de  Jurisprudencia  y  Secretaria  de  idem.  — 
Los  empapelados  están  maltratados,  ain  herrajes  las 
puertas  y  ventanas,  faltan  ocho  vidrios. 

liedorado  y  Secretaría  de  idem.— hos  síóealos  de, 
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madera  han  sido  paitados  en  so  mayor  parte,  falta 
la  mampara  interior  qae  dá  al  salón;  laa  puertas  y 
ventanas  sin  los  correspondientes  herrajes  j  oon  va* 
ríos  vidrios  rotos. 

Facultad  de  TMmi.  --Las  oinoo  piezas  que  ocnpa 
esta  Paonltad  tienen  sus  empapelados  destrozados; 
faltan  tres  puertas  de  eomnnioaoión  interior  de  ma- 
dera  de  cedro  v  seis  bastidores  de  ventanas ;  las  demás 
puertas  y  ventanas  faltos  de  herrajes  y  con  setenta 
y  dos  vidrios  de  menos.  Kl  pasadizo  que  dá  oomQ* 
nioación  con  el  mirador  y  los  dos  cuartitos  de  idem, 
tienen  sus  paredes  y  pisos  maltratados  y  las  puertss 
rotas  y  sin  herrajes. 

Clase»,  (^ altos)  patio  de  Naranjos. — El  salón  prin- 
cipal tiene  destruida  la  división  que  lo  separaba  del 
siguiente;  tienen  maltratadas  sus  paredes,  hay  va- 
ríos  huecos  en  los  pisos  y  faltos  de  herrajes  las  puer- 
tas. El  salonoito  que  está  en  el  respaldo  tiene  su  pi- 
so, que  es  de  asfalto,  muy  maltratado.  Las  dos  pie- 
sas  que  están  sobre  la  sacristia,  tienen  destruidos 
sus  empapelados;  faltan  dos  puertas  y  herrajes  á  la 
puerta  y  ventana  existente. 

Facultad  de  Ciencias,  falioít)  patio  de  Externas,— 
Gabinete  de  Física  — Las  puertas  están  sin  chapas; 
maltratadas  las  paredes  y  sacada  una  tabla  del  piso. 

Patiecito  anexo.  —  Convertido  en  cocinería:  está 
destruida  1h  torta  y  malograda  parte  del  techo  del 
salón  de  Química  que  está  en  los  bajos;  sus  paredes 
están  maltratadas  y  sin  herraje  la  puerta. 

Sala  de  Matemáticas. — Sus  tres  puertas  están  sin 
chapas,  el  empapelndo  destruido,  y  el  zócalo  de  ma- 
dera, se  le  ha  quitado,  en  su  mayor  parte. 

Sola  de  Sesiones, — Se  encuentra  en  el  mismo  esta- 
do que  la  sala  anterior;  faltan  dos  vidrios. 

Decanato  de  Ciencias  y  Secretaría  de  idem  -  Los  em- 
papelados están  inulitizados;  los  zócalos  de  las  pare- 
des han  desaparecido;  y  las  puertas  y  ventanas  sin 
los  correspondientes  herrajes  y  vidrios. 

Corredor, — Faltan  once  balaustres  de  madera  y 
hay  algunos  huecos  en  el  piso. 
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Mirador. — Falta  la  puerta  de  entrada  y  las  demaa 
pnertag  y  ventasas  sin  loá  oorreapondientes  herrajes; 
una  mampara  y  on  bastidor  roto;  faltan  veinte  y 
nueve  vidrios. 

Servicios  de  Gai  y  Agw', —Esiín  descompuestos  ó 
ÍDatilizadoa  en  varios  pantos:  notándose  la  falta  de 
varios  aparatos.  La  acequia  de  desagüe  está  destro- 
zada 7  obstruida;  lo  que  ha  dado  lugar  á  varios  anie- 
gos que  han  causado  bastante  daño  al  edifi(;ÍQ, 

Limüy  Novimhre  2  efe  1883. 

M.  Trísfogu. 


Informe  del  Capellán, 

ANEXO.  N.«  2, 
Seminario  de  Santo  ToribiOt 

lAma,  Nimemhre,  S6  de  1883. 
Señor  Secretario  de  la  Universidad  : 

He  tenido  el^  honor  de  recibir  el  oficio  de  US. 
fecha  23  de  los  corrientes,  en  que  me  pide  una  lista 
detallada  de  todo  lo  que  ha  desaparecido  de  la  Igle- 
sia de  San  Carlos,  durante  la  ocupación  chilena. 

En  contestación,  me  es  satisfactorio  remitir  á  US. 
la  expresada  lista  con  todos  los  detalles  que  juzgo 
deben  ser  conocidos  por  los  respetables  miembros 
de  la  ilustre  Universidad. 

Ademas,  creo  conveniente  manifestar  aue,  á  pesar 
del  sagrado  carácter  que  invisto,  he  sufrido  algunos 
vejimenes,  única  y  exclusivamente^por  que  desem- 
peñaba el  honroso  cargo  de  Capellán:  algún  dia  pon- 
drán revelarse. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  F.  Duran 
Capellán. 
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Bélación  detallada  de  los  dañoñ  cavsadoé  en  lo  maté* 
rial  del  eflifieio,  y  de  he  objetoe  que  han  sido  $uslraido$ 
durante  la  ocupación. 

El  looal  de  la  universidad^  eetavo  habitado  res- 
pectiTamente  por  los  batallones  ' 'Santiago",  ''Ca- 
^ioó^  ''Rengo",  " Chacabuoo»*,  "Miraflores"  (dos 
veces)  y  ''Aooücagna". 

Encontrándose  la  Iglesia  oontigna  al  expresado  lo- 
oal|  ha  sufrido  algunos  daños  de  consideración,  en 
lo  material  del  edificio.  Entre  estos  se  cuentan :  la 
destrucción  completa  de  la  escala  que  conducía  al 
campanario;  la  iaem  en  parte  de  tres  ventanas  al  tía; 
un  forado  en  la  pared,  detras  del  altar  mayor;  rota- 
ra de  la  puerta  de  la  torre  y  de  dCü  celosías  en  am- 
bas  tribunas. 

Previendo  los  desastres,  el  que  suscribe,  poso 
en  salvo  todos  los  objetos  del  culto,  como  va- 
gos sagrados,  etc. 

En  tres  ocasiones  penetraron  al  templo,  individuos 
de  tropa  de  los  batallones  «Curicói ,  «Miraflores»,  y 
«Aconcagua»;  y  sustrajeron  lo  que  sigue:  Del  1.^ 
seis  fanales  con  sus  útiles,  algunos  corporales  de  hi- 
lo y  otros  objetos  de  poca  importancia,  además, 
rompieron  una  mesa  de  cedro. 

Del  2.°y  dos  fanales  grandes  y  destruyeron  la  es- 
cala de  la  torre. 

Del  3.°,  una  efigie  de  la  Santa  Virgen  Purísima 
con  todos  sus  adornos. 

Tres  floreros  antiguos  con  guarda-polvo. 

Cuatro  Ídem  modernos  de  diverso  tamaño. 

Una  lámpara  del  Santísimo,  de  cristal  fino. 

Dos  crucifijos;  uno  grande  de  metal  fino  y  otro 
pequeño. 

Una  argolla  de  plata, 

Chapa  del  ciborio. 

Una  corona  de  metal  dorada,  de  la  yir>;en  Purí- 
sima 

Un  aguamanil,  ó  depósito  de  agua, 

Un  Niño  Dios  del  altar  del  C  irmeu, 
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tTn  espejo  de  media  vara  de  longitud. 

Dos  cañas  platearlas  de  los  ciriales, 

FiBalmente,  próxima  la  desocupación,  individuos 

de  la  fuerza  existente  en  el  local  universitario,  de- 

jaion  caer  un  objeto  pesado,  dentro  de  la  iglesia, 

ocasionando  la  rotura  de  un  gran  florero  de  la  China. 

Lima  Noviembre  26  de  1883. 
£ii  CaP£llan.— J.  F.  Duran. 


Informe  del  Secretario  de  la  Universidad. 
ANEXO  N.''  3. 

A  los  pocos  dias  de  ocupado  por  tropa  chilena  el 
local  de  San  Carlos,  me  presente  en  la  Secretaría  que 
el  coronel  Pedro  Lagos  empleaba  como  dormitorio. 

Todo  estaba  intacto. 

Ese  jefe  me  expuso  que  nada  podía  sacarse  sin 
orden  previa  del  Cuartel  General,  j  agregó  que  no 
había  riesgo  alguno  respecto  de  los  documentos,  li- 
bros 7  muebles  de  los  salones,  porque  pensaba  for- 
mar un  inventario  minucioso  cuya  copia  remitiría 
oportunamente. 

Cuando  el  coronel  Lagos  asumió  el  cargo  de  Ge« 
neral  en  Jefe  y  se  trasladó  al  Palacio  de  Gobierno, 
el  comandante  Demófílo  Faenzalida  quedó  con  el 
mando  de  la  fuerza  acuartelada  en  el  antiguo  Con- 
victorio. 

Manifestóme  este  último  jefe  que  consideraba  vi- 
tnperable  el  abandono  de  los  papeles  en  manos  de 
la  soldadesca  7  que  podía  yo  salvar  el  resto  de  los  aún 
existentes,  siempre  que  procediera  en  el  acto,  por- 
que haría  efectiva  la  prohibición  que  de  fijo  le  orde- 
naría el  Cuartel  General  en  caso  de  conocer  su  con- 
descendencia. 

Los  estantes  de  libros  se  encontraban  va  vacíos. 
Del  considerable  archivo  que  remonto  hasta  el 
a&o  de  1824,  solo  quedaban  arrumadas,  en  un  rincón , 
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las  signientes  pieza<3  qne  iamediatamente  recogió  el 

bedel  D.  Manuel  Tuestas : 

2    Libros  de   Aotaaciones  de  San 

Carlos 1830  á  1853 

5  Libros  de  aotaaciones  y  Matrí- 
culas          1857  á  1864 

1  Libro  de  Matrículas 1860  á  1864 

2  Libros  de  cuentas  corrientes  de 

Sanearlos 1852  á  1854 

1    Libro  de  expedientes  particulares        1860     

1    Libro  de        „                   „                 1871  á  1877 
1    Libro  de  tomas  de  razón  de  ex- 
pedientes           1877     

1  Libro  de  Actas  de  la  Junta  Di- 
rectiva y  de  claustro 1861  á  1875 

1    Libro  de  Actas  del  Consejo  üni- 

Tersitario 1876    

1    Libro  copiador  de  notas 1873  á  1880 

1    Libro  copiador  de  notas 1880    

1    Libro  de  tomas  de  razón  para  los 

diplomas  de  bachilleres 1868    

1    Libro  de  tomas  de  razón  para  los 

diplomas  de  Doctores 186 1 

1  Legajo  incompleto  de  comunica- 
ciones          1880    

En  cuanto  al  moviliarío,  el  saqueo  fué  completo ; 
he  aquí  los  datos  que  al  respecto  puedo  propor- 
cionar : 


Gran  Salón  de  Sesiones  (Gewemí). 

(Durante  el  tiempo  de  la  ocupación  chilenai  fae' 
empleado  como  caballeriza). 

A  lo  expuesto  por  el  ingeniero  seflor  Trefogli^  en 
BU  informe  de  2  de  Noviembre  del  ano  en  curso,  rela- 
tivo á  los  daños  en  ese  local,  debe  agregarse  la  ra* 
zón  cujo  pormenor  y  costo  comprueoa  como  signe 
la  partida  104  de  Egresos  de  la  Cuenta  de  la  univer- 
sidad correspondiente  ai  año  i876|   fp&gina  248  y 
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siguientes  del  tomo  Xde  los  Anales  universitarios.] 
104. — "General  db  San  íCablos— /*'.  Voigf,  por 
"agrandar  por  ambos  lados  el  entablado  del  estrado 
'  'alto,  por  catorce  poltronas  cedro  tapizadas  con  ter- 
"ciopeloy  charolar  y  tapizar  con  terciopelo  veinte  y 

* 'ocho  sillones S/.  1,102 

"  Vaigfj  por  cuatro  sillones   de  cedro  forra- 
"dos  en  terciopelo  verde  y  una  sobremesa  • .  •  •      188 

1,290 

Han  desaparecido  igaalmente  los  enseres  que  á 
continuación  designo  y  cnyo  valor  no  se  puede  acre- 
ditar por  falta  de  comprobantes: 

Veintiocho  sillones  á  que  se  refiere  la  primera  par* 
tida  anterior. 

Una  mesa  grande. 

Una  araña  de  cristal  para  treinta  luces  de  gas. 

Dos  arañas  de  cristal  para  veinticinco  luces  de  gas 
cada  una. 


Salón  de  Sesiones  del  Consejo  ÜniVersifario 

y  Rectorado. 

(Habitado  por  los  jefes  de  los  batallones  de  ocu« 
pación.) 

El  moviliario  traido  de  Europa  consistía  en  las  si- 
guientes piezas  con  el  monograma  de  la  Universidad : 

Un  escritorio  de  roble  tallado. 

Un  estante-papelera  de  roble  tallado. 

Un  estante  para  libros  de  roble  tallado  con  tres 
puertas  vidrieras  de  una  sola  luna  cada  una. 

Dos  están  les  para  libros,  de  roble  tallado  con  dos 
puertas  vidrieras  de  una  sola  luna  cada  una. 

Una  mesa  de  roble  tallado  para  veinticuatro  per- 
BOOBs  con  sobremesa  de  paño  bordada. 

Siete  sofáa  de  roble  tallad*) i  forrados  con  mar* 
roquín. 
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Veinte  y  cnatro  sillones  chicos  de  roble  tallado, 
forrados  con  marroquin. 

Dos  sillones  grandes  de  roble  tallado,  forrados  con 
naarroquin. 

Cuatro  docenas  de  sillas  de  roble,  forradas  con 
marroquin. 

Comprueba  la  partida  32  de  ingresos  de  la  cuenta 
de  Tesorería  correspondiente  al  año  económico  de 
I.''  de  Abril  de  1875  á  30  de  Marzo  de  1876,  e  inserta 
en  la  página  408  y  siguientes  del  tomo  IX  de  los  Ana- 
les Universitarios,  que  el  indicado  moviliario  im- 
porta, según  factura,  la  suma  de  seiscientas  libras  ó 
sean  quince  mil  francos,  que,  á  razón  de  tres  francos 
por  sol  representan S./    5,000 

Ocasionó  además  los  gastos  siguientes  que 
determina  la  misma  partida  32: 

*\Factura  Buité,  por  el  flete  de  19  bultos  de 
muebles  llegados  en  el  "Argonauta"  para  el 
salón  de  sesiones,  midiendo  34^  '^'  á  francos 
45-10  por  7o,  1729,05  á  3  francos  por  sol ... .  676  86 

Factura  Lacharriére,  por  gastos  de  mue- 
llaje y  desembarque  de  los  muebles . . . .  S/.     179.70 

Factura  Panruf$90,  por  conducción  de  los 
muebles  de  la  Universidad  desde  el  Callao 
áestaCapital 40.00 

Part.  46.  '  'P.  Saino,  por  armar  los  mue- 
bles llegados  de  Europa  para  el  salón  de 
Sesiones  ,  .•  •. 80.00 

Había  ademas  en  esos  salones  dos  alfom* 
bras  de  Bruselas :  una  de  14.50  metros  de 
largo  por  6.50  de  ancho,  y  la  otra  de  6.50 
metros  de  largo  por  4.60  de  ancho. 

Para  completar  el  arreglo,  la  Universidad 
hizo  los  gastos  que  acreditan  como  sigue: 
las  cuentas  de  Tesoreria  cerradas  en  30  de 
Marzo  de  1876  y  aO  de  Mayo  de  1877  inser* 
tas  en  los  tomos  IX  y  X  de  los  Anales  Uni« 
versitarios : 

Ouenla  hasta  30  de  Marzo  de  1H76. 
(Tonto  IX,  página  408  y  siguientes) : 
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Part.  32.  **Factura  Voig¿,  por  cinco  corti- 
najes borlón  de  lana  verde,  para  las  venta- 
nas 7  moldnraSi  para  las  aranas,  todo  de 
primera  clase 565,00 

Part.  45.  * 'Oliva ^  por  la  colocación  de  ana 
alfombra  del  Salón  de  Sesiones 45.00 

^*La99agne^  por  dos  j  media  docenas  de  es- 
cupideras para  el  Salón  de  Sesiones 36.40 

Oaenta  hasta  30  de  Marzo  de  1877. 
(tomo  X|  página  266  y  siguientes) : 

Part.  93.  "Empresa  del  Gas,  por  tres  ara- 
ñas de  brojace  colocadas  en  el  balón  de  Se- 
siones del  Consejo  Universitario 370.00 

Part.  87.  '*Ecnecopar,  por  felpados  para 
los  salones  del  Consejo , 14.00 

Part.  101.  ** Federico Voigt^  por  reparar  un 
sofá  que  Uegó  malogrado  de  Europa  y  por 
un  sillón  nuevo  para  la  Secretaria  de  la 
Universidad  tapizado  todo  en  roarroquin  co- 
mo el  mobiliario.. 186.00 

Secretaria  de  la  Universidad, 

2      escritorios  de  cedro  para  2  personas  cada  uno. 
2      estantes  grandes  de  cedro,  con  puertas  de  ma- 
dera. 
2      docenas  silletas  de  esterilla. 
2      arañas  de  bronce  con  3  luces  de  gas  cada  unaé 
1      docena  de  escupideras. 
1      bale  inglés  de  6.80  varas  de  ancho  por  12  de 

largo. 
1      gran  sello  de  prensa  con  su  mesa  de  cedro. 
1      reloj  de  colgar. 
Otiles  de  escritorio  y  diversos  sellos. 

Según  las  cuentas  de  Tesorería  de  los  tomos  IX 
XI  y  Xn  de  los  Anales  Universitarios^  he  aquí  el 
costo  de  algunos  de  los  enseres  saqueados. 

Tomo  IX  p.  407^  cuenta  en  I.""  de  Abril 
de  1875  á  31  de  Marzo  de  1876.  Par- 
tida 46   ^ 'Pérez  Arríela t  Cossio  y  Figari,*^ 
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Íor  hale  para  el  piso  de  la  Secretaría  de  la 
Iniver&idad  y  de  la  Biblioteca 44750 

*'Saino'*  por  uua  mesa  de  cedro  para  la  Se- 
cretaria de  la  Universidad,  paño  para  el 
escritorio  de  la  Biblioteca  y  colocación... . .       80.00 

Tomo  XI  p.  250,  cuenta  de  l.<>  de  Abril 
de  1877  á  »1  de  Marzo  de  1878  —  Partida 
176  ^'Kejnish  y  Mehon*\  poruña  araña  de 
bronce  para  la  Secretaría 120.00 

Tomo  XII  p.  415  cuenta  de  l.^*  de  Abril  de 
1878  á  30  de  Marzo  de  1879— Partida  170 

*'Ej)pner''  por  un  reloj  para  la  Secretaiia 
de  la  Universidad 45.00 

Lima,  Noviembre  S6  de  1883. 

£1  Secretario  de  la  Universidad 

G.  A.  SfiOARB. 


Informe  del  Bibliotecario. 

ANEXO  N.  4. 

Lima,  Notiembre  30  de  1883. 

Señor  Secretario  de  la  Universidad: 

Contestando  el  estimable  oficio  de  Yd.  de  23  del 
presente,  debo  decirle,  como  lo  hice  pocos  dias  há, 

3ue  los  enseres  de  la  Bliblioteca,  cuando  fue'  ocupa- 
a  la  Universidad  por  la6  fuerzas  chilenas,  eran  los 
siguientes: 

Una  estantería  de  cedro  corrida,  de  tres  metros  de 
alto,  con  hojas  de  cristal  y  cajones  inferiores. 
Una  mesa-escritorio  de  cedro  con  cajones  laterales. 
Una  escalera  portátil^  de  dos  brazos. 
Uña  mesa  de  cedro  corrida  en  el  salón  de  lectura  j 

una  pequeña  en  el  ángulo  izquierdo. 
Cuarenta  silletas  de  esterilla. 

En  cuanto  al  catálogo  de  los  libros  y  documentosi 
no  tengo  otra  raeon  ó  inventario  que  fas  pnblioacio* 


nes  hechas  en  los  Anales  üniTersitarios,  que  expre- 
so á  coDtinaaciODy  y  qne  puede  Yd.  tener  por  repro- 
ducidas. 

1.^  £1  inventario  de  libros  y  documentos  que  figu- 
ra en  el  tomo  6.^  página  LIX  del  Apéndice. 

2."*  La  razón  que  aparece  en  el  tomo  7.°  página  103- 

3.*^  Las  notas  qne  figuran  en  las  páginas  178  y  179 
del  tomo  8  .* 

4.^  La  comunicación  que  se  halla  á  fojas  321  del 
tomo  9.^  cuya  razón  no  se  publicó. 

5.**  El  Inventario  que  consta  en  el  tomo  X  página 
210y  cuya  segunda  parte  no  se  publicó. 

Dios  guarde  á  Yd. 

M.  TtffiEBS. 


Informe  del  'íeaoteta, 
ANEXO  N.  5. 

Itelaeión  de  to9  Muebles  y  demás  objetos  pertenecientes  at 
local  de  la  Tesorería  de  la  Universidad  Mayor  dé 
San  Marcos  qtus  han  desaparecido  con  motivo  de  la 
ocupación  de  las  tropas  chilenas. 

Una  caja  grande  de  fierro  sistema  nioderno . 

una  id.  pequeña  de  id.  sistema  antiguo. 

Una  mesa- escritorio  de  cedro  con  cajones. 

Dos  sillones  de  cedro  forradas  en  marroquin* 

Ua  estante  mediano  de  cedro  con  hojas  y  cajones. 

Uq   bufete-escritorio  para  dos  personas,  j 

Uuu  división  de  madera  en  meaio  de  la  oficina  y  un 

mostrador  con  cajones. 
Doce  silletas  de  esterilla. 
i'Ua  alfombra  de  tripe  color  verde* 
Dos  bancos  para  sentarse* 
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Dos  retratos  grandes  de  loS    doctores  Bartolomé 

Herrera  y  J.  A«  Barreneohea. 
Alganos  planos  de  fincas  de  la  Universidad  y  dos 

cuadros  de  sus  rentas. 

Lima,  Octabre  30  de  1883. 

L.   AUAOA. 


Informe  de  la  Facultad  de  Jaríspradencia. 

ANEXO  N.o  6. 

Lima  Octubre  31  cU  1883. 

Señor  Secretario  do  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Tengo  el  gasto  de  remitir  á  U.  el  inventario  de 
los  muebles  y  demás  especies  que  había  en  el  Deca- 
nato y  dependencias  de  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia á  fin  de  que  sea  agregado  al  acta  de  la  junta 
que  tuvo  la  Comisión  presidida  por  U.  el  25  del  co- 
rriente . 

Los  precios  de  las  especies  que  figuran  en  el  in- 
ventario, han  sido  sacados  de  las  facturas  originales 
que  felizmente  se  pudo  salvar  junto  con  los  pocos 
libros  manuscritos  que  me  fueron  devueltos  por  el 
Jefe  del  Batallón  acuartelado  en  el  local  de  la  Uni- 
versidad. 

Dios  que  á  ü. 

J.  E.  LaHa. 

Inventatio  de  ¡as  eipedes  que  exütían  en  el  Decanato 
y  demáe  dependenciae  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia 
que  no  han  eido  devudloi* 

DECANATO 

1    Alfombra  de  tripe SA    260 

8    Cortinajes  de  raso  de  lana  con  ga- 
lerías  é. .  ..ié «....         I)     147 


1    Mobiliario  ootnpleto,  eon  4  divanes 
8  siUones  y  12  flilletas  dp  cedro, 

iorro  imitación  marroquín B/.  552 

1    Mesa  grande  de  pino  con  pié  de  cedro  , ,  88 

1    Sobre  meea  paño  de  billar ,,  47 

1  Mesa  de  cedro  con  6  cajones,  forro 

de  paño i»  ^" 

2  Lámparas  de  gas  con  4  luces  cada  tina 

con  bombas n  250 

1    Tintero  de  madera,  tallado  con  dos 

hojas  para  útiles i»  ^^ 

14  Escupideras  de  porcelana  * . , $,  14 

1    Medalla  de  plata  para  bachiller ....  «,  16 

SECBETARIA 

1  Alfombra  de  tripe i »  100 

2  Estantes  grandes  de  cedro , ,  160 

1    Papelera  de  cedro  con  12  cajas  de 

cartón •••  n  130 

I    Reloj  grande  de  colgar . .  .^ ,i  60 

1    Diván  de  cedro  j  dos  sillones  de 

Ídem  forro  de  tafilete •  „  136 

1    Billón  de  idem  forro  imitación  mar- 
roquín  habano ,,  38 

1    Mesa  de  cedro  con  6  cajones    forro 

de   paño m  65 

1    Mesita  de  idem n  14 

1    Lavatorio  de  cedro  con  marmol  j 

sus  útiles ,1  100 

1    Percha  de  pie u  30 

1  Ídem    de  colgar i ,  lO 

2  Billones  de  esterilla  y  12  silletas ....  ,;  90 
1    Lámpara  para  gas  de  3  luces  con 

bombas • .  n  ^^ 

1    Caadro  para  avisos •  •  •  •  , ,  20 

1  Transparente  fino ,,  16 

2  Janas  de  Cristal , ,  20 

3  Candeleros  de  idem • „  24 

1   Diccionario  de  Legislación  por  Gar- 
cía Calderón n  60 
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1    ídem  de  la  lengua S/.     8 

1  Ooleooión  de  Códigos  compuesta  del 
Oiyilfde  Enjnioiamientos»  Sople* 
mentó»  Código  Penal,  deEnjnioia- 
mientosi  Ordenanzas  de  minería, 
Código  de  Comercio,  Beglamento 
de  Tribunales,  Constítncxón  y  Le* 
ves  orgánicas „      50 

6    Ánforas  de  madera  con  sus  otiles:  6 

para  exámenes  y  1  para  sorteos. .         i»    812 

10  Escopideras  de  porcelana „      10 

La  colección  de  ''El  Peroano"  de  1871, 
72,  78,  75,  77,  78, 79,  ;r  80  empas- 
tados todos  menos  el  ultimo ,  coyo 
precio  no  se  poede  determinar . 

12  Tomos  de  los  Anides  Universitarios, 
que  tampoco  se  pueden  avaluar. 

1    Tomo  de  los  Anales  Judiciales. 

1  Tomo  Boletin  de  Instrocción. 

2  Tomos  Revista  Peruana . 

MOBILIARIO  DE  LAS  CLASBS 

5  Sillones  de  roble  forro  de  tañlete. .. .        ,,     180 
8    Anfiteatros  de  pino  para  alumnos  y 

8  pupitres •         „  1,124 

4    Lámparas  para  gas  de  3  luces  cada 

una,. „       80 

6  Bancas  de  pino  en  los  corredores  al- 

tos del  primer  claustro ,»    515 

Existía  ademas  un  variado  y  comple- 
to surtido  de  útiles  de  escritorio 
que  tampoco  es  posible  avaluar. 

Total S   4,719 

8.  E.  o  O. 
Lima,  Octubre  31  de  1883. 

J.  E.  Lama. 


loforjne  de  la  Facnltad  de  Letriü. 

ANEXO  N.»  7. 

Lima,  á2dé  NovUmhté  dé  1888. 
Señor  Secretario  de  la  Universidad 

He  es  muy  grato  remitir  á  U.  para  que  se  agregue  á  la 
aeta  correspondiente,  ana  razón  de  Iob  objetos  pertene- 
cientes &  la  Facultad  de  Letras  perdidos  con  motivo  de 
la  ocupación  de  su  local  por  fuerzas  chilenas. 
Píos  guarde  á  XJ. 

A.  YtLLá-OABOU. 

Razón  dé  los  objeto»  que  ha  perdido  la  Facultad  dé  Lélra»,  con 
motivo  dé  la  ocupación  dé  bu  local  por  fuerza»  chilena». 

Sala  dé  »é»ioné9. 

Dos  Bofás  forrados  en  marroquí 

Una  docena  de  sillas    ídem. 

Dos  sillones  idem. 

una  mesa  ovalada  con  tablero  de  marmol. 

Dos  consolas  idem. 

Una  alfombra 

ün  felpudo 

Una  docena  de  esoupideras  de  porcelana 

Dé»pacho  del  Decano, 

Un  diván  forrado  en  enero  de  Busia 

Dos  sillones  idem. 

Una  silla  para  escritorio         idem. 

Un  escritorio 

Dos  estantes  de  cedro  para  libros 

Un     idem.  para  papeles 

Historia  Universal  por  Can  tú 

Anales  Universitarios — dos  colecciones  (ana  empastada) 

Revista  Peruana  idem.  idem. 

Boletin  de  Instrucción  Pública  idem.  idem. 

Diccionario  de  la  lengua  castellana 

Folletos  varios 

Una  mesa  tintero  (grande) 
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Sala  de  ezámene$. 

Cuatro  banoofl  tapizados  con  borlón  verde 
Una  dooena  de  sillas  de  esterilla 

Secretaria. 

Un  estante  de  eedro 

Un  escritorio  grande,  oon  tapete  de  paño 

Una  dooena  de  sillas  tapizadas  oon  borlón  verde 

(^oleooion  de  *'E1  Peruano*'  de  1868  á  1880— (parte  em- 
pastada) 

200  diplomas  de  grado,  en  pergamino,  mandados  litogra- 
fiar en  1879  8/.  494 

Libro  copiador  de  correspondencia 

Ídem.    Ídem,  de  actas  de  examen 

Ídem.    Ídem.    ídem,  de  sesiones  (se  ha  conservado  la 
parte  epcrita) 

Ídem,  de  certificados  (se  ha  conservado  la  parte  escrita) 

Ídem,  de  matiionla  ídem.  idem.  y  la  pasta 

Ídem,  de  alumnos 

idem.  de  faltas 

idem.  de  actas  de  grados 

idem.  de  toma  de  razón  de  diplomas 

idem.  de  catedráticos 

idem.  de  inscripciones  para  eximen 

Legajo  empastado  de  notas 

idem.  do  actas  de  examen  de  1668  y  1871 

ídem,  de  tesis,  de  conferencias 

Ganaste  para  botar  papeles 

Útiles  de  escritorio  comprados  en  Diciembre  de  1880  por 
valor  de  S/.  172 

Tres  ánforas  de  madera— valor  de  S/.  128 

Cuatro  mapas  geográficos  y  uno  histórico 

Dos  oandeíeros  de  plaqué  (grandes) 

Dos  escritorios  grandes  de  cedro,  estilo  antiguo 

Tres  guarda-papeles 

Dos  mesas  tinteros 

Dos  sellos 

Aulas, 

Construido  el  menaje  de  tres  aulas  en  1878,  compuesto 
de  bancas,  tribuna  y  sillas  para  el  catedrático:  im- 
portó todo  B/.  2,961  66 

A.  YiLLa-GABcu. 
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laÍQrme  i$  la  pMmUftd  de  Ciendas 

ANEXO  N.»  8. 

Señor  Seoretario  de  la  Universidad  y  Presidente  de 
su  Oomision  de  inventarios. 

Con  fecha  19  de  Diciembre  del  año  de  1881,  el 
sefior  Decano  de  esta  Facultad  pasó  un  oficio  al  se- 
ñor Bector»  participándole  la  tasación  hecha  por  la 
comisión  nombrada  al  efecto,  de  todo  el  material 
existente  en  el  local  de  la  Facultad  hasta  el  momen- 
ta  de  la  ocupación  de  la  Oapital  por  las  fuerzas  chi- 
lenas; cuya  tasación  fue  aprobada  por  la  Facultad 
en  sesión  de  esa  misma  fecha. 

Resulta  de  esos  documentos: 
1.^  Que  el  Gabinete  de  Química  se 

inventarió  y  tasó  en Plata    6.262.86 

2.''  El  Gabinete  de  Física  en „      10,634.70 

3.°  El  Gabinete  de  Mineralogía  en . .   „        5,421.10 
4.°  Los  muebles  de  la  Biblioteca,  Sa- 
la de  Sesiones,  Decanato  y  Secre- 
taría en ,        3,628.40 

Cuyo  monto  total  es  de  Plata ...  ,,      2^,847.06 

Los  comprobantes  de  esta  tasación  quedan  archi- 
vados en  la  Secretaría  de  esta  Facultad,  á  la  que  le 
será  muy  grato  dar  á  U.  cuantos  pormenores  creye- 
re necesarios  para  conocimiento  de  la  Oomision  de 
inventarios  que  ü.  preside. 
Dios  guarde  á  U. 

José  M.  Bomebo. 

Informe  de  la  Fasnltad  de  Cienoias  Polftioaa  y  Adminielrativas. 

ANEXO  N.°  9. 
Lima»  á  2  de  Ncmiembre  de  1883, 

Señor  Seoretario  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  ü.  la  razón  de  los  ob- 
jetos perdidos  por  la  Facultad  de  Ciencias  Políticaa 
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y  AdmimstratíTBS,  con  motivo  de  la  oonpaoitfn^  de 
BQ  local  por  fuerzas  chilenas,  á  fin  de  que  se  sirva 
agregarla  al  acta  correspondiente. 

Dios  guarde  á  U. 

A,  YjiAí-Gaboía. 

Sicretaria 

1  Escritorio  ministro  de  Jacaranda  y  sus  útiles. 

2  Estantes  de  Jacaranda  con  lunas  enteras  lie- 
t  nos  de  libros. 

1  Sofá  forrado  en  marroquin  verde. 

2  Poltronas  otomanas  con  igual  forro. 
12  Silletas  de  esterilla  de  primera  clase. 

1  Mesa-esoritorio  con  todos  sus  útiles : 

A.  —Tres  tinteros. 

B.— Doce  lapiceros, 

O. — Cuatro  lápices. 

D,— Uno  Ídem  de  colores. 

E. — Dos  rascadores  de  concha  de  perla, 

F. — Dos  estantes  de  lapiceros. 

G.  — Dos  reglas. 

1  Araña  de  tres  luces . 

1  Alfombra  tripe  cortado  (Bruselas). 

Decanato 

1  Transparente  en  la  ventana. 
1  Escritorio  ministro  de  nogal  con  todos  sus  útiles. 
4  Poltronas  de  nogal  forradas  en  marroquin  verde. 
1  Sofá  de  nogal  forrado  en  idem. 

1  Estante  de  nogal  con  lunas  enteras. 

2  Mesas  de  arrimo  de  nogal. 

2  Aparatos  para  poner  sombreros  de  nogal  con 
espejo. 

1  Espejo  rectangular  marco  de  nogal  y  esquinas 
de  mármol. 

6  Silletas  de  nogal  tapizadas   marroqnin   verde. 

4  Candelabros  plata  fina  representando  estatuas. 

4  Cortinas  verde  d^  borlón  de  seda. 
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1  Papelera  con  24  oajones  también  de  nogal. 
1  Alfombra  tripe  oortado  (Bmaelas). 
1  Arana  con  4  Inces, 

Sala  de  Sesiones 

Todo  el  contornó  de  la  sala  con  asientos  de  no- 
gal tapizados  j  forrados  en  marroqniu  verde . 
^  1  Tribuna  de  madera  de  nogal  sobre  doble  grade- 
xia  de  ia  misma  madera, 

1  Mesa  de  3  y  i  varas  de  largo  por  1  y  ^  de  ancho 
madera  de  nogal. 

I  Sobre-mesa  de  paño  verde  fino  con  su  respecti- 
vo fleco  de  seda. 

1  Arana  con  seis  luces. 

3  Cortinas  verdes  de  borlón  de  seda. 

1  Transparente  en  la  ventana. 

1  Alfombra  tripe  oortado  (Bruselas). 

2  Aulas  recientemente  construidas  con  todo  el  me- 
naje necesario. 

A,  VilIiA-Oaboia, 


DEVOLUCIÓN  DE  ALGUNOS  ENSERES 

Salvación  de  la  Tribuna. 

■ 

ün  8'»11o  del  Colegio  de  Gnadalape. 

Lima,  Mayo  4  de  1883. 

Señor  Bector  de  la  universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos de  Lima. 

Con  el  propósito  de  salvar  la  valiosa  tribuna  del 
General  de  la  antigua  Universidad,  mi  antecesor  en 
la  dirección  de  este  Oolegio,  la  hizo  desarmar  y  acon« 
dicionar  convenientemente  para  su  traslación  4  tiu 
lugar  seguro;  pi^es  es  do  temerse  que  se  pierda  eq  el 


800  AXALBI  ümVBHITABIOfl 

oa80  no  difioil  de  que  Tnelvan  á  ocupar  tropas  eitd 
local. 

Gomo  hasta  la  fecha  no  se  ha  podido  hacer  dioha 
traslación,  me  creo  en  el  deber  de  dirigirme  á  QS. 
haciéndole  presente  estas  oironstanoias ,  para  que 
como  Bector  de  la  UniTersidad»  á  cernen  dicha  trí- 
baña  pertenece ,  tome,  si  lo  tiene  á  bién,  la  medida 
qae  juzgue  mas  acertada. 

A  provecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  ü.  8. 
los  sentimientos  de  mi  más  respetuosa  considemción. 
Dios  guarde  á  IT.  S. 

BiCABDO  Saavedra. 

Lima,  Mayo  8  de  1883. 

Tomando  los  datos  necesarios,  informe  el  Tesore- 
ro á  la  mayor  brevedad. 

BlBETBO. 

Señor  Bector : 

Ayer  mismo  me  constituí  en  el  local  de  la  antigua 
Universidad  en  donde  funciona  hoy  el  Oolegio  de 
Ouadalupe,  cuyo  Director,  Sr.  D.  Bicardo  Saave- 
dra,  me  manifestó  el  cajón  que  contiene  desarmada 
y  acondicionada  la  tribuna  de  qae  trata  el  prece- 
dente oficio.  —  Para  llevar  á  efecto  el  propósito  de 
salvar  esta  prenda  del  antiguo  claustro,  no  hay  otra 
cosa  qae  hacer  que  trasladarla  á  un  lugar  seguro, 
costeando  los  gastos  qae  demanda  dicha  traslación. 
Asi  es  qae  autorizándome  U.  S.  para  hacerlos  y  de* 
signándome  el  local  en  donde  debe  depositarse  dicho 
bulto,  procederé  á  practicar  la  diligencia  sin  perdi- 
da de  tiempo.  No  ofrezco  á  U.  S.  mi  casa  para  de- 
{>ósito  por  cuanto  sa  halla  al  frente  mismo  de  ella 
a  Comisaría  chilena,  y  á  la  presencia  de  unbnlto  tan 
enorme,  como  es  el  qae  forma  la  Tribuna  (tres  va- 
ras de  largo  por  dos  de  ancho  mas  ó  menos )  es  de 
temerse  que  intentasen  reconocerlo  y  apoderaree 
de  él. 

Lima,  Mayo  9  de  1883. 

Diego  U  Aluoa. 
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Liwfl,  Mayo  12  de  1883. 
Debiendo  ponerse  en  seguridad  la  valiosa  tribU'* 
na  de  la  Universidad,  qne  el  Bector  del  Oolegio  de 
Gnadalnpe  ha  encajonado  para  su  fácil  traslación  á 
otro  lugar  que  no  ofrezca  peligro  de  una  sustracción; 
pase  al  Tesorero  para  que  elija  el  medio  mas  cómo- 
do ¿  fin  de  que  esto  se  verifique,  autorizándolo  para 
este  efecto  y  para  los  gastos  que  se  ocasionen,  pro- 
curando que  estos  sean  en  la  mayor  economía  posi- 
ble ;  7  dando  cuenta  del  resultado. 
Bibeybo. 

Manuel  B.  Pebez. 

Señor  Bector: 

Tengo  el  gusto  de  dar  cuenta  á  U.  S.  que  el  dia 
de  hoy  he  logrado  realizar  la  traslación  á  logar  se* 
guro,  del  cajón  que  me  entregó  el  Sr.  D.  Bicardo 
Saavedra,  conteniendo  la  Tribuna  de  la  Sala  de  la 
UDÍversidad.  —  Dicha  traslación  ha  sido  hecha  á  ca- 
sa del  Sr.  D.  Gustavo  Hendebert,  quién  me  fran- 
queó, en  una  pieza  contigua  á  su  escritorio,  un  es* 
pació  suficiente  para  depositar  en  él,  el  mencionado 
cajón.  — El  desinteresado  servicio  que  en  obsequio 
de  la  Universidad  me  ha  prestado  este  caballero,  lo 
hace  acreedor  á  la  consideración  del  Ilustre  Cuerpo 
que  U.  S.  preside.  —  Los  gastos  que  la  operación  ha 
ocasionado  apenas  llegan  á  diez  y  nueve  soles  bi* 
Heles. 

Lima,  Mayo  19  de  1883. 

DiEOo  L.  Aluqa. 


Gran  Sello  de  la  Umversidad. 

Lima^  Noviembre  29  de  188^. 

Señor  Tesorero  de  la  Universidad. 

£1  Secretario  General  Dr.  Seoane,  se  enteró  de 
que  el  Catedrático  Dr.  D.  Miguel  A»  de  la  Lama,  co- 
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nocía  el  lugar  en  que  ae  encontraba  el  Gran  Sello 
de  la  UnÍTersídad. 

Yióae  en  consecnenoía  con  el  Dr.  Lama,  el  caál  le 
es  puso  que  el  Sr.  D.  Arturo  Wholey,  domiciliaao 
en  la  calle  de  San  Francisco,  le  había  manifestado 
que  compró  ese  sello  con  el  objeto  de  devolverlo  á 
la  corporación. 

Sírvase  U.  buscar  al  Sr.  Wholey,  recoger  el  men- 
cionado Sello,  7  dar  cuenta  á  este  Bectorado  con  el 
objeto  de  manifestar  á  ese  caballero  el  agradeci- 
miento á  que  semejante  hecho  le  hace  acreedor. 

Dios  guarde  á  U. 

Juan  Antonio  Bibeyqo. 


Da  oaenta  de  los  enseres  recogidos* 

Lima,  Dicwnbré  14  dé  1883. 

Señor  Beotor : 

En  respuesta  al  estimable  oficio  de  US.  de  6  del  pre- 
sente tengo  el  honor  de  decir  que  se  ha  recogido  ya  de 
poder  del  Sr  D.  Aitnro  Wholey  lo  siguiente ; 

1.®  La  Prensa  timbre  de  la  Universidad  oon  el  sello 
malogrado. 

2.^  Cuatro  hornitos  medianos  que  supongo  perteneoen 
á  la  Facultad  de  Ciencias. 

8.®  Un  botiquín  con  cincnenta  larritos,  cuyo  conteni- 
do ignoro. 

4.<»  Sesenta  y  siete  volúmenes  de  di  versas  obras  tranois. 

También  se  han  recogido  de  la  Biblioteca  Nacional, 
cuatro  volúmenes  manuscritos,  forrados  en  enero,  que 
contienen  las  cuentas  de  varios  años  de  las  rentas  de  la 
Universidad  ;  habiendo  expuesto  el  Sr.  Director  de  la 
Biblioteca  que  esto  es  todo  lo  que  existia  en  su  poder 
perteneciente  á  la  Universidad. 

Finalmente  tengo  ya  en  esta  Tesorería  los  cuatro  cien- 
tos dos  volúmenes  que  el  Comisario  del  distrito  4.*'  reco- 
gió del  establecimiento  No,  140  de  la  calle  de  los  Huérfa- 
nos pertenecientes  &  la  Biblioteca  de  la  Universidadt  en* 
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yos  volúmenes  me  han  sido  entregados  en  oomplota  oon- 
fnsión  y  á  granel,  siendo  en  casi  sn  totalidad  onademos 
a  la  rústica,  y  nn  gran  número  de  ellos  son  incompletos, 
pues  no  pasan  de  seis,  ocho  ó  diez  fojas.  Los  haré  arre- 
glar del  mejor  modo  que  sea  posible  y  formaré  nna  lista 
de  ellos  para  la  debida  constancia. 

En  cuanto  á  la  puerta  de  calle  perteneciente  al  patio  de 
la  Facultad  de  Ciencias,  el  Sr.  Prefecto  la  ha  puesto  á 
mi  disposición;  pero  se  ha  interesado  en  qne  no  se  qnite 
del  sitio  en  qne  bey  está  colocada  en  el  cuartel  de  la  Com- 
ponía Salvadora,  basta  tanto  no  se  sostituya  con  otra,  ó 
se  haga  tapiar  el  hueco  con  adobes.  Dentro  de  algunos 
días  mas  se  habrá  hecho  una  ü  otra  cosa  y  la  puerta  se- 
rá trasladada  á  San  Carlos. 

Dios  guarde  á  US. 

DiBoo  L.  Aliaga. 


Nuevos  enseres  recogidos. 

Lima,  Mayo  2Í  dé  1884< 

Señor  Beotor : 

Me  es  grato  comuicar  á  US.  qne  los  Señores  Dr.  Dt 
Melchor  Oarcia,  y  D.  Nicanor  de  los  Bios,  me  han  en- 
tregado fragmentos  de  la  gran  banca  de  asientos  de  Ca* 
tedráticos  del  salón  llamado  el  General,  que  fué  sustraída 
y  vendida  por  la  tropa  chilena  cuando  ooupó  el  local  de 
la  Universidad.  La  parte  devuelta  por  el  Señor  Garcia 
recompone  de  cuatro  asientos  y  se  halla  en  regular  esta- 
do de  servicio  ;  la  otra  entregada  por  el  Señor  Bios,  solo 
tiene  tres  asientos  y  ha  sufrido  algún  deterioro  qne  de- 
mandará nn  pequeño  gasto  de  reparación.  De  todas  ma- 
neras es  un  hallazgo  psra  la  Universidad  que  le  ahorrará 
algún  dinero  en  la  reposición  de  dichos  asientos. 

Tanto  el  Señor  Garcia  como  el  Señor  Bios,  se  han  ne- 
gado absolutamente  á  aceptar  el  rescate  que  les  insté 
ice  recibieran  del  precio  que  ellos  pagaron  por  ese  mué. 
I^le,  y  esta  circunstancia  me  obliga  á  poner  el  hecho  en 
ooQocimiento  de  US.  para  que,  si  lo  juzga  oportuno,  se 
sirvA  disponer  que  por  Beoretaría  se  den  las  gracias  á  di-» 
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ohofl  caballeros,  por  el  obsequio  que  han  hecho  á  la  Vnu 
Tersidad. 

También  haré  á  US.  la  indicación  de  qae  sería  conve- 
niente pablicar  avisos,  pidiende  al  público  la  restitacióo 
por  rescate  de  la  otra  parte  qae  falta  de  la  mencionada 
Banca,  asi  como  de  los  demás  muebles  y  objetos  perdi- 
dos, pues  bien  pudiera  alcanzarse  por  ese  medio,  la  res- 
titucióu  de  algunas  cosas  de  tantas  que  fueron  sastraí- 
dap.  —  Aún  la  publicación  del  documento  en  que  se  den 
las  gracias  á  los  Señores  García  y  Ríos,  serrirá  de  esti- 
mulo á  otras  personas  para  restituir  lo  que  conserven  en 
BU  poder  perteneciente  á  la  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Diego  L.  Auaga. 


Anuncia  la  devolución  de  algunos  muebles  por  el  Gobierno  de  Chile, 

Lima,  Abril  80  de  1885. 

Señor  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

El  Sr.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  participa  á 
este  Despacho,  que  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  Bepública  de  Chile  en  oficio  fe- 
cha 25  del  presen te^  participa  que  por  encargo  de  su  Oo- 
bierno,  adjunta  el  couoci miento  y  factura  de  doce  bultos 
marca  J.  N.  venidos  en  el  Vupor  **Serena**  que  contiene 
los  muebles  pertenecientes  á  esa  Corporación. 

Me  es  honroso  comunicarlo  á  US.  acompañándole  copia 
de  la  respectiva  factura,  y  previniendo  á  US.  que  en  la 
fecha  se  ha  dispuesto  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
se  expidan  las  órdenes  oonyenientes  para  que  los  referi- 
dos bultos  sean  despachados  libres  de  derechos  aujane* 
ros,  dictando  US.  por  su  parte,  las  proyidencias  necesa- 
rias para  la  traslación  &  esa  Universidad  de  los  indica* 
dos  bultos. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Castbo  Zaldivab. 
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Pttménot  de  doea  cajones  de  muebles  embarcados 
en  el  vapor  "  Serena  "  co&  destino  al  Callao,  marca  J.  N. 
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Un  sello  ^'Intendeneia  G-eoeral  del  Ejército  j  Armada 
en  Campaña.— República  de  Ohile." 

Valparaíso,  11  de  Febrero  de  1885: 

Es  oópia.  ^  LimA,  Abril  80  de  1885. 

Josft  Navabbo< 
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Gomisiónaso  al  amanaense  de  la  Secretaria  D.  Neptalí 
Oaroia,  para  que  recoja  de  la  Aduana  del  Callao  los  bul- 
tos á  que  se  refiere  el  oficio  anterior,  oficíese  al  Tesorero 
para  que  proporcione  los  fondos  necesarios,  contéstese 
al  Sr.  Ministro  y  archívese. 

BlBttTBO. 

Señor  Rector: 

£n  cumplimiento  de  la  orden  de  US.  he  hecho  condu- 
cir á  la  Secretaria  los  muebles  que  señala  el  estado  ante- 
rior: no  constituyen  sino  una  muy  pequeña  parte  del  mo« 
biliario  trasportado  á  Chile  durante  la  época  de  la  ocu- 
pación, según  lo  manifiesta  el  informe  que  en  26  de  No- 
viembre de  1888  presentó  á  US.  el  Señor  Secretario  Dr. 
Seoane,  en  el  expediente  sobre  saqueo  del  local  del  an- 
tiguo Convictorio  de  San  Carlos. 

Lima,  á  4  de  Mayo  de  1885. 

S.  R.      • 

Neftalí  Gaboía. 


Participa  la  olattsura  del  año  escolar. 

Lima,  Enero  4  <¡^  i884. 
Señor  Ministro  de  Instrucción,  etc. 

Hasi^o  tal  el  estado  de  ruina  en  que  se  encontró  el  an- 
tiguo colegio  de  San  Garlos  después  de  la  desocupación  de 
las  fuerzas  chilenas,  que  las  Facultades  han  seguido  fancio* 
nando  fuera  del  local  y  no  ha  sido  posible  ni  siquiera  pro* 
ceder  á  la  ceremonia  solemne  de  la  clausura  del  año  es* 
colar. 

Se  han  tomado  las  medidas  necesarias  para  la  compos- 
tura del  General  y  el  arreglo  de  algunas  aulas  que  esta« 
rán  expeditas  antes  de  la  apertura  del  nuevo  año  escolar 
que  principiará  el  próximo  dia  útil  después  de  Pascua  de 
Besurección.  Mieutras  tanto,  las  Facultades  han  termi- 
nado sus  labores,  y  cerrado  los  estudios  después  de  otor- 
gados  los  premios,  cuya  nómina  tengo  el  honor  de  inolnir 
á  US. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  AntoMO.  BiokYbo. 
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DISCURSO 

Pronunciado  por  el  Oatodráttco  de  la  Facultad  de  Letras  D.  D.  Adolfo 
TUla-Oarda  en  la  ceremonia  solemne  de  spertnra  del  aflo  escolar 
de  1884. 


Senobes  : 

Después  de  tres  anos,  cuyo  recuerdo  no  se  borra- 
rá jamás  de  nnestro  espirita,  volvemos  á  reunimos 
solemnemente  en  este  recinto,  que  la  planta  enemi- 
ga ha  hollado  también. 

El  viento  de  la  desgracia,  que  ha  azotado  al  Perú 
en  esta  malhadada  guerra,  ha  dejado  en  pie,  sin 
embargo,  á  la  antigua  academia  de  San  Marcos,  no 
sin  sufrir,  en  verdad,  daños  de  notable  considera- 
ción. Ha  sido  despojada  de  sus  gabinetes,  de  sus 
laboratorios  y  colecciones  científicas,  de  su  rica  Bi- 
blioteca, 7  ha  visto  destruida  una  gran  parte  de  su 
archivo  mismo,  á  pesar  de  la  inmunidad  que  el  De- 
recho Internacioual  moderno  le  acuerda.  Privada 
también  de  su  local  y  reducidas  considerablemente 
sus  rentas,  habría  tenido  la  Universidad  que  suspen- 
der sus  tareas  hasta  que  alumbrase  al  Perú  la  auro- 
ra de  un  nuevo  dia,  si  la  abnegada  resolución  de  sus 
Catedráticos,  secundada  por  el  ilustre  Rector  qué 
tan  dignamente  la  dirige,  no  hubiese  mantenido  á 
pesar  de  los  obstáculos  la  vida  de  esta  institución 
llamada  á  desempeñar  en  los  ulteriores  destinos  de 
\a  patria  una  misión  trascendental. 

Quizás  se  habrá  creido  ver  en  nuestra  consagración 
á  las  labores  escolares,  cuando  aun  se  sentia  el  es* 
tampido  del  canon  en  el  territorio  de  la  Kepublicaí 


i 


dos  AÑALKB  ÜNtVfeRBÍTABloa 

fría,  censurable  indeferencia  háoia  la  cansa  nacional. 
Empero,  tal  cargo  eatá  mny  lejos  de  pesar  Fobre 
nuestra  conciencia  de  patriotas:  hemos  servido  al 
Perú  con  todo  e\  dicernimiento  que  cabe  en  los  que 
representan  el  saber  nacional.  Hemos  dividido  nnes- 
tra  actividad,  consagrándola  jaá  las  tareas  de  la 
ciencia,  ya  á  los  deberes  del  soldado.  Los  nombres 
de  Trujillo  y  Yila  entre  los  Catedráticos»  de  Torres 
Paz,  Bermudez,  Fajardo,  Yalle-Bieatra  y  otros  en- 
tre los  estudiantes,  escritos  con  letras  de  oro  en  el 
martirologio  de  la  patria,  serán  siempre  el  elocaente 
testimonio  que  acredite  á  las  generaciones  venide- 
ras el  contingente  de  sangre  con  que  la  Universidad 
de  San  Marcos  ha  contribuido  á  la  defensa  nacional. 
No  cerrando  la  Cátedra  hemos  creído  cumplir  un 
deber  muy  alto,  hemos  querido  que  no  se  intermm- 
pan  en  el  Perú  las  tradiciones  de  la  ciencia,  j  qae 
una  ¿poca  de  oscurantismo  intelectual  no  siguiese  á 
una  época  de  lucha,  de  destrucción  material.  Era  ne* 
cosario  preparar  los  elementos  que  deben  ser^r  pa- 
ra la  reconstitución  del  edificio  manteniendo  encen^^ 
dida  la  lumbre  de  la  idea,  esparciendo  en  la  socie- 
dad  la  semilla  de  la  verdad  que  ha  de  producir  mas 
tarde  opimos  frutos. 

Al  comenzar  hoy  las  labores  del  presente  año  es* 
colar  me  ha  tocado  en  suerte,  por  la  benevolencia 
de  nuestro  venerable  Bector,  el  honor  inmerecido 
de  dirigiros  la  palabra;  y  ya  quo  mi  incapacidad  no 
me  permite  dar  á  este  discurso  la  elevación  de  ideas 
y  la  belleza  de  forma  que  requieren  la  solemnidad 
de  las  circunstancias  y  la  alta  iíustración  del  audito- 
rio, procuraré  al  menos  interesar  vuestra  atención 
dirigiendo  una  rápida  ojeada  al  estado  de  la  Filoso- 
fía en  el  presente  siglo,  materia  importante  mas  aoe 
nunca,  hoy  que  se  palpa  la  iufliiencia  decisiva  de  las 
ideas  en  los  acontecimientos  humanos.  Las  revolu- 
ciones se  van  elaborando  gradualmente  en  las  aulasi 
por  que  la  ciencia  no  es  el  patrimonio  de  unas  po« 
oasi  su  luz  se  refleja  por  todos  lOi  ámbitos  de  la  so* 
oiedad)  y  loa  que  tienen  en  su  mano  el  foco  pueden 
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imprimir,  mas  6  meQoa  iard»,  á  li^  m^quiqa  oooial  el 
movimiento  qae  les  plazca:  el  curso  qne  tomen  lae 
ideas,  los  principios  que  predominen  nos  permitirán 
conocer  cual  es  el  rumbo  que  los  sucesos  sigan  en 
una  época  no  remota,  la  nueva  faz  que  la  sociedad  de^ 
be  presentar  en  las  eToluoioxiea  del  tiempo, 

I. 

m  hombre  ha  sido  creado  para  la  verdad:  buscar* 
la,  desentrafiándola  de  las  profundidades  de  la  rna* 
teria,  de  las  insondables  arcanos  del  espíritu  ó  ele« 
vándose  en  alas  de  la  razón  á  los  mas  al  los  princi« 
pios  de)  mundo  absoluto,  es  su  tarea  secular,  su  as* 
pirsción  mas  constante. 

Desde  que  pudo  levantarse  sobre  el  nivel  de  la 
pura  animalidad,  desde  que  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  físicas  dejó  de  absorber  exclusivamente 
sa  actividad  fecunda,  dirigió  su  mirada  en  torno 
rayo  é  interrogó  á  los  seres  qne  le  rodeaban  acerca 
de  su  orígeo  y  destino;  y  bajo  la  influencia  de  un  sen- 
timiento poderoso  comenzó  á  moverse  en  el  campo 
délas  investigaciones  maa  atrevidas,  echando  los  ci- 
mientos  de  ese  magestuoso  edificio  que  se  llama  la 
ciencia. 

La  vasta  generalidad  del  problema  que  como  tér- 
mino se  propusiera  en  los  primeros  instantes,  em- 
barcó la  atención  de  cuantos  se  dedicaron  á  resol- 
verlo, siendo  necesario  que  el  ensanche  de  loa 
conocimientos  adquiridos,  juntamente  con  la  debili- 
dad propia  de  nuestra  inteligencia,  diese  lugar  á  la 
división  de  la  ciencia,  que  tan  benéfica  influencia 
ha  ejerddo  en  su  desenvolvimiento,  en  sus  admira- 
bles progresos.  Pero  el  espíritu  humano  busca  ir- 
resistiblemente la  unidad,  que  como  carácter  funda- 
mental del  ser  brilla  en  el  Universo,  se  refleja  por 
doquiera,  y  por  tanto  la  separación  de  los  diversos 
ramos  del  saber  no  importaba,  mi  podía  importar, 
la  anarquia  de  la  ciencia.  La  variedad  indefinida  de 
los  fenómenos  le  fatiga,  y  en  tanto  que  no  llega  í 
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desoabrir  Ia  ley  oocstante  ane  las  rige  no  saborea  las 
inefables  delioiasqoela  verdad  proporciona.  En  laoús- 
pide  de  las  ciencias  parciales  se  descubren  problemas 
cuya  solución  requiere  datos  que  no  han  podido  te- 
nerse en  cuenta  por  sus  especiales  cultivadores;  hay 
relaciones  íntimas,  estrecnas  éntrelas  diversas  fa- 
ces de  la  verdad,  que  no  pueden  apreciarse  sino  colo- 
cándose en  una  altura  superior  á  todas  ellas.  La  in- 
saciable curiosidad  humana  lleva  á  la  inteligencia, 
depref^unta  en  pregunta, auna  pregunta  suprema  qne 
ha  de  abarcar  la  explicación  universal.  El  papel  de  la 
Filosofía  consiste  en  mantener  esa  unidad  tan  vivameo- 
te  apetecida  por  el  hombre,  en  estudiar  las  verdades 
funaamentales  de  las  ciencias,  abrazándolo  todo  en 
sus  principios  y  en  ensayar,  en  cnanto  lo  permite  la 
limitación  de  nuestra  naturaleza,  la  solución  del  tras< 
oendental  problema. 

Al  realizar  tan  alta  misión,  haciendo  objeto  espe- 
cial de  sus  meditaciones  á  Dios  y  al  hombre,  á  lo  in- 
finito y  finito,  bajo  la  influencia  de  variadas  circans* 
tancias,  los  resultados  alcanzados  por  la  mente  hu- 
mana se  han  diversificado.  La  Filosofía  influye  en  la 
marcha  de  la  sociedad,  pero  por  una  reacción  nataral 
no  permanece  estraña  á  las  evoluciones  que  experi- 
menta, á  los  principios  de  su  organización.  El  pan- 
teísmo hubo  de  producirse  en  Oriente,  donde  todo,  la 
naturaleza,  el  régimen  de  castas,  la  religión ,  conspira- 
ba á  hacerpatente  lanulidaddel  hombre.  AlcontrariOi 
en  Grecia  en  que  el  politeismo  presentaba  á  los  dio- 
ses bajo  formas  humanas,  y  en  que  las  instituciones 
republicanas  hacian  representar  un  gran  papel  al 
ciudadano,  era  natural  que  el  estudio  del  espirita, 
la  dirección  sicológica  predominase.  En  la  edad  me- 
dia el  movimiento  filosófico  estuvo  sujeto  al  carril 
de  la  lógica  aristotélica,  por  que  colocada  la  ciencia 
bajo  la  autoridad  de  la  Teología  todas  las  elucubra- 
ciones debinn  limitarse  á  deducir  de  los  testos  sa- 
grados las  consecuencias  que  entrañaban.  El  racio- 
nalismo de  los  tiempos  modernos,  hijo  de  la  duda 
filosófica  de  Descartes^   debía  ser  el  resultado  nec^- 
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flario  del  movimiento  de  independenoia  inteleotnal, 
cnyo  impnlso  dieron  Lntero  y  loa  reformadores.  ¿Y 
el  sensualismo  predominante  á  fines  del  siglo  paga- 
do no  puede  explicarse  también  como  el  efecto  de 
los  progresos  de  las  ciencias  fisicas  y  de  sus  admira- 
bles  aplicaciones  á  la  indnstria,  qne  fijaban  de  pre« 
ferencia  la  atención  de  los  filósofos  en  el  lado  mas 
visible,  menos  espiritual  de  las  funciones  intelec-" 
tuales  ?  « 

Otra  circunstancia  digna  de  señalarse  es  la  re- 
produccción  de  los  mismos  sistemas  filosóficos  en 
todas  las  épocas  de  la  Historia.  Como  observa  Con- 
sin, el  sensualismo,  el  idealismOi  el  ecepticismo  y  el 
misticismo  se  han  dividido  el  campo  de  la  Filosofía 
tanto  en  la  antigüedad  como  en  los  tiempos  moder* 
nos.  Fruto  de  la  actividad  del  alma,  la  idea  filosófi- 
ca, aun  que  diversificada  de  mil  maneras  por  la  vas- 
ta fecundidad  de  que  está  dotada,  era  natural  que 
prc-sentase  en  el  fonrio  los  mismos  cardinales  princi- 
pioa:  así  lo  exije  la  invariabilidad  de  su  constitución. 
Mas  no  se  entienda  por  esto  que  abrigamos  la  con- 
vicción de  que  la  Filosofía  no  hace  mas  que  repetir- 
se en  las  edades  sucesivas,  que  en  su  marcha  traza 
siempre  un  círculo  del  que  no  le  es  permitido  salir; 
lejos  de  eso,  creemos  que  la  cienosa  fisolofica,  como 
todo  lo  Que  es  fruto  de  la  actividad  humana,  cumple 
la  ley  del  progreso.  Hay,  es  cierto^  soluciones  que  no 
envejecen,  teorias  debidas  á  Platón  á  Aristóteles,  á 
Santo  Tomás  y  á  los  escolásticos,  que  la  ciencia  mo- 
derna mantiene  con  respeto;  pero,  cuanto  no  se  ha 
adelantado,  sin  embargo,  en  la  exposición  de  esas 
mismas  verdades,  cuanto  fruto  no  se  ha  sacado  de 
ellas  para  la  organización  le  las  sociedades  I  Puede 
decirse,  al  menos,  que  se  ha  podido  fijarlas,  relacie- 
narlas,  aplicarlas  mejor  y  mas  ampliamente. 

II. 

A  los  trabajos  de  Bacón  y  Descartes  débese  el 
principio  de  una  nueva  era  en  la  Filosofía:  la  obser- 
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▼aoiÓQ  de  los  heohoi,  la  olaridad  6  evidenoia  de  loi 
prinoipioB  fueron  el  punto  de  partida»  el  método  qce 
reapeotiYamente  proclamaron  eatoa  reformadores,  en 
▼ez  de  la  autoridad  y  de  la  dialéotíoa  ariatotélioa  que 
resumen  la  vida  de  la  Eeooláatíca.  Pero  loe  autores 
de  la  revolución  ftlogdfica  de  los  tiempos  modemoe, 
conformes  en  hacer  la  guerra  á  las  escuelas  de  h 
edad  media,  iniciaron  esa  noble  dirección  que  prin- 
cipalmente ha  dividido  á  los  pensadores  de  todos  las 
épocas.  Locke,  Oondillac  y  otros,  siguiendo  á  Ba- 
oón  levantaron  el  pendón  del  sensualismo,  al  paso  que 
Spinoaa,  Malebranche,  Leibnita,  se  inspirirmí  en  las 
enseñanzas  idealistas  del  cartesianismo,  no  faltando, 
como  otras  veces,  representantes  mas  6  menos  genni* 
nos  del  escepticismo,  como  Hume  y  Bayle,  y  del  mis- 
ticismo como  Yan-Helmont  y  Poiret. 

Una  inteligencia  distinguida,  Manuel  Eant,  apa- 
reció en  la  segunda  mitad  del  pasado  siglo,  y  contera* 
piando  el  cuadro  de  verdadera  anarquía  que  ofrecía 
el  mundo  filosófico,  propúsose  sentar  la  ciencia  so- 
bre una  nueva  base,  combatiendo  el  escepticismo  y 
las  exageraciones  de  las  escuelas  dogmáticas.  Tal  fué 
el  fin  del  oriticlimo^  que  tan  célebre  ha  hecho  al  filó- 
sofo de  Eoenisberg,  si  bien  sus  esf  neraos  han  sido 
cootraproducentes.  Yése,  en  efecto,  nacer  de  la  doc- 
trina kantiana,  la  mayor  parte  de  las  teorias  escépti- 
eas,  materialistas  y  panteistas  de  las  escuelas  con- 
temporáneas, cuya  revista  vamos  á  pasar: 

Nada  mas  difioil  que  clasificar  rigurosamente  i  los 
pensadores  del  si^lo  XIX.  Elespiritu  de  independen- 
cia^ que  no  permite  á  ninguno  seguir  fielmente  las 
doctrinas  de  otro,  influye  poderosamente  en  la  inde- 
finida variedad  de  matices  que  ofrecen.  Oon  todo, 
siguiendo  las  analogias  mas  altantes,  podemos  for- 
mar los  siguientes  grupos:  el  panteismo  germánico,  el 
positivismo,  el  materialismo,  la  filosofía  critica  6  ra- 
cionalista, la  filosofía  cristiana  y  el  eclecticismo. 

Iloa  representantes  mas  conspicuos  de  la  filosofía 


alemana  en  el  presente  siglo  son:  Fiahte,  Sohelliog, 
Hegel»  Kranse,  Sohopenhaaer. 

LsL  ^'Doctrina  de  la  Ciencia''  contieue  ]a  exposi* 
eión  de  las  ideas  fllosóftoaa  de  Fichte.  Se  propone 
investigar  al  principio  absolatamente  incondicional 
de  todo  conocimiento  bamano,  y  comienza  estable* 
oiendo  como  base  la  proposición  incontrovertible 
AxsA,  qne  convierte  en  esta  YossYo.  De  este  miodo 
el  76  se  pone  á  si  mismo  viniendo  á  ser  al  mismo 
tiempo  el  agente  y  el  producto  de  la  acción  ó  en 
otros  términos:  Yo  soy  absolutamente  porque  soy.*' 
Bl  yo,  después  de  ponerse  á  si  mismo,  pone  el  mun- 
do o  el  no  yo,  limitándose  á  si  propio  y  colocándose 
como  finito  al  lado  del  mundo  también  finito.  El 
mundo  solo  existe  como  objeto,  y  en  cuanto  objeto 
del  pensamiento :  la  supresión  del  yo  lleva  consigo 
la  supresión  del  mundo.  Kl  yo  es  infinito  y  contiene 
en  sí  todo  ser  y  toda  realidad.  No  existe  un  Diosper« 
sonal  y  distinto  del  mundo:  Dios  es  el  orden  moral. 

Este  extracto  da  una  idea  á  la  vez  que  del  sistema 
filosófico,  qne  se  resuelve  en  sujetivísmo  panteísta, 
de  la  sutileza  dialéctica  y  del  tecnicismo  especial 
de  Fichte. 

La  teoría  de  Scbelliug  es  esencialmente  panteísta. 
Observando  que  con  igual  razón  puede  derivarse  el 
yo  del  no-^o,  e)  espíritu  de  la  naturaleza»  deduce  que 
el  principio  de  lacienciatriiscedon  tal  debe  ponerse  en 
algo  capaz  de  arular  la  oposición  entre  ambos  tér- 
minos, tal  es  el  absoluto,  cuya  esencia  es  la  identi- 
dad univeraal,  y  on  cuyo  seno  existen  y  preexisten 
sin  distinción  todas  las  cosas  sin  ser  el  mismo  nin- 
guna de  ellas.  Conocer  estu  identidad  de  las  cosas 
mas  contrarias  en  el  ser  absoluto  es  llegar  á  la  per- 
íección  de  la  ciencia,  que  solo  se  adquiere  por  me- 
dio de  nna  intuición  intelectual  inmediata. 

La  dualidad  representada  por  la  materia  y  el  pen- 
samiento, por  lo  ñnito  y  lo  infinito,  lo  ideal  y  lo  real 
no  es  sino  aparento,  pues  en  su  esencia  se  identiñ- 
can  en  el  absoluto,  del  cual  no  son  sino  manifesta- 
aionee»  facee  6  etapas  distintas  de  su  evolución. 

iO 


8 1 4  iNilXB  ÜNITXBBITARIOS 

La  doctrina  hegeliana  coincide  con  la  qne  acaba- 
mos de  exponer  en  reconocer  la  Idea  6  el  abaolato, 
como  la  esencia,  el  principio  y  el  término  de  la  leali- 
dad,  si  bien  tiene  una  notable  superioridad  por  bq 
rigor  lógico,  dado  el  punto  de  partida  qne  adopta. 

Krause  representa  una  faz  relativamente  nneva  del 
panteísmo  germánico.  El  principio  de  la  ciencia,  la 
verdad  fnndamental  debe  ser  también  el  ente  del 
cnal  emunan  todos  los  seres,  como  de  aquel  flajen 
todas  las  verdades^  y  para  llegar  á  tal  ciencia,  llama- 
da  el  armouísmo  y  sintetíamo  absoluto,  pueden  se- 
guirse dos  caminoR,  ol  analítico,  que  parte  del  espí- 
ritu humano  6  del  yo  individual  y  el  sintético  qne 
parte  de  la  intuición  del  ser  ó  de  Dios. 

Nótase  en  Krause  un  deseo  de  conciliar  el  panteís- 
mo con  el  teiamo  cristiauo,  tarea  improba,  impo- 
sible, porque  hay  un  abismo  insalvable  entre  la  doc- 
trina que  enseña  la  distinción  real  entre  lo  infinito  y 
lo  finito,  y  la  que  afirma  la  inmanencia  de  la  sus- 
tancia divina  en  el  mundo. 

Para  Sehopeuhauer  el  mundo  es  un  efecto,  una 
manifestación  de  la  Volanlad,  ser  absoluto,  sustan- 
cia única,  esencia  interna  de  todo  Hartman,  el  mas 
independiente  y  original  de  sus  discípulos,  dá  un 
desarrollo  especial  á  la  doctrina  del  maestro  en 
su  principal  obra  la  "Filosofía  de  lo  Inconsciente:**  el 
principio  del  mundo,  dice,  como  ecLtsfencia  estará  en 
la  voluntad,  pero  como  esencia  debe  estar  en  la  idea; 
el  ser  que  sirve  de  base  á  ambos,  uno^todo,  absolu- 
to, es  el  Inconsciente,  de  que  la  voluntad  y  la  idea 
son  atributos. 

La  felicidad  para  el  hombre,  la  liberación  del 
dolor,  consiste  en  la  negación,  en  el  anonadamiento 
de  la  voluntad  absoluta,  doctrina  en  el  fondo  nihi- 
lista; pero  no  cree  tampoco  en  la  realidad  de  la  di- 
cha á  que  el  hombre  aspira,  ni  en  la  inmortalidad 
del  alma  en  el  sentido  cristiano,  la  inmortalidad  pa- 
ra él,  consiste  en  la  unión  eterna  con  Dios,  del  cnal 
es  una  manifestación  el  alma,  principios  pesi- 
mistas y  panteístas  en   que   insiste  mucho  en  su 
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obra  ^'La  Beligitfn  del  Porvenir**  traducida  al  fran* 
cés  en  1876. 

í¡\  panteismo  moderDO  no  Re  ha  mfintenido  encer- 
rado dentro  de  los  límites  del  pueblo  ge'rmano»  si 
bien  es  aquí  que  ha  ejercido  mayor  influencia  y  al* 
oanzado  mayor  desarrollo,  no  ha  dejado  de  asomar 
la  cabeza  en  Francia,  Italia  y  en  la  España  misma. 
Eq  el  segando  período  de  su  vida  ñlosófica,  Y.  Caon« 
aiuy  emitió  conceptos  eminentemente  panteístas,  y 
Lamennais  después  de  haber  escrito  bajo  la  influen- 
cia oristianai  su  ''Essayo  sobre  la  Indiferencia," 
publicó  en  los  últimos  años  de  su  vida  el  ''Bosquejo 
de  una  Filosofía'*  que  contiene  una  concepción  en 
el  fondo  y  en  su  esencia  panteísta,  aunque  modifi- 
cada con  ciertas  ideas  cristianas. 

Spaventi  y  Vera  están  á  la  cabeza  del  movimiento 
hegeliano  en  Italia,  donde  el  '^Giornale  napoletano 
di  filosofía  e  lettere,  cienze  morale  et  politiohe"  se 
encargado  propagar  estas  ideas.  Parece  que  Gaste- 
lar  no  ha  sido  extraño  á  la  concepción  hegeliana.  Oa- 
nalejas  se  inclina  la  doctrina  de  Erause,  introdu- 
cida y  aclimatada  en  E^ipaña  por  Sanz  del  Bio,  y  no 
faltan  otros  nombres/  muy  conocidos  en  el  mundo 
político  y  literario,  que  mns  6  menos  se  han  plega- 
do á  estas  teorías,  como  Pi  y  Margall,  Salmerón, 
Eguilaz  etc. 


Bin  contraposición  á  la  filosofía  alemana  eminen* 
temente  metafísica  y  abstracta,  se  levanta  en  Fran- 
cia, especialmente  la  filosofía  positivista,  cuyo  jefe 
es  Augusto  Oomte.  Eu  su  bandera  están  escritas  la 
inaccesibilidad  de  lo  absoluto,  la  imposibilidad  de 
la  metafísica,  la  exclusión  de  todo  ser  teoMgico.  Pa- 
ra el  positivismo  la  ciencia  consisto  en  observar  los 
hechos  particulares  y  fijar  por  indacción  las  leyes 
que  presiden  y  determinan  sn  existencia. 

El  movimiento  positivista  qae  parece  simbolizar 
el  espíritu  del  si^Io,  va  tomando  considerable  incre- 
mento: sus  principales  representantes,  fuera  deBo- 
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binet,  ^1  médico  v  amigo  de  Oomte,  de  lAtré  en  FiUQt 
cía,  60D  Stnard  Mili,  Bain  y  el  mismo  Herbort 
Spenoer,  á  i^esar  de  sus  protestas^  en  Inglatemii 
Anligo  en  Italia  j  otros  que  eería  largo  eiiDmerar« 


Bednoidas  laa  investigaciones  oientífieaa  á  los  he* 
obos,  á  los  fenómenos  sensibles,  sin  embargo  de  que 
los  positivÍHtas  ingleses  se  distinguen  por  el  oaráo- 
tev  siooldgicQ  de  sus  doctrinas,  fácil  es  concebir  co« 
mo  esta  escuela  t  el  principio  materialista  se  dan  la 
mano,  extendiendo  su  dominio  en  el  campo  de  las  in- 
teligencias en  proporciones  verdaderamente  alar* 
mantés. 

El  principio  fnndamental  de  esta  filosofía,  si  tal 
nombre  puede  dársele,  es  áste!  Todo  cnanto  existe  ei 
materia  6  movimiento  de  la  materia.  De  aquí  se  dea- 

{>renden  como  corolarios  estas  absurdas  aperciónes: 
a  materia  es  infinita  en  su  magnitud  y  eterna  en  sn 
dnrnoión;  la  fuerza  que  produce  el  universo  y  sus 
evoluciones  es  inmanente  en  la  materia:  los  hechos 
del  pensamiento  como  los  fenómenos  físicos  son  ma- 
nifestación do  una  sola  fuerza:  la  idea  es  una  secre- 
ción del  cerebro,  como  las  bilis  lo  es  del  hígado. 
La  idea  de  un  ser  espiritual  es  quimérica:  la  cien- 
cia no  debe  ocuparse  de  Dio9,  no  por  ser  nn  objeto 
que  este  fuera  de  ella,  como  sostiene  el  positiyísmo, 
sino  porque  no  existe,  ni  es  posible  semejante  ser 
absoluto. 

Tules  son  en  síntesis  las  enseñanzas  de  Büchner, 
contenidas  en  sus  obras  •*Fuerza  y  Materia,**  "na- 
turaleza y  Espíritu"  y  ^'El  hombre  según  la  ciencia." 
Largo  seria  citar  los  nombres  de  Iob  corifeos  del 
materialismo  contemporáneo,  pero  no  podemos  de- 
jar de  ocuparnos  de  Carlos  Darwin  que  en  1859  pu- 
blicó un  libro  sobre  *'E1  origen  de  las  especies"  en 
que,  á  vueltas  de  una  teoría  zoológica,  la  teoría  de 
Lamark  sobre  las  evoluciones  animales,  emite  ideas 
evidentemente  materialístaSi  que  ha  acentuado  m&8 


en  8Q  "Origen  áel  hombre,"  primero, y  en  su  "Des- 
cendencia del  hombre"  poco  después. 

El  obieto  de  estas  obras  es  probar  qne  el  proge- 
nitor del  hombre  es  el  mono,  y  qne  lo  qne  llamamos 
la  especie  humana  es  una  evolución  de  la  especie  si- 
mia^ realizada  en  virtud  de  la  misma  ley  qne  ha  ope- 
rado la  gradual  trasformación  de  gusanos,  moluscos 
y  peces  en  reptiles  ó  aves.  Según  Darwin  las  aluci- 
naciones de  la  imaginación  han  inspirado  al  hombre 
la  idea  de  los  espíritus  y  la  idea  de  Dios;  la  ley  mo- 
ral, qne  enseña  la  distinción  entre  el  bien  y  el  mal, 
los  sentimientos  morales,  son  una  trasformación  del 
instinto  de  los  brutos,  de  sus  hábitos,  operada  por 
fuerzas  meramente  naturales  y  fatales . 

Ix>8  filósofos  que  sin  confundirse  en  el  grupo  de 
loa  pan  teístas  ni  incurrir  en  los  groseros  absurdos 
del  materialismo,  prebenden  alejarse  tanto  del  teís' 
mo  propiamente  dicho  como  del  ateísmo,  del  dog- 
matismo como  del  escepticismo,  y  cuya  base  ó  princi- 
pio fundamental  es  la  negación  de  lo  sobre  natural, 
de  la  revelación,  acordando  á  la  razón  plena  eficacia 
paru  alcanzar  In  ver.lud,  forman  la  escaelí  que  rilp:a 
nos  han  llamado  critica  ó  racionalista;  en  oposición 
á  la  tradicional ísta  cristiana.  Pero  si  se  examinan 
las  doctrinas  de  estos  filósofos,  se  verá  que  algunos 
como  Benan,  negando  la  realidad  objetiva  de  Dios, 
profesan  un  teismo  ideal,  otros  como  Yacherat  un 
cosmfsmo  ateísta,  ó  comoTaine,  dejándose  llevar  del 
positivismo  que  palpita  en  el  fondo  de  la  filosofía 
crítica,  niega  las  ideas  metafísicas  de  causa  y  sus- 
tancia; no  uiltando  los  que  se  inclinan  al  eclectísmo, 
como  el  c^ebre  filósofo  italiano  Mamiani,  y  su 
o<*mpatriota  Luis  Ferti,  autor  el  primero  de  las 
''Confesiones  de  unmetafísico,'*  que  vieron  la  luz  en 
1865  y  el  segundo  de  la  '*Psicologia  de  Pedro  Pom< 
ponazzi.'*  No  están  pues  acordes  en  ningún  princi- 
pio Ittodamentali  no  existe  entre  ellos  mas  víncu«- 
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los  que  el  de  la  común  oposición  Á  las  enseñanzas 
cristianas. 

Éntrelos  numerosos  nombres  que  se  registran  en 
esta  escuela,  no  dejaremos  de  mencionar  áProadhon, 
cuja  teoría  moral  coincide  con  la  de  la  moral  inde- 
pendiente, y  para  quien  la  esencia  de  la  justicia  es 
la  igualdad,  de  donde  se  deduce  que  la  mejor  forma 
(le  gobierno  es  la  anarquía,  y  lapropiedadun  robo;  ui 
olvidaremos  tampoco  á  Laurent,  cuyos  estudios  his- 
tóricos j  jurídicos  se  recomiendan  tanto,  y  que  es 
uno  de  los  que  mas  ha  contribuido  y  contribuye  ac« 
tivalmente  á  dar  impulso  al  racionalismo  en  Bélgica. 

La  escuela  filosófica  cristiana,  que  puede  llam8^ 
se  así  por  recibir  su  savia  del  principio  católico,  ba 
tenido  que  sostener  lucha  abierta  con  todas  las  doc- 
trinas que  hemos  recorrido.  Desde  la  aparición 
del  *  Genio  del  cristianismo*'  debido  á  la  pluma  de 
Chateaubriand.se  ha  iniciado  una  reancióná  favor  de 
las  ideas  cristianas  eu  el  campo  de  las  ciencias  mo- 
rales, cuyos  corifeos  principales  han  sido  Bonald, 
Frayssinous,  Lacordaire,  Feliz,  Augusto  Nicolás  y 
algunos  otros  en  Francia,  Stand  en  uáier,  Gürres, 
Hettinger  en  Alemania,  Ctaesseus  y  Laforet,  á  quien 
una  muerte  prematura  no  dejó  concluir  la  Historia 
de  la  Filosofía,  en  Bélgica;  deMaistre,  Boselli,  Bes- 
miui,  Giobeni,  á  pesar  de  que  en  los  últimos  años 
de  su  vida  incurrió  en  errores  que  merecieron  la 
censura  de  la  Iglesia,  Cayetano  Sauseverino,  autor 
de  la  '  'Filosofía  cristiana  comparada  con  la  antí^aa 
y  la  moderna,*'  Prisco,  de  la  Filosofía  Especulativa, 
y  Liberatore,  de  las  Instituciones  y  otras  obras  filo- 
sóficas, en  Italia,  el  P.  Almeida  en  Portugal  y  fial^ 
mes,  Donoso  Cortes,  Ortí  y  Lara,  y  otros  que  de  una 
manera  menos  directa  han  contribuido  al  movimien^ 
to  y  afirmación  de  las  ideas  cristianas  en  España. 

La  exposición  de  las  doctrinas  profesadas  por  es- 
ta escuela  sería  á  la  verdad  inoficiosa,  pues  educados 


como  hemos  sido  bajo  sn  inflaencia,  nos  son  sobra- 
do conocidas  en  sn  fondo;  basta  pues  esta  ligera  re- 
miniscencia para  qne  no  se  note  vacío  en  el  cuadró 
de  la  filosofía  contemporánea  qne  nos  hemos  pro- 
puesto trazar. 


41    9ic 


El  mismo  espectácnlo  qne  habia  producido  el  neo- 
platonismo de  Alejandría  engendró  en  los  tiempos 
üitimos  el  eclecticismo,  de  que  Rojer  Collard,  Mai- 
ne  de  Biran,  Consin  y  Joufroj  son  los  apóstoles. 
Hijo  de  una  reacción  natural  contra  la  filosofía  sen- 
sualista 7  atea  de  la  Ecciclopédiai  que  ya  habia  pro- 
ducido bastantes  males  para  que  dejase  de  pro- 
Tocarla^  no  se  contuvo  sin  embargo  dentro  de  los 
límites  de  la  moderación  que  caracteriza  á  la  filoso- 
fía cristiana,  á  pesar  de  habérsele  aproximado  mu- 
cho, si  no  que  se  abandonó  al  racionalismo  exagera- 
do. Gousin  establece  que  la  Filosofía  tiene  el  dere- 
cho y  hasta  el  deber  de  no  admitir  cosa  alguna  co- 
mo verdadera  sino  lo  es  por  sí  mismo  y  como  idea 
racional.  Jouffroy  marcha  en  direcciones  encontra- 
das, yá  se  acerca  al  cristianismo,  yá  al  racionalismo, 
cayendo  con  frecuencia  en  un  desesperante  escop* 
ticísmo. 

Leibnitz  habia  dicho:  todos  los  sistemas  sou  ver- 
daderos por  lo  que  afirman  y  falsos  por  lo  que  nie- 
gan.  Sentaba  asi  la  base  del  eclecticismo  moderna. 

Los  diversos  sistemas  que  habían  ido  sucediéndo- 
se  en  el  terreno  de  la  Filosofía  no  podian  satisfa- 
cer las  exigencias  del  espíritu  humano  por  su  carác- 
ter esclusivista.  El  sensualismo  pretendiendo  ex- 
plicarlo todo  por  la  sensación,  está  victoriosamente 
contradicho  por  las  ideas  absolutas  que  no  pueden 
venir  de  una  percepción  particular.  El  idealismo 
fracasó  ante  la  explicacóin  de  las  ideas  del  mundo 
corpóreo:  ambos  son,  pues,  falsos  en  su  exageración 
exclusivista,  y  si  tienen  en  sí  algo  de  verdad,  deben 
conoiliarse.  De  aquí  el  nuevo  rumbo  que  la  Filoso- 
fia  ha  tomitdo,  particularmente  en  Fraocia. 
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Fácilmente  se  com prende  que  el  ecleotioísiiio 
puede  presentar  variadoa  matices,  quedando  á  elec- 
ción loe  materiales  que  han  de  entrar  en  fudón.  De 
aquí  que  fí^ui'en  entre  los  eclécticos,  filósofos  racio- 
nalistas que  llegan  n  los  confines  del  panteísmo  é 
idealismo,  á  la  vez  que  otros,  como  Saisset,  Julio 
Simón,  Janet,  representan  ese  racionalismo  espirí- 
tnalistu  que  parece  confundirse  con  el  espiriinalis- 
mo  católico. 

III. 

Veinticinco  siglos  de  tral)ajo  desde  Tales  hasta 
nuestros  dias  no  han  llevado  á  la  humanidad  á  la  po- 
sesión tranquila  de  una  verdad  unánimemente  acep- 
tada, y  hoy,  en  el  siglo  de  las  luces,  á  pesar  d«l  alto 
gi*ado  que  ha  alcanzado  la  civilización  en  el  mundo, 
vemos  reproducirse  la  anarquía  intelectual  que  la 
historia  ofrece  á  nuestra  contemplación  en  sus  di- 
versas edades.  Cuando  se  dirige  una  mirada  á  esa  va- 
riedad de  escuelas  en  que  el  pensamiento  humano  se 
diversifica,  no  puede  monos  de  asaltar  al  espíritu  una 
tendencia  escéptioa.  Habráse  de  declarar  la  impo* 
tencia  absoluta  de  la  inteligencia  para  poseer  esa 
verdad  que  busca  con  tanto  anhelo?  Estará  conde- 
nada como  el  judio  maldito  á  escuchar  el  terrible  é 
inexorable:  marcha^  marcha^  sin  llegar  jamás  á  un 
término? 

Nó.  La  verdad  ha  descendido  á  la  tierra  pata 
alumbrar  el  camino  que  debe  conducirnos  ¿  nues- 
tros altos  destinos.  8i  á  todos  no  hiere  con  la  misma 
intensidad  es  porque  nuestra  limitación  ofrece  diver* 
sos  grados,  que  variadas  circunstancias  determinan. 
Nacen  de  aquí  las  controversias  científicas,  la  diver- 
sidad de  escuelas,  que  solo  pueden  desaparecer  al« 
canzando'el  pensamiento  la  plenitud  de  la  verdad. 
Pero  este  poder  haria  del  hombre  un  Dios,  y  esto  es 
absurdo.  Debemos  reconocer  que  el  hombre  alcan- 
za la  verdad  en  la  medida  y  proporción  de  sus  facul- 
tadeSi  supuesto  qea  estas  no  han  de  tener  un  fin  ir* 


^alizable ,  quedando  condenado  al  suplicio  de  Tán- 
talo. 

Pero  donde  se  laNcncuentra?    Ou&l  es  su  fórmula? 

Si  no  hemos  de  admitir  que  hay  tantas  verdades 
como  doctrinas,  que  el  pensamiento  es  la  medida  de 
la  verdad  9  que  todo  es  verdadero  á  la  vez,  habremos 
de  reconocer  la  necesidad  de  una  luz  superior  que 
disipe  las  tinieblas  que  nos  rodean  por  doquiera. 

Esa  luz  ha  aparecido,  como  la  del  sol,  en  el  Orien- 
te para  salvar  al  mundo. 

A  pesar  del  poderoso  impulso  comunicado  á  la  Fi- 
losofia  por  Platón  y  Aristóteles,  los  problemas  fun- 
damentales no  vinieron  á  resolverse  sino  al  adveni- 
miento del  cristianismo  que  hizo  manifiesta  al  mun- 
do la  solución  encerrada  en  los  desconocidos  libros 
de  un  pueblo  oscuro.  Desde  entonces,  se  abrió  para 
esta  eieaoia  un  nuevo  y  vasto  horizonte.  Quien  pue- 
de negar  la  ÍDfluencia  que  las  nuevas  ideas  ejercie  * 
ron?  La  historia  nos  muestra  el  rumbo  seguido  por 
la  inteligencia  en  los  siglos  medios. 

Bnipero,  la  vanidad,  el  espíritu  exagerado  de  inde- 
pendencia tiende  á  separar  á  los  hombres  de  la  in^ 
fluencia  cristiana,  y  abandonándose  á  sus  propias 
fuerzas  los  vemos  perderse  en  ese  laberinto  de  teo- 
rías que  ofrece  la  Filosofia  contemporánea. 

Cuál  será  el  paerto  en  qae  los  navegantes  de  la 
ciencia  han  de  abrigarse  par  salvar  del  naufragio 
con  que  amenaza  la  tempestad  levantada  por  acalo* 
radas  controversias? 

Creemos  que  se  le  ha  de  encontrar  en  la  misma 
enseñanza  que  ya  otra  vez  sacara  la  Filosofia  del 
caos  eo  que  estuvo  sumida  bajo  la  influencia  paga- 
na. Si  Jas  ideas  materialistas,  panteistas  y  ateas 
llegan  á  inocularse  en  el  cuerpo  social,  destruidas 
las  ideas  de  moral  y  de  justicia,  jautamente  con  las 
creencias  religiosas  que  son  su  mas  sólido  apoyo,  la 
anarquía  mas  espantosa^  la  disociación  mas  comple* 
ta  sería  el  abisme  en  que  verismos  hundirse  á  nues^ 
tra  especie  j  entonces  ó  su  pérdida  sino  irremedia* 
ble,  ó  tendría  que  operarse  una  renocion  en  el  seu' 
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tido  de  las  ideas  proolamadas  por  la  Filosofía  cris- 
tiana. 

No  dudamos  pues,  del  trianfo  de  esta  escnela  por 
que  tenemos  fé  en  los  destinos  de  la  humanidad,  á 
su  calor  pudo  operarse  la  revolución  producida  por 
las  irrupciones  de  los  bárbaros,  y  bajo  su  inflaencia 
ha  de  continuar  desenvolviéndose  y  acercándose  á 
sus  superiores  destinos. 

No  se  crea  que  sostenemos  la  necesidad  de  man- 
tener uncida  la  razón  al  yugo  de  la  Teologia.  Aun- 
que es  cierto  que  la  revelación  ha  resuelto  las  mas 
altas  cuestiones  de  la  Filosofia,  pensamos  que  la  ra- 
zón puede,  á  medida  de  sus  fuerzas,  darse  cuenta  y 
fecundizar,  si  es  permitido  decirlo*  esas  grandes 
verdades,  y  que  fuera  del  terreno  exclusivamente  re- 
ligioso, tiene  una  labor  vastísima  que  llenar  en  bien 
del  individuo  y  de  la  sociedad,  en  servicio  de  la  ci- 
vilización . 

No  se  crea  tampoco  que  rendimos  culto  á  la  Es- 
colástica en  cuanto  al  método  que  pusiera  en  práctica 
en  otro  tiempo,  y  que  algunos  filósofos  de  la  escuela 
católica  han  querido  resucitar.  Bajo  este  aspec- 
to no  podemos  dejar  de  seguir  el  eclectismo,  el  si- 
logismo romo  único  medio  de  descubrir  la  verdad 
es  inaceptable,  pero  al  lado  de  los  otros  sirve  con- 
siderablemente al  adelanto  de  las  conocimientos  ha- 
manos,  como  la  observación  y  la  razón  obrando  ais- 
ladamente han  dado  resultados  deficientes,  y  com- 
binadas conducen  á  la  ciencia. 

lie  llegado  al  término  de  mi  trabajo.  No  he  po^* 
dido  dar  á  la  exposición  de  los  sistemas  la  latitud 
necesaria  para  comprenderlos  debidamente,  ni  acom- 
pañarlos de  unacrítica  que  diese  á  conocer  sus  verda- 
deros alcances,  porque  ni  la  limitación  de  mi  inteli* 
gencia,  ni  la  escasez  de  mis  conocimientos  permiten 
que  me  levante  hasta  la  altura  en  que  es  necesario 
colocarse  para  juzgar  la  ciencia  del  siglo  XIX. 
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et'óvenes  estudiantes: 
Al  pisar  Bueyamente  los  claustros  del  antiguo 
Oonvictorío,  cuyas  tradiciones  registran  los  nom- 
bres mas  gloriosos  de  las  letras  nacionales,  una  fe 
ardiente  en  nuestros  futuros  destinos,  y  un  vivo  de- 
seo de  restaurar  nuestra  recaida  nacionalidad  deben 
animaros  ;  que  las  ruinas  de  nuestra  Universidad, 
pequeño  espejo  en  que  se  reflejan  los  que  se  amon- 
tonan en  toda  la  Bepnblica,  no  sean  causa  de  desa- 
liento, y  antes  bien,  el  recuerdo  perenne  de  los  de- 
sastres sufridos,  retemple  vuestro  espíritu  y  le  de 
nuevas  fuerzas  para  la  realización  de  la  gran  empre- 
sa de  patriotismo  que  á  vosotros,  nobles  obreros 
del  porvenir,  os  está  encomendada. 

He  dicho. 
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DISCURSO 

froBimolado  por  «l  Rector  Dr.  D.  Juan  Antonio  Blboyro  «n  U  een 
monla  Mlomno  a«  ap«rtiira  4él  aAo  osoolar  do  18S4. 


Señores : 

Abrimos  nnestros  trabajos  bajo  aaspioios  bien 
distintos  de  ios  pasados  dorante  la  guerra,  que  por 
fortana  ha  conclaído,  para  dar  tregna  á  nnestros  do- 
lores en  cuanto  sea  posible  y  reparar  los  quebrantos 
padecidos.  Abrimos  sin  que  nuestros  ánimos  se  ha- 
yan abatido;  fuertes  fuimos  á  pesar  del  infortunio, 
confiados  por  la  fe  y  abnegados  basta  el  sacrificio. 

Los  pueblos  también  lloran,  y  sus  Idgrimas.  qne 
caen  gota  á  gota  sobre  todas  las  mejillas  no  se  ago- 
tan ni  se  enjugan  fácilmente:  se  derraman  por  anos 
enteros  para  que  las  pasiones  que  las  promovieron 
se  tranquilicen  y  se  tornen  así  como  fueron  causa  de 
malestar  y  desasosiego,  en  permanente  manantial  de 
bienandanza.  Las  lágrimas  asi  Tertidas,  curan  heri- 
das profundísimas,  dejan  cumplida  una  expiación 
proTidencial  y  fortalecen  el  espíritu  y  lo  predispo* 
nen  para  el  trabajo  que  es  la  ley  de  la  humanidad, 
que  abandonado  por  ésta  alguna  vez,  languidece  y 
se  destruye  por  sí  mismo . 

El  trabajo,  señores,  no  lo  olvidéis,  es  e!  recurso 
santo  del  poderoso  como  del  débil;  cuando  sufre  el 
corazón,  cuando  la  deshacía  se  cierne  sobre  todas 
las  cabezas,  flaquean  si  no  apelan  en  buena  horai  al 
empleo  de  las  fuerzas  morales  para  conjurar  los  re« 
Ineses  del  destino;  cuántas  y  grandes  sociedades  hun 


desapareoido,  en  breve  tiempo,  por  que,  ó  han  de« 
jado  de  la  mano  el  principio  del  trabajo,  ó  por  que 
mal  comprendido  lo  han  aplicado  á  objetos  distintos 
del  verdadero  para  que  fué  instituido. 

Nosotrog,  sin  embargo»  (}ue  hemos  presenciado  la 
más  grande,  la  más  formidable  de  las  catástrofes 
americanas,  que  hemos  sentido  pérdidas  que  nunca 
se  repararáuj  que  hemos  visto  abrirse  tumbas  sin 
número  donde  están  depositadas  todas  las  que  eran 
esperanzas  de  la  patria  ;  nosotros  que  también  he* 
mes  ?Í8to  deshojarse  el  árbol  de  nuestra  dicha,  á  tan- 
ta eosta  oultívario,  no  hemos  caido  en  abatimiento 
ni  abjurado  por  entero  de  nuestras  convicciones. 
Trabajamos  en  el  fragor  mismo  de  los  combates,  en 
medio  de  las  pasiones  que,  sañudas  se  desencadena- 
bao  para  esterilísar  los  gérmenes  de  nuestra  envidia- 

da  fortuna. 

El  trabajo  intelectual  es  la  vida  del  hombre,  es  la 
savia  de  las  sociedades;  j  sin  descuidar  las  fuerzas 
corporales  y  las  labores  de  la  materia  debe  cultivar- 
se el  espíritu,  de  preferencia:  por  que  siendo  el  ser 
humano  inteligente  y  libre,  mal  podia  cumplirse  la 
ley  del  progreso  si  no  se  perfeccionan  y  adelantan 
las  facultades  del  alma  y  las  dotes  de  la  razón  expues- 
ta  á  sucumbir  sin  guía  y  sin  la  luz  de  la  experiencia. 
Bien  es  que  todos  los  ramos  que  ilustran  el  trabajo 
y  lo  conducen  á  fructuosas  y  prácticas  aplicaciones, 
son  también  muy  dignos  de  atención. 

Después  de  los  rigores  de  nuestra  mala  estrella, 
consecuencia  de  errores  antiguos  y  recientes,  hemos 
caido  en  una  especie  deesceptisismo,  y  dudamos  has- 
ta del  porvenir,  que  creemos  mas  que  oscuro,  fatal  y 
desnudo  de  esperanzas.  Pensar  así  por  que  aun  es- 
tán vivos,  frescos  recuerdos  dolorosos  de  desastres 
desacostumbrados,  porque  las  viscisitudes  de  nuestra 
adversa  fortuna  no  han  llegado  á  modificarse  por  com- 
pleto y  por  que  los  temores  de  otras  perturbaciones 
descorazonan  á  los  más  varoniles  y  esforzados,  es 
desconfiar  de  la  Providencia,  olvidar  la  lógica  de  la 
historia. 
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Pero  larehabilitaoióii  no  pnede  ser  espontánea,  no 
pnede  realizarse  por  sí  misma;  necesita  de  nn  ayuda 
efioaas  qne  no  podemos  emplear  sino  nosotros  sin  lu       j 
innovaciones  prematnras  siempre  desgraciadas  y  no*        < 
civas.  Una  tierra  como  la  nnestrai  tradioionalmento 
grande,  fecunda  y  azás  benévola,  se  levanta  si  tiene  lo- 
Inntad  y  valor  de  levantarse,  si  reanuda  de^  nuevo        > 
sns  relaciones  de  pasados  dias,  si  invoca  la  jnstícia       I 
como  norma  invariable  de  conducta,  si  procara  con-        ' 
ciliar  sns  opiniones  con  las  ajenas,  si  nace  del  tra- 
bajo sn  único  solaz,  su  santuario  y  su  conciencia. 

Amar  á  la  Patria,  el  suelo  en  que  nacimos,  donde 
recibimos  las  tiernas  caricias  de  nuestras  madres, 
donde  comenzamos  á  balbucear  las  primeras  palabras 
de  nuestra  galana  y  primorosa  lengua,  donde  apren- 
dimos las  costumbres  y  doctrinas  de  la  familia,  na  si* 
do  nuestro  deber  sagrado;  y  aunque  no  felices,  la 
muerte  de  muchos  de  los  nuestros  en  los  campos  del 
honor,  manifiesta  claramente  que  ardia  en  nuestros 
pechos  una  llama,  que  no  calienta  á  los  pueblos  de- 
generados y  perdidos.  Y  no  serán  por  cterto  las  lec- 
ciones recibidas  en  un  período  de  verdadera  desven- 
tura sin  fruto  para  la  carrera  que  se  inicia  á  la  sa- 
zón. Los  que  fueron  decididos  para  combatir  bus- 
cando el  triunfo  de  la  libertad  ó  el  martirio  como 
sucede  cuando  se  persigue,  6  un  derecho,  6  una 
idea,  ó  uña  doctrina,  no  se  desalentarán  en  adelan- 
ta para  seguir  en  la  reconstrucción  de  todos  los  ele- 
mentos sociales,  que  han  quedado  no  aniquilados, 
sino  dispersos  y  confundidos  por  los  estragos  de  la 
guerra. 

No  falta  algo  de  razón  á  los  que  quebrantados  por 
el  infortunio,  predicen  nuestra  ruina  y  nuestra  diso- 
lución gubernativa.  Sucedería  este  vaticinio,  me- 
nos cierto  que  fatídico,  si  fomentamos  querellas  qne 
endurecen  el  corazón  y  exacerban  las  pasiones:  si 
nuestros  ojos  solo  se  dirigen  al  pasado  sin  fijarlos 
en  ese  futuro,  que,  aunque  cierto  y  desconocido,  tie- 
ne horizontes  que  límpidos,  extensos  y  orlados  de 
vivos  resplandores,  se  ostenta  ^nicaniente  á  los  fer- 


▼oirogos  obreros  del  progreso :  si  oompungidos  no  es* 
peramos  el  mejoramieDto  de  nuestros  propios  esfuer* 
zos,  siendo  oomo  es  la  esperanza,  la  madre  qne  nos 
ampara  en  nuestras  horas  aoiagaSi  el  sueno  dorado 
de  Jas  almas  nobles. 

Campos  qne  verdeaban  con  los  ooloros  naturales 
de  una  vegetación  tropical  y  esplendente,  se  ban 
convertido  en  osarios  aonde  yacen  durmiendo  por 
una  eternidad,  los  que  fueron  nuestros  padres;  núes- 
tros  hijos  6  hermanos  muy  queridos;  el  movimiento 
acompasado  y  armónico  de  nuestros  talleres  de  ar- 
tes, derribados  se  encuentran  á  impulsos  del  hacha 
devastadora  de  las  contiendas  bélicas:  los  puertos 
no  son  concurridos  por  naves  numerosas  como  suce- 
dia  antes  de  ahora,  que  á  proporción  eran—  como 
en  otro  tiempo  fueron  Cartago,  G^>nova  —  y  todo  es* 
to  y  algo  mas  que  palpamos,  sugiere  al  pensamiento 
de  caracteres  mearosos,  que  estamos  agonizando 
y  hasta  muertos. 

M¿D0S  tenía  )a  Virginia  cuando  los  puritanos  de 
Inglaterra  pusieron  sas  plantas  en  esa  tierra  de 
bendición,  donde  se  asiló  la  conciencia  perseguida, 
donde  el  trabajo  encontró  suelo  que  correspondiese 
á  sus  afanes,  donde  la  libertad  comenzó  á  desenvol- 
ver esa  fuerza  portentosa,  de  poder,  de  expansión  y 
de  tolerancia  que  ha  convertido  á  esa  colonia  andan- 
do los  tiempos,  en  una  de  las  mas  admirables  nacio- 
nes del  mundo  civilizado.  Washington  emancipó 
ese  pueblo;  pero  nada  habría  habido  que  hacer  por 
él,  por  JeíTerson  y  por  Franklin  si  los  fundadores  de 
tan  colosal  empresa,  no  echan  desde  antiguo  las  ba- 
ses de  la  Uui<^n  Americana. 

Los  pueblos  que  se  ilustran  asumen  la  existencia 
de  la  libertad,  se  identifican  oon  ella  y  la  defienden; 
pero  la  ilustración  no  debe  ser  jamás  la  posesión  de 
esos  priocipios  que  disocian,  que  matan  los  estímu- 
los del  alma  y  los  puros  sentimientos  del  corazón. 
La  cabeza  es  primero  que  los  brazos,  por  que  la  una 
ooncibey  los  otros  se  subordinan  á  sus  concepcio- 
0^.  Por  eso  las  Universidades  han   dirigido   los 
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grandes  aoonieoimieñtoB,  han  prendido  las  eTolu* 
oionea  moralea»  qne  moderan  y  no  esoandeoen  las 
pasiones  ó  políticas  ó  religiosas.  Bneno  es  que  esos 
cuerpos  tengan  protección  pero  no  exclnsiva;  la  pre- 
f  erencia  debe  modelarse  á  la  ezodenoia  de  la  misidn 
que  en  el  mundo  desempeñan. 

Si  no  puede  echárselas  en  olvido,  ni  el  arte,  ni  la 
industria  deben  quedar  en  desamparo:  todas  deben 
mancomunarse  fraternalmente  y  de  consuno  oononr- 
rir  á  la  obra  magna  de  la  civilización  nniversaU 

Las  pruebas  por  que  hemos  pasado  harto  plma- 
mente  revelan  que  nuestra  Universidad  no  ha  sido 
rehacía  en  la  defensa  nacional:  sus  alumnos  deja- 
ron las  aulas  por  el  vivac,  el  libro  por  la  espada  j 
muchos  de  elfos,  orn  en  los  mares,  ora  en  los  cam- 
08,  legaron  á  su  Patria  una  ejecutoria  incontesta- 
le  de  valor,  de  honra  y  gloria  inmarcesible.  Bendi- 
oiones  á  la  memoria  de  esos  campeones  de  la  idea  j 
del  derecho,  por  que  la  idea  y  el  derecho  fueron  los 
santos  objetos  que  sostuvieron  hasta  el  sacrificio. 

Acabó  ese  período  de  infortunios  y  hemos  regresa- 
do á  nuestra  casa  de  donde  fuimos  expulsados  para 
convertir  nuestros  salones,  nuestras  aulas  y  gabine- 
netes  en  cuadras  de  soldados,  una  Sociedad  diónos 
asilo  y  hospitalidad  en  nuestro  desamparo,  y  bajo  el 
tocho  que  nos  cubría  se  daban  las  lecciones  sin  te- 
mor  á  asechanzas,  desafiando  toda  clase  de  even- 
tualidades y  peligros.  Sin  hogar,  sin  renta  los 
profesores  abnegados  daban  sus  lecciones  y  los  co- 
nocimientos se  inculcaban  como  los  primeros  cris- 
tianos, celebrando  sus  ritos  sacrosantos  á  pesar  de 
las  iras  de  sus  enemigos  obcecados. 

Vendrán  mejores  dias  para  nuestra  Patria,  si  to- 
dos los  hombres  olvidando  sus  pasados  extravíos  ee 
aman  y  se  estrechan  con  los  vínculos  del  más  víto 
patriotismo;  y  la  juventud  quo  se  instruye  en  estos 
claustros,  cuyos  loables  precedentes  abonan  su  con- 
ducta para  el  porvenir,  sabrá  cooperar  á  este  reco- 
mendable propósito,  único  al  que  deberemos  nuestra 
salvación  y  nuestro  crédito.    I^s  que  estudian  el  de- 
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reobo  en  todas  laa  esferas  dé  la  oienoia,  los  que  oon« 
serYan  pnroa  los  sentimientos  sin  los  desencantos 
qne  oíreoe  de  continoo  nna  política  agitada  por  las 
pasioneB  7  por  los  intereses  dé  partido,  y  pariicnlar» 
mente  por  el  espíritu  de  movimiento  de  los  tiempos 
en  qne  TÍvimos,  están  llamados  á  moderar  los  ímpe« 
tuoa  siempre  indiscretos  de  los  aue  atisban  las  pa- 
siones para  lansarnos.  Dios  no  lo  permita,  en  nue* 
vaé  vías  de  perdición. 

Dos  generaciones  han  pasado  desde  que  se  pro* 
clamó  nuestra  independencia,  dos  generaciones  qne 
han  realizado  en  su  tnrnO  esos  prodigios  á  Jos  cua- 
les debemos,  sea  dicho  en  verdad,  la  fundación  de  la 
Bepnblica.  Los  que  vienen  en  pos  de  ellas,  entre 
las  que  estáis  vosotros,  retoños  de  tan  dignos  pa- 
dres, tenéis  que  perfeccionar  obras,  que  aunque  bne- 
ñas,  han  sido  combatidas  por  crudas  tempestades. 

Las  guerra»,  harto  bien  lo  sabéis,  no  son  de  nues« 
tro  siglo,  j  sin  embargo  vienen  sin  poderlas  evitar 
en  muchas  Ocasiones  malhadadas,  como  se  aplican 
ciertos  tópicos  para  curar  dolencias  que  amenazan 
la  existencia  de  los  pueblos .  Las  guerras  que  tie- 
nen por  objeto  la  consecución  de  la  paz,  no  son  sin 
equivocación  ni  excusables  ni  necesarias  cuan- 
do sobran  los  medios  de  conciliación  para  al- 
catizar  el  mismo  resultado.  Las  armas  deben 
ceder  de  su  propotencia  al  influjo  de  una  di- 
plomacia desapasionada:  la  discusión  y  el  razo- 
namiento de  la  justicia  deben  anticiparse  á  los 
privilegios  de  la  fuerza  j  á  los  gritos  destemplados 
de  enfurecida  muchedumbre. 

Al  fin  tienen  termino  los  infortunios  de  los  pue- 
blos por  profundos  que  sean  en  realidad,  ó  lo  parez- 
can por  falsas  apreciaciones  de  amilanados  juzgado- 
res. No  hay  estado  de  guerra  que  pueda  calificarse 
pjermanente  por  más  que  sea  sostenido  por  el  pres- 
tigio y  el  poder  de  naciones  opulentas,  por  más  que 
victorias  reiteradas  en  gañen  al  vencedor  por  su 
postiza  y  perecedera  inmortalidad:  lo  que  hoy  es 
grande  se  empequeñece  mañana :  lo  próspero  instan- 

42 


] 

■ 

^m^^i 

^■l            '^^H 

^^H 

^^H 

^^^B                 ¡jkl 

1 

Z^B 

^^^^^^^^^^^^^B^H 

1 

1^ 

i 

^i\."inl>Ul.«P»i>.i.l-«- 

1 

\ 


880  ANALES  VKIVBBSlTABtOS 

taneamente  se  cambia  en  adverso  y  en  elementos  de 
decadencia. 

Habéis  en  la  guerra  llenado  vnestro  pnesio  cuan- 
do lo  exigía  la  defensa  nacional;  os  toca  ahora  otro 
papel  durante  la  paz  consagrándoos  al  trabajo,  qoe 
es  la  fuente  de  la  prosperidad,  hermanando  siempre 
el  asiduo  esmero  del  arte  con  los  adelantos  de  la 
cieucia. 

ün  voto  de  agradecimiento  á  los  profesores  por 
su  consagración  en  la  enseñanza,  y  á  los  alumnos 
una  felicitación  por  sus  servicios  á  la  patria  y  por 
sus  progresos  en  el  estudio. 


£1  señor  Ministro  contestó  en  estos  tórminos : 

SeSor  Rectob  : 

Al  declarar  abierto  el  ano  escolar  de  la  universi- 
dad, no  puedo,  no  debo  prescindir  de  expresar  cuan* 
ta  es  la  satisfacción  del  Supremo  Gobierno,  con  mo- 
tivo de  la  ceremonia  que  me  es  altamente  honroso 
presidir. 

No  es  del  caso  tratar  de  los  inmensos  beneficios 
que  la  Patria  espera  de  la  universidad  Mavor  de 
San  Marcos.  Sé,  como  saben  todos,  que  ella  cor- 
responderá á  sus  altos  fines;  y  debe  constar,  sí,  que 
Í)ara  ello  tiene  toda  la  cooperación  del  Gobierno  de 
a  República . 

Ese  Gobierno,  Señores,  aprovecha  de  osta  opor- 
tunidad para,  por  mi  órgano,  agradecer  al  Cuerpo 
universitario  por  la  abnegada  consagración  que  le 
ha  merecido  la  instrucción  durante  nuestra  época 
de  calamidad. —  Arí  también  ha  mirado  con  la  ma- 
yor complacencia  la  decisión  con  que  la  juventud  es- 
tudiosa ha  continuado  sus  laborea.  Ella,  que  está 
llamada  á  representar  las  esperanzas  del  Perú,  que 
no  olvide  cuanto  de  todos  demanda  nuestro  presen- 
te y  futuro. 

Señores :  mi  vehemente  anhelo  por  la  prosperi- 
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dad  de  la  Kaoidn,  es  el  mismo  que  abrigo  por  este 
priooipal  plantel  de  Instrncoion. 

Con6anao  en  los  auxilios  de  la  Diviua  Providen- 
cia, dense  prinoipio  á  las  laboren  de  las  distintas 
Facultades;  yes  segnro  qne,  al  termino  del  año  es- 
colar,  tendremos  los  frutos  que  nos  proponemos  al- 
cansar. 
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MIGUEL  IGLESIAS. 

PBB8IDKNTB  PB0VI80BI0  DB  LA  BliPÜBLlOA* 

Ed  ejeroioio  de  la  autorÍEación  conferida  al  Poder  Eje- 
cutivo, por  el  art.  5.®  de  la  ley  de  26  de  MarEO  del  año  en 
corso;  he  venido  en  expedir  el  siguiente: 

REGLAMENTO  GENEBAL  DE  INSTRUCCIÓN  PUSUCA. 


SECCIÓN  TEBCEEA 

DB  LA  INSTBnOOXÓMBüPBBIOB. 

CAPITULO  I. 

Art.  195.  La  instrncción  superior,  que  se  dá  en  las  Uni- 
versidades, está  bajo  la  inmediata  dependencia  é  inspec- 
ción económica  y  administrativa  de  sus  respectivos  Oon- 
sejos  Universitarios. 

CAPITULO  n. 

DB  LAB  UNIVBB8XDADBS. 

Art.  196.  Las  Universidades  son  mayores  ó  menores. 

Art.  197.  Habrá  en  Lima  una  Universidad  denominada 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  que  se  compondrá  de 
todas  las  Facultades  que  comprende  la  instrucción  supe* 
rior;  y  en  los  Departamentos  habrá  Universidades  meno- 
res, con  las  cátedras  que  se  determinan  en  el  capitulo  es- 
pecial. 
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Ari  198.  Laa  UnÍTersidades  tendrán  un  Rector,  un 
Vice- Rector,  nn  Secretario,  un  Pro- Secretario,  un  Teso* 
rero»  nn  ArehÍTero-Biblioteeario,  y  los  amannenses,  bede- 
les j  airvientes  que  faeaen  necesarios,  á  juicio  del  Consejo 
UniTersitario. 

CAPITULO  III. 

DE  LOS  BXCTOBES  Y  VI0B-BBCT0BK8. 

Art.  199.  Para  ser  Rector  ó  ^ce-Rector  de  una  Uni- 
versidad, se  reqniere:  ser  Doctor  en  nna  Facultad  y  ma- 
yor de  treinta  años, 

Art.  200.  Los  Rectores  son  los  jefes  encargados  inme- 
diatamente del  gobierno  de  las  Universidades;  sa  cargo 
durará  cuatro  años  y  podrán  ser  reelegidos  por  una  so* 
la  vez. 

Art,  201.  El  Rector  y  Yice-Rector  de  la  Universidad 
tfayor  seriin  elegidos  por  un  Consejo  de  Delegados  de  las 
Facultades,  compuesto  de  los  Decanos  y  cuatro  Catedrá- 
ticos, elegidos  para  ese  objeto  por  cada  Facultad. 

Los  Rectores  y  Tice-Rectores  de  las  Universidades  me- 
nores serán  elegidos  por  el  Consejo  Universitario  de  San 
Marcos  de  Lijna, 

Art.  202.  El  Rector  y  Tice-Rector  de  la  Universidad 
Uayor,  tomarAn  posesión  del  cargo  ante  las  Facultades 
reunidas,  y  los  de  las  menores  ante  el  cuerpo  de  Cátedra» 
tiemt. 

Los  reglamentos  particulares  de  las  Universidades  de* 
terminarán  las  formalidades  que  deben  observarse  en  )a 
entrega  del  gobierno  de  ellas. 

Art.  208.  Son  atribuciones  de  los  Rectores: 
1*.  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  regla- 
mentos que  rijan  la  instrucción  superior  y  de  las  obliga* 
oiones  de  cada  uno  de  los  funcionarios  universitarios; 

2\  Nombrar  y  remover  á  los  amanuenses  y  demás 
empleados  subalternos; 

8/  Cuidar  de  la  recta   administración  de  las  rentas 
de  la  Universidad; 

i\  Remitir  al  Gobierno  los  presupuestos  del  ano  es» 
oolar  con  el  correspondiente  informe; 

5*.  Servir  de  órgano  de  comunicación  oficial  con  las 
iQtoridftdes  superiores; 
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6*.  Ejercer  las  demás  atribQoiones  qne  les  sentía  si- 
te BeglameLto. 

Art.  204.  Los  Yice-Rectorefl  durarán  en  su  esrgo  á 
mismo  tiempo  que  los  Rectores. 

Art.  80o.  Los  Yice-Bectores  ejercerán  las  atríbuoioDei 
de  los  Rectores  en  los  casos  de  falta  6  impedimento  de 
éstos, 

Art.  206.  En  caso  de  muerte  ó  inhabilitaeióo  absi'kia 
del  Rector,  le  sucederá  el  Yice-Rector  en  el  desempeáe 
del  cargo  hasta  la  terminación  de  su  periodo  y  en  este  ca- 
so, se  procederá  á  la  elección  de  otro  Vice- Rector. 


CAPITULO  IV. 

DEL  SECRBTASXO. 

Art.   207.  Habrá  en  cada  Universidad  nn  Secretario 
elegido  cada  cuatro  años  por  el  Consejo  Universitario. 
Art.  206.  Para  ser  Secretario  se  requiere: 

1,*  Ser  Doctor  en  alguna  Facultad; 

2.^  Tener  mas  de  veinticinco  años  de  edad. 
Art.  209.  Son  atribuciones  del  Secretario: 

1.*  Asistir  ala  Universidad  diariamente,  á  las  h<»as 

Jue  le  señala  el  reglamento  interiori  para  el  desempeño 
e  las  fonciones  de  su  oargo; 

2,*  Extender  y  antorisar  las  resoluciones  del  Rector 
y  los  diplomas  y  certificados  que  se  expidan  por  la  Uni- 
versidad y  redectar  la  correspondencia  oficial; 

8.*  Llevar  los  libros  y  registros  y  cuidar  de  los  expe* 
dientes  y  documentos  de  la  Universidad; 

4.*  Cumplirlas  demás  obligaciones  que  le  impone  es- 
te Reglamento,  las  que  le  prescriba  el  particular  de  la 
Universidad  y  las  órdenes  del  Rector. 

El  *  Secretario  tendrá  á  sus  órdenes  uno  ó  más  ama- 
nuenoes,  á  juicio  del  Consejo  Universitario. 

Art.  2l0.  Habrá  igualmente  un  Pro- Secretario  elegido 
del  mismo  modo,  y  que  reúna  Um  mismas  calidades  qne 
el  Secretario. 


CAPITULO  V. 

DBL  TBBOBEBO. 

Art.  211.  Habrá  en  cada  UDÍversídad,  nn  Tesorero  ele- 
giílo  eada  caatro  años  por  el  CoDsejo  Universitario. 

Art.  212.  Para  poder    ejercer  el  cargo,  deberá  prestar 
el  Tesorero  una  fianza  á  satisfacción  del  Consejo  Univer* 
sitarlo  respectivo  y  por  la  cantidad  qne  éste  designe. 
Art.  2j8.  Son  atribaciones  del  Tesorero: 

1.*  Recaudar  las  rentasdelas  Faoaltades,  cnalesquie- 
ra  qoe  sean  sn  procedencia  y  destino; 

2.*  Llevar  la  contabili<lad,  abriendo  los  créditos  cor- 
respondientes á  cada  Facultad; 

8/  Presentar  al  Consejo  Universitario  nn  balance 
mensual  de  ingresos  y  egresos;  un  balance  trimestral  de- 
tallado con  la  procedencia  de  los  ingresos  y  de  los  ramos 
á  que  se  hayan  aplicado  los  gastos;  y  una  cuenta  general 
detallada  y  documentada  al  fin  de  cada  año  escolar: 

4/  Verificar  los  pagos  de  los  créditos  correspondien- 
tes á  cada  Facultad,  con  el  V.  ^  B.  ^  ó  la  orden  de  pago 
del  respectivo  Decano;  y  los  generales  de  la  Universidad 
oon  el  Y.  ^  B.  ®  ü  orden  de  pago  del  Rector. 

Art.  214.  £1  Tesorero  no  podrá  hacer  ningún  pago,  si« 
DO  en  virtud  de  partidas  votadas  en  el  presupuesto  de  la 
Uiiivenidad. 

Art.  215.  El  Tesorero  recibirá  y  entregará,  bajo  de  in« 
ventano,  todos  los  dccumentos  y  demás  objetos  relativos 
á  la  Tesorería. 

OAPITDLO  VI. 

DBL    ▲BCaiVSBO-BlBLlOTBOAaiO. 

Art.  216.  Habrá  en  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar* 
008  un  Archivero-Bibliotecario,  elegido  cada  cuatro  años 
por  el  Consejo  Universitario;  será,  cuando  menos,  Bachi- 
ller en  alguna  Facultad  y  deberá  prestar  fianza  á  satis- 
facción del  Consejo  y  por  la  cantidad  que  éste  designe. 

En  las  Universidades  menores  este  cargo  lo  desem- 
peñará el  Seorétarioj  otorgando  la  fianza  correspondiente, 
Coaúdolae  Facultades  fanoiooan  en  locales   separados, 
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teodrán  bibliotecas  propias  á  cargo  de  sas  respeotiTOS  bi- 
bliotecarios. 

Art.  217.  Las  obligaciones  de  los  biblicSldcarios  se  de- 
terminarán en  el  Reglamento  de  la  respectiva  Universi- 
dad ó  Facultad. 

CAPITULO  vn. 

DI  LOS  AMANUBNSIS,  BBDRLB8  T  SIRVIBlfTBS. 

Art.  218.  Los  reglamentos  particnlarea  de  las  Uoi^^* 
sidades  determinarán  el  número  y  atribuciones  de  estoa 
empleados  según  sus  necesidades. 

CAPITULO  vm. 

DBL  G0N6BJ0    UNrVBBSITABIO. 

Art.  219.  El  G)n8ejo  Universitario  de  Lima  se  compo- 
ne del  Rector  y  Vice-Bector  de  la  Universidad,  de  los  De- 
canos, de  un  Catedrático  elegido  para  un  bienio,  por  cada 
Facultad,  de  nn  Delegado  elegido  de  entre  los  Catedráfci* 
eos  por  cada  Universidad  menor,  y  del  Secretario  de  Is 
Universidad.  A  falta  del  Rector  y  Vice-Reotor,  presidirá 
el  Decano  más  antiguo  que  estuviere  presente. 

Art.  220.  Para  que  el  Consejo  pueda  tener  sesioD  le 
requiercí  cuando  menos,  la  presencia  de  la  mayoría  abso- 
luta de  sus  miembros. 

Art.  221.  £1  Consejo  se  reunirá  ordinariamente  una 
vez  al  mes,  y  extraordinariamente  cuando  lo  convoque  el 
Rector  de  la  Universidad  ó  lo  soliciten  dos  de  los  miem- 
bros del  Consejo. 

Art.  222  Son  atribuciones  del  Consejo; 
^      1.*  Administrar  los  bienes  y   rentas  de  la   Univer- 
sidad, conforme  á  las  leyes  vigentes  y  al  presente    Be* 
glamento. 

2/  Aprobar  ó  desaprobar,  antes  que  principie  el  año 
escolar,  el  presupuesto  general  de  la  Universidad; 

8.*  AutoriKar  los    gastos  extraordinarios    de  la  Uni- 
versidad que  excedan  de  cien   soles  y  que  deban  hacerte 
de  las  partidas  voladas  para  ellos  en  el  presupuesto; 
4.*  Aprobar  6  desaprobar,  las  medidas  que  el  Rector 


6  los  I>ecfttio»propoogaiiparael  mej<Mr  sernoio  de  la  Uni- 
versidad 7  de  Las  Facultades; 

6.*  Juzgar  y  fenecer,  en  primera  instancia,  las  cnen- 
tas  de  la  Universidad  y  remitirlas  al  Tribunal  Mayor  de 
Gaenta8,  para  so  jusgamiento  definitivo; 

6.*  Emitirlos  informes  que  le  pida  el  Gobierno; 

7.*  Besolver  las  reclamaciones  que  se  hagan  contra 
los  actos  del  Héctor; 

8.*  Resolver  sobre  la  supresión  de  alguna  cátedra  ó 
creación  de  nuevas  á  propuesta  de  la  Facultad,  requirién- 
do§e  en  este  caso  la  aprobación  del  Gobierno; 

9/  Aprobar  el  reglamento  interior  de  las  Facultades 
y  en  lo  snceaivo  las  modificaciones  que  estas  propongan, 
tanto  en  él  como  en  el  plan  de  sus  estudios; 

10/  Acordar  las  modificaciones  qne  crea  neoesarias 
en  los  requisitos  para  la  colación  de  grados  universitarios; 

11.*  CSonfirmar  ó  no  la  destitución  de  un  Catedrático 
pronunciada  por  la  respeotiva  Facultad,  con  arreglo  á  es- 
te Reglsmento; 

12.*£legír  por  mayoría  de  votos  á  los  Rectores  de  las 
Universidades  menores; 

18.*  Revisar  los  expedientes  de'grados  académicos  de 
las  Universidades  menores,  los  de  los  concursos,  y  expe- 
dir los' títulos  universitarios; 

14.*  Autorizar  el  estabieoimiento  de  Universidades 
libres,  con  arreglo  al  capitulo  XXIV  de  este  Bt^glamento; 

16.*  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  le  señale  este 
Reglamento. 

CAPITULO  IX. 

DB  LAS  f  AOULTADES* 

Art.  228.  La  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  de 
Lima  se  compone  de  las  siguientes  Facultades: 

1/  Facultad  de  Teología; 

2.*  Facultad  de  Jurisprudencia; 

8.*  Facultad  de  Medicina; 

4.'  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas,  Físicas  y  Na- 
turales; 

6.*  Facultad  de  Cienoias  Políticas  y  Administrativas; 

6.*  Facultad  de  Filosofía  y  LetraSé 
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Art.  224.  Cada  Facultad  se  compone  de  nn  Decano, an 
Snb- Decano,  nn  Secretario,  un  Pro-Secretario  y  los  Cate- 
dráticos principales  y  adjuntos. 

Art.  225.  El  régimen  interior  de  las  Facultades  de  una 
Universidad,  corresponde  exclusivamente  á  ellas:  y  dicta- 
rán para  el  efecto  sus  propios  reglamentos,  que  deberán 
ser  aprobados  por  el  Consejo  Universitario. 

Art,  226.  Las  Facultades  se  reunirán  ordinariamente 
nnavezalmesy  extraordinariamente  siempre  que  sean 
convocadas  por  sus  respectivos  Decanos. 

Art«  227.  Las  sesiones  de  las  Facultades  serán  presidi- 
das por  el  Decano,  y  en  caso  de  impedimento  de  este  por 
el  Sub-Decano.  No  podrán  abríree  sin  estar  presentes  la 
mitad  más  uno  de  los  miembros  de  la  Facultad,  y  sus  re- 
soluciones serán  adoptadas  por  mayoría  absoluta  de  votos. 
Art.  228.  Las  atribuciones  de  las  Facultades  son: 

1.*  Elegir  respectivamente  al  Decano,  Snb-Decano, 
Secretario  y  Pro  Secretario  de  cada  uno  de  ellas; 

2.*  Votar  sus  presupuestos  anuales  que  deberán  so- 
meterse á  la  aprobación  del  Consejo  Universitario; 

8.*  Expedir  los  informes  que  les  pidan  el  Gobierno, 
el  Consejo  Universitario  y  el  Héctor  de  la  Univt*rsidad; 

4.*  Proponer  al  Consejo  Universitario  de  quien  de- 
pendan el  proyecto  de  su  reglamento  interior,  y  en  lo  so- 
cesivo  las  reformas  que  crean  convenientes  introducir 
en  él; 

6.*  Examinar  y  calificar  los  expedientes  de  los  can* 
di  datos  á  los  grados  universitarios. 

6.*  Discutir  y  resolver  sobre  la  creación  de  nuevas 
cátedras  ó  la  supresión  de  algunas  de  las  existentes;  b> 
bre  las  variaciones  en  el  plan  de  instrucción  déla  raspee* 
tiva  Facultad;  debiendo  en  estos  oasos  proponerlas  al 
Consejo  Universitario. 

7.*  Autorisar  al  Decano  para  verificar  los  gastos  ex- 
traordinarios que  excedan  de  cien  soles,  con  cargo  á  la 
respectiva  partida  del  presupuesto  general  de  la  Univer- 
sidad. 
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CAPITULO  X. 

DE  LOB  DECANOS  Y 8UBDKCAN08. 

Art.  229.  La  eleccióo  de  los  Decanos  se  hará  por  las 
respectivas  Facultades,  con  arreglo  á  sn  reglamento  in- 
terior. 

Art.  280.  El  nombramiento  de  los  Decanos  de  las  Fa- 
cultades de  nueva  creación,  ee  hará  directamente  la  pri- 
mera vez  por  el  Gobierno, 

Art.  281.  Los  Decanos  deberán  ser  elegidos  de  entre 
los  Catedráticos  principales  en  ejercicio. 

Art.  282.  Los  Decanos  están  inmediatamente  encarga- 
dos de  la  dirección  y  disciplina  de  sus  respectivas  Facul- 
tades. 
Art.  288.  Las  atribuciones  de  los  Decanos,  son: 

]  .*  £jecut-ar  j  hacer  ejecutar  las  leyes,  decretos,  re* 
glsmentos  y  disposiciones  relativos  á  sus  Facultades  y  los 
acuerdos  y  resoluciones  de  éstas; 

2.*  Convocar  y  presidir  las  sesiones  de  las  Faculta- 
des y  expedir  los  informes  que  les  pidan  el  Gobierno  ó  el 
Beotor  de  la  Universidad; 

8.*  Exigir  que  los  oatedrátiooR  den  á  la  enseñanza  la 
debida  extensión; 

^.*  Ordenar  la  inscripción  de  los  alumnos  en  la  ma- 
trícula de  la  Facultad; 

5.*  Nombrar  los  corrrespondientes  Jurados  de  exa* 
men; 

6.*  Hacer  ejecutar  las  penas  que,  en  los  reglamentos 
de  su  respectiva  Facnltsdi  se  impongan  á  los  catedráti- 
cos y  alumnos; 

7**  Conceder  licencia  hasta  por  un  mes  á  los  Cate- 
dráticos, empleados  y  alumnos  de  sus  Facultades; 

8.*  Nombrar  y  remover  á  los  empleados  subalternos 
de  su  respectiva  Facultad; 

9.*  Someter  á  la  discusión  de  la  Facultad  el  proyec- 
to de  sn  presupuesto  anual; 

lO^.  Girar  por  los  cré<litos  abiertos  á  la  Facultadi 
contra  la  Tesorería  de  la  Universidad; 

11\  Girar  á  cargo  de  la  partida  de  gastos  extraordi* 
Daríos,  por  cantidades  inferiores  á  cien  boIasi  dando  cuen* 
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ta  á  la  Faoaltad,  ó  por  sottas   mayores  previo   acuerdo 
de  ella; 

12.*  Admiuistrar,  oon  iioaerdo  de  la  Faenltad,  lu 
snmas  qne  hayan  sido  votadas  especialmente  para  edifi- 
cios, establecimientos  ó  úliles  propios  de  la  Facultad; 

18/  Cumplir  loa  demás  deberes  qne  les  imponen  este 
reglamento  y  el  de  su  respectiva  Facultad. 

Árt.  284.  Los  Decanos  ejercerán  sa  cargo  por  osalro 
años,  pudiendo  ser  reelegidos. 

Art.  285.  Habrá  en  cada  Facnltad  nn  Bub-Decano,  ele- 
gido en  la  mibma  forma  y  con  Jas  mismas  condiciones  qne 
se  exigen  para  los  Decanos. 

Art.  286.  Los  Snb-Decanos  reemplazan  á  los  Deeanoi 
y  ejercen  sus  mismas  atribuciones  en  los  casos  de  falta  ó 
impedimento. 

Art,  287.  En  caso  de  mnerte  del  Decano,  se  preoederi 
á  nueva  elección. 

CAPITULO  XI. 

DBL  SBOaSf  AUO  Y  PBO-rBORBtABlO. 

Art.  288.  Habrá  en  cada  Facnltad  nn  Secretario  y  sn 
Pro- Secretario,  elegidos  por  los  miembrrs  de  ella» 

Art.  289.  Para  uco  y  otro  cargo  se  necesita  ser,  álo 
menos,  Catedrático  adjunto. 

Art.  240.  Las  obligaciones  del  Secretario  y  Pro-Secie- 
tario  se  detallarán  en  el  reglamento  interior  de  cada  Fa- 
cultad. 

Art.  241.  El  Pro-Secretario  reemplüeará  al  Secretario 
en  los  casos  de  falta  ó  impedimento. 

CAPITULO  XII. 

DE  LOS     OATSDaif  lOOS. 

Art.  242.  Los  Cntedráticos  son  principales  6  adjuntos. 

Art.  248.  Son  Catedráticos  principales  los  nombrados 
para  regentar  una  cátedra,  y  aajnntos  los  qQ3  deben  SQ* 
puf  á  los  anteriores  en  caso  de  impedimento. 

Unos  y  otros  pueden  ser  titulares  d  interinos. 


Boa  títaUuPM  lot  qoe  han  obtenido  U  oátodrs  por  eon« 
enno,  é  interinos  los  qne  lá  regentan  sin  ese  requisito. 

An«  844.  Para  ser  Gatedr^ieo  se  requiere  ser  mayor 
de  yeintioinou  años  y  Dootor  en  la  Faonltad, 

Irt.  240.  Habrá  tantos  Catedráticos  adjuntos  oomo 
exijan  las  neoesidades  de  cada  Facultad»  no  debiendo  exoe* 
der  en  ningim  caso  del  número  de  principales. 

Art.  S49«  Son  obligaciones  de  los  Catedráticos  en  ejer* 
cido; 

1.*  Asistir  puntualmente,  en  los  días  y  horas  deter* 
minadas,  de  aouerdo  con  sus  respectÍTOs  Decanos,  á  dic* 
tar  sus  eursoí] 

2.^  Presentar  á  la  Faoultadj  al  principio  del  año  es- 
colar, los  programas  de  sus  cursos; 

8.*  Emplear  en  su  lección  cuando  monos  una  hora; 
4.*  Asistir  á  las  sesiones    ordinarias  y  extraordina- 
rias, conferencias  de  sus  Facultades  y  demás  aotos  á  que 
sean  citados; 

5.'  Desempeñar  el  cargo  de  Jurados  de  exáoieii, 
cuando  sean  nombrados  por  los  Decanos; 

6.*  Expedir  los  informes  qne  ordene  el  Decano; 
7.*  Des4*mpeñar  las  deniás  obligaciones  que  les  im- 
pongan  los  reglamentos  interiores  de  sus  respectivas  F^ 
eultades. 

Art,  S47«  Las  lecciones  serán  orales  y  públicas  y  acom- 
pañadas, en  las  ciencias  de  aplicación,  de  experimentos  ó 
manipulaciones  y  excursiones  científicas. 

An.  848.  Los  catedráticos  titulares  obtendrán  las  cá- 
tedras por  medio  de  concurso.  Las  condiciones  de  admi- 
sión á  él  y  las  pruebas  que  deben  rendir  se  detallarán  en 
el  reglamento  ae  las  Facultades. 

Art.  249.  Verificado  el  concurso  y  aprobado  por  el  Con- 
sejo Uniyersitario,  comunicará  este  al  Ministerio  del  ramo, 
el  nombre  del  candidato  en  quien  baya  recaído  la  cátedra 
para  la  expedición  del  titulo  por  el  Presidente  de  la  Be- 
pública. 

El  titulo  de  los  adjuntos  será  expedido  pc^r  el  Bector 
de  la  Universidad. 

Art,  250.  En  las  Universidades  menores,  las  formali- 
dades del  concurso  serán  determinadas  por  el  Consejo 
Universitario  de  Lima  y  el  concurso  aprobado  fg¡p  el 
nosmoL 
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Art.  2S1.  En  los  oasot  de  ereacióo  de  nnevfts  cátedras 
se  proveerán  por  el  Gobierno. 

Árt.  252.  Nin^tán  catedrátíco  podrá  tener  á  sa  eargo 
más  de  dos  oátedrag  en  la  Universidad  y  si  las  tnviere  to- 
lo tendrA  derecho  al  eneldo  integro  por  la  primera  j  me- 
dio sueldo  por  la  otra. 

Art.  258.  Los  catedráticos  de  las  Universidades  deben 
abrir  sns  respectivas  cátedras  aún  en  el  cato  de  qae  solo 
tengan  nn  alnmno  matrionlado. 

Art«  264.  Las  obligaciones  de  los  adjuntos  se  deter- 
minarán en  el  reglamento  de  cada  Faonltad. 

Art.  265.  El  adjanto  á  una  cátedra  se  considerará  en- 
tre los  concnrrentes  aprobados  y  será  preferido  en  el  con- 
curso en  igualdad  de  circunstancias. 

Art.  256.  A  falta  de  profesores  titulares,  la  Facultad 
elegirá  inteiinos  con  las  mismas  calidades  de  aquellos, 
mientras  se  provee  la  cátedra  por  concurso. 

Art.  267.  Las  licencias  por  causa  de  enfermedad  de  loe 
Decanos,  catedráticos  titulares  y  empleados  que  ezeedan 
de  un  mes,  serán  concedidas  por  el  Gobierno  en  la  forma 
establecida  por  las  leyes. 

Art.  258.  Guando  los  adjuntos  desempeñen  alguna  cá- 
tedra en  lugar  de  los  principales,  tendrán  los  mismos  de- 
rechos y  obligaciones  que  estos. 

Art.  259.  Las  causas  para  la  destitución  de  los  cate- 
dráticos, son:  incapacidad  sobreviviente;  reiterada  ina- 
sistencia á  suB  clases  y  conducta  reprobada. 

Art.  260.  Para  la  destitución  de  un  catedrático  se  re- 
quiere: 1.^  una  información  sobre  las  faltas  que  se  le  im- 
puten seguida  por  el  Decano;  2.^  la  destitución  pronnn- 
ciada  por  la  Facultad;  8.®  la  confirmación  de  esa  destita- 
ción  de  la  Facultad  por  el  Consejo  Universitario. 

Art.  261.  En  las  Universidades  menores  la  destitncióo 
deberá  ser  pedida  por  el  Consejo  Universitario  de  la  Uni- 
versidad Menor,  al  Consejo  Universitario  de  la  Mayor. 

Art.  262.  Las  faltas  de  asistencia,  nu  justificadas  de 
loe  oatedráticos,  se  penarán  con  descuentos  de  sueldo  pro- 
porcional al  número  de  lecciones;  con  pérdida  de  un  sño 
en  su  foja  de  servicios,  si  pasasen  las  faltas  de  qnince 
en  el  año  y  con  pérdida  de  la  cátedra  bi  excediesen  de 
treinta. 

Art.  26).  Los  reglamentos  de  cada  Facultad  determi* 


PBL  FBaú«  848 

narán  Ias  penas  por  falla  .4o  atistenoia  i  las  aesiones,  ja- 
radoB  y  oonferenoiaa. 

CAPITULO  XIII. 

DI  L08  ALUlCSfOt  DB  LAS  FÁ0ULTADE8. 

▲rt.  264,  Para  ser  admitido  oomo  alumno  en  laa  Fa* 
caUades  de  Teolof^i»  y  Jiirispradenoia,  se  requiere  pre. 
sentar  diploma  de  Bachiller  en  Letras;  en  la  de  Medici- 
na,  aer  Bachiller  en  Ciencias  j  Letrar:;  y  para  las  de  Cien- 
cias y  Letran  llenar  los  requisitos  exigidos  en  el  articnto 
iGSde  este  Beglamento,  y  los  demás  que  requiera  el  re- 
glamento de  cada  Facultad. 

Árt.  265.  Las  obligaciones  de  los  alumnos  de  las  Fa- 
cultades serán  detalladas  en  los  reglamentos  de  estas. 

CAPITULO  XIV. 

DB  LAS  MATBBUS  DB  BNSÉÑANZA  &M  CADA  FAOULTAO. 

Art.  266.  Los  ramos  de  enseñanza  en  la  Facultad  de 
Teologia  se  compreuden  en  las  cátedras  signientfls: 

Teología  Dogmática  -Teologia  ^agrada — Teologia  Mo- 
ral— Historia  Ecle8ÍíÍHtica— Liturgia  y  Cómputo  Kplesiás- 
tioo — Derecho  Público  y  Privado  Eclesiástico— Oratoria 
Sagrada— Escritura  Sagrada  y  Padres  de  la  Iglesia — 
Teología  Pastoral. 

Art.  267.  Los  estudios  se  harán  en  seis  años  en  el  or- 
den siguiente: 

PBISfBB  AÑO. 

Teologia  Dogmática— (Fundamentos  de  la  Beligión  y 
Lugares  teológicos) — Teología  Moral — (Tratad3  de  actos 
humanos,  de  concieDcia,  de  leyes,  de  pecados,  de  virtu- 
des, de  preceptos  del  Decálogo  y  de  la  Iglesia)— Historia 
Eclesiástica  hasta  el  siglo  X.] 

BBQUNDO  AÑO. 

Teología  Dogmática! — (Tratado  de  Dios  Uno  y  Trino, 
de  Píos  Oreador,  de  hombres,  ángeles  y  demonios)— Teo- 
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lo|(ia  Sagrada— Teología  líoral-«-(Traladoa  da  Jasüm  | 
Derecho)— Historia  Eolesiáatioa  hasta  ei  aiglo  XIX. 
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Teología  Dogmática:— (Tratados  de  Eneamaeión,  Bs« 
denciÓD,  Qraaia,  y  Vida  {iitara)«*Teologia  Moral— [Tra- 
tados de  contratos,  de  estados  particulares  j  de  censaras) 
— ^Litnrgfa  y  Oóroputo  eclesiástico:  ->(BxpUeaei6n  de  los 
sagrados  ritos  del  Pontifical,  Oeremoniali  Misal,  Bitnal  y 
Breviarios  Bomanos)— Derecho  Público  eclesiástico. 

CDABTO  AfiO. 

Teología  Dogmática:  —  (Tratados  de  Sacramentos  sn 
general  y  en  particular^ — ^Teología  Moral: ^(Tratado  de 
Sacramentos  en  general  y  en  particalar»  Irregolaridadéa 
é  Indulgencias) — Liturgia  y  Cómputo  ecle8Íástico:--(En- 
señansa  práctica  de  las  ceremonias  sagradas  y  Teoría  de 
los  principales  decretos  de  laOongregaoión  de  ritos— Oro* 
nolof(ia;  Tiempo  y  año  eclesiástioo;  Beglas  para  formar 
el  calendario)— Derecho  Privado  eeíesiásiieo. 

QUXKTO  AllOi 

Oratoria  Sagrada,  que  comprenderá  el  estudio  de  los 
mejores  modelos  antigaos  y  modernos  ^Sagrada  Escrita* 
ra:  Hermenéutica:^Breve  estudio  de  los  libros  de  am- 
bos Testamentos  y  solación  de  las  antilogias  más  no- 
tables.) 

BKXTO   AÑO. 

Teología  Pastoral  6  estudio  del  ministerio  parroquial 
en  todas  sus  sagradas  funciones  -Padres  de  la  Iglesia* 
—(Breve  estudio  de  sus  obras  y  de  las  de  escritores  y  doc- 
tores eclesiásticos). 

Art.  268.  El  estudio  de  la  Liturgia  y  Cómputo  ecle- 
siástico designado  para  el  cuarto  año,  así  como  el  ds 
Teología  Pastoral  asignado  para  el  sexto,  no  es  obliga- 
torio para  optar  ninguno  de  los  grados  universitarios. 

Art.  269.  Los  ramos  de  enseñausa  de  la  Facultad  de 
Derecho,  se  comprenden  en  las  materias  sigaientes: 
1.*  Derecho  Natural  y  ciencia  de  la 
2.*  Derecho  Bomano; 


I.*  7  4.*  Dereabo  oivil  «om&o; 
5.*  Derecho  penal,  filotófioo  j  poiitivo; 
8.*  Dereoho  ecleeiáetieo  y  Uedieloa  Legal; 
7.*  Pereohoe  eepeoialee: 
8.^  Teoría  y  Códigos  de  enjaiojamieni^  oivil; 
9,«  Teoría  y  C6dÍR08  de  eojuioiamientoe  eriminal  y 
prÍTativee  y  Oratoria  Furense 

10^.  Historia  del  Derecho  pernano. 
Ari  270.  £1  estudio  de  las  aalerioree  materias  se  hará 
en  cineo  años^  qnedaitdo  aatoriíada  la  Faoaltad  para  ha- 
cer la  distribaeiÓQ  de  dichas  materias  de  la  manera  qne 
crea  más  conveniente»  en  armonía  con  los  progresoe  de  la 
ciencia  y  con  aprobación  del  Oonsejo  Universitario. 

Art.  ¿71.  Los  alumnos  de  la  Faooltad  de  Derecho,  se 
inscribírixi  en  la  de  üieneias  Políticas  y  Administrativas, 
para  seguir  en  ella  los  cursos  de  Dereoho  Constitucional 
y  de  Oentee. 

Art.  272.  Las  materias  de  enseñansa  en  la  Facultad 
de  Medicina,  están  comprendidas  en  las  diea  y  nueve  cá- 
tedras sigoientes; 

I.*  Anatomía  descriptiva; 
2.*  Fisiología; 
8.A  Patología  general; 
4.»  Terapéutica  y  Usteria  módica; 
5.*  Anatomía  general  y  patológica; 
6  *  Nosografía  quirúrgica; 
7.*  Nosografia  médica; 

8.*  Anatomía  Topográfica  y  Medicina  operatoria; 
9.*  Oftalmología; 
10.*  Medicina  legal  y  Tozioologia. 
11.*  Física  Médica  é  Higiene; 
12.*  Química  Módica; 

13.*  Zoología  y  Botánica  Módicas  y  Geología: 
H.*  Teoría  clínica  de  partos  y  enfermedades  puerpe- 
rales de  niños; 
16.*  Farm&cia; 

16** y  17*  j  Clínica  médica  de  hombres  y  mujeres; 
18.*y  10*  IClinica  quirúrgica  de  hombres  y  mujeres. 
Art.  278.  jSI  estudio  de  las  anteriores  materias  se  ha- 
rá por  semestres  en  seis  años,    quedando  autorizada  la 
Facohad  para  hacer  la  distribución  de  dichas  materias 
de  la  manera  que  orea  más  conveniente,  en  armonía  con 

44 
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loi  progresos  da  U  ounoia  xnádiM  y  oon  aprobadón  del 
Oonsejo  UniyersiUrio, 

Art.  274.  La  Faooltad  á»  Oienoias  Políticas  7  Admi- 
nistrativas, comprende  las  signieutes  materias: 

1.*  Derecho  Constitneional  7  Admini»tratÍTo; 

2^  Eoooomia  política,  Estadística  7  Fínansas; 

8.*  Derecho  Internacional  póblico^Historia  de  los 
tratados  7  diplomacia; 

4.*  Derecho  Marítimo; 

5.*  Derecho  Internacional  privado; 
Art.  275.  Las  materias  comprendidas  en  Iss  expreía* 
das  cátedras,  se  esiadian  en  tres  años: 

PRIXBR  AftO. 

Derecho  Constitucional  —  Derecho  Administrativo  7 
Derecho  Natural  en  la  Fscnltad  de  Jurisprudencia. 

sBOüiino  aKo. 

Economía  Política,  Estadística  y  Finansas — Dereeho 
Internacional  público^  Historia  de  ^los  tratados  7  diplo- 
macia. 

TBHCBB  AÑO. 

Dereeho  Internacional  Privado  *  Derecho  Marítimo. 

Art.  276.  Las  cátedras  de  la  Facultad  de  CieDoiss  Us- 
temáticas,  Físicas  7  Naturales,  se  dividirán  en  tres  sec- 
ciones: 

1.*  Oieiioias  Matemáticas; 
2.*  üienciss  Físicas; 
8.*  Ciencias  Naturales. 
Art.  277.  Las  materias  de  enseñansa  7  las  eátedrss 
correspondientes  a  la  sección  de   Ciencias  Matemátieas 
son  lassiguientee: 

.  .      i  Revisión  de  las  prineipsles   teorías  de  Mate- 
I  máticas  elementales  7  complemento  da  estas; 
2 «     j  Geometría  analítica— Cilcnlo  diferencial  é  in- 

I  tegral; 
g  g     (  Mecánica  racional— Teoría  general  de  miqní- 
( ñas  7  motores; 
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.  II     (  AsiroDomÍA  y  Trigonometría  esférica  como 

I  iotrodaooión— Topografía  y  Geodesia. 
6/    •!  Geomeiria  descriptiva  y  Dibujo  lineal 
Art.  876.  Las  matürías   de  enseñanza  y  las  cátedras 
eonrespondientes  á  la  sección  de  Ciencias  Físicas  son: 

I  Física  general  y  experimental,  (dos  cursos)-* 
Meteorología  y  Ciiinatologia  (especialcnente 
del  Perú). 
g  II     í  Qoimiea  general  con  nociones  de  Melslurgia 

(  — Qnímioa  orgánica  y  teonolcgia, 
g  II     j  Qoimiea  analítica  con  práctica  en  el  labórate- 

(rio.  j 

4.*    -\  Mineralogía— Geología  y  Paleontologis. 
Art.  279.  Las    materias  de  enseñanza  y  las  cátedras 
correspondientes  á  la  sección  de  Ciencias  Natnrales,  son: 

Í  Anatomía  y  Fisiología  gcDcrales,  Zoologís  y 
Antropología  (con  su  respectiva  Geografía  es- 
pecialmente dél  Perú) 

2  a  (Botánica  (con  su  respectiva  Geografía  espe- 
(  oialmente  del  Perú.) 

Art.  S80.  Habrá  en  la  Facnltad  de  Oiencias:  I.""  las  cá- 
tedras  de  enseñanza  doctrinal  y  2.^  práctica  en  los  labo- 
ratorios y  gabinetes. 

Art.  281.  El  reglamento  interior  de  la  Facnltad  deter- 
minará el  número  de  laboratorios  y  gabinetes. 

Art.  282.  Habrá  en  ellos  el  número  de  ayudantes  qne 
Bea  necesario  y  se  determine  en  el  reglamento  de  la  Fa- 
cultad, y  nn  profesor  de  Dibujo  imitativo. 

Art.  288.  Los  alumnos  pueden  matricularse  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  en  una  de  las  tres  secciones. 

Art.  284.  Los  alumnos  matriculados  en  una  sección 
pueden  matricularse  también  ep  cualquier  curso  de  otra, 
comprobando  previamente  que  poseen  loe  conocimientos 
preparatorios  para  seguir  dicho  curso. 

Art.  285.  La  enseñanza  obligatoria  en  cada  sección  se 
divide  en  tres  años;  pudiendo  destinarse  otro  año  más  á 
estudios  de  perfeccionamiento  que  deberán  hacer  los  alum- 
nos por  81  mismos  para  optar  el  grado  de  doctor. 

Art.  286.  £1  número  de  años  y  las  materias  de  ense- 
ñanza para  los  alumnos  que  sigan  especialmente  los  cur* 
Boc  de  cada  sección  son  los  siguientes; 
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GidiielaB  matemitleas. 

PBimB   AÑO. 

Beviiión  dé  lat  prineipalM  tooriu  de  MatemáiiMt  de- 
mtnUles  y  oompíemento  de  eeta8--fieomeiria  analitioft— • 
OeomeirU  de9oríptiYft— Física  genereL 

8KGUVD0    A$0, 

0¿ Ionio  diferencial  é  integral-^Mecánioa  racional,  pri- 
mer careo — Astronomía,  pnmer  careo— Fírioa  general— 
Meteorologíai  Olimatología  y  Topografía. 

TBBOBB  AÑO. 

Mecánica  racional »  segando  careo— Astronomia¿  se- 
gando coreo — Teoria  de  meninas  «-Topografía  y  Geo- 
desia. 

Art.  887.  Lee  estadios  facaltativos  para  optar  el  grado 
de  Doctor  en  esta  sección  son: 

Algebra  snperior— Geometría  saperior— F(eioa  Mate- 
mática—Oáloalo  de  probabilidades  é  Historia  de  las  Ma- 
temáticas. 

Estas  cisses  podr¿a  ser  obligatorias  caando  el  desar- 
rollo de  Ld  Facultad  asi  lo  permita  á  jnicio  de  ana  Jant^ 
de  catedráticos. 

CIENCIAS  físicas. 

PBIIIKB  AÑO. 

Bevi'^ion  de  las  principales  teorías  de  Maiemáticai  ele- 
mentales y  complemento  de  estas — Física  general — 
Química  inorgánica. 

8B&UNJ>0    AÑO. 

Fisica  general— Qaimioa  orgánica— Mineralogía— Tra- 
bajos de  laboratorio  químico. 

TBBOEB  AÑO. 

Geología  y  Paleontología  —  Metearologia  y  Oliniatolo- 
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gilí— -OnÍBucft  «ntlitieA  —  Trabajes  en  el  laboratorio  qni- 
mico  y  mineralógico. 

Art.  288.  Los  estadios  faonJiativos  para  optar  el  grado 
de  Dootor  en  eeia  Mceiózi,  Tersarán  sobre  las  sigoienftea 
materias: 

Qoíaiea  y  Físieá  espeeiaiea — Qaimioa  analitiea — His- 
toria Natural  indígena. 

CIENCIAS  NATURALES. 

FBIMEB   AÑO. 

Fítioa  general  —  Qnímioa  inorgánica  — Mineralogía — 
Zoología. 

SBdUMnO  AÑO. 

Fisiea  general — Qnimiea  orgánica— -Meteorologia-^Bo- 
tánica  y  trabajos  en  los  laboratorios  qafmieo  y  minera* 
lógico, 

TBBOBB  AÑO. 

Qnimiea  analítica — Geología — Dibujo  imítatÍTo — Ana^ 
tomía  y  Fisiología  de  animales  y  plantas— Ejercicios  ex- 
perimentHles  y  prácticos  en  los  laboratorios. 

Art.  289.  Los  estudios  faonltattvos  para  optar  el  gra* 
do  de  Doctor  en  esta  sección,  son  los  mismos  que  para  la 
de  Gieneiae  Físicas. 

Art.  290.  El  profesor  de  Dibajo  imitativo  y  los  ayudan- 
tes de  los  gabinetes  serán  nombrados  por  la  Facultad  y 
wmñ  aneldos  serán  fijados  por  el  Consejo  Universitario. 

Art.  291.  La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  compren- 
de las  materias  siguientes: 

1/  Lógica,  Ontologia,  Cosmología  y  Gramática  Ge- 
neral. 

2.*  Psicología,  Filosofía  Moral  y  Teodicea. 

8.''  Hiatoria  de  la  Filosofía. 

4.*  Estética  y  Literatura  General. 

5.*  Literatura  OastefUana* 

6»*  Literatura  Antigua. 

7.*  Literatura  Moderna. 
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8/  Historia  de  la  Omlizaoión  en  general  y  de  h 
Civilizaoión  peruana. 

Podrá  haW,  ademas  nn  earso  de  Pedai^rogia  á  jnieio 
del  Consejo  Uoiversitaríoy  para  loe  alomnos  que  se  de- 
diquen al  profesorado. 

Arl»  292.  El  estudio  de  estas  materias  se  hará  en  ena- 
tro  años,  en  el  orden  siguiente: 

PBIUra  ASO. 

Lógica,  Ontologia,  Estética  y  Literatura  General. 

SEGUNDO  AÑO. 

Gosmologia,  Psicología,  Gramática  general  y  Literatara 
Castellana. 

TBBCBR  AÑO. 

FiloBofia  Moral,  Teodicea,  Literatura  Antigua  e  Hii* 
loria  de  la  OÍTilizaci¿n. 

OÜABTO   AÑO. 

t 

Literatura  Moderna,  Historia  de  la  Filosofia  y  de  la 
Civilisación  Peruana. 

CAPITULO  XV. 

DE   LOS  BXÁMEMIS. 

Art.  298.  Los  exámenes  de  los  alumnos  de  las  Faonl* 
tades  se  verificarán  anualmente  del  1.**  al  24  deDioiem- 
bre.  Exceptúase  á  la  Facultad  de  Medicina,  cuyos  exáme- 
nes serán  semestrales,  del  20  al  80  de  Junio  el  primero  j 
del  1  .*  al  24  de  Diciembre  el  segundo. 

Art.  294.  Los  reglamentos  de  cada  Facultad  determi- 
narán el  modo  cómo  deben  verificarse  loa  exámenes  asna- 
les. 

CAPITULO  XVL 

DE   LOS  PBSXIOS  T  FBRAS. 

Art.  295  Después  de  los  exámenes  se  dará,  en  osda  Fa* 
cnltad,  premios  á  los  alumnos  que  mas  se  hayan  distío' 


gniáo  por  su  aprovechamieiiio  y  conducto. 

Art.  296  Los  rettlamentos  de  cada  Facultad  designarán 
los  premios  de  aprovecbamienio  y  las  penas  en  que  incu- 
rran los  alumnos  por  inobservancia  de  los  reglamentos. 

CAPiíuLo  xvn. 

D£L  AÑO   UNIVERSITARIO. 

Art.  297.  Las  Universidades  harán  la  apertura  solemne 
del  año  escolar  el  primer  dta  útil  después  de  Pascua  de 
Resurrección  y  la  clausura  el  24  de  Diciembre. 

Art.  298.  El  dia  de  la  clausura  el  Rector  y  los  Decanos 
en  la  Universidad  de  San  Marcos,  y  el  primero  en  las 
Universidades  Menores,  leerán  una  Memoria  relativa  á 
los  trabajos  del  año  escolar  que  termina,  precediéndose 
en  s^uida  á  la  distribución  de  premios. 

Art.  299'  Al  terminar  el  año  académico,  el  Sector  de 
la  Universidad  nombrará  un  Catedrático  para  que  pronun- 
cie el  discurso  de  apertura.  El  tema  de  este  discarso  será 
algún  punto  cientifico  ó  histórico,  prefiriéndose  los  que 
puedan  interesar  al  pais. 

Art.  300.  Para  la  apertura  y  clausura,  se  invitará  en  la 
espita!  de  la  Bepública  al  Jefe  del  Estsdo  y  á  sus  Minis* 
tros»  y  oonourrírán  á  entos  actos  el  Bector  y  el  Secretorio 
de  la  Universidad,  los  Gatodráticos  titulares  y  adjuntos  y 
los  alumnos  de  las  Facnltades. 

En  las  demás  Universidades»  concurrirán  las  primeras 
autoridsdea  del  lugar  y  todos  los  miembros  de  aquellas. 

CAPITULO  xvm. 

na  LOS  GRADOS   tNIVBBSÍTARtOSé 

Art.  sol.  Los  grados  universitarios  en  las  Facnltodes 
de  la  Universidad  Mayor  son:    * 
1.»  El  de  Bachiller; 
2.®  El  de  Licenciado; 
a.*"  El  de  Doctor. 
Art.  802.  Para  ser  Bachiller  se  requiere:  haber  sido 
eliminado  y  aprobado  en  las  matorias  correspondientes 
s  los  tres  primeros  años  en  las  Facultades  de. Teología  y 


Jürispradeneia;  á  los  cinoo  pritteiros  afíos,  en  la  de  Medi'^ 
eina;  y  en  las  de  Oleneiae  y  Leiras,  á  loe  doe  prk&eros 
años  de  cnalqniera  de  las  seceiones:  sostener  ademas  an- 
te la  Faoaltad  una  tesis  sobre  una  materia  elegida  por 
el  graduando»  sobre  la  ocal  será  examinado  por  el  Jurado 
que  nombre  el  Decano.  En  la  Faonltad  de  Gienoiast  la 
materia  sera  elegida  por  el  graduando  y^  el  problema  por 
el  Jurado. 

Es  potestativo  de  cada  Facultad  detallar  minuciosa- 
mente las  pruebas  que  de  un  modo  general  consignan 
éste  articulo  y  los  siguientes  de  este  Reglamento  en  cnan- 
to á  los  grados  de  bachiller  y  licenciado;  y  respecto  del  de 
doctor,  el  estudio  de  perfeecionamento  preeorito  para  la 
sección  de  Giencias  Matemáticas  debe  sobreentenoerse  en 
la  de  Giencias  Fisicas  y  Naturales. 

Art.  808¿  Para  ser  Licenciado  se  requiere  ser  BacM- 
Uer  en  la  Facultad  en  que  se  soliche  el  grado;  haber  sido 
examinado  y  aprobado  en  todas  las  materias  que  ie  ense- 
ñan en  ella  como  obligatorias,  y  sostener  ante  la  nüama 
nna  tesis  sobre  una  materia  correspondiente  al  tltimo 
afiOi  designada  por  la  suert^t  de  nn  cuestionario  forma* 
do  al  efecto  en  cada  Facultad. 

Art.  80á.  Para  ser  Doctor  en  alguna  Facultad  se  nece- 
sita tener  el  grado  de  Licenciado  y  sostener  nna  aotna- 
cion  que  consistirá  en  leer  nna  iésis  sobre  un  punto  corres- 
pondiente i  cualquiera  délas  materias  de  la  Facultad. 

Art.  805.  Al  pié  de  la  tesis  se  pondrá  un  cuestionario  for- 
mado por  la  Facultad,  que  contenga  un  punto  de  cada 
una  de  las  materias  de  enseñansa  en  ella. 

Art.  806.  Las  tesis  serán  presentadas  al  Decano,  quien 
les  pondrá  su  Y.®  B.^  si  no  encuentra  motivos  para  des- 
echarlas pudiendo  en  este  caso  el  graduado,  apelar  á  la 
decisión  de  la  Facultad. 

Art.  807.  El  candidato  remitirá  un  ejemplar  de  la  tesis 
á  cada  uno  de  los  Catedráticos  en  ejercicio  que  intervie* 
nen  en  la  actuación.  La  remisión  de  ese  ejemplar  se  hará 
ocho  dias  antes  del  señalado  por  el  Decano  para  la  co- 
lación  del  grado. 

Art.  8oS.  Todos  los  Catedráticos  en  ejercicio  pueden 
objetar  la  tesis  y  entablar  discusión  sobre  ella,  siéndoles 
obligatorio  examinar  al  candidato  sobre  los  puntos  del 
ooestionario. 


Arl  •  809«  En  la  Foonltad  de  Teología,  la  tesis  será  esori- 
ta  en  latín  debiendo  ser  la  argamontacion  en  castellaDo. 

Anr.  810.  Si  d^spnea  de  dichas  pruebas,  los  candidatos 
reeoltaaen  aprobados  por  mayoría  de  votos,  se  mandará 
extender  por  el  Decano  el  oorrespoDdiente  diploma  que 
será  firmado  por  el  Beotor  y  Secretario  de  la  Universidad 
y  por   el  Decano  y  Secretario  de  la  respectiva  Faonltad. 

Art.  811.  Los  expedientes  sobre  grados  serán  examina- 
dos y  oalificadüs  por  la  respectiva  Facallad. 

Art.  81¿.  Los  graduados  en  una  Universidad  nacional 
6  extranjera  pueden  incorporarse  en  cualquiera  de  la  Be- 
públioay  eon  tal  que  se  sujeten  á  las  presoripciones  esta- 
bleddas  en  ella.  Quedan  exceptuadas  de  tales  prescrip- 
ciones los  graduados  en  una  Universidad  extranjera  que 
hayan  escrito  alguna  obra  de  mérito,  á  juicio  de  la  res- 
pectiva Facultad,  ó  se  presten  á  ensefiar  por  un  año  al- 
guna denoia  no  cultivada  en  el  Perú. 

Art.  818.  Las  Facultades  podrán  conceder  diplopias  de 
miembros  honorarios  de  ellas  á  las  personas  de  reconoci- 
do mérito  gue  se  hayan  distinguido  en  las  ciencias  6  le- 
tras; 

CAPITULO  XIX. 

niS  LAS  ÜMlVBBStDáDBS  liaNORBS. 

Art.  814.  Las  Universidades  menores  se  estableoerán 
eon  las  cátedras  que  designe  el  Consejo  Universitario  de 
Lima. 

Art*  816.  Para  que  una  Universidad  nxenor  se  estables* 
ca,  se  requiere: 

1."  Que  tenga  la  renta  necesaria  para  su  dotación; 
2.*  Que  en.  el  Departamento  en  que  debe  funcionar  se 
dé  la  ListruQoion  Media  de  una  manera  satisfaotoria  y 
completa;* 

La  comprobación  de  este  requisito  será  sustanciada  y 
resuelta  por  el  Consejo  Universitario  de  Lima. 

Art.  816.  En  las  Universidades  menores,  el  Consejo 
Universitario  se  compondrá  del  Bector,  Yice  Bector  y  Ca- 
tedráticos. Este  Consejo  desempeñará  con  sujeción  al 
Consejo  Universitario  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Mareos  de  Lima,  las  funoiones  asignadas  á  las  Faoalta* 
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des,  salvo  los  casos  en  que  el  presente  reglamento  le  6on* 
fiere  especialmente  otras  atriboeiones. 

Art.  317.  Los  Bectores  y  Yice-Bectores  de  las  Univer- 
sidades menores  serán  nombrados  por  el  Consejo  Univer- 
sitario de  Lima;  y  en  caso  de  que  en  el  logar  no  habie&e 
persona  idónea  y  fuese  necesario  nombrar  de  Bector  aper- 
sona residente  en  otro  lugar,  podrá  asignarse  an  eneldo 
pagadero  de  las  rentas  universitarias. 
,  Art.  818.  £1  Consejo  Universitario  de  Lima  determi- 
nará los  grados  que  puedan  conferirse  en  cada  Universi- 
dad menor  con  arreglo  á  las  cátedras  que  se  establezcan 
en  ellas. 

Art.  S19.  Las  Universidades  de  Arequipa  y  Oozco  con- 
tinuarán funcionando  como  Universidades  menores. 

Art.  820.  Cada  una  de  estas  dos  Universidades  tendrá 
las  cátedras  siguientes: 

1.»  Filosofía. 

2.*  Literatura  general. 

8.*  Historia  universal. 

4.*  Derecho  Natural,  Constitucional  y  de  Gentes* 

5/  Derecho  Bomauo. 

6.*  Derecho  Eclesiástico,  Derecho  Penal  Filosófico 
y  Positivo. 

7.*  Derecho  Civil  común  y  Derechos  especiales. 

6.*  Teoría  y  Códigos  de  finjuiciamiento  Civil  y  Cri- 
minal. 

0/  Derecho  Administrativo  y  Economía  Política; 

10.*  Bevisión  de  las  principales  teorías  de  Matemá- 
ticas elementales. 

11.*  Física  general. 

12.*  Química  general  y  analítica. 

18.*  Mineralogía,  Zoologia  y  Botánica. 
Art.  821.  Estos  estudios  se  dividirán  en  dos  secoionea 
y  se  distribuirán  por  años  como  signe: 

SECCIÓN  PBIMEBA. 

PBIMSB  áHO. 

Filosofía  (ptimer  otirso)— Literatura  (primer  oarso)-^ 
Historia  (primer  curso). 


BE0ÜNDO  áAO. 

t^ilosofía  (segundo  corso) — Literainra  (segaiido  onrso) 
— ^EooQomia  Folíiioa.— Historia  (segundo  onrso). 

TEBOBB  AÑO. 

Derecho  Natural — Derecho  Constitucional — ^Derecho 
Romano  (primer  corso). 

OUABTO  AÑO. 

Derecho  Bomano  (segnndo  curso) — Derecho  Civil  (pri- 
mer corso)— Derecho  de  Oentes. 

QX7INTO  AÑO. 

Derecho  Civil  (segando  corso)— Derecho  Penal  filosófi- 
co y  positivo— Derecho  Eclesiástico. 

SIXTO  AÑO. 

Derecho  Civil  especial — Teoría  y  Códigos  de  Enjnioia* 
náentoB  civil  y  criminal. 

BiPTUtO  AÑO. 

Joicios  privativos  y  Derecho  Administrativo. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

PBIMSB  AÑO. 

Bevisión  de  las  principales  teorias  de  Matemáticas  ele* 
mentales  y  complemento  de  estas — Física  general  (primer 
corso). 

SBOURBO  AÑO. 

Fisiea  general  (segondo  corso)—  Qoimica  general^Mi- 
oeraIo|^a — Trabajos  en  el  laboratorio  qoimico. 

TEBOBR  AÑO. 

Química  analítica-— Zoología — Botánica-^Trabajos  en 
laboratorios  químico  y  metalúrgico. 

Art.  828.  El  Consejo  Universitario  de  Lima  determi- 
nará las  condiciones  y  formalidades  ^ue  deben  observarse 
para  la  colación  de  grados  en  las  Universidades  meaores. 
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CAPITULO  XX. 

XMfiíaVIAS  T  ÜNIFOBMSS* 

Áxt  828.  Los  graduados  en  las  Univereidades  asarán 
en  los  actos  solemnes  de  la  Universidad»  frac»  pantalón  y 
chaleco  negros,  corbata  y  gaantes  blancos  y  las  siguien- 
tes medallas: 

Los  Bachilleres,  de  plata  de  8x2  centímetros;  los  Li- 
cenciados, del  mismo  metal  de  4x8;  y  los  Doctores,  de  oro 
de  4x8. 

Las  medallas  serán  elipiicas  y  tendrán  en  el  anverso 
nna  Minerva;  y  en  el  reverso,  el  nombre  de  la  Universi- 
dad y  el  de  la  Facultad  correspondiente:  se  llevarán  pen- 
dientes del  caello,  de  ana  cinta,  del  color  respeotí?o  á  la 
Facultad. 

En  lugar  de  la  figura  de  Minerva,  llevarán  los  gradua- 
dos en  Teología  en  el  anverso  de  sus  respectivas  medallas 
la  imagen  simbólica  de  la  Religión. 

Art.  824.  Los  colorea  señalados  á  las  Facultades  son: 

Para  la  de  Teología,  blanco; 

Para  la  de  Jurisprudencia,  verde; 

Para  la  de  Medicina,  violado; 

Para  la  de  Oiencias  Políticas,  rojo, 

Para  la  de  Ciencias,  asul  claro; 

Para  la  de  Letras,  rosado. 

CAPITULO  XXI. 

ADMINISTBACIOM  DE  BENTAS. 

Art,  326.  Son  rentas  de  las  Universidades: 

1.®  Los  derechos  de  matricula  y  exámenes  de  los 
alumnos,  y  los  de  títulos  y  grados,  cujas{ouotas  serán  fija- 
das por  el  respectivo  Consejo  Universitario; 

2.^  Los  productos  de  arrendamientos  de  bienes,  ca- 
pitales á  interés,  papeles  de  crédito,  enfitensis,  imposioio- 
ues  y  capellanías  que  actualmente  poseen  y  en  adelante 
adquieran  las  Universidades; 

8.^  Las  rentas  ó  impuestos  especiales  asignados  á 
las  Universidades; 

4«^  Las  que  bubiereu  sido  asignadas  anteriormtat# 
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á  Io0  eitableoimientos  da  initraoeioo  inperior  refandidoi 
hoy  en  las  Universidades. 
Art.  826.  Son  gastos  ordinarios: 

1.^  Las  atignaoiones  de)  Bector  y  los  sueldos  del  Be< 
eretario,  Tesorero  y  Bibliotecario  de  la  Universidad; 

i,^  Loa  aneldos  de  los  Decanos,  Oatedráticos  y  ayn« 
dantea  de  las  Faonltades  de  Medicina  y    Ciencias; 

8.**  Loa  de  los  Secretarios  especiales  de  las  Facultades; 

4.^  Los  gastos  de  Secretaria  de  la  Universidad  y  los 
de  ana  empleados; 

5.<>  Los  gastos  de  Biblioteca; 

6.^  Los  salarios  de  los  bedeles,  porteros  y  sirvientes; 

7.^  Los  gravámenes  do  los  bienes  universitarios. 
Art.  827.  Son  gastos  extraordinarios: 

1.^  Las  reparticiones  de  casas  y  edificios; 

2.®  La  compra  de  útiles  para  la  enseñanza,  como  la« 
boratorioa  de  Química,  objetos  de  Historia  Natural,  ins- 
trumentos de  Matemáticas  &.  &; 

8.^  Los  de  construcción  de  edificios,  laboratorios  &., 
paca  la  enseñanza  superior. 

Art.  828.  El  Tesorero  llevará  separadamente  la  cuenta 
del  producto  de  derechos  universitarios,  á  fin  de  que  se 
aplique  á  cada  Facultad  la  parte  que  le  corresponde  de 
los  derechos  de  grados,  deducido  el  10  i»  asignado  al 
Bector. 

Art.  829.  El  Bector  podrá  girar  contra  el  Tesorero, 
por  sumas  inferiores  á  cien  soles,  con  cargo  á  la  partida 
de  extraordinarios  y  dando  cuenta  al  Consejo  Universi- 
taño. 

Art.  880.  Los  derechos  de  matricula  y  de  exámenea 
constituirán  un  fondo  especial  para  cada  Facultad,  que 
será  invertido  en  instrumentos  y  aparatos  ó  gabinetes, 
gastos  de  secretaria,  impresiones  &.;  y  en  las  Facultades 
que  no  necesiten  de  instrumentos  y  aparatos,  en  libros 
para  su  Biblioteca. 

Art.  881.  Oada  una  de  las  Facultades  presentará  al 
principio  del  año  escolar,  al  Consejo  Universitario,  el  pre- 
supuesto de  los  gastos  que  deben  hacerse  en  los  objetos 
á  que  se  refiere  el  articulo  anterior» 


CAPITULO  xxn. 

DI  LA  M0A&4  DI  SUILOOB. 

Art,  88S,  Loa  Bueldos  y  asignaolonei  en  la  Uniyenidad 

Mayor  de  San  Mareos  son  los  aigaientes: 

SI  Beotor-«el  10  ^  sobre  grados  y  el  2  f  sobre  el  prodae- 
to  de  arrendamientos,  eapitales  i  interés,  oédolas,  een* 
sos  y  oapellanías,  excluyendo  las  oantádades  que  el  Fis- 
co  abona  y  las  rentas  extraordinarias. 

Los  DeoaD  08— 1.000  soles  cada  uno,  ademas  de  sos  anel- 
dos oomo  profesores. 

Bl  sueldo  del  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  por  las 
funciones  administratiTas  que  ejerce,  será  de  aos  mil 
cuatrocientos  soles,  si  no  desempeña  su  cátedra,  y  de 
mil  doscientos  soleSi  mas  la  asignación  de  su  cátedra  si 
la  desempeña. 

Los  Oatedráticos — 1,200  soles. 

El  Secretario  de  la  Universidad — 1,200  soles. 

Los  Secretarios  de  las  Facultades — 600  soles  cada  uno, 
excepto  el  de  la  Facultad  de  Medicina  que  tendrá  060 
soles. 

El  Tesorero  de  la  Universidad— 2,200  soles,  de  los  que 
1,200  se  abonarán  por  la  Universidad  y  1,000  por  la 
Facultad  de  Medicina.  El  Tesorero  tendrá  ademas  un 
2  o/^  de  recaudación  sobre  todas  las  rentas  de  la  Uni* 
versidad. 

Amanuense  de  la  Tesorería — 700  soles,  de  los  que  400 
le  serán  abonados  por  la  Universidad  y  800  por  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Archivero-bibliotecario — GOO  soles. 

Amanuenses  de  Secretaria— 600  soles. 
Art.  888.  El  Consejo  Universitario,  determinará  el  au* 

mentó  que  pueda  hacerse  á  los  profesores  en  proporeión 

al  que  tuviesen  las  rentas  de  la  Universidad. 
Art.  i>84.  Los  reglamentos  interiores   de  las  Faculta* 

des  determinarán  el  número  de  amanuenses  y   sirvientes 

que  sean  necesarios  y  los  sueldos  que  deben  percibir  estos 

últimos. 

Art.  885,  La  escala  de  sueldos  de  las  Universidades  me- 
nores será  fijada  por  el  Consejo  Universitario  de  Lima  y 

aprobada  por  el  Gobierno* 
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CAPITULO  xxin. 

DB  léOB  ZHBTITUTOB  ISmoXAIitS  DI  XVBTRTTOGZOll  0ÜPUZOB. 

Árt.  886.  Habrá  oinoo  Eseoelas  de  aplioaoióii  á  las  ona- 
lea  tendrán  ingreso  Iob  BachillereB  y  LieenoiadoB  de  la 
Facultad  de  CienciaB: 

Xa  Esonela  de  ingenieros  civiles  7  de  minas; 

La  Eacaela  superior  de  agrionltara; 

La  Bscaela  superior  de  comercio; 

La  EflCTiela  naval  y 

La  Esonela  especia!  de  artillería  y  estado  mayor. 

Las  tres  primeras  estarán  bajo  la  dependencia  del  Mi* 
nisterio  de  Jnstrnceión  y  las  dos  últimas  del  de  Onerra  y 
Marina. 

Reglamentos  especiales  determinarán  .  la  organización 
de  las  tres  primeras  y  las  dos  últimas. 

CAPITULO  XXIV. 

DI  LA  ENSEÑANZA  SUPBBIOB   LIBRE  Ó  PARTICULAR. 

Art.  887.  Pueden  una  6  varias  personas  abrir  cátedras 
de  losimccion  Superior  y  constituir  Facultades  6  Uni- 
versidades  libres  retribuidas  ó  no  por  los  asistentes  á  sus 
cursos,  bajo  la  inspección  del  Gobierno, 

Art.  888.  La  inspección  del  Gobierno  en  esos  casos  se 
limitará  á  impedir  la  enseñanza  de  doctrinas  contrarias 
á  la  religión,  á  la  moral  ó  á  la  forma  de  Gobierno. 

Art.  839.  Los  Consejos  Universitarios  otorgarán  las 
licencias  que  se  soliciten  para  dictar  cursos  libres  en  las 
Universidades  por  personas  que,  á  juicio  de  dichos  Conse- 
jos, reúnan  las  condiciones  necesarias  de  moralidad  y  sufi- 
ciencia, previa  la  presentación  de  los  programas  de  Iss 
materias  que  deben  enseñar:  los  Consejos  podrán  sns- 
pender  este  permiso  cuando  tengan  fundados  motivos. 

Art.  dáO.  Los  grados  universitarios  que  se  confieran  en 
las  Universidades  Ubres  no  tienen  valor  oficial. 
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OAPITüIiO  XXT. 

DB  LA  BBFO&KA  01  S8T1  BCaLAllINTO. 

Art.  841.  Bin  peijaioio  da  Ufe  modifloAoionte  qae,  b6« 
gen  BUS  propias  díspotieiones,  puedan  jntrodaeirse  en  w« 
to  Beglaioesto,  eada  oinoo  añog  deberá  baeerse  una  revi- 
bíóq  completa  de  él,  es  la  parte  relativa  á  la  Inainioción 
Bnperior  por  una  Junta  ooippQeata  de  doe  Delegados  de 
eada  Facultad  elegidos  por  ella;  y  en  lo  oonoerniente  á  la 
Instrnoción  Primaria  y  Media  por  el  Consejo  Soperiorde 
Instrncoión  Páblioa. 

Dicha  Junta  y  el  Oonsc|jo  Superior  formularán  eada 
uno  por  su  parte»  en  dos  proyeotos^  las  modificaeionea  que 
deban  introducirse. 

El  uno  comprenderá  las  que  sean  de  la  competencia 
del  Poder  Ejecutivo  y  será  elevado  al  0obierao  para  su 
resolución,  y  el  otro  las  que  exijan  la  aprobación  legisla- 
tiva que  será  sometido  por  conducto  del  Ministerio  del 
ramo  á  la  resolucióu  del  Oongreso. 

CAPITULO  XXVL 

'     DXSPOSIOXONIS  OSNIBALES. 

Art.  842.  Cada  Facultad  queda  autorizada  para  resol* 
ver  de  la  manera  que  juzgue  mas  convenientOi  respecto 
á  las  condiciones  de  admisión  de  los  alumnos  de  otras 
Universidades. 

Art.  848.  Quedan  asimismo  autorizadas  las  Facultades 
para  designar  el  término  perentorio  de  la  apertura  y  clau- 
sura de  las  matriculas,  no  debiendo  por  ningún  caso, 
prorogar  dicho  término. 

CAPITULO  XXVII. 

DISPOSICIONES  TBANSITOBIAB. 

Art.,1***  Mientras  el  Gobierno  se  halle  investido  de  las 
amplias  facultades  concedidas  por  la  Asamblea  Constitu* 
yente,  dictará  las  reformas  que  creyere  convenientes; 
oyendo  previamente  al  Consejo  Universitario  de  Lima  en 
Jo  poncer^iente  i  la  InstrnccióQ  Superior  y  al  Consejo  S^- 
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perior  en  lo  relativo  a  la  Instraooion  Media,  Primaria  y 
iiibre. 

Art.  2.'  El  Oonsejo  Universitario  queda  antorisado  pa- 
ra determinar  lag  Faoaltadet  que  pneden  poneiee  en  ejer- 
cicio, por  ahora*  en  vista  de  los  adelantos  de  las  oienciaS| 
de  las  necesidades  de  la  enseñañsa  y  de  los  recursos  de 
^ne  pueda  disponer  cada  una  de  dichas  Facultades. 

OAHTÜLO  XXVIII. 

Artículo  único.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  de- 
oretoe,  reglamentos  y  resoluciones  snpremas  en  la  parte 
qne  se  opongan  al  presente  reglamento  general. 

Él  Ministerio  de  Estado  en  el  despacho  de  Instrucción 
Pública  queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  de- 
6relo« 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  16  de  Mayo 
de  1884. 

Miguel  Iolbsus. 
Mariano  C(utro  Zaldivar, 


■O--^S-#^^3$««^-0- 
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Participa  la  elecoion  del  Dr.  Qniroga  oomo  Cate<lrático 

de  Derecho  Civil. 

Lima¡  Mayp  SO  de  1884. 

Sr.  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 
S.  R 

Ten^o  el  honor  de  oomnnioar  &  US.  qne  habién- 
dose rliapnesto  en  el  artíonlo  del  Reglamento  Gene- 
ral de  Instrnooión  Pública,  expedido  por  el  Supre- 
mo Oobiemo,  con  fecha  16  del  corriente,  qne  se  divi- 
da en  dos  la  asignatura  de  Derecho  Oiril  Comnn;  la 
Facultad  ha  elegido,  en  sesión  de  ayer,  Catedrático 
principal  interino  de  la  Cátedra  dividida  al  Dr.  D. 
Adolfo  Quiroga,  que  era  adjunto  de  la  de  Derecho 
Civil  Común. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  ÜS.  para 
los  resultados  á  qne  haya  lugar. 
Dios  guarde  á  US. 

M  M.  OAlvez. 


FACULTAD  DE  MEDICINA. 
Suspende  la  asignación  de  renta,  á  faTor  del  Jardín  Botánico. 

Lima,  Diciembre  24  de  1883. 

8r.  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

En  el  oficio  del  señor  Ministro  de  Hacienda  de 

20  4el  presente,  en  que  se  sirve  manilestar  coa  h^ 
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doonmentoft  anexoSi  la  neoesidad  que  hay  de  ana- 
pender  la  aflignaoión  de  laa  reniaa  de  laa  mioaa  aae 
por  decreto  Sapremo  de  22  de  Junio  de  1878|  ae  ni* 
oieron  á  favor  del  Jardin  Botániooi  S.  E.  el  Freai« 
dente  en  acuerdo  de  22  de  los  corrientea,  ae  ha  aer* 
vido  expedir  la  resolución  que  sigue: 

^'Teniendo  en  consideración  ademas  de  las  razo« 
nea  expuestas  en  el  presente  oficio  del  Ministro  de 
Hacienda  y  documentos  anexos,  que  la  notable  es* 
caséa  de  las  rentaa  fiscales,  obliga  al  OobiemOi  á 
adoptar  medidas  económicas  que  de  alguna  manera 

Sermitan  aumentar  los  fondos  nacionales  para  aten« 
er  á  loa  gastos  mas  urgentes  que  demandan  los  di- 
versos ramos  de  la  administración  páblica:  que  la 
adjudicación  de  las  fincas  hechas  á  favor  del  Jardin 
Botánico  por  resolución  de  22  de  Junio  de  1876,  en 
una  época  en  que  la  Nación  contaba  con  grandes  en- 
tradas extraordinarias,  no  puede  prolongarse  por 
mas  tiempo,  especialmente  en  la  actualidad  en  que 
la  escasez  absoluta  de  recursos  no  permite  satisfa- 
cer castos  mas  urgentes  qne  los  que  puede  ocasio- 
nar Ta  conservación  del  mencionado  Jardin,  que  pue- 
de subsistir  con  las  rentas  propias  de  la  Escuela  de 
Medicina  y  otras  que  debe  arbitrar  dicha  Facultad: 
.  se  declara  sin  efecto  la  mencionada  resolución  de  22 
de  Junio  de  1875  y  en  su  consecuencia  se  dispone: 
que  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  Ma^ 
yor  de  San  Marcos,  cese  en  la  administración  de  las 
fincas  expresadas  en  la  resolución  derogada  debien- 
do ponerlas  inmediatamente  á  disposición  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda." 

Lo  que  transcribo  á  US.  para  su  conocimiento  y 
efectos  á  qne  se  contrae  la  citada  resolución. 

Píos  guarde  á  US. 

Manuel  A.  Babinaga. 
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Pide  raoonsidenoion, 

£tma,  Enero  8  de  1884» 

8r.  Beotor  de  la  Universidad. 

He  tenido  el  honor  de  reoibir  el  respetable  ofioio 
de  VSm  del  27  del  pasado,  en  qne  se  sirve  trasori* 
birme  la  snprema  reaolaoion  de  24  del  mismo,  por 
la  qae  se  declara  sin  efecto  la  de  22  de  Jnnio  de 
1876|  en  ouja  virtud  se  adjudicaron  á  esta  Facultad 
varias  propiedades  nacionales,  i  fin  de  que  su  renta 
sirviese  al  sostenimiento  y  pago  de  los  gastos  de  ca- 
rácter urgente  del  Jardin  BotanícOi  de  propiedad  de 
esta  Escuela. 

Las  circunstancias  en  que  ha  sido  expedida  dicha 
resolución  y  los  fundamentos  en  une  se  apoya,  per- 
miten esperar,  á  juicio  de  la  Facultad,  que  una  ves 
conocidos  y  aclarados  los  antecedentes  de  este  asun- 
to, pesen  bastante  en  el  ilustrado  ánimo  del  Gobier- 
no para  reconsiderar  la  citada  re8oluci<$n. 

La  adjudicación  de  los  bienes  á  que  ¿lia  se  refie- 
re no  tuvo,  en  efecto,  como  parece  deducirse  de  su 
tenor,  el  carácter  de  una  asignación  satisfecha  con  la 
renta  producida  por  los  mencionadas  fincas,  sino  el 
una  compensación  de  créditos,  por  la  cual  el  Gobier- 
no quiso  aliviar  al  Tesoro  Público  de  parte  de  la 
subvención  votada  en  favor  de  la  Facultad  por  todos 
los  presupuestos  de  la  Bepublioa. 

Por  consecuencia  de  dicha  compensación,  el  Su- 
premo Gobierno  no  se  limitó  á  ordenar  que  el  pro- 
ducto de  las  fincas  adjudicadas  se  entregase  por  la 
Caja  Fiscal  á  la  Tesorería  de  la  Facultad,  sino  que  se 
mandó  dar  á  esta,  posesión  leral  de  aquellas  fincas, 
como  consta  do  la  nota  de  la  Dirección  de  Inatruc- 
ción  de  9  de  Julio  de  1875,  que  se  acompaña  en  co- 
pia; rebajándose  en  consecuencia  el  i)roducido  de 
ellas,  ascendente  entonces  á  cuatro  mil  quinientos 
treinta  soles  da  los  ocho  mil  novecientos  setenta  y  aei^ 


qne  importaba  la  Bubvenoión  consignada  en  el  Fresa* 
puesto. 

No  tnéf  pnesi  como  se  vé  nna  oonoesión  graciosa 
hecha  por  el  Sapremo  Gobierno  á  esta  Facaltiicl,  en 
una  época  de  holgara,  sino  antes  bien  ana  medida 
económica  con  qne  aligerar  las  obligaciones  que  pe- 
saban sobre  el  Tesoro  Público. 

Al  tomar  esta  Facaltad  la  posesión  legal  de  las 
mencionadas  fincas,  encontró  qae  todas  ellas  se  ha- 
llaban en  arrendamiento  escritararlo  á  bajo  precio 
por  machos  años,  habiendo  sido  siempre  difícil  el 
cobro  de  la  merced  condactiva. 

Esto  ha  ocarrido  may  especialmente  con  el  local 
de  la  antigaa  Maternidad,  sitaado  en  la  calle  de 
Santo  Tomás,  adjudicado  nominalmente  al  señor  D. 
Kicanor  Sag&stegai|  moroso  siempre  en  el  pago  de 
los  arriendos,  caja  escritura  se  yenció  el  2  de  Di- 
ciembre de  1881 . 

Ocupada  entonces  esta  capital  por  las  f aerzas  chi- 
lenas» Sagástegui  tnó  notificado  por  el  Administrador 
de  las  rentas  de  esta  Escuela  para  devolver  la  finca 
ó  arreglar  sobre  otras  bases  su  simple  arrendamien* 
to;  pero  pretextando  este  haber  obtenido  una  prtfroga 
de  la  escritura,  se  negó  á  todo  arreglo,  no  obstante 
la  intervención  del  actual  Jefe  de  la  Comisión  inves" 
tigadora  de  bienes  nacionales,  que  alegaba  derechos 
&  la  propiedad  de  dicha  escritura;  suspendiendo  en 
consecuencia  el  pago  de  todo  arrendamiento  has* 
ta  hoy. 

Omito  referir  á  US.  otros  incidentes  de  mayor 
gravedad,  ocurridos  con  este  motivo,  por  todo  lo 
caal  esta  Facultadi  que  fue  privada  por  ¡a  adminis* 
traoión  chilena  de  sus  rentas  y  hasta  de  sus  locales 
de  enseña nea,  se  vio  privada  también  de  esa  peque- 
ña entrada. 

13 S.  sabe  que  á  pesar  de  esto,  la  Facultad  tuvo  la 
abnegación  oastante  pata  no  suspender  sus  laboreSi 
logrando  de  este  modo  qae  la  juventud  estadiosa  no 
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snfrieae  retardo  ni  perjaioio  alguno  en  la  proeecfl* 
ción  de  su  aprendizaje. 

Deatroido  caai  en  sn  totalidad  el  local  priccipal 
de  la  Escnelay  so&traida  bu  Biblioteca,  Moseoe  y  La- 
boratorios; perdido,  en  una  palabra,  todo  8o  material 
de  enseñanza,  hoy  no  le  sería  posible  con  las  rentas 
de  que  puede  disponer  y  las  que  pudiese  arbitrar, 
no  solo  readquirirlo,  sino  atender  á  los  mas  premio- 
sos gastos  de  su  sostenimiento. 

Privada  en  semejantes  circunstancias  de  la  peque- 
ña renta  que  le  producen  las  ñncas  nacionales  que 
le  fueron  adjudicadas,  como  compensación  de  cré- 
ditos en  1876,  sería  hacer  mas  imposible  todavía  la 
restauración  de  la  enseñanza  que  le  está  encomcD- 
dada,  sin  que  esa  pequeña  renta  que  hoy  apenas  po- 
drá ascenoer  á  ciento  cincuenta  soles  de  plata  men- 
suales, alivie  en  algo  las  actuales  angustiosas  cir* 
ounstancias  del  Fisco  Nacional. 

Menos  le  es  posible  á  esta  Facultad  atender  á  la 
conservación  del  Jardín  con  sus  propias  rentas;  pues 
privada  de  la  asignación  que  le  señalaban  los  presu* 
puestos  de  la  Kepública,  noy  sus  entradas  esbiu  te* 
ducidas  á  una  renta  insignificante  para  atender  á  sus 
demás  gastos*  sin  que  cualquier  arbitrio  pueda  pro- 
ducir el  necesario  aamento. 

Tales  arbitrios  no  pueden  consistir  sino  en  )a  al* 
za  de  la  cuota  de  los  derechos  de  matrícula,  exáme- 
nes y  {prados,  alza  que  por  mayor  que  sea,  no  podrá 
proancir  una  gran  suma,  desde  que  es  pequeño  el 
ndmero  de  los  que  se  consagran  al  estudio  de  los 
ramos  de  la  Medicina  y  desde  que  este  número  dis- 
minuye tanto  mas,  especialmente  en  el  ttctual  esta* 
do  económico  del  pais,  cuanto  mayor  sea  el  aumen* 
to  de  los  mencionados  derechos. 

Los  fines  á  que  está  destinada  la  Facultad  de  Me* 
dicina  son  demasiado  importantes,  para  que  los  gas* 
tos  que  demanda  su  conserv%ción  puedan  considerar* 
se  de  carácter  menos  urgente  que  todos  los  demás 
del  serrioio  público  ¡y  el  lugar  que  entre  aw  elerneu* 
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tos  áe  enseñanza  oonpa  el  Jardin  Botánico,  es  tal, 
que  el  no  podria  suprimirse  sin  comprometer  el  éxi- 
to (le  dicha  enseñanza. 

Si  esto  es  así;  si  la  exigüidad  de  sus  nctnales  re- 
cursos no  le  permiten  á  esta  Facultad  atender  á  sus 
gastos  ordinarios;  si  el  producto  de  las  fincas,  de 
cuja  posesión  j  administración  se  le  priva  por  la 
suprema  resolución  á  que  me  refiero,  es  tan  peque- 
ño que  no  podrá  ser  jamás  un  alivio  para  el  Tesoro 
Público;  si,  finalmente,  el  carácter  de  compensación 
de  créditos  que  tuvo  la  adjudicación  de  1875  ha  da- 
do  á  esta  Facultad  el  dominio  j  posesión  de  las 
mencionadas  fincas;  si  todas  estas  razones,  y  el  de« 
ber,  que  no  se  oculta  á  la  ilustración  del  Poder  Su- 
premo, de  prestar  protección  á  los  establecimientos 
de  instrucción  superior,  es  hoy  todavía  mayor  en  el 
estado  de  absoluta  ruina  de  la  Escuela  de  Medicina; 
no  dudo  que  ÜS.  abundando  en  estas  mismas  ideas, 
no  tendrá  inconveniente  para  suplicar  á  SE.,  por 
órgano  de  su  di^no  Ministro  del  ramo,  la  reconside- 
ración que  solicito  del  Supremo  decreto  de  24  del 
pasadOi  que  ruego  á  OS.  se  sirva  recabar  en  la  tor* 
ma  correspondiente. 

Dios  guarde  á  US. 

MaKüel  OdbiozoLa. 


Andzo  al  ofició  anterioif. 

Ministerio  de  Instmcción  —  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública  y  Culto. 

Limat  d9  de  Julio  de  1876» 
Señor  Decano  de  la  Faculted  de  Medicina. 

En  el  oficio  de  U.,  fecha  de  ayer,  solicitando  se 
ponga  á  esa  Facultad  en  posesión  de  las  fincas  que 
se  aajQdioaron  al  Jardín  Botáaico,  se  ha  expedido 
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en  esta  fecba  el  decreto  qne  signe :  Pásese  al  Br, 
MÍDÍstro  de  Hacienda  para  que,  según  lo  dispuesto 
por  el  supremo  decreto  de  22  de  Junio  último,  se 
sirva  diotar  las  órdenes  necesarias  á  iín  de  que  se 

f)onga  ala  Facultad  de  Medicina  en  posesión  legal  de 
as  fincas  adjudicadas  al  Jardín  Botánico  y  se  le 
entreguen  los  títulos  de  propiedad  j  los  testimonios 
de  las  escrituras  vigentes,  como  lo  pide  el  Decano 
de  dicha  Facultad.  Que  trascribo  á  U.  para  su  co- 
nocimiento 7  en  contestación. 

Dios  guarde  á  U. 

Juan  Oossio. 


Deelam  m  lugar  U  recmuiderMióii. 

Lima,  Enero  li  de  1884. 

Befior  Rector  de  la  Universidad  Mayor    de  San 
Marcos. 

En  acuerdo  de  boy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Be- 
pública  ha  tenido  á  bien  expedir  la  resolución  si- 
guiente : 

Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Mareos  y  la  eópia  que  acompaña,  de  la 
nota  del  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  en  que 
pide  reconsideración  del  decreto  de  24  de  Diciem- 
Dre  último;  y  teniendo  en  consideración:  aue  no 
adeudando  el  Estado  cantidad  alguna  al  Jarain  Bo- 
tánico, no  puede  considerarse  como  una  compensa- 
ción de  créditos  la  adjudicación  hecha  en  22  ae  Ja* 
nio  de  1876,  fundada  úoic^tmente  en  loa  gastos  ur- 
|;entea  que,  en  la  mencionada  fecha,  ocasionaban  loa 
jornaleros  y  hortelanos  que  entonces  eran  necesa- 
rios para  el  trabajo  del  Jardin:  que  las  propiedades 
nacionales  no  han  debido  adjudicarse  en  1875,  en 
que  el  Gobierno  se  hallaba  sometido  al  régimen 
constitucionali  sin  que  se  observase  todoe  los  reqoi* 


BitóB  exigidos  para  dichos  casos  en  Ins  leves  enton- 
ces vigente^*,  por  cayo  motivo  no  ha  debido  tener  la 
adjudicación  el  carácter  de  permanente:  se  declara 
sin  lugar  de  reconsideración  que  se  pide,  debiéndose 
llevar  á  debido  efecto  lo  dispuesto  en  la  resolución 
de  24  de  Diciembre  último. 

Que  trascribo  á  X7S.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  A.  Babinaoa. 


Modifica  los  derechos  de  eximen  y  matricnla, 

Lima^  á  1.^  de  Marzo  de  1884* 

Bonor  Bector  de  la  Universidad. 

SabQ  US.  el  deficiente^  estado  en  que  se  encuen- 
tran las  rentas  de  esta  Facultad,  ^a  por  no  pagar  el 
Supremo  Gobierne»  las  asignaciones  que  para  su 
sostenimiento  le  votaba  el  Presupuesto  de  la  Bepü- 
blicaí  ya  por  haber  sido  privada  últimamente  de  las 
fincas  oue  le  fueron  adjudicadas  para  gastos  del 
Jardin  botánico. 

^  Como  en  la  suprema  resolucióo  que  dispuso  esto 
ultimo,  se  establece  que  la  Facultad  pueda  arbitrar 
fondos  con  que  suplir  esta  renta  de  que  ha  sido  pri- 
vada; en  sesión  de  28  del  próximo  pasado  y  en  vis* 
ta  de  la  resolución  de  ese  Consejo  Universitario, 

r  la  que  estableció  una  pensión  que  deben  pagar 
08  alumnos  de  todas  las  Facultades,  ha  creído  con* 
veniente  modificar  esa  pensión  en  los  términos  si* 
guiontes :  que  los  alumnos  ya  matriculados  abonen 
hasta  el  te'rmino  de  sus  estudios  doce  soles  por  de- 
rechos de  matrícula,  v  otros  doce  por  los  de  exámeui 
debiendo  pa^ar  el  doble  de  esta  cantidad  los  que  in* 
grasen  á  la  Escuela  desde  el  presente  año. 

El  fundamento  de  esta  medida^  es  el  hecho  esta* 

47 
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bleoido  ya  de  que  la  lustracoión  Superior,  por  él 
estado  en  que  se  encuentra  el  Tesoro  Público^  no 
podrá  ser  en  lo  sucesivo  auxiliada  por  este,  siendo 
indispensable  que  los  alumnos  contribuyan  á  su  sos- 
tenimiento. 

Bajo  este  aspecto  la  pensión  no  puede  ser  mas 
módica,  sobre  todo  desde  que  conforme  al  artículo 
3d7  del  Reglamento  General  de  Instrucción  Publi- 
ca, cuatro  soles  de  dichos  derechos,  deben  invertir- 
se en  los  objetos  designados  en  dicho  artículo. 

Esta  Facultad  cree  que  la  forma  del  pago  de  los 
mencionados  derechos  presenta  mas  facilidades  pa- 
ra hacerlo  efectivo,  ^ue  la  establecida  antes  por  el 
Consejo  üniversitano,  á  cuyo  conorimiente  ruego  á 
IJS.'Se  sirva  someter  el  contenido  de  este  oficio  pa- 
ra los  efectos  del  inciso  1.°  del  artículo  832  del  ci- 
tado Beglamento  General  de  Instrucción  Pública. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Odrioeola. 

Lima,  Marzo  8  de  1884: 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  y  por  acuerdo  del 
Consejo,  se  aprueban  los  derechos  de  examen  y  ma- 
trícula propuestos  en  este  oficio. 

Bibetuo . 

G.  A.  SeoaKb. 


I^articipa  la  elección  del  Dr.  Villar  como  Beprosentante  en  d  Con' 

sejo  üniTenitarío. 

lÁma^  (í  18  de  Junio  de  1884* 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

En  conformidad  con  lo  prescrito  en  el  artícalo 
219,  capítulo  VIH  del  Beglamento  General  de  Ids- 
trucoiÓQ  Páblioa  y  en  vista  del  oficio  de  US.|  de  29 


de  Marzo  próiimo  pasado;  esta  Facultad  en  sesidn 
de  antes  de  arer,  ha  designado  al  Catedrático  Dr. 
D.  Leonardo  Villar  para  qne  ejerza  el  cargo  de  re- 
presentante de  ella  en  el  Consejo  Universitario. 

Me  es  honroso  comunicarlo  á  US.  para  los  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Odriozola. 


Ordena  repcsición  ñeH  Dr.  Corppnoho  en  la  cátedra  de  Obstetrícia, 

Lma,  Abrü  5  de  IS84. 

Señor  Beotor  de  la    Universidad  Mayor  de  San 
Moróos. 

En  la  solioitád  del  Dr.  Oorpnncho,  relativa  á  la 
restitución  de  la  Cátedra  de  Obstetricia,  S.  E.  el  Pre* 
sidente  Provisorio,  en  acuerdo  de  la  fecha,  se  ha 
servido  expedir  la  resolución  que  sigue: 

Vista  la  solicitud  del  Dr.  D.  Juan  E.  Corpancho, 
en  (|ue  pide  se  le  dé  posesión  de  la  cátedra  de  Obste- 
tricia en  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad 
de  San  Marcos,  para  la  que  fué  nombrado  en  81  de 
Marzo  de  1880,  en  la  vacante  qne  resultó  por  falleci- 
miento del  Dr.  D.   Aurelio  León:  visto  el  informe 
expedido  por  la  mencionada  Facultad,  y  teniendo 
en  consideración:  que  la  atribución  acordada  por  el 
artículo  4  ,^  de.  la  resolución  de  12  de  Abril  de  1876, 
á  las  Facultades  de  esta  Universidad  para  que  nom- 
brasen Catedráticos  adjuntos  interinos,  hasta  que  se 
proveyesen  en  concurso,  no  pudo  ser  de  ninguna 
manera,  sin  determinación  de  cátedra  por  ser  con- 
trarío á  lo  expresamente  determinado  en  el  artículo 
^9  del  Befflamento  General  de  Instrucción  Públi* 
ca:  que  el  Gobierno  dictatorial  al  declarar  vigente 
el  citado  Beglamento,  por  decreto  de  3  de  Enero  de 
1S80,  fué  mientras  verificaba  las  reformoa  que  jiuh 
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gase  necesarias  en  ese  ramo  de  AdminÍ8traoi6D:  que 
al  nombrar  al  recurrente  en  31  de  Marzo  de  loSOj 
Profesor  de  Obstetricia,  fné  en  ejercicio  de  la  auto- 
ridad qne  entonces  investía  el  Jefe  Snpremo  de  la 
Bepublioa:  que  todos  los  actos  del  Oobiemo  de 
aquella  ¿poca  han  sido  reconocidos  por  el  actual  en 
Si  de  Octubre  de  1883»  y  los  de  este  declarados  vá- 
lidos por  el  artículo  3.^  de  la  ley  de  la  Asamblea 
Constituyente,  de  26  de  Marzo  ultimo:  Se  resuelve: 
que  la  Facultad  de  Medicina  de  San  Marcos  de  L- 
ma,  reponga  en  la  cátedra  de  Obstetricia»  al  Dr.  D. 
Juan  É.  Gorpaiicho,  nombrado  por  decreto  dictata- 
rial  de  31  de  Marzo  de  1880,  y  de  la  que  indebido- 
mente  se  le  separd  en  1881. 

Que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y  afee* 
tos  á  que  se  contrae  la  citada  resolución. 

Dios  guarde  á  US. 

Maihjsl  a,  BAanrAGA. 


Pide  yéoonaiderftdiólt 

Lima,  á  3  de  Mayo  de  1884» 

Señor  Rector  de  la  universidad. 

Habiendo  sometido  al  conocimiento  de  esta  Fa* 
cuitad,  en  sesión  del  29  del  pasado,  la  suprema  reso- 
lución del  5,  que  US.  selsirvió  trascribirme  en  sures- 
Setable  oficio  de  12  del  mismo  mes,  por  la  que  se 
ispone  que  sea  repuesto  en  la  cátedra  de  Obstetri- 
cia al  Dr.  D.  Juan  E.  Gorpancbo,  nombrado  por 
decreto  dictatorial  de  31  de  Marzo  de  1880:  ha  re- 
suelto solicite  del  Sapremo  Gobierno,  por  el  órgano 
de  US.  reconsidere  la  citada  resolución  por  los  jofl- 
tos  y  legales  fundamentos  ^ue  paso  á  exponer. 

Ya  en  el  informe  respectivo,  emitido  por  esta  Fa- 
cultad, de  orden  suprema,  en  la  solicitud  del  referí- 
rido  Dr.  Corpancbo,   dejó  ella  eetableoido  qne  0a 
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nombramiento  de  ádjnnto  interino  lo  iné  sin  desig» 
naci(5n  de  Cátedra,  quedando  el  Decano  antorizaoo 
para  Terifioar  dicha  deeignaciiSn,  segiin  las  neceBÍda* 
dea  de  la  enseñanza. 

-  £a  esta  YJrtnd  y  no  habiéndose  dispuesto  en  la 
suprema  resolucidn  de  9  de  Abril  de  1876,  que  au« 
toríaó  á  esta  Facultad  para  dicho  nombramieuto  que 
lo  fuese*  designando  la  Cátedra  á  que  sería  adscrito 
cada  adjunto  interino,  la  desi^Hción  hecha  después 
para  la  Cátedra  de  Obstetricia  del  Or.  GorpanohOi 
no  ha  tenido  el  carácter  de  permanente. 

Debía  no  tenerlo  con  tama  m^s  razón,  cuanto  que 
del  tenor  del  artículo  249  del  Reglamento  General 
de  lustrncción,  en  que  se  funda  el  primer  conside- 
rando de  la  suprema  resolución  del  6  del  pasado,  se 
dednce  precisamente  que  no  exista  un  adjunto  para 
cada  cátedra  adscrito  exclusivamente  á  ella  ;  pues 
en  tal  caso  exigiría,  fuese  igual  el  i\úmero  da  ad- 
juntos al  de  Catedráticos  principales,  siendo  así  que 
ese  número  lo  subordina  á  las  necesidades  de  cada 
Facultad  y  es  de  este  modo  como  los  adjuntos  han 
sido  siempre  llamados  indistintamente  al  desempeño 
de  sus  cátedras,  según  sus  aptitudes  y  las  exigen- 
cias de  la  enseñanza. 

Pero  aunque  así  fuese,  declarado  vigente  por  el 
Oobierno  Dictatorial  de  1880,  el  Reglamento  Gene- 
ral de  Instrucción,  cnjo  artículo  260  dá  á  las  Facul- 
tades el  derecho  de  nombrar  Profesores  interinos, 
no  podía  ser  desnudada  del  ejercicio  de  este  dere- 
cho, mientras  la  reforma  del  Reglamento  así  no  lo 
hubiese  establecidx);  y  un  nombramiento  parcial,  sin 
resolución  suprema  anterior  reformando  el  artículo 
260  del  Reglamento,  no  puede  considerarse  como 
una  reforma  de  el,  ni  estar  comprendido  en  los  actos 
del  Gobierno  Dictatorial,  validados  por  el  Gobierno 
aetiial  en  30  de  Octubre  de  1883. 

Gomo  quiera  que  sea  y  por  mucho  que  fuese  el 
valor  legal  que  auiera  atribuirse  al  nombramiento 
del  Pn  Oorpancho  con  ^ue  lo  favoreció  el  GobiernQ 
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Piotaiorial  de  1880.  él  no  pnede  toner  más  oa« 
rácter  que  el  de  Profesor  interino,  no  dtodole  dere* 
cho  á  la  posesión  del  cargo  de  principal  titalari  Oll^ 

Í[o  que  solo  p;iede  obtenerse  en  nn  concurso,  oon< 
orme  al  artículo  247  del  citado  Reglamento  Gene- 
reí  ^B  Instrucción. 

Ahora  bien:  pasadas  las  circunstancias  que  han 
impedido  hasta  hoy  la  convocatoria  de  los  respecti- 
vos concursos  para  las  cátedras  vacantes  en  esta 
Facultad»  entre  ellas  la  de  Partos,  &  que  se  refiere 
el  nombramiento  de  interino  del  Dr.  Gorpancho, 
mal  podría  dársele  posesión  de  un  cargo  que  debe 
asumir  el  que  resulte  nombrado  en  el  correspondien* 
te  concurso. 

Inútil  cree  esta  FacuUad  insistir  ante  ÜS.  en  la 
necesidad  de  conservar  la  institución  del  concurso, 
como  el  más  acertado  modo  para  la  provisión  de  las 
cátedras  universitarias. 

Toda  la  organización  actual  de  la  instrucción  su- 
perior está  fundada  en  esta  garantía  sólida  para  el 
mejor  éxito  de  dicha  enseñanzai  y  el  país  la  mira  oo- 
mo  una  de  las  útiles  y  fecundas  conquistas  de  su 
progreso  moral. 

Su  conservación  es  una  de  las  más  legítimas  as- 
piraciones de  la  sociedad  toda,  interesad  en  el  fo* 
mentó  y  adelanto  de  la  enseñanza  pública,  k>  cual 
no  podría  obtenerse  si  se  creyesen  los  (Gobiernos 
con  facultad  para  verificar  el  nombramiento  directo 
de  los  Catedráticos. 

Esas  justas  aspiraciones  quedarían  burladas  y  la 
independencia  de  las  Diúversidades  serían  una  vana 
sombra,  si  vueltos  á  la  senda  de  la  legalidad  y  del 
orden  subsisten  actos  que,  ejercidos  en  circunstan- 
cias extraordinarias,  no  fuesen  legal  y  debidamente 
enmendados  y  reconsiderados. 

Son  estas  poderosas  razones  las  que  inspiran  á  la 
Facultad  que  presido,  la  halagüeña  esperanza  de  que 
el  actual  Ministro  del  Bamo,  cuyas  baenas  disposi- 
ciones en  favor  de  la  ensenauz»  estiu    acreditaudo 
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snsaotoB,  le  Iiaga  la  jnsticia  de  reoonaiderar  la  bq- 
prems  resolución  de  6  del  pasado,  que  mego  á  X7& 
se  sirva  recabar  de  la  justificación  del  Supremo  Qo- 
bierno. 

Píos  guarde  á  US. 

Maktjbl  Odriqssoi«a, 


Dolara  sin  Itsgar  k  reooniideAioitfa. 

Lima,  Mayo  18  de  1884. 

Señor  Bector  de  la  Universidad   Mayor  de   San 
Marcos. 

Con  esta  fecha,  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  de 
la  Bepública  se  ha  servido  expedir  la  resolución 
siguiente: 

visto  el  presente  oficio  del  Bector  de  la  XJniver- 
dad  de  San  Marcos  de  Lima,  en  el  orne  trascribe  el 
del  Decano  de  la  Facultad  de  Meoicina,  pidiendo 
se  reconsidere  la  resolución  de  5  de  Abril  ultimo ,  que 
manda  cumplir  el  nombramiento  hecho  por  decreto 
dictatorial  de  80  de  Marzo  de  1880,  á  favor  del  Dr. 
D.  Juan  E.  Qorpancho,  de  Catedrático  de  Obstetri- 
cia de  la  mencionada  Facultad,  dispone  sea  repues- 
to en  dicha  cátedra  de  la  que  fue  destituido  en  1881; 
y  teniendo  en  consideración  que  solo  deben  sacarse 
á  concurso  las  cátedras  que  estuvieren  vacantes  6 
las  servidas  por  Oatedráticos  adjuntos  ó  interinos : 
qne  la  de  Obstetricia  de  la  Facultad  de  Medicinal  no 
86  halla  en  esa  condición  por  que  fué  provista,  por 
decreto  dictatorial  de  30  de  Marzo  de  1880,  sin  que 
se  hubiese  pedido  entonces  reconsideración  de  ese* 
nombramiento  ni  hecho  respecto  de  él  observación 
alguna,  hasta  que  el  Dr.  Oorpancho  solicitó  su  re- 
posición, que  le  fué  acordada  en  5  de  Abril  último: 
que  habiéndose  declarado  válidos  todos  los  actos  de 
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la  Dictadara  de  1880,  por  decreto  de  Sl^de  Ootabre 
de  1883,  y  loa  del  aotual  Gobieroo  por  el  artíooloS.* 
de  la  ley  de  26  de  Marao  del  presente  año,  ba  que- 
dado por  este  hecho  legalizado  el  nombramiento  de 
Oatedrátioo  de  Obstetricia,  hecho  en  favor  del  adjun- 
to de  la  Facultad  de  Medicina  Dr.  D.  Joan  E.  C!or- 
pancho;  se  declara  sin  Ingar  la  reconsideración  que 
se  pide;  debiéndose  llevar  á  efecto  la  resolución  de 
5  de  Abril  último. 

Queda  trascrito  á  US.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Hiinnsii  Oastbo  Zaldiváb. 


Dispone  que  ooutínúe  íondonando  la  Cátedia  de  GUtetrioU, 

Lima,  Mayo  SI  de  188^. 

Señor  Bector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

En  la  fecha 9  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  la 
República,  se  ha  servido  expedir  la  resolución  qae 
sigue : 

Teniendo  en  consideración:  que  la  Facultad  de 
Medicina  manifestó  al  Gobierno  la  necesidad  de  di- 
vidir en  dos  la  cátedra  de  Partos  y  enfermedades 
puerperales  de  los  niños:  que  el  l^oder  Ejecutivo 
accediendo  á  dicho  pedido,  decretó  en  23  de  Setiem- 
bre de  1878,  la  división  de  la  referida  cátedra,  nom- 
brando para  servir  la  de  Glinica  de  partos  al  Dr.  D. 
Bamóu  Morales  j  dejando  subsistente  la  cátedra  de 
Obstetricia  ó  Teoria  de  partos  y  enfermedades  puer- 
perales j  de  niños,  para  la  que  fué  nombrado  el  Dr. 
D.  Juan  K.  Corpancho  por  decreto  dictatorial  de  31 
de  Manso  de  1880,  manaado  cumplir  en  reeoluoiones 
de  $  de  Abril  y  12  de  Mayo  d^l  presente  año;  ^ae 
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esta  divigitfn  de  úátedraa  deoretada  en  1878  ha  debi- 
do  tenerse  presente  y  considerarse  en  el  artíoolo 
272  del  Bdgtamento  General  de  Instmcoión  Públioa; 
se  resuelve:  que  oontinúen  faneionando  las  citadas 
c&tedras  de  Obstetricia  ó  Teoría  de  partos  y  enferme- 
dadea  puerperales  y  de  niños,  á  cargo  del  referido 
Dr.  Corpancbo,  y  la  de  Clioica  de  partos  á  la  del  Pr, 
D.  Bamón  Morales. 

Qae  me  es  grato  trascribirla  &  US.  para  so  cono* 
oimiento  y  ñnes  consignientes 

Dios  gnarde  á  US, 

Manuel  Oastro  Zaldivab, 


Destitacite  del  Dr.  OdriozoU  y  nombramiento  dd  Dr.  Corp  ancho. 

Lima,  Octubre  3  de  1884. 

Señor  Bector  de  la   Universidad  Mayor  de   San 
Marcos. 

8.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  la  República, 
se  ha  servido  expedir,  en  la  fecha,  la  resolución  que 
sigue: 

Teniendo  en  consideración  que  el  Dr.  D.  Manuel 
Odriozala,  <jue  sirve  el  cargo  de  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos,  ha  cometido  el  delito  de  desacato,  resis- 
tiéndose á  obedecer  abiertamente  los  mandatos  del 
Sapremo  Gobierno,  y  no  dando  cumplimiento  al 
decreto  dictatorial  de  31  de  Marzo  de  1880,  ratifi- 
cado ea  31  de  Octubre  de  1883,  y  aprobado  este 
último,  por  la  ley  de  26  de  Marzo  del  presente  ano: 
qne  no  obstante  lo  dispuesto  en  las  supremas  resolu- 
doues  de  5  de  Abril  y  12  de  Mayo  del  año  en  curso « 
?!  iQen^ioni^o  Pecano  ba  continuado  y  continúa 
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desobedeciendo  a1  Gobierno,  sin  haber  dado  0Qm« 

{>limiento  á  lo  ordenado  en  dichas  resolnciones,  eon 
nfraccitfn  manifiesta  de  la  primera  de  las  obliga* 
cienes  impuesta  á  los  Decanos  en  el  antiguo  y  nne* 
vo  Reglamento  General  de  Instrucción  Pública;  G[n6 
en  loa  documentos  oficiales  existentes  en  el  AichiTO 
del  Ministerio  respectivOi  no  consta  la  elección  por 
la  Facultad,  ni  el  nombramiento  por  el  Gobierno, 
de  Decano  de  la  de  Medicina  de  esta  Universidad, 
á  favor  del  Dr.  Odriozola,  cuyo  cargo  lo  ejerció  le« 
galmente  el  Or.  D.  Miguel  de  los  Bios  hasta  1881 
en  que  falleció:  que  el  único  documento  archivado, 
á  este  respecto,  es  un  oficio  del  Sub-Decino  dr  di- 
cha Facultad,  fecha  12  de  Abril  de  1880,  danrlo  avi« 
80  que  el  dia  siguiente  13,  terminaba  el  período  de 
cuatro  anos  para  el  que  fué  elegido,  asi  como  el  De- 
cano, en  vista  del  que  se  resolvió,  en  la  misma  fe- 
cha,  que  mientras  el  Gobieno  hacia  los  nombra- 
mientes  de  Decano  y  Sub-Decano  continuasen  de* 
sempeñando  de  un  modo  provisional,  esos  cargos 
los  que  los  servían  en  esa  feeha:  que  si  el  Dr.  Odrio- 
zola fué  elegido  Decano  de  la  Facultad  d  e  Medici- 
na, tres  meses  después  de  ocupada  la  Capital  de  la 
Bepública  por  el  ejército  chileno,  esa  elección  se 
hizo,  sin  duda,  por  orden  del  titulado  Gobierno  de 
la  Magdalena,  cuyos  actos  quedaron  anulados,  en 
virtud  de  haberse  declarado  válidos  los  de  la  Dicta- 
dura desde  el  22  de  Diciembre  de  1873  hasta  el  28 
de  Julio  de  1881;  se  resuelve:  l.^*  Díctense  por  el 
Ministerio  de  Justicia  las  órdenes  necesarias  para 
que  el  Juez  respectivo  en  esta  Capital,  inicie  el  cor- 
respondiente inicio  contra  el  Dr.  D .  Manuel  Odrio* 
zola,  por  el  aelito  de  desacato;  ^ara  cuyo  efecto 
trascríbase  la  presente  resolución  á  la  Corte  Supe- 
rior de  este  Distrito  Judicial,  remitiéndole  los  ante- 
cedentes que  correspondan;  2."  Deolárause  vacantes 
los  cargos  de  Decano  y  Sab-Decano  de  la  Facultad 
do  Medicina  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos; y  en  su  oonsecaencia  nómbrase  por  esta  vez, 
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Decano  al  Catedrátíoo  principal  á$  Clínica  Interna 
Dr.  D.  José  Jacinto  Gorpanono  y  Sab*Decano  al  Oa« 
tedrátíoo  principal  de  Física  Medica  é  Higiene  Dr. 
D.  Martin  Dolanto. 

Oomnníqnese,  regístrese  y  dése  cuenta  á  la  pró« 
xima  Legislatnra. 

Qae  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento,  previ* 
niendole  que  en  la  misma  fecha  se  ha  ordenado  que 
el  Decano  nombrado,  proceda  en  el  dia,  6  la  instala- 
ción de  la  mencionada  Facultad. 

Dios  guarde  á  US. 

Manubl  Castbo  ZmiDxvab. 


,  Diciembre  22  de  1884. 

Oon  acuerdo  del  Consejo  universitario,  pase  á  la 
comisión  compuesta  de  los  tres  Decanos  Dr.  D.  Ma- 
nuel Maria  Galvez,  Dr.  D.  Carlos  Lisson  y  Dr.  D. 
Luis  F.  Yillaráni  para  que  informen. 

BlBSVBO. 
P.  M.  BODBIOÜISZ. 


Nombra  nuevo  personal. 

Lima  9  Octubre  3  de  1884' 

Señor  Bector  de  la  universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

8.  E«  el  Presidente  Provisorio  de  la  Bepública,  en 
acuerdo  de  hoy,  se  ha  servido  expedir  la  resolución 
que  sigue: 

Atendiendo  á  que  algunas  cátedras  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos de  Lima,  están  hace  tiempo  vacantes,  sin  que  se 
hubieren  dietc^dp  las  órdenes  q^qesarias  para  pro* 
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Teerlastque  yariosde  los  Oatedrátícoa  prinoipalea  de 
la  menoionada  Facultad,  se  hallan  imposibilitadoa 
para  regentar  personalmente  sas  cátedras  por  estar 
ausentes  de  la  Bepública  hace  algunos  aSos:  que  el 
Poder  Ejecutivo  debe  dictar  las  resoluciones  oonTo- 
nientes  para  el  mejor  cumplimiento  de  las  leves  y 
decretoSi  muy  especialmente  de  los  que  se  refieren 
al  importante  ramo  de  la  Instrucción  Pública,  cuya 
dirección  é  Inspeoción  suprema  le  corresponde  por 
el  artículo  6.<*  del  Reglamento  General  del  Bamo;  y 
siendo  indispensable  reorganizar  el  servicio  de  algu* 
ñas  cátedras  de  la  mencionada  Facnltad:  nómbrase 
Oatedráticos  principales  interinos  de  Fisiología  y 
Anatomía  Descriptiva  á  los  Doctores  D.  Juan  D.  Oas* 
tro  y  al  adjunto  D.  Constantino  J.  Carballo.  en  lu- 
gar de  los  Doctores  D.  Francisco  Bosas  y  D.  Celso 
Bambaren  que  se  hallan,  hace  algunos  años,  ansen- 
tes  de  la  República;  de  Nosografía  Quirúrgica  al  ad- 

emto  Dr.  D.  Belisario  Sosa,  en  la  vacante  del  Dr. 
.  José  Bnstillos  Concha;  de  Nosografía  Médica  el 
Dr.  D.  Francisco  Capello  y  de  Clínica  Interna(hom- 
bres)  alDr.  D.  Néstor  Corpancho,  en  la  vacante  del 
Dr.  1).  Miguel  de  los  Bios:  nómbrase  asimismo,  Ca- 
tedráticos adjuntos  interinos,  ademas  de  los  actúa* 
les,  á  los  Doctores  D.  Miguel  C.  Aljovin,  D.  Leandro 
Loli,  D.  Pedro  Galloso  y  D.  Agustín  Peres  Aranibar 
y  de  Farmacia  al  Dr.  D.  José  M.  Donayre:  reitérense 
las  órdenes  necesarias  para  que  se  encarguen  interi* 
ñámente  los  Doctores  D.  Juan  £.  Corpancho,  D.  Ig- 
nacio Acuña,  D.  Ignacio  La-Puente  y  D-  Lnis  Co- 
pello  de  las  cátedras  de  Obstetricia  y  enfermedades 
puerperales  y  de  niños,  Clínica  de  Partos,  Química 
\f  édica  y  Farmacia  para  que  fueron  nombrados  res- 
pectivamente por  decretos  dictatoriales  de  31  de 
Marzo  y  18  de  Junio  de  1880. — Comuniqúese,  regís- 
trese y  dése  cuenta  á  la  próxima  Legislatura. 
^  Que  tengo  á  honrado  trascribir  á  US.  para  su  cono- 
cimiento habiéndolo  hecho  directamente  al  Decano 
de  la  Facultad  de  Me  licina  para  qn  e  lo  pon^a  en  cono- 


cimiento  ele  los  Catedráticos  adjuntos  nombrados  en 
la  citada  resolnción. 

Dios  gnarde  á  US. 

Mariano  Castro  Zaldivar. 

Lima,  Diciembre  22  de  1884. 

Agrégnese  á  sus  antecedentes  j  pase  á  la  Comisión 
nombrada. 

BlBBYRO. 


Solicitad  de  los  Catedráticos  para  que  se  haga  extensiva  i  ellos 
la  responsabilidad  imputada  al  Decano. 

Exorno.  Señor: 

Los  qne  snscriben,  Catedráticos  principales  y  ad- 
juntos de  la  Facultad  de  Medicina,  ante  YE.  con 
el  debido  respeto,  exponen :  qne  han  tenido  conoci- 
miento de  la  suprema  resolución  de  YE.  de  3  de  los 
corrientes,  por  la  que  tiene  á  bien  declarar  Tacan- 
te el  cargo  ne  Decano  de  esta  Facultad,  para  el  que 
fué  elegido  por  ella,  en  Julio  de  1881,  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel  Ouriozola,  y  mandar  se  dicte  por  el  Ministerio 
de  Justicia  las  órdenes  necesarias  para  que  el  Juez 
respectivo  de  esta  Capital  inicie  contra  dicho  doctor, 
el  correspondiente  juicio  por  el  delito  de  desacato 
en  que  ha  incurrido,  resistiéndose  ¿  obedecer,  abier- 
tamente, los  mandatos  del  Supremo  Gobierno,  no 
dando  cumplimiento  al  decreto  dictatorial  de  di  de 
Manso  de  1880,  ratiñcado  en  31  de  Octubre  de  1883, 
y  aprobado  este  último  por  la  ley  de  26  de  Marzo  del 
presente  año. 

Una  ligera  exposición  de  los  hechos,  que  no  ha 
llegado  tai  vez,  al  conocimiento  de  YE.,  bastará  pa* 
ra  que  en  su  elevado  juicio  y  alta  justificación,  se 
persuada  de  la  no  existencia  de  dicho  delito,  cuya 
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responsabilidad  á  ser  el  cierto,  oorresponderfa  á  to» 
da  ia  Facultad  de  que  formamos  parte,  por  haber 
sido  acordados  y  aprobados  por  ella,  todos  los  pro- 
cedimientos relativos  al  cumplimiento  de  los  decre- 
tos 7  supremas  resoluciones  cuya  desobediencia 
constituiria  el  mencionado  delito. 

En  efecto,  el  decreto  dictatorial  de  31  de  Marzo  de 
1880,  por  el  que  8e  nombró  Catedrático,  entre  otros, 
de  obstetricia  al  Dr.  D  Juan  E.  Corpancbo,  fué  cum- 
plido sin  observación  alguna  por  la  Facultad,  habién- 
dole nombrado  tomado  posesión  y  ejercido  su  cargo 
hasta  que  cambiado  el  régimen  político  de  la  Bepú- 
blica,  el  Gobierno  de  entonces  tuvo  á  bien  revocar 
dicho  nombramiento. 

Inaugurado  el  Gobierno  de  YE.  y  anulados  loa  ae* 
tos  de  1881,  á  petición  del  interesado  se  sirvió 
V£.  expedir  la  suprema  resolución  de  5  de  Abril, 
por  la  que  mandó  reponer  en  la  citada  cátedra  de 
Obstetricia  al  ciicho  sefior  Oorpancho,  conforme  al 
decreto  dictatorial  de  su  nombramiento  de  31  de 
Marzo  de  ló8d,  YE,  no  expidió  dicha  resolución 
sin  oír  antes  íi  la  Facultad,  la  que  en  informe  apro* 
bado  en  sesión  del  28  de  Marzo,  expresa  á  YE.  to- 
das  las  razones  legales  ^ue  á  su  juicio  hablan  dado 
un  carácter  de  transitorio  al  decreto  dictatorial  de 
1880,  por  lo  que  creía  que  la  cátedra  de  Obstetricia, 
se  encontraba  en  el  caso  de  todas  las  demás  yacan* 
tes  y  debía  ser  proveída  en  el  concurso  que  habia 
resuelto  celebrar  para  la  provisión  de  todas. 

Como  á  pesar  de  esto,  no  hubiese  encontrado  VE. 
suficientes  dichas  razones,  según  lo  maniñostan  los 
considerandos  de  la  citada  resolución  suprema  de  6 
de  Abril ,  el  Decano  la  sometió  al  conocimiento  de  la 
Facultad,  la  que  en  su  sesión  del  29  del  mismo  mes, 
usando  de  un  derecho  legítimo,  resolvió  suplicar  á 
Ve.,  reconsiderase  su  mencionada  suprema  resolu* 
cion,  reforzando  las  razones  en  oue  se  había  funda* 
do  antes  para  creer  que  la  cátedra  de  Obstetricia  debe- 
ría proveerse  en  ooQcarsoí  según  lo  había  dispiieato 


la  Paenltady  en  estricto  cnmplimientodel  nuevo  Be- 
glamento  General  de  Instrucción  expedido  por  YE. 
Por  snprema  resolución  de  19  de  Mayo,  el  Deca- 
no dio  cuenta  á  la  Facultad  de  este  supremo  decreto 
de  YE.  y  como  tres  dias  antes  hubiese  expedido  YE. 
el  mencionado  Reglamento  General  de  Instrucción, 
por  el  que  se  refundió  en  una  sola  cátedra  las  dos 
en  que  estaba  dividida  la  enseñanza  de  la  Obstetri- 
cia, lo  que  daba  origen  á  la  cuestión  de  cual  de  los 
do8  Catedráticos  debería  ser  el  que  regentase  la  úni- 
ca Cátedra  existente;  acordó  la  Facultad  que  asta 
cuestión  fuese  estudiada  por  la  comisión  nombrada 
antes  para  proponer  lo  conveniente  á  fin  de  llevar  á 
efecto  todas  las  reformas  en  el  plan  de  estudios  y 
organización  de  la  enseñanza  de  la  Facultad  intro- 
ducidas por  el  nuevo  Beglamento. 

En  tales  circunstancias  intervino  la  suprema  re* 
solución  de  4  de  Junio  último,  por  la  que  se  resol- 
vió continuasen  funcionando  las  aos  citadas  cátedrus 
de  Obstetricia  á  cargo  de  sus  respectivos  Catedráti* 
eos;  resolución  que  si  bien  zanjaba  la  cuestión  so* 
metida  al  estudio  de  la  comisión  indicada,  dejaba 
Bubsbtente  otra  no  monos  embarazosa  para  dar  cum- 
plimiento á  las  supremas  resoluciones  de  YE.  de 
Abril  y  Mayo,  relativas  á  la  reposición  del  Dr.  Cor- 
pancho  en  la  cátedra  de  Obstetricia. 

Tul  cuestión  es  la  de  que  suprimidas  todas  las  Bub* 
venciones  decretadas  en  favor  de  la  Facultad  por 
los  anteriores  Congresos,  entre  ellas  la  de  la  renta  de 
la  Cátedra  de  Clínica  de  Partos,  y  careciendo  de  fon- 
dos esta  Facultad  con  que  suplirla,  era  necesario  ocur- 
rir á  la  muniñcencia  del  Supremo  Gobierno,  para 
![ne  la  auxiliase  con  la  citada  renta,  á  fin  de  poner  en 
nmediato  ejercicio  ambas  Cátedras  de  Obstetri- 
cia. 

Tal  es  el  sentido  del  informe  presentado  por  la 
Comisión  y  puesto  á  In  orden  del  dia  de  los  acuer^ 
dos  de  la  Facultad,  á  urincipioa  del  mes  pasado,  y 
que  no  ba  sido  aprobado  porque  el  recargo  de  oxa« 
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menea  y  otros  actos  nniversitoríos  de  la  Facultad, 
uo  le  han  permitido  celebrar  la  sesión  mensual  cor- 
respondiente. 

La  breve  exposición  de  hechos  que  acabamos  de 
hacer,  fatigando  tal  vez  la  atención  de  YE.,  pone  de 
manifiesto  que  todos  los  procedimientos,  en  este  asun- 
to, no  han  sido  personales  del  Decanato,  sino  el  resul- 
tado de  acuerdos  unánimes  de  la  Facultad,  discuti- 
dos detenidamente,  en  los  que  no  se  ha  tá-atado  de 
oponer  resistencia  de  ningún  género  á  los  mandatos 
de  YE.,  sino  únicamente  remover  los  inconvenientes 
de  su  ejecución,  oonciliando  en  cnanto  fuera  posible 
las  órdenes  supremas  con  las  disposiciones  regla- 
mentarias emanadas  de  la  propia  autoridad  de  YE. 
j  cuyo  cumplimiento  nos  obligan  igualmente. 

Siendo  esto  asi,  si  en  el  ilustrado  juicio  de  VE. 
puede  caber  todavía  duda,  de  que  se  hava  incurrido 
por  el  Decanato  de  la  Facultad  de  Medicina  ea 
el  delito  de  desacato  y  desobediencia  de  los  supre* 
mos  mandatos  de  YE.,  la  responsabilidad  de  ese  de- 
lito no  es  exclusiva  del  qué  presidió  y  ejecutó  los  ac« 
tos  y  deliberaciones  acordadas  por  la  Facultad^  sino 
de  todos  sus  miembros,  que  ofenderían  los  princi' 
pios  de  justicia,  las  leyes  del  honor,  y  la  dignidad 
del  alto  cargo  que  desempeñan  en  la  noble  institu- 
ción de  la  enseñanza  supeñor,  si  no  reclamaran  la 
parte  que  en  ella  les  cabe,  y  no  .cumpliesen  el  dolo- 
roso deber  de  manifestarlo  á  Y£.  y  de  apelar  á  sa 
notoria  justificación,  para  que  si.  hay  responsabili* 
dad,  se  baga  extensiva  á  todos  los  que  liau  incarri'* 
do  en  elía;  y  si  no  la  hay,  se  sir\a  YE.  reconsi- 
derar la  suprema  resolución  del  8,  declarándola  sin 
efecto. 

Es  justicia,  que  los  que  suscriben  esperan  sIcad- 
Zar  de  la  integridad  de  YE.,  en  amparo  de  una  ins* 
titución  que  por  k>s  grandes  y  humanitarios  fines  á 
que  está  destinada,  por  sus  títulos  adquiridos  á  la 
estimación  pública  y  al  aprecio  de  Iop  Gobiernos; 
por  su  abnegada  consagración  á  sus  penosas  tareas 


bisL  mt. 
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en  los  tres  a6os  de  ocapación  extranjerai  cree  ser 
acreedora  á  la  protección  de  YE. 

Limá>  Octubre  7  de  1884. 

Exorno.  Sr. 

L.  Villar— José  Casimiro  ülloa— A.  Vélez—José 
M.  Bomero-— Manuel  C.  Barrios— B.  Sosa— Cons- 
tantino T.  Caívallo— B.  Morales— Julio  Becerra— 
L.  Alarco— M.  Fv  Colunga— J.  M.  Quiroga— Tomás 
Salazar— José'  M.  Capitán— A.  Alarco— Manuel  B. 
Artola» 

A  consecuencia  de  las  variaciones  en  el  personal 
de  la  Facultad,  renunciaron  el  cargo  los  siguientes 
Catedráticos: 

Dr.  1)  •  Leonardo  Villar 

José  Casimiro  Uiloa 
Lino  Alárco 
José  Maria  Bomero 
Miguel  F.  Oolunga 
Armando  Ve'lez 
Aurelio  Aalrco 
Belísario  Sosa 
Tomás  Salazar 
Julio  Becerra 
Manuel  B.  Artola 
José  María  Capitán 
Constantino  Carvallo 
Manuel  C.  Barrios 
„  José  María  Quiroga. 

Benunciarou  igualmente  los  Doctores  D.  Ignacio 
Acuña  y  D.  Agustín  Pérez  Aranibar  á  quienes  se  re- 
fiere el  decreto  de  8  de  Octubre  de  1884. 
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Participa  que  ha  tomado  pofleaión  clel  Ddcanato. 

Lima,  á  10  de' Octubre  de  1884. 

Señor  Bector  de  la  Universidad. 

En  conformidad  con  lo  dispuesto  en  las  supremas 
resoluciones  de  3  de  los  corrientes,  el  dia  8  del  ac- 
tual, tomé  posesión  del  cargo  de  Decano  de  esta  Fa- 
cultad, la  que  quedó  reinstalada  el  dia  de  ajer, 

Tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  US.  para  su 
conocimiento  y  efectos  que  correspondan. 

Dios  guarde  á  OS. 

José  I.  Gobfakoho. 

Aoepta  la  renuncia  de  algtmoi  Oatedrátiooa  y  nombra  á  otros. 

Lima,  18  de  Oefubre  de  1884. 

Señor  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos de  Lima. 

'  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á 
bien  admitir  la  renuncia  que  de  sus  respectivas  cá 
tedras  han  hecho  los  Doctores  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  esa  Universidad,  D .  Leonardo  Villar, 
Don  José  Casimiro  UUoa,  Don  Miguel  F.  Oolunga, 
Don  Lino  Alarco,  Don  José  MariaAomero,  Don  Ai* 
mando  Yelez,  Don  Aurelio  Alarco,  Don  Belisario 
Sosa  7  Don  Constantino  T.  Carvallo;  y  ha  nombra- 
do Catedráticos  principales  interinos,  en  la  referida 
Facultad  de  Medicina,  de  Anatomía  (General  y  Pato- 
lógica al  Dr.  1>.  Miguel  Aljovin;  de  Terapéutica  y 
Materia  Medica  al  Dr.  D.  Nicanor  Pancorvo;  de 
Zoología,  Botánica  y  Geología  al  naturalista  y  miem- 
bro corresponsal  de  la  Saciedad  Zoológica  de  Lón* 
dres  Don  Guillermo  Nation;  de  Clínica  ElLteroa 
( hombres  >  al  Dr,  D.  Juuu  Domingo  Castro;  de 
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Anatomía  Topográfica  y  Medicina  Operatoria  Dr.  D. 
Mantiel  E,  Ganoza;  de  Patología  General  al  Dr.  D. 
Leandro  Loli;  de  Oftalmología  al  Dr.  D.  José  Prie- 
to; de  Nosografía  Quirúrgica  al  Dr.  D.  Mannel  T. 
Espinosa;  de  Anatomía  Descriptiva  al  Dr.  D.  Fran- 
cisco Changanaquí;  y  de  Fisiología  al  Dr.  D.  Fer- 
nando Galloso, 

Tengo  á  honra  eomanioarlo  áUS.  para    su  co- 
nocimiento. 

Dios  gnarde  á  US. 

Manuel  Gaetao  Zaldivab. 

Lima,  Diciembre  22  de  1884.. 
Pase  á  la  Comisión  nombrada. 

BlBB¥R0. 


Participa  la  elección  de  Srcretario  y  Pxo-Secretario, 

Lima,  á  22  de  Octubre  de  1884. 

Señor  Bector  de  la  Universidad. 

En  sesión  de  20  del  aotaali  esta  Facnltad,  en  nso 
de  la  atribución  qne  le  acaerda  el  artícnlo  238|  capí- 
talo  Xi  del  Regln mentó  General  de  Instrncción  Pú- 
blica, ha  elegido  Secretario  de  ella,  al  Catedrático 
de  Química  Médica  Dr.  D.  Ignacio  La  Puente,  en 
lugar  del  Dr.  D.  José  Casimiro  Ulloa,  que  renunció 
dicho  cargo;  y  Pro- Secretario  al  Dr.  D.  Francisco 
Capello. 

Tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  US.  para  su 
conocí  miento  y  fines  que  correspondan» 

Dios  guarde  á  US. 

José  I,  CORI>A170BO, 
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Pide  rdoonsideración. 

Lima^  Noviembre  15  de  18H4. 

Señor   Rector   de  la    Universidad    Major  de  San 
Marcos. 

Auoque  ni  US.  ni  el  actual  Decano  de  la  Facultad 
de  Medicina  se  han  servido  trascribirnos  la  sopre- 
ma  resolución  de  3  del  pasado,  por  la  qne,  contra 
las  mas  terminantes  prescripciones  del  Beglameoto 
Ueneral  de  Instrucción,  hemos  sido  separados  de  los 
cargos  de  Decano  y  Sub*-Decano  de  dicha  Facnltad 

Eara  los  que  fuimos  elegidos  libremente  por  ella, 
abiéudose  llevado  á  efecto  la  referida  resolución, 
desechándola  reconsideración  pedida  por  la  casi  una- 
nimidad de  profe8ore<i,  nos  creemos  en  el  deber  de 
apelar  al  Consejo  Universitario,  para  quena  ejercicio 
de  los  derechos  que  le  concede  la  Constitución  del 
Estado  ^  el  citado  Reglamento  de  Instracoión,  ten- 
gan á  bien  entablar  ante  quien  corresponda  los  re- 
clamos convenientes. 

No  sólo  por  el  Beglamento  actual  sino  por  su  an- 
terior de  18  de  Marzo  de  1876,  la  Fucnltad  de  Medi- 
cina, como  todas  las  demás  de  la  Universidad,  tie- 
ne la  atribución  de  elegir  sus  autoridades  j  fue'  en 
ejercicio  de  esta  atribución  que  en  Abril  de  18BI 
fuimos  elegidos  por  ella  para  los  citados  cargos  de 
los  que  no  hemos  podido  ser  desposeídos  sino  por 
faltas  juzgadas  por  la  Facultad  misma. 

Las  razones  sin  embargo  que  en  la  suprema  reso- 
lución de  que  nos  ocupamos  se  dan  en  apovo  de 
nuestra  destitución,  son  que  en  el  archivo  del  Minis- 
terio  respectivo  no  existen  documentos  oficiales  en 
que  conste  nuestra  eleccióui  ni  nuestro  nombramien- 
to hecho  por  el  Gobierno. 

Verificada  nuestra  elección  en  Abril  de  1881, 
cuando  por  la  ocupación  extranjera  de  la  capital  no 
exibtía  otro  Gobierno  cine  el  radicado  en  la  Magda* 
luuai  la  falta  de  auunoio  ofioiul  en  el  archivo  corres* 
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potidiente  no  podía  imputarfie  sino  al  extrav/o  del 
doonmento  respectivo  y  á  ia  irregularidad  de  la  0i« 
ttiaciÓD, 

£:sta  falta  sin  embarco  no  ha  podido  en  ningún 
caso  invalidar  el  acto  de  nuestra  elección;  y  es  tan 
cierto  esto  que  inaugurado  en  Lima  el  actual  Go« 
bierno,  el  23  de  Octubre  de  1883|  hasta  el  3  del  mea 
pasado,  no  puso  jamás  en  duda  nuestro  carácter  j  lo 
reconoció  explícitamente  en  todos  sus  actos  y  docu* 
mentos  públicos  basta  esa  última  lecha. 

Pero  aunque  esto  no  fuese  así  y  por  la  pretendida 
omisión  del  documento  oficial  del  caso,  juzgase  el 
Supremo  Gobierno  nula  nuestra  elección,  expedido 
por  él  mismo  el  Beglamento  General  de  Instrucción , 
debió  creerí^e  en  respeto  á  su  propia  autoridad,  sin 
derecho  para  nombrar  á  nuestros  sucesores,  limi- 
tándose á  ordenar  á  la  Facultad  una  nueva  elec- 
ción conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  228,  atri- 
bución 1*.  de  dicho  Beglamento. 

No  habiéndose  hecho  esto,  él  nofnbramiento  he- 
cho por  el  Supremo  Gobierno,  para  sustituimos  en 
los  cargos  de  Decano  y  Sub-Decano  de  la  Facultad, 
C8  tan  opuesto  al  Beglamento  como  la  declaratoria 
de  vacancia  de  los  mencionados  cargos. 

La  otra  razón  del  referido  supremo  decreto  es  la 
imputación  que  se  hace  á  uno  de  nosotros,  el  que 
ejercía  el  cargo  de  Decano,  de  haberse  negado  á  aar 
cumplimiento  á  las  supremas  resoluciones  de  5  de 
Abril  y  12  de  Mayo,  por  las  que  se  mandó  reponer 
en  las  Cátedras  de  Obstetricia  de  la  Facultad,  al  Dr. 
1).  Juan  E.  Corpancho. 

Ya  los  profesores,  en  su  solicitud  al  Supremo  Go- 
bierno y  otros  documentos  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica, tienen  demostrado  que  todos  los  procodimien- 
toaen  este  asunto  no  fueron  mios  sino  suyos,  y  que 
lejos  de  tener  ellos  el  objeto  de  no  cumplir  los  man- 
datos supremos  tuvieron  el  de  allanarlas  dificulta- 
des que  se  oponían  á  su  ejecución. 

Que  á  la  Facultad  le  tocaba  conocer  del  asunto  y 
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Srooeder  de  tal  modo,  lo  manifiesta  el  tenor  literal 
e  la  suprema  resoltacidn  del  6  de  Abril,  cuya  parte 
dUpositiva  ordena  textualmente  que  la  Facultad  de 
Medicina  reponga  en  la  Oátedra  de  Obstetricia  al  Dr. 
D.  Jaan  E.  Corpanoho. 

Si  puesi  el  mandato  no  fué  al  Decano  sino  á  la 
Facultad  misma,  estuvo  aquel  en  el  mas  estricto  de- 
ber  de  someter  el  asunto  á  la  Facultad,  no  pudien- 
do  decirse  que  tal  acto  fuese  una  revisión  de  los 
mandatos  supremos  y  habiendo  todavía  menos  ra- 
zón para  que  aq^uel  sea  acusado  del  supuesto  delito 
de  desobediencia. 

Es  esto  tanto  mas  evidente  cuanto  que  en  la  prác* 
tica  administrativa,  las  autoridades  hacen  siempre  la 
distinción  entre  los  Decano?  y  las  Facultades,  segan 

3ue  sus  órdenes  se  refieran  á  unos  6  otras;  no  pn- 
i^ndose  decir  que  al  dirigirse  á  la  Facultad,  lo  haga 
á  la  persona  del  Decano  que  la  representa;  pues  la 
Facultad  no  la  compone  solo,  sino  todo  el  personal 
de  sus  profesores. 

No  resultando  de  todo  lo  expuesto,  hecho  que  pueda 
justificar  nuestra  destitución;  estando  ella  en  con- 
tradicción con  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  y 
siendo  igualmente  ilegal  el  nombramiento  de  nues- 
tros sucesores,  al  Oonsejo  Universitario,  á  quien  el 
Beglamento  del  ramo  d&  la  suprema  dirección  de  la 
instrucción  superior,  le  toca  asumir  la  actitud  cor- 
respondiente en  presencia  de  estos  hechos  que  com- 
prometen la  existencia  de  la  Universidad  y  la  inde- 
pendencia de  sus  funciones. 

No  haremos  mórito  de  la  destitución  de  su  cáte- 
dra que  también  se  ha  consumado  en  uno  de  noso- 
tros y  cuya  propiedad  le  garantizaba  la  ley  de  1862; 
porque  lo  que  solicitamos  no  es  la  reivindicación  de 
un  derecho  personal,  sino  la  de  las  atribuciones,  de- 
rechos y  fueros  de  la  Universidad  que  el  Oonsejo 
tiene  el  deber  de  defender. 

Así  lo  esperamos  de  su  alta  justificación,  suplican- 
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do  á  ÜS.  66  sirva  someter  á  sn  acuerdo  el  ooptenido 
del  presente  oñcio. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Odi(Iozola. 

L.  ViLL'iB. 

lima,  á  22  de  Diciembre  de  1884. 

Agregúese  á  sus  antecedentes,  y  pase  &  la  Comi- 
sión nombrada. 

BlBEYBO. 


Piden  local  para  la  Academia  Libre  de  Medicina. 
"AC&PSMIA  LIBRS   DE  MEDICINA'*  Dfi  LIMA 

Lima,  Noviembre  12  de  1884. 

Señor  Rector  de   la  Universidad   Mayor   de  San 
Marcos. 

S.  B. 

La  mayoría  de  los  antiguos  Profesores  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  la  Universidad,  y  otros  Docto- 
res de  ella,  deseando  continuar  sus  trabajos  en  fa/or 
de  la  medicina  nacional,  han  formado  con  tal  objeto 
nna  asociación  con  el  nombre  de  "Academia  Libre." 

Institución  esencialmente  científica  y  universita- 
ria qne  con  tan  importantes  fines  no  puede  dejar  de 
encontrar  en  US.  y  en  el  Consejo  de  su  digna  Presi- 
dencia, el  correspondiente  apoyo. 

No  contando  todavía  con  los  recursos  suficientes 
para  constrairse  el  local  que  requieren  sus  labores  y 
existiendo  en  el  de  esa  Universidad  algunos  departa- 
mentos en  el  patio  de  Naranjos,  hoy  sin  destino, 
qne  podríamos  apropiar  á  nuestras  referidas  labores, 
hemos  sido  comisionados  para  solicitar  de  US.  el 
Qso  y  servicio  de  dichos  salones,  mientras  que  algu- 
na de  las  Facultades  no  tenga  necesidad  de  ellos^  co- 
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misidn  que  tenemos  el  honor  decnmplir»  BopUeando 
&  ÜS«  se  sirva  someter  nuestro  pedido  al  H.  Consejo 
Universitario,  en  la  persuasión  de  que  será  satis- 
feoho,  7  dando  así  la  Universidad  un  nuevo  testimo- 
nio de  su  amor  á  la  oienoia  j  al  progreso  de  las  ins- 
tituoiones  naeionales. 
Dios  guarde  á  US. 

Jobs  H.  Rohsbo, 
Hanüsl  o  Barbios, 
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indebidos  de  la  Faonltad. 

Lima,  Didembre  18  de  1884* 

SeHor  Beotor   de  la   Universidad  Mayor  de  San 
Marcos  de  Lima. 

S.R. 

Por  el  art.  195  del  Beelamento  General  de  los- 
trucoión,  la  superior  esti  bajo  la  inspección  de  sus 
respectivos  Consejos  Universitarios. 

Miembro  del  Consejo  de  la  Universidad,  de  la  que 
US.  es  su  digno  Beotor,  creo  me  asiste  el  derecho 
de  solicitar  que  esa  inspección  ae  haga  práctica,  á 
fin  de  corresponder  dignamente  á  la  confianza  del 
Supremo  GoDierno,  que  independizando  la  enseñan- 
za universitaria  del  Consejo  Superior  de  Instiuo- 
ción  Pública,  ha  encomendado  su  total  dirección  á  la 
exclusiva  competencia  de  sus  autoridades  universi- 
tarias. 

El  cumplimiento  de  este  deber  impone  á  los  Con- 
sejos Universitarios  ejercer  la  mas  activa  fiscaliza- 
ción de  los  actos  de  las  Facultades  universitarias; 
debiendo  ser  ésta,  mayor  todavía  respecto  de  aque- 
llas que  han  sufrido  grandes  cambios  en  el  personal 
de  sus  Profesores,  cambios  realizados  casi  a  la  teroii- 
nación  del  año  universitario. 


Sabe  ÜS.  que  esto  ha  aconteoido  preoisamente  en 
la  Facaltad  de  Medicina  de  esta  Universidad,  en 
donde  las  necesidades  de  la  situación  oreada  y  el  es- 
pirita que  ha  presidido  á  sus  reformas  han  llamado 
á  ooiipar  las  cátedrHS  á  personas  sin  los  requisitos 
que  para  obtenerlas  establece  ese  mismo  Reglamen- 
to  Oenerál  de  Instrucción  y  cnyo  llamamiento  al  de- 
sempeño de  tan  elevadas  funciones  ha  sido  motivo 
de  escándalo  y  sorpresa  para  todo  el  mundo. 

Natural  era  que  de  semejantes  precedentes  se 
desprendiesen  las  mas  tristes  y  funestas  consecuen- 
cias para  el  orden  interior  de  la  Facultad»  la  prácti- 
ca de  la  enseñanza,  el  Aprovechamiento  de  los  alum- 
nos consagrados  á  ella  y  su  comprobaoicSn  6  sean  los 
exámenes  para  obtener  los  grados  y  títulos  conferi- 
dos por  dicha  Facultad. 

No  dudo  que  hasta  los  oidos  de  US.  y  del  H.  Oon- 
sejo  Universitario  huyan  llegado  los  comentarios  que 
se  haoe  diariamente  de  los  actos  festinatorios  de 
la  actual  Facultad  de  Medicina  de  esta  Universidad 
en  el  ejercicio  de  todas  esas  funciones  que  le  han 
encomendado  los  Beglamentos  de  su  institución. 

Bennnoiadas  las  Cátedras  por  la  inmensa  mayoría 
de  sus  titulares  y  adjuntos  en  ejercicio,  su  actual 
Decano  no  ha  podido  ni  debido  instalarse  en  su  car- 
go sin  que  esas  renuncias  hubiesen  sido  aceptadas  y 
nombrados  los  que  deberían  llenar  las  vacantes. 

Con  protesta  del  Secretario  de  esa  Facultad,  el 
Decano  procedió  sin  embargo  á  su  iusta'ación  for- 
mando el  quorum  necesario  con  los  procedimientos 
mas  ilegales. 

Oon  licencia  el  Catedrático  de  Clínica  Externa 
Dr.  Sandoval,  solicitada  por  él  á  causa  de  sus  enft*r- 
medados  y  otros  motivos  que  le  habíau  impedido 
dar  una  Fola  lección  en  todo  el  año  escolar,  fué  lla- 
mado á  la  sesión  de  instalación,  permaneciendo  en 
ella,  no  obstante  la  observación  del  Secretario  de  no 
tener  derecho  para  ejercer  ningaua  función  univer- 
sitaria por  encontrarse  en  aquella  circunstancia; 

ífO 
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Designado  por  el  anterior  Deoano  nn  profesor  ad« 
jnnto  para  regentarla  Cátedra  de  Medicina  Legal  por 
abáoluta  inoapacidad  de  su  titular  el  Dr.  Aroseme* 
na,  el  actual  Decano  se  permitió  también  designar 
exclusivamente  para  el  acto  de  la  instalacidn  al  une* 
YO  adjunto  D.  N.  Gayoso,  desatendiendo  igualmente 
las  indicaciones  del  mismo  Secretario  y  habilitando* 
se  inmediatamente  después  al  titular  para  ejercer  el 
cargo  que  desde  hace  tres  años  y  hoy  mismo  no  está 
en  aptitud  de  desempeñar. 

Habiendo  del  mismo  modo  separádose  de  su  cargo 
inmediatamente  después  de  la  instalación  de  la  nae* 
va  Facultad  el  Secretario,  y  estando  ausente  el  Pro- 
secretario, su  Decano  se  permitió  también  dar  este 
cargo  á  un  nuevo  Profesor,  sin  que  el  expediente  de 
lina  elección  posterior  pueda  justificar  el  abuso  oo« 
metido. 

Por  lo  mismo  que  la  reforma  de  la  Facultad  de 
Medicina,  tan  inoportuna  como  inmotivada,  se  ha* 
bía  verificado  al  concluir  el  año  escolar,  debió  su  De- 
oano obligar  á  los  Profesores  á  redoblar  sus  esfuer- 
zos para  reparar  el  daño  hecho  á  la  enseñanza  con 
dicha  reforma,  prolongando  aún  si  era  necesario  los 
dias  y  las  horas  de  las  lecciones  y  retarduado  los 
exámenes  hasta  los  líltimos  límites  establecidos  por 
el  Reglamento. 

La  festinación  sin  embargo  de  los  procedimientos 
de  la  Facultad  y  de  sus  autoridades  á  este  respecto 
no  ha  podido  ser  mas  escandalosa. 

Las  Clínicas  que  debieron  permanecer  abiertas 
hasta  el  31  de  Octubre  cuanrlo  menos,  fueron  cerra- 
das iuraediatamente. 

La  Gítedrade  Anatomía,  la  mas  importante,  por 
ser  el  fundamento  ríe  todas  las  demAs,  que  no  debió 
interrumpirse  un  solo  instante,  quedó  igualmente  en 
receso,  por  haber  sido  llamado  á  desempeñarla  uno 
que  sin  los  requisitos  legales,  vacila  hasta  este  mo* 
mentó  si  puede  aceptar  ó  nó. 

Pe  esta  manera  los  Hospitales  y  Anfiteatro,  ver- 


VEt  pznt.  898 

dadera  Escuela  vrácHca  de  loa  alumnos,  han  qncdado 
cerrados  para  ellos,  menoscabando  asi  el  aprovooha- 
miento  qne  debian  sacar  de  ese  aprendizaje. 

Yerdsui  es  que  el  habría  sido  muy  poco  fructuoso 
respecto  de  los  estudios  anatómioos;  pues  el  espíri- 
tu de  favoritismo  llamó  al  importante  cargo  de  Di- 
rector anatómico  á  ua  alumno,  viejo  en  la  Escuela 
por  BU  permanentemente  desgraciado  éxito  en  sus 
exámenes  y  que  ni  siquiera  aspiró  á  figurar  en  el  ül* 
timo  oonourso  de  Internos  de  los  Hospitales,  no 
siendo  esto  obstáculo  para  que  haya  merecido  del 
nnevo  Decano  el  honor  de  haber  sido  el  primer  in* 
terno  nombrado  por  él. 

De  los  demás  Catedráticos,  la  manera  como  han 
comprendido  V  cumplido  sus  obligaciones  no  puede 
afectar  mas  el  orden  de  la  enseñanza  y  el  aprove- 
chamiento de  los  alumnos.  Algunos  de  ellos  sin 
comprender  la  enseñanza  universitaria  han  perdido 
el  tiempo  en  interrogatorios  á  los  alumnos,  otros  se 
han  contentado  con  unas  muy  pocas  y  pobres  leccio- 
nes» abandonando  despnes  los  alumnos  á  su  propia 
suerte  y  los  demás  no  han  dado  lección  alguna. 

En  la  colación  de  los  grados  académicos  y  exáme- 
nes para  expedición  de  títulos  profesionales,  espe. 
oialmente  del  sagrado  de  Médico  y  Cirujano,  el  es- 
cándalo  se  ha  llevado  tan  lejos  que  él  ha  merecido 
en  la  Escuela  el  calificativo  histórico  de  uno  de  los 
mas  ruidosos  y  reprob^^dos  abusos  de  nuestra  histo- 
ria financiera. 

Una  Tesis,  reprobada  antes  por  la  antigua  y  legal 
Faooltad  ha  vuelto  á  sor  presentada  y  merecido  la 
aprobación  de  la  nueva. 

A  la  noticia  de  estas  liberalidades  dé  tan  funestas 
consecuencias,  desde  que  se  trata  de  aptitudes  para 
conservar  la  vida  de  nuestros  semejantes,  han  acu- 
dido en  tropel  los  aplazados  de  toda  época  por  la 
anterior  Facultad;  y  los  que  habiendo  terminado  sus 
estudios  el  año  pasado  no  se  atrevían  á  afrontar  la 
insta  severidad  de  los  Jurados  de  ántes^  hoy  en  ochO 


806  ANALBB  üsanasHAfilofl 

diaa  han  rendido  todas  bus  prnebaa  y  recibido  un 
Diploma  que  no  creyeron  alcanzar  jamá^  tan  fáoiU 
mente,  sin  que  el  raido  de  triunfos  tan  fáciles  pueda 
apagar  el  grito  de  indignación  que  se  levanta  de  toda 
conciencia  médica  contra  semejantes  atentados. 

Entre  esos  atentados  no  debe  callarse  el  de  la  ma* 
ñera  como  se  ha  procedido  en  la  rendición  de  Ina 
pruebas  ó  exámenes  &  que  me  refiero  y  en  la  oalifl* 
caoión  de  sus  restiltadoa. 

Siendo  de  Reglamento  y  de  práctica  que  esos  ao« 
tos  sean  públicos  como  una  garantía  para  el  exami- 
nado de  la  imparcinlidad  do  los  Jugados  de  su  ex&« 
men,  algunos  de  ellos  se  han  verificado  á  puertas 
cerradas. 

Siendo  igualmente  de  Beglamento  y  de  práctica 
que  las  actas  de  exámenes  sean  firmadas  inmediata* 
mente  de  terminado  el  acto,  escribiéndose  el  califi- 
cativo y  poniéndolo  en  conocimiento  de  los  exami- 
nandos, se  ha  introducido  el  abuso  de  reservarse  el 
Jurado  el  cumplimiento  de  ese  deber,  para  llenarlo 
en  tiempo  y  lugar  distinto,  habiéndose  dado  el  es- 
cándalo de  que  dos  alumnos  que  fueron  calificados 
de  insuficientes,  se  cambiase  la  calificación  en  favor 
de  uuo  de  ellos,  dejándose  subsistir  la  que  le  era 
desfavorable  al  otro. 

En  la  práctica  de  estos  abusos  no  se  ha  querido 
salvar  ni  las  apariencias  de  la  imparcialidad  ni  del 
decoro  profesional;  pues  ha  habido  profesores  qne 
después  de  nombrado  un  Jurado  por  el  Decano  han 
ido  á  solicitar  se  le  sostituya  con  ellos  á  fin  de  cum> 
plir  su  resolución  manifestada  anticipadamente  en 
público  de  reprobar  al  examinado;  cuando  es  también 
de  Beglamento  y  de  práctica  que  los  Jurados  para  los 
exámenes  profesionales  sean  permanentes  y  no  pue- 
dan  ser  sostituidos  sino  por  impedimentos  ó  excusas 
legítimamente  comprobadas. 

No  el  Beglamento,  sino  las  más  vulgares  prescrip- 
ciones de  la  justicia  y  del  decoro  exigen  igualmente 
que  en  ningún  tribunal,   como  lo  es  un  Jurado  de 


examen,  puedan  existir  dos  hermanos,  sobre  todo 
cnando  el  Jurado  no  lo  componen  sino  tres  personas. 

Esto  se  ha  verificado  sin  embargo,  recajeudo  el 
abnso  en  provecho  de  tres  de  aquellos  examinandos 
señalados  en  la  Escuela  como  ios  mas  favorecidos 
por  sus  profesores  actuales  y  que  son  los  miamos  en 
cayo  beneficio  se  han  practicado  también  todas  las 
festinaciones  de  que  me  he  ocupado  anteriormente. 

No  son  mrnos  escandalosos  ios  procedimientos 
empleados  en  la  colación  de  los  grados  que  ha  co- 
mentado á  conferir  la  Facultad  de  Medicina  á  algu- 
nos de  SQ8  propios  miembros  que  carecían  de  este 
requisito  para  ocupar  legalmente  el  puesto  en  que 
se  encuentran. 

Desde  que  en  este  caso  se  encuentra  la  gran  ma- 
yoría de  dichos  miembros,  debieron  comprender,  por 
esta  circunstancia,  de  abstenerse  de  toda  participa- 
ción en  esos  actos  universitarios;  pues  mal  puede 
conferir  nn  titulo  quién  carece  del  que  necesita  por 
la  ley  para  ejercer  semejantes  funciones. 

Por  el  inciso  1  .^  del  art.  325  del  Koglamento  Ge- 
neral de  Instrucción,  los  derechos  de  títulos  y  grados 
son  una  de  las  rentas  de  las  Universidades,  que  tie* 
nen  una  aplicación  determinada  á  los  gastos  de  las 
respectivas  Facultades;  no  siendo  lícito  por  consi- 
guiente á  ninguna  eximir  del  pago  de  dichos  dere- 
chos sino  en  los  casos  señalados  en  los  artículos  95 
y  96  del  indicado  Reglamento  de  Instrucción. 

Apcsar  de  tan  terminantes  prescripciones  regla- 
mentarias, la  actual  Facultad  de  Medicina  se  ha  per* 
mitido  dispensar  á  su  Profesor  de  Química  Meaica 
D«  Ignacio  La-Puente  el  pago  de  los  derechos  de  Dr. 
que  tan  ilegalmente  le  han  conferido,  cualesquiera 
que  puedan  ser  los  títulos  que  tenga  ese  profesor  á 
la  benevolencia  de  sus  colegas  y  el  concepto  que  les 
merezcan  los  servicios  que  haya  podido  prestar  á  la 
nueva  corporación. 

T  no  podrá  justificarse  este  abuso,  invocando  la 
1^7  de  la  última  Constitnyente  que  agració  con  esa 
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dispensa  á  los  alumnos  qne  prestaion  sns  servicios 
en  el  Cnerpo  de  Sanidad  durante  la  guerra  con  Chi- 
le; porque  además  que  el  Sr.  Lii-Fuente  no  era  ja 
alumno  cuando  comenzó  la  guerra,  él  solo  perieneció 
al  personal  del  servicio  sedentario  del  Hospital  de 
San  Bartolomé,  en  donde  por  otra  parte  solo  concur- 
rió hasta  la  M'spera  de  las  batallas  de  San  Juan  y 
Miraflores,  siendo  el  único  que  abandonó  su  puesto 
desde  ese  nefasto  dia. 

En  los  exámenes  de  ñn  de  añ.o  que  acaban  de  ve- 
rificarse, la  nueva  Facultad  de  Medicina  parece  ha- 
ber hecho  lujo  del  más  absoluto  olvido,  así  de  lo^ 
preceptos  de  les  mandatos  universitarios  como  de 
las  prácticas  sabiamente  establecidas,  fruto  de  la 
experiencia  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  de  la 
antigua  Facultad. 

Yerificado  el  cambio  del  personal  á  principios  de 
Octubre,  cuando  faltaban  apenas  dos  meses  para  la 
terminación  del  año  escolar;  no  habiendo  concurri- 
do á  dar  sus  respectivas  lecciones  muchos  de  los 
nuevos  profesores;  limitándose  otros  á  repasos  ó  exá* 
menes,  como  se  ha  dicho  antes,  con  un  desconocí* 
miento  incomprensible  de  lo  que  es  la  enseñanza 
universitaria;  y  permitiendo  el  articulo  293  del  Be* 
glamento  General  de  Instrucción  la  rendición  de  los 
exámenes  anuales  hasta  el  24  de  Diciembre,  se  ha 
debido  aplazar  siquiera  por  15  dias,  en  razón  de  las 
excepcionales  circunstancias  apuntadas  precedente* 
mente. 

Al  constituir  los  Jurados  de  estos  exámenes  se  ha 
incurrido  también  en  los  mismos  abusos  que  en  loa 
Jurados  para  exámenes  profesionales,  con  la  misma 
falta  de  razón  y  con  los  mismos  mezquinos  móviles 
personales  que  han  tenido  su  comprobación  en  loa 
injustos  fallos  pronunciados  por  dichos  Jurados;  in* 
troduciéndose  con  el  mismo  objeto  innovaciones  que 
no  tienen  otra  razón  de  ser  como  el  de  haber  inver* 
tido  el  orden  tradicional  en  la  designación  de  loa 
alumnos  en  qne  deben  verifioarse  los  exárneuM. 
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BzplicaciÓD  de  la  misma  desfavorable  nataraleza 
tiene  también  el  b echo  de  haberse  resucitado  con 
violación  del  artículo  95  del  Btglamento  el  suprimi- 
do ealificaÜTO  de  Mediano,  de  que  se  ha  hecho  uso, 
como  una  arma  de  doble  filo  con  que  herir  á-  unos 
alamnos  para  salvar  á  otros  en  el  éxito  de  sus  exá- 
menes. 

Por  eso  se  ha  visto  con  sorpresa  en  la  Escuela 
merecer  la  aprobación  con  el  calificativo  de  mediano, 
alamnos  permanentemente  aplazados  en  sus  exáme- 
nes de  fin  de  año,  mientras  que  á  otros  que  antes  ob- 
tnvieron  siempre  el  de  sobresalientes,  se  les  ha  da- 
do el  nnevo  caliñcativO)  ya  que  no  se  podía  llevar  la 
injnstioia  ó  la  venganza  hasta  el  más  injustificable 
aplazamiento. 

lia  prevención  de  los  profesores  respecto  d  e  algu- 
nos alnmnoB,  ha  ido  hasta  consagrar  casi  todo  el 
tiempo  señalado  al  Jurado  para  el  acto  á  un  solo  exa- 
minando V  hasta  desconocer  ú  olvidar  cual  es  la  na- 
turaleza de  las  cuestiones  ó  preguntas  que  es  per- 
mitido hacAr  éi>  un  alumno,  á  quie'u  no  debe  interro- 
garse única  y  exclusivamente  sobre  casos  prácticos 
mas  ó  menos  oscuros  ó  difíciles,  sino  sóbrelas  no- 
ciones más  ó  menos  fundamentales  de  la  ciencia  ma* 
teria  del  examen. 

Así  es  como  se  han  aplazado  alumnos  de  los  mas 
aprovechados  en  todo  tiempo  en  la  Escuela  y  como 
Be  Lan  dado  los  mas  favorables^  calificativos  á  loa 
qae  no  tenian  mas  titulo  de  aprovechamiento  que  el 
nombre  que  llevaban  • 

No  fatigare  mas  la  atención  del  Consejo,  llevando 
á  su  conocimiento  otros  abusos  de  este  genero  y  pa** 
saré  á  ocuparme  de  los  que  se  refieren  á  la  adminis* 
traoión  de  las  rentas  do  esa  Facultad. 

Derogada  por  el  Gobierno  actual  la  adjudicación 
hecha  por  otro  anterior  de  algunas  fincas  de  propie* 
dad  nacional  para  el  sostenimiento  del  Jardín  Botá- 
nico» los  ingresos  de  la  Escuela  quedaron  reducidos 
principalmente  á  la  rento  qne  le  produce  el  ramo  de 
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Bidve,  qae  la  aotigaa  Faonltad  paso  en  remate,  ain 
haberse  presentado  postor  algano  y  viéndose  en  la 
necesidad  de  darla  en  administración  por  la  sama 
de  405  soles  mensuales,  que  el  mismo  administrador 
pagaba  también  á  la  Jefatura  Política  chilena. 

Elevado  ja  el  precio  de  la  nieve,  siendo  además 
nn  articulo  de  necesidad  pública  y  debiendo  todo 
aumento  del  impuesto  encarecer  todavía  más  el  pre- 
cío  del  artículo,  disminuyendo  su  consumo  y  dismi- 
nuir tambie'n  lejos  de  aumentar  el  producto  del  re- 
ferido impuesto,  la  antigua  Facultad  no  quiso  au- 
mentarlo contentándose  con  la  indicada  renta. 

Para  obtener  sin  embargo  un  aumento  en  sus  in- 
gresos, que  permitiese  mejorar  el  haber  de  los  pro- 
fesores y  satisfacer  las  necesidades  de  la  Escuela,  la 
antigua  Facultad,  que  en  una  situación  más  holgada 
se  excusó  de  aumentar  los  derechos  universitarios 
que  pngan  los  alumnos,  dispuso  ese  aumento  y  á  fin 
de  hacerlo  más  equitativo  resolvió  no  tuviese  efecto 
en  su  totalidad  mas  que  para  los  nuevos  alumnos; 
teniendo  en  consideración  que  por  la  falta  de  pago 
de  las  subvenciones  del  Tesoro  público  y  el  haber 
reasumido  el  Gobierno  las  propiedades  nacionales 
que  le  estaban  adjudicadas  la  enseñanza  no  podia 
ser  ya  para  los  alumnos  tan  gratuita  como  lo  nabia 
sido  hasta  entonces. 

Debo  agregar  que,  conforme  al  Reglamento  Ge* 
nertil  de  lustruccidu  pública,  una  parte  de  esos  de- 
rechos está  afectada  al  fomento  de  los  Museos  j 
Biblioteca  de  la  Escuela,  que  habiendo  sido  comple* 
tamente  destruidos  por  la  invasión  extranjera  no  hay 
hoy  medios  con  que  poderlos  formar  nuevamente. 

£1  sistema  He  estricta  economía  observado  por  la 
antigua  Facultad,  que  prefirió  durante  más  de  dos 
años  no  percibir  emolumento  alguno  antes  que  me« 
noscabar  el  producto  de  los  derechos  univeraifaríos 
acopiados  durante  ese  tiempo,  logró  conseguir  que 
se  reuniese  una  suma  de  treinta  mil  soles  mas  6  me* 
nos  I  que  en  el  pensamiento  de  la  Facultad  estaban 
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reseTvaáos  á  la  satisfacción  de  las  mas  apremiantes 
necesidades  de  la  Escuela,  especialmente  la  conclu- 
sión del  Anfiteatro  Anatómico,  cnya  falta  no  sólo  es 
un  inconveniente  para  la  bnena  enseñanza  práctica 
de  los  alumnos,  sino  una  causa  de  insalubridad,  de 
la  qoe  muchos  de  ellos  son  victimas  todos  los 
años. 

Pnes  bien,  desconociendo  la  nueva  Facultad  aque- 
llos nobles,  útiles  y  económicos  propósitos  e  inspi- 
rándose sólo  en  el  deseo  de  fascinar  el  juicio  público 
y  el  ánimo  de  los  alumnos  con  engAfiosas  apariencias, 
na  comenzado,  en  lo  que  se  refiere  á  la  administra- 
ción de  sus  rentas,  por  no  continuar  el  contrato  de 
administración  del  ramo  de  nieve,  sacándolo  á  pú- 
blica subasta  sobre  una  base  imposible,  á  la  que  tu* 
vo  que  renunciar  inmediatamente,  retirando  los  cor- 
respondientes avisos,  resolviendo  después  duplicar 
la  cuota  actual  del  impuesto  con  la  esperanza  de  ob* 
tener  un  mayor  producto  de  dicho  remate. 

Con  tal  objeto  y  el  de  asegurar  dicho  resaltado^ 
duplicó  la  cuota  del  impuesto  contra  lo  cual  los  fa- 
bricantes de  nieve  hicieron  su  respectivo  reclamo  al 
OobiemOy  el  que  resultó  desfavoraolemente  á  dichos 
fabricantes  de  hielo,  dio  origen  al  alza  en  el  precio 
de  la  nieve  en  un  60  o/®»  lo  que  en  las  actuales  cir- 
cunstancias aflictivas  del  país  habrá  de  disminuir 
considerablemente  el  consumo  del  artículo,  por  mas 
que  él  sea  uno  de  los  de  primera  necesidad. 

De  esta  manera,   ocasionando  un  grave  perjnicio 

Súblico,  la  nueva  Facultad  no  ha  aloanzaao  ni  ]^o- 
tí  alcanzar  sn  objeto  de  mejorar  la  renta  de  la  nie- 
ve, no  habiendo  obtenido  hasta  aquí  mas  que  para- 
lizar su  cobro,  sin  que  pueda  compensar  esto  y  el 
daño  público  producido  por  el  encarecimiento  de  la 
nieve,  el  ligero  aumento  que  pudiera  obtener  del 
suevo  remate  del  impuesto. 

Establecida  como  regla  de  conducta  del  actual 
Decano  do  dicha  Facultad  el  nepotismo,  en  virtud 
del  oual  son  los  que  llevan  su  nombra  los  designados 
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'  para  toda  comisión  6  representación  de  la  Facülbd, 
no  debe  extrañarse  que  nn  deudo  de  la  misma  auto- 
ridad haya  sido  encargado  interinamente  de  la  ad- 
ministración del  ramo. 

Cnando  por  las  circunstancias  anteriormente  ex- 
puestas era  un  imperioso  deber  mantener  la  vigeo- 
cia  de  los  arbitrios  establecidos  por  la  anterior 
Facultad,  para  atender  á  sus  mas  premiosas  necesi- 
dadeSy  como  lo  fueron  la  absoluta  negación  de  toda 
dispensa,  que  no  fuese  justificada,  de  pago  de  los 
derechos  de  grados,  matrículas  y  exámenes,  ya  he 
dicho  anteriormente  que  se  ha  hecho  esta  indebida 
dispensa  á  uno  de  los  actuales  Profesores,  al  confe- 
rirle el  grado  de  Doctor,  sin  razón  legal  que  pueda 
justificarla. 

El  hecho  es  tanto  mas  grave  cuanto  que  por  el  no 
sólo  se  menoscaba  el  fondo  formado  por  una  parte 
de  dichos  derechos  para  el  sostenimiento  de  la  Bi- 
blioteca y  Museos  de  la  Facultad,  sino  que  se  des- 
{)oja  al  Beotorado  de  la  Universidad  de  usa  de 
as  dos  únicas  asignaciones  que  le  señala  el  Begla« 
mentó,  constituida  por  el  10  i»  de  dichos  dere- 
chos. 

Mientras  tanto,  disminuidas  asi  las  rentas  y  no  pn- 
diendo  contarse  para  los  mas  urgentes  reparos  del 
loca)  de  la  Escuela  y  necesaria  conclusión  del  Anfi- 
teatro Anatómico  con  mas  fondo  que  el  formado,  con 
grandes  esfuerzos  y  economías,  por  la  anterior  Fa- 
cultad, ha  debido  evitarse  todo  gasto  supe'rfluo,  dan- 
do la  exclusiva  preferencia  á  los  indicados. 

No  se  ha  procedido  así,  sino  que  siguiendo  el 
mismo  espíritu  de  aparatosa  fascinación  eu  todos  los 
procedimientos,  se  ha  invertido  la  mas  considerable 

f)arte  de  dicho  fondo  en  arreglar  y  amueblar  una  sa* 
a  de  sesiones  de  que  no  había  necesidad;  pues  do- 
rante cuatro  años  la  antigita  Facultad  pudo  celebrar 
sus  reuniones  en  el  local  que  arregló  modestamente 
oou  el  mobiliario  que  salvó  del  Jardin  Botániooi 

Tal  oúmalo  de  procedimientos  tan  festinatorioi 
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como  de  ftmestas  coDsecnenoias  al  decoro  de  la  cor- 
poración, á  la  moral  y  disciplina  de  la  Escuela,  á  las 
Sarantias  con  qne  debe  estar  rodeada  la  obtención 
el  titnto  para  el  ejercicio  de  las  piofesiones  me'cii- 
cas,  en  guarda  de  la  salud  pública  y  á  la  adminis- 
tración de  las  rentas  universitarias,  que  constituyen 
una  parte  del  patrimonio  nacional,  no  pueden  pasar 
desapercibidos,  sin  recibir  del  Consejo  Universita- 
rio, instituido  para  fiscalizar  la  marcha  de  las  Facul- 
tades qne  componen  la  Universidad,  la  mas  pronta 
y  necesaria  enmienda. 

A  fin  de  que  ella  no  sea  sin  embargo  precipitada 
y  tenga  la  mas  solemne  y  debida  sanción,  debo  limi- 
tarme á  pedir  al  Consejo  Universitario,  por  el  digno 
órgano  de  GS. ,  nombre  una  comisión  encargada  de 
levantar  una  sumaria  información  sobre  los  abusos 
consignados  en  este  oficio,  autorizando  á  dicha  co- 
misión para  exijir  de  la  Secretaría  de  la  Facultad 
todos  los  documentos  que  juzgue  necesarios,  así  co- 
mo de  la  administración  de  sus  rentas;  á  tomar  las 
declaraciones  correspondientes  á  los  Profesores  y 
alumnos  y  á  presenciar  cuando  lo  crea  conveniente 
todos  lo«  actos  que  practique  la  actual  Facultad  de 
Medicina  en  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Entre  tanto,  conferidos  los  grados  universitarios 
.  sin  autoridad  legal  y  con  procedimientos  tan  írritos 
como  festinatorios,  US.  está  en  el  caso  de  nosan- 
clonarlos  con  su  superior  aprobación  y  no  dar  curso 
á  los  diplomas  que  le  sean  remitidos  parn  su  visto 
bueno  bástala  resolución  correspondiente  del  Oonse* 
jo  Universitario. 

No  dudo  que  el  Consejo  Universitario,  á  quien  el 
Reglamento  General  de  Instrucción  impone  estos 
tati  indeclinables  como  sagrados  deberes,  á  quien 
está  confiada  la  suerte  de  la  Universidad  y  el  por* 
venir  de  la  juventud  estudiosa,  que  lo  es  del  país, 
atenderá  á  esta  petición  que  he  tenido  la  triste  nece« 

Bidad  de  formulari  escuchando  el  grito  de  mi  oon« 
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ciencia  é  interpretando  los  deseos  de  la  opinión  pu- 
blica. 

Dios  guarde  á  US. 

José  M.  RousBo. 

Lima,  Diciembre  22  de  1884. 

Agrégnese  á  sus  antecedentes  y  pase  á  la  Comisión 
nombrada. 

BlBBTBO . 

Señor  Rector: 

No  es  posible  entrar  en  apreciaciones  sobre  los 
hechos  que  dennncia  el  Dr.  Bomero,  ni  menos  for- 
mular conclnsión  algnna,  sin  que  previamente  se 
practique  la  indagación  correspondiente^  á  cujo  fin 
debe  comenzar  por  pedir  informe  al  Sr.  Decano  de 
la  Facultad  de  Medicina.  Tal  es  el  parecer  de  los 
infrascritoR,  que  sometemos  al  acuerdo  del  ConsejOi 
en  cumplimiento  del  encargo  que  se  nos  ha  confiado. 

Lima,  á  de  Mayo  de  1885. 

GAblos  LlSSÓK. 

M.  M.  O^LYBZ. 
L.  F.  ViXiLA^AN. 


tniorme  de  la  Comisión  respdctó  del  re  lamo  de  loft 

doctores  destitutáos. 

Señor  Bector: 

Los  infrascritos  han  examirado  con  todo  el  déte- 
nimiento  que  exige  la  importancia  del  asunto,  la  re- 
clamación formulada  por  los  doctores  Odriozolay 
Villar,  con  motivo  de  su  destitución  de  los  cargos 
de  Decano  y  Sub-Decano  de  la  Facultad  de  Meui- 
ciña  que  respectivamente  ejercían,  upí  como  las  sa* 
premas  resoluciones  de  3  y  i  8  de  Octubre  del  ano 


prdximo  pasado»  qne  oontienen  dicha  deatiinoi^ín  y 
el  Dombrn  miento  de  nuevos  Catedrátioos  en  lugar 
de  Algunos  qne  renunciaron. 

No  es  posible  poner  en  duda  á  la  luz  del  Begla« 
mentó  General  de  Instrucción  Pública  expedido  en 
]f  ajo  del  mismo  año,  gue  el  Supremo  GoDieiiio  no 
se  na  sujetado,  al  expedir  las  resoluciones  citadas,  á 
las  prescripoiones  que  contiene  ese  Reglamento,  en- 
caminadas á  emancipará  la  Universidad  de  la  tutela 
administrativa. 

Conforme  al  artículo  260,  la  destitución  de  un 
Oatcdrático  requiere  el  acuerdo  de  la  respectiva  Fa* 
cuitad  7  su  confirmación  por  el  Consejo  Universita- 
rio,  previa  la  información  correspondiente,  y  es  in- 
dudable  qne  la  del  Decano,  que  en  el  caso  actual 
es  también  Catedrático,  debe  sujetarse  á  las  mismas 
formalidades. 

Los  nombramientos  hechos  por  el  Supremo  Go- 
bierno en  las  resoluciones  de  87  18  de  Octubre, 
tampoco  están  en  conformidad  con  lo  que  dispo- 
nen los  artículos  248  7  256  que  tratan  de  la  ma- 
nera de  proveer  las  cátedras,  en  propiedad  ó  interi- 
namente, 7  estatu7en  la  forma  en  que  deben  ser  de- 
signados los  Decanos  7  Sub-Decanos. 

Ante  estos  hechos  harto  lamentables,  el  Consejo 
Universitario  puede  exponer  al  Supremo  Gobierno 
las  funestas  consecuencias  que  traerá  en  lo  sucesivo 
el  olvido  de  esas  garantías  de  independencia,  que 
son  ccmdición  indispensable  para  el  adelanto  de  la 
enseñanza  facultativa. 

Esa  representación  dirigida  en  los  términos  debi- 
dos á  la  autoridad  suprema  del  Estado,  le  daría  oca- 
sión para  reconsiderar  sus  acuerdos,  7  devolver  á  la 
Facultad  de  Medicina  la  autonomía  ae  que  debe  go- 
zar, dentro  de  los  límites  de  la  le7. — Salvo  el  acuer- 
do mas  ilustrado  del  Consejo. 
Lima,  Marzo  31  de  1885. 
Cablos  LissoN.  M.  M.  Galv£Z, 

L.  F.  VlL^ABAN, 
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* 

Partioipa  que  loa  Doctores  Bodrigaei  y  Beoane  n  han  heeho 

cargo  de  sni  Cátedras* 

Lma^  Margo  29  de  188^. 

Al  Señor  Beotor  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  oonooimiento  de  DS. 

Sne  los  SS.  Dootores  D.  Pedro  M .  Bodri^nez  j  D. 
killermo  A.  Seoane,  Oatedráticos  principales  de 
Moral  7  MetatYsioa  y  Literatara  Antigaa,  respecti- 
vamente, volverán  á  encargarse,  en  el  año  escolar 
que  vá  á  comenzar,  del  desempeño  de  las  asignatu- 
ras que  les  están  confiadas. 

Dios  gnarde  á  US. 

SEBASTIAN  liOEENTfl. 


Propone  modificaciones  en  el  plan  de  estadios. 

Zima,  Mayo  28  de  1884. 

Al  Señor  Bector  de  la  Universidad. 

La  Facnltad  que  tengo  el  honor  de  presidir;  en 
sesión  de  esta  fecha,  ha  acordado  hacer  nao  de  la 
atribución  6.*  del  artículo  228  del  Beglamento  de 
Instrucción  expedido  en  16  del  presente,  proponien- 
do al  Consejo  Universitario,  por  el  órgano  de  US., 
algunas  modificacioiies  al  plan  de  estudios  sancio* 
nado. 

Teniendo  á  la  vista,  el  expresado  plan,  se  com- 
prende, sin  esfuerzo,  que  adolece  de  sei'ios  defectos, 
que,  para  la  buena  marcha  de  la  Facultad,  es  nece- 
sario enmendar. 

El  orden  en  que,  según  los  tratadistas  modernos 
4e  mas  nota,  debea  estudiarse  las  diversas  parles 
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de  la  Filosofia,  no  es  el  qne  se  presoribe  en  el  nnevo 
Beglamento,  qne  ha  dado  preferencia  al  eaoolástioo; 
á  lo  que  se  agrega  qae  oolooándose  en  el  tercer 
año,  el  onrso  de  Filosofia  Moral,  no  se  comprende 
esta  materia  entre  las  requeridas  para  el  Bachillera* 
to,  siendo,  como  eSj  esencial  su  estadio  para  el  de 
Jnrispradencia. 

La  necesidad  de  hacer  mas  general  el  de  la  His« 
toria  patria,  exige  también  qne  se  comprenda  entre 
las  materias  reqneribles  pura  el  Bachillerato,  la  His< 
toria  de  la  Givilízacidn  Peruana;  pues  sabido  es  que 
no  todos  los  alumnos  terminan  los  estudios  de  la 
Facultad,  limitándose  á  cursar  los  que  son  indispen- 
Bables  para  pasar  á  otras,  y  con  esta  innovación  se 
consegairá  el  fin  expresado.  La  colocación  de  la 
Historia  General  de  la  Civilización  en  los  años  pos* 
tenores,  obedece  á  la  consideración  de  que  su  oono« 
oimiento  requiere  estadios  filosóficos  j  un  discerni- 
miento mas  profundo  que  sólo  se  supone  en  los  que 
ya  han  avanzado  algo  en  el  cultivo  intelectual,  por 
los  estadios  hechos  en  los  otros  ramos  de  la  Facul- 
tad, especialmente  en  Filosofia. 

Conforme  á  estas  ideas,  que  basta  insinuar  para 
qae  la  alta  ilustración  del  Consejo  comprenda  su 
trascendencia,  la  Facultad  ha  resuelto  proponer  el 
siguiente  plan  de  estudios: 

PBIMEB  AÑO. 

Sicología  7  Lógica,  Literatura  General  é^Historia 
de  la  Civilización  Peruana. 

SSaUNDO  ANO. 

Filosofía  Moral  y  Metafísica  (Ontologfa,  Cosmo 
logia  y  Teodicea)  Literatura  Castellana  y  Literatura 
Antigua. 

TERCER   ANO. 

Estética,  Historia  de  la  Civilización  Antigua,  Li* 
teratura  Moderna* 
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OÜABTO  AJto. 

Oramáiioa  General,  Historia  de  la  Filoeofia,  Bis* 
tona  de  la  Civilización  Moderna. 
Gomo  consecuencia  de  este  plan^  la  denominación 


ral  7  Metafísica. 

Ha  acordado  también  la  Facnltad,  proponer  qne  se 
autorice  al  infrascrito  para  modificar  las  matriculas 
de  los  actuales  alumnos,  conformándolas  en  cnanto 
sea  posible,  según  las  circunstancias  de  cada  ano,  al 
nuevo  plan  de  estudios. 

La  urgencia  del  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
elevar  á  US.  no  se  escapará  á  su  penetración,  y  es* 
pero  por  lo  mismo,  que  se  servirá  someterlo  á  la 
consideración  del  ConsejOi  á  la  brevedad  posible. 

Dios  guarde  á  US. 

Sbbastiah  Lorente. 

Lima,  Mayo  31  de  1884. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  y  por  acuerdo  del 
Oonsejo,  apruébase  el  plan  de  estudios  proyectado 
en  el  presente  oficio  • 

BiBBYBo.  O.  A.  Seoanb. 


Comomoa  el  nombramiento  de  Catedrático  adjunto  &  lavor 

del  Dr.  Wiesse. 

Lima,  Noviembre  27  de  1884- 

Al  Señor  Rector  de  la  Universidad . 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  ele  Ü3., 
que  la  Facultad,  en  sesión  de  23  del  presente,  ha 
elegido  Catedrático  adjunto  de  Literatura  Castella- 
na, al  doctor  D.  Carlos  Wiesse;  quedando  asi  prq- 
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vista  la  Cátedra  vacante  originada  por  el  fallecimien* 
to  del  doctor  D.  Emiliano  Yila. 

Dios  guarde  á  US. 

Por  enfermedad  del  Sr.  Decano. 
Cablos  LiB80N. 


Honras  fúnebres  del  Decano  Dr.  D.  Sebastian  Lorente. 

* 

Limas  Noviemhre  29  de  1884* 

Circular  á  loa  Decanos . 

Con  profundo  sentimiento,  participo  á  US.  que  el 
dia  de  ayer  ha  fallecido  el  señor  doctor  D.  Sebas- 
tián Lorente,  Decano  de  la  Facultad  de  Letras. 

Debiendo  verificarse  el  dia  de  mañana  á  los  8 
a.  m.,  los  funerales  del  doctor  Lorente,  en  el  templo 
de  la  Merceíl,  encargo  á  US.,  se  sirva  hacer  citar  á 
todos  los  Catedráticos,  graduados  v  alumnos  de  e^a 
Facultad,  con  el  fin  de  asistir  á  dichos  funerales  con 
el  traje  de  Reglamento. 

Dios  guarde  á  U  S. 

JTuAK  Antonio  Bibbyiu). 


En  la  ceremonia  de  inbamaoiÓD,  tomaron  la  palabia  los 
siguientes  fanoionarios  de  la  Universidad: 

El  D."  D.  Juan  Antonio  Bibeyro,  Rector  de  la  Oorpo- 
ración. 

£1  Dr.  D.  Mannel  María  Galvez,  en  representación  de 
la  Facultad  de  Jurisprudencia. 

Los  Drs.  D.  Isaac    Alzamoia.  y  D.   Antonio  Flores 
en  nombre  de  la  Facultad  de  Letras. 

Tomaron  ignalmeute  la  palabra  el  Dr.  D.  Garlos  Wie- 
sse,  el  Licenciado    D,    Hernán  Velarde,  el  Bachiller 
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D.  Agostin  T.  Whilar  y  los  alumnos  D.  Arturo  Valdu, 
D.  Lnis  Basombrio,  D.  José  If .  Porado  7  O.  Bicarto 
BioB, 

£1  Beotor  Dr.  D.  Jaan  A,  Bibej?o.  dijo: 

BsS^OBas ! 

Una  de  laa  oolamoas  de  la  Univergidad  de  Lima  ha 
oaido  en  tierra,  arrebatada  por  la  muerte  cuando  menos  lo 
esperábamos,  uno  de  esos  hombres  ilustres,  consagrados 
al  servicio  de  la  humanidad  y  de  la  ciencia.  Hay  dolores 
que  se  sienten  en  lo  mas  intimo  del  pecho,  qae  turban  el 
espirtn:  pero  que  no  pueden  explicarse  porque  la  lengua 
enmuideee  y  la  rasón  se  abate. 

Aqui  estamos  sus  compañeros  llorando,  no  por  el  qae 
ha  descansado  de  las  vicisitudes  de  la  vida  sino  por 
nosotros  que  quedamos  aquí  sosteniendo  esa  locha  per- 
manente de  las  pasiones  contra  nuestra  pobre  naturaleza. 
Las  lágrimas  que  salen  de  nuestros  ojos  son  consuelo  y 
refrigerio  en  los  pesares,  cuando  levantados  ios  oorasones 
hacia  Dios,  pedimos  con  fervor,  reposo  para  el  muerto, 
resignación  para  los  vivos. 

No  comprendemos  lo  que  es  la  muerte  y  por  eso  nos 
aterra  y  anonada;  y  no  la  comprendemos  porque  es  débil 
nuoHtra  fé,  porque  las  ilusiones  del  amor  propio  nos  fas* 
ciñan,  porque  vamos  siempre  en  pos  de  placeres  fugitivos 
en  vez  del  realismo  de  la  verdad,  porque  amamos  sin  qae 
el  amor  venga  de  las  fuentes  cristalinas  de  la  Caridad, 
porque  nos  halagamos  con  la  embriagues  de  un  néctar 
envenenado,  pero  servido  en  copa  de  oro. 

La  muerte  es  la  tran<«figuración  del  hombre:  lo  noble, 
lo  eterno,  lo  espiritual  de  su  ser  se  desprende  instantá- 
neamente de  la  materia,  y  vuela  á  refugiarse  en  el  seno 
de  la  inmensidad  de  un  Dios,  el  espíritu  de  los  espiritas, 
y  la  bondad  dé  las  bondades.  Eate  es  nuestro  final  desti- 
no, que  la  Providencia  se  ha  esmerado  en  concedemos 
para  bien  de  nueetras  almas,  único  que  nos  alienta  en  el 
vertiginoso  torbellino  de  la  tierra,  si  nuestras  creencias 
no  desmayan,  si  nuestros  ojos  no  se  apartan  de  los  cielos, 
donde  centellean  astros  que  no  se  apagan,  y  son  la  corona 
b^iUantisima  de  su  Oreador  inmortal. 
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Blsefior  dootor  don  Sebastián  Lorente  vino  es  días 
menos  tnrbados  qae  los  aotuales,  y  se  enoargó  de  la  di* 
rección  del  Colegio  de  Gnadalnpe,  donde  se  han  formado 
tantos  oindadanoB  qae  han  sido  lastre  de  la  patria  y  hon* 
Th  de  las  letras.  Uu  hijo  de  -  España,  como  sa  madre  en 
otro  tiempo,  nos  amamantó  oon  los  conocimientos  de  la 
meóte;  y  esa  civilixación  la  primera  de  la  Enropa,  tomó 
bajo  la  enseñania  de  Lorente  esa  forma  qae  oaativa  é 
ilustra  al  mismo  tiempo. 

Lorente  no  participaba  de  esas  preocapacioues  del  si- 
glo en  qae  vivimos,  que  afecta  ideas  avanzadas  para  caer 
muy  pronto  en  los  errores  de  an  escepticismo  repagnante. 

La  filosofia,  bajo  sns  conspicuos  académicos  se  emanci- 
pó de  los  errores  de  las  escuelas  antogonistas  y  extremas; 
y  la  historia  comenzó  sus  labores  caando  Lorente,  el 
asidao  catedrático  de  esta  cieocia,  le  dio  el  carácter  qae 
desempefia  en  la  Universidad  de  Ban  Marcos,  carácter 
qa«  se  deriva  de  los  principios  ^ne  Bossuet  y  Vico,  qae 
Migne  y  Canta  han  interpretado  con  inimitable  perfec- 
ción y  filosofía. 

Lorente  llenó   sa  misión  entre  nosotros,  y  al  irse  á  la 

eternidad  nos  deja  como  legado,  los  conocimientos  y  los 

bombres  qae  han  sido  el  ornamento  de  la  patria,  qne  por 

corazón  faé  también  la  snja  y  de  la  nativa  de  sns  hijos. 

Dios  le  tenga  en  paz. 


El  señor  dootor  don  Manael  Maria  Galvez,  Decano  de 
la  Facoltad  de  Jurispradeucia,  dijo: 

Sbñobbs: 

Congregados  en  este  recinto  para  dar  con  naestra  pre- 
sencia an  testimonio  de  cariño  y  de  respeto  á  la  memoria 
del  ilastre  Decano  de  la  Facaltaid  de  Letras,  séame  permi- 
tido tomar  la  palabra,  como  Decano  de  la  Facaltad  de 
Jarispradencia  y  como  particular,  para  dar  la  postrera 
despedida  á  los  restos  del  qae  faé  compañero  y  amigo  de 
Pedro  y  José  Galvez  y  también  mi  amigo  y  maestro, 

Ko  pretendo  señores^  ni  seria  posible  también  tratar  en 
este  breve  díscarso  de  los  trabajos  del  doctor  Lorente,  ni 


ni 


ANALBB  OKltBSftlTáBIOI 


de  sufl  importantes  Benrioiofl  á  la  Bepúbliea.  El  nombn 
del  dootor  Lnreote  está  grabado  en  el  corazón  de  todoi 
los  que  de  oaarenta  años  á  esta  parte  han  pisado  los 
claustros  de  los  colegios  y  de  la  Universidad;  y  ese  nombre 
venerado  y  querido  pasará  á  la  posteridad  en  sns  ñame* 
rosos  libros»  frntos  de  sa  ilustración  y  de  sí  talento. 

£1  doctor  Lorente  era  un  sabio.  Dedicado  al  estadio 
de  la  manera  mas  absoluta,  su  vasta  inteligencia  no  det- 
enido ninguno  de  los  ramos  del  saber  humano  j  y  la  Me* 
dioina,  la  Historia,  la  Literatura,  la  Filosofia  y  las  Cien* 
cias  Foliticas  fueron  el  culto  especial  de  toda  su  vida» 

Pero  el  doctor  Lorente  no  era  bóIo  un  hombre  de  cien- 
cia,  un  profesor  distinguido  y  un  escritor  erudito  y  elegan- 
te; el  dootor  Lorente,  señores,  era  algo  mas:  era  el  tipo 
del  hombre  de  bien,  y  si  con  sus  lecciones  ilustraba  á  cus 
discípulos,  con  su  ejemplo  les  enseñaba  la  virtud. 

Aunque  nacido  en  España,  el  doctor  Lorente  era  perua- 
no de  corazón;  y  la  patria,  nuestra  desgraciada  patria, 
pierde  con  él  no  un  ilustre  huésped,  sino  un  ciudadano 
esclarecido  que  la  sirvió  en  la  cátedra  y  en  la  diplomacia 
7  que  siempre  estuvo  pronto  á  saoriñoarse  por  ella: 

Despojos  mortales  del  dootor  Lorente:  descansad  en 
paz,  mientras  el  espíritu  inmortal  que  os  animó  gosa  del 
premio  que  Dios  concede  á  los  que  fueron  en  la  tierra  bon« 
rados,  humildes  y  justos. 

El  doctor  A.lzamora,  Profesor  de  la  Facultad  de  Letras, 
dijo: 

Señobbs: 

Si  es  cierto  que  en  el  dintel  de  la  muerte  se  inicia  el 
gran  juicio  de  la  vida,  no  hay  aquí  acusadores.  Ochenta 
años  de  laboriosa  existencia  fueron  dedicados  por  Loren- 
te al  culto  del  bien  eu  sus  mas  hermosas  manifestaciones, 
y  las  primeras  lágrimas  que  él  ha  hecho  derramar  son  las 
que  vertemos  hoy,  ante  estos  despojos  queridos  de  una 
muerte  cansada  menos  por  la  acción  material  del  tiempo, 
que  por  ol  pesar  de  ver  malogrado  el  edificio  de  que  fué 
infatigable  obrero. 

Lorente  era,  Señores,  uno  de  aquellos  corazones  en 


qne  el  odio  no  penetra  jamás  y  en  qne  tienen  ancba 
paerta  los  sentimientos  generosos,  y  era  al  mismo  tiem- 
po, por  la  universalidad  asombrosa  de  sus  conocimientos, 
por  sn  infatigable  constancia  en  el  trabajo  y  por  la  altísima 
elevación  de  sns  miras,  nn  verdadero  sabio. 

Estas  dos  grandes  cnalidades  han  hecho  que  Lorente 
pudiera  atravesar  el  tempestuoso  océano  de  la  vida  sin 
rozarse  con  la  borrasca. 

Feliz   él  qne  pudo  conservarse  siempre  en  tan  serenas 
regiones  y  llenar  so  larga  existencia  con  el  culto  de  la 
verdad......    de  la  verdad  que  no  muere    nunca,  como 

mueren  una  á  una  tantas  albsgadoras  esperanzas  de 
nuestra  breve  carrera  por  la  tierra,  cuando  no  vienen  al 
fin  á  estrellarse  ante  esta  fria  realidad. 

Pero  lo  qne  acabo  de  decir  no  significa  que  Lorente 
hubiera  permanecido  siempre  en  el  terreno  de  las  abstrac- 
ciones. La  ciencia  tiene  también  su  lado  práctico,  y  el 
bondadoso  espíritu  de  Lorente  necesitaba  objetos  conore- 
tos  en  qne  concentrar  sus  grandes  afectos. 

El  Perú,  segunda  patria  de  Lorente  solo  porque  antes 
tuvo  una  primera,  y  en  el  Perú  los  jóvenes,  y  en  la 
juventud  la  instrucción,  que  cb  la  verdad  reproducida  y 
personificada;  hé  allí  los  objetos  en  que  pe  concentraran 
todos  los  afectos  y  todos  los  esfuerzos  de  la  larga  y  labo- 
riosa existencia  qne  acaba  de  extinguirse.  Testimonio  de 
esos  afectos  y  de  esos  esfuerzos  son  sus  obras  históricas 
sobre  el  Perú.cuyo  mérito  literario  soló  está  eclipfado  por 
los  raudales  de  amor  y  de  admiración  á  este  pais,  que  oo« 
rren  en  ellas;  sus  preciosos  y  numerosísimos  compendios, 
tan  difundidos  en  todas  nuestras  escuelas  y  colegios,  y  sus 
elocuentes  lecciones  en  la  Universidad,  sobre  Jurispru- 
dencia, Economía  Política.  Historia,  Literatura  y  Filoso» 
fia,  vivas  aún  en  la  mente  de  todas  las  generaciones  de 
jóvenes  que  ha  podido  abarcar  6u  larga  y  hermosa  car- 
rera de  profesor. 

Al  llegar»  poñores,  á  esta  conpideráfción,  el  sentimiento 
embarga  toda  mi  alma.  Mo  puedo  pensar  en  aquellas 
magnificas  lecciones  de  la  Facultad  de  Letras,  que  por 

f>rímera  vez  presentaron  la  verdad  á  mi  espíritu  con  toda 
a  extensión  de  sus  inmensos  horizontes  y  con  todos  loa 
ftlractitoa  da  sus  magniflcoB  reiplaadores,  sin  tras|iortar* 
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me  á  los  felices  tiempos  del  nño  67,  en  qae  unajaTeniad 
ávida  de  ciencia  y  repleta  de  la  mas  puras  ilnsioces,  86 
disputaba  la  palma  en  el  concepto  y  el  afecto  del  elocuen- 
te maestro,  y  recibía  con  inmenso  júbilo,  las  lisonjeras 
predicciones,  que  con  interés  y  bondad  sin  ign(^1,  prodi- 
gaba éste  á  8118  discípulos»  para  alentarlos  en  el  camino  de 
la  ciencia  con  la  idea  de  un  vasto  porvenir  para  ellos  y 
para  la  patria. 

El  secreto  de  ese  porvenir  lo  bailarás  tú  allá  querido 
maestro,  porque  ya  no  puede  estar  aquí.  Aquí  solo  queda 
inextinguible  en  el  corazón  de  tus  discípulos,  al  recuerdo 
de  tus  bondades  y  de  los  años  venturosos  en  que  hemos 
compartido  contigo  el  puro  culto  de  osa  verdad,  que 
estás  contemplando  bajo  nueva  y  magnifica  luz^  en  premio 
de  tus  virtudes. 

El  Sr.  Dr.  Antonio  Flores,  Profesor  de  la  Faooltad  de 
Letras,  en  rep/esentacion  de  ella,  dijo: 

Sbñobbs: 

El  infortunio  que  hace  tiempo  tiene  extendidas  sus  ue* 
gras  alas  sobre  el  corazón  de  la  patria,  ba  venido,  una 
vez  mas,  á  conmover  el  sentimiento  con  el  triste  y  des- 
consolador espectáculo  de  una  existencia  ilustre  arreba- 
tada por  la  mano  inexorable  del  destino. 

Guando  aún  creíamos  que  dias  mas  tranquilos  y  felices 
hubieran  venido  á  solazar  .una  existencia  ya  gastada  por 
li^  edad  y  las  dolencias,  cuando  grandes  y  luminosas  ideas 
brotaban  todavía  de  una  inteligencia  esclareoidaí  cuando 
un  corazón  lleno  de  vida  y  de  esperanzas,  irradiaba  en 
nobles  y  generosos  sentimientos,  la  muerte  cou  mano 
cruel  y  despiadada  ha  cortado  el  hilo  de  la  vida,  no  de* 
jando  otra  memoria  que  los  fríos  é  inanimados  despojos 
del  que  fué  doctor  don  Sebastián  Lorente,  ilustre  Decano 
de  la  Facultad  de  Letras. 

Bn  este  momento  solemne  en  que  un  deber  sagrado  nos 
reúne  en  torno  de  una  tumba,  me  cabe  el  honor  de  din* 
giros  la  palabra  en  nombre  de  la  Facultad  de  Letras,  pa« 
ra  tributar  el  último  homenaje  de  respeto  y  de  admira- 
ción á  la  memoria  del  mas  preclaro  de  sus  miembros.  £1 
dootor  Lorente  no  «s  una  personalidad  que  pueda  doM* 
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parecer  8Ín  resocaDoia  en  el  presente,  ni  recuerdo  en  el 
porvenir.  Su  nombré  está  ligado  con  la  ineirncción  públi- 
ca* de  la  qne  fn¿  en  mas  inteligente  y  entusiasta  propa- 
gandista. Organizado  especialmente  para  Ja  educación 
y  la  enseñanza,  la  naturaleza  le  habia  dotado  de  mny  ra- 
ras cualidades. 

Comprendiendo  la  enseñanza  como  nn  verdadero  sacer- 
docio» Fe  había  dedicado  al  profesorado  con  la  fé  y  el  en- 
tusiasmo de  nn  apóstol  y  por  sn  inteligencia  esclarecida, 
por  8Q  vasta  y  profunda  erudición,  asi  como  para  su  fácil 
y  eloonente  palabra,  el  doctor  Lorente  lia  influido  podero- 
samente en  la  enseñanza  universitaria,  dejando  en  el  al- 
ma de  ana  numerosos  discípulos  una  huella  luminosa  que 
jamás  podrán   borrar  el  tiempo  ni  el  olvido. 

La  literatura  nacional  le  debe  también  grandes  é  im- 
portantes servicios.  El  Perú  habia  sido  para.él  juna  se- 
gunda patria  y  objeto  de  sus  mas  caras  afecciones  le  ha- 
bia consagrado  la  mejor  parte  de  su  vida  én  profundos  y 
detenidos  estudios,  logrando  asi  formar  la  historia  nacio- 
nal, jnsgada  á  la  luz  de  nna  íilosofia  recta  é  imparcial  que 
hiciera  resaltar  todo  lo  que  de  grande  y  bello  habia  en 
la  civilización  primitiva  de  los  peruanos. 

Pero  la  obra  mas  interesante  de  su   vida  y  qne  consti- 
tuye nna  de  sus  glorias  mas  puras  es  la  existencia  y  or- 
ganización de  la  Facultad  de  Letras  |  debida  á  la  poderov 
sa  inciativa  de  su  genio  y  á  su  contracción  constante  y 
esmerada  en  la  cátedra. 

La  Facultad  de  Letras,  á  la  altura  en  que  hoy  se  en* 
cuentra  en  la  enseñanza  fundamental  de  la  Filosofia,  deia 
Literatura  y  de  la  Historia,  debe  su  crecimiento  y  desar- 
rollo única  y  exclusivamente  al  celo  entusiasta  de  núes* 
tro  malogrado  Decano. 

¿Pero  qne  elogio  puedo  yo  hacer  á  este  respecto  qne 
anticipadamente  no  se  encuentre  en  la  conciencia  de  los 
que  me  escuchan?  Mi  palabra  es  débil  ó  impotente  para 
describir  como  debiera,  las  eminentes  cualidades  que  ador- 
naban BU  alma  y  si  he  tocado  á  grandes  rasgos  en  los 
pantos  mas  onlminantesde  su  larga  y  laboriosa  vida,  no  ha 
sido  porque  haya  tenido  intención  de  formar  una  neorolo« 
gia  sino  de  hacer  ocuooer  su  fisonomía  moral,  á  fin  de  que 
ae  aprecie  lo  grande  ¿  irreparable  de  la  pérdida  que  saf  ritooff 


416  AtrALlS  ÜÍnTBll0ltABÍOt 

Los  qne  habéis  compartido  con  él  laa  tareas  del  profe* 
BoradOy  ó  lo»  qae  habéis  escnchado  sos  sabias  y  elccaentcfl 
lecciones,  sabéis  con  qae  abnegación  ha  investigiido  uem- 
pre  la  verdad,  gniado  por  el  sentimiento  del  bien  y  del  amor 
de  todo  lo  grande  y  bello.  Poseyendo  esa  eupontaneidad 
de  espíritu  que  facilita  la  percepción  rápida  de  las  oosaB 
y  cierta  faetza  de  reflexión  que  le  permitía  llorar  hasta 
sns  últimas  consecaencias  los  principios  que  exponía,  sin- 
tiendo con  vivacidad  y  pensando  con  método,  armoniza- 
ba sns  emociones  con  sns  ideas,  comunicando  animación 
y  colorido  á  cuanto  caía  bajo  la  acción  de  su  inspirada 
palabra.  Uniendo  el  vigor  de  su  gran  espíritu  á  su  exten- 
sión, la  firme  integridad  de  una  alma  honrada  á  lasespan- 
siones  generosas  del  sentimiento,  el  doctor  Lorente  ha 
llegado  á  aer  un  verdadero  filosofo  en  la  acepción  técnica 
de  la  palabra,  un  critico  profundo,  y  nn  historiador  sabio 
é  imparcial  á  la  vez  que  un  escritor  correcto  y  elegante. 
No  dejará  únicamente  en  la  juventud  actual  tiernos  y  da- 
raderos  recuerdos;  no  será  únicamente  para  los  oontempo* 
ráneos  que  han  escuchado  su  elocuente  vób  ó  leido  sus  in- 
teresantes obras  el  objeto  de  una  profunda  admiraeión. 
Vivirá  también  en  los  tiempoos  venideros,  instruyendo  á 
la  ves  que  deleitando  las  generaciones  que  se  sucedan  en 
nn  porvenir  mas  ó  menos  remoto.  Bu  memoria  no  seri 
de  las  que  se  olvidan,  ni  su  talento  de  los  que  pasan. 

Señores:  en  presencia  de  estos  tristes  despojos  que  mny 
pronto  cubrirá  la  fría  losa  de  un  sepulcro,  lo  único  que 
puede  atenuar  nuestra  amargura  es  la  idea  de  que  la 
inmortalidad  es  el  premio  de  quien  c«  nsagró  su  vida  ente- 
ra á  las  augustas  funciones  del  magisterio;  porque  como 
ha  dicho  Victor  Hugo:  para  ti  guerrero,  para  el  toldado^ 
para  el  hombre,  del  hecho  y  la  materia,  todio  acaba  bojo  eei» 
pies  de  tieira^  para  el  hombre  de  la  idea;  todo  comienta 
con  el  tepulero» 

La  muerte  ee  una  fuerza.  Pata  quién  no  ka  tenido  otra 
acción  que  la  deleepiritu,  la  tumba  ee  la  eupresión  de  un  obe» 
tácalo. 

Señores:  demos  el  último  adiós  á  estos  restos  queridos 
j  bagamos  votos  por  el  descanso  y  la  felicidad  eterna  del 
que  en  esta  yida  comprendió  la  ciencia  como  un  sacerdo* 
eio  j  la  enseñanza  como  un  apostolado. 


j> 


I'arfcicipa  sn  elección  como  Decano. 

Lima^  Diciembre  8  de  1884' 

Al  Señor  Bector  de  la  UnÍTersidad. 

En  sesión  de  esta  fecba,  y  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  e)  artículo  110  del  Boglameuto  Gene- 
ral de  Instrucción  Pública,  se  ha  procedido  á  elegir 
Decano  de  esta  Facultad,  en  lugar  del  doctor  D. 
Sebastián  Lorente,  cuya  reciente  perdida  lamenta- 
mos, habiendo  merecido  el  infrascrito,  de  la  bene- 
volencia de  sus  compañeros»  el  alto  honor  de  ser 
elegido  para  ocupar  el  puesto  que  tanto  ha  honrado 
sn  inolvidable  maestro. 

Al  participarlo  á  US.,  cúmpleme  manifestarle  el 
firme  y  decidido  propósito  que  me  anima  de  corres- 
ponder á  la  confianza  en  mí  depositada,  trabajando 
sin  descanso  por  el  adelanto  de  la  Facultad. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  Lisson. 


Pftrtioipa  nombramiento  de  Catedráticos* 

Limüy  Diciembre  S  de  1884.. 

Al  Señor  Beotor  de  la  Universidad. 

En  sesión  de  hoy,  la  Facultad  ha  nombrado,  en 
uso  de  la  atribución  que  le  acuerda  el  Beglamento, 
Catedrático  principal  interino  de  Literatura  Gene- 
ral y  Estética  en  la  vacante  que  ha  dejado  la  sensi' 
ble  perdida  del  doctor  D.  Sebastián  Lorente,  al  Ca- 
tedrático adjunto  de  la  misma  asignatura,  doctor  D, 
Alejandro  O.  Deustua;  en  lugar  de  éste,  al  doctor  D. 
Carlos  Wiesse;  y  Catedrático  adjunto  de  Litera* 
tnra  Antigua,  vacante  desde  la  promoción  del  Dr. 
flores  al  cargo  de  Catedrático  principal  de  Litera- 
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tara  Moderna,  al  doctor  D.  Sebasti&a  liorentey 
Benel,  quedando  así  completo  el  personal  de  la  Fa- 
cultad. 

Dios  gnarde  á  US. 

Cablos  Lisson. 


Participa  la  elección  del  Dr.  SaUzar  como  Bab-Deeano. 

Idmag  Diciembre  13  de  188^. 

Al  Señor  Bector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US., 
que  en  sesión  de  la  fecha,  la  Facultad  ha  elegido 
Sab  Decano,  en  lugar  del  infrascrito  que  ha  sido 
elevado  al  Decanato,  al  doctor  D.  Manuel  M.  Salasari 

Dios  guarde  á  US. 

Oablos  LissoN. 
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sostenida  por  el  Ucendado  D.  Garlos  Wiesse  para  optar  el  grado  de 
Doctor  en  la  Faooltad  de  FUosofia  y  Letras. 


LA  CONQUISTA  DEL  PERÚ. 

Señor  Decano: 

Me  propongo  reseñar  en  este  ligero  trabajo,  el  es 
fuerzo  Bobrehomano  de  unos  hombres  yenidos  de 
otros  mares  para  echar  por  tierra  una  civilización  é 
implantar  otra  nneva.  Asunto  digno  del  mas  serio 
estudio,  atrae  la  atención  por  lo  yiolentcj  de  la  ca- 
tástrofe; y  como  las  lecciones  de  la  historia  son  pro- 
fecías, que,  de  cuando  en  cuando,  es  necesario  evo- 
car, ya  qae  el  juicio  de  los  pueblos  sufre  tan  fre- 
cuentes ofuscaciones,  la  materia  siempre  ofrecerá 
el  interás  de  la  novedad. 

Asentada  la  civilización  antigua  del  Pera  sobre 
bases,  en  apariencia  inconmovibles,  desaparece  ins- 
tantáneamente al  empuje  de  unos  pocos  brazos;  y 
es  tan  completa  la  ruina,  que  del  edificio  levantado, 
merced  á  costosísimos  sacrificios,  sólo  que  dan  secu- 
lares hábitosi  que  encarnados  en  la  vida  de  los  pue- 
l'los,  pareciendo  formftr  parte  de  su  misma  natura- 
leza, vienen  siendo  explotados  por  las  pasiones  é  in- 
tereses de  los  hombres  y  resisten  á  la  acción  de  los 
tiempos,  menos  poderosa  en  este  sentido,  que  si  ata- 
cara la  estabilidad  de  los  soberbios  monumentos 
que  la  mano  del  arte  levantó. 

¿Cóino  es  que  la  primera  embestida  bastó  para 
destruir  el  poderío  de  esos  Incas,  cuya  voz  era  es- 
cuchada desde  el  Pasto  baata  el  Taouman  y  el 
Maule? 
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No  sucede  en  el  Pern  lo  qne  se  realizó  en  las  re- 
giones riel  fértil  Analinac.  Allí,  nn  pueblo  oscuro  en 
BU  origen  y  venido  al  país  con  posterioridad,  éxtien* 
de  poco  á  poco  su  dominación  sobre  el  resto  de  los 
habitantes  y  la  establece  y  mantiene  con  cruel  im- 
perio; la  opresión  conserva  latente  el  deseo  de  li- 
bertad y,  cuando  se  presenta  el  conquistador  euro- 
peo, vése  ro'leado,  muestranle  el  punto  vulnerable; 
y,  á  una,  naturales  y  extranjeros,  descargan  el  golpe 
de  gracia,  sobre  el  prepotente  vencedor. 

Los  Incas  habían  tenido  también  humildes  prin- 
cipios; pero  ensanchando  su  dominación  desde  el 
pequeño  señorío  del  Cuzco  á  los  confines  mas  leja- 
nos, su  estabilidad  nada  dejaba  que  desear.  Ni  ra- 
zas rivales,  ni  imperios  tan  poderosos  como  ellos, 
m  pueblos  celosos  de  su  independencia,  se  enoerra* 
ban  en  su  seno :  todo  habla  cedido  al  influjo  de  esa 
civilización  superior,  que  iniciada  con  una  política 
cruelí  á  veces,  terminaba  siendo  dulce  y  paternal* 
Era,  en  una  palabra,  ese  poderío,  robusto  en  la  apa. 
rienda  y  sus  elementos  de  disolución  se  escapan  á 
la  primera  observación. 


Una  idea  gloriosa  y  un  innoble  sentimiento  inda« 
jeron  á  los  españoles  de  los  siglos  15  y  16  á  lanzarse 
tras  empresas  tan  colosales  como  el  descubrimiento 
y  la  conquista  de  América» 

La  expulsión  de  los  moros  de  la  Península  y  la 
unidad  política,  bajo  el  cetro  de  Fernando  é  Isabel, 
conservaron  en  los  guerreros  españoles  aquellos  sen* 
timientos  que  dieron  origen  al  levantamiento  de  los 
pueblos  europeos  para  reconquistar  la  Tierra  Santa 
del  poder  de  los  infieles.  Lis  demás  naciones,  des* 
pues  de  considerar  imposible  la  realización  de  ese 
bello  ideal,  preocuparon  su  atención  con  intereses 
bien  diversosjy,  decayendo  su  espíritu  religiosOí  de* 
jaron  que  la  España  y  Portugal  se  lanzaran  á  loa 
grandes  desottbrimientos  eu  nombre  de  la  fó« 
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La  ffeneraoión  que  haBía,  pnea,  dado  remate  á  la 
obra  de  ocho  siglos,  nutrida  su  alma  con  la  idea  de 
Dioa  7  la  Patria,  simbolizada  ¿ata  por  su  rey»  y  qne 
como  toda  grande  aspiración  que  se  apodera  del  es« 
pirita  de  nn  pneblo,  dá  lugar  á  sorprendentes  he« 
ohosy  so  habia  quedado  fatigada  de  la  lucha;  antea 
bien,  deseando  nuevos  creyentes,  salieron  en  su  busa- 
ca para  imponeries  la  verdad  con  la  férrea  mano 
del  batallador,  ya  que  su  impaciencia  no  les  permí* 
tiera  esperar  los  sazonados  frutos  de  la  persuasión. 

La  predioaoidn  del  Evangelio  era  un  deber  para 
el  caballero  español  y  donde  quiera  que  la  ocasión 
se  presentara  allí  ejercitaba  su  misión.  Por  eso,  se 
lanzó  hacia  este  mundo  virgen,  exploró  sus  costas, 
penetró  hasta  el  corazón  de  sus  pueblos  v,  alternan* 
do  la  pelea  con  la  ensefianza,  se  creyó  digno  de  su 
nombre. 

No  son  una  mentira  los  caballerosos  sentimientos 
que  esos  faonibres  alardearon.  Léanse  sino  las  reía* 
cienes  contemporáneas  de  los  sucesos  y  se  verán 
rasgos  tan  notables  que,  con  razón,  alguien  ha  lla- 
mado á  nqaella  época,  ''el  crepúsculo  de  la  caballe- 
ría". En  los  trances  mas  aparados,  el  ánimo  de  los 
soldados  adquiere  nnevo  vigor  al  hacérseles  pre- 
sente que  son  guerreros  de  la  religión  y  del  rey,  y 
como  verdaderos  compañeros  de  fé  y  bandera,  no 
desdeñan  sacrificar  la  vida  en  su  defensa  mutua. 


Condición  de  la  humana  miseria  es  que  todo  no- 
ble fin  vaya  mezclado  con  el  interés  de  pasiones  más 
6  menos  desembozadas,  cuyo  desarrollo  dá  lugar  á 
las  iniquidades  de  que  se  escandaliza  la  historia. 

El  deseo  inmoderado  de  riquezas  se  unió  en  los 
españoles  á  las  grandes  ideas  encarnadas  en  sus  pro* 

f|ósitos.  Prometiéndoselas  sin  número  hablan  sa- 
ldo de  Palos  para  encontrar  las  fabulosas  Indias 
descritas  por  Murco  Polo;  el  ansia  de  poseerlas  les 
liizo  considerar  pequeña  cosa   los  repartimientos 
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que  en  la  Isla  de  Oábales  oonoediera  la  mnnifloen* 
oia  real,  y  por  eso  también  se  lanuron  mas  allá. 

Como  oonseonenoia  se  vio  la  falta  de  la  palabra 
prometida,  la  opresión  de  los  vencidos,  bajo  diver* 
sos  pretextos,  la  guerra  civil  y  la  serie  de  males,  en 
fin,  qne  torcieron  los  resultados  que  para  la  huma- 
nidad debia  producir  el  hecho  del  descubrimiento 
y  colonización. 

Cierto^  que  quién  atraviesa  los  mares  y  saca  un 
continente  de  la  oscuridad,  quien  escala  los  montea 
por  sendas  no  cruzadas  y  luego,  cercado  por  ejérci- 
tos, cuyo  numero  y  estruendo  anonadarían  el  ¿limo 
mas  esforzado,  no  retrocede,  y  d&  feliz  termino  á  sa 
empresa,  aspira  á  recompensa  mas  positiva  que  la 
gloria  del  vencimiento;  pero,  aunque  esto  explica  la 
razón  de  ciertos  hechos,  no  disculpa  los  excesos  co- 
metidos . 


Con  estos  antecedentes,  bien  se  comprenderá  cual 
fué  la  índole  de  la  sociedad  formada  en  Panamá  pa- 
ra el  descubrimiento  del  Perú.  Era  un  nuevo  país 
cuya  conversión  interesaba  al  servicio  del  rey  y  de 
la  religión;  era  una  región  aurífera  en  donde  se  ha- 
llaría la  riqueza  cuya  posesión  desvelaba;  y  lógico 
era  emprender  su  conquista. 

Al  arribo  de  Pizarro  y  sus  huestes,  el  imperio  de 
Huayna-Capac  habia  llegado  á  la  cumbre  de  su  po- 
der; y  no  encontrando  obstáculos  que  vencer,  ni 
pueblos  que  conquistar,  falto  de  elementos  que  de- 
sarrollar en  el  sentido  de  la  paz,  natural  era  que  tor- 
nara contra  sí  mismo  las  armas  esgrimidas  con  tan- 
to éxito,  contra  lae  diversas  razas  sojuzgadas. 

Una  medida  impolítica  del  Inca,  vino  á  precipi- 
tar este  desenlace:  la  división  de  sus  dominios  entre 
Huáscar  y  Atahualpa,  elevando  á  la  altura  del  legíti- 
mo soberano  al  hijo  relegado  á  segundo  terminó 
por  las  instituciones^  hizo  concebir  á  éste  aspiracio? 


nea  Baperlores  y  minó  por  sa  baM  el  prestigio  de  la 
majestad  imperial. 

Él  conquisbidor  aprovechó  de  este  hecho  para 
apoyar  ana  planes:  llamándose  vengador  de  loa  le^ 
gttiíaofi  derechos  7  colocándose  entre  ambas  preten- 
sionea,  removió  los  fnndamentoa  del  poderío  indí^ 
gena  que.  despnés,  al  frente  de  ana  civilización  su* 
perior,  resnltó  pobre  y  mezquino. 


Loa  Incas  fundaban  su  dominación  en  ellos  mia« 
moa,  phos  gobernaban  el  país  por  derecho  propio;  y 
ni  pedían  al  concurao  de  las  demás  clases  socialesp 
ni  oreian  necesitarla  El  origen  de  Manco-Gapao 
aparecía  envuelto  en  el  misterio  y  sus  sucesoresy  bí« 
guiendó  el  mismo  camino,  se  decían  en  comunica^ 
ción  con  el  padre  Sol,  quién  les  daba  recuraoa  sin 
límitea  para  la  dominación. 

Este  sistema  de  gobierno  tan  teocrático,  como  el 
de  loa  judíos,  había  además  llevado  á  loa  mas  exa< 
geradoa  límites  el  socialismo,  y  bajo  este  aspecto, 
es  una  excepción  entre  las  naciónos  del  globo.  El 
Inca  lo  era  todo  y  á  todo  tenía  derecho,  de  manera 
que  reglamentó  desde  las  mas  elevadas  manif esta- 
ciones de  la  vida  humana,  hasta  las  mas  insignifi* 
cantea  costumbres  privadas;  y  el  individuo  reducido 
á  ser  un  numero  en  las  combinaciones  políticas, 
perdió  toda  iniciativa  y  espíritu  propio. 

Befiérese  que  con  tal  manera  de  vivir,  eran  todos 
felices:  la  abundancia  se  notaba  en  ciudades  y  al- 
deas; la  caridad  comunal,  ejercida  de  orden  superior, 
remediaba  las  necesidades  particulares  y  el  trabajo 
obligatorio  impedía  basta  fas  ocasiones  de  pensar 
en  contra  del  orden  general. 

¡  Cuan  soberbia  se  presenta  esa  civilización !  La 
unidad  que  la  caracteriza  admira,  y  la  regularidad 
de  sus  movimientos  es  imposible  de  imitar. 

Y  es  indudable,  señores,  que  los  grandes  des- 
tinos  á  que  están  llamadas  las  naciones  se  realizan. 
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por  e!  momeoto,  oon  esa  homogeneidad  de  mirM  7 
obediencia  absoluta  de  los  subditos  á  los  soberanos. 
Ejemplo:  la  Bnsia  de  nuestros  tiempos:  sus  ejérei* 
tos  movidos  por  una  voluntad  superior,  realizan  en 
las  bárbaras  regiones  del  oriente»  la  obra  del  per- 
feccionamiento numanOi  que  de  otra  manera  sería 
muy  lenta.  Pero  esos  colosos,  asombro  de  las  eda- 
des, son,  á  la  manera  de  la  simbólica  estatua  de  la 
Biblia,  gigantes  de  pies  de  barro,  que  se  convierten 
en  polvo  cuando  los  gérmenes  de  disolución  que  Ue* 
van  en  su  seno  toman  incremento. 

No  así,  los  pueblos  que  constituidos  bajo  loa  ver- 
daderos principios  de  la  libertad  humana,  realizan 
sus  fines,  animados,  cada  uno  de  sus  miembros,  de 
la  idea  de  su  importancia.  Aún  vencidos,  no  que- 
dan perdidos  para  la  civilización  sus  esfuerzos;  por 

ue  las  ideas  que  los  inspiraron  se  hacen  patrimonio 

el  mundo  entero;  7  vueltos  al  reposo,  no  decaen, 
sino  adquieren  nueva  vida. 

Y  el  imperio  de  los  Incas  carecía  de  esa  comuni- 
dad 7  vigor  de  sentimientos  que  constituye  la  ver- 
dadera grandeza.  Acostumbrados  los  pueblos  á  la 
vida  de  la  cabeza,  vieron  asombrados  la  suplanta- 
ción de  un  gobierno  por  otro ;  y  si  pudieron  darse 
cuenta  de  la  catástrofe  no  estaban  preparados  para 
contenerla. 

De  manera  que,  en  definitiva,  la  conquista  puede 
considerarse  como  aquellas  guerras  de  soberanos  en 
que  los  pueblos  no  tienen  cabida,  desde  que  en  la 
máquina  de  una  civilización  tan  extraña,  el  Inca 
era  al  mismo  tiempo  pensamiento  y  fuerza. 

Algo  mas  que  indiferencia,  hubo,  en  muchos  ca- 
sos hostilidad  manifiesta,  de  parte  de  las  clases  ser- 
viles, hacia  los  Incas. 

La  civilización  del  Imperio  había  hecho  arma  po- 
lítica la  desigualdad.  Los  pueblos  sojuzgados,  ni 
ante  Dios  ni  ante  los  hombres  eran  iguales;  poraae 
ni  i'xistía  un  santuario  común  en  qué  todos,  nobles 
j  plebeyosi  pudieran  dirigir  sus  oracioueSi  ni  loa 
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fniÜmaeM,  tenían  derecho  á  otra  otra  oosa  que  á  loa 
más  rndos  trabajoB. 

y  lo  contrario  á  la  uatnrnleza  humana,  por  más 
poderosa  que  se  saponga  la  faerza  que  lo  mantenga, 
j  por  muy  antignos  que  sean  en  las  costumbres  los 
ubsnrdos  tenidos  como  verdades,  Bubleva  siempre, 
en  la  primera  ocasión,  los  sentimientos  de  libertada 
igualdad  contenidos  largo  tiempo.. 

La  religión  cuya  enseñanza  trajeron  los  españoles , 
operaba  una  profunda  revolución  en  las  creencias. 
Los  frailes  venidos  con  Pizarro  predicaron  la  igual- 
dad de  los  hombres;  y  las  ideas,  haciéndose  camino, 
cautivaron  ala  vez  el  corazón  de  los  oprimidos  y  ha« 
lagaron  sus  instintos  de  oposición  hacia  los  Se- 
ñores. 

Desde  entonces  viéronse  todos  iguales,  sin  com- 
prender que  esa  igualdad  sería  la  de  una  general 
servidumbre,  y  sus  imaginaciones  ignorantes  que- 
daron profundamente  satisfechas  de  sor  consultados 
sebre  los  medios  más  fáciles  de  combatir  al  snpe- 
rior  y  de  ser  tenidos  en  la  misma  escala  en  el  tem- 
plo cristiano,  que  abre  sus  puertas  sin  distinción  á 
todas  las  ulases  sociales. 

Oomo  dijimos  al  principio,  lo  sobrenatural  era  el 
fundamento  del  poder  imperial.  Manco-Gapao,  á 
semejanza  de  tantos  otros  reformadores,  se  llamó 
maestro  y  señor,  porque  para  uno  y  otro  objeto  ha- 
bía recibido  encargo  de  su  divino  padra. 

Destruido  el  ascendiente,  que  hacía  á  los  Incas 
superiores  al  resto  de  los  mortales,  las  mismas  ima- 
ginaciones, que  abrumadas  por  el  misterio,  contem- 
plaban á  los  hijos  del  sol.  debieron  dar  una  impor- 
tancia superior  á  aquellos  nuevos  hombres,  para 
quienes  valían  tan  poca  cosa  los  poderes  divinos  y 
que,  antes  bien,  disponian  de  elementos  no  usados 
por  sus  Señores,  no  obstante  su  proximidad  á  las 
rejones  celestes. 

lios  papeleS)  pues^  se  trocaroui  y  esto  tuvo  que 
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dorar  tanto  cnanto  dnrara  la  primera  Impreaito  y  m 
desonbriera  (yie  ni  el  terrible  disparo  del  arcabnx 
era  el  rayo,  m  era  nno  solo  el  ginete  y  la  cabalga* 
dura,  y  qae  la  e^^pada  y  la  lanaa  podian  ser  maneja- 
das con  tanto  éxito  por  el  braao  español,  como  dot 
el  indígena;  tiempo  mas  qne  safioiente,  para  qoe,  aer* 
rotada  la  flor  de  los  ejércitos  imperiales,  lo  faeran 
igualmente  los  que  los  primeros  excesos  de  la  con^ 
qnista  6  el  amor  á  institaoiones  tan  antiguas,  formó 
instan  t  áneamente. 

Así  como  en  el  Perú,  en  México  habla  ejercido 
poderoso  influjo  esta  superioridad  de  la  rasa  ínvaso* 
ra.  Engañados  los  azteoas  y  demás  pueblos  limítio- 
fes  por  una  antigua  tradicién,  según  la  cual  el  go- 
bierno del  país  estaba  reservado  para  unos  hombres 
blancos  y  barbados,  recibieron  á  los  españoles  como 
los  enviados  de  su  numen  tutelar  y  dando  los  odios 
mutuos,  mayor  fé  á  tal  profecía»  se  dividieron  en 
vez  de  unirse  para  aplastar  bajo  considerable  nmne< 
ro  á  los  intrusos  extranjeros.  La  diferencia  entre 
una  y  otra  conquista  nació  de  la  que  existía  entre  el 
género  de  gobierno  de  ambos  imperios.  Ornóles  y 
sanguinarios  los  azteoas  aceptaron^  una  ves  disipa» 
da  la  primera  impresión,  la  lucha  con  furor;  dulces 
de  carácter  los  peínanos  y  condenados  á  la  inmovilí- 
dad  por  sus  instituciones,  cedieron  pronto  al  ascen- 
diente de  los  hombres  superiores . 


Contaron  además  los  españoles  con  otro  elemento 
de  qne  también  supieron  sacar  partido:  fué  éste  el 
que  les  proporcionó  la  mujer  indígena. 

Los  capitanes  mas  renombrados  no  habían  desde- 
ñado á  las  herederas  do  estos  ricos  dominios;  y,  se- 
ducidas ellas  por  el  continente  de  los  hombres  blan- 
cos i  y  por  la  dulzura  de  una  civilización  que  las  ha- 
cía iguales  al  hombre,  fueron  uno  de  los  mas  pode- 
rosos instrumentos.  Las  vemos,  por  eso,  participan- 
do, junto  con  los  blancos  de  todas  las  penpeoias  de 
la  con(|uÍ8ta;  sirvieoido  de  intérpretes^  como  Marina 
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á  Hernán  Cortéñf  6  de  prenda  de  nnióHi  como  las 
mojerea  de  Pedro  de  Alvarado  y  Francisco  Fiaarro. 

En  resumen :  carácter  emprendedor  de  los  espa- 
ñolea» animado  por  el  proselitismo  religioso  y  poli* 
tico,  asi  como  por  el  deseo  de  alcanaar  fortuna,  de 
nn  lado;  divisiÓD  del^impcrio,  absnrdas  institacio* 
nea  políticas  y  sociales,  odios  y  pasiones  sublevados 
con  ocasión  (te  la  locha,  de  otro,  faeron  las  cansas 
de  la  conquista. 

Espectáculo  singular  presenta  este  desenlace;  por* 
qne,  en  la  generalidad  de  los  casos,  los  cambios  de 
civilización  vienen  tras  un  trabajo  constante  de  los 
siglos;  y  en  el  Perú,  la  catástrofe  política  los  trae  in* 
mediatamente  consigo.  Sus  ventaja»  é  inconvenien- 
tes es  también  materia  de  la  mayor  importancia. 

Punto  fuera  de  duda  es  que  los  españoles  intro- 
dujeron en  el  Perú  grandes  beneficios.  La  diferen- 
cia entre  la  cultura  cristiana  y  la  indígena,  es  tan 
manifiesta,  que  no  necesitamos  insistir  sobre  el  par- 
ticular. Hemos  visto  á  la  una  estacionaria  y  sin  ele- 
mentos de  vida;  al  paso  que  la  otra  se  presentará 
siempre  joven ,  y  capaz  de  un  progreso  indefinido . 
El  Perú,  desde  entonces,  ouedó  en  relaciones  con  el 
mundo  antiguo;  y  atrajenao  su  atención  por  la  fera< 
oidad  de  su  suelo,  las  riquezas  innumerables  que  el 
atesora  y  los  recursos  que  presta  para  A  desenvol- 
vimiento déla  especie  humana,  dio  lugar  á  nuestro 
modo  de  ser  actual. 

Si  hubiéramos,  ahora,  de  juzgar  la  conquista,  ba- 
jo los  principios  del  derecho  público  moderno,  re- 
sultaría un  acto  de  fuerza  incalificable,  nunca  su 
ficientemente  reprobado.  Mas,  en  los  tiempos  en  que 
se  realizó,  admitida,  entonces  la  fuerza  como  suñ- 
ciento  título  de  adquisición  y  como  aceptable  medio 
de  propagar  )a  doctrina  evangélica,  es  necesario  mi- 
rar las  cosas  de  distinto  modo  y  referir  los  errores 
de  los  hombres  &  la  época  toda  en  que  vivieron, 
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Los  cargos  que  la  historia  haoe  á  los  rudos  oon* 
quistadores  son  bien  distintos.  Ellos  destrosaron  la 
máqnina  del  gobierno  imperial^  onjo  acompasado 
movimiento  daba  orden  y  bien  estar  material  al  pa- 
ís, y  entronizaron  en  sn  Ingar  el  desorden  y  la  mise- 
ria  de  las  clases  abatidas.  Proclamaron ,  después 
las  verdades  de  nna  religión  santa,  ^  explotaron  Ine- 
go  los  mismos  vioios  de  la  civilización  caida  con  el 
objeto  de  consegoir  fines  de  lucro. 

Lo  población  tné  desapareciendo  rápidamente; 
los  soberbios  monumentos,  admiración  de  los  mis- 
mos extrsLJeros,  quedaron  abandonados  á  la  acción 
destructora  del  tiempo,  y  el  indio  sumido  en  el  indi- 
ferentismo proveniente  de  un  yugo  de  muchos  si- 
fflos,  ganó  sólo  un  aumento  de  trabajo,  propio,  mns 
bien,  para  envilecer  qué  para  dignificar,  desde  que 
se  emprendía  oon  la  repugnancia  del  forzado. 

Originó  también  la  conquista  la  heterogeneidad 
de  razas,  fuente  fecunda  de  males.  Sucede  siempre 
que  dos  razas  se  colocan  una  en  frente  de  otra,  qne 
la  locha  tiene  que  establecerse,  hasta  terminar  con 
el  aniquilamiento  de  la  inferior,  resultado  funesto 
para  la  civilización;  ó  con  la  fusión  de  la  superior, 
de  cuya  amalgama  se  obtiene  el  nacimiento  de  pue- 
blos adelantados  y  emprendedores,  se  corrigen  los 
defectos  y  se  obtiene  la  unidad  de  sentimientos,  con- 
dición esencial  de  buen  gobierno. 

Esto  último  no  era  posible  en  el  Perú,  pues  los 
conquistadores,  en  muy  corto  numero,  permanecie- 
ron aislados,  por  lo  general,  del  resto  de  la  pobla- 
ción y  se  tuvo  que  marchar  hacia  el  primer  extremo, 
como  sucedió  con  los  conquistadores  sajones  de 
Norte  America,  cuyos  excesos,  aunque  menos  alar- 
deados, por  tratarse,  sin  duda,  de  tribus  de  insigni- 
ficante cultura,  condujeron,  rápida  y  definitivamen- 
te, á  idéntico  resultado. 

Señores :  una  observación  para  concluir.  El  Perú, 
rodeado  en  la  actualidad  de  ambiciosos  vecinos  j 
con  riquezas  naturales ,  que  le  harán  siempre  codi- 


ciada  presa,  no  debe  olvidar  las  circunstancias  que 
originaron  su  conquista. 

La  naturaleza  humana^  conservando  su  identidad 
á  travos  de  los  siglos  y  de  los  lugares,  procederá  de 
igual  manera,  cuando  se  presenten  las  mismas  cau- 
sas; j  la  división,  que  agota  los  medios  de  resisten- 
cia; la  ignorancia  de  las  masas,  convirtiéndolas  en 
rudo  peso  para  la  nación,  ocasionarán  siempre  la  de- 
bilidad ante  el  enemigo  extranjero. 

Y  como  los  pueblos  viven  del  recuerdo,  y  su  co- 
razón se  engrandece  á  medida  del  lustre  de  sus  tra- 
diciones, no  se  vilipendien  lae  de  gloria  y  poderío 
que  dejaron,  á  los  nuevos  pobladores  de  America, 
BU8  progenitores  españoles,  pues,  por  desgracia, 
aquella  raza  indígena  no  evoca  sino  antecedentes  de 
mansedumbre,  evidentemente  impropios  para  resta- 
blecer la  virilidad  del  individuo  y  dar  á  la  generali- 
dad la  perfecta  conciencia  de  sus  deberes. 

He  dicho. 

Lima,  Noviembre  23  de  1884. 

Garlos  Wi£sse« 
B.«  V.^-LissoH. 


FACULTAD  SE  OtENCIAS 

Participa  nombramiento  de  GatedráticoA. 

Lima,  Abril  21  de  188á. 

Beuor  Bector. 

Tengo  la  lionra  depaitioipar  á  ÜS.  que  la  Facul- 
ind  en  sesión  celebrada  el  18  del  presente,  teniendo 
en  coosideracicn  que  habían  muy  pocos  Gatedráti- 
eos  adjuntos  incorporados  en  su  seno,  y  que  era  in- 
dispensable aumentar  su  número  para  atender  debi- 
damente las  atenciones  que  su  buen  régimen  de* 


480  AKALB8  UNlTBRSXTASÍOa 

manda,  ha  procedido  á  la  elección  de  Catedráticos 
adjuntos  interinos  que  desempeñarán  sns  oargoB  por 
do6  años  contados  desde  el  dia  de  la  elección,  se^ 
lo  dispone  el  artículo  105  del  Beglamento  interior 
de  la  Facultad. 

La  elección  ha  recaído  en  las  siguientes  personas, 
para  las  cátedras  qne  se  expresan: 

El  Dr.  D.  Federico  Villared,  para  la  asignatura 
de  BeTisión  y  Mecánica; 

El  Dr.  D.  'Teodoro  Elmore,  para  la  de  Oeometrfa 
Descriptiva; 

El  Dr.  D.  Manuel  L.  Hohagen^  para  la  de  Física 
General ; 

El  Dr.  D.  Enrique  Onzmán,  para  la  de  Química 
General; 

El  Dr.  D.  Teodorico  Olaecheai  para  las  de  Zoclo- 
gía,  Botánica,  Mineralogía  y  Geología. 

Oontinuan  encargados  de  sus  respectiva»  cátedras 
los  adjuntos  titulares  señores:  Dr.  í).  Artidoro  Gar- 
cía Godos  de  la  de  Cálculo  Infinitesimal,  y  el  Dr. 
D«  Ignacio  La- Fuen  te  de  la  de  Astronomía. 

En  la  misma  sesión,  la  Facultad  ha  acordado  que 
mientras  se  verifica  el  concurso  para,  el  carso  de  ad- 
junto titular  de  la  Cátedra  de  Química  Anuítica,  la 
dottcm peñará  interinamente  el  Ur.  D.  José  S.  Bar- 
ranca. 

Lo  que  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  US. 
para  los  fines  consiguientes. 

Dioo  guarde  á  US. 

W.  FoLSlSRSftl. 
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Partieipa  que  el  Dr.  León  y  León  08  ha  hecho  cargo  de  ana  Oátedra. 

Lima,  Marzo  S9  de  1884. 

AI  Señor  Bector  de  la  ÜDÍ?er8Ídad. 

Oampleme  poner  en  conocimiento  de  US.  qne  el 
el  Dr.  D.  Federico  León  y  León  se  encargará  en  el 
presente  año  escolar,  de  la  enseñanza  del  Derecho 
Administrativo  de  oae  es  Catedrático  Principal. 
Dios  guarde  á  US. 

L.  F.   YZLLAllAN. 


Participa  que  se  ha  hecho  caigo  del  Decanato. 

Lima,  Abril  34  de  1884* 

Señor  Bector  de  la  Universidad. 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
que  encontrándome  ya  expedito  y  por  haber  comen* 
zado  el  año  universitario,  me  he  hecho  cargo  de  la 
Cátedra  de  Derecho  Intein  icional  Público  y  del  De- 
canato de  la  Facultad  cleOíencías  Políticas  y  Admi- 
nistrativas. 

Dios  guarde  á  US . 

R.  BlBETBO. 

Propofte  modiflcacioneB  en  el  pkn  de  estadios. 

Lima,  dX9áe  Mayo  de  1884* 

Al  Señor  Héctor  de  la  Universidad. 

Ea  esta  fecha»  la  Junta  de  Oatedrá  ticos,  en  uso  de 
la  atribución  que  le  concede  el  inciso  6^  del  ártica 
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lo  del  Beglamento  de  lostrnoción  de  16  del  pre^ 
senté,  ha  acordado  proponer  al  Consejo  UniTersita- 
rio,  que  el  plan  de  estudios  sea  modificado,  de  ma- 
nera que  quede  establecido,  en  el  orden  siguiente: 

PRIHEB   ANO. 

Derechi)  Constitucional  —  Derecho  Natural  (en  la 
Facultad  de  Jurisprudencia). 

HEOUNOO    AÍ^O. 

Derecho  Administrativo — Economía    Política— De- 
recho Internacional  Público  y  Diplomacia. 

TERCER  AÑO. 

Derecho  Internacional  Privado — Derecho  Marítimo, 

Estadística  y  Finanzas. 

Como  consecuencia,  los  cursos  de  Derecho  Consti* 
tucional  y  Derecho  Administrativo  deben  formar 
asignaturas  sepuradaSi  como  ha  sucedido  hasta  el 
presente. 

Sin  detenerme  á  demostrar  la  conveniencia  y  nece- 
sidad délos  proyectos  expresados,  por  quelailas- 
traoión  del  Consejo  hace  innecesario  este  trabajo, 
me  limito  á  suplicar  á  US.  se  sirva  someterlos  á  sn 
consideraoióni  á  la  brevedad  posible. 

Dios  guarde  á  TJS* 

B.  BlBEYOO. 

Lima^  Mayo  31  de  1884. 

Visto  en  sesión  de  la  Feclia,  y  por  aoaerdo  dd  Con- 
sejo, apruébase  el  plan  de  estudios  proyectadc  en  el 
£  rósente  oficio;  y  dése  cuenta,  en  su  oportunidad,  al 
[misterio,  respecto  ala  separación,  aprobada  tam* 
bien^  de  las  asignaturas  de  Derecho  Constitucional  7 
Derecho  Administrativo. 

BlBSTBO. 

Q.  A.  SeoaNb* 
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Ptuüc'pa  qt}6  se  ha  hecho  cargo  del  DevAnato. 

Lima,  á  19  de  Agosto  de  1884. 

Al  Señor  Bector  de  la  UniverBÍdad. 

Por  la  ausencia  obligada  de  esta  capital  del  Sr. 
Decano  de  la  Fiícnltud,  me  he  eDcargado,  como 
Sub-Decano,  del  Decanato,  en  vista  de  lo  prescrito 
en  el  reglamento  respectivo. 

Ix>  que  tengo  la  honra  de  poner  en  óonociraiento 
de  US. 

DÍÓ8  goarde  á  US. 

Isaac  Axzamoba. 


Parfcicftuí  que  los  Bres.  Ghtcia  y  Riva-AgücrO  se  han  herho  cargo 

de  Cátedras. 

Al  Señor  Bector  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 
A  consecuencia  de  la  separación  obligada  de  es- 
ta capital  de  los  señores  Catedráticos  principales  de 
Derecho  Internacional  Público  y  Derecho  Constitu- 
cional Dres.  D.  Ramón  Bibeyro,  y  D  Luis  F.  Tilla- 
rán, he  llamado  al  desempeño  de  las  expresadas 
cátedras,  respectivamente,  á  los  Catedráticos  adian- 
tos Dr.  1).  Bufino  V.  García  y  Dr.  D.  Enrique  de  la 
Agüero. 

que   me    os  grato   poner    en  conocimiento 

Dios  guarde  &  US. 

Isaao  Ai.Zamoba« 


fi& 
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Participa  que  se  ha  hecho  cargo  del  Beeanftto. 

Linuif  á  22  de  Noviembre  de  1884, 

Al  Señor  Beetor  de  la  universidad . 

Habiendo  renunciado  el  Dr.  Alzamora  el  cargo  de 
Sab -Decano,  la  Facultad  ha  aceptado  esta  renan- 
cia,  en  sesión  de  esta  fecha;  y  ha  elegido  al  infras- 
crito, para  reemplazarlo,  quedando,  en  consecuencia 
encargado  del  Decanato  por  la  ausencia  del  Sr.  De- 
cano de  Dr.  D.  Bamón  Bibeyro. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

L.  R  Tillaban 


tesorería. 

Exime  del  pago  de  derechos  i  loe  eatadiantes  qae  prestaron  sari. 

cios  en  la  gnerra. 

Lima,  Abril  S  de  188^. 

Señor  Beetor  de  la  Universidad   Mayor  de    San 
Marcos. 

S.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  la  Bepública, 
ha  puesto  el  cúmplase  á  la  resolución  legislativa  que 
sigue : 

''Limai  Marzo  31  de  1884. 
Señor : 

La  Asamblea  Constituyente  ha  tenido  &  bien  rd« 
solver  que  todos  los  alumnos  da  las  Facultades  uni- 
versitarias  que,  por  nombramiento  de  las  autorida* 
des  politicas  6  militares  de  la  Bepúblioai  hayan 


t>restaáo  servicios»  en  el  sanitario  del  Ejercito  u 
otras  dependencias  del  mismo,  durante  la  guerra 
con  Chile,  puedan  presentar  exámenes,  aun  fuera  de 
la  época  fijada  á  este  efecto  por  el  respectivo  Begla- 
mento;  qae  se  les  reciba  gratis  dichos  exámenes, 
inclusive  los  profesionales;  y  que  se  lea  confiera  de 
un  modo  igualmente  gratuito,  los  grados  académi- 
cos que  optaren. 

Lo  comanicamos  á  YE.  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  YE. 

Antonio  Abenas. 
Mazimiluno  Fbus. 

Jüan  P.  Lanfbanoo. 

Lima,  á  I.^  de  Abril  de  1884. 

Cúmplase,  comuniqúese  y  pnblíquese  —  Búbri* 
oadeS.  E. 

BAniNAQA. 

Que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y  efec* 
tos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  A.  Barinaga. 


Tarifa  de  los  derechas  por  grados  acaMxnicos. 

Lima,  as  de  Abril  de  1884. 

Señor  Bector : 

Habiéndose  restablecido  en  todas  las  entradas 
universitarias,  la  antigua  tarifa  en  soles  de  plata, 
8ülo  queda  hoy  como  una  excepción,  los  derechos  de 
grados  que  fueron  reducidos  á  la  mitad,  por  consi- 
deraciones transitorias. 

Creo  que  ha  llegado  la  época  de  restablecer  por 
Gompleto  la  antigua  tarifa  que  designa  los  dereonos 
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de  60,  80  y  100  soles  respectiyftmente,  para  los  gra* 
dos  de  Barhiller.  liiceDciado  y  Doclor;  y  con  ese 
objeto  someto  ¿  ÜS.  oí  propósito  indicado. 

La  DecGsidad  de  reponer  todo  lo  que  ha  perdido 
la  Universidad  eiisu  mobiliario,  gabinete$>,  bibliote- 
cas, íitiles  y  aparatos  para  la  enseñanza,  qne  nada 
hay  y  que  es  de  urgencia  restablecer,  obligan  á  re- 
currir á  todos  los  recursos  de  que  legítimamente 
Suede  disponerse,  y  creo  que  el  enunciado,  es  nno 
e  los  que  ofrecerá  menos  dificultades  para  reali- 
sarse. 

Dios  guarde  á  US. 

DiBGo  L.  Aluoa. 

Lima,  Julio  19  de  1884. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  y  por  acuerdo  del 
Oonsejo  Universitario,  cóbrese  los  derechos  de  ^- 
dos  á  razón  de  30,  40  y  60  soles  i)lata  respectiya* 
mente  para  los  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor.-* 
Comuniqúense  y  archívese. 

BlBBTBO. 

G,  A.  Bboaxb. 


Adeudo  á  Proíesords  j  fimp^eadoa. 

Lima,  Diciembre  23  de  Í884. 

Benor  Tesorero  dé  la  Universidad. 

El  Oonsejo  Universitario  en  sesión  de  ayer  ha  re- 
suelto: Primero,  .que  se  liquide  hasta  el  31  del  cor- 
riente  la  cantidad  que  se  adeuda  á  los  Sres.  Profe- 
sores  de  las  Facultades  de  Jurisprudencia,  Letras, 
Oiencias  y  Medicina,  así  como  á  los  empleados  su» 
balternosi,  y  qne  á  cada  nno  se  le  entregue  el  certifi- 
cado correspondiente;  Segundo,  que  desde  Enero 
próximo  se  pague  á  los  profesores  de  las  referidas 
£^aoaltadeS|  el  90  p.  Vo  ^^  su  haber  en  plata;  y  Ter« 
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cero,  que  en  el  naso  de  que  hubiese  un  exceso  en  los 
ingresos  de  las  rentas  de  la  Universidad  y  Facultad 
de  Medioioa  después  de  pagado  el  20  p.  7o  b6  apli- 

ane  proporcionalmente  á  la  amortización  de  la  deu* 
a  de  los  profesores. 

Píos  guarde  á  U« 

ifuAN  Antonio  Bibstbo, 
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MEMORIA 

LeidA  por  el  Beouio  de  la  ftumltad  d«  Teología,  Or.  D.!?edro  ttuvd 
Oarcla,  en  la  cvremoma  «olem&e  de  clautara  del  aflo  eioQlar  ^  Wi, 


Debiendo  presentar  en  este  d{a  de  la  solemne 
clansnra  de  la  universidad,  nna  Memoria  eo  qae  dé 
cnenta  de  la  marcha  de  la  Facnltad  de  Teología,  ten- 

So  el  honor  de  hacerlo  en  breves  términos,  contan- 
o  con  vuestra  benevolencia . 

La  Facnltad  de  Teología,  Señor  Rector,  ha  segni- 
do  su  marchu  regular*  Se  han  dictado  los  cnrsoa  de 
nuestro  plan  de  estudios.  El  número  de  alnmnoSi 
aunque  no  crecido^  ha  sido,  sin  embargo,  mayor  qne 
en  ef  año  próximo  pasado;  consagrándose  á  los  esta- 
tudios  con  laudable  aplicación. 

La  Facultad  de  Teología  ha  dado  á  su  alumno  D. 
Francisco  Fariña  la  contenta  de  Licenciado* 

Solo  en  peis  cursos  se  han  concedido  premios  me- 
nores, pues  sólo  en  estos  seis  ha  habido  alumnos  qne 
han  obtenido  el  calificativo  de  Óptimo,  exigido  por 
el  reglamento  para  merecer  premio. 

Han  optado  grados  académicos,  durante  el  presen- 
te año,  los  SS.  D.  Felipe  Cabrera,  de  Bachiller,!). 
Nicolás  La-Bosa  Sánchez,  de  Licenciado;  y  D.  Fran- 
cisco Fariña,  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  des- 
pués de  sujetarse  á  las  pruebas  que  exige  el  Begla- 
mentó. 

Tengo,  pues,  la  satisfacción,  de  deciros,  Sr.  Sec- 
tor, que  no  han  faltado  al  concierto  armónioo  de  las 
ya^riaa  Facultades  el  concurso  de  U  de  Teología.  EIU 


I 
I 
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ha  proclamado  aquellas  verdades  qne  desoaosan  en 
)a  antoridad  cíela  primera  verdad,  como  las  demás 
Facnitadea  ban  enseñado  aquellas  otras  que  desean- 
san  t-n  la  autoridad  de  nuestros  varios  medios  de 
oonoeer. 

Como  sin  presuponer  la  eterna  veracidad  de  Dios, 
no  seooDoibe  infalibilic^  ad  natural  en  nuestras  facul- 
tades cognoscitivas,  nada  tiene  de  extraño  que  todas 
las  ciencias,  de  un  modo  ó  de  otro,  se  apoyen  en  la 
Buprema  autoridad  dei  Ente  Óptimo. 

]Con  qué  admirables  modos  se  impone  la  verdad 
á^os  entendimientos,  ó  por  el  imperio  7  dulce  nece- 
sidad de  la  evidencia;  ó  por  el  prestigio  y  racional 
necesidad  que  acompaña  á  la  enseñanza  de  Dios! 

¡Qué  hermoso  es  el  espectáculo  que  presentan  las 
ciencias,  cuando  caminando  concertada  y  armónica- 
mente, persignen  un  mismo  término,  que  06  la  ver- 
dad, que  es  Dios  mismo:  escondido  para  las  ciencias 
humanas,  descubierto  para  la  ciencia  de  li  Reve- 
lad da  ! 

Que  este  concierto  sea  permanente,  para  provecho 
de  los  espíritus,  es  mi  mas  vivo  deseo,  Señor  Bector; 
y  por  que  Dios  nos  le  conceda  bago  votos  al  Gielo. 
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MEMORIA 

laida  por  «1  Decano  tfe  la  Faenltad  de  Jurisprudencia  Dr.  D.lbnMl 
Xariiv  Qalyei,  en  la  ceremonia  solemne  del  alio  escolar  de  1884, 


■^  # 


Sbñob  Bbotob: 

BbI^obxs; 

Encargado  de  presidir  los  trabajos  de  la  Faonltad  de 
Jurispradenoia  por  la  benévola  designación  oon  qneme 
bonraron  los  señores  Catedrátioos»  onmplo  eon  el  deber 
de  dar  cuenta,  en  esta  pública  y  solemne  ceremonia,  de 
su  marcba  dnrant'e  el  año  escolar  que  hoy  termina;  y  lo 
cumplo  oon  íntima  satisfaooión,  porque  no  obstante  los 
desastres  de  la  guerra  externa  y  el  malestar  que  ocasio* 
na  á  la  Bepúblioa  una  prolongada  contienda  oítíI,  la  Fa- 
cultad no  ha  dejado  de  funcionar  con   toda  regularidad. 

Devuelto  á  la  Universidad  este  local  tan  lleno  de  gra- 
tos recuerdos  paré  nosotros,  ninguno  de  los  elementos 
con  que  contábamos  para  la  enseñanza  se  han  encontra- 
do: los  libros,  los  muebles,  todo  ha  desaparecido  y  oomo 
los  fondos  de  que  podíamos  disponer  eran  muy  escasos, 
hemos  tenido  que  limitarnos  en  este  año  á  arreglar  pro- 
visionalmente las  aulas  en  que  se  diotan  los  corsos  qne 
era  lo  mas  urgente,  dejando  para  después  la  Seoretaría  y 
la  sala  del  Decanato,  que  dotaremos  á  medida  que  lo  per- 
mitan nuestros  recursos,  de  los  objetos  indispensables  pa- 
ra la  conveniente  instalación  de  la  Facultad. 

Mas,  si  en  la  parte  material,  poco  hemos  podido  hacer 
este  aiio,  no  ha  sucedido  lo  mismo  respecto  á  la  enseñan* 
z^^  porq[ue  aninaados  Iqs  Oatedráticos  del  mas  vivo  de^eq 
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de  tar  útiles  al  paia  y  de  propender  al  adelanto  de  la  Ja» 
Tentudí  ningan  esfaerso  han  excusado,  para  qne  se  cum* 

Slan  lo8  programas  universitarios  opn  la  misma  pnntnali* 
ad  que  en  épocas  mas  fáciles. 

En  efecto,  de  los  partes  pasados  por  los  profesores  á  la 
secretaria,  aparecen  que  algunos  han  dado  elecciones  dia« 
riasi  qne  otros  aunque  solo  ofrecieron  dar  tres  lecciones 
alternadas  en  cada  semana,  han  asistido  cuatro  y  hasta 
eineo  Teces,  y  que  ninguno  ha  dejad*)  de  diotar  integra* 
mente  su  curso,  procurando  estimular  con  su  ejemplo  la 
aplieaoíón  y  aprovechamieLto  de  los  alumnos. 

Los  señores  Catedráticos  han  apíítido  además,  con  ex- 
traordinaria puntualidad  á  las  numerosas  reuniones  que 
ha  celebrado  la  Facultad,  sin  que  haya  influido  en  su 
ánimo  otro  estimulo  que  el  de  (cumplir  su  deber,  puesto 
que  reducidos  sus  percibos  al  15.^0  del  haber  designado 
en  el  presupuesto,  puede  asegurarse  cou  toda  verdad  que 
sus  tareas  han  sido  muy  mal  retribuidas. 

Biiire  los  trabajos  de  los  Catedráticos,  merecen  también 
una  mención  especial  los  del  Dr.  D.  Ricardo  Heredia, 
quien  de  su  peculio  y  sin  auxilio  alguno  del  £stado  ni  de  la 
Universidad,  ha  publicado  e^te  año  laa  leccionf's  de  Dere- 
cho Penal  Filosófico,  habiendo  dado  á  la  prensa  en  1882 
BU!»  lecciones  de  Derecho  Público  Eclesiástico  y  un  com- 
pendio de  Derecho  Privado  Eclesiástico,  libros  que  sir- 
ven de  texto  a  los  alumnos  y  que  contribuirán  á  facilitar 
la  etisefianza  de  esas  materias  en  las  otras  Universidades 
de  la  Bepüblioa. 

Para  corresponder  la  Facultad  á  la  atenta  invitación 
que  la  honorable  comisión  encargada  de  la  revisión  de 
los  códigos  en  materia  civil,  le  dirijió  á  mediados  de  este 
año,  se  ocupó  en  varias  sesiones  de  diucutir  algunas  ob- 
servaciones al  Gddigo  Civil  que  el  Catedrático  de  ese  ra* 
mo,  sometió  á  su  estudio  y  remitió  oportunamente,  las 
relativas  al  Libro  1.^;  mas  como  las  tareas  de  la  enseñan- 
za no  permiten  dedicar  mas  tiempo  á  esa  labor  y  la  ur- 
gencia de  someter  las  observaciones  á  la  honorable  comi- 
sión desapareciera  con  el  aplazamiento  de  lá  reunión  del 
Congreso,  la  Facultad  acordó  suspender  por  ahora  esa  la- 
bor para  continuarla  después,  si  asi  se  considerase  nece« 
sano. 

«6 
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Pablioado  el  deoreto  supremo,  qne  reorganUa  la  lnf« 
truoción  saperior,  oaando  loa  oarsog  de  esta  Faoaltad  ea» 
taban  bastante  adelantados,  no  ha  siio  posible  modifioaf 
'  este  año  el  plan  deestndiost  pero  la  junta  de  Catedrátiooi 
que  se  ha  ocupado  seriamente  de  este  asunto,  propondrá 
para  el  próximo  año  esoolar  algunas  reformas,  pndieii<lo 
indicar  desde  ahora  la  de  separar  los  cursos  de  Derecho 
Eclesiástico  y  de  Medicina  Legal,  por  no  ser  conveniente 
comprenderlos  en  una  sola  cátedra;  la  de  dejar  para  el 
5.^  año  el  curso  de  Medicina  Legal,  complemento  de  los 
estudios  jurídicos:  la  de  reducir  á  nn  solo  curso  loa  doa 
de  Derecho  Bomano,  y  la  de  trasladar  al  primer  año  el 
de  Legislación,  por  enlazarse  tan  estrechamente  con  loa 
caraos  de  Derecho  Natnral  y  Oonstituoional. 

Bdspecto  {\  U  disposición  del  Beglamento  que  censa* 
p^ra  la  división  de  la  cátedra  del  Derecho  Civil  en  dos,  la 
Facultad  liá  podido  darle  inmediato  cumplimiento,  porque 
esa  división  no  sulo  estaba  aaiicionadá  por  la  junta  de 
Catedráticos  y  por  el  Consejo  Universitario,  desde  hace 
mucho  tiempo,  sino  porque  el  Catedrático  principal  con 
anuencia  de  la  junta  tenis  encomendada  la  enseñanaa  de 
ano  de  los  cursos  al  adjunto  á  esa  clase. 

Para  regentar  la  nueva  cátedra  de  Derecho  Civil,  la 
Facultad  ha  elegido  como  principal  al  antiguo  adjunto, 
doctor  don  Adolfo  Quiroga,  cuya  clara  inteligencia,  reco- 
nocido saber  y  constante  consagración  al  estudio,  lo  hacían 
acreedor  al  sufrngio  de  sus  compañeros. 

En  cuanto  al  movimiento  de  los  alumnos  en  este  año 
escolar,  la  Secretaria  ha  presentado  el   siguiente  cuadro: 

Alumnos  matriculados:  120. 

Inscritos  en  las  listas  de  exámenes:  108. 

Aprobados:  55  por  unanimidad  y  24  por  mayoría  de  vo* 
tos. 

Aplazadof>:  10. 

Beprobado:  1. 

J¿\  resultado  de  los  exámenes  como  se  vé  ha  sido  bas- 
tante satisfactorio,  pero  no  lo  ha  sido  la  matricula  de  los 
alumnos  nuevos,  puesto  qne  al  principio  del  año  escolar 
solo  se  matricularon  8,  número  muy  reducido  si  se  com- 
para con  el  de  los  años  anteriores,  inclusive  los  de  la 
ocupación  de  h  capital  por  el  Ejército  de  Chile,  Empe- 
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ro»  6M  baja  en  1a  eifra  de  laa  matrienUa  nneyae  no  de* 
be  alarnoarnosi  porque  no  eetá  motivada  en  la  falta  del 
amor  al  estudio,  sino  en  la  anormal  situación,  en  que  se 
eoonentra  la  Bepúblioa.  Cuando  cese  la  inoomanioación  de 
la  capital  oon  los  Oepartamento»  del  Sur  y  se  restablezoa 
el  orden  interior,  los  olanstros  de  Universidad  volverun  á 
poblarse  de  lóvenes  estudiantes  qne  ansiosos  de  iínBtrar« 
B^,  riyaKaarao  en  entusiasmo  por  aprender,  y  asi  debe* 
moa  esperarlo,  al  menos,  los  que  no  bemos  perdido  ente* 
tamente  la  fé  en  los  futuros  destines  del  Perú. 

Para  reeompensi^r  i  lus  alumnos  qne  mas  se  han  dis« 
tinguido  en  las  clases  y  en  los  exámenes*  se  han  acorda- 
do  ios  premios  de  que  ha  dado  cuenta  el  señor  Secreta* 
rio  de  la  Universidad,  habiéndose  concedido  en  esta  ves 
tolo  la  contenta  para  el  grado  de  bachiller. 

Dnrante  el  año  escolar  la  Facultad  ha  conferido  los  si- 
goieutes  grados: 

£1  de  doctor,  á  8. 

El  de  licenciado,  á  6 

El  de  bachiller,  á  21. 
y  laa  actuaciones  han  sido  por  lo  general  satisfactorias, 
tanto  por  la  oportunidad  de  las  materias  escogidas  por  loa 
graduados,  en  sos  tesis,  cuanto  por  el  acierto  con    que 
han  contestado  á  las  observaciones  de  los   examinadores 

Y  ya  que  de  colación  de  grados  me  ocupo,  no  pasaré 
en  silencio  la  medida  adoptada  por  la  Facultad  respecto 
á  la  asistencia  de  los  alumnos.  No  habiendo  sido  posible 
cumplir  en  los  últimos  cuatro  años  las  disposiciones  del 
Beglamento  interior  relativas  á  las  conferencias  semana- 
les que  en  años  anteriores  se  daba  por  la  noche,  para  no 
interrumpir  el  curso  de  las  lecciones,  por  cuanto  ni  en  el 
local  de  San  Pedro  ni  en  éste,  hay  comodidad  para  esas 
reuniones,  la  Junta  de  Catedráticos  acordó  que  los  alum- 
nos de  8.**,  4.<*  y  6.®  años  aRistiesen  obligatoriamente  á  la 
colación  de  los  grados,  con  lo  cual  se  ha  obtenido,  no 
solo  dar  mas  realce  á  esas  actuaciones  académicas,  sino 
ilustrar  á  los  alumnos  con  la  discusión  de  tesis  en  que 
se  dilucidan  las  proposiciones  mas  importantes  de  ios 
programas. 

T  no  me  parece,  además,  fuera  de  propósito  hacer  notar 
en  esta  Menioria,  la  inconveniencia  ^ue  resulta  de  ^ue  el 
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grado  da  doctor  qnd  flapona  el  estadio  oQtnpIeto  de  todoi 
los  ramos  del  Ddreoho  j  la  Práottoa  Foreuse,  no  sea  bfts« 
tanto  para  ejercer  la  profesión  de  abogado.  Oesliuada  la 
F'icultad  de  Jurisprudencia  &  formar  profesores  de  Dera* 
oho,  apenas  se  explioa  como  los  que  de  ella  obtienen  na 
titulo  de  suficiencia  para  enseflar  cualquier  ramo  de  la 
Ciencia  Jurídica,  no  puede  legalmente  defender  ante  los 
tribunales,  y  menos  se  explica  todavía,  si  se  atiende  ¿  qna 
los  bachilleres  que  solo  han  rentlido  exámenes  de  las  ma« 
terias  correspondientes  &  los  tres  primeros  año?  de  esta* 
dios  de  la  Facultad,  pueden  con  nn  breve  examen  ante 
Ifls  Cortes  Superiores,  estar  expeditos  para  la  defensa  y 
para  la  magistratura*  Estableciéndose  en  el  Beglamento 
la  formalidad  de  nn  examen  completo  de  los  ramos  de 
Derecho  para  la  colación  del  grado  de  doctor,  no  creo 
que  habria  razón  para  privar  á  los  que  lo  obten* 
gan,  de  la  matrícula  en  las  Cortea  para  ejercer  la  aboga- 
cía; y  ojalá  que  el  proyecto  do  ley  que  sobre  el  particalar 
se  ha  presentado  al  Congreso,  reciba  la  sanción,  para 
que  la  Universidad  tuviese  llevado  á  la  pr&otica  uno  de 
los  mas  nobles  y  elevados  objetos  de  su  institución. 

La  Facultad  de  Jurisprudencia  según  la  ligera  exposi* 
eión  que  acabo  de  bactir,  no  ba  excusado  pues,  esfuerzo 
alguno  para  bostener  el  buen  nombre  de  la  ilustre  üniver 
sidud  de  San  Marcos;  pero  estos  esfuereos  y  los  de  las 
otras  Facultades,  serán  estériles  si  el  Estado  no  viene  en 
su  ayuda. 

Reducidas  como  en  tan  sus  entradas  hasta  el  extremo 
de  no  poder  pagarse  á  los  Catedráticos  sino  él  16%  de  bub 
haberes,  bien  se  comprende  que  os  imposible  atender  ron 
la  debida  regularidad  á  las  otras  necesidades  de  esta  iins* 
tre  corpc ración,  y  como  no  era  prudente  ni  justo  recar- 
gar á  loM  estudian teH  sus  fuertes  derechos  para  no  cerrar 
las  puertas  á  los  pobres,  es  indispensable  que  el  Supremo 
Gobierno  auxilie  á  la  Universidad  con  algunos  recarsos, 
ya  en  vía  de  protección  á  la  enseñanza  facultativa,  ya  en 
la  de  compensación  por  los  locales  pertenecientes  a  la 
Univernidad  y  que  ocupan  los  Tribunales  de  justicia  y 
otras  dependencias  de  la  administración  piíblica. 

Siendo  como  es  la  instrucción,  la  base  de  la  civilización 
de  los  pueblos,  el  Estado  no  ^uede  desatenderla,  y  Sel 


patriotismo  del  Supremo  Gobierno  debemos  esperar  qne 
á  la  vez  de  mantener  la  indi-pendencia  de  las  Facultades 
en  su  organización  y  plan  de  esiudioF,  como  lo  establece 
ei  Reglamento  General  de  luetrucción  qne  nos  ripe,  pres- 
tará 80  poderoso  apoyo  para  que  la  piimera  Univeisidad 
de  la  República,  recupere  su  esplendor  de  otros   tiempos* 

Lima»  28  d3  Diciembre  de  1884. 

M.  M.  Oalvez. 
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MEMORIA 

Leída  por  el  Decano  de  la  Facultad  de  Letrai  Dr.  D.  Carlos  Límoa. 
en  la  ceremonia  solemne  del  afio  escolar  de  18M. 


SsÑOB  Beotob: 

Sbñobbs  Dootobbs: 

Sólo  el  esirioto  oamplimiento  del  deber»  puede  obligar- 
me  á  tomar  la  palabra  en  este  angQsto  recinto,  haciendo 
oír  ecos  may  desaatorizados,  en  reemplazo  de  los  qae  he- 
mos escachado  tantos  años,  derramando  en  este  dia  ola- 
Bico,  raudales  de  verdadera  ciencia  y  de  oonsomada  práo* 
tica  en  el  profesorado.  Ningana  de  estas  eminentes  dotes 
adorna  al  qne  habla,  ni  paede  exigirsele:  es  demasiado 
conocido.  Sírvale  de  excusa,  ante  vaestra  benevolencia, 
la  voluntad  unánime  de  sus  compañeros  que  lo  han  ele- 
vado á  tan  distinguido  puesto;  y  ante  su  conciencia,  ha- 
ber sido  BU  fiel  dificipulo  por  40  años,  durante  los  onaleí, 
trasmitió  á  esas  generaciones  de  ayer  y  hoy,  con  sus  doo- 
trinas  y  mas  que  todo  con  su  ejemplo,  las  sanas  ideics  en 
que  abundaba  su  vasta  inteligencia,  y  los  nobles  senti- 
mientos que  saturaban  supuro  corasen.  Inútil  creo  de- 
ciros, señores,  me  refiero  á  nuestro  inolvidable  Decano 
D.'  D.  Sebastian  Lorente:  colaborador  muy  activo  de  es- 
ta Ilustre  Universidad,  en  cuya  reconstrucción  y  estado 
presente,  tomó  principalisima  parte. 

Ciérranse  hojr  las  labores  docentes  de  la  Universidad;  y 
en  esta  suspensión  momentánea,  el  ánimo  so  recoge  y  me* 
dita  el  pasado,  para  contar  sus  pasos  y  medir  su  alcancei 
á  fin  de  poder,  sobre  esta  segura  base,  tender  con  fé  ro* 
bustai  mirada  recta  al  fiUuro«  que  nos  lleve  adelautei 


liempre  adelante,  señoree,  que  es  la  divisa  de  la  ciencia 
en  BU  constante  empeño  de  vislumbrar  la  verdad  abso- 
luta. 

El  pasado  de  la  Facultad  de  Letras,  en  el  año  trascur- 
rido y  todos  los  anteriores,  desde  su  fundación,  está  con- 
cretado en  un  solo  nombre:  Lorente.  Todo  es  obra  suya: 
plan  de  estudios,  establecimiento  de  cátedras,  textos  es- 
colares, métodos,  disciplina:  todo  repito,  es  obra  suya:  en 
to\ío  está  su  mano. 

Despups  de  la  creación  del  Colegio  do  Guadalupe,  en 
que  dio  k  la  Instrucción  Media  la  extensión  que  boy  tie- 
ne, poniendo  con  él  ^  la  ciencia  sus  naturales  y  bólidos 
cimientos,  la  creación  de  la  Facultad  de  Letras  fué  su  úl- 
timo afán;  y  con  tan  bello  florón  corono  el  edificio  que 
babia  concebido  su  encumbrado  pensamiento.  En  la  eje* 
coción  de  este  ideal,  mostró  toda  su  valía  y  desplegó  in- 
fatigable  actividad,  consagrándole  el  resto  de  su  existen- 
cia. Sabio  en  todas  sus  cátedras,  y  de  pié  perenne  [en  sus 
claustros,  en  todas  partes  estaba,  á  todo  atendía,  á  todo 
Buplia,  á  punto  de  que  ei  se  enfermaba  un  profesor,  en 
el  acto  lo  reemplazaba,  para  que  no  se  interrumpiese  la 
enseñanza;  y  á  la  vez  escribía  sus  textos  universitarios,  y 
BU  obra  magistral,  Historia  del  Perú.  Con  ambas  crea- 
ciones ha  pasado  i  la  posteridad,  y  en  ella  ocupa  ya  alto 
predicamento.  Tuca  a  nosotros  desarrollar  y  consumar 
BUS  trascendentales  propósitos. 

£1  Porvenir:  la  senda  por  donde  debe  encaminarla 
Facultad  de  Letr(\s  á  sus  fines,  es  el  legado  especial,  que 
con  sn  conducta  intachable  le  ha  dejado  un  Decanot  le* 
gado  inapreciable,  que  pone  en  salvo  á  sus  miembros,  de 
las  dificultades  positivas  de  la  vida  humana.  Muéstrase 
ésta,  ja  turbulenta,  ya  perezosa,  ya  desacorde  en  sus  ac- 
tos, cuando  marcha  sin  mas  guia  que  teorías  de  escuela, 
8Ín  tener  á  la  vista,  los  grandes  medelos  en  que  ha  en* 
oarnado  la  virtud,  hija  de  la  Filosofía.  Estos  modelos,  en 
que  los  principios  Be  han  convertido  en  realidades,  to« 
mando  su  gemiina  expresión,  son  los  faros  que  alumbran 
al  hombre,  en  fu  rápido  y  agitado  tránsito  terrenal,  mo8« 
tráodole  los  escollos  que  pn  él  se  encuentran,  y  cuales 
BOU  laa  veredas  del  bien.  Nuestro  amado  Pecano,  lo  {ü6 
oumpUdo,  on  trabajo,  constancia,  modestia,  oostumbreí 
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7  ardiente  sed  de  saber,  sanias  faerzas  de  sn  poderoso  ed« 
piritu.  qae  enaltecía  y  vivificaba  con  el  mas  parisimo 
amor  á  la  humanidad  y  en  especial  á  la  javeniad.  Este 
dechado  es  nnestra  estrella  polar  y  á  sus  destellos,  la  Fa- 
cultad de  Letras  avanzará  cada  día  mas  allái  persiguien- 
do con  noble  aspiración  el  termino  celestial. 

Durante  el  presente  año,  se  han  cursado  todas  las  cla- 
ses que  forman  el  programa  de  la  Facultad.  La  asisten- 
cia de  los  Catedráticos  ha  sido  constante:  regular  la  de 
los  alumnos;  y  el  orden  ha  reinado  en  sus  ángulos.  8e  han 
matriculado  65  estudiantes;  y  rendido  pruebas  de  snfioien- 
oía  y  contracción  40,  algunos  de  los  cuales  han  merecido 

Jremios.  Los  exámenes  han  sido  tomados  con  la  seriedad 
ebida,  sin  la  que  estos  actos  pierden  toda  su  importan- 
cia y  valor,  de  modo  que  la  Facultad  en  su  economía  in- 
terna, se  ha  mantenido  a  la  altura  á  que  habia  llegado, 
Débese  este  resultado,  muy  digno  de  llamar  la  atención, 
en  nuestra  apurada  actualidad,  á  la  probada  y  cívica  cons- 
tancia de  los  Profesores,  y  á  la  idea  ya  arraigada  en  los 
escolares,  de  que,  sin  ciencia,  el  hombre  no  puede  hacer 
el  bien  a  sus  semejantes,  ni  á  si  propio,  que  es  su  Tooa* 
oión  en  e^ta  vida. 

En  cuanto  á  los  medios  materiales  de  estudio,  que  tan- 
to  lo  facilitan,  por  sensible  que  sea,  véome  precisado  h 
confesar,  nos  faltan  todos.  Carece  la  Facultad,  no  solo  de 
libros,  sino  hasta  de  mobiliario;  pero  esto  no  la  detiene, 
imitando  el  ejemplo  que  U  ha  dejado  su  Decano.  Jamás 
'  se  arredró  éste,  anle  las  tormentas  que  hemos  pasado. 
La  vida  del  hombro  era  para  él  una  acción,  que  depende 
sólo  de  su  propia  voluntad;  y  vivir  es  obrar  con  todas  sus 
fuerzas  al  porvenir,  sin  volver  la  cara  inútilmente  al  pa- 
sado; y  abrigando  nosotros  sus  discípulos  esa  convicción; 
ciertos  ademas  de  que  la  deficiencia  de  medios,  no  permi- 
te vengan  en  nuestra  ayuda,  los  poderes  públicos,  nues- 
tros protectores  naturales,  nada  pedimos,  porque  sabemos 
no  se  nos  puede  dar;  y  que  de  consiguiente  tenemos  que 
bastarnos  á  nosotros  mismos.  En  el  año  entrante,  com 
praremos  algunos  muebles  en  que  mentarnos,  con  un  pe* 
queño  fondo  que  hay  en  Tesorería;  y  asi  segniremos  lenta* 
mente,  que  }a  vendrán  tiempos  mejorer<> 
Señor  Bcotur  y  Señores  Doctores  del  Ilustre  Claustro 


■ 


áe  San  Mareos.  He  coi3clnido«  Me  dispenfiareis,  me  haya 
coniraido  en  esta  Memoria,  de  preferencia  á  naestro  egre- 
so Decano,  evocando  ¿  cada  instante,  sa  venerada  som- 
bra. De  otro  modo  no  podía  ser,  qne  ayer  nomas  lo  per- 
dimos; lo  estamos  viendo,  y  los  gemidos  del  alma,  se  apo- 
deran de  la  mente  y  se  exhalan  en  las  palabras. 

Lima  Diciembre  24  de  1884. 

CAblos  LisaoN. 
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MEMORIA 

Leída  por  el  Decano  de  la  Faeoltad  de  Cienclae  FoIIücm  y  AdninlB- 
tratlTaa  Dr.  D.  Luis  F.  VlUarán,  en  la  oeremonla  solemne  di  cUa- 
rara  del  afto  eicolar  de  18M.   . 


BsÑoB  Bbotob: 

SCÑOBBB. 

Por  la  aasencia  de  nuestro  digno  Decano  el  Dr.  Ra- 
món Bibeyro,  cábeme  la  honra  de  daros  cuenta  de  loi 
trabajos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Politicas  y  Adminifl- 
trativas  en  el  presente  año  escolar. 

En  su  marcha  material  y  económica,  la  Faeoltad  ba 
tropezado  con  las  no  pequeñas  dificultades,  proTenientee 
de  la  carencia  absoluta  de  útiles  y  de  mobiliario.  La  es- 
casez de  fondos  en  la  Tesorería  de  la  Uniyersidad,  esca- 
sez que  be  prolougará  por  algún  tiempo,  apenas  permiti- 
rá á  la  Facultad  proveerse  muy  paulatinamecte  de  los 
muebles  y  objetos  indispensables  para  su  marcha  regu- 
lar. 

En  orden  á  la  enseñanza,  se  han  dejado  sentir  como 
era  de  esperar,  las  lamentables  consecuencias  del  estado 
de  lucha  y  anarquía,  en  que  aún  se  encuentra  desgracia- 
damente el  pais. 

Apenas  han  concurrido  á  nuestras  aulas,  como  propios 
de  la  Facultad,  treinta  y  cinco  alumnos  en  esta  forma; 

Matriculados  en  el  primer  año 2 

En  el  segundo  id... 22 

En  el  tercero  id 11 

De  la  Facultad  de  Derecho,  se  han  matriculado  en  unes- 
tras  cátedras  de  Dereoho   Gonatitncional  é  Internacional: 

En  la  primera 44 

En  la  segunda....... ^4 


ml  Punt»  481 

Se  han  iniorito  en  las  lietas  de  examen: 

£n  Derecho  Internacional   Público 21 

De  éatoa  han  sido  aprobados 14 

No  se  presentaron  alacio 6 

Desaprobados 2 

En  Derecho  üonsiiiucional  se  inscribieron 2 

Aprobados 8 

Desaprobados 4 

Dejaron  de  presentarse 8 

En  tercer  año  se  inscribieron  para  examen 7 

Aprobados 6 

No  se  presentaron 2 

En  el  segundo  año  se  inscribieron 9 

Aprobados. 7 

No  se  presentó 1 

Desaprobado 1 

Total  de  matricnlados 129 

Id.  de  inscritos  en  las  listas  de  examen... 57 

Id.  de  aprobados 84 

Id.  de  desaprobados 7 

Id.  de  loa  que  dejaron  de  presentarse  á  examen...  6 

La  escasa  asistencia  de  los  alnmnos  á  los  claustros  ani- 
versitarioB,  se  debe  principalmente  al  estado  de  agitación 
en  qne  se  han  encontrado  y  se  encnentranaún  algunos  de 
los  departamentos^  agitación  que  ocupa  y  aún  sbAorbe  la 
actividad  de  sus  habitantes,  y  al  abatimiento  general  de 
la  fortuna  privada,  que  impide  á  los  padres  enviar  y  sos* 
tener  en  la  capital  á  sus  hijos, 

Y  estas  cansas  de  decadencia  intelectual  y  material, 
Se  prolongarán  indefinidamente,  si  todos  los  que  vivimos  y 
prosperamos  por  el  trabajo,  á  la  sombra  del  orden  politi- 
ce y  sociali  no  unimos  nuestros  esfuersos  para  combatir- 
las. 

Es  necesario  arraigar  sólidamente  en  el  espíritu  del 
pueblo,  y  por  nuestra  parte  en  el  de  la  jnventud  que  escu- 
bca  nuestra  palabra,  dos  grandes  principios  que  son  la  base 
de  las  sociedades,  y  la  palanca  de  su  bienestar  y  de  su 
progreso,  jEI  órden^  resultado  exclusivo  del  respeto  á  la 
ley  y  a  autoridad:  La  inviolabilidad  del  derecho  ageno,  y 
sobre  todo  de  la  propiedad  privada.  La  persaasion  de 
^ta  inviolabilidad,  es  el  úniqo  medio  de  llevar  latranquili* 
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dad  á  los  esplritoB  pám  qüie  puedan  eonsiigtarietsoíBña* 
do0,  á  la  tarea  del  bíeaestar  individual,  que  eonftütaje  la 
prosperidad  común. 

La  primera  condición  del  orden  político  y  so6M,  ea  la 
estabilidad  absoluta  del  principio  constítncional.  Gnando 
los  pueblos  adquieren  el  hábito  funesto  de  romper  auear- 
ta  íntidamental,  al  impulso  de  la  mas  ligera  coDVultíón 
politica  ó  internacional,  se  hacen  inhábiles  para  el  Oobier- 
no  representativo,  j,  ó  se  agitan  petmanentemonte  cobIsb 
convulsiones  de  la  anarquía — ó  viven  bajo  la  planta  des- 
tructora del  depotismo. — La  inviolabilidad  absoluta  j  sin 
reserva  del  prítieipio.  constitucional,  es  el  principio  vital 
de  las  sociedadesi 

£1  respeto  al  derecho  ajeno»  y  especialmente  á  ta  pro- 
piedad privada  ea,  en  los  tiempos  actuales,  en  que  las 
tendencias  comunistas  vén  apoderándose  de  los  espiritas 
poco  cultivados,  (respeto  é  inviolabilidad  de  que  deben 
dar  ejemplo  los  Oobiemos)  la  garantia  única  y  eficaz  de 
conservaciúa  para  las  sociedades,  para  IoBmii>mos  gobiet- 
nos  y  para  los  individuos; 

Es  por  eso,  que  nunca  será  suficienente  lamentada,  h 
escasea  de  alumnos  en  nuestras  aulas,  donde  se  porcYaman 
oon  empeño  afán,  laa  salvadoras  ideas  de  orden  y  justicia, 
trabajo  y  respeto  inviolable  á  sus  resultados* 

La  Facultad  de  Oiencias  Políticas  y  Administrativas, 
cumple  por  mi  órgano ,  en  esta  primera  y  solemne 
oportunidad,  el  penoso  deber  de  expresar  su  profunda  de 
solacióii  por  la  muerte  del  ilustre  Decano  de  la  Facultad 
de  Letras. 

Cualquier  homenaje  que*  yo  rindiera  &  su  memoria, 
cualquier  palabra  de  elogio  á  sus  aUísimos  méritos,  se- 
rian débiles  y  pálidas^  ante  la  grandesa  y  brillantéi  de 
ellos  y  el  respeto  y  gratitud  debidos  á  su  nombre.  Los 
bombes  pasan  pero  sos  glorias  no  se  disipan  fácilmente. 
£1  nombre  del  Dt.  Lorente  cuya  palabra  fácil,  eleganta 
y  conceptuosa,  deja  de  oírse  por  primera  vea  en  esta  eere* 
monia,  ocupará  una  de  las  mas  honrosas  páginas  de 
los  anales  de  la  Universidad  y  será  pronunciada  siempre 
con  admiración  y  respeto  en  los  olauttos  universitarios. 

Han  optado  el  sradó  de  Bachiller  los  alumnos  D.  Jo* 
aó  Matías  Leofi  y  v,  José  pArdo>  leyendo  respeoMVamea' 


te,  MiU  titaladag  «'ventajas  del  aistoma  deiarados;"— 
coaesiionea  qae  pneden  surgir  tratándose  de  la  testamen- 
tifacción;'*—  y  el  de  Doctor  el  Lioenciado  D.  Fraooisco 
Faríña^tésis  *'Si  existe  nn  solo  principio  4  la  yez  que 
único  obligatorio,  conforme  al  cual  puedan  resolverse  los 
conflictos  de  legíslaoipi^^fi. 

Luis  F  YlLL4B4lf . 
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MEMORIA 

Leída  por  al  Sr.  Decano  de  la  Vaoiütad  de  Oienoiai,  D.  LadiHao  Pe 
kiereU  ea  la  oeremoiüa  de  clausura  del  aQo  escolarle  18M, 


La  Facultad  de  OienoiaB,  expalsada  de  sas  aolas  por 
la  ooapaoión  ohilena,  después  de  haber  sufrido'  durante 
tres  años,  todas  las  eoneeonencias  de  la  deficiencia  mate* 
rial  de  los  medios  los  mas  indispensables  de  la  enseñanza, 
ha  vuelto  con  el  pres?nto  año  universitario  &  ocopar  bu 
antiguo  local  en  los  claustros  de  San  Curios;  pero  al  reoca- 
parlo,  no  ba  encontrado  sino  paredes  desnudas,  pisos  desa- 
seados, puertas  y  ventanas  rotao:  el  enemigo  como  por  ana 
amarga  irrisión  no  ha  dejado  sino  vanos  rótulos  qaeindi- 
can  donde  fueron  antes  de  la  invasión,  las  oficinas  y  las 
clases,  losllaboratorioB,  las  colecciones  formadas  por  tan- 
tos años  de  trabajo  y  de  empeño.  Na*ia  se  ha  podido  salvar 
de  las  existencias  de  la  Facultad,  el  único  resultado  de 
los  esfuerzos  personales  del  Decano  y  del  Secretario  en 
los  primeros  días  de  la  ocupación,  fué  de  recuperar  una 
parte  del  archivo,  que  se  pudo  cargar  en  la  mano  en  nn 
momento  dado;  la  promesa  de  la  autoridad  chilena  de 
entregar  el  resto  al  dia  siguiente,  se  quedó  sin  efecto.  Se 
quedó  asi  mismo  sin  efecto,  la  promesa  solemne  del  Mi- 
nistro de  Guerra  que  mandaba  el  ejército  invasor,  de 
respetar  las  colecciones  y  demás  pertenencias  de  la  Uni- 
versidad y  de  los  otros  establecimienti^s  de  instrucción, 
promesa  otorgada  á  los  representantes  de  las  Facaltades 
de  Oiencias  y  de  Medicina  en  una  audiencia  qus  obtnvie- 
ron  con  ese  fin:  desde  el  dia  siguiente  las  mencionadas 
colecciones  previamente  encajonadas,  fueron  dirigidas  á 
Chile  con  excepción  de  una  parte  de  ellas,  esparcidas  en 
Lima.  Las  pérdidas  de  la  Facultad^  según  las  faetaras 
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oríginaleí  y  noa  estimación  rignroBA,  fueron  Inego  valo- 
risadaa  y  lavalorizaoióQ  detallada  remitida  al  señor  Bec- 
tor:  sn  total  aeoeodía  á  24,847  soles  de  plata. 

Al  tomar  poseaiÓQ  de  sa  antiguo  local,  la  Facultad  tuvo 
que  ocuparse  antes  de  todo  de  lo  mas  indispensable:  una 
vei  aseado  exterior  é  interiormente  el  local,  se  ba  arre- 
glado y  amueblado  una  dase  para  las  Matemáticas,  para 
la  Física  y  Química,  para  la  Historia  Natural.  La  esca- 
sez de  fondos  disponibles  de  la  Universidad  no  ha  permi- 
mitido  en  este  año  ni  dar  principio  k  la  reorganización  del 
Laboratorio  de  Química  y  menos  de  procurarse  los  ins- 
trumentos  aun  los  mas  indispensables  para  la  enseñanza 
de  Física.  La  enseñanza  ha  debido  forzosamente  limitar- 
se á  las  lecciones  orales:  sin  embargo,  para  las  clases  de 
Química  se  ha  conseguido  poco  á  poco  algunos  útijes  ele- 
mentales para  permitir  algunas  pocas  experiencias  demos- 
trativas; en  cnanto  á  las  clases  de  Química  Analítica,  de 
Mineralogía  y  Geología,  el  laboratorio  y  las  colecciones 
particulares  del  Catedrático  Da.  BasbaÑga  han  sido  gra- 
ciosamente puestas  por  su  dueño  á  la  disposición  de  la 
Facultad,  con  notable  provecho  para  los  alumnos,  cuyos 
exámenes  de  las  referidas  materias  fueron  este  año  par- 
ticnlarmente  lucidos. 

En  cuanto  á  la  reconstrucción  completa  de  los  laborato- 
rios y  gabinetes  de  la  Facultad,  parece  desgraciadamente 
poco  probable  de  llevarla  á  cabo  con  los  propios  recursos 
de  la  Universidad,  despojada  como  se  encuentra  ésta,  de 
sus  entradas  mas  saneadas,  después  de  tantas  desgracias: 
es  preciso  esperar  que  una  vez  el  pafs  vuelto  á  su  estado 
normal,  los  que  riflfen  sus  destinos,  dicten  las  medidas 
convenientes  para  reponer  los  elementos  de  la  enseñanza 
á  lo  menos  eA  el  estado  en  que  se  encontraban  antes  de  la 
gnerra  haciendo  así  efectiva  la  garantía  de  la  Nación  para 
la  existencia  y  el  fomento  de  ese  establecimiento,  garan- 
tía estipulada  en  el  articulo  24  de  la  Constitución  vigente. 

8e  ha  dado  en  este  año  en  la  Facultad  de  Ciencias 
540  lecciones,  distribuidas  como  sigue: 

Botánica 75 

Geometría  Analítica 65 

Química  Analítica 86 

Zoología , ,p , p  68 
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0«oift6triá  iMeriptira fiO 

BeTitiÓD  de  MftUtn&tioai , ,...  66 

Qaimicft  Gett«ral«.* 40 

FíBioa 80 

Dibnjo  imitAtifo , 46 

Los  alamnot  se  matrionlartoen  número  de  48  de  loioM 
Éé  presentaron  á  loe  exámenes  de  Diciembre  8S:  rssofto- 
ron  aprobados  21  y  aplssitdos  It.  En  el  primer  afiode 
estadios  se  examinaron  26  y  en  el  segando  7;  en  Cic'aeias 
tfatefidátieas  faeron  examinados  j  aprobados  8  alamñofi: 
los  demás  pertenecen  A  la  sección  de  Ciencias  Naioralte, 
Ningon  alumno  del  tetcer  año  se  presentó  4  loe  éxámensí 
de  este  mes.  Los  alomnort  aplatados  y  los  que  no  se  pre« 
sentaron  al  examen  el  tties  de  Diciembre,  paeden  confor- 
me al  acuerdo  de  la  fVicaltadi  rendir  sus  exáosenes  en 
el  mes  de  Marao,  antes  de  la  apertura  del  año  aniversi* 
tario. 

Los  grados  concedidos  este  año  por  la  Facultad  han 
sido  mny  escasos:  dos  alumnos  se  han  graduado  defiachiUe* 
res  y  uno  de  Licenciado.  Hay  algunos  recursos  pendien- 
tes para  el  grado  de  Biohiller  y  dos  para  el  de  LiceDciado 
y  de  Doctor.  Engenaral,  se  nota  poca  ooncarrencia  de  log 
alumnos  para  optar  los  grados  en  la  Facultad  de  Oíencias, 
sobre  todo  los  grados  superiores.  Es  verdad  que  loa  exá- 
menes para  los  grados  son  serios  en  la  Facultad,  y  las 
pruebas  correspondientes  oSreoen  algunas  diflcalUdefl 
para  los  ^ue  no  se  encuentran  debidamente  preparados- 
En  cambio,  una  vez  obtenido  el  grado,  éste  puede  consi- 
derarse como  un  verdadero  testimonio  de  la  aptitud  del 
graduado  y  no  sólo  como  un  mero  honor.  Basta  recorer 
para  convencerse  de  esto,  la  reducida  lista  de  los  docto- 
res en  Ciencias,  que  ocupan  todos  una  distinguida  posi- 
ción en  la  Sociedad,  sobresaliendo  por  su  mérito  éilnstra- 
oión  en  los  diferentes  ramos  á  que  se  han  dedicado.  A 
pesar  de  este  resaltado,  lo  que  inñuye  sobre  los  candida- 
tos para  los  grados  universitarios,  es  el  aliciente  por  asi 
decir  oficial^  que  hace  falta  á  los  graduados  en  nuestra 
Facultad.  EUi  Medioiaa,  Jurisprudencia,  Teotogía,  ao  gra- 
duado gosa  luego  de  oiertos  derechos,  ciertos  privilegios 
exclusivos  qoe  le  abrea  ana  carrera  por  el  •solo  heeho  de 
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te&ér  Qii  diplomat  en  noeatra  Faonltad  no  existe  todo  eato 
j  81  uno  86  haee  on  ponrenir,  os  ¿nioamente  por  sn  méri- 
to y  de  níngnn  modo  por  sa  diploma.   Lo  primero  vale 

mas  que  lo  segando,  sin  dada;  pero ...dónde 

está  entÓDOes  el  estimnlo  para  el  joven  alamno  de  segair 
estadios  que  le  pareeen  penosos  y  árdaos  para  tener  nn 
diploma  sin  dereoho  ni  ventaja  afgana  qae  en  general  se 
sopona  inseparablf»  de  esta  oíase  de  dooamentos. 

En  todos  los  países  donde  la  instraccióa  públioa  se  en* 
enentra  organizada,  las  Faonltades  de  Cionoiaa  oomo  la 
de  Letras  son  objeto  de  nn  caidado  y  de  nna  protección 
espaeial  por  parte  de  la  Nación,  no  sólo  por  que  oon^tita- 

Íre  loB  principales  focos  donde  se  cultivan  y  desarrollan 
os  altos  estndios  que  enaltecen  cualquiera  carrera  y  en* 
nobleeen  al  pais,  sino  también,  porque  en  ellas  se  forma 
el  personal  para  el  oficio  el  mas  importante  y  el  mas  útil 
en  nna  república:  el  Profesorado. 

Las  Facultades  de  Ciencias  deben  formar  profesores  de 
ciencias  en  cnalquier  grado  de  la  instrucción  oomo  las  de 
Letras»  profesoresde  letras,  partiendo  del  principio  qne  el 
qae  enseña  para  enseñar  bien  debe  saber  mas  de  lo  que  es- 
tán obligados  de  aprender ^sus  discípulos.  Desgraciada* 
mente  la  situación  del  profesor  entre  nosotros  es  tan  menos- 
preciada, que  la  prespectiva  de  ser  reducido  á  desempe- 
ñar nna  clase  en  nn  colegio,  lejos  de  estimular  á  los  alam- 
nos  de  la  Facaltad  para  tomar  sas  grados,  mas  bien  les 
impulsaría  á  bascar  otro  ramo  mas  lacil,  pero  mas  esti- 
mado y  de  mas  porvenir.  Aquí  yace  el  mal,  la  instrucción 
pública  no  se  mejorará,  por  reglamentos,  por  los  textos  y 
programas  oficiales  sino  por  la  mayor  competencia  de  los 
profesores,  por  el  interés  qae  tomen  y  el  estímalo  que  se 
les  dé  para  el  debido  cumplimiento  de  sa  importante  ta- 
rea. Mientras  el  profesor  en  cualquier  grado,  de  la  instruc- 
ción pública,  primaria,  media  ó  superior,  no  se  vea  rodea- 
do de  la  consideración  debida  &  sa  noble  carrera,  mien- 
tras su  trabajo  no  sea  debidamente  retribnido,  y  su  mérito 
premiado  como  conviene,  mientras  no  tensa  ana  existen- 
cia segara  y  tranquila  que  le  permita  con  la  exclusión  de 
las  demás  preocupaciones  consagrarse  al  estadio  y  á  la 
enseñanza,  mientras  todo  eso  no  se  realice  en  la  práctica, 
todos  los  reglamentos,  programas  y  textos,  aún  los  mejor 
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oombioftdob,  ae  quedarán  en  leira  maerU;  j  la  gran  idea 
de  la  regeneración  del  pais  por  medio  de  la  inetraeoióu  pú- 
biioa  permanecerá  en  laa  altas  regiones  de  los  proyectos 
irrealisablee. 

Limai  Diciembre  84  de  1684. 

W,  FoLinasn. 


i 
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MEMORIA 

MdA  por  ti  Decano  a«  la  Faovltaá  de  MedlelBA  Dr.  D.  Joeé  J.  Cor- 
pan^,  tn  la  o«r«moiiia  lolemne  d«  olaorara  del  aQo  MWlar 


SsÑOB  BbOTOB: 

SrES.  OilTEDRATlOOS. 

Notables  vioisitodes»  cambios  profundos  se  han 
operado  en  los  estadios  medióos,  dependientes  de  las 

Srofnndas  conTulsiones  políticas  que  han  oonmovi- 
o  todas  nuestras  institaoiones,  ó  por  efecto  de  las 
varias  reformas  con  que  se  ha  procurado  su  adelan- 
to y  progreso. 

Deficiente,  bajo  el  antiguo  régimen  unÍTérsitariO| 
el  estudio  de  la  Medicina,  no  podía  colocarse  á  la 
altura  de  las  públicas  j  clamorosas  exigencias  que 
pedían  urgentemente  el  fomento  de  su  estudio,  pa- 
ra mejorar  la  higiene  de  las  provincias  y  combatir 
las  epidemias  que,  á  cortos  intervalos,  recorrían  las 
poblaciones  de  la  costa  y  de  la  sierra  en  toda  la  ex- 
tensión del  opulento  Yireynato;  y  mucho  tiempo  ha- 
bría permanecido  atrasado,  sin  la  iniciativa  fecunda 
del  inmortal  ünánue,  que  fundó  en  1805,  el  Colegio 
de  San  Fernando,  destinado  á  una  enseñanza  espe- 
cial y  práctica  de  tan  importantes  ciencias.  Sobrá- 
ronle recursos  á  este  hombre  extraordinario  para 
edificar  un  local  apropósito,  en  que  pudo  funcionar 
desde  1811;  y  ejercitando  discretamente  su  influen- 
cia sobre  el  bien  intencionado  Abascal,  consiguió 
que  los  Catedráticos  de  la  Universidad,  de  Materna- 


tioftüi  Medicina  y  Filosofla  Morali  enaefiaaen  en  el 
nuevo  Colegio,oon8Íderado  conio  una  depradenoia 
de  la  misma  universidad;  y,  además,  que  se  extin* 
gniesen  las  dos  clases  de  filosofla  peTipaietíoa,  pa« 
ra  erigir  con  la  renta  de  ambas,  las  de  Física  expe- 
periméntal  y  Qoímioa. 

Fnndó  también  Cátedras  nneTas,  como  la  de  Me- 
dicina Clínica,  la  de  Botlmica,  aproyechando  del 
concurso  del  acreditado  naturalista  TafuUai  y  U  de 
Mineralogía,  con  un  modesto  Laboratorio  que  de* 
bía  costear  el  Tribunal  de  Minería. 

Con  entusiasta  lé  y  edificante  perseveranoiai  se 
consagró  al  perfeccionamiento  de  su  obra  predilec- 
ta, que  es  también  su  timbre  mas  hermoso  y  uno  di 
los  fundflmentos  de  SU  gloría. 

Poco  permanentes  fueron,  sin  embargo,  los  pro- 
gresos de  la  institución.  A  loe  días  serenos,  tan  fa- 
vorables á  las  especulaciones  científicas,  siguió  el 
luctuoso  período  de  la  Independencia  Nacional,  en 
que  todas  las  fuerzas  del  país  se  reúnen,  se  totalizan 
en  un  esfuerzo  eomun  para  conseguirla,  posponién- 
dolo todo  á  la  suprema  necesidad  de  ser  libres. 
Muchas  nobles  vidas  se  sacrifican,  ingentes  caudales 
Be  gastan,  difiriendo  para  después  del  triunfo  de 
las  armas,  las  victorias  mas  hermosas  del  pensa- 
miento y  de  la  civilización. 

La  decadencia  de  los  estudios  médicos  sobrevino 
y  se  acentuó  en  el  decurso  de  1825  á  1843,  en  q^ue 
se  operó  una  verdadera  resurrección  por  el  sagaeisi- 
mo  y  benévolo  Dr.  Hereclia,  quién  escogitó  medios 
nuevos  y  muy  adecuados  para  obtener  un  favora- 
ble suceso. 

£1  doctor  D.  Manuel  Solari  recentó  desde  Agosto 
de  aquel  año  la  Cátedra  de  PatoTogia  v  Terapéutica 
generales;  y  el  doctor  P«  Pedro  Pungías,  la  de  Clí* 
níea  Eiieraa. 

La  ÍAiSorporaeión  de  estos  eminentes  Profesores 
fné  una  valiosa  adquisición  y  de  mucha  fcraaceodea- 
cia  «n  0l  porveior  d#  la  Medáoisa  <Iía^onal.    09W> 


todos  los  hombres  de  ver<)ade)ro  mérito,  dnpieitm 
iflaprimir  á  sn  epooa  xm  sello  característico,  que  aún 
no  han  disipado  las  innovaciones  científicas  mas  re- 
oientes.  Solari  era  eximio  en  la  formación  del  diag- 
nóstico; 7  á  él  debemos  la  primera  enseñanea  sobre 
ansculttción  y  percusión,  antorchas  indispensables 
para  caminar  por  el  dédalo  inextricable  de  las  afec- 
ciones cardiacas  y  pulmonares. 

Dnnglas,  bnen  anatómico^  conocedor  de  los  pro- 
cedimientos  operatorios,  inició  á  nuestra  juventud 
en  la  práctica  de  una  cirugía  tan  auiUz  como  acertada. 

£8t08  nombres  ilustres  deben  colocarse  al  lado  de 
nuestras  mas  encumbradas  celebridades  médicas,  y 
al  consignarlos  en  este  modesto  trabajo,  cumplo 
gustoso  con  un  deber  de  gratitud  y  de  justicia. 

Cuéntase  entre  las  mejoras  materiales  que  hizo  el 
doctor  Heredia,  la  compra  de  instrumentos  de  ciru- 
gía, aparatos  de  Física,  libros,  maniquíes  j  otros 
muchos  objetos  en  que  se  invirtió  fuertes  cantidades. 

Un  tropiezo  notable,  una  verdadera  remora  para 
los  estudios  médicos,  era  la  enseñanza  híbrida  que 
se  daba  en  la  Escuela.  La  supresión  de  los  cursos 
preparatorios  y  la  creación  de  nuevas  Cátedras  que 
completasen  la  enseñanza  profesional,  era  necesi*- 
dad  fuertemente  sentida  y  que  satisfizo  el  Begla« 
mentó  de  Instrucción  Pública  de  1855;  y  desde  el  6 
de  Octubre  de  1856,  en  que  tuvo  lugar  la  inaugura- 
ción de  la  Facultad  de  Medicina,  conforme  á  un  nue- 
vo plan  He  estudios,  hasta  1880,  en  que  fuó  ocupada 
la  capital  por  fuerzas  de  Chile  y  perdió  sus  valiosos 
elementos  de  enseñanza,  han  sido  notables  sus  ade- 
lantos. 

Durante  esos  anos,  el  pensamiento  dominante  de 
la  Facultad  fué  aumentar  el  cuadro  de  sus  Cátedras 
y  enriquecerse  con  buenos  elementos,  logrando  ha* 
cer  en  este  sentido  adquisiciones  importantes  que 
lian  producido  su  prestigio.  Poseía  un  Museo  dQ 
Historia  Natural,  doü  mas  de  1860  especies  zooló* 
gioaSi  bi0n  oonservad&s  representantes  de  diversas 
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clases  7  familias;  un  Herbario,  con  lb20  plantas 
clasificadas,  para  el  estudio  de  la  Botánica;  una  ri- 
ca y  variada  colección  de  minerales  j  maestras  geo- 
lógicas; nna  Biblioteca,  con  mas  de  cinco  mil  Tola- 
menes,  aae,  aonqae  no  de  las  obras  mas  modernaa,  no 
dejaba  de  proyectar  intensa  laz;  un  Jardin  Botánioo, 
con  cerca  de  ochenta  mil  plantas;  un  Gabinete  de 
Física,  muy  antiguo,  pero  que  podía  no  obstante 
prestiir  útiles  servicios  ;  y  finalmente,  un  Museo 
Anatómico  con  interesantes  objetos  de  inestimable 
valor. 

¿Cuánto  pudo  haberse  desarrollado  la  Facultad 
con  estos  medios,  si  i  la  par  del  movimiento  for- 
mativo,  hubiese  estado  el  de  investigación  científica; 

¡j  sobre  todo,  si  con  un  poco  de  mas  actividad  á  las 
abores  pedagógicas  y  mas  liberalidad  en  la  presta- 
ción de  los  libros,  instrumentos  y  muestras  á  loa 
alumnos,  se  hubiese  alentado  el  estímulo  para  em* 
prender  mas  serios  y  meditados  trabajos? 

La  marcha  de  la  Facultad,  en  los  últimos  cuatro 
anos,  ha  sicio  irregular,  anómala;  y  es  mi  opinión 
que  mejor  se  hubiese  clausurado  durante  la  ocupa- 
ción, que  continuar  una  mezquina  existencia,  ain 
crédito  y  sin  prestigio. 

U. 

Corto,  pero  nutrido  en  acontecimientos  notables, 
es  el  período  de  mi  administración,  que  tengo  el 
honor  de  reseñar  en  cumplimiento  del  artículo  298 
del  Beglamento  General  de  Instrucción  Pública. 
Otros  Decanos,  mas  felices,  han  podido  exponer  en 
este  día  prósperos  sucesos,  prendas  seguras  de  nn 
porvenir  no  lejano,  ó  victorias  alcanzadas  en  el  cam- 
po de'  la  ciencia,  preparadas  en  la  tranquilidad  y 
concierto  de  la  Bepública,  con  la  abundancia  de  re« 
cursos  con  que  el  Fisco  ha  propendido  al  fomento 
de  la  Facultad  en  las  épocas  ae  holgura.  A  mí  no 
me  ha  cabido  satisfacción  semejante;  y  por  mas  de 
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im  ooncepto,  es  triste  la  obligación  que  cumplo  en 
estos  solemnes  momentos. 

He  tomado  la  Facultad  en  el  estado  mas  lamenta- 
ble de  decadencia  y  postración.  En  escombros  su 
local;  reducida  su  área  casi  á  la  mitad,  á  mérito  de 
una  enagenacitfii  enfitéutica  por  veinticinco  años;  sin 
elementos  suficientes  de  enseñanza;  sin  fondos  para 
retribuir  convenientemente  el  Profesorado  y  reparar 
los  estragos  causados  por  la  ocupación  extranjera;  sin 
un  centro  de  reunión  para  las  tareas  escolares,  pa- 
deciendo la  disciplina  con  la  diseminación  de  los 
alumnos;  y  aun  pudiera  agregarse,  perdido  el  entu- 
siasmo por  el  estudio,  que  solo  aviva  una  enseñanza 
metódica. 

A  estas  causas,  se  juntó  otra  que,  aunque  de  di- 
verso carácter,  no  ha  dejado  de  producir  una  con- 
moción profunda. 

Separado  el  Decano  anterior  de  su  puesto  por 
desacato  y  desobediencia  á  los  mandatos  del  Sopre- 
mo  Gobierno,  y  considerándose  solidarios  con  él 
gran  número  de  Catedráticos  afectos  á  las  mismas 
responsabilidades,  renunciaron  voluntarios  el  ser- 
vicio de  sus  Cátedras;  habiendo  entre  estos  caballe- 
ros muy  competentes  y  honorables  Profesores,  que 
solo  necesitaban  consagración  para  llenar  satisfac- 
toriamente sus  deberes;  es  positiva  la  pérdida  que 
la  Facultad  bo  experimentado  en  este  sentido .  ror 
fortuna,  no  faltaban  en  la  capital  acreditados  facul- 
tativos, en  quienes  se  fijó  la  ilut^trada  atención  del 
Supremo  Gobierno  para  encomendarles  el  desempe- 
ño de  las  Cátedras  vacantes.  La  bondad  de  la  elec- 
ción ha  podido  ya  apreciarse  ñor  el  froto  obtenido 
en  los  últimos  exümenes,  no  obstante  el  lamentable 
atraso  en  que  encontraron  los  cursos  y  el  poco  tiem- 
po que  han  podido  dedicar  á  la  enseñanza. 

Ha  habido  entre  nosotros  una  preocupación  muy 
funesta:  se  ha  creido  cumplir  un  deber  de  patriotismo 
disimulando  los  defectos  de  nuestras  instituciones;  y 
fingiendo  un  estado  de  prosperidad,  muy  distante  de 
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ser  cierto,  han  pasado  dedaperoibidos  loB  prlmeíoé 
BÍntomasque  deimnoian  la  decadeocia;  y  el  mal  ka 
progresado  j  echado  vigorosas  raices.  £a  franque- 
za de  mi  carácter  no  permite  ninguna  simalaci¿n;  el 
enlto  qne  rindo  á  la  verdad,  no  lo  consiente,  m  el 
empeño  en  ser  útil  á  la  Facultad,  removiendo  las 
cansas  que  mas  la  han  dañado,  no  se  presta  i  mognn 
género  de  ungimiento. 

El  Jardín  Botánico  faé  entregado  á  la  actaal  Co- 
misión administrativa  en  las  mas  tristes  condicionrs: 
pobres  de  especies,  falto  de  cultivo;  las  plantas  obli- 
gadas á  vivir  en  un  reducido  espacio,  teniendo  qae 
combatir  por  la  existencia,  oprimían  su  follaje;  tor- 
cían la  dirección  de  sus  ramas;  disputándose  loa  ja- 
gos nutritivos  la  luz,  el  sol  y  la  ventilación,  no  han 
podido  desarrollarse  convenientemente^  ni  ostentar 
sus  formas  y  particular  fisonomía;  circunstauoiaa  de 
sumo  provecho  para  el  estudio  y  de  notoria  utilidad 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  conservación.  Las  plan- 
tas de  los  Conservatorios,  creciendo  desmesurada- 
mente, al  fin  rompieron  los  cristales  que  las  apri* 
alonaban. 

A  estos  defectos  y  otras  mas  que  pudiéramos  lia* 
mar  dependientes  de  una  dirección  aescuidada^  bav 
que  agregar  las  corruptelas  introducidas  por  nudí- 
simos empleados,  que  han  hecho  indispensable  aa 
remoción  para  salvar  la  existencia  del  Jardin  y  pro- 
curar una  mejora  económica  que  le  permita  vivir  in- 
dependientemente, ó  con  poco  gravamen  de  los  fon* 
dos  de  la  Facultad. 

Como  si  todo  esto  no  hubiera  sido  bastante  para 
ocupar  nuestra  atención,  preocupada  seriamente  en 
salvar  la  Facultad  de  su  conflicto;  una  nueva  caasaj 
^ave,  como  todas  las  de  carácter  económico,  surgió 
imponente,  amenajBadora. 

Terminado  el  arrendamiento  del  ramo  de  nieYe 
y  no  siendo  posible  continuar  bajo  las  mismas  des* 
ventajosas  bases,  no  obstante  la  insinuación  que  hi- 
ciera en  ese  sentido  el  Secretario  anterior,  en  la 
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nnica  Besión  á  qne  asistió  i  sacóse  &  remate  el  valor 
del  impuesto,  conforme  á  la  ley  de  1879.  Faé  en- 
tonces que  los  fabricantes  de  hielo  de  esta  capital, 
se  opusieron  á  la  celebración  del  remate  reclamando 
del  Snpremo  Gobierno  la  reducción  del  impuesto. 

La  Facultad  se  puso  á  la  altura  de  la  situación,  j 
en  un  meditado  informe  defendió  con  tal  claridad 
BU  derecho,  qne  la  resolución  suprema  no  pudo  me- 
nos que  ser  favorable  á  nuestros  intereses,  annque 
haciendo  á  los  fabricantes  una  ligera  concesión. 

En  tanto  que  este  importante  punto  se  debatía, 
llevóse  á  cabo  la  reparación  del  antiguo  local.  El 
empeño  en  la  ejecución  de  la  obra  ha  correspondido 
á  la  urgencia  de  la  necesidad,  por  manera  que  ha 
que<lado  el  edificio  apto  para  rendir  en  el  los  exá- 
menes; y  el  salón  de  sesiones  y  actuaciones  litera- 
rias preparado  con  la  suntuosidad  que  el  decoro  y 
la  seriedad  de  esos  actos  demanda.  No  se  ha  des- 
cuidado la  economía,  pues  solo  mil  ciento  cuarenta 
soles  de  plata  han  sido  gastados  en  la  reparación  del 
edificio  y  menaje  de  las  diversas  dependencias. 

Las  laoores  facultativas  han  estado  sumamente  re- 
cargadas, como  puede  verse  por  el  siguiente  resnl- 
ta<3o  general.  Han  pasado  sus  exámenes  doctorales 
y  prestado  el  juramento,  para  ejercer  la  profesión 
de  Módico  y  Cirujano,  nueve  personas;  tres  han  re- 
cibido su  diploma  de  farmacéutico;  dos  él  corres- 
pondiente para  el  ejercicio  de  la  Obstetricia;  cuatro 
han  optado  el  grado  de  Bachiller;  tres  el  de  Liceu" 
ciado;  y  uno  el  de  Doctor. 

Los  exámenes  de  fin  de  ano,  aunque  mucho  han 
dejado  que  desear,  su  resultado  debe  mirarse  co- 
mo satisfactorio,  pues  de  los  setenta  alumnos  matri- 
culados en  Medicina,  han  rendido  examen  59;  de  los 
que  8  ban  obtenido  el  calificativo  de  Sobresalientef 
29  el  de  Bueno,*  11  el  de  Mediano;  y  otros  1 1  el  de 
Aplazados;  resultado  oue  corresponde  á  un  69  y»  de 
aprovechamiento.  En  Farmacia,  se  matricularon  13 
y  se  examinaron  9,  mereciendo  uno  la  nota  de  Sobre* 
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saliente:  4  la  de  Bueno;  8  la  de  Mediano;  y  uno  Apla- 
zado. La  falta  de  aproyechamiento  equivale  ánn 
38  ^,  cifra  que  do  deja  de  ser  alarmante. 

Las  alumoas  matriooladas  de  Obstetricia,  faeron 
13.  Se  examinaron  12;  mereciendo  2  el  calíficatiyo 
de  Sobresaliente;  9  el  de  Bueno;  j  una  sola  el  de  i/¿- 
diana. 

En  virtad  de  una  ley  de  la  Asamblea,  se  ha  exo- 
nerado á  los  alumnos  que  han  prestado  sns  serricios 
en  el  sanitario  del  Ejército,  que  son  casi  todos,  del 
pago  de  los  exámenes  doctorales  y  de  sos  grados 
académicos.  Esta  gracia,  que  lia  venido  á  Toloe- 
rar  el  derecho  muy  legitimo  de  los  examinadores,  se 
ha  cumplido,  y  de  tal  modo,  que  no  ha  habido  ni 
negligencia,  ni  retardo  en  los  exámenes  de  recep- 
ción, que  se  han  tomado  en  los  mismos  dias  en  que 
han  sido  solicitados  por  los  interesados;  circunstan- 
cia  que  recomienda  mucho  la  deoisién  del  Cuerpo 
de  Profesores. 

Para  que  la  enseñanza  sea  verdaderamente  prove- 
chosa, voy  &  procurar  j  espero  conseguir  la  realiza* 
oión  de  las  ooras  siguientes :  proveer  el  anfiteatro 
del  "Dos  de  Mayo"  de  agua  y  desagüe,  de  atlas  de 
Anatomía  Descriptiva  y  Topográfica,  asi  como  de 
los  útiles  indispensables  para  hacer  la?  disecciones; 
formar  un  Laboratorio  Químico  en  uno  de  los  Salo* 
nes  del  Jardín,  aprovechando  la  estantería,  cinco 
mesas  de  tablero  de  vidrio;  un  horno  de  reverbero; 
tres  alambiques;  tres  cajones  cod  retortas  y  matia* 
oes  y  varios  frascos  conteniendo  alcohol  sulfuro,  de 
carbono  bencina,  éter  sulfúrico,  espíritu  de  madera, 
fósforo  amorfo,  esencia  de  trementina,  ácido  fénico, 
sulfato  de  cobre  cristalizado^  cloroformo,  acetato  de 
de  soda,  clorato  de  potasa  y  algunos  otros  objetos 
de  poca  importancia,  que  fueron  salvados.  Faltan, 
pues,  muchos  reactivos,  casi  todas  las  sales  y  los 
aparatos  indispensables  para  que  funcione  el  La* 
boratorio;  objetos  que  se  proporcionarán  baoieodo 
cualquier  esfuerzo. 
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Los  estudios  de  Ad atomía  Oeneral  y  Patológica 
van  á  snfrir  una  notable  mejoría,  pnes  se  ha  dis- 
puesto que  esos  estudios  sean  verdaderamente  mi- 
croqutmicos,  para  lo  cual  se  va  á  dotar  esa  Cátedra 
de  un  excelente  Microscopio,  provisto  de  micróme* 
tros  ocular  y  objetico,  aparatos  de  polarización,  ana- 
lizadores, aparatos  para  la  numeración  de  los  glóbu- 
los de  la  saugre,  un  micrótomo  y  demás  útiles  indis- 
pensables para  el  empleo  conveniente  de  tan  nece- 
feario  instrumento. 

Con  ciertos  recursos,  que  la  prudencia  aconseja 
tener  todavía  en  reserva,  será  posible  comprar  un 
Gabinete  de  Física  Médica»  cuyo  instrumental  pue- 
da servir  también  en  las  Clínicas. 

La  Biblioteca  no  podrá  repararse  tan  pronto;  pe- 
ro habiendo  fondos,  se  pedirá  á  Europa  los  Diccio- 
narios de  Medicina  de  Jacoud  y  de  Decbambre,  los 
Anales  de  Química  de  Fremy  y  las  obras  mas  nota- 
bles de  Historia  Natural. 

Al  Jardin  se  le  va  á  consagrar  unas  atención  pre- 
ferente, para  tenerlo  bien  cultivado,  rico  en  especies 
T  con  abundancia  de  flores  finas  que,  vendidas,  cu- 
bran los  gastos  hechos  en  su  conservación  y  fomen- 
to. Bu  dirección  corre  á  cargo  del  eminente  natu- 
ralista inglés  Mr.William  Ñation,  quién  durante 
treinta  y  cuatro  anos  viene  estudiando  nuestra  Fhra 
y  nuestra  Fauna,  y  es  sin  duda  muy  conocedor  de  las 
riquezas  del  suelo  que  habitamos.  Posee  la  colec- 
ción mas  Completa  de  aves;  tiene  un  Herborio  gran- 
de de  las  plantas  que  crecen  en  los  alrededores  de 
Lima,  y  un  álbum  de  las  preciosas  flores  que  bordan 
las  exhuberantes  orillas  del  caudalopo  Amazonas. 

En  constante  relación  con  las  mas  culminantes 
celebridades  europeas  Hocker,  Darwin,  Solater,  les 
envía  nuestras  producciones  y  se  mantiene  al  nivel 
de  los  descubrimientos  modernos. 

Como  resultado  de  sus  primeros  estudios,  logró 
corregir  errores  en  que  hablan  incurrido  los  natura* 
listas  Buiz  y  Pabon  respecto  de  la  Qmmodit  Coc* 
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cinea^  mereoiendo  por  tan  importante  trabajo  qne  la 
planta  se  llamase  en  lo  sncesivo  Quamoclü  KatmaliM, 

Los  "Anales  de  la  Sociedad  Real  de  Londres",  de 
qnien  es  corresponsal;  la  "Natnr'' y  otras  mnohas 
publicaciones  científicas,  tanto  nacionales  como  ex- 
tranjeras, ban  consignado  sus  importantes  trabajos. 
Muchas  aves  ban  sido  descubiertas  y  clasificadas 
por  él,  logrando  resolver  cuestiones  muy  difíciles 
relativas  á  sus  bábitos.  ¿A  que  manos  mas  expe- 
rimentadas podíamos  baber  confiado  la  dirección  de 
ese  Establecimiento?  ¡Ouánto  provecbo  yá  á  repor- 
tar la  juventud  estudiosa  dirigida  por  este  Profesor 
que,  al  mismo  tiempo  que  es  un  verdadero  sabio,  es 
un  artista  consumado  I  Dibuja,  pinta  y  graba  con 
tal  perfección,  que  sus  producciones  rivaUzan  con 
las  mas  aventajadas  del  arte  moderno.  Viajero  por 
organización ;  apasionado  por  las  bellezas  natnrafes, 
particularmente  de  las  manifestaciones  múltiples,  li- 
í)res  y  espontáneas  del  estado  primitivo;  conocedor, 
por  esto,  de  los  parajes  mas  frecuentados  por  cier- 
tos auimales  ó  ricos  en  especies  vegetales,  pronto  va 
á  emprender  una  excursión  científica  por  San  Bartolo- 
mé y  Matucana,  acompañado  de  susnumerososalnm- 
nos  para  colectar  los  materiales  de  estudio,  que  serán 
también  las  primeras  muestras  del  Nuevo  Museo. 

Convencido,  como  estoy,  que  los  progresos  mas 
sólidos  son  los  preptirados  lentanieut^,  en  silencio, 
en  el  concierto  de  todas  las  fuerzas,  m  el  recogi- 
miento del  espíritu;  cumpliéndolos  deberes  de  la 
Cátedra,  voy  á  coutraerme  A  solo  este  modesto  pro- 
grama, y  realizarlo  sin  bullicio,  sin  ostentosas  nía' 
nifestaciones,  mas  fascinadoras  y  ávidas  de  precaiia 
fama,  qne  anbelosas  de  una  labor  profunda. 

Ojalá  pueda,  venciendo  los  obstáculos  intrínsecos 

Jf  extrínsecos  que  se  oponen  al   renacimiento  de 
a  Facultad,  dejar  satisfechas  en  el  próximo  año 
escolar,  todas  estas  consoladoras  esperanzas. 
Limai  Diciembre  24  de  1884. 

Job£  J.  COBPÁNCBO. 
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DISCURSO 


Proiranolado  por  el  Rector,  Dr.  D.  Jium  Antonio  Ribeyro,  en  U 
Oeremonia  Mlemne  de  olauaura  del  aflo  eeoolar  de  1999. 
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Los  anos  pasan  con  rapidez  inconcebible,  las  ge- 
neraciones se  suceden  nnas  en  pos  de  otras,  las  evo- 
luciones de  la  historia  se  mnltiplioan,  y  todo  desa- 
parece en  las  formas  primitivas  para  asumir  otras 
nuevas  mas  acomodadas  á  las  necesidades  y  costum- 
bres, al  ^enio  y  carácter  de  cada  siglo  y  de  cada 
personalidad  moral.  En  este  movimiento  incesante, 
apesar  de  sus  variados  accidentes,  nada  puede  alte- 
rar en  la  naturaleza  el  poder  del  hombre,  por  mas 
clara  que  sea  su  inteligencia,  por  extraordinarios 
sus  esfuerzos,  por  infinitos  los  institutos  en  las  cien- 
cias y  en  las  letras:  Ahi  está  el  gran  misterio,  la 
irremisible  revelación  de  la  mano  omnipotente,  que 
dirijo  los  mundos  para  su  excelsa  gloria  y  para  el 
bienestar  de  sus  criaturas. 

No  podemos  escalar  los  cielos  donde  mora  y  res- 
plandece el  Ser  Supremo,  donde  las  almas  elegidas 
gozan  de  los  esplendores  de  su  inacabable  magostad. 
Hay  una  propensión  irresistible  para  el  orgullo  de 
averiguar  lo  que  no  es  dado  á  la  especie  humana, 
perdida  mil  veces  por  querer  arrebatar  los  designios 
de  8u  autor.    Su  perdición,  deparada  en  algunas 
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ooaBiones;  ge  ha  renovado  con  caídas  mas  violentaSi 
oon  estrados  mas  doraderog  y  profundos. 

La  onrioaidad  nos  ha  oondncido  á  la  adquisioión 
de  importantes  verdades  en  todos  los  ramos  de  la 
justicia,  en  todos  los  conocimientos  va  físicos  ya 
especnlativos  ;  pero  esa  curiosidad  llevada  hasta 
donde  no  alcanza  ni  alcanzar  puede  nuestro  limita- 
do entendimiento  ha  fracasado  miserablemente  toda 
vez  que  ha  pretendido  osada  adueñarse  de  las  miras 
de  una  Providencia  salvadora  y  santa.  Buscamos  los 
males  por  nuestra  proi)ia  voluntad;  porque,  descami- 
nados y  sin  luz,  nos  introducimos  en  inextricable 
laberinto  de  donde  apenas  podemos  salir  heridos  y 
maltrechos. 

Y  las  sociedades  siguiendo  esta  misma  pere^na- 
cióui  surgen  para  precipitarse,  aciertan  &  su  juicio 
para  disolverse  irremediablemente.  Tenéis  una  do- 
table  diferencia  entre  los  padres  y  los  hijos,  ectre 
los  hombres  del  pasado  y  del  presente.  Todos  quie- 
ren saber  mas  de  lo  que  poseen  por  el  estudio,  mas 
de  lo  que  está  visible  y  sujeto  &  las  investigaciones 
de  la  mente,  pero  los  pueblos  nuevos  van  muy  lejos; 
y  aplicando  la  filosofía  á  hechos  y  funciones  cuyas 
causas  desconocen;  incurren  en  contradicciones  peli- 
grosas; en  errores  que  los  inducen  á.  tomar  por  ver- 
dades lo  que  es  esencialmente  falso. 

La  filosofía  ha  venido  desde  Sócrates  cambiando 
de  forma  y  hasta  de  materia,  y  ha  seguido  movi- 
mientos diversos,  según  los  caracteres  y  orígenes  de 
los  pueblos,  según  los  múltiple  s  progreí^os  en  la  or- 
ganización de  las  sociedades  y  en  las  instituciones 
sociales  y  políticas,  que  se  han  ido  trasmitiendo  de 
una  generación  que  termina  su  carrera  á  otra  qne  la 
empieza.  Por  eso  desde  la  caida  del  Imperio  de  Oc* 
cidente,  no  ha  recibido  la  filosofía  una  completa  uni- 
dad, ni  sido  con  posterioridad  lo  que  fué  en  sus  prin- 
cipios. Escuelas  distintas  han  dominado  en  las 
universidades,  prevalecido  unas  con  detrimento  de 
otras  en  los  consejos  de  los  gobiernos,  é  influido  eo 
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lo8  demás  oonooimlentos  y  principal  j  efloassmente 
en  la  jarisprndencia,  en  la  moral  y  en  las  miemas 
condiciones  del  arte  y  del  gusto  literario. 

Sin  embargo  no  ha  permanecido  estacionaria,  y  & 
través  de  las  vicisitades  de  los  tiempos,  á  despecho 
de  las  mudanzas  de  la  tierra  en  las  constituoiones 
virtuales  de  su  existencia  moral,  ha  fundado  verda* 
des,  erigido  principios  y  ensenado  doctrinas,  que  no 
perecerán  en  el  torbellino  de  las  pasiones  en  el  des- 
barajuste que  producen  los  esfuerzos  para  la  eman- 
eipación  definitiva  de  la  razón  humana.  Y  todo  esto 
T  ^]r*n  mas  sucede  porque  hay  una  ley  invariable  que 
ciu;  lija  á  las  sociedades  á  sus  adelantos  en  la  ciencia, 
á  su  desarrollo  en  la  inteligencia,  á  la  posesión  de 
ulteriores  destinos  mas  grandes,  mas  sólidos  y  mas 
fructuosos. 

La  historia  forma  el  cuadro  estadístico  de  la  hu- 
manidad en  sus  diversos  é  infinitos  períodos,  dibuja 
con  pincel  certero  la  fisonomía  de  cada  nacionalidad, 
de  6u  misión  social  y  política,  de  sus  elementos  ge- 
iieradores  del  bie'n,  de  sus  hábitos  peculiares  y  de 
sna  extravíos.  Ella  es,  no  se  si  me  equivoco,  una 
ciencia  porque  descansa  en  bases  fijas  é  inamovibles, 
que  propaga  y  enseña  con  su  ejemplo  y  con  sus  re- 
glas la  manera  de  conducirse  en  el  curso  de  la  vida: 
ella  es  un  poema,  que  no  acaba  ni  fatiga,  por  la  be- 
lleza y  animación  de  sus  dramas,  por  los  encantos 
de  sus  episodios;  ella  es  la  filosofía  y  la  narración 
de  los  hechos,  el  es'udio  de  la  naturaleza,  la  apoteo- 
sis de  la  virtud  y  la  sanción  del  crimen ,  y  por  su  in- 
disputable universalidad  y  sus  afinidades  con  todos 
los  demás  ramos  del  saber  humano,  ella  une  lo  pa- 
sado con  lo  presente  y  con  lo  porvenir.  El  que  no 
estudie  la  histoiia  arrastra  una  existencia  pesada  sin 
guía  en  las  escabrosas  sinuosidades  del  mundo:  no 
aprecia,  no  juzga  con  criterio  los  accidentes  que  han 
levantado  unas  veces  y  postrado  otras  á  las  naciones 
mas  notables  del  Globo. 

¿La  civilización  es  una  palabra  sin  sentido,  vaga, 
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tonadiía  y  sm  .rehioiones  mas  6  menoa  estrediis  oon 
la  historia?  La  oivilizaoitfn  representa»  e&oaina  la 
historia  misma,  refiere  los  sucesos  y  los  ansliift, 
inyestiga  los  aroanos  de  las  sooiedades  y  loñ  exhibe 
en  su  genaina  desnudez:  es  la  idea,  el  pensamiento 
del  progreso  puesto  en  ejercicio  j  en  acti?o  mori- 
miento.  Nada  serían  los  pueblos  sin  historia:  la  ce- 
guedad para  la  luz  del  espíritu  en  muchas  oeasioseg, 
si  no  siempre,  deja  á  las  paciones  estallar  sin  tener 
correctivo  que  las  modere,  sin  enseñanzas  que  nos 
precavan  de  sus  estragos. 

Hace  muchos  años  quizás  desde  mis  tempranos 
días  que  oigo  pronunciar  con  fuerte  entonación,  y  vi- 
vísimo entusiasmo  esa  palabra  civilización,  esa  frase 
seductora  que  pocos  saben  interpretar,  y  aplican  sin 
conciencia,  sin  conocimiento  de  su  índole  y  de  sa 
misión  verdadera  para  difundir  errores  que  corren 
por  largos  años  revestidos  de  deslumbradoras,  pero 
falsas  vestiduras.  La  civilización  data  de  fecha  mny 
antigua,  la  civilización  es  el  adelanto,  el  desenvol- 
vimiento de  la  mente,  ofuscada  alguna  vez  por  preo 
cupaciones  y  teorías  absurdas  que  la  dominan  y  la 
impiden  el  uso  sano  de  sus  facultades:  es,  ya  lo  he 
dicho,  la  historia,  y  esta  la  vida  y  marcha  de  la  hu- 
manidad. 

Pero  esta  misma  verdad  experimenta  en  el  terreno 
práctico  diferentes  y  trascendentales  cambios,  qoe 
así  como  enderezan  hacia  la  posesión  del  bien,  suele, 
y  no  en  pocos  casos,  engendrar  en  el  seno  de  las  so* 
ciedades  perjuicios  qne  la  desvirtúan  y  en  la  ciencia 
principios  que  lejos  de  hacerla  fructuosa  la  tomsn 
nociva  y  la  falsifican.  Para  qne  la  historia  llene  su 
cometido,  débesela  estudiar  conjuntamente  con  otros 
ramos  cuya  filiación,  cuyos  intereses  y  relaciones  con 
ella  de  tal  manera  se  alian  y  confunden,  que  la  noa 
sin  los  otros  no  se  entienden  aisladamente,  ni  forman 
esa  armonía  sin  la  cual  no  pueden  arribar  á  los  re- 
sultados proficuos  de  una  enseñanza  filosófica  y  de 
muy  útiles  comparaciones  entre  los  tiempos  qne  pa- 
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itton  7  lofl  qoe  Tan  ocmiendo.  Es  esta  la  raatfn  ipor 
qae  !a  historia  y  la  oÍTÍliaaoi6n  no  siempre  son  bien 
oomprendidaSi  no  siempre  son  guía  segara  para  la 
direoeión  de  la  moral  sooial  y  de  la  polítioa  ilustra* 
da  de  los  gobiernos. 

Cada  siglo,  cada  época  de  la  historia  ostenta  ima 
fisonomía  pecaliar  y  pone  en  ejeroioio  personajes 
que  representan  el  espirito,  índole  y  tendencias  de 
los  tiempos  en  qne  nacieron.  Y  esas  entidades  no 
obedecen  á  sus  propias  inspiraciones,  sind  que  las 
ideab  las  impulsan  y  las  ilastra  la  razón,  esa  razón 
que,  emancipada  de  nocivas  preocupaciones  tiene 
en  auxilio  de  pueblos  qne  aspiran  al  progreso  llevan* 
do  sus  adelantos  en  cambio  de  otros  que  para  ellos 
eran  ignorados. — Cnando  Alejandro,  de  quien  se  han 
formado  tantos  juicios,  se  han  contado  tantas  fábulas 
y  pNoetizado  no  poco  en  los  arranques  del  genio,  se 
dirigió  al  Oriente,  no  cedió  á  los  arrebatos  de  una 
ambición  mórbida,  sino  que,  imbuido  de  grandes 
pensamientos,  que  eran  los  pensamientos  de  su  pa- 
tria muy  adelantada  en  ese  entonces;  iba  en  pos  de 
nuevos  horizontes,  donde  había  una  civilización  es- 
pecial,  madre  de  otras  muchas,  sueños  dorados  y 
fantásticos,  riquezas  para  el  sentimiento  y  riquezas 
para  el  entendimiento  humano.  Sus  empresas  envol- 
vían algo  mas  que  las  glorias  efímeras  de  un  hom- 
bre: fueron  conquistas  que  una  vez  adquiridas  no 
han  perecido,  siendo  el  gormen  de  la  unificación  de 
las  naciones,  que  mas  ó  menos  tarde,  á  partir  de  la 
fecha  en  adelanto,  vivirán  en  íntima  y  cordial  fra- 
ternidad. Desde  el  tiempo  de  Alejandro  inicióse  una 
fusión  que  aun  no  está  realizada,  pero  que  se  lleva- 
rá á  cabo  no  por  el  poder  de  las  armas,  sino  por  la 
fuerza  de  la  justicia,  pOr  las  relaciones  del  éomercio, 
por  la  libertad  de  los  mares,  por  el  influjo  de  la  cien- 
cia, por  suaves,  apacibles  vínculos  de  concordia  y 
de  mutua  tolerancia,  que  harán  de  la  humanidad  una 
sola  familia,  un  todo  armónico,  que  si  difiere  en  al* 
ganos  rasgos  y  accidentes  que  no  pueden  ser  nni- 
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Térsales,  y  aplioados  á  la  gran  mayoría  de  los  pne* 
b!o8.  tranaoirán  las  altas  miras  de  la  Providenoia, 
que  ensena  la  paz  y  la  propaga  y  haoe  con  la  franoa 
oomnníoaoión  el  lazo  indisoluble  del  amor  entre  los 
hijos  de  un  mismo  padre. 

No  hny  vez  que  contemplemos  la  giganteaea  figit« 
ra  de  César  que  no  recibamos  gratas  impresiones  de 
adhesión  &  su  encumbrado  carácter,  que  no  admire* 
mos  los  destellos  de  su  eenio  prodigioso,  que  no 
veamos  en  él  meios  al  adalid  afortunado  y  ¿í  bata« 
llador  insigne,  la  chispa  de  una  fuljente  inteligencia 
aplicada  á  las  n<'cesidades  de  su  tiempo  y  á  los  hom« 
bres  de  entonces  y  de  su  posteridad.  PenegoÍA  un 

1)lRn  vasto,  social,  aniquilador  de  corruptelas  contra 
a  legítima  libertad:  sucumbió  al  filo  de  los  puñales 
blandidos  por  sus  propias  criaturas,  á  quienes  ama- 
ba con  ternura.  Su  muerte,  que  ciertamente  no  me- 
recía ni  como  ciudadatio,  ni  como  campeón,  ni  como 
ser  generoso,  hábil  y  emprendedor,  trastornó  ana 
idea  bien  concebida  y  tornó  los  destinos  de  la  cíq« 
dad  eterna,  y  quizás  He  todo  el  mundo,  en  una  mar- 
cha de  retroceso  cuyos  resultados  fueron  por  largos 
anos  turbulentos  y  aniquiladores.  Y  sin  embargo, 
los  matadores  fanáticos  de  este  grande  hombre  han 
recibido  homenaje  de  respeto,  alabanzas  ain  cuento 
á  nombre  de  la  libertad  mal  entenrlida,  que  por  mas 
que  se  diga  en  su  obsequio  ni  supieron  defender  ni 
fné  el  pedestal  sobre  que  debía  descansar  el  sólido 
bienestar  qne  se  buscaba.  El  ejemplo  de  Bruto,  por 
no  estudiar  bien  la  historia,  ha  causado  hondos  ma- 
les á  las  naciones  cuando  han  querido  inoportuna- 
mente asumir  el  derecho  de  cimentar  los  fueros  de 
su  soberanía  y  de  su  independencia. 

Viniendo  á  tiempos  posteriores  sur^idenella  uno  de 
esos  capitanes,  que  son  como  los  dioses  ile  la  guer- 
ra, que  lo  mismo  vencían  ejércitos  que  sometían  á 
su  imperio  naciones  poderosas:  y  sus  águilas  sur- 

E'an  por  todos  los  espacios  y  su  cetro  quebrantaba 
s  ajenos.  La  monarquía  universal  fue  el  sueno  4e 


ML  KBÚ.  478 

este  famoso  héroe  de  las  batallas,  de  este  legislador 
de  las  leyes  moderaas;  y  su  pensamiento  por  mas 
que  ftté  atrevido  do  llegd  á  ser  coronado  oon  un  éxi* 
to  final.  El  hombre  para  qnién  era  poco  an  mando 
murió  en  nna  roca  rodeada  de  la  espantosa  soledad 
de  los  mares;  y  allí  oon  los  reonerdos  de  sas  glorias, 
con  los  arrepentimientos  de  sus  errores,  oon  la  rea- 
lidad de  las  flaquezas  humanas,  salió  de  la  vida,  le* 
gando  á  la  historia  páginas  brillantes,  lecciones 
elocuentes  pero  de  escasa  enseñanza.  Hay  sin  embar- 
co una  faz  que  enaltece  esta  memoria,  qne  enriqne* 
ce  con  sns  resaltados:  Napoleón  ne  desligó  de  la  Ke- 
pública,  arrogóse  el  carácter  de  Césnr  y  desapareció 
como  todos  los  Césares  desaparecen.  No  consiguió 
BU  objeto  principal,  pero  en  cambio  abrió  sin  saber- 
lot  sin  presf'n tirio  ancho  camino  á  las  ideas  qae  vi- 
nieron á  fundar  el  sistema  representativo.  Sa  mi- 
sión no  fué  la  qae  se  propaso  ejecutar  erróneamente 
sino  otra  que  estaba  escrita  en  el  libro  eterno  de  la 
Providencia. 

Basta  para  mi  de  apreciaciones  históricas,  mu- 
chas para  un  discurso  que  no  es,  no  puede  ser  aca- 
démico por  lo  flaco  y  desleznahle  de  mis  facaltades: 
cumple  á  la  filosofía  hacer  sas  juicios  sobre  ellos 
cuando  en  mejores  tiempos  podamos  de  lleno  con- 
sagrarnos á  los  estadios   verdaderamente   literarios. 

Nuestra  vida,  señores,  es  de  contradicciones  y  de 
lucha:  comparad  los  hechos  acaecidos  desde  que  la 
América  quiso  hacerse  independíente  y  sacareis  en 
limpio  que  al  lado  de  proezas  inimitablns,  hay  tam- 
bién aberraciones  que  si  no  afonn  nuestras  tradicio- 
nes, menoscaban  parte  de  ese  lastre,  de  esa  belleza 
de  los  grandes  acontecimientos.  Y  tan  sensible  debe 
ser  para  nosotros  esta  circunstancia,  qxxe  á  ella,  en- 
tre otras  cansas  debemos  atribuir  la  situación  peno- 
sa en  que  se  encuentra  nuestra  patria. 

La  independencia  de  este  continente  es  el  poema 
del  siglo  en  qae  vivimos,  es  mas  todavía  la  transfor- 
mación pompleta  de  nn  mando,   que  tenia  que  va- 
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liar  en  mucho  las  relaciones  políticas  j  mercantileí 
del  siglo.  La  obra  no  puede  ser  mas  admirable  j 
asombrosa,  difícil,  inverosímil  en  su  oonaecncióo;y 
íné  sin  embargo,  realizable  por  qae  nada,  ni  nadie 
detiene  con  osada  mano,  los  destinos  que  debe  se* 
gnir  la  humanidad  en  su  desenvolvimiento  progre- 
sivo. 

Sesenta  v  mas  años  de  ensayos  malogrados  nos  tie- 
nen fatigados  cooio  antes  fatigaron  á  nuestros  pa- 
dres;  pero  corto  es  este  lapso  de  tiempo  corrido  si 
consideramos  qae  la  vida  de  las  naciones  no  es 
la  vida  del  hombre  individual.  La  una  es  lenta 
en  su  carrera,  mientras  la  otra   breve  y  harto  h* 

f^az;  pero  esta  diferencia  que  existe  en  la  natura- 
eza  misma  de  las  cosas,  no  impide  que  los  pueblos 
y  los  gobiernos  trabajen  de  consuno  para  evitar 
errores,  mitigar  pasiones  que  prolongan  los  males 
públicos  7  retrasen  sus  adelantos.  La  independen- 
cia, deseo  plausible,  aspiración  nobilísima,  valió  sa- 
crificios bien  merecidos  que  la  llevaron  á  sú  térmi- 
no .  Acontecimientos  posteriores  de  recordación  íd- 
ffrata,  si  no  han  malogrado  esta  maravilla  de  nuestra 
historia  la  han  interrumpido  en  no  escasas  oc  mo- 
nes  7  causádonos  infortunios  indelebles  y  profundos. 
Buscamos  nuestra  salvación  en  la  república,  feliz 
institución  que  es,  ajuicio  de  competentes  escrito- 
res, la  perfección  en  la  ciencia  del  gobierno.  T  si  no 
ha  correspondido  este  sistema  á  la  esperanza  y  á  los 
deseos  de  nuestros  antepasados  y  los  nuestros,  cul- 
pa será  de  los  directores  que  lo  han  falsificado,  efec- 
to de  la  impaciencia  con  que  ha  querídose  recabar 
en  un  dia  beneficios,  que  no  se  elaboran  sino  con  el 
concurso  de  todos  los  elementos  sociales. 

La  America  parece  destinada  á  ser  el  asiento  de 
la  paz;  la  realización  del  sueño  de  los  publicistas  ene 
la  propagan  y  la  enseñan,  de  ese  idealismo  que  las 
repúblicas  modernas  de  la  tierra  de  Colon  converti- 
rán en  una  realidad  legítima.  Bendito  el  suelo  qae 
descubrió  el  navegante  genoves,  benditas  las  eluca- 
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braoiones  de  este  gépio  de  la  eienoia,  eluotibraoíooee 
que  vinieron  á  completar  un  sistema,  qne  era  erró* 
Deo  é  imperfecto  en  ]as  teorías  astronómicas  de 
entonces* 

Muchas  veces  he  tenido  ooasicn  y  en  este  mismo 
sitio,  de  hablar  del  descubridor  inmortal  de  estas  re- 
giones, de  este  hombre  excepcional,  que  crece  á  me- 
dida que  los  siglos  pasan,  que  las  generaciones  se 
renuevan.  Co}ón  fue  un  matemático  profundo,  un  ma- 
rino que  hizo  práctico  y  fructuoso,  un  pensamiento 
que  muchos  sabios  desecharon;  pero  ese  pensnmien- 
tu  ha  convertido  el  mundo  en  una  asociación  de  her- 
manos, ha  difundido  una  moral  santísima,  mas  pu- 
rificadera de  cuantas  han  propalado  !os  antiguos  fi- 
lósofos y  los  reformadores  de  ogaño.  i:^ero  Colón  que 
es  el  contemporáneo  de  todas  las  generaciones,  que 
es  la  personificación  del  cosmopolitismo,  y  de  la  uni* 
versaiidad  de  la  justicia,  es  también  el  padre  y  ge- 
nerador de  esta  América,  antes  de  su  advenimiento 
al  mundo,  sumida  en  el  sabeismo  de  los  pueblos 
piimitivoS'  Oolón  nos  trajo  ciertamente  la  conquis- 
ta, pero  no  la  conquista  de  la  servidumbre,  sino  la 
conquista  de  la  civilización;  nos  preparó  para  la  vi- 
da de  la  independencia  y  de  la  libertad.  El  Perú  sin 
Colón  no  sería  lo  que  es  actualmente,  lo  que  tiene 
que  ser  en  adelante  y  no  muy  tarde,  á  creer  como 
debemos  en  las  profecías  de  la  historia. 

Lh  paz  se  ha  dicho,  es  la  huésped  de  la  América, 
porque  aquí  encuentra  todos  los  alicientes  de  la  for*- 
tuna,  todos  los  dones  de  la  naturaleza,  todos  los  pri- 
mores de  la  belleza  moral  y  de  la  belleza  artística, 
todas  las  condiciones  de  bienestar  permanente.  Pue- 
blos vírgenes  con  la  inocencia  de  los  primeros  años, 
con  la  castidad  del  sentimiento  tierno  inspirado  por 
la  fé,  no  han  sido,  sin  embargo,  excepcionados  de 
los  desastres  y  horrores  de  la  guerra.  Hemos  acep* 
tado  con  resignación  todas  las  calamidades  de  este 
estado  penoso  y  anormal  cada  vez  que  hemos  tenido 
U  necesidad  y  el   derecho  de  defendernos.  No  he- 
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ino8  bascado  aventaras  en  ajenas  tierras»  no  hemos 
codiciado  los  intereses  qae^  Dios  ha  Goscedido  á 
otros,  ni  hemos  negado  á  nadie  los  derechos  de  la 
iasticia.  Bi  hemos  saboreado  las  amargaras  de  Ias 
lides,  nuestra  generosidad  no  ha  sido  desmentida, 
nuestra  sensibilidad  no  se  ha  embotado,  no  hemos 
rechazado  los  dulces,  apacibles  encantos  de  una  paz 
honrosa.  Y  esto  prueba  que  nuestra  civilizaciÓD  se 
fortifica  y  adelanta,  que  podemos  ser  infortaoados 
ahora,  si  antes  tan  felices  nos  preciábamos;  pero 
nunca  rehacios  ni  rebeldes  á  los  bienes  de  la  paz, 
que  se  atempera  á  la  naturaleza  y  autonomía  de  las 
naciones. 

Algo  había  que  decir  á  la  egregia  Universidad  de 
Lima  después  de  un  período  de  forzado  silencio.  No 
se  si  he  podido  acertar  en  estos  momentos,  en  que 
mi  corazón  no  está  curado  de  sus  profundas  heridas; 

f}ero  la  indulsencia  de  mis  colegas  me  alienta  y  me 
leva  por  senaeros,  que  no  puedo  recorrer  si  sns  bra- 
zos no  me  sirven  de  sosten,  si  sus  inteligencias  no 
me  ilustran. 

No  lo  hemos  perdido  todas  en  los  días  lucfuosos  q^t- 
hemos  pasudo:  nos  queda  aun  la  vitalidad  del  espíri- 
tu que  compensa  los  suf rimientop  de  la  materia,  que 
nos  levanta  sobre  todas  las  mezquinas  pasiones  de 
gratuitos  malquerientes.  8e  ha  creído  que  moría 
nuestra  patria  en  eete  trance  amarguísimo  qne  una 
estrella  aciaga  nos  tenía  deparado;  vedla  sin  embar- 
go,  que  aun  respira  y  que  lejos  de  ngonizar  se  em- 

{>ina  apesar  de  las  contrariedades  que  por  doquiera 
a  circunden.  Aquí  mismo  tenéis  lo  que  sucede  en  to- 
dos los  resortes  de  la  adminislracióu  social:  la  Uni- 
versidad vive  y  su  vida  con  la  frescura  de  una  edai 
juvenil,  esparce  en  torno  suyo  y  mas  lejos  todavía 
los  destellos  de  su  genio  y  los  vividos  resplandores 
de  su  ciencia.  La  Universidad  ha  triunfado  de  las 
adversidades  generales  y  las  propias:  no  se  amilanó 
ni  con  la  humareda  que  la  afiliaba,  ni  con  las  de- 
tonaciones de  las  armas,  qae  se  cruzaban  y  prodiga- 


ban  la  muerte  bíd  piedad.  Empobrecida,  tras  días 
prósperos»  arrojado  de  su  bogar  el  cuerpo  que  la  re- 
presentaba,  fue  á  inculcar  sus  lecciones  bajo  un  te- 
cbo  hospitalario,  así  como  en  los  albores  del  cristia- 
nismo se  nutrían  en  los  santos  Misterios  de  nuestra 
Redención,  en  los  subterráneos  do  la  pagana  Boma, 
los  ferTorosos  discípulos  qae  se  preparaban  para  el 
martirio  y  para  un  tránsito  glorioso.  La  Universidad 
de  San  Marcos  no  economizó  su  sangre,  como  no 
economiza  nunca  su  enseñanza  ni  la  razón  la  esca- 
sea 6  la  restringe.  Lo  veis  señores ,  testigos  de  nues- 
tros adelantos,  discípuloáde  esclarecidos  profesores, 
naestros  exámenes  nan  sido  satisfactorios,  esplen- 
didos 7  una  corona  mas  tejida  para  aumentar  la 
nombmdía  de  esta  escuela. 
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DISCURSO 

del  Pretldente  del  Owu^  de  mnistros,  B«flor  Castro  ZaldiTir. 


BeRovl  BsoroR: 

Señobes: 

£1  Gobierno  qae  sigue  con  marcada  atención  los 
trabajos  de  este  granlaboratorio  nacional  de  la  in- 
teligencia, se  siente  altamente  satisfecho  de  los 
progresos  alcanzados  durante  el  año  escolar  que  ter- 
mina; reconociendo  gran  mérito  en  los  que,  á  pesar 
de  los  azares  que  nos  ha  traido  la  guerra  interna, 
lejos  de  abandonar  sus  difíciles  tareas,  han  tenido 
fuerzas  para  vencer  las  diñcultades  nacidas  de  tan 
anormales  circunstancias. 

Esta  Universidad,  señores,  preciso  es  reconocerlo, 
&  pesnr  de  estar  envuelta,  como  todas  las  instibcio- 
nes  de  la  Bepiiblica  en  Ins  evoluciones  de  nnestra 
política,  ha  tenido  la  vitalidad  suficiente  para  sobre- 
ponerse en  BU  marcha,  á  los  males  genrraics,  sin  qae 
se  paralicen  ni  un  punto  las  ruedas  de  su  progresi- 
vo movimiento.  Ha  sido  el  oasis  do  la  intelectoali- 
dad  peruana,  aún  en  medio  de  eso  gran  paréntesis 
de  la  vida  nacional,  ocasional  lo  por  la  ocupación  ex* 
tranjera. 

Ksto  que,  en  todas  partes,  sería  inverosímil,  es  no 
hecho  real  entre  nosotros,  qne  eleva  A  grande  altura 
el  nombre  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  ya  tan 
brillante,  desde  los  tiempos  de  los  Feral ta,  Ólavide 
y  Unánue.  Li  Kepúblícu  atraviesa  una  de  lasepu- 
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cas  mas  dolorosas  de  sn^vi^a;  el  dobiemo  que  la 
preside,  carece  de  los  elemeotos  máe  cecesaríos  pa- 
ra  impulsar  por  el  momento  las  más  esclarecidas 
instítnoiones;  pero  su  pensamiento  fijo,  sus  más  cons- 
tantes propósitos,  son  el  mayor  ensanche  y  desarro- 
llo de  los  focos  de  ilnetraoicn  nacional,  y  primero  y 
principalmente  el  de  esta  Universidad,  qne  está  lla- 
mada á  prohijar  intelectnalmenie  á  los  hombres  qae 
mas  tarae  tienen  qne  ser  el  apoyo  y  bastón  de  la  Be- 
púbtica,  encaminada  por  la  Providencia  á  muy  ven- 
turosos destinos. 

Bí,  señores:  mientras  la  Bepública  cuente  con  este 
gran  foco  de  Inz,  y  con  una  juventud  laboriosa  y  en- 
toiiasta  w>i  BU  bienestar,  no  hay  porque  desespetar 
de  sus  altos  destinos. 

Hoy  mismo,  no  obstante  gravea  oircunstandiaa, 
aaiatítnoe  &  una  ceremonia  solemne,  en  la  que  se  dá 
oveata  de  positivos  progresos ,  Mañana,  á  la  sombra 
de  una  pea  sólida  que  todo  lo  verifica,  esos  progre* 
soaser&D  gigantes,  y  la  Bepública,  basada  en  eUos, 
86  presentará  tranquila  y  feliz  á  la  faz  de  sus  her- 
manas. 

£1  Gtobiemo  agradece  sus  '  importantes  servicios 
>1  cuerpo  docente  de  esta  Universidad,  y  envía  una 
palabra  de  aliento  &  su  ilustre  juventud. 

Señores:  queda  clausurado  el  ano  escolar. 
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de  dansnra  del  afio  escolar  de  1886. 

Abierta  la  desión  oon  asistencia  del  Sr.  B6otor;de 
los  Sres.  Ministros  Galap,  Echeniqoe  y  Garoía  IJr- 
rutia;  de  los  Decanos  Gálvez,  García,  Folkierski,  Yi- 
Harán  y  Corpanoho;  de  los  Profesores  Flores,  Pé- 
rez, Carbajal,  Lorente  y  Benel,  Morales,  Alzamora 
(Lizardo),  Aranda,  Maticorena,  Cópelo  (Joaquin), 
Granda,  Gnzman,  Biva-Agüero,  Moróte,  Oorpancho 
(Jaan)Oopelo  (F.)t  Oopelo,  La-Puente,  OrtizyAr- 
naez,  y  Bodri^uez  Pro-Secretario,  bajo  la  presiden- 
cia del  Sr.Ministro  de  Instrucción  D.Mariano  Oastro 
Zaldívar,  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  apertura  del 
presente  año  escolar. 

Se  di6  cuenta  de  una  nota  del  Sr.  Decano  de  la 
Facultad  de  Letras,  en  que  expresaba  el  motivo  por 
el  cual  no  podía  asistir  á  la  ceremonia  de  clausura, 
y  que  en  consecuencia  acompañaba  la  Memoria  cor- 
respondiente  á  la  Facultad.  Se  mandó  archivarla  no- 
ta y  que  se  diese  lectura  á  la  Memoria. 

Se  procedió  luego  á  distribuir  los  premios  conce- 
didos por  las  Facultades,  en  el  orden  siguiente: 

Premios  Mayorei, 

Facultad  dS  Teolooía.  —  Contenta  de  Licendado: 
D.  Francisco  Fariña. 

Faoültab  db  JürisprudbKCia.— Conisto  deBacli* 
lUr:  D.  Anibal  Gálvez,  en  suerte  con  D.  Manuel  Be- 
llido y  D.  Luis  León  y  León. 

Faoultad  d£:  MjEiotoiNA.  ^  Contenta  de  Doctor.  D. 
Juan  Ugasí;  contenta  de  Licenciadoi  D.  Pablo  Patrófli 
contenta  de  Bachüler,  D.  Juan  Byrón* 
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Facultad  db  Lbtras.  —  Contenía  de  Bachiller  D. 
Jnan  A.  Bibeyro. 

Facultad  dbCibncusPolítioast  Admini8tbativas. 
— Contenta  de  Licenciado:  D.  Julio  B.  Loredo,  en 
suerte  con  D.  José  Pardo;  contenta  de  Bachiller — D. 
Aníbal  7.  Gálvez,  en  suerte  con  D.  Jorge  Correa. 

Premio»  Menores, 

Facultad  de  TfiOLOGÍá.  —  Oratoria  Sagtada:  D. 
Francisco  Fariña;  Eeeritura  Sagrada  y  Patroloaía:  D. 
Francisco  Fariña;  Teología  Dogmática  :J>,  José  I.  Lu- 
yo, en  suerte  con  D.  José  M.  Martínez;  Teología  Mo^ 
ral:  D.  José  M.  Martinez;  Historia  Hclesiásfica:  D. 
José  M .  Martinez,  en  suerte  con  D.  José  I.  Luyo; 
íundamentos  de  la  Beligión  y  Lugares  Teológicos:  D, 
Hermenegildo  N.  Ouzmán. 

Facultad  db  Jubispbudbkoia.  — Menciones  honro- 
sas— Derecho  Natural:  D.  José  Martinez;  Derecho  Bo» 
mano  (primer  año):  D.  Exequiel  Sánchez;  Derecho 
JRomano (segundo  año):  D. AlbertoGarcía,  en  suerte 
con  D.  Felipe  de  Osma  y  Pardo  y  D  Oermán  Yelez; 
Derecho  Civil  (primer  año):  D.  Felipe  de  Osma  y  Par- 
do, en  suerte  con  D.  Eloy  Morales  y  D.  Filiberto 
Bamirez;  Derecho  Penal:  D.  Aníbal  Gálvez,  en  suer- 
te con  D.  José  Antonio  Luna;  Derecho  Eclesiástico: 
D.  Luis  León  y  León ,  en  suerte  con  D.  Tomás  Her- 
nández; Derecho  Civil  (segundo  año):  D.  Manuel 
Bellido;  Práelica  Forense  (primer  año):  D.  Julio  B. 
Loredo/  Práctica  Forense  (segundo  afío):  D.  Guiller- 
mo Somero,  en  suerte  con  D.  Jorge  M.  Loayza  y  D. 
Daniel  Bustillo;  Derechos  Espedaks:  D.  Delnn  Vída- 
lén:  Sistoriá  del  Derecho  Peruano:  D.  Daniel  GastUlOi 
en  suerte  con  D.  Julio  L«  Oviedo  y  D .  Luis  de  la 
Lama*^  Premios  de  año — Primer  afio\  D .  Carlos  Ola- 
chetti  en  suerte  con  D.  José  Martinez;  segundo  afío: 
D.  Eduardo  Becavarren,  en  suerte  con  D.  Víctor 
Maürtua;  tercer  aflo\  D.  Manuel  F.  Bellido,  en  suerte 
con  D.  Luis  León  y  León  y  D.  Anival  Oályes;  cuarta 
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ato*.  D.  Franeisoo  Farifia,  en  «nerteeon  D.  JoséPat^ 
do,  D.  Garlos  Espinosa,  D.  Julio  B.  Loredo,  D.  Ma- 
anal  F.  BanairideB  y  D.  Eniiqne  Oaimaraes;  guindo 
aAo:  D.  Jalian  V.  Maradiegoe»  ra  suerte  con  D.  Da- 
niri  Oartíllo« 

FáOüLTAD  08  Letbas. — Sieóloffia  y  Lógica:  D.  Ar- 
mando Yelez,  en  suerte  con  D.  Leopoldo  Eguren  j 
D.  Neptalí  Ohavarri— iftc^oria  de  la  Civüviaeidn  An- 
tigua: D.  Francisco  Fariña — Lilerafura  General:  D. 
César  Ohepote — FHoMofia  Morak  B.  Juan  A.  Bíbejro 
— MetafUicaí  D.  Juan  A.  Tühejxo-- Literatura  Cus- 
teUana:  D.  Juan  A.  Bibeyro,  en  suerte  con  D.  Car- 
loa  Oonzalea  —Hietarta  de  la  CiviÜ»aeióa  ModerMc:  !>• 
Francisco  Fariña  —Literatura  Antigtta :  D«  Fraocisco 
Fariña. 

Facultad  ns  CitíRCUA^Rtvmón:  D,  Marcos  A«  De- 
negrí; Oeometria  Analítica:  D.  Bodulfo  Arteaga;  FUi- 
ea  General  (primer  año):  D,  Juan  M.  Mayorga;  Quí* 
miea  (primer  año^:  D.  Pedro  M.  Oalup;  Zoología:  D. 
Alberto  Gktdea,  Botánica  General:  D,  Juan  M^Ma- 
yorgaj  Física  (bcgundo  año) :  D,  Belisario  Manr  que; 
Química  (segundo  año) :  D.  Leoncio  I.  de  Mora  Mp 
neralogía:  D.  Erasmo  Vivar. 

Facultad  ds  Gusncus  PoLfnoAs  y  ADinNiSTBATi- 
VAñ.^Dereeho  Conbiitncional  Primer  premio:  D*  Fe* 
Upe  de  Osma  y  Pardo,  en  suerte  con  D.  Pedro  Car- 
los Olaechea;  segundo  premio:  D.Jos6  Martines;  De- 
recho Administrativo— rrimevmemio:  D.  Wenceslao 
Muñoz;  eegundo  premio:  D.  urbano  Balareeo;  Dere* 
eho  int^naeíonal  PüfrKco— Primer  premio:  D.  Agua* 
tin  T.  Whilar,  en  suerte  con  D,  José  Caceras,  se- 
gundo premio:  D.Jorge  Correa,  en  suerte  coa  D . 
Germán  A.  Teles;  Economía  Política  --Primer  pre- 
mio;D.  Jorge  Correa;  segundo  premio:  D«Oerman  A. 
Veles;  Derecho  Marittmo-*  Premio  único;  D.  Julio  B. 
Loredo,  en  suerte  con  D.  José  Pardo;  Derecho  hJt/er^ 
nacional  Priraeío— Primer  premio:  D.  Julio  B.  Lorc- 
do,  en  suerte  con  D.  Jostf  Pardo;  segundo  premio/ 
D.  José  Fardo. 
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En  segaida  los  Decanos  leyeron  sns  Memori88« 
habiéndolo  hecho  por  el  de  la  Faonltad  de  Letras  el 
Dr.  Pérez,  profesor  de  la  misma. 

El  Sr,  Beotor  dio  leotnra  al  discurso  de  dansn* 
ra;  j  el  Sr*  Ministro,  después  de  manifestar  su  com- 
placencia por  los  adelantos  de  la  üoiversidad,  de- 
bidos al  celo  del  Sector  y  de  los  profesoreSi  declaró 
cerrado  el  año  escolar  de  1884. 

Limai  á  24  de  Diciembre  de  1884« 

Panno  Hit.  Bodeigüez. 
Pro-Qecretario  de  la  Universidad. 
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OPHOLOGO 


AMOS  á  laz  el  tomo  XIV  de  los  Analbs  Uni- 
vEBSiTARios,  qae  comprende  los  años  de  1885 
7  1886.  Como  puede  notarse  á  primera  vista, 
en  ese  período  se  operó  nn  cambio  político  en  él 
país,  que  se  dejó  sentir  en  la  Universidad;  y 
annqae  por  causa  de  él  la  corporación  no  sufrió 
detrináento,  sino  que  mas  bien  volvió  á  su  ré- 
gimen antíguo,  7  á  su  vida  tranquila  exenta  de 
cambios  7  perturbaciones;  de  esa  variación  te- 
nemos qne  deducir,  como  lo  dijimos  el  año  pa- 
sado, una  lección  para  el  porvenir.  La  ciencia 
gira  en  ana  esfera  de  acción  enteramente  dis- 
tinta de  la  política;  7  no  puede  ni  debe  estar  li- 
gada á  ella.  La  política  vive  de  las  necesida- 
des incesantes  de  todos  los  días:  atiende  á  la 
lucha  de  los  intereses  del  momento;  7  su  acción 
debe  acomodarse  á  lo  que  pidan  esas  necesida- 
des, 7  á  lo  que  indiquen  esos  intereses.  Por  el 
contrario,  la  ciencia  se  desenvuelve  lentamente ; 
7  para  alcanzar  su  doble  fin,  que  es  el  desarro- 
llo de  la  humana  inteligencia  7  el  perfeocioua- 
miento  7  ensanche  de  las  verdades  científicas, 
necesita  tranquila  discusión  y  perseverante  labor, 
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tros  compatriotas,  de  establecer  relaciones  ciertas  eo- 
tre  ellos  y  el  Pera,  y  de  preveer  y  obviar  dificaltades 
y  desacuerdos  posteriores. 

Por  eso;  y  á  pesar  de  mi  natural  incompetencis  pa- 
ra tratar  de  tan  delicada  materia,  no  he  vacilado  en 
elegirla  como  tema  para  este  discurso,  que  cuando  me- 
nos servirá  para  iniciar  una  discusión  en  que  con  Tns 
mas  autorizada  que  la  mía,,  se  manifieste  bien  claro  to- 
da la  gravedad  del  probl'^ma  propuesto  y  la  necesidad 
de  darle  pronta  solución  práctica  en  cuanto  sea  pea»- 
ble  todavía;  necesidad  tanto  mas  imperiosa  desde  que 
el  tratado  de  Ancón  no  contiene  cláusula  ninguna  qae 
pu3da  servir  de  punto  de  partida  para  resolver  ese 
problema. 

No  creáis,  señores,  que  apropósito  de  la  anexión  i» 
Tarapacá,  intente  hablaros  de  la  ilegitimidad  del  de- 
recho de  conquista  y  de  la  nulidad  que  envuelve  todo 
pacto  de  cesión  territorial  impuesto  por  el  vencedor. 
Sobre  ser  inoportuno,  seria  superfino  tocar  estos  pun- 
tos, que  resueltos  definitivamente  por  la  ciencia,  pae- 
de  decirse  que  han  salido  ya  del  dominio  de  las  inves- 
tigaciones especulativas,  para  esperar  su  sotoción  prác- 
tica de  los  progresos  de  la  civilización,  que  obra  lenta 
pero  seguramente  en  el  destino  de  los  pueUos. 

Tampoco  temáis  que  el  patriotismo  pueda  extraviar- 
me, porque  se  trate  de  cuestiones  en  que  está  nataral- 
mente  de  por  medio  el  interés  patrio.  Os  ofrezco,  se- 
ñores, no  olvidar  ni  un  momento  que  hablo  en  nom- 
bre de  la  ciencia,  que  no  tiene  odios,  que  no  tiene  pa- 
siones^ que  no  siente  patriotismo  porque  no  tiene 
patria. 

I. 


Toda  cesión  de  territorio  produce  como  efecto  dire(> 
to,  el  cambio  de  nacionalidad  de  cierto  número  de  ciu- 
dadanos del  Estado  cedente,  comprendidos  por  lo» 
tratadistas  oon   el  vago  nombre   de  habitanies  del  ter- 
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titorío  cedido.  En  el  dercclio  wod^ruo  uo  se  discute 
este  pii))''ipio,  que  se  mira  como  la  consecuencia  na- 
tural é  inevitable  de  toda  auexión  territorial,  y  por  es- 
to, DO  e»  necesario  insistir  sobre  ¿L 

Pero,  cuáles  son  las  personas  que  deben  ser  consi- 
deradas bajo  la  denominación  de  habitantes  del  terri- 
torio cedido  &  quienes  comprende  el  cambio  de  nacio- 
nalidad? O  concretando  la  cuestión  al  caso  particular 
propuesto»  ¡cuales  son  los  peruanos  que  por  el  hecho 
de  la  eebi^n  de  Tnrapacá,  han  perdido  la  nacionalidad 
peruana  y  han  adquirido  la  chilena? 

Esta  doble  cuestión,  tan  siuiplo  en  su  forma,  no  so- 
lo es  compleja  en  sus  soluciones,  sino  que  está  sujeta 
bajo  su  primera  fas,  en  U  teoría  y  en  la  práctica,  á  se- 
rias controversias. 

Para  no  olvidar  los  principios  qn(»  deben  servirme 
de  clave,  conviene  ante  todo  establecer  una  diferencia. 

Con  motivo  de  una  anexión  pueden  distinguirse  cua- 
tro clases  de  individuos.  Las  tres  primeras  compren- 
den á  los  domiciliados  en  el  territorio  anexado,  de  los 
cuales  unos  son  originarios  de  ese  territorio,  otros  de 
la  parte  no  anexa  del  Estado,  v  otros  en  fin,  son  ex- 
tranjeros y  extrafios  por  consiguiente  A  la  nacionali- 
dad de  éste.  La  cuarta  clase  se  compone  de  todos  los 
individuos  nacidos  pero  no  domiciliados  en  el  territo- 
rio anexado,  importando  poco  averiguar  si  su  domici- 
lio en  el  momento  de  la  cesión,  se  encuentra  en  el  Es- 
tado cadente,  en  el  Estado  cesionario,  ó  fuera  de  ambos. 

Fácil  es  comprender,  que  siendo  distinta  la  condi- 
ción en  que  se  encuentran  estas  diversas  clases  de  in- 
dividuos, la  anexión  no  puede  producir  los  mismos 
efectos  en  ellos,  y  que  lejos  de  esto,  es  posible  estable- 
cer distinciones  basadas  precisamente  sobre  el  origen 
ó  sobre  el  domicilio,  que  son  en  suma  los  dos  elemen- 
tos en  que  ko  funda  la  diversidad  de  condiciones  de 
€8oa  individuos. 

Los  dos  sistemas  que  partiendo  del  origen  ó  del  do- 
micilio, tratan  de  determinar  los  individuos  á  quienes 
comprende  el  cambio  de  nacionalidad,  tienen  sus  venta- 
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jas  relativas  que  en  casos  especiales  pueden  imponer 
la  adopción  de  uno  ú  otro.  Esto  no  obstante,  el  siate- 
ma  que  se  basa  sobre  el  hecho  del  domicilio,  es  sin 
duda  preferible,  porque  él  responde  á  una  idea  mas 
justa  y  mas  conveniente.  Cierto  que  habrá  casos  en 
que  por  la  comuni  lad  de  raza  y  demás  hechos  qoe 
constituyen  la  nacionalidad,  6  por  una  circuataneia  es- 
pecialisima,  sea  mas  aceptable  el  sistema  fundado  en 
el  origen  de  los  individuos;  pero  por  principio  general, 
el  domicilio  es  como  me  propongo  demostrarlo,  el  úni- 
co hecho,  el  ánico  criterio  á  que  debe  atenderse  para 
determinar  quienes  son  los  comprendidos  por  el  cam- 
bio de  nacionalidad  en  el  caso  de  una  anexión. 

Ese  criterio  no  estnrá  siempre  conforme  con  las  doc- 
trinas aceptadas  por  las  legislaciones  positivas  en  ma- 
teria de  nacionalidad,  como  no  puede  estarlo  ningún 
otro,  desde  que  esap  doctrinas  varían  de  Nación  á  Na- 
ción; pero  en  cambio,  y  prescindiendo  del  aspecto  po- 
sitivo en  que  la  unidad  de  principios  es  irrealizable,  él 
puede  constituir  un  criterio  de  Derecho  Internacional 
que  permita  á  todas  las  naciones  aceptar  sus  conse- 
cuencias, cualesquiera  que  sean  las  ideas  que  profesen 
sobre  la  nacionalidad. 

De  la  idea  misma  de  anexión  se  deduce  que  ella  so- 
lo tiene  por  fin  el  territorio:  este  es  el  objeto  que  se 
propone  el  Estado  que  lo  adquiere  y  el  objeto  del  con- 
trato. Si  los  individuos  pierden  su  nacionalidad  no 
es  sino  nccet^oríaraente  y  como  consecuencia  de  la  ce- 
sión territorial,  que  somete  á  una  soberanía  diferente 
el  suelo  dundo  ellos  tienen  por  lo  común  vinculados 
sus  intereses,  sus  afecciones  y  su  porvenir,  y  al  qno 
los  une  nstnrolmeiite  un  lazo  mas  estrecho  que  el  qne 
los  liga  con  el  resto  del  Mundo.  Mas,  si  tal  es  la  rea- 
lidad, si  hay  para  el  hombre  en  el  seno  mismo  de  su 
patria  una  porción  de  territorio  cuya  suerte  h  impor- 
ta más  que  la  de  toda  otra,  ¿á  que  signo  deberemos 
atender  para  conocer  esa  porción  de  tierra?  So  aten- 
derá al  origen  ó  al  domicilio? 

El  origen  es  un  hecho  puramente  accidental,  tan 
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inaceptnble  para  coDPtituir  eae  Bigoo  como  para  cons- 
tituir el  fandamenio  jurídico  de  la  nacionalidad.  Por 
muy  gTBtQ  que  sea  el  recuerdo  que  el  hombre  tenga 
de)  suelo  en  que  ha  nacido,  y  por  mucho  que  sea  el 
interés  que  le  inspire,  nada  de  eso  forma  el  laz^v'es- 
trecho  que  lo  une  al  suelo  en  que  tiene  su  domicilio  y 
su  hogar,  que  representan  para  él  su  felicidad  y  su 
porvenir.  Guando  un  individuo,  sin  abandonar  su  pa- 
tria, abandona  el  lugar  de  su  nacimiento  y  rompe  vo* 
lunturinmente  el  vinculo  que  crea  el  origen,  vínculo 
generalmente  débil  cuando  no  está  acotnpafiado  del 
del  domicilio,  para  establectirse  y  vivir  en  otro  lugar, 
es  porque  juzga  que  aquí  encuentra  un  horizonte  mas 
favorable  para  sus  intereses,  y  para  alcanzar  sus  aspi- 
raciones y  su  destino  mismo.  Es  pues,  la  suerte  de 
este  saelo  la  que  le  interesa  seguir,  y  &  la  cual  el  in- 
dividuo tiene  hasta  cierto  punto  ligada  la  suya.  Es 
por  lo  tanto,  el  domicilio  el  que  crea  ese  lazo  estrecho 
de  que  os  hablaba  hace  un  momento,  entre  el  hombre 
y  una  porción  determinada  de  territorio,  y  el  que  bajo 
de  este  supuesto,  debe  ser  el  signo  á  que  debe  atender- 
se para  determinar  los  individuos  comprendidos  por 
el  cambio  ile  nacionalidad  en  el  caso  do  una  anexión. 

¿En  nombre  de  qué  principio  jubto  se  podria  prescin- 
dir de  este  criterio  é  invocar  el  que  se  funda  en  el  orí 
gen  de  las  personas?  No  sería  una  injusticia  modifi- 
car bruscamente  la  condición  de  un  hombre,  y  aún  ar- 
ranearlo de-  su  bogar,  bajo  el  pretexto  de  que  su  vida 
y  sus  intereses  estén  subordinados  al  suelo  en  que  qui- 
zá la  casualidad  lo  hizo  nacer?  Esta  sería,  señores, 
la  consecuencia  de  adoptar  un  sistema  tan  inaceptable 
como  ya  os  lo  he  manifestudo. 

Por  lo  demás,  el  domicilio  no  solo  es  el  criterio  mas 
jnsto  y  mas  practico,  sino  el  que  mus  se  conforma  con 
las  conveniencias  de  las  nacionfs.  A^i,  al  Estado  ce- 
sionario le  importa  indudablemente  más.  que  adquie- 
ran su  nacionalidad  los  individuos  domiciliados  en  el 
territorio,  que  por  el  hecho  de  la  anizión  pasa  bajo  su 
soberanía  y  queda  sometido   al  imperio  de   sus  leyes 
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Hjue  aquellos  que  auuque  originarios,  no  tieueu  m  do* 
iDÍcilio  en  ese  territorio  y  están  por  lo  mismo,  fuera 
del  alcance  de  su  poder  soberano.  A  lu  inveraa  j  p<^r 
una  razón  perfectamente  análoga,  el  £:fta(io  desmem- 
brado tiene  mas  interés  eu  que  astos  últimos  no  pier- 
dan su  nacionalidad.  En  suma,  la  convenieucia  th 
ambos  Estados  exige  que  adquieran  ó  conserven  su  na- 
cionalidad los  individuos  que  habitan  su  terriiuriú,  por 
que  es  sobre  éstos  sobre  los  que  pueden  ejercer  m  so- 
beranía, que  es  ilusoria  respecto  de  los  nacionales  ea- 
tablecidos  en  otro  Estado.  Y  el  domicilio  es  precisa- 
mente, el  criterio  que  hace  práctica  esa  conveniencia. 


n. 

Con  las  idea  4  hnsta  aquí  expuestas,  ya  es  pnsiUd 
abordar  la  cuestión  que  se  refiere  á  Tarapucá. 

Por  el  momento  basta  aplicar  esas  ideas  tomando 
sucesivamente  ci>da  una  de  las  cuatro  categurias  de 
individuos,  que  según  hemos  visto,  pueden  distinguirse 
con  motivo  de  una  anexión  do  territorio. 

Ante  la  cesión  de  la  provincia  periana.  la  primera 
categoría  comprende  á  los  peruanos  nncidos  y  domici- 
liados en  Tnrapacá.  Este  caso,  por  doloro-^o  que  ello 
sea,  no  ofrece  dificultad  ninguna,  porque  desde  que 
aquí  se  junta  el  origen  con  el  domicilio,  pnra  atribuir- 
les la  nacionalidad  chilena,  no  ha/  duda  de  que  ellos 
han  perdido  la  nacionali  iad  peruana. 

La  segunda  categoría  se  compone  de  los  peruanos 
domiciliadce  pero  no  nacidos  en  Tarapacá.  Como  el 
domicilio  es  el  que  decide  y  no  el  origen,  según  los 
principios  expuestos,  esos  peruanob  están  en  la  misma 
condición  que  los  primeros.  También  han  perdido  por 
efecto  de  la  cesión,  la  Lncioi:alidud  peruana  para  ad- 
quirir la  chilena.  No  hay  para  qué  averiguar  ctoo 
habían  adquirido  la  nacionnlidad  peruaua,  y  por  lo 
mismo,  este  caso  compiende  á  la  vez  á  los  extranjeros 
naturalizados  en  el  Perú  y  domiciliados  eu  Tarapacá. 
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No  efetáfi  sujetos  á  las  mismas  eonsecaeDcias  fos  iiv- 
({¡▼idiio9  á  quienes  se  reñere  la  tercera  categoría.  (Ella 
eomprende  á  todos  los  domiciliados  en  Tsrapncá  pero^ 
extranjeros  para  el  Pera,  La  sencillez'  de  este  supues- 
to {parda  proporción  eon  el  poco  iiiteréd  que  nos  ofre- 
ce, tíi  tos  domierfiados  son  chilenos  no  lW)y  cuestión. 
Tampoco  la  liaj  sr  son  extranjeros  para  Chile,  porque 
entonces  continúan  en  su  calidad  de  ex4irflnjeros^  da 
<|tte  la  cesión  no  pued«  despojarlos,  ja  porque  ella  8ok> 
produce  efecto  respecto  de  los  nacionales  áet  Estado 
desmembrado,  ya  porque  es  principio  universal  de  de- 
recho que  la  condición  de  un  tercero  no  puede  ser  mo- 
dificada por  un  contrato  en  que  él  no  itiferviene,  sea 
que  88  celebre  entre  naciones  ó  entre  particulares.  Pa- 
ra el  extranjero  la  eesión  no  produce,  pues,  otros  efeQ> 
tos  que  los  derivados  del  cambio  de  leyes  que  se  opera 
en  él  torritoiio  cedido. 

Advertiréis,  seBores,  que  aquí  sufre  una  excepción 
el  principio  deque  e\  domioiUo  es  el  hecho  que  deter- 
mina el  cambio  de  nacionalidad  eu  el  caso  de  una 
anexión;  pero  es  sin  duda  porque  no  se  trata  de  nacio- 
nales, que  es  el  supuesto^en  que  he  discurrido  siempre, 
de  tal  manera  que  hablando  con  propiedad,  m  excep- 
cíón  puedo  llamarse.  Y  el  criterio  del  domicilio  no 
puede  aplicarse  á  los  extranjeros,  porque  no  hay  entre 
el  extranjero  y  el  suelo  que  habita,  el  lazo  íntimo- que 
existe  entre  un  nacional  y  este  missK)  suelo,  y  'jueea 
el  fundamento  de  ese  criterio. 

En  cnanto  á  los  peruanos  que  forman  la  cuarta  os* 
tegoria,  ellos  aunque  por  diversa  razón,  tampoco  han 
sufrido  modificación  alguna  en  su  nacionalidad.  Según 
la  distinción  hecha  anteriormente,  esta  clase  compren- 
de á  todos  los  peruanos  originarios  de  Tarapacá,  pera 
que  en  el  momento  de  la  anexión  tenian  su  domicilio 
en  otro  territorio  cualquiera,  nacional  ó  extranjero.  Na 
bastando  el  origen  para  producir  un  cambio  de  nacio- 
nalidad, es  claro  que  ellos  no  han  perdido  la  suya  y  son 
por  consiguiente  peruanos. 

CotLO  resumen  de  la  doctrina  aplicada  á  loa  difvren- 
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tes  oasoB  propuestos,  paeden  establecerse  estas  dos  con- 
secuencias: primera,  que  todos  los  peruanos  domicilia- 
dos en  Tarapacá  en  el  momento  de  la  anexión  de  esta 
territorio,  han  perdido  su  nacionalidad  para  adquirir 
la  chilena;  y  segunda,  que  todos  loa  tarapaqueños  no 
domiciliados  en  Tarapacá,  conservan  su  nacionalidad  y 
son  extranjeros  para  Chile. 

Esta  última  consecuencia,  es  aplicable  también  i  Io9 
peruanos  simplemente  residentes  en  ei  territorio  de  Ta« 
rapacá,  que  no  he  compr^^ndido  en  un  grupo  aparte, 
porque  no  creo  que  respecto  de  ellos  pueda  formarse 
cuestión.  Es  cierto  que  la  residencia  se  confunde  á  ve- 
ces con  el  domicilio,  y  que  no  siempre  es  fáci)  distin- 
guirla de  éste;  pero  fuera  de  e?taa,  que  son  circnnstan- 
cias  de  detalle,  la  residencia,  una  voz  determinada,  no 
tiene  los  mismos  csracteresque  el  domicilio  y  no  puede 
producir  los  mismos  efectos.  La  nacionalidad  de  un 
individuo  no  cambia,  pues,  por  el  hecho  de  residir  en 
un  territorio  en  el  momento  de  ser  anexado,  y  bajo  es* 
te  aspecto  puede  equiparársele  al  extranjero  domiciliado. 


III. 

Gomo  complemento  de  lag  conclusiones  anteriores, 
resta  saber  si  ellas  se  refieren  solo  á  las  personan  que 
gozan  de  plena  capacidad  civil,  6  si  comp.reutlen  tam 
bien  á  aquellas  que  dependen  de  otras,  especialmente  á 
las  mujeres  casadas  y  á  los  hijos  menores  sometidos  á 
la  patria  potestad. 

Se  pretende,  y  esta  es  la  doctrina  aceptada  por  la 
mayoría  de  las  naciones,  que  estas  personas  signen  la 
condición  de  aquellas  de  quienes  depend-n;  de  modo 
que  cuando  un  individuo  cambia  de  nacionalidad  por 
efecto  de  una  anexión,  ese  cambio  comprende  necesa- 
riamente á  su  mujer  y  á  sus  hijos  menon^R,  porque  es- 
t(»8  no  pueden  tener  una  nacionalidad  distinta  de  la  del 
jefe  de  la  familia. 

Otra  doctrina  sostiene  que  la  nacionalidad   de  esas 
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t>6rtona8  debe  ser  mirada  haciendo  abstracción  ^e  la 
del  padre  6  marido,  y  qae  en  consecuencia  a(][aella8  pue- 
den, en  el  caso  de  una  cesión  de  territorio,  conservar  ó 
adquirir  una  nacionalidad  distinta  de  la  de  estos. 

Sin  entrar  en  detalles  y  en  los  diversos  casos  que  pue- 
den ocurrir,  creo,  Befiores,  que  en  buena  legislacióUi  es- 
ta es  la  única  doctrina  admisible. 

Aunque  la  mujer  siga  la  condición  del  marido,  como 
lo  establecen  las  legislaciones  positivas,  j^  aunque  deba 
B8gQÍr  en  tanto  que  sea  posible  su  nacionaliaad,  esa 
sabordinación  que  establece  el  matrimonio,  no  puede 
llegar  hasta  el  punto  de  absorver  por  completo  la  per- 
sonalidad 7  la  autonomía  de  la  mujer.  -  Por  grande 
que  sea  el  poder  que  se  conceda  ai  marido,  este  poder 
DO  puede  extenderse  á  los  derechos  esencialmente  per* 
señales  de  la  mujer,  que  por  su  carácter  y  por  su  na* 
turaleza,  no  pueden  ser  ejercidos  lino  por  la  persona 
á  quien  pertenecen. 

La  nacionalidad  es  uno  de  esos  derechos,  porque  ella 
es  el  fundamento  de  la  capacidad  civil  y  política  de  loa 
individuos,  y  por  esto  mismo  no  se  concibe  que  pueda 
depender  de  nadie  modificarla.  Si  el  derecho  positivo 
de  las  naciones  establece  que  la  mujer  debe  seguir  la 
naoionalidad  del  marido,  en  homenaje  á  loe  principios 
sobre  que  descansa  la  constitución  de  la  familia,  y  por- 
que de  otro  lado,  supone  que  la  mujer  conoce  de  ante- 
mano la  condición  en  que  la  coloca  el  matrimonio,  en 
el  Derecho  Internacional  no  puede  admitirse  que  esté 
al  arbitrio  del  marido  cambiar  la  nacionalidad  de  la 
mujer  aún  contra  la  voluntad  de  ésta. 

Y  no  se  diga  que  hay  contradicción  entre  los  princi- 
pios establecidos  por  ambos  derechos  porque  precisa- 
mente los  únicos  casos  en  que  tendrá  aplicación  la  teo- 
rfa,  que  creo  conforme  con  el  Derecho  Internacional, 
serán  aauellos  en  que  la  mujer  tenga  un  domicilio  dis- 
tinto del  ^e\  marido,  en  cuyos  cases  faltan  ya  los  fun- 
damentos que  sirven  de  base  al  derecho  civil  para  esta- 
blecer que  la  mujer  debe  seguir  la  nacionalidad  del 
marido. 
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• 

Estas  simples  oonsideraciones  me  bastan  para  eoneloir 
qus  tratándose  de  ana  anexión»  la  mujer  puede  ejercer 
oón  independencia  del  poder  marital,  el  derecho  de  na- 
cionalidad^ j  como  corolario,  pues  esta  sigue  las- reglas 
comunes  que  rigen  la  nacionalidad  de  las  personas  do* 
tadas  de  plena  capacidad  civil.  De  manera  que,  si  su- 
ponemos el  caso»  el  único  quizá  á  que  se  refiere  la  caes- 
tióq,  de  ana  separación  legal  6  de  hecho  entre  los  es* 
posoBy  aplicando  estas  ideas,  resulta  que  la  mujer  puede 
conservar  6  adquirir  una  nacionalidad  distinta  de  la 
que  adquiere  ó  conserva  bU  marido. 

llespecto  de  los  menores»  aún  cuando  el  punto  es 
mas  delicado^  su  resolución  se  funda  en  principios  aná- 
logos. 

La  nacionalidad  también  cunstituje  para  el  hijo  an 
derecho  personal  que  el  padre  no  puede  ejercer  per  él 
El  vinculo  que  ella  establece  entre  él  y  su  patria,  en- 
gendra relaciones  de  tal  naturaleza,  que  nadie  sioo  el 
hijo  mismo  puede  modificar.  Cierto  que  por  regla  ge- 
neral no  tendrá  la  capacidad  bastante  para  ejereei  sa 
derecho,  pero  esto  sólo  prueba  la  necesidad  de  espmr 
para  él,  el  momento  en  que  sea  posible  su  ejercicio, 
siénJole  aplicables  entre  tanto  los  principios  que  rijen 
el  cambio  de  nacionalidad,  según  la  situacii^  en  que 
se  encuentren,  pero  sin  que  la  cualidad  de  hijo  menor 
pueda  motivar  un  cambio  de  nacionalidad,  cuando  él 
no  se  encuentre  en  ninguna  de  las  categoríaa  de  indifi- 
dúos  comprendidos  en  la  anexión. 

Desde  que  estas  ideas  son  aplicables  á  cualquier  ca- 
so, JA  comprendereis,  que  no  es  necesario  en  manera 
alguna,  referirlas  especialmente  al  caso  de  Tarapaoi, 
que  nada  de  particular  ofrece  á  este  respecto. 

Tal  es,  señores,  ante  los  principios  mas  aanos,  la  doc- 
trina que  creo  admisible,  sin  creerla  absolutay  y  confor- 
me á  Ia  cual  he  intentado  determinar  la  condición  de 
los  peruanos  nacidos  ó  domiciliados  en  el  territorio  ds 
Tarapacá,  anexado  &  Chile  por  el  tratado  de  Ancóo. 

Desgraciadamente,  no  es  esta  la  doctrina  mas  aoep- 
tada  en  los  tratados  modernos,  que  cuando  no  han  it- 
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«guidj  la  doctrina  contraría,  han  adoptado  un  sistema 
mixto,  reenltado  de  la  combinación,  mas  6  menos  ar- 
bitraría, de  ambas  doctrínas.  8in  embargo,  esto  nada 
prueba  en  contra  de  las  ideas  espaestas;  primero,  por- 
que razonando  en  teoría  no  debemos  buscar  la  justicia 
en  los  precedentes,  por  respetables  qae  sean,  y  luego, 
porque  como  bien  lo  sabéis,  señores,  en  los  tratados  de 
atiexi<^n,  exceptuando  los  tratados  amistosos,  que  son 
poco  frecuentes,,  predominan  siempre  las  doctrinas  sos- 
tenidas prr  el  vencedor,  que  dominado  por  d  ínteres  sa- 
crifica á  menudo  la  jastisia  y  las  conveniencias  interna- 
cionales, á  su  propia  conveniencia.  Dn  ejemplo  de 
este  hecho  nos  ofrece  el  tratado  de  Yer^alles  y  la  con- 
vención adicional  de  Francfort,  que  pusieron  término 
á  la  guerra  franco  prusiana.  En  las  conferencias  qne^ 
precedieron  á  su  celebración,  los  plenipotencíariorfran 
ceses  se  esforzaron  por  fcíicer  prevalecer  la  misma  teoría 
que  os  he  expuesto:  mas  al  fin  prevaleció  nn  sistema 
mixto,  como  lo  exigían  los  alemanes,  estableciéndose 
que  el  cambio  de  nacionalidad  comprendía  no  sólo  & 
los  originarios  y  domiciliados,  sino  á  todos  los  orígina- 
rioa  de  loe  territorios  cedidos,  cualquiera  que  fuera  él 
lugar  de  su  domicilio.  También  fué  objeto  de  discusidn 
la  condición  de  las  mujeres  y  de  los  menores  émancl^ 
padoa  ó  no  emancipados,  y  tampoco  consiguieron  los 
franceses,  que  fueran  aceptados  por  los  plenipotencia- 
rios alemanes,  los  principios  que  ellos  sostuvieron. 


IV. 


Pero,  aun  queda,  seRores.  por  resolver  unn  cuestión, 
que  se  relaciona  intimamente  con  las  nnteríores,  de  las 
cnaies  es  complemento  riecesario  y  cdya  solución  *nos 
ofrece  el  mayor  interés  pr&ctico.  Quiero  hablaros,  Se- 
fiores  del  derecho  de  opción.  * 

Por  respeto  al  principio  de  la  libertad  individtíál;  y 
al  mismo  tiempo  para  temperar  loa   rigores   de  Fi^ 
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anaKÍ^D,  la  priotiea  anÍTeraal  de  las  naciones  ha  csso- 
nocido  á  los  individuos  comprendidos  por  aqaella,  el 
derecho  de  conservar  sn  auiigua  nadoaalidad,  mediiui- 
te  la  declaración  de  su  voluntad  de  conservaila,  pres* 
tada  dentro  de  ciertos  piases  y  aegaida  generslmokie 
de  la  emiffracidn  del  territorio  anexado. 

Como  observareis»  Señores,  el  derecho  de  opción,  qne 
en  los  tratados  modernos  no  tiene  todavía  una  regla* 
mentación  perfecta,  descansa  en  un  fundameoto  tan 
claro  como  indiscutible.    La  nacionalidad  no  poed« 
imponerse  nunca  porque  precisamente  ella  no  exista 
sino  én  yirtud  de  un  consentimiento  tácito  o  exproo 
del  individuo  j  de  la  nación  á  que  pertenece.    Bi  la 
anexión  produce  el  efecto  de  cambiar  la  nacionalidad 
de  aquel,  este  cambio  no  existe  juridicaoiente  mientras 
no  es  aceptado  por  el  individuo  mismo.    £1  Estado  al 
eeder  una  parte  de  su  territorio,  renuncia  á  los  dere- 
chos que  tiene  sobre  cierto  número  de  sus  nacionales  y 
rompe  por  su  parte  el  laso  que  lo  une  á  elL  s,  pero  esta 
ruptura  no  es  perfecta  mientras  estos  no  la  aceptan. 
Por  lo  mismo  es  necesario  concedorles  el  medio  de  ma- 
nifestar su  volufitad.    Ese  medio  es  el  derecho  de  opcidn, 
derecho  importante  y  que  no  debe  de  confundirse  con 
el  que  todo  hombre  tiene  de  elegir  la  nacionalidad  qae 
quiera,  porque  hay  entre  ambos  una  diferencia  análo* 
ga  á  la  que  existe  entre  un  nacional  por  origen  y  nn 
nacional  por  naturalisación.    Asi,  el  individuo  qae  no 
opta  por  su  antigua  nacionalidad  y  que  la  pierde  en 
consecuencia,  puede  recuperarla  mas  tarde,  pero  solo 
á  titulo  de  una  naturalización  que  no  le  concede  los 
mismos  derechos  que  tenia  antee  de  perderla. 

Supuestas  estas  ideas,  tienen  ó  no  tienen  los  peruanos 
comprendidos  por  la  cesión  de  Tarapacá,  el  derecho  de 
optar  por  la  nacionalidad  peruana? 

Si  nos  atenemos  al  tratado  de  Ancón,  la  respuesta 
es  evidentemente  negativa,  porque  en  él  no  se  les  re- 
conoce  tal  derecho.  Mas,  no  habiéndose  previsto  en 
ese  tratado  nkigana  de  las  cuestiones  que  se  relaciouan 
eon  esta,  al  omitirse  la   declaración  y  reglamentadéii 


de  un  derecho  ouyo  fundamento  ea  tan  claro,  np  puede 
creerse  que  se  haya  tenido  el  propósito,  contrario  á  to* 
do  principio  j  á  todo  uso  internacional»  de  desconocer- 
lo, j  ello  debe  mirarse  benévolamente  como  una  simple 
onxiaión,  qae  en  nada  puede  afectar  su  e^stencia  co- 
mo derecho.  De  tal  manera  que  la  cuestión  que  cabe 
proponer  es  f  sta: 

¿Han  perdido  6  no  los  peruanos  comprendidos  por 
la  anexión  de  Tarapaci  el  derecho  de  optar  por  su  an« 
tigua  nacionalidad? 

No  os  debe  extrañar,  señores,  que  después  de  plan- 
tear esta  cuestión,  no  intente  siquiera  resolverla,  por- 
que como  bien  comprendereis,  para  ello  es  n<'ce8ario 
partir  de  datos  que  la  teoría  sola  no  puede  suministrar. 
Tratándose  de  un  punto  esencialmente  práctioo  y  de 
hecho  digámoslo  asi,  no  podemos  encontrar  su  solu- 
ción sino  en  hechos,  que  desgraciadamente  nos  son  des- 
conocidos, porque  ni  sabemos  cuáles  son  en  el  terreno 
?MÍtivo  los  peruanos  comprendidos  por  la  anexión  de 
ara  paca,  ni  menos  cual  es  el  plazo  en  que  deben  ejer- 
cer el  derecho  de  opción,  y  no  conociendo  este  plaeo,  no 
es  posible  determinar  si  ha  caducado  6  nó,  que  es  en 
Buma  la  cuestión  propuesta. 

Como  el  derecho  de  opción  no  puede  concederse  de 
un  modo  indefinido,  siempre  se  fija  un  término  para 
ejercerlo.  Vencido  este  termino,  que  en  la  mayoría 
de  loa  tratados  es  de  uno  á  tres  años,  los  individuos  que 
no  han  optado  por  su  antigua  nacionalidad,  toman  de- 
finitivamente la  del  Estado  que  adquiere  el  territorio 
anexado,  porque  en  resumen,  la  condición  de  aquellos 
ea  esta:  en  virtud  de  la  anexión  pasan  bajo  la  sobera- 
nin  de  ese  Estado  y  pierden  su  antigua  nacionalidad 
bajo  la  condición  resolutoria  de  aue  no  optarán  por  ella, 
y  á  la  vea  conservan  ésta  bajo  la  condición  suspensiva 
de  que  la  reclamarán  en  los  plazos  fijados  para  optar. 

¿Habrá  de  seguitse  de  aquí,  que  supuesto  que  el 
tratado  de  A  neón  no  menciona  el  derecho  de  optar  y 
no  fija  por  consiguiente  plazo  para  ejercerlo,  los  pe- 
manoa    comprendidos  por  la  anexión   de  Tarapacá, 
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han  adquirirlo  defioítíva  é  incondicionalmente  U  ni> 
ckmalidad  chilena  desde  que  aquella  se  realizó? 

Yed,  señores,  con  cuanta  razón  hablaba  al  eomensar 
de  la  gravedad  de  la  cuestión  que  os  propase,  y  de  la 
necesidad  de  solucionarla  cuanto  antes.  Ved,  ahor» 
que  llegamos  a]  fin,  cuantos  problemas  quedan  aun  por 
resolver  con  motivo  de  la  cesión  de  Tarapacá,  y  cuan^ 
tos  conflictos  pueden  originar  ellos  al  Perú. 

Si  hemos  de  desear  que  esos  problemas  sean  resuel- 
tos satisfactoriamente,  no  hay  otro  camino  qae  proce- 
der de  acuerdo  con  Chile,  celebrando  una  eonveneióii 
complementaria  del  trabajo  de  paz,  en  que  por  medio 
de  reglas  claras  y  precisas  se  resuelvan  loa  diferentes 
puntos  de  esta  compleja  cuestión,  algunos  de  los  cua- 
les ya  han  sido  indirectamente  objeto  de  disensión  en  las 
cámara  schilenas,  al  tratarse  de  la  ley  de  elec(^nes  qQS 
debía  regir  en  T  irapacá.  Y  es  este  el  camino  qoe  debe 
aeguirse,  porque  aun  cuándo  el  Perú   tiene  el  derecha 

Íerfecto  de  declarar  <;ua les  son  para  él,  los  peruanos  que 
an  perdido  su  nacionalidad,  y  aun  conceder  un  fAa* 
ao  á  los  que  quieran  optar  por  ella,  esto  traería  el  gra- 
ve  inconveniente  de  qoe  si  Chile  aceptaba  principios 
distintos,  resultarían  muchos  individuos  con  dos  nacio- 
tialidades,  que  es  precisamente  el  peligro  que  se  trata 
de  evitar  y  del  que  provienen  todos  los  demás  que  una 
situación  tan  anormal  pueden  ofrecer. 

Pero  si  el  medio  propuesto  no  faera  realizable,  en  la 
necesidad  de  poner  termino  en  lo  posible,  á  un  estado 
de  cosas  tan  incierto,  es  preciso  que  cuando  menos  el 
Perú,  declare  los  principios  que  acepta  en  esta  materia 
y  que  ofrezca  á  todos  los  peruanos  que  según  estos 
principios  hayan  perdido  su  nacionalidad,  las  facilida- 
des necesarias  para  el  caso  de  que  quieran  conservar- 
la. Entonces,  para  evitar  los  inconvenientes  de  nna 
doble  nacionalirlad,  de  que  acabo  de  hablaros,  y  para 
alejar  todo  conflicto  con  Chile,  aun  sería  posible  adop- 
tar un  procedimiento  que  lo  conciliara  todo.  El  con- 
sistiría en  reconocer  como  extranjeras  á  todos  los  pe- 
ruanos que  Chile  considerase  como   nacionaiee  suyos, 
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7  luogo  acordar  á  estos  ana  natur alisaciÓD  privilegiada 
qae  ana  vez  aceptada,  los  restituyera  á  la  misma  oon- 
dición  que  tenian  antes  de  perder  su  nacionalidad. 

Mas  sea  oual  fuere  el  medio  que  se  adopte,  es  neoe- 
Bario  adoptar  alguno  que  cuando  menos  defina  la  oon* 
dición  de  muchos  de  nuestros  compatriotas,  que  puede 
decirse  no  tienen  hoy  conciencia  de  su  nacionalidad,  y 
que  esperan  indefinidamente  saber  que  beneficio,  que 
camino  tienen  para  escapar  de  los  efectos  de  la  cesión 
de  Tarapacá. 

Toca  á  los  poderes  que  hoy  rigen  los  destinos  del 
Perú,  apreciar  y  llevar  á  la  práctica  estas  ideas  que 
os  he  expuesto  brevemente. 

Por  mi  parte,  señores,  me  complazco  en  haber  apro- 
vechado la  oportunidad  de  expresarlas  ante  un  audito- 
rio tan  ilustrado  como  el  que  abiete  á  esta  sencilla,  pe- 
ro significativa  ceremonia,  porque  cualquiera  que  sea 
su  mérito  serán  sabiamente  apreciadas  y  seguidas  de 
nuevos  y  mas  provechosos  estudios 
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£1  dereebo  Páblioo  ba  tomado  desde  la  pai  de  Wert- 
falia  un  grande  iaeremeiito,  partícoiarmente  en  lo» 
tiempos  qae  van  corriendo;  y  en  esta  evolncióo  m  inte* 
resan  grandes  principios  j  nn  menos  valiosos  é  impor- 
tantes elementos  sociales. — T  para  que  asi  saceds  pre- 
eiso  era  que  el  mundo  bubiese  realisado  mejoras,  y  ex- 
perimentsdo  moTimientos  de  barta  trascendencis,  que 
nnbiesen  cambiado  la  fisonomía  política  de  los  paebloi 
y  el  carácter  de  su  civilización. 

Veamos,  aunque  rápidamente  el  modo  como  se  hs 
ido  trasñ^urando  la  sociedad;  y  para  este  trabsjo  la 
bistoria  tiene  que  ser  nn  poderosísimo  auxiliar.— La 
gnerra  fué,  si  no  el  único,  el  principal  resorte  de  loft 
gobiernos;  y  la  mcnarquia  la  exclusiva  forma  que  eetoa 
asumían. — Si  fijamos  la  atención  en  esas  edades  toda- 
vía oscurecidas  por  el  vapor  de  pasiones,  que  apentf 
van  gastándose,  cuando  los  barones  y  los  grandes,  Án 
ideas  fijas  de  moralidad,  sin  sentimientos  de  justicia^ 
batallaban  unas  veces,  se  encenagaban  otras  en  IO0  tí- 
cios»  y  siempre  oprimían  ó  vejaban,  la  intdigenda  po- 
co d  nada  dirigía  los  negocios  que  entre  los  estadoB  j 
8U8  jefes  se  sascitaban  con  frecuencia. 


t>SL  PfiR&.  25 

Y  no  se  diga  que  en  ese  ¿ntouces  se  dejaban  de  cele- 
brar paoto0  y  ooi^yenckméa.etKne  ifemijio^y  jefo?  .^0  ia9 
mal  IlamadaB  ^epúbtícnB,  jr  oon  pdlteTÍit>i!Ídad)entr,a¥.^r- 
dadlos  annqné  eí^»6reoar  se bernüos.'  'Hoy  Be  s^ a^t^a 
no  traiCadó,  j-eVeatídorde.  lae.exicijori^adda^UiQ.eikaa  pn- 
diesen  fascinar  &  incautos  enemigóle, ;y  a1  dla.8^ui^i\te 
6  enalquiera  otro  sin  qne.se  dejase  e«^perAr;)^Hfsbo>  ^^b 
miama  tratado  era  violado  9in.  uUeijíor: : mativ:<i,q,i^Q  jpu* 
diese  itkTalidaria.  Y  .tal  llegó  á  ser  la  ial^ia  opn  que jie 
ettltiiúban' laaí  >rellU3Ío6ee  .reoíprobusde  las  napiones» 
qne  Tia0'4foflrniande.ajna  ciencia,  élel^i^rtede  ,epga2ar. 
lioa  mas  asIu tos  y  masi. fuertes  domiiv^VaQ.^  ÚQ%^f<)!ye!» 
aonque  fuese  méroetí  á^eáoa  tnunfíis  efíiner(>9,.que  i^i^ 
to  se  alciinzaban  .oomo  altéri^ati vam^^nit^  .per<lsan . 

Ve  gas,,  superficiales  ideas  se  tenían  deí  de(r^t)9  pu- 
blico; y  si -a^n oes.  figuraban  ent^e  hombrea  da  poqoci* 
da  oapaeidaa^i  .aquellas  lealhaéados  tiempo  de  no  es- 
easaa  medianSas,  eran  tan  inoorrepiap,  tan  .confusas  y 
faltas  de  equidad  qne  maa^bien  serfían,  p^ir^».  epmar^- 
fiarlos  negocios  qne  para  definirlqa  ó  jlua^rarios;  Iqjos 
de  poaer  pas.enilre  espíritü^s  Knr bnlpi^tos  y  omJbicípsQS, 
jitíTabaq  jnas  Ips  enooi^fi  bastid  McerJos  producir  ter- 
ribles estallidos. — Esas  contiendas  que  durante  qn  lar- 
guísimo periodo  ponían  ep  ooiitradicción  los  mas  pan- 
tos fiíéroa  dd  la  razón  y  dt'l  'derecho,  pocas  veces  se 
oríllabaa  con  tma  coneilÍ9.cíoi]  e.<Cnble,  equitativa  y  per- 
manente; pocas  veces  ^e  apagaban  cQn  la  sana  iiiteu- 
«¡¿a de  ccmcluirUdárrevocablemeute  por  los  mutuos  in- 
tereses de  la  justioia  y  la  prudancia. 

Laaguerras  sangrientas  y  iizas  porfiadas  qne  encen- 
dieron en  Kuropa  la.*^  (li&i<lendai)  religiosas  parecían 
intenniaables,  si  no  se  viene  en  búscamele  nna  toleran- 
xim  del  alma,  y  de  una  forttl^^za  casi  aobreaümana  pa- 
jrá  soneeder  í^ere^obos  que  los  eijie^iigos  reciprocamen- 
te as  negaban  coa  obatinacipn  y  ,un  furor  inconciliable. 
Grocioy  dícese  que  fue  el  fundador  del  derecho  público,  y 
•ia  défrimdarle  ^te  titulo  harto  merecido  por  sus  obrus 
y  aia  dejai, de  recetar  la  paternidad  de  la  ciencia  que 
onivsrsaImsnte.se  le  atribuye,  sus  prin^ipios'no  son  si 
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DO  los  mismos  que  la  natnnlesa  ba  promnlgaio,  y  loa 
mismos  qua  habían  llegado  á  madurar  al  oompas  da  la 
eiviliaación,  deaarrolfaida  eoi>  visibles  influeneiss  aobre 
la  organiBaeión  de  las  sociedades  deeprenJidas  del  ee* 
tado  de  riideaa  á  que  estaTÍeion  condenadas  por  la 
pvgna  falal  de  las  conciencias. 

ThMi  de  ese  Grocio  de  imnoitalidad  reconocida  flore- 
cieron oíros  tantos  y  emiaoiles  )>ublicÍ8iii8y  que  faan 
enriqueeide^  los  ccnocimieBto»  del  derecho  pnUico  eot* 
temo,  espiánáiídolos  con  fijeza  y  aplieindoloe  coa  fra* 
to  á  las  controrersias  y  querellas  cpe  las  nacioass  sus- 
tentaban. La  generación  del  principio  interaadeasi 
ha  ido  BÍgaiendo  los  pasea  de  loe  demás  progreseadat 
espititu  humano  en  el  fatal  é  ineludible  ourao  isla 
historia. —Asi  como  Hipócrates  adirtaé  esos  alorismof 
que  no  inrentó  de  cuenta  propia  y  por  eepontánea  iis* 
píraciétt,  sino  consuttando  los  secretos  de  naa  cieñe» 
impenetrable  entonces;  de  la  misma  manera  Grosío  es- 
tatuyó los  fundamentos  de  otra  ciencia  que  repania 
los  infortunios  de  los  gobiem:»a  y  loa  pnebloBy  como  le 
medicina  cursba  Iss  dolencias  del  cuerpo  y  eqmUbrsbs 
las  funciones  de  su  organismo. 

Ese  tratado  de  Westfalia  no  ha  sido  el  únieo  de  doS' 
de  han  fluido  las  máximas  y  doctrinas  del  doredio  pú- 
blico europeo— Otros  se  han  ajustado  con  posteriori- 
dad hasta  el  último  de  París,  que  aceptó,  eomo  sí  sedu- 
jera la  última  palabra,  en  materia  tan  hnportante,  dia- 
posiciones, que  si  bien  halagaron  los  sentimientos  no* 
bles  del  corazón,  dejan  á  los  débiles  en  muchos  casos 
á  merced  de  los  mas  fuertes.  Muchas  repúblicas  ame* 
rícanas,  y  la  nuestra  entre  ellas,  se  han  acogide  i  esas 
disposiciones  que  por  la  bellexa  de  sus  conceptos  y  por 
las  tendencias  de  su  filantropía,  han  arrastrado  i  los 
mandatarios  y  á  sus  gobernados  6  la  adopción  de  todoa 
ellos. 

No  quiera  el  cielo  que  vuelvan  los  tiempoa  de  barba- 
rie en  qnh  la  guerra  con  toda  la  rudeaa  que  los  malos 
instintos  patrocinan,  no  permitían  mitigar  los  hono- 
res de  un  estado  tan  violento  y  anormal;  y  la  mano  de 
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Dios  que  dirige  nuestro  pluma  non  detenga  para  abo- 
gar en  prtf  de  bostUidadeei  si  no  son  puramente  nece- 
«arias  para  la  defensa  y  consecución  de  legítimos  dere- 
tskos.  La  gnerra  tiene  por  fin  la  adquisición  de  la  paa; 
y  eat»  ^«rdad  que  pasa  por  axioma  en  los  dominios  de 
la  inteHgeBcia  y  en  los  consejos  de  los  gabinetes  á  la 
«as6n  encargados  de  la  política  internacional  no  es  tan 
«baalvla,  de  ese  alcance  de  universalidad  q«e  casi 
«iempre  cede  en  menosprecio  de  respetos,  y  de  fueros 
7  de  intereses  ^ne  tienen  la  aaaciÓB  del  tiempo  y  la 
jasÜeia^ 

Los  grandes  acontecimientos  que  se  lian  realizado 
JLe  QB  siglo  á  esta  parte  han  infinido  mucho  en  la  mo- 
4i$oaei6n  de  t-eoiias,  cuya  aplicación,  en  otras  épocas, 
ha  traido  erreres  grandísimos  en  las  relaciones  de  los 
pneUos  mas  6  meaos  civiliíados,  y  en  la  marcha  pro- 
S^eaifra  de  tode  el  género  humano. 

Desde  la  rev^ací^n  francesa  hasta  los  dias  que  van 
«orrieiido  hay  para  el  derecho  público  una  faa  entera- 
mente nneva  que  no  tuvo  en  periodos  precedentes;  y 
fieffier  tratadista  distinguido  de  Alemania,  país  cl&sico 
7  eminentemente  filosofeo,  ha  escrito  con  sana  critica 
«na  materia  que  sus  predecesores  no  llenaron  en  todo 
Btts  accidentes  y  matices.  Con  posterioridad  h^n  ocxxxr 
rido  multitud  de  extraordinarias  evolucioqes  qne  han 
venido  dejando  atrás  opiniones,  al  parecer  las  únicas 
qne  establecieron  los  fundamentos  esenciales  de  la 
ciencia  y  deQnían  los  negocios  internacionales  con  mas 
precisión  y  claridad. 

La  pai$  es  el  ideal  de  los  hombrea  filántropos  que 
han  seguido  mas  las  inspiraciones  de  su  coraaón  estu<' 
d^ando  loe  sucesos  en  el  libro  de  la  historia:  y  si  bien  es 
verdad  que  esta  sería  la  adquisición  mas  bella  que  se 
padiese  conseguir  en  estos  tiempos,  muy  lejos  estamos 
todavía  de  llegar  á  un  estado  que  podía  estimarse  co* 
mo  la  perfección  completa  de  las  condiciones  morales 
de  las  sociedades  contemporáneas. 

14a  guerra  tiene  que  ser  todavía  un  mal  necesario 
porgue  para  q|ue  calesa  eq  desuso  y  se  desacreditase) 
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era  preciso  que  las  naciones  todas  ;f  s^s  gobienos  eon* 
fundiesen  BUS  intereses  y  stís  pretenslotieSy  en  na  solo 
interés  j  e¿  una  sola  pretenáión  soHdsrías  y  oomoaes; 
era  indispensable. que  U  igualdad  borrase  irreroeaUe- 
mente  esas  superioridades  inicufas  qae  uimos  posbloi 
quieren  BÍempre  arrogarse  sobre  los  demit. 

Esto  no  es  posible  y  hacedero  tan  instantáneamesti 
como  se  apetece,  coíDo  lo  desenvueiren  los  escritores  ea 
sus  elucubraciones  y  en  sus  obras  del  dereeiio  aplieado 
al  ejercicio  de  loa  sistemas  diversos,  sean  púbHebs  6 
consuetudinarios. 

Si  la  guerra  es  un  tnat,  debe  sin  .duda  regularisars»- 
h  pnra  que  np  causo  tan.hondos  perjuicios  como  ams^ 
de  de  ordinario,  y  para  que  no  sea  re«p0cto  de  na  be- 
ligerante causa  de  quebrantos  y  tal  ves  de  pérdidu 
irreparables,  permitiéndose  al  contrario  concesioiiesqQe 
80  bnn  negado  á  tíu  enemigo. — No  tiene  lagnertaelca- 
Túctíír  qutí  asuDiia  desüfor adamonte  en  las  eonttendaí 
civiles  de  laH  repúblicas  de  Italia  y  de  la  Baropa  en 
lo.^  días  nefastos  de  la  edad  media.— Merced  á  ellsM 
persit'ue  á  la  sosón  nnfin  distinto  del  que  antes st  bal- 
eaba; y  si  óBte  fin  es  la  paz  y  el  progreso  optando  pa* 
ra  recabario  Tos  medios  civilizadores  de  mi¿tro  siglo, 
no  por  atenuar  los  estrogos  de  nna  situación  violenta, 
se  pueden  dejar  expeditos  los  elementos,  qué  á  pretexto 
de  intereses  ajenos,  sirven  para  prolongar  hostiüdadei 
innecesariae,  nocirás  y  déstnoralisádomB. 

A  pesar  de  los  piiucipios  tan  ffehieraimante  d^fiaidoi 
en  cuanto  ataiie  el  derecho  público  oxisrno;  á  pesar  de 
los  visibles  adelantos  que  hemos  adquirido  en  las  ma* 
terias  cotíextts  con  las  relaciones  mereantiles;  y  á  pe- 
car de  las  necesidades  palpitantes  qne  Bentimos  cuando 
han  cambiado  cdraplef amento  nuestra  maneja  de  ser 
social  y  polltíop;  la  guerra  está  muy  lejos  todavía  dal 
estado  que  los  libros  propalan  y  estatuyen,  y  may  le- 
jos de  variar  esos  tintes  Oscuros  que  horríhlssiente  la 
afeaban  en  otros  tiompos,  por  lascostamkcasnoeoliai 
de  los  gobiernos  y  de  Iób  individuos,  y  por  las  toseas 
tendencias  del  egoismo  que  por  doquiera  se  mezclaba 
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j  pervertía  Ift  moral  á  mfiti^alva  j  &  tgdo  evbntp. , . 
Laa  guerras  de  Napaleiiii  el  Grande*  jtfiliiaQ  ü^  ob^ 
jeto  cecuodario,  porifue  el  principal  ai  nó  el  úmco  effi 
á  nuestro  jaicio»  siguiendo  laa  leociooea  de  la  liístOf 
ria,  Batiaíaoer  la  anihiQÍ6xi  de  un  hombre  eaya  iei>x^ 
imaginaoiiÍD  lo  oonducia  á  gfandea  hecbos,  pero  está; 
Iriea  para  la  ^atabilidod  definitiva  de  la  Europa* — £^ 
fin  Becundario  se  reducía,  á  fundir  intereaes  diverso^ 
en  la  unidad,  no  de  laa  Baoionalidadcp,  cayo  id^al^np 
fué  original  del  guerrero,  á  que  estamoaaludiéadq;  8^10 
la  sumisión  servil  da  eatadoa  7  aobeíanos  4  la  vo/ifotad 
de  uu  solo  hombre,  sin  fiaeraas  pa^ra  abarcar  ;  dar  r^ 
mate  á  tan  colosal  proyecto,;-- Sin  enabargo^  ,eomo  no 
hay  acoutecimientoa  en  al' curso  de  la  vida  hiúnanát 
que  no  se  enderecen  a  la  consecución  de  una  alta  QU^- 
ra  providencial,  las  mas  veces  si  no  siempre  in penetra- 
bles á  la  limitada  vista  de  1^  generalidad,  esaa  lidejí 
sangrientas,  si  dieron  en  tierra  con  su  autor,  de^arop 
en  su  poB  elementos  nuevos  que  formasen  da  (aa  aociejr 
dades  modernas  un  centro  de  armonía  y  bien  eatar^-y- 
La  arístoerácia  del  saber  y  de  la. industria  reemplai^ 
6nt<5nce8  á  Ins  claaes  oobiliarías  por  la  sangre,  el  reg^ 
nien  representativo,  por  un  principio  de  reaccidd,  4f^' 
16  al  sistema  militar  erigido  en  arte  de  gobernar;  y  la^i 
doctrinas  del  derecho  público  salieron  oe  ios  gabinetea 
y  de  loa  protocolos  diplomáticos  para  fundar  una  era 
que  mejorase  ia  condición  frágil  de  loa  pueblosC-T-l^ 
empresas  de  Napoleón  milrtaríaaron  la  Europa,,  pái^o 
los  estragos  que  causaron  material  y  morfilme^^*  np 
pudieron  tener  correctivos  oportunos;  con  posteriori- 
dad es  orando  ¿  la  sombra  de  la  libertad  ecnstituci^ip- 
nal  se  han  estatuido  reglas  para  normalizar  la  gucri^» 

Hay  en  las  lides  do  la  edaid  moderní^  un  carácter  ea- 
peoiaí  que  forma  contraste  con  las  luchas  de  las  épo  - 
cas  pasidas. — Ha  cambiado  la  táctica  militar;  las  ar- 
iQaa  tanto  las  arrojadiaas  como  las  blancas,  han  vara- 
do: laa  hostilidades  han  «asumido  una  índole  especial, 
y  la  astucia  ha  sustituido,  con  detrimento  de  )a  láojra), 
lo  que  antes  era  obra  del  valor  impasible,  de  las  opera- 
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oíones  del  genio  y  del  heroísmo  para  medir  las  laerzta 
en  duelo,  si  se  qiiiére  casi  iodi?idual. — T  ooanáo  esto 
ftneedé  no  sin  espanto  apesar  de  las  jactancias  de  la  ci- 
vilización do  nuestros  pueblos  y  los  de  la  misma  Bunh 
Ea,  se  establecen  doctrinas  muyiíamanitariás  en  cuan* 
>  á  sus  exterioridades  y  condiciones  principales;  sien- 
do asf  que  cuando  se  trata  de  ana  nacidn  débil,  pocas 
veces  i  nunca  tienen  aplicación  esas  doctrinas,  quedas* 
de  luego  onedan  convertidas  en  letia  muerta  y  en  es- 
carnio de  los  poderosos  que  f nerón  en  otros  siglos  me- 
nos ilustrados  que  los  nuestros. 

El  derecho  público  ha  mitigado  es  verdad  los  rigom 
Ve  las  contiendas  intematáonales;  y  si  siempre  se  eam- 
pliera,  menos  malee  tendriamos  que  lamentar  j  menos 
escándalos  qtie  maldecir. — Después  de  la  última  guer- 
ra franco-alemana  muchas  ilusiones  hemos  perdido, 
porque  hemos  presenciado  también  crueldades  que  el 
vencedor  ejercía  sin  verdadera  necesidad  para  asegu* 
Tar  su  triunfo. — Hemos  quedado  sorprendidos  con  cie^ 
tos  actos  que  revelaban  lafta  en  los  beligerantes  prepo- 
tentes, esa  zafia  que  entrañan  claramente  el  antagonifl- 
mo  de  raza,  los  agravios  y  ofensas  anteriormente  reci- 
bidos, y  esa  emulación  por  no  poder  adquirir  una  pri- 
macía no  natural,  sino  económica,  mercantil,  indos* 
trial  y  política,  que  es  el  resultado  del  progreso  seca* 
'lary  del  típico  genio  meridional. 

'  Hay  dos  escuelas  ^ue  se  disputan  la  preferencia  7 
^tkl  vez  la  superioridad  en  materiaa  de  derecho  público 
'  externo:  la  alemana  y  la  francesa;  los  hijos  del  Norte 
de  nn  carácter  taciturno  y  pensador,  las  nieblas  qne 
encapotan  constamente  su  cielo,  y  los  hielos  que  eoia- 
mecen  el  cuerpo,  circunstancias  son  que  los  determioRn 
i  las  funciones  del  pensamiento  y  principalmente  á  la  in- 
vestigación de  las  verdades  de  la  Psicología  y  del  ofipi* 
ritu.  La  tierra  de  Eant  y  de  Hegel  tiene  que  reSejai 
en  BUS  obras  el  genio  sombrío  pero  profqndo  de  sufli 
hombres  filósofos  y  jurisconsultos;  de  alK  proviene  qoe 
SUS  producciones  hasta  en  los  ra^j^s  d^  la  literatnrft 
sentimental  y  épica,  v  en  general  en  lo  óue  atafie  «1 
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arte  poético,  si  Uea  rebosan  en  entusiasmo  y  bellci^aa. 
Be  resienten  de  ese  sabor,  metf^ñnca.que  conatitojrehejí 
fondo  de  la  mente  germania;.dijganloeo  prueba  Goethe 
7  Elopstok.  Sus  tratadistas  de  dereoho. desde  el  advenif 
miento  del  holandés  Espinosa^  se  traducen  faoiln^ent^ 
en  las  frases  de  sus  conceptos  severos,  morales  y  jar& 
dicos,  pero  inbaidos  del  panteismp  gc^e  nace  dp  .laici«^ 
eia  intransigente  y  de  la  filosofía  raeionalisia^  9I  tQ^o 
de  la  universalidad  de  los  conocimientos  hnraanoa*  . ;, 
La  inteligencia  francesa,  menos  eonceptrada  p^p  mas 
vivaz  y  penetradora  desde  las  primer¡as  imprei^ipn^dal 
alma,  es  en  sus  monumentos,  en  sus  trabfkjos  intelec- 
tuales y  en  sus  accidentes  de  sociabilidad  y. de  ¿ustioiay 
simpática  generalmente  hablando;  es  muy  espansiyí^, 
de  ese  tempelTjamento  en  que  la  imajinacidnt  prevalece 
sobre  las  demás  facultades  de  la  mente;.    Habla  siera* 
pre  con  el  corasón  dominado  por  las  egipcianos  de.  un 
sentimentalismo  apasionado  y  si  los  ínflexibleii|. princi- 
pios de  la  filosoña/espiritualista  lo  apartan  de  esq^s  pi^- 
perflttidades  de  una  ciencia  sin  olge¿>  directo  para  en^ 
noblecer  el  entendimiento,  sus  mismas  elueubracipiMi? 
austeras  de  moral,  de  jurisprudencia,  de.  poUtiqa  y  de 
filosofía,  están  revestidas  exornadas  con.  todas  las^ga- 
las,  con  todos  los  exquisitos  atavíos  de  su  deobimbradojfa 
inteligencia.     Cousin,  Lerminier  han  introducido  .  en 
BUS  lecciones  ese  sistema  mixto,  si  asi  puede  llamarse 
la  combinación  de  dos  elementos  que  parecía  antes  que  se 
excluían  y  chocaban: — la  profundidad  del  pensamien^ 
con  la  espontaneidad  natural  del  arte.  1 

Hay,  pues,  á  nuestro  juicio,  una  línea  de  separación 
entre  la  escuela  alemana  y  la  francesa  en  lo  concef- 
niente  al  derecho  internacional;  y  si  bien  es  verdad  que 
no  difieran  ni  pueden  diferir  en  los  puntos  esenciales 
déla  justicia  y  de  las  reglas  mismas  que  fluyen  déla 
naturaleza  y  de  las  no  inrrumpidas  prácticas  ooi^ue- 
tudinarias  de  unos  siglos  en  pos  de  otras,  se  diver^ífi* 
can  en  cuanto  á  ciertos  no  descoloridos  accidentes,  qve 
muchas  veces  tienden  á  desnaturalizar  los  dogmas  p^tiHi- 
cipales  del  derecho.  Y  lo  que  sucede  en  este  ramo  tan 
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trMoendental  en  la  saerte  de  loa  Estados  y  en  la  rss- 

ebilMad  de  sas  gobiernos,  verificase  en  todos  aqoe- 
rasgos  peMliaree,  ^ne  dan  á  cada  nna  de  estts  dí- 
^ionaK&des  qne  nofl  Tieoen  oenpando,  nnafisooomis 
\{\ié  las  diBtítigiié'&  inttensisiffla  éistancia^nn  sello  de 
'gi^ándeifá  qile  nivela  las  eoodi^nes  sooialesde  entreiun- 
1)a8  TSMa'fttiles  para  el  mejor ftthj  ente  de  Iss  institncio- 
líes,' parra  la  ettltnrtí  de  las  eo^iedadea  y  para  la  armo- 
Ufa  etf  la  variedad  con  la  nnidad,  qne  ee  el  beAki  ki«al 
de  nneelfes  tiempos  ooctáfieos. 
'  :Ija^r«bpeeliiya  poÉfcitfn  dé  los  nentrafes  darán  te  las 
ettláttidadea  de  itna  gnerra,  ras  deberes  y  derechos 
sHonttfas  hB  beügeranies  se  hoetiihtan  j  canibateD,  bi 
<ÉMa  ináee^iá  de  grandes  oontit)ver8Ía8  juridioas,  de  e»- 
'indfos'lrístfricos  y  -de  pactos  m^s  ó  menos  ajasta^ioe  i 
tas  doctrinas  debatidas.  La  gnerra  maritima  ha  eam* 
Iñado»  mejct  dicho,  extendido  á  la  sazd»  todas  las  re- 
glas anticuas  relativamente  &  la  goeirra  terrestre.  Bien 
se  coikiprende  qne  dOs  ejérciics  qne  sobre  un  plano  da- 
do se  ehcnentran  para  la  lid  y  batallan,  y  se  Wlan 
mediante  Ifmlos  ardides,  y  snavíftan  los  rigores  de  la» 
tltortioneÉí,  tío  se  pavécen  á  lab  escuadras,  qaesi  bns* 
édnat  eMmigopéra  qnitarlee  los  reoursos  en  lo  ancha- 
roso  deloeinares  y  en  los  abrigos  de  los  pnertos indi- 
ferentes, tienen  qne  tocar  con  intereses  eztrafios,  y  he 
rir  susceptibilidades  tanto  de  los  poderosos  como  de 
'los  débiles.  Sucede  con  frecnencia  qne  en  el  frngot 
mismo  de  la  gnerra,  surgen  nuevas  dificultades  eoo  los 
qne  se  llaman  imparcilaes,  sin  que  por  esto  dejen  de 
inferirse  en  la  guerra  dando  á  \ino  de  los  beligerantes 
Ysidlídádes  y  elementos  que  niegan  sin  razón. á  sa  coit* 
trario. 

Si  sucede  esto  en  Europa,  con  cuanta  mayor  rasón 
noce  verificará. en  América,  donde  débiles  las  repúbli- 
ca, no  tienen  el  poder  de  resistencia  que  pueden  opi* 
nfr  las  nacloneg  poderosas  cada  vez  que  son  atacadas 
«B  ana  derechos  inmanentes.  .  La  bandera  cubre  la 
^íosereanda,  es  un  slioma  ya  en  las  regiones  del  dere- 
'CHo  péblioo,  que  no  admite  ni  repulsa  formal  ni  con* 
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tradieción  siquiera.    Aceptable  6a  el  prinoipio  desde 
qae  su  fin  primordial  y  hamanitario,  se  enoamina  & 

Iirecarer  emergebbias  nUerioree  en  las  relacioneB  oon 
ob  neutros,  y  desde  que  se  dá  al  comercio  todas  aque- 
llas franquicias  para  no  ser  interrumpido  y  damnifioa^ 
do.  Pero  á  la  sombra  y  al  amparo  de  esta  regla,  tan 
digna  de  aplauso  por  su  objeto  y  sus  miras,  se  come- 
ten muchos  abusos,  se  violan  derechos  muy  ságrales 
y  se  menoscaban  intereses  que  tienen  en  su  apoyo  la 
legitimidad  de  su  origen,  la  sanoidn  de  la  justicia  y  los 
fueros  debidos  á  la  prr'piedad  y  soberaniá  de  las  na- 
cienes. 

Los  neutrales  abusan  muchas  veces,  casi  siempre,  de 
su  condioión  que  los  hace  de  tal  manera  inmunes  á  las 
hofitiUdades  y  conseeuencias  de  una  guerra  inevitable; 
y  abusan  más  oaanJo  uno  de  los  beh'gerantes  no  tiene 
todo  el  poder  necesario  para  que  su  bandera  y  sus  fue* 
ros  se  respeten.  En  estas  repúblicas  no  rige  sino  el 
derecho  publico  europeo  y  las  reglas  y  usos  estableció 
dos  en  el  viejo  mundo;  pero  es  innegable  que  existen 
entre  los  pueblos  americanos  excepcionales  circuns- 
taneias,  que  los  colocan  en  distinta  posición  que  á  las 
naeiones  de  ultramar,  circunstancias  que  dependen  ca* 
si  en  lo  absoluto  de  sus  instituciones  especiales,  de  sus 
localidades  y  caracteres  geográficos,  do  la  peculiaridad 
de  ciertos  intereses,  y  de  sus  puntos  de  civilización, 
que  sin  deevtarse  de  la  universal  de  nuestro  siglo,  no 
puede  asimilarse  á  los  principios  que  han  adoptado  de 
común  acuerdo  otros  pueblos  más  adelantados,  más 
poderosos,  y  hasta  cierto  grado  casi  iguales. 

Hay  necesidad  de  un  derecho  público  americano 
que  defina  claramente  las  reglas  del  derecho  externo, 
lo  mismo  en  tierra  que  en  la  mar,  tanto  en  tiempo  de 
pas  Qomo  de  guerra.— De  esta  necesidad,  tan  general- 
mente sentida  y  apreciada,  ha  nacido  la  idea  de  un 
congreso,  que  en  otras  ocasiones  quizá  menos  criticas 
que  las  presentes,  hemos  sostenido  tanto  oficial  como 
partícalañnente.  Desgraciadamente  un  pensamieüto 
que  ha  tenido  muy  celosos  defensores  no  ha  sido  coro- 
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nado  de  buen  ¿xito.— Uoas  vecea  bao  crusádolo  It  sí* 
laación  de  las  repúblicas  en  momentos  de  torbadones 
rntestinas;  otras  la  presencia  de  un  mal  que  aíacUbs 
los  derechos  de  una  6  más  nacionalidades»  j  podía  dar 
mérito  á  traducciones  antojadiaas  relatÍFamente  á  los 
tratados  que  menos  por  exigencias  de  actualidad,  w 
ajustaban  con  la  vista  al  porTcnir* 

¿es  pactoa-scn  un-  recurso  para  conciliar  interese» 
en  contradicción  abierta,  y  conflictos  que  ponen  en  pe 
ligro  derechos  que  las  naciones  no  pueden  renaodar 
sin  mengua;  j  sucede»  lo  testifica  asi  la  historia  de  mii 
afioB,  que  cuando  más  exacerbadas  bon  las  pasiones, 
menos  haoedera  es  la  transaccióui  j  una  vez  ke<¡ba, 
menoe -duración  ofrece  lo  que  bajo  tan  fatal  isflusaeíft 
se  estipule.  Hay  épocas  en  que  tranquilas,  sosegadas 
las  pasione» puede  meditarse  bien  de  una  parte  loque 
se  exige  y  de  otra  lo  que  se  ofrece  y  se  concedo^  y  aúo 
asi  el  egoísmo  colectivo,  que  es  infinitamente  peor  qve 
el  egoísmo  individual,  traduce  en  actos  de  iustieia  lo 
que  es  manifiestamente  agresivo  de  leyes,  de  costum- 
br^es,  de  tradiciones»  de  respetos  que  han  acatado  lu 

feneraciones,  los  pueblos  y  los  gobiernos  en  prolonga* 
a  serie  de  siglos. 

Las  naciones  las  ha  formado  Dios  como  ha  creado  al 
hombre;  á  las  unas  les  ha  proporcionado  recuiBOS  y 
condiciones  de  vida  y  de  estabilidad,  de  crecimiento  j 
de  progreso;  al  ser  humano  en  su  simplicidad  social, 
todas  las  dotes  de  la  inteligencia,  todas  las  fuersas  j 
todas  las  aptitudes  necesarias  para  el  trabajo,  que  es 
la  ley  y  la  ventura  de  la  tierra.  Niciones  é  iodivi* 
dúos  buscan  en  las  relaciones  y  reciprocidad  morsIsA 
ayuda  y  protección,  justicia  y  amor,  sin  los  cuales  no 
existirían  ni  podrían  existir  las  sociedades.  Bste  es 
el  punto  de  partida  para  los  tratados  entre  los  gobier- 
nos, y  para  los  contratos  entre  los  particulares.  Por 
esta  ras5<5n  que  es  palmaria  y  evidente,  los  tratados  y 
les  contratos  no  deben  jamás  resentirse  de  duplicidad, 
y  llevar  en  mira  ni  la  deshonra,  ni  el  empobrecimion 
te  de.  ninguno  de  los  que  procuran  arreglar  sus  desa- 


't^nenciafi  6  eos  intereses,  llameóse  públicos  ó  priva- 
dos, en  las  mntiias  conveniencias  j  en  la  igualdad  per* 
Ceota  de  derechos. — Esto  revela  una  verdad  que  nadie 
niega,  pero  que  nadie  cumple,  ni  debidamente  reveren- 
i»a;  que  todo  ajustamiento  de  derecho  sea  entre  pue- 
blos entre  A,  sea  de  sus  miembros  en  su  individualidad 
civil,  debe  realisaTse  con  la  mano  en  el  corazón,  con 
la  sinceridad  del  sentimiento  y  sin  ulteriores  reservas^ 
La   Europa,  y  no  falta  razón  para  juzgar  asi,  es 
nuestra  maestra,  y  nuestra  civilización  que  es  la  suya, 
y  su  ciencia  que  se  enseT^a  en  nuestros  liceos,  sírvenos 
para  guiamos  en  todos  los  trances  de  la  vida  social, 
para  definir  y  dar  fisonomía  a  nuestras  relaciones  en 
la  política  y  en  la  administración;  para  impulsar  é  im« 
primir  regulares  movimientos  ni  C3?nerdo;  en  suma,  es 
el  modelo  que  copiamos  y   la  guia  que  seguimos,  ora 
en  la  paz,  ora  en  la  guerra. 

La  civilización  poi  su  carácter  de  universalidad 
adelanta  y  se  perfecciona  &  medida  que  andan  los 
tiempos  y  se  desenvuelven,  apesar  que  los  estragos  de 
'Contiendas  que  la  perturban  quieren  detenerla  en  su 
carrera,  aunque  en  vano.  Pero  es  necesario  advertir, 
que  la  civilización  si  bien  en  su  fondo,  en  su  índole  y 
tendencias  es  la  misma  en  todas  partes,  hay  ciertas 
peculiaridades  que  requieren  diferentes  sistemas,  di* 
versos  medios  y  especiales  aplicaciones  para  su  apro* 
vechamiento  y  beneficio.  La  civilización  de  Europa, 
qne  viene  formul&ndose  en  el  trascurso  de  largos  eigle^ 
con  la  elaboración  lenta  de  muchos  elementos  múlti- 
ples y  aún  discordes,  ha  pasado  por  grandes  estreme- 
cimientos» por  luchas  sin  tregua  y  por  trasformacio^ 
oes  extraordinarins  que  cambiaban  la  manera  de  exis 
tir,  de  pueblos  que  no  podian  fundirse  sin  embargo  en 
opa  unidad  absoluta  y  homogénea.  Sus  guerras  te- 
man necesariamente  que  ser  frecuentes,  sus  relaciones 
interrumpidas  y  sus  intereses  chocar  en  defensa  de  su 
respectiva  individualidad  y  de  su  raza. 

Las  guerras   en    el  mundo   antiguo  se  encendían 
por  ratones  dé  diverso  género;  por  conservar  la  ñso- 
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noipiíi  moral  de  cada  nacionalidad;  po?  deseo  de 
emanciparso  de  laa  opreeionea  de  un  feudalismo  neee» 
«ario  en  épcca  precisa  para  preparar  la  tran^ción  i  la 
liberlad  de  laa  sociedades;  se  encendían  porque  el  hom* 
bre  foro^eaba  por  recobrar  su  carácter  y  su  dignidad 
envilecidos  por  la  fuerza;  se  encendían  porque  mal 
definidos  los  limites  de  la  tierra^  y  mal  comprendídoa 
los  fueros  de  la  razóui  la  inteligencia  como  muerta  no 
obedecía  sin<^  á  los  arranques  de  la  pasión  desencade- 
Qa4a  o  á  los  impulsos  ciegos  de  ambiciosos  o  tíranos. 
Una  sobre  todas  era  la  causare  esas  luthas  y  de  «m 
matanzas  biti  tregua,  el  cambio  de  una  cívíUzscióit  «»• 
vejecida  por  una  civilización  nueva  y  juvenil:  y  el  ba- 
tallar duró  siglos  porque  las  resistencias  reeiptocu 
eran  pertinaces,  y  tenían  que  serlo  como  lo  son  en  to- 
das las  las  grandes  revoluciones,  y  en  todas  Us  mi* 
danzas  da  instituciones,  de  ideas  y  principio^  I 
a&n  duran  todavía  aunque  amortiguadas  las  aspira- 
ciones de  los  pueblos  y  de  los  gobiernos;  y  asi  sueels 
porque  la  libertad  apesar  de  todo  ó  se  excede  ea  ea 
ejercicio  ó  ee  sojuzgada  para  contenerla. 

La  América  constituida  sobre  distintas  bases,  no  de- 
be ir  en  pos  de  ejemplos  que  no  la  aprovechan  porque 
eua  intereses  son  distintos,  porque  sus  elementos  sos 
abundantes,  ricos  y  variados:  porque  vírgenes  sos 
campos  á  todos  ofrece  alicientes  para  la  vida  y  para 
hacer  fructífero  el  trabaj9.  Tuvo  necesidad  de  una 
guerra  6  hizola  con  gloria  y  con  juUicis.  porque  su 
existencia  parásita  necesitaba  expansión  para  su  desen- 
volviiniento,  porque  se  le  negó  lo  qn  érale  propio,  la 
individualidad  moral  y  las  ccndiciones  sociaIes.de  qae 
c^^ecia.  Y  negiSnele  en  mala  hora  este  derecho,  por- 
tille aún  quedaban  todavía  restos  del  sistema  antigoo 
qpe  predominaba  en  la  península  que  hacia  consistir 
li^.  grandeza  de  un  país  en  la  extensión  de  sus  con- 
q^iistas. 

Las  guerras  en  estos  tiempos  no  tienen  en  su  apoyo, 
dpctrinas  sanas  y  sinceras  que  las  justifiquen,  que  si- 
quiera las  cohonesten,   habiendo  medios  de  transsi  dir 


»Bii  vwa6.  87 

ferencMS  imprevistas»  siendo  elocueoiea  las  keoionsB 
qtt«  nos  vienen  dando  las  sociedades  y  las  naciones 
qae  nos  precedieron  en  la  carrera  de  la  civilizacidot 
La  América  heredó  bienes  infinitos  con  las  evoIucioneB 
de  la  Europa:  empezó  casi  formada  á  gobernarse,  na* 
da  le  faltaba  para  ser  feliz  y  al  oontrano  sóbrale  toda 
para  prosperar  y  enaltecerse.  Y  si  bien  es  cierto,  que 
si  se  la  concede  su  independecia  en  dias  más  felices  pa« 
ra  España  y  no  se  la  niega,  como  sucedió  por  las  pre- 
canciones  de  nna  política  errónea»  la  puerta  de  la 
emancipación  no  se  hubiera  realizado»  quizás  fué  este 
acontecimiento  inevitable  para  satisfacer  un  designio 
alto  que  no  pueden  explicar  ni  el  estadista  ni  el  filo- 
sofe. 

Apenas  asoma  una  diferencia  que  turba  la  annonín 
en  las  xelamones  de  dos  pueblos,  antes  amigos,  acude- 
se  á  las  armas  como  el  único  expediente  salvador  de 
SQS  conflictos,  y  nadie  propone  con  eficacia  la  concilia- 
ción, ni  nadie  se  interpone  entre  los  dos  contendien- 
tes, que  ciegos  luchan  y  ciegos  se  lanzan  á  la  muerte, 
66  despedazan  y  se  empobrecen.  Con  la  guerra  pier- 
den entreambos  contendientes,  primero  unos,  después 
los  otros,  unos  desde  luego  y  más  tarde  los  otros;  cuan- 
do se  han  deshojado  las  coronas  de  sus  triunfos.  Es- 
ta es  la  consecuencia,  sin  que  baya  nada  que  pueda 
evitar  sus  efectos  desastrosos.  Y  la  guerra  no  puede 
describirse,  tales  son  sus  complicaciones  y  los  horrores 
que  esparce,  y  se  multiplican  de  tal  manera  que  som- 
brías imaginaciones  en  sus  tristísimos  delirios  no  aoier- 
tan  á  pintar  con  coloridos  anímalos.  La  guerra  es  el 
infierno,  en  la  plenitud  de  sus  tormentos,  porque  en  el 
infierno  falta  el  amor,  que  es  la  ley  santa  que  hace  al 
hombre  la  imigen  del  sor  que  fué  todo  mansedumbre, 
todo  desprendimiento,  dulzura  y  fraternidad. 

Que  se  encuentran  en  el  infierno  odios  que  no  se  ex- 
tinguen; lamentos  desatendidos  ni  escuchados  porque 
Iss  penas  son  irremiBibles;  porque  falta  la  esperanza 
y  la  fé  se  ha  perdido;  porque  no  hay  amor,  porque  el 
ftQor  es  nna  virtud,  y  en  el  infierno  no  hay  virtudes. 
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Y  de  estoB  esoollos  dcbemoB  alejamos  en  el  mondo  pa- 
ra no  pnrecernos  á  los  reprobos;  y  si  caso  no  hacemos 
de  los  beneficios  de  la  cívíHsacíód,  de  los  faeros  del 
derecho,  apelemos  al  amor  siquiera  por  propiRk  conye- 
niencia  y  para  asegurar  ol  verdadero  ponrenir-'-qne  es- 
tá en  le  historia  ;  qne  lo  mismo  se  otorga  á  I09  baenos, 
yft  senn  individnos,  ya  naciones,  ya  gobiernos. 

He  cuncluido  si   bien  rápida  é  incorrecUmente,  nn 
enadro  qne  es  de  actualidad:  y  después  del    discarso 

f>ronnnciado  por  el  hábil  profesor  que  ha  inaugurado 
08  trabajos  de  este  afio,  conforme  con  el  Reglamento, 
mi  palabra  viene  no  á  ilustrar  á  este  cuerpo,  que  de 
sobra  tiene  competencia  literaria,  sino  á  manifestar 
una  vez  más  cuánta  es  mi  deferencia  y  cuántos  mis 
respetos  por  el  primer  centro  docente  del  Perú.  lu* 
dulgencia  pido,  y  la  aicsnzaré  de  Tosotroa,  qne  repe- 
tidos testimonios  me  habéis  dado  de  adhesión  á  mi 
persona  y  de  benevolencia  exquisita. 


FACULTAD  DE  TEOLOGÍA 


I*artlelpa  la  elección  del  Dr«  útilE  j  Ámaés  eomo  tteprtr. 

seniaoite  en  el  Consejo  UulTernUarlo.' 


Limay  Mayo  19  de  1886. 
or  Boctot  deia  Uaiveraldad  ^yor  de  San  Mareos. 

Tengo  la  bonira  de  cdmanitfar  á  US.  que  reunida  eí 
dia  de  ajer  la  Facaltid,  en  seaióa  extraordinaria,  ha 
elegido  para  diputado  de  ella,  ante  el  GoDBejoUaiyersi* 
Cario  al  Sr.  Dn  D.  Miguel  Ortiz  j  Arnaes. 

Dios  guarde  á  IfS. 

Pbdbo  Manuel  Gaboxá. 

Particípala  eleecltfu  del  Dr.  Arce  eomo  ^ro-Seeretarío« 

Lima,  Mayo  19  de  188S. 
Seaor  Beotor  de  la  üníversiiad  Mayor  de  San  Marcos 

Beanida  la  Facultad  en  seáión  extraordinaria,  el 
dia  de  ayer,  ha  elegido  Pro-Secretario  de  ella  al  Sr. 
Dr.  D.  Luis  A.  Arce  y  Buesta. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US 

Dios  guarde  á  US 

Pbdro  Manual  Gabcia. 
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UMMén  de  los  alvBiaos  premiadM  ea  al  alo  eBetlar  de 

188&— 1886. 

El  premio  de  Tealogia  Dogmática  (8r.  año)  lo  obtu- 
vo D.  José  í.  Luyo. 

El  premio  de  Teología  Moral  (2  ^,  año)  lo  obturo 
D,  Javier  Barri^utes. 

El  premio  de  Derecho  Canónioo  (Ir.  ano)  lo  obturo 
D..  José  I.   Luyo,  en  eaerte  con  D.   José  M.  líariinex. 

El  premio  de  Sagrada  Liturgia  lo  obtuvo  D.  José 
M.  Martines. 

El  premio  de  Historia  Eclesiástica  (Ir.  auo)  lo  ob- 
tuvo D.  Javier  Barrantes,  en  suerte  con  D.  José  F. 
Huapaya. 

El  premio  de  Fundamentos  de  la  Religión  y  Loga- 
res Teológicos  fué  concedido  á  D,  Javier  Barrantes. 

Lima,  Enero  21  dé  1886. 

MiauBL  OaTia  t  Abrass 
Secretariedelá  Facultad. 


FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA 


Modifleaclsv  ch  el  plau  de  estadios. 


.       Limaj  Ábrü  20  de  1885. 
Seftor  Bector  de  la  universidad  Mayor  de  3aa  J£árooi. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  US  que  en  la  sasion 
de  SO  del  mes  en  curso,  ha  acordado  la  junta  de  Cate* 
dráticosi  en  ejercicio  de  las  atribuciones  que  le  confie* 
re  el  reglamento  general  de  instrucción»  el  siguiente 
plan  de  estudios,  qua  US.  se  dignará  someter  al  Conse- 
jo Universitario  para  su  aprobación. 
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Año. 


Derecho  Natarsli  Frinpipioa  de  LeghUoitfn  y  Deri»> 
cho  Bomano* 

Segunda  Aña. 

1^  parte  de  Dereeho  Civil  Oomún — (penOimí  y  co-^ 
eosae)  y  Derecho  Eclesiástico. 

Tercer  Aña. 

2.*  parte  de  Derecho  Civil  Común  (obligaciotieB)  y 
Derecho  Penal  Filosófico  y  PosiUvOr 

Cuarto  Año. 

Teoría  del  Enjuiciamiento  en  materra  civily  Frácti« 
es  Forense  y  Derechos  Especiales. 

Quinto  Aña. 

Teoría  del  Enjuiciamiento  en  materia  erimraat  y 
Practica  Forense,  Juicios  sumarios  y  privativos.  Orato- 
ria Foiense,  Historia  del  Derecho  Peruano  y  Medicina 
Legal. ' 

Eate  plan  regirá  para  los  alnmnos  nuevos,  pues  para 
los  antiguos  habrá  qae  observarse  el  plan  anterior  á  fia 
de  no  perjudicarles  en  sua  estudios^ 

El  corso  de  Derecho  romano  que  se  enseñaba  Qp  dos 
aBoSy  ae  ensetlará  en  uno  solo,  dándose  por  el  Catedrá- 
tico lecciones  diarias  en  vez  de  las  alternadas  que  se 
daban  en  años  anteriores.  El  programa  de  e^te  curso 
no  sufrirá  modificaciones  sustanciales,  y  el  Catedrático 
lo  someterá  á  la  Facultad,  para  que  lo  examine  y  aprue- 
be como  lo  prescribe  el  Beglamento. 

Bespecto'del  curso  de  Medicina  leg^l,  que  la  Facultad 
ha  acordado  se  enseñe  en  el  5.^  de  estudios,  no  podrá 
dictarse  en  el  presente  año  escolar,  por  que  aún  no  ha 
sido  posible  que  el  nrofesor  que  ha  de  encargarse  de 
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esa  cátedra,  prepare  de  una  manera  oonvenienteel  pro- 
giamn  del  oursq.     |     ,. 

Debo  indicar  á  US.  que  la  disposición  del  Reglamen- 
to que  Sí  lo  permite  la  matricula  de  los  Bachillerea  en 
Letras  como  alumnos  de  esta  Facultad,  no  puede  tener 
apiíeaei^n  ep.eí  presente  año  escolar,  pues  siéndoselo 
dos  ó  tres  los  que  reúnen  esa  cundicióu,  la  Facultad  ca- 
recerá de  alumnos,  y  se  correrá  el  riesgo  de  no  poder 
abrir  los  cursor  del  1er  aQo« — La  Juiíta,  en  vista  de  ese 
inconveniente  tan  grave  para  la  vida  de  la  Facultad  ha 
acordado  que  solicite  del  Consejo  la  autorización  neee- 
sariii  fiara  matricular  á  alumnos  que  sin  ser  Bachilleree 
en  Letras,  t«ngAu  eia  embargo  la  suficiencia  necesaria 
para  seguir  con  aprovechamiento  los  cursos  de  Derecho, 
esto  es  que  la  matricula  de  los  alumnos  se  baga  éateafio 
lo  mismo  que  en  los  anteriores,  suspeudiéndose  por  aho- 
ra los  efectos  del  art.  264  del  Bgglamento  de  ins- 
trucción. 

Esperando  de  US.  que  se  digne  someter  este  oficio 
al  conocimiento  del  Consejo  Universitario,  me  suscribo 
de  US.  con  la  iLayor  consideración,  muj  atento  y  3*  8. 

M,  M.  Galvkb 

Lima,  Abril  ÍÍ4  de  1886. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  y  por  acuerdo  del  Conse- 
jo, accddese  á  la  wtcrior  solicitud  de  la  Facultad  de 
«Turisprodencia. 

Ribeteo. 


Participa  el  nombramiento  del  Dr.  Romero  eomoCate4rl- 
tico  principal  de  lllstoria  del  Dereoho  Peroaao. 

Lima,  Julio  21  de  188S' 

'SeOor  Rector  do  la  Universidad  Mavor  de  San.  HareoSf 
Me  es  honroso   participar  á  USK  que  habiendo  que- 
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dado  vacante  el  cargo  de  Catedrático  principal  interi- 
no de  la  cátedra  de  Historia  del  Derecho  Peruano,  por 
haber  la  Facaltad  admitido  la  renuncia  ^^ue  de  dicho 
cargo  hizo  él  D.'D.  Lizardo  Alzamora,  la  Junta  'de 
Catedráticos  ha  elegido,  en  Besión  de  anoche,  al  D.  D. 
Bleodoro  Romero  con  el  mÍBmo  carácter  de  Catedrático 
pricaoipal  interino.  '  ^ 

Dios  guarde  á  US. 

M.  M.  Oalvxz. 


Propone     modifleaeidn  en  los  artículos  78  y  94  del  Re^ 

ff lamento  interior. 

Limay  Julio  24  de  1886. 
Befior  Rector  de  la  Universidad  Síayor  de  San  Marcos. 

Siendo  numerosos  loa  grados  gue  esta  Facultad  con- 
fiere,  y  no  debiendo  recargarse  el  trabnj^o  de  los  Cate- 
dráticos que  regentan  cátedra,  ha  acordado  la  FacuUac! 
en  eedión  del  20  del  actual,  la  modificación  de  los  ar- 
tículos 78  y  84  del  Beglamento  en  el  sentido  de  que 
los  Catedráticos  adjuntos  que  no  regentan  cátedra  púe-' 
dan  ser  nombrados  replicantes  para  la  colación  de 
grados.  Desde  que  los  Catedráticos  adjuntos  f  jrman 
los  Juradoa  de  exámenes  no  hay  razón  para  qne  no 
formen  parte  también  de  los  Jurados  para  gradjs  y 
por  esto  ha  creído  la  Faculti^d  que  era  conveniente  la 
modifioaoión  do  loa  artículos  indicados  y  me  ha  eucar* 
gado  me  dirija  á  D3.  para  recabar  del  Coíísejo  Uoi- 
veraitarío  la  aprobación  de  ese  acuerdo.        "  "      '*  * 

Suplicando  á  US.  se  digne  atender  á  esta  medida 
qne  es  de  gran  intéreá  parala '  Fax^nltad,  soy  de  US. 
muy  a^nto  aeryidor. 


-4  I  •    f 
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Limoy  Diciembre  80  de  1886. 

Visto  011  Consqoy  86  aprueba  la  modificación  pro» 
poeeCa  por  la  FaeaUad  de  Jarispradeacia  para  que  los 
CatadrátícoB  ad jantes  puedan  formar  parte  de  los  Ja- 
radoB  que  deben  examinar  á  los  aspirantes  4  grados 
aeadémíoos.     Comaniquese  j  archívese. 

ElBBTBO. 

P.  M.   BODBIGUB. 


Vk  easata  de  la  eleeel4a  de  los  D.  D.  Jtaeaes  j  Farde 
Fifaeroa  eomo  Catedráticos  ádjnates. 


^9  Noviembre  14  de  1885. 
dsDor  Sector  da  la  Universidad  Major  de  San  Uaroea. 

Tengo  la  lionra  de  participar  i  US.  qne  la  Janta  de 
Cstedráticos  en  sesión  de  ayer,  ha  ele^^ido  Gatcdriticoa 
adjantos  interinos  á  los  S.  S.  Dres.  José  María  Jime- 
nes  7  D.  Etanialao  P.  de  Figueroa:  debiendo  designar* 


seles  al  principio  del  próximo  ado  escolar  la  cátedra 
á  la  cual  han  de  estar  adscritos. 


Dios  guarde  á  ÜS. 

M.  M.  Galvbs. 


Xemlaa  de.  les  álamaos  premiado!  per  la  Faealtad  ie 
Jsrlspradeaeia  en  las  aetaacleaes  aeaerales  eerre^oB- 
dientes  al  affo  escolar  de  18S6. 

Af  sitctoass  Honro$0$* 

Dereabo  natnral — Sorteada  entre  los  alumnos  Sdonr- 

do  Baeno,  NeptaH  GhaTarri  j  Artí- 
doro  Bspe)o.*^Iia  obturq  Bneoo. 
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l>erecho  Romano. — Sorteada  entre  los  alumnos  Ma- 
nuel J.  Pozo,  ülises  Quiroga,  Juan 
A.  Bibejro  y  Manuel  S.  Gonzalos. 
—La  obtuvo  Bibeyro. 

Derecho  Romano  2  ^  afio. — Ezequiel  Sánchez. 

Derecho  Civil  Común  Ir.  afio. — Juan  A.  Pacheco. 
»  ü  »     2^   »    —Sorteada  entre  Enri- 

que Echecopar,  Alberto  Quimper, 
Eloy  Morales  y  Filiberto  Bamirez« 
La  obtuvo  Ramírez- 

Derecho  Penal.— -Eduardo  Becavarren. 
>         Eclesiástico. ^Yicor  M.  Maurtua, 

Derechos  Especiales.— Sorteada  entre  Jorje  Correa  y 

Matías  T.  Btllido.—- La  obtuvo 
Correa. 

Práctica  Ir.  afio—Sorteada  entre  Luis  Le¿n  y  Ansel- 

ino  Barrete—  La  obtuvo  Le6n. 
^         2  ^    »       Sorteada  entre  Francisco  Farifia  y 

Carlos  M.  Espinosa. — La  obtuvo 
Fariña. 
Historia  del  Derecho  Peruano.^Sorteada  entre  Sebas- 
tián Estrelia  y  Manuel  I.  Chaves. 
La  obtuvo  Chaves. 

Premioi  de  año. 

I?rimer     afio.— Sorteado  entre  Manuel   S.  Gonzales, 

Eduardo  Bueno,  ülises  Quiroga  y 
j^uan  A.  Bibeyro. — ^Lo  obtuvo  Qui- 
roga. 

Segunilo    año.— Pedro  C.  Olaechea. 

Te?  cer  afio.-<-Sortendo  entre  Felipe  O.  y  Pardo,  Víctor 

M.  Maurtua,  Eduardo  Becavarren 
y  Adolfo  Quiroga. — Lo  obtuvo  Be^ 
cavarren. 

^arto    año.— Glicerio  Camino. 

Quinto    a6o. — Soiteado  entre  Enrique  Guimaraes  y 

Santos  YeIit«-<-Lo  obtuvo  Guima^ 
raes. 
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Premioi  Mayara. 

ContenU  del  grado  de  Bachiller. — Sorteada  eotre  Víc- 
tor M.  Manrtua,  Felipe  O.  y  Pardo, 
Eduardo  Becavarren  j  Adolfo  Qoi* 
roga.-^La  obtaTO  Manrtua. 

Contenta  del  grado  de  Licenciado.— Sorteada  entre  Oe« 

rardo  Gbavez.  Mannel  F.  Benavi- 
des  y  Garlos  M.  Espinosa. — La  ob- 
tuvo Chavez. 

Contenta  del  grado  de  Doctor. — Sorteada  entre  Jalio 

9.  Loredoy  Francisco  FariSa  y  Jo^ 
sé  Pardo. — La  obtuvo  Loredo. 

Lima,  Enero  28  de  1886. 

F*  J^  Ei  Secretario. 

04LVCZ.  X.  E.  Lama. 


••COSDIOIOS  CIVIL  DE  LA  HUJífiR  PSRtrAJIíá.' 


TESIS 

Práíenfaán  en  1a  rnlrersldad  ^lajor  de  S«  lEafeós'de 
lima  ptOTA  optar  el  grado  de  Bachiller  en  laFaenltttd  'A 

JnrlBprmtenclá 

FOli 

Anselmo  V.  Barreto. 

&kt¡:otL  Decakoí 

SeIíobéb: 

Vengó  en  él  df a  BÓlémne  de  hoy  á  presentaros  el 
primer  fruto  dd  mis  estudios/las  pobres  primicias  dé 
mi  cosecha  de  tres  aftos,  para  obtener  de  vosólrds.  y 
en  mi  favor,  la  colación  de)  grado  de  Bachiller  en  Ta 
Focultad  de  Derecho. 

Estimulado  con  la  iniciativa  de  una  dé  Tas  lumbre- 
ras de  uuosfro  foro,  me  dediqué  á  examinar  cuál  era 
la  posición  que  la  mujer  ooupalia  en  nuestras  leyes  oi- 
TÜes,  y  después  de  haberla  deséntraQado  y  formádo- 
me  3e  ella  el  conéeptic  que  me  ha  parecido  más  cabal, 
me  he  decidido  á  hacerla  el  objeto  principal  de  esté 
trabfljo. 

Ño  creo  preciso  hacer  uña  alusión  fila  notoria  pe- 
quefiez  congénita  de  mis  facultades  para  que  vuestta 
indulgencia  presida  la  atención  que  forzosamente  tengo 
que  disti'fieros  pdr  algúbós  momentos;  porque  mi  snla 
presencia,  bfeo  üabliialmeDte,  qae  ha  deliaber  realiza* 
do  ya  én  vosottó^  la  obra  del  ¿nis  modesto  dísüürso. 
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I. 

El  estadio  mM  {urofando,  sefiores,  qae  se  hftgadela 
DRturalesa  humans,  bujo  el  doble  aspecto  que  elU 
roisroa  prt^seuta  en  la  diferencia  de  los  sexos,  no  podrá 
jamáa  conducir  á  conclusión  distinta  de  la  igualdad 
fundamental  que  Dios  ba  establecido  entre  los  hombm 
entre  st,  j  entre  ellos  y  If  s  mujeres. 

La  igualdad,  q'ue  ha  prefijailo  la  ley  natnrsl  y  qae 
es  hoy  una  verdad  que  hi  civilización  ha  podido  ar- 
rnncar  a  ki  incultura  d<^  la  era  antigua  y  de  la  media, 
y  un  dogma  sagrado  d^l  Gridtiauismo,  se  funda,  como 
no  podiü  dejar  de  fundarse ,  ea  la  atenta  observaciéa 
de  nuestra  ntituralesa.  El  hombre  y  la  mujer,  ka  dos 
seres  que  á  la  postro  de  las  manifestaciones  de  la  vo* 
luntad  infinitamente  creadora  del  Ser  Supremo,  formó 
E'ite  á  iuingen  y  semiJnUza  suya,  fiieron  ob.4eqoiadt)8, 
en  efecto,  con  los  mismos  dones,  con  facultades  igna- 
les,  con  fines  ¡«lénticos;  si  obaervamos,  paesr  <^1  origen, 
los  medios  y  el  fin  de  amitos  seres,  notirémos  en  ellos 
la  igualdad  más  exacta.  Tal  es,  en  brevísimo  resumen, 
lo  que  se  desprende  del  examen  minuoíoso  de  la  razón 
sobre  Ta  materia,  y  tal  la  doctrina  que  se  propaga  eo 
esta  Universidad,  tan  hábilmente  regentada  ea  laCáte' 
dra  de  Derecho  NaturaT. 

Bten  es  preciso  rteordar  que'  esta  igualdad  no  eigni' 
fica  uv^a  identidad  matemiítica;  que  existen  eierios  de- 
sigualdades, pero  desigualdades  de  puro  accidente,  qae 
en  nada  afectan  t>i  lastiman  el  principio  ¡qué  digo!  el 
axioma  de  la  igualdad  fundamental  humana;  porque 
son  nacidas  do  la  mayor  ó  menor  fuerza  de  los  senti- 
mientos, de  la  discrepancia  de  vigor  en  las  ideas,  del 
impulso  más  ó  menos  rápido  en  las  rcholuci'ones. 

3hora  bien,  la  ley  civil,  que  no  es  sino  la  apli^ft* 
pidn  do  la  ley  natural  á  las  relaciones  civiles  entre  lo» 
hombres,  á  la  cual  debe  la  fuerza  de  su  justicia,  no 
puede  sino  seguir,  en  sus  estrechos  límites,  las  dicta- 
dos de  ¿sta.  Asi,  la  ley  patnral  proclama  la  person^' 
jidad  bumana  como  un  4^^^^9  ^^tural;  ]a  ley  c¡tí1| 
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tomando  por  punto  de  partída  la  enaaikaaza  da  aque- 
lla, declara  cBáles  son  los  derechos  oÍTÍleB  que  al  ftér 
homano  crrreeponden  como  pereona  eivfli  La  ley  na- 
tural proclama  la  libertad  como  xm  dereeho  natural; 
la  ley  civil,  partiendo  de  eaia  lase,,  no  pueda  desco- 
nocerla nunca,  ni  eiqniera  olvidarla^  y  preseribe  la  ás- 
ela vi  tnd.  La  ley  natural  proclaaia  la  igualdad.de  de- 
rechos naturales  para  todos  loe  hombres,  poeele  que 
todos  son  fandsmenialmente  Iguales;  y  la  ley  dtil  tie- 
ne que  reconocer,  en  au  esfera,  esta  igualdad,  decla- 
rando los  mismos  derechos  eívilas  para  quienee  lá  ley 
natural  reconoce  los  mismos  derechos  naturales:  la  íéy 
naiural  no  hace  distinoíonéa  entre  el  hombre  y  la  mu- 
jer para  los  efectos  de  la  igualdad,  y  la  ley  civil  no 
pnede  hacerlas,  sin  grave  injusticia,  sin  incurrir  en  in- 
gensatea  al  negar  su  derivación. 

La  ley  civil,  pues  debe  réiipetar  íe  igualdad  nata- 
ral  qne  hay  entre  el  hombre  y  la  mujer;'  y  no  delfdn 
notarse  en  ella  otras  desigualdadee  qué  las  naoidaa  de 
la  miama  naturaleaa.  Este  es,  con  otras  palabras,  el 
pensamiento  de  Ahrens,  que  dice:  «Bolada  la  mujer 
i  en  cuanto  al  fondo,  ;de  la  misma  naturaleaa  qne  el 
•homhre  y  de  las  mismaa  fiaonltades  fundamentales, 
«puede  interesarse  y  tomar  parte  en  todo  lo  que  sea 
«fanmano  y  social;  pero  sin  embargo  la  manera  como 
«eferce  sn  participación  es  distinta,  determinada  por 
«la  naturaleza  femenina,  que  tiende  á  la  individiíali- 
•  sacien  y  á  la  intimidad,  mientra»  que  el  hombre  es 
«  atraído  por  la  generalización  y  por  el  miindo  exterior. » 
Ea  creencia  vulgar,  no  obstante,  la  de  que  la  mujer 
ea  por  sn  natura  leaa,  por  sn  constitución,  por  su  mo- 
do de  ser,  notablemente  inferior  al  hombre,  incapaz 
por  sí  misma  de  ejercer  comoésteun  crecido  número 
de  derechos  y  hasta  de  poseerlos  siquiera  sea  como 
persona  humana,  y  de  tomar  parte  en  multitud  de  ac- 
tos, para  los  cnales  sólo  se  cree  con  aptitud  á  los  hum- 
bres,  sin  duda  por  derecho  proipío;  cteencia  qne  única- 
mente ha  podido  por  tanto  tiempo  paaar  cómo  una  ver- 
dad, merced  á  la  propaganda  del  egoísmo,  de  tm  lado, 
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y  á  la  prudente  y  bí  se  quiere  mística  resignftcióii,  de 
oiro* 

Para  probar  la  altura  de  la  capacidad  nataral  de  la 
miyer,  sin  recurrir  á  la  fuente  inagptable  de  la  ciencia 
de  obsenracidD,  me  bastará  citar  un  hecho  pricúoo, 
notorio  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Nor- 
te y  que  viene  sucediendo  desde  la  guerra  separatista; 
en  esta  Bepública  más  de  cuatro  mil  mujeres  compar- 
ten boy  dia  el  seryicic  civil  con  los  empleados  del  otro 
sexo,  disfrutando  no  pocas  del  respetable  salario  de 
1800  pesos  al  afio;  y  algunas  de  las  que  sirven  en  las 
Cortes  y  Tribunales,  inteligentes  y  Tersadas  yá  en  este 
ram0|  escriben  sus  propias  opiniones  sebre  las  ctosa» 
que  allí  cursan,  opiniones  6  informes  que  los  jaeces 
examinan  y  en  más  de  los  casos  aprovechan  en  ene 
decisiones. 

Y  si  la  aptitud  femenil  es  cierta  basta  este  eitremoi 
ya  puede  notarse  la  injusticia  que  ratraBa  hacer  una 
excepción  con  los  dcdreohos  civiles,  dando  por  {anda- 
mento de  ello  la  escases  de  conocimientos,  la  ignoran- 
cia, la  incapacidad  natural  de  la  mujer  para  ciertos 
actos  de  la  vida  civil.  cGuriosos  criterios  son  estofr— 
•como  alguien  ha  dicho—- que  conciben  la  marcha  de 
■la  humanidad  por  mitades:  para  el  hombre  el  oami- 
ano  ancho,  el  amplio  mar  abierto;  para  la  mujer  las 
«columnas  de  Hércules  erguidas  como  barrera  instl* 
•yable.f 

Dqando  á  un  lado  digresiones  que  pueden  llevarnos 
demasiado  lejos  y  que  nos  ocupan  un  espacio  de  tiem- 
po que  podemos  emplear  de  otra  maneras,  descenda- 
mos al  campo  práctico  de  las  aplicaciones,  tomando 
desde  lu^o  por  punto  de  partida  los  principios  qae  an- 
teriormente quemn  expuestos  y  las  disposiciones  per- 
tinentes de  nuestro  Cddigo  Oivll.  De  este  estadio  com- 
parativo resulta  una  triste  verdad:  la  de  que,  la  majer 
en  el  Perú,  no  tiene  todos  los  derecJios  civiles  que  la 
corresponden:  colocada  en  situación  muy  diferente  á 
la  del  hombre,  en  un  nivel  más  b^o  y  aun  con  dere* 
ohos  contradictorios,  se  haoe  sentir  á  veces  la  ausencia 
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ñe  toda  Idgíca  y  perder  el  rumbo  al  que  quisiera  des- 
cubrir en  nuestra  ley  civil  el  espíritu  determinado  que 
debiera  encerrar;  diferencia  que  nace»  según  lo  ha  ob« 
servado  el  jurisconsulto  peruano  á  quien  mee  antes  re« 
ferencia,  de  la  supuesta  superioridad  moral  del  hom- 
bre, es  decir,  del  olvido  de  la  ieualdad  natural  por 
una  parte,  y  de  la  errónea  idea  del  orden  en  la  socie* 
dad  conjugal,  por  otra. 

La  ley  hace  la  división  de  las  personas  en  mayores 
y  menores,  fijando  como  limite  para  distinguir  un  es- 
tado de  otro,  la  edad  de  veintiún  afics  (art.  12,  G6á. 
Cít.)  Hasta  los  veintiún  afios  no  hay  diíerenoia  alga*» 
na  en  los  derechos  civiles  que  tocan  á  los  individuos 
de  uno  y  otro  sexo,  con  la  excepción  que  presenta  el 
caso  del  matrimonio  (art.  141.)  Pero  una  vez  que  el 
menor  llega  á  la  edad  de  la  mayoria,  el  ejeroieio  de 
sus  derechos  civiles,  y  aun  estos  mismos,  dependen  de 
la  condición  de  hombre  ó  mujer  de  cada  persona,  pues 
no  es  una  misma  la  situación  en  que  el  Código  coloca 
i  uno  y  á  otra;  es  aquí  donde  comienzan  las  desigual- 
dades, y  es  de  aquí  por  consiguiente  de  donde  deben 
partir  nuestras  investigaciones. 

Para  proceder  con  método  en  la  exposición  de  mis 
ideas,  voy  á  considerar  primero  á  la  mujer  en  los  esta- 
dos de  Bolteria  ó  viudedad,  que  son  legalmente  idónti- 
cos,  y  en  seguida  en  el  del  matrimonio. 


n 

MUJER    SOLTERA 

Desde  Ipego,  encontramos  que  el  Código  prohibe  á 
la  mujer  ejerza  Ta  guardaduría,  pues  dice  terminante- 
mente en  el  inciso  2  ^  ,  articulo  8S1,  que  las  mujeres, 
ton  excepción  de  las  ascendientes  del  menor,  no  pue- 
den ser  guardadoras. 

Por  mucho  que  ha  sido  objeto  de  una  madura  re- 
flexión de  mi  parte  la  prohibición  que  me  ocupa,  no  he 
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podido  enoo9tnr  el  motiTO  raeional  que  la  explique. 
Qo^  la  HÓjor  m  apta  pwra  cuidar  de  la  persona  de  un 
menor  y  admoietrar  sae  bienes,  es  caeatión  de  Bentido 
oomén;  eS|  piíea^  pvñto  indiseatible,  resuelto,  que  no 
pmdb  oAreioer  la  más  peqaefia  dada;  y  como  esto  es,  eo 
mstinien,  oaañto  se  puede  exigir  &  quien  ejersa  el  car- 
go^ es  Idgioa  oondusióa  qae  la  miyer  paeoc  j  debe  da- 
sempefiar  la  ([uar  Jaduría.  No  hay  obligación  de  las 
ove  ^1  Oddigo  impone  da  un  modo  absoluto  i  los  gaar- 
Mdoroa,  á  que  no  pueda  tteilmente  ligarse  una  mnjer. 
¿Porqué»  eniOQceSi  se  les  priva  de  un  verdadero  dere* 
ebo,  mientras  se  deja  al  hombre  el  camiao  expedito 
para  qne  lo  goce?  Poique,  sea  dicho  de  paso,  la  goar- 
dadona  es  nn  verdadero  derecho,  y  los  derechos,  ei 
sabido,  no  se  dan  ni  se  quitan  &  voluntad. 

Justo  es  que  confiese  el  muy  grande  respeto  que  me 
merecen  las  decisiones,  en  forma  de  leyes,  ae  los  nota- 
bles jarisconfidtOB  que  tensaron  parte  en  la  obra  maff* 
na  do  formar  él  primer  código  peruano,  y  sobre  tooo 
las  raioBss  que  tuvieran  nata  llegar  i  ellas  y  lome* 
terlas  i  la  aprbbacirfn  légidativa;  y  es  por  eso  qoe,  ya 
que  no  me  es  dado  conooer  éstae  de  un  modo  auténti- 
co, porqué  permanecen  todavía  inéditas,  trataré  dn 
embargo  de  indagarlas  oooio  mejor  sea  posible,  po- 
niéndome en  todos  loe  casos  y  ciiisunstancíaa. 

La  primera  consideracién  que  salta  á  la  mente  es  el 
respeto  á  la  antigüedad  de  las  legislaciones,  qne  en  es* 
te  punto  han  guardado  una  admirable  armonía  con  to- 
dos los  códigos  de  las  légidaturas  modernas.  El  Dere* 
cho  Bomano  desde  hace  siglos  prescribia  lo  mi¿mo  qne 
prescribe  hoy  nuestro  Gó£go;  pero  faaj^  que  consid^ 
rar  qne  el  Derecho  Bomano  tenia  también  i  las  muje- 
res en  tutela  perpetua,  y  quien  no  pedia  gobernarse  i 
A  misma,  mal  pedia  gobemaT  á  personas  extrañas. 
Hoy  la  causa  ha  desaparecido  y  sin  embargo  el  efecto 
subsiste  en  todos  los^oódiges  con  la  misma  fuersa  qne 
antes;  fenómeno  que  sólo  se  explica  considerando  el 
espíritu  ooQservador  por  esencia  de  todo  legislador: 
^te  es  siempre  tímido  pata  la  adopción  de  reformas 
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radicales  oiiando  no  tiene  el  preceiente  de  otra  legis- 
lación v  es  preciso  nna  volantad  may  firme  y  el  tras- 
corso  oe  macho  tiempo  para  qne  at  fin  ella  logre  ope- 
rar86«  Pero  las  legislaciones,  sobre  todo  las  civiles, 
debéu  acomodarse  á  la  manera  de  ser  de  las  sooieda^ 
des  para  qae  se  dictan  y  á  la  época  en  qae  se  dictan; 
ana  legislación  antigua  promulgada  como  obligatoria 
en  ana  sociedad  moderna,  es  nna  aberrac¡<$n»  an  eon* 
trasentído.  Bl  progreso  humano  no  ha  encontrado  to- 
davía 8u  límite  en  materia  alguna,  porque  á  todas  las 
comprende;  el  desenvolvimiento  natnral  de  las  ideas, 

Iue  es  su  progreso,  arrastra  consigo  el  progreso  en  tfíh 
o  sentido:  en  las  artes,  en  las  ciencias,  en  Tas  eostam* 
tres,  en  la  legislaciíon,  compi^endiendo  en  ^ita  la  legis- 
lación civil,  que  es  el  reflejo  fiel  y  exacto  de  las  cos- 
tumbres de  cada  pueblo.  De  aqui  se  deduce  qae  si  el 
pensamiento  dominante  de  la  époóaí  aotuil  ast&  por 
una  reforma  en  el  sentido  de  abolir  esa  restricción  in* 

{*asta»  porque  nada  se  opone  á  ello,  esta  reforma  debe 
levarse  adelante. 

Otra  consideracidn  que  ha  podido  detener  á  nuestras 
eodificadoi^és  en  la  materia  qae  líie  ocupa,  según  fe  ha 
observado  el  autor  de  un  notable  opásculo  sobre  la 
ConcUcion  CivU  dé  la  Mujer  A^jftrUiÁOi  es  la  conidieión 
de  menor  en  qud  el  C6digb  tiene  i  U  casada.  Pero  ssr 
ta  objeción  no  es  entonóos  á  la  soltera;  y  si  se  forma* 
^a  para  hacer  nOtar  la  fificultád  que  put^de  ocurrir  en 
ese  caso  para  que  entre  al  niatrinionio^  la'  misma  raade 
babría  para  no  conceidef  á  lá  Vrüdn  Itt' patria  potestad 
sobre  sus  hijos.  Ni  hallo  el  ineonveni^Dt)  de  qne  la 
mujer  casaua  pueda  set  gubrdádoifa;  paes  todo  queda* 
ría  reducido  &  obtener  el  consentimiento  del  marido, 
poroae^  propiamente  hablando,  no  existe  incompatibi- 

Ademfis,  no  se  ocultar^  &  nadie  los  grandes  incon* 
venientes,  y  más  qae  inconyeóientes  fes  serios  peligros 
que  originará  la  guarda  de  mujeres  ejercida  por  hom  - 
ores  que  no  sean  suficientemente  morales,  colosos  ó 
delicados  y  que  algún  ascendiente  han  de  tener  sobre 
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eÜBB;  pnes  aucque  el  Código  baya  tratado  de  eyitar- 
lo8  estatuyendo  que  €ao  se  admitirán  promesas  ni  bo- 
ilicitudes  para  contraer  matrimonio  entre  el  gnarda- 
<rdor  6  sus  bijcs  con  el  menor  6  la  papila,  dorante  el 
cejercicio  del  cargo,  ni  antes  de  qne  estén  aprobadas 
elas  cuentas  de  su  administración,  y  entregados  los  pá- 
lpeles correspcndient^s^  (ait.  14S)  si,  por  una  de  tan- 
tas casualidades,  el  matrimonio  hubiérase  ya  eféetua- 
do,  no  babría  forma  de  anularlo,  porque,  sogún  el  Có- 
digo, ese  no  es  un  n^^atrimanio  anulable  ( del  art. 
160)  y  el  escándalo  quedaría  oonaumado,  por  más  qae 
no  quedara  impune  por  la  acción  interventora  de  la  lej 
penal  positiva  (1).  Por  otra  parte,  no  ea  la  posibilidad 
de  un  matrimonio  entre  el  guardador  y  la  pupila  el 
único  ni  el  más  serio  peligro  á  que  pueda  ésta  bailar- 
se sujeta:  puede  también  revestir  formas  verdadera* 
mente,  criminales,  y  aunque  las  leyes  penales,  y  la  ci- 
vil por  el  inciso  7  ^  del  srt.  SS9,  barían  caer  sobre 
aquel  la  sanción  merecida,  todo  esto  bace  palpable  lo 
serio  é  inminente  del  peligro  y  la  necesidad  de  pre- 
venir el  mal  por  cuantos  medios  fuere  bnmanamente 
posible. 

El  Dr.  Qarcía  Goyena  deseando  explicar  esta  limi- 
tación á  los  dereebos  de  la  mujer,  contenida  también 
en  el  Código  Espafiol,  arguye  el  carácter  de  munt»  jm- 
hlicnm  de  la  tutela  ^  y  la  imposibilidad  de  que  aque* 
lia  ejerza  esta  especie  de  cargos,  atendidos  el  decoro 
y  la  debilidad  propios  de  su  sexo.  Pero  que  la  tutela 
o  la  guarda  como  la  llama  nuestro  Código  usando  de 
un  término  más  genérico,  sea  o  no  un  cargo  púbSco, 
es  algo  que  no  puede  tomarse  sino  como  un  pretexto; 
la  verdad  ea  que  la  tutela,  propiamente  bablando,  no 
es  lo  que  puede  llamarse  un  servicio  públieoy  pues  que, 
en  realidad,  un  guardador  no  sirve  sino  á  la  persona 
del  menor;  y  además  es  un  derecbo,  que  no  por  serme* 
ramente  civil,  pueda  en  justicia,  sin  razón  ni  motivoi 
suprimirlo  la  ley  civil. 

(1)  Código  Penal-^art.  296. 
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La  gaardaduria  es  una  inatituoida  introduoi  la  en 
benefioio  de  los  menores,  &  fin  de  qae  no  queden  en  el 
desamparo;  y  si  ana  mujer  puede,  con  buen  éxito  y 
proTOcno  para  el  menor,  ejercerla^  no  se  debe  antoja- 
dizamente privar  á  éste  de  la  ocasión  de  recibir  seme* 
jante  beneficio. 

£e  posible  también  qae  el  fundamento  de  la  dispo* 
sición  de  que  vengo  ocupándome,  sea  la  ignorancia  que 
generalmente  se  atribuye  á  la  mujer,  y  esta  es  la  opi- 
nión del  l)r.  Pacheco.  Pero  la  supuesta  ignorancia  no 
es  una  razdn;  porque  si,  por  una  parte,  es  cierto  qne 
un  numero  competente  de  elltis  no  posee  la  versación 
en  los  negocios  que  dá  la  educación  é  instrucción  que 
el  hombre  recibe,  lo  cual>  bien  se  vé,  no  depende  de  la 
condición  natural  de  la  mujer,  sino  del  estado  más  6 
meno|  perfecto  como  se  halla  organizada  la  sociedad, 
y  que  se  encuentra  hoy  en  notable  progreso;  pregunto 
yo  ¿Son  acaso  todas  las  mujeres  igualmente  ignorantes? 

Por  otra  parte,  los  inconvenientes  que  pueden  resul- 
tar de  la  ignorancia  de  la  mujer  se  salvan,  y  desapare- 
ce por  consiguiente  el  argumento  que  en  ella  se  funda; 
desde  que,  el  mejor  juez  para  conocer  la  competencia 
6  incompetencia  de  un  guardador  es  quien  lo  nombra; 
yt  ya  sea  éste  testamentario  ó  dativo,  biea  sabrá  el  tes- 
tador en  el  primer  caso  y  el  consejo  de  familia  en  el 
segundo,  si  la  persona  que  designan  para  el  cargo,  es 
6  no  apta  para  el  caso.  En  cuanto  á  los  gaardadores 

Jue  son  tales  por  ministerio  de  la  ley  ¿porqué  no  ha 
e  poder  serlo  de  su  padre  incapaz,  á  falta  de  herma* 
nos  varones,  ó  aun  habiéndolos  pero  más  incapaceSi 
la  hija  viuda  ó  soltera  mayor  de  edad?  Nadie  habrá 
que  pretenda  contradecir  la  competencia  de  una  hija, 
capaz  para  todos  los  actos  civiles,  para  hacerse  tam- 
bién cargo  del  cuidado  de  su  padre  que  ha  caido  en  in- 
eapacidad  y  el  perfecto  derewo  que  tiene  para  devol- 
verle en  ocación  tan  oportuna  las  atenciones  que  á  su 
turno  recibiera  de  él. 

Y  no  se  argumente  que  el  testador  6  el  consejo  de 
familia,  en  los  dos  primeros  casos  planteados,  pueden 
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padecer  una  eqnmcacitfn  relativa  á  las  dotes  de  la 
mujer  guardadora  y  *que  reduodaría  precisamonte  en 
perjuicio  del  menor;  porque,  sobre  aor  ésta  una  ohje- 
eiÓD  exteusiTa  al  caso  del  uombramiepto  becho  en  h- 
Tor  de  un  Taión  y  ser  hasta  conducente  á  la  prosciip* 
don  de  la  inatítucido  miama,  en  el  supuesto  de  qne 
aai  no  fuera»  alli  está  para  eso  la  fiansa  que  tiene  á 
remediar  oualquiera  imprevisión. 
No  obstante,  la  lojr  no  es  tan  absoluta:  concédela 

Juardaduria  á  aolo  lar  ascendientes  delmeuDr;  sin  da- 
a  por  la  garantía  que  parece  ofrecer  el  amor  a  éste. 
Ya  en  este  punto  la  cuestión  ba  variado  de  aspecto;  no 
ae  considera  ya  hi  la  guarda  es  6  no  un  cargo  públieo 
incompatible  con  el  decoro  y  la  debilidad  del  sexo  6- 
jaenino;  no  fe  tcona  ya  en  cuenta  si  la  mujer  por  la 
inatracción  que  recibe  comúnmente  ea  <$  no  ioeapai  de 
deaempefiar  in  la  generalidad  de  loa  caaos  la  goárda 
da  menores:  es  praciso  encontrar  la  razén  de  la  exeep- 
oión'en  el  parenteaco  en  línea  recta,  que  borra  todas 
laa  incapacidadea,  en  el  sentir  de  la  ley,  que  destnrjre 
todoa  loa  isccnvenientes,  que  habilita  í  la  que  babia 
.  nacido  con  el  sello  de  un  impedimento  caai  insalvable: 
ac  ha  faltado  á  la  l6gica» 

Besulta  de  aoui  que,  de  entre  las  mujeres,  s¿lo  pue- 
den ser  gnardadrras  las  ascendiedtes  oel  menor;  pero 
de  eptre  los  hpmbreai  podrá  serlo  un  cualquiera,  fres- 
cubro  en  esto  una  injusticia.  ¡Por  qué  razón  plausible 
no  se  dcj|a  á  aquellaa  en  la  libertad  que  á  éstos?  ¡Por 
qué  motivo  lacional  no  ae  hace  &  ésf os  la  restrieeién 
qne  se  hace  á  apuellas?  ¿Porqué  se  juaga  indiq)ensa* 
ble  buscar  en  la  mujer  una  garantía  eficaa  de  su  buen 
manejo  en  sus  sentimientop  íntimos  de  familia  y  en  el 
bombre  la  muy  simule  conaideraci<$n  de  su  sexo  lo  po- 
ne i  cubierto  de  toda  mala  sospecha? 

Hi^  dos  casos  más  qjae  salen  también  fuera  de  los 
límites  del  principio  absoluto;  pu^s  se  deduce  de  la  ffi- 
neralidad  de  loa  términos  de  la  hj,  que  la  mnjar  que 
ampara  á  un  e^ppésíta.en  au  casa,  particular^  queda  des- 
da luego  con&tituida  en  guardadora  suya  (art.  320)  y, 
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4  tenor  de  una  disposición  terminante,  si  ella  es  casa* 
da,  ea  guardadora  legitima  de  sa  marido  incapaz  (art. 
922.)  Las  mismas  excepciones  qne  nuestro  Código  vá 
farmulándo  sacesivamente,  ^ólo  sirven  para  corrobo- 
rar mi  opinión  é  ir  desprestigiando  el  fundamento  de 
la  prohibición  casi  absoluta  que  contiene  el  artículo 
SSl  en  su  2  ^  inciso  y  que  ha  sido  materia  de  mis  ob- 
«ervaetoDes. 

Creo,  pues,  para  concluir  este  capítulo,  que  nada  se- 
ria  más  digno  de  desear  que  la  supresión  de  esta  dispo- 
ncidn  restrictiva  de  los  derechos  de  la  mujer,  por  ser 
iojnala,  peligrosa,  inconveniente  y  carecer  de  raion 
juBtifioatira. 

ra. 

No  han  quedado  solo  aquí  las  limitaciones  injustas  i 
los  derechos  civiles  de  la  mujen  la  ley  prohíbele  el  de- 
recho de  la  testificftcitfn,  en  cualquiera  circunstancia 
que  se  encuentre  (arts.  422,  688). 

Cuando  tan  fácilmente  se  suprimen  de  una  persona- 
lidad civil  derechos  claros,  hay  que  medir  las  conse- 
euencias  á  que  esto  puede  dar  Ingar,  después  de  haber 
pesado  los  poderosos  motivos  que  abonan  la  supresión; 
y  la  falta  de  nna  base  sólida  y  de  ventajosos  fundamen* 
toa  juridicos,  es  lo  qne  caraoterisa  á  las  disposiciones 
pertinentes  de  nuestro  Código  sobre  testigos,  como  in- 
instas,  inconvenientes  y,  en  último  rebultado,  como  de 
ningún  provecho. 

Es  injusto,  en  efecto,  privar  ¿  la  mujer  del  derecho 
de  servir  oomo  testigo,  porque  ¿qué  mas  deberá  exigir- 
se al  que  lo  sea,  que,  el  qne  pueda  ser  digno  de  fe?  La 
testifieación  es  un  derecho  civil  que  no  tiene  mas  objeto 
que  garantir  la  autenticidad  de  un  documento  ó  la  rea- 
liaación  de  un  derecho,  j  sin  duda  que  no  hay  raaón 
qae  aiiierite  más  credibilidad  á  la  palabra  de  un  hom- 
bre que  á  la  de  una  mujw.  Oponer  aquiá  la  igualdad 
del  derecho  de  testificar  la  escasea  de  conocimientos  de 
la  mujer,  es  la  mayor  puerilidad  qne  puede  concebirse. 
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porque  las  funciones  del  testigo  no  requieren  muchftor 
poca  ciencia;  j  además  ¿no  Temos  &  cada  paso  hom- 
bres  ignorantes?  Sin  embargo,  todos  y  cada  uno  pueden 
ser  testigos,  sin  mas  condición  que  la  de  ser  hombres. 

Aunque  la  razón  que  se  apoja  en  la  justicia  senft 
bastante  para  que  cayera  por  su  base  la  prohibiciÓD  re- 
ferida toda  vez  que  la  ley  es  ó  debe  ser  inseparable  de 
la  justicia,  manifestaré  también  que  es  inconveniente. 
Supongamos  el  caso  de  un  individuo  en  sus  últimos  mo- 
mentos, que  apenas  tiene  tiempo  para  hacer  uu  testa- 
mento verbal  porque  las  agonías  de  la  muerte  le  arre- 
batan visiblemente  los  pocos  de  existencia  que  le  que- 
dan, y  que  no  hay  entre  las  personas  presentes  los  cis- 
co ó  seis  testigos  varones  que  en  cada  caso  son  de  rito 
l^g&l*  ¿Se  retardará  la  facción  d«I  testamento  bastí 
tanto  se  consiguen  testigos  testamentarios  varones,  pn- 
diendo  fácilmente  servir  como  tales  las  mujeres  que  se 
hallen  presentes?  Y  es  preciso  no  olvidar  que,  en  qd 
caso  de  esta  naturaleza,  jamts  podrán  equipararse  lis 
ventajas  discutibles  de  una  exigencia  injusta  coa  loe 
muy  serios  inconvenientes  que  frecuentemente  ocasiona 
la  declaración  do  una  muerte  intestada* 

El  Derecho  Penal  aconseja  la  aplicación  de  la  pena 
consistente  en  la  privación  ó  suspenaiónde  los  derechos 
civile»,  pero  con  mucha  parsimonia,  atendido  el  princi- 
pio de  que  no  solo  significa  una  reetrieción  á  la  liberted 
moral  de  la  persona  que  ha  delinquido  á  los  ojos  de  la 
ley,  sino  un  mal  que  se  irroga  á  personas  extrañas,  qne 
han  sido  indiferentes  al  hecho  criminoso.  Y  si  esto  di- 
ce el  Derecho  filosófico  redpécto  del  individuo  que  ha 
faltado  á  la  ley  ¿como  se  justificará  la  privaeidn  á 
que  se  sujeta  á  la  mujer  del  derecho  civil  de  la  testifi- 
cación deretada  de  un  modo  á  mriori  por  la  misma  ley 
civil? 

No  es  á  la  mujer  á  quien  directamente  se  perjudica 
de  esta  manera;  sino  es  á  loa  interesados  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  á  la  sociedad  en  todos. 

Que  las  legislaciones  antiguas  hayan  dispuesto  lo 
mismo  que  la  nuestra,  no  significa  sino  que  ellas  ado- 
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lecian  del  mismo  vicio  que  esta.  ^Idereeho  tradicional 
podrá  ser  muy  importante  como  narración  hiatóríoai 
pero  no  como  an  fundamento  jurídico  que  haga  mu- 
<;ha  faerza. 

Se  aduce  de  contrario  por  el  comentador  de  1  is  Par* 
tidas,  la  raasón  de  la  iúlemnidad  y  Goyena  hace  notar 
que,  aunque  los  legisladores  romanos  tuvieron  por  moti- 
vo deígual  disposición  el  origen  político  de  los  testamen- 
tos» han  subsistido  en  fuerza  del  temor  que  inspira  la 
ineiperíencia  de  la  mujer.  Hé  aquí  razones  que  difi- 
tñhnente  lograrán  convencer.  Sacrificar  el  fondo  á  la 
forma,  el  derecho  mismo  al  apurato  con  que  se  ha  de 
«jercer,  no  me  parece  lo  mas  práctico.  Además  será 
preciso  probar  anted  que  la  presencia  de  una  mujer,  co- 
mo parte,  en  la  facción  de  un  testamento,  contribuye 
de  tal  modo  al  desdoro  y  desprestigio  del  acto  que  le 
arrebata  su  solemnidad. 

En  cuanto  á  la  segunda  razén,  me  inclino  á  creer 
que  la  costumbre  de  restringir  de  un  modo  exagerado 
las  facultades  y  dereshos  de  la  mujer,  contribuye  mu- 
cho á  su  inexperiencia;  que  esta  generalmente  es  fruto 
de  la  poca  práctica  y  que,  por  consiguiente,  mal  puede 
ser  experimentado  para  un  acto  quien  absolutamente 
«stá  impedido  de  ejercerlo. 


17. 

Pasando  á  otro  punto,  tocamos  con  otra  desigualdad 
injusta:  la'prohibición  de  que  la  mujer  pueda  ser  fiado- 
ra (2082,  inc.  4.*) 

En  ninguno  de  los  otros  G<$digo8  extranjeros  que  he 
^sto  he  encontrado  una  disposición  parecida  y  creo  por 
esto  que  sea  una  originalidad  del  nuestro;  y  no  podía 
ser  de  otro  modo  porque  nada  es  mas  injusto,  mas  con- 
trarío á  la  ra^tfn  y  á  los  bnenos  principios  que  la  lógi- 
ca ensefia. 

En  efecto  ¿qué  es  la  fianza?  La  fianza  es  un  contra- 
to acceiorio  por  el  cual  una  persona  se  compromete  a 
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á  reBpondor  por  las  obligaeionea  de  ofar»,  para  d  etso 
de  que  esta  no  las  enmpla  (arL  2079);  ee,  pues,  oo 
contoato  aceesorio,  porqae  tiene  por  razón  de  ler,  por 
objeto^  asegurar  el  cumplimiento  de  otro  príncípal.  Aho- 
ra bien,  la  mnjer  tiene  eapaddad  legal  para  celebrar 
cualquier  contrato;  esto  es  incuestíonable;  luego  aipaa- 
de  celebrar  nn  contrato  príndpal,  con  mayor  rasón  d^ 
be  poder  celebrar  uno  aooeeorio,  en  YÍrtud  del  aiioma 
dequCí  qnien  puede  lo  más  puede  también  lo  méDO«. 

Sin  duda  debe  haber  ienidose  en  caoata  por nntttroi 
codificadores  la  posibilidad  de  aue  la  mujer  se  airsine 
or  el  aboso.  Pero  la  posibilidad  del  abuso,  por  pro- 
ar  mucho,  no  prueba  nada;  es  una  raaón  que,  en  labo- 
ra presente  ha  caidoya  en  mucho  desprestigio  pan  <pe 
pueda  hacemos  una  débil  contra;  sería  preciso  eo&te- 
nir  en  que  la  fianza  no  debía  subsistir  un  momento  mis, 
que  seris  menester  borrarla  de  nuestro  Código,  poi^a 
cabe  también  la  funesta  posibilidad  de  que  e¡  hombre 
se  arruine  por  el  abuso. 

Por  esta  idea,  por  esta  filantrópica  y  mística  presun- 
ción se  le  priva  ¿  la  mujer  del  derecho  de  celebrar  on 
contrato  de  fianza;  pero  se  le  deja  el  campo  abierto  pa- 
ra que  celebre  toda  otra  oíase  de  contratos,  para  qae 
administre  sin  trabas  y  en  completa  libertad  sus  bieDos, 
para  que  se  pierda  también  por  la  posibilidad  de  la  ex- 
plotación por  parte  de  los  unos,  del  artificio  de  lofl 
otros,  del  abuso  de  todoe:  se  le  provee  de  nn  salva-vi- 
das, pero  se  le  arroja  en  alta  mar  despiadadamente,  sio 
consideración  que  valga:  no  hay  siquiera  unidad  de 
propósits. 

Que  no  puedan  ser  fiadores  los  obispos  por  razón  de 
su  dignidad  eclesiástica,  los  militares  y  los  empleados 
or  la  inseguridad  de  su  asiento,  loe  labradores  senoi- 
los  á  no  ser  por  otros  labradores  en  razón  de  su  con- 
dición, se  comprende  con  facilidad;  pero  que  se  niegue 
este  derecho  á  la  mujer,  solo  porque  no  es  hombrea 
solo  porque  es  mujer,  no  es  argumento  que  se  pueds 
aceptar  cuando  se  disente  con  seriedad. 

Las  diferencias  de  sexo  no  deben  jamás,  ni  en  virtod 


E 


de  pretexto,  dar  Ingar  á  admitir  y  á  establecer  diferen  - 
ciaa  de  derecho,  porqae  el  derecho  es  uno  solo,  como 
qae  nace  de  la  naturaleza  humana  que  es  también  una . 


Haciendo  un  breve  resumen  de  lo  expuesto  en  esta 

E rimara  parte,  resulta  que»  la  ley,  en  la  misióu  que  se 
a  impuesto  de  cautelar  á  todo  trance  los  intereses  ds 
la  mujer,  sin  h^ber  llegado  á  desoabrir  quizás  cuále- 
Bon  BUS  verdaderos  intereses,  prohibe  á  ésta  los  tres  dee 
rechos  de  la  guardaduría,  la  testificación  y  el  de  cele* 
brar  contrato  de  fianza  en  que  se  obligue  ella  como  fia- 
dora. 

Examinando  el  Código,  se  notará  sin  embargo  que 
puede  ejercer  el  albaceazgo,  puesto  que,  dice  textual- 
mente el  artículo  812:  tpara  ser  albacea  se  requiere  ser 
cmayor  de  edad,  poder  administrar  bienes  y  no  ser  in- 
tcapaz  de  adquii  irlos  á  titulo  de  herencia;])  y  la  mujer 
lejos  de  estar  excluida  por  este  artioulo,  está  compren- 
dida en  él*  Asi  lo  disponen  muchos  códigos  america- 
nos (1)  y  también  el  Código  Francés  (2),  elEapanol  (8) 
y  toáoslos  europeos  (4),  con  excepción  de  la  Ordenan- 
za Prusiana  de  i9  de  Ifayo  de  1804  que  prohibe  el  al- 
baceazgo á  la  mujer,  cualquiera  que  sea  su  estado; 
sibndo  á  la  vez  casi  uniforme  la  condición  del  consen- 
timiento del  marido,  cuando  es  casada  (6).  Nuestro 
Código  no  contiene  expresamente  una  disposición  en  es« 
te  último  sentido,  pero  se  puede  deducir,  fundándose 


(1)  Cód.  Arg.— Lib.  4«,  Sec.  l«,  Tít.  XXII,  art.40— 
Cód,  Ghil.  art.  1272,  etc. 

(2)  arta.  1208  y  1209. 

(3)  art.  1740. 

(4)  Cód.  de  Ñápeles,  arta.  963  y  964.  Sardo,  890  y  891. 
Luieiana,  16fi6i/7,  etc. 

(5)  £1  Cód.  Holandés,  1053,  prohibe  el  albaceasgo  á  la 
casada* 
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en  qae^  si  la  mujer  casada  para  administrar  bienes  ne- 
cesita del  consentimiento  del  maridOj  una  vea  qae  lo 
haya  obtenido,  reúne  los  tres  requisitos  que  debe  reves- 
tir la  persona  que  se  nombre  albacea. 

Las  atribuciones  tan  delicadas  y  de  tan  seria  respon- 
sabilidad que  por  ministerio  de  la  ley  corresponden  á 
los  albaceas,  han  creido  nuestros  codificadores,  y  con 
ellos  nosotros  desde  luego,  que  pueden  sin  dificaltad 
ser  bien  cumplidas  por  una  mujer;  n^ientras  no  luui 
pensado  asi  con  respecto  i  las  que  le  serian  obligtto- 
rias  si  revistiera  el  carácter  de  guardadora,  de  testigo 
6  de  fiadora;  sin  embargo  de  que,  en  mi  opinión,  más 
difíciles  y  de  más  labor  son  las  primeras  que  hs  últi- 
mas, sobre  todc  que  las  anexas  á  las  funciones  del  tes- 
tigo y  del  fiador. 

Esta  contradicción,  esta  .ntinomia  que  creo  encon- 
trar entre  unas  y  la  otra  de  las  disposiciones  de  nues- 
tro Código,  no  significa  sino  el  primer  choque  deavan- 
sadas,  diró  asi,  que  las  ideas  aqni  emitidas  han  tenido 
que  darse  en  el  terreno  de  la  legislación  positita  con 
las  añejas  doctrinas  de  las  leyes  de  Partidas  y  del  mo- 
numental Derecho  de  los  Romanos.  Amedida  qae  estas 
ideas  se  vayan  propagando  y  adueflándose  de  todas  las 
inteligencias,  porque  la  verdad  al  fin  consigue  abrirse 
campo,  la  pugna  tendía  que  ser  más  inminente 7  por 
lo  tanto  más  completa  su  victoria. 


VI 
MUJER  CASADA. 

Hemos  concluido  el  estudio  que  nos  propusimos  ha* 
cer  sobre  la  condición  civil  de  la  mujer  en  su  estado 
de  soltería.  Vamos  á  ocupamos  de  ella  en  el  estado 
del  matrimonio,  materia  sobre  la  cual  las  prescripcio- 
nes de  nuestro  Código  se  prestan  también  á  muy  serias 
y  vastas  reflexiones. 

La  primera  clasificación  que  el  Código  Civil  hace 
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de  las  personas  es,  en  depedientes  é  independientes^ 
ccn  relación  al  ejercicio  de  los  derechos  civiles,  y  colo- 
ca á  las  mnjeres  casadas  en  el  primer  término  de  la 
división,  ésto  es,  como  dependientes  de  sus  maridos  en 
el  sentido  que  acabamos  de  indicar  (art.  28  ino.  V); 
la  mujer  casada  no  puede,  pae3,  ejercer  libremente  nin- 
gún derecho  civil:  necesita  en  todo  caso  del  consenti- 
miento del  marido. 

Desde  luego,  ya  se  advierte  aquí  una  desigualdad, 
que  no  es  posible  creer  sea  arbitraria,  sino  que  tiene 
que  reconocer  un  origen  filosófico,  que  voy  á  tratar  de 
investigar,  haciendo  sombra  sobre  todas  aquellas  teo- 
rías que  partienlo  de  un  falso  supuesto  son  casi  siem- 
pre lesivas  de  las  derechos  y  de  la  dignidad  de  la  mu- 
jer, y  sin  olvidar  los  principios  expuestos  sobre  la  igual- 
dad natural  que  existe  entre  el  hombre  y  la  mujer. 

De  ellos  se  deduce,  en  efecto,  que  la  dependencia  me- 
ramente civil  en  que  nuestras  leyes  colocan  á  la  mujer 
casada  respecto  de  su  marido,  no  puede  fundarse  en  la 
inferioridad  de  aquella,  porque,  partiendo  de  la  base 
indicada,  no  habría  como  deducir  e?ta  inferioridad;  j 
8Í,  á  lo  que  el  argumento  se  refiere,  es  &  la  inferioridad 
por  efecto  de  la  educación,  habría  que  comenzar  por 
hacer  un  análisis  de  las  condiciones  de  educación  de 
cada  uno  de  los  cónyuges  en  cada  matrimonio,  para 
establecer  en  seguida  la  dependencia  civil,  y  no  sería 
raro  que  resultaran  casos  en  que  el  marido  debiera  ha- 
llarse bajo  la  dependencia  de  la  mujer. 

3e  arguye  también  la  necesidad  de  proteger  al  más 
débil  en  su  persona  y  en  sus  bienes;  pero  esta  teoría 
es  amenazadora,  además  de  injusta;  porque  la  debilidad 
moral  de  un  individuo  en  general  no  puede  ni  debe  to- 
marse como  motivo  para  colocarlo  bajo  una  dependen- 
da  como  aquella  en  que  se  tiene  á  la  casada,  sin  que 
se  erija  &  la  fuerza  con  el  aparato  de  fuente  del  dere- 
cho. 

La  obediencia  que  la  mujer  debe  al  marido  no  pue- 
de ser  tampoco  el  motivo  que  justifique  semejante  dispo- 
8i<^6n,  poique  dicha  obediencia  es  un  deber  moral»  que 
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Únicamente  afecta  las  relaciones  morales  eotre  los  cón- 
yuges y  que  no  pude  por  consiguiente  extender  su  im- 
perio más  allá  de  los  efectos  que  esa  especie  de  relacio- 
nes puede  producir.  Cierto  es  que  el  deber  de  la  obe- 
diencia ha  pasado  á  ser  un  principio  de  leghlación  po- 
sitiva universal,  tomando  ya  la  forma  de  una  obliga- 
ción jurídica;  pero  de  aquí  no  se  podrá  deducir  la  de- 
pendencia civil  de  la  mujer  casada,  porque  sería  con- 
vertir el  efecto  en  causa  y  viceversa. 

£1  matrimonio  es  una  sociedad  de  iguaUiy  en  que  el 
hombre  y  la  mujer  que  la  constituyen,  se  unen  perpe- 
tuamente de  un  modo  completo,  para  hacer  vida  oomúa 
concurriendo  á  la  conservación  de  la  especie  humana 
y  llenar  así ,  /untos,  todos  ios  fines  de  la  vida.  8i  asi 
nc  fuera,  el  matrimonio  no  oonstituiria  siquiera  mis 
verdadera  sociedad,  porque  no  la  hay  entre  el  saperíor 
y  el  infericr,  entre  el  monarca  déspota  y  el  vasallo  leal, 
entre  el  amo  y  el  esclavo, 

Pero  esta  igualdad  no  excluye  la  dependencia  en  qoe 
el  Código  coloca  á  la  mujer  casada,  como  parece  á  pri- 
mera vista,  sino  que,  por  ol  contrario,  se  armoniían 
ambas  condiciones.  Efectivamente,  la  naturaleza  hu- 
mana, asi  como  nos  enseOa  la  igualdad  que  hay  entre 
el  hombre  y  la  mujer,  igualdad  que  no  se  menoscaba, 
propiamente,  por  el  estado  del  matrimonio,  nos  indica 
también  que,  una  vez  que  éste  ha  estrechado  con  sos 
vínculos  á  esos  dos  seres,  sin  desvirtnarse  ese  ntinei- 
pió,  sin  alterarse  ese  derecho,  U  misión  de  cada  nao 
de  ellos  es  diversa;  y  como  esta  distinta  misión  de  ea- 
dá  uno  es  producida  por  la  misma  naturaleza,  ae  ei 
posible  sustraerse  á  sos  efectos.  La  mujer — ya  lo  he- 
mos dicho,  reproduciando  el  profundo  pensamientede 
Ahrens — tiende  de  un  modo  bien  marcado  á  la  indíri- 
dualización  y  á  la  intimidad,  mientras  el  hombre  es 
atraido  qor  la  generalización  y  el  mundo  exterion  7 
este  carácter  desigual  de  una  y  otro,  marca  la  depen* 
dencia  y  al  mismo  tiempo  el  limite  de  ésta,  que  la  ley 
civil  no  ha  hecho  sino  reproducir. 

Toda  ves  que  esta  dependencia  no  sea  absoluta,  síao 


k 
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qae  verse  ánicamente  sobre  el  ejercicio  de  los  derechos 
civiles*  sin  extralimitarse  al  ejercicio  de  los  naturales; 
toda  vez  qoe  la  ley  misma  fije  las  excepciones  qae  la 
naturaleza  reclama  y  qae  se  tenga  en  cuenta  la  nece- 
sidad de  conservar  la  unión  conyugal,  la  disposición  que 
me  ocupa  tiene  que  ser  arreglada  á  justicia. 

De  esta  condición  de  la  mujer  casada  parece  deri* 
varee  una  anomalía.  La  mujer  casada,  se  lice,  no 
puede  ejercer  por  sí  durante  el  matrimonio  los  dere- 
chos cínies  que  le  corresponden;  declarado  el  divorcio 
entee  lo3  cónyuges,  aunque  sea  por  culpa  de  la  mujer^ 
adquiere  ésta  la  ventaja  que  nntea  no  tenia  de  ejercer- 
los plenamente  (airt.  209).  Esto  es  exacto;  pero  es 
también  inevitable.  Si  la  dependencia  nace  del  con- 
trato matrimonial  y  si  es  uno  de  sus  fines  la  conserva- 
ción de  la  unión  conyugal,  roto  aauel  contrato  por  la 
declaración  de  divorcio,  aunqne  el  vinculo  mabrimo- 
nial  que  nace  del  sacramento  se  conserve,  la  depen- 
dencia, que  no  es  fijada  por  la  le^  eclesiástica  sino  por 
la  civil,  tiene  que  disolverse*  Ñi  seria  posible  que  se- 
parados los  esposos,  continuara  el  marido  cou  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles  de  la  mujer,  poiiqqe  ya  no 
trataría  sino  de  ejercer  sus  facultades  tiránicamente. 

Para  metodizar  esta  segunda  faz  de  la  ^Condición 
Civil  de  la  Mujer  Pernana,]»  comenzaré  por  precisarlo 
mejor  que  me  sea  posible  las  relaciones  personales  de 
la  mujer  con  el  marido  y  los  hijos;  en  seguida  las  que 
nacen  de  los  bienes  que  cada  uno  aporta  á  la  sociedad; 
luego  me  ocuparé  del  divorcio  en  cuanto  se  pueda  re- 
lacionar con  el  estado  en  que  queda  la  mi^er;  y  para 
concluir,  estudiaré  la  disposición  legal  que,  tratando  de 
arreglar  el  orden  de  la  sucesión  intestada  de  nn  hijo 
natural  reconocido,  hace  una  preferencia  de  los*ascen- 
dientea  matemos  sóbrelos  paternos,  lo  cual  marca  tam- 
.  J)¡6n  un  vinculo  con  la  condición  de  la  mujer. 
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ITd  cuanto  á  rsa^^rerücidDBB  peraooHTes  de  los  espiisM 
«DtM  8i,  lo8  cónyuges  oontraen,  por  el  matriii)onio,  lar 
obtigAcítf n  íg}ial  de  criar,  alimentar  j  educar  á  sns  hr- 
jbi  Carc:  178)  y  se  á^ben  recíprocamente  fidetMi^),  so* 
corros  y  asistencia  (art.  174f.  El  marido  debe  protec- 
cien  á  Sil  mujer,  y  ésta  le  es^  deodbra  íel  deber  de  l^ 
obedíeneia  y  de  la  obFigación  de  habitar  con  él  7  de 
seguirlo  donde  tenga  por  eofiToniente  residir  (artSr  175v 
17i));  obligaciones  &  que  son*  correlativas  las  que  fien» 
el  marido  á  su  vez  de  tener  en  su  casa  á  h  mujer  y  sir 
ministrarle  todo  lo  preciso  para  las  necesidades  de  l« 
TÍda,  según  sus  facultades  y  situaci^^n  (art.  ITT)'. 

Esta  serie  de  prescrípcioneb  que  h  ley  cíVil'ha  teni«' 
do  á  bien  establecer,  tío  son  propiamente  &e  aquellas 
que  deberían  pertenecerle,  si  o  son  más  bienrdel  terre- 
no de  la  morflJ:  son  deberes  morales  cuyo  impeiio  n» 
se  desTjrtuaria  por  no  formar  parte  de  las  leyes  escri- 
tas. Pero  eomo  quiera  que  no  puede  existir  sociedad 
bien  organisada  alli  donde  no  se  cueuta  con  medios 
para  hacer  exigible  el  cumplimiento  de  aquellos  debe- 
res, sin  los  que  no  es  dado  concebir  racionalmente  la 
existencia  de  la  familia,  todas  las  legislaciones  los  tie- 
nen consignados  entre  sus  disposiciones,  y  constitojeo 
la  base  que  sirve  para  dar  solución  a  multitud  de  cues- 
tiones 4  que  el  matrimonio  puede  dar  lugar. 

Gomo  una  consecuencia  de  la  dependencia  civil  de 
la  mujer,  de  que  n»e  ocupé  en  el  capítulo  anterior,  ésta 
no  puede  presentara  en  juicio  sin  la  autorisacioo  de 
su  marido;  pero  no  necesita  de  ella  cuando  es  acusada 
en  causa  crimina)  (art.  179)»  Hay  otros  códigos  que 
Itaeen  más  lata  esta  (tisposrcíón,  dando  á  la  mujer  ca- 
sada la  facnltad  de  intentar  por  si  además  de  las  ac-' 
eiones  personales  de  toda  cUise,  las  posesorias  sobre 
inmuebles  (1). 

(1;  Cdos,  de  Vaud  (arta.  1G07  y   160>)  y  Francés  (art  1428). 
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Be  decifvee  tAmlúéB  del  mismo  prifusipio,  qire  la  mu  - 
jer  casada  ao  puede  contratar  san  el  ooneentiaicDto 
del  marido,  á  no  ser  que  el  oontrato  verse  sobre  «Igúa 
ramo  de  la  industria  o  comex^i^  que  ejercía  púhlica- 
mente  (arU.  1247  inc  fi  <='  j  2284)- 

Al  seguir  el  estudio  á  qae  se  prestan  las  disposioie- 
nea  de  uu  estro  Gédi^^e  solN:>é  la  mojer  casada,  no  paedo 
preactndic  de  deteaersie  ea  el  artícalo  41,  aae  hace 
depender  la  nacionalidad  de  lanuyer  de  la  del  niarido, 
coalquiera  qae  ella  eea. 

Si  se  examina  iigerameale  esta  diaposicija  se  halla* 
r¿  en  ea  fondo  algo  que  choca  hasta  cierto  panto  con 
loa  halagos  naturales  que  ciertx»  o  la  mayor  parte  de 
loa  eai^ritoe  llenos  de  an  orgullo  nacionaU  suelen  for- 
jarse» y  aua  ea  probabloi  coa  algunos  principios,  eleTa<^ 
doa  ya  á  la  categoría  de  axiomas  por  la  Reacia  del 
Dereoho  CionstitucionaU 

El  Derecho  Constitucional,  ea  efecto,  ha  llegado,  en 
ens  últimas  conquistas,  á  establecer  deñaitivameote, 
que  la  aacíonaUdad  no  ea  cuestión  del  nacimiento,  esto 
es,  de  la  tierra,  sino  más  bien  hereditaria,  esto  es,  do 
la  sangre;  y  »o  es  por  cierto  una  misma  la  sangre  que 
corre  por  las  venas  del  marido  y  da  la  mujer;  ésto  es 
iocoatestable.  Pero,  existen  razones  de  otro  orden  que 
sea  las  que  han  movido  indudablemente  ft  los  codifica* 
dores  peraauos  i  fijar  la  doctrina  que  encierra  el  arti- 
colo  41,  raaones  que  merecen  eu  verdad  llevar  el  nom* 
bre  de  tales,  pues  son  acreedoras  á  una  seria  y  mada* 
ra  oonsideracién. 

Hay  en  materia  de  matrimonio  ana  necesidad  de  in* 
aplaaable  satisfacción,  una  necesidad  suprema  á  la  cual 
Ao  es  justo  ni  prudente  echar  una  miradh  despreciati- 
va: consiste  en  adoptar  una  sola-  ley  para  la  resolu- 
ción de  todo  asunto  quo  se  relacione  con  los  efectos  ci- 
viles del  matrimonio.  Tratándose  de  un  matrimonio 
contraido  entre  connacionales,  se  comprende  que  nin- 
gún inconveniente  puede  presentarse  en  la  solución  de 
lab  cuestiones  á  que  él  pueda  dar  lugar.  Pero  si  los 
contrayentes  son  de  nacionalidad  diversa,   objeto  de 
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nuestra  propodcidn»  hay  entonces  que  reaoWerae,  para 
el  arreglo  de  los  efectos  que  se  prodazean,  por  nna  so* 
la  ley;  y  esta  no  puede  ser  otra»  atendido  el  priQci|»a 
de  que  las  leyes  personales  acompaffan  al  indmdao 
adonde  quiara  que  vaya  y  atendido  el  carieter  especial 
del  contrato  matrimonial,  que  la  ley  nacional  dd  ma- 
rido, cporque  la  absoluta  necesidad  de  U^ar  i  no 
cpríncipio  de  unidad  conduce  á  admitir  qoe  la  krf  per- 
csonal  del  marido  debe  predominar  sobre  la  de  ia  mu- 
jer,]) porque  el  marido  es  d  jefe  de  la  sociedad  de  fa- 
milia y  porque  ésta  existe  civil  y  jurídicamente  bajo  so 
protección. 

Tal  es  el  principio  general  que  la  razón  ha  Uegado 
á  formular  sobre  tan  importante  materia,  que  estudia 
mas  prolijamente  el  Derecho  Internacional  Privado, 
una  de  cuyas  cuestiones  mas  capitales  hemos  abordado 
forzosamente  si  se  quiere.  Por  este  motivo  y  á  fin  de 
no  quebrantar  nuestro  plan,  no  entraré  en  los  vaiioi 
pormenores  que  pudiera  sugerir  la  naturaleza  del  caso; 
pues  que,  además  de  ser  innecesarios,  la  suscinta  ex- 
plicación juridioa  que  acabo  de  hacer  y  en  quesia 
duda  alguna  descansa  la  disposición  qoe  me  ocupa,  ei, 
con  todo  bastante  para  nuestro  objeto. 

Resulta  de  lo  expuesto  que,  de  dos  personas  deosr 
cionalidad  diversa  que  se  enlazan  con  el  vinculo  matri- 
monial, la  mujer  sigue  la  condición  nacional  del  miri- 
do.  Esta  es  indndablemnte  una  dengualdad:  el  viioa 
conserva  siempre,  con  6  sin  el  matrimonio,  au  naeioni- 
lidad  primitiva  6  la  que  hubiese  resuelto  adopiír,  li 
mujer  pierde  so  nacionalidad  con  el  matrimonio,  por  la 
fuerza  sola  de  la  ley  que  le  obliga  á  seguirla  condiinía 
de  su  consorte.  Tal  defágualdad  no  es  ainembug* 
inevitable:  puede  desaparecer,  es  posible  eritarh, 
pero  no  conviene  que  se  evite,  ni  desaparezca:  (ai 
es  la  cuestión  de  un  modo  concreto;  porque  ella  de  por 
si  remueve  los  mil  inconvenientes,  los  innumerables  tro- 
piezos que  precisamente  babria  de  originar  el  hedió  di 
tenerne  que  juzgar  v  resolver  los  derechos  litigioeosli 
dos  esposos  de  conformidad  con  los  principios  disoiv^ 
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dantefl,  cornudo  no  opoertofi,  de  legidaeiones  diféreDÜM. 
Hay,  pues,  necesariamente  algo  qne  saorifiear  de  loe 
derechos  de  la  mujer  en  cambio  de  la  fatnra  tranqaili* 
dad  de  la  misma  familia  deqneesmienbroyde  las  bae« 
ñas  relaciones  internacionales,  algo  por  que  pasar 
para  asegurar  un  próspero  porvenir,  nn  mal  á  ^aé 
resignarse  por  evitar  la  perspectiva  de  otro  mayor. 

vin. 

Conocidos  ya  los  efectos  que  el  matrimonio  produce 
en  la  mujer  y  que  se  desprenden  de  sus  relaciones  per- 
sonales con  el  marido,  la  necesidad  de  eontinuar  el  es- 
tudio sobre  la  condición  civil  de  la  mujer  y  especial- 
mente de  la  casada  me  estimula  á  ocuparme  ahora  de 
la  condición  en  que  queda  según  la  ley  respecto  de  la 
institución,  que  se  relaciona  con  los  hijos,  conocida  des- 
de el  Derecho  Romano  con  el  nombre  de  «Patria  Po« 
testad». 

La  patria  potestad  es  una  institución  de  derecho  na- 
tural, cuyo  objeto  principal  es  la  educación  y  conserva* 
ción  de  los  hijos,  y  que,  por  lo  mismo,  corresponde 
igualmente  al  padre  y  á  la  madre.  La  debilidad  é  ig- 
norancia del  bombre  en  sus  primeros  afios  ocasioBarían 
de  seguro  la  pérdida  de  so  existencia,  si  no  tuviera  ana 
mano  protectora  que  lo  guiara  hasta  aue  su  raaón  ha* 
biera  alcanzado  la  plenitud  de  su  aesarrollo;  y  este 
cuidado,  que,  para  llenar  su  objeto  necesita  estar  re* 
vestido  de  la  autoridad  suficiente,  le  corresponde,  pOrla 
obra  de  la  naturaleza,  ft  los  padres  de  nn  modo  igual, 
por  la  comunidad  de  afecciones,  de  penas  y  fatigas,  **y, 
''en  caso  de  buscarse  alguna  diferencia,  como  dice  el 
^Dr.  Pacheco,  es  casi  seguro  que  se  encontraría  en  fa- 
^'vor  de  la  madre,  aunque  no  sea  masqne  considerando 
''las  molestias  fisicas  de  la  gestación  y  del  parto,  y  ese 
'gran  fondo  de  inagotable  ternura  de  que  está  dotada 
la  mujer."    (1) 

Facbeeo— Derecho  Civil.-*Ap.  111. 
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En  el  estado  en  qae  Be  hallan  hoy  las  ideas,  eala  re* 
eonocida  sitas ción  que  ocupa  hoy  la  mujer  en  la  scysie- 
dad  y  en  la  familia  llamada  esta  última  con  tal  motivo 
la  «sociedad  de  dos  cabezas*,  no  es  racionalmente  po* 
sible  negar  qae  la  patria  potestad  corresponde,  por  el 
derecho  inmutable  que  orea  la  naturaleza,  al  padre  y 
á  la  madre;  y  ea  por  eso  que  no  gastaré  mucha  argu- 
mentación, ni  mucho  esfuerzo,  para  probar  lo  que  está 
ya  asentado  definitivamente  en  todas  las  opiniones  y 
bien  arraigado  en  todas  las  conciencias.  Nuestro  G6- 
digo  siguiendo  la  irresistible  fuerza  de  esta  veidad  di- 
ce que  la  ''patria  potestad  es  la  autoridad  que  las  leyes 
^'reconocen  en  los  padres  sobro  la  persona  y  bienes  de 
•'sus  hijos"  (art.  284). 

Esta  disposición  recibe,  no  obstante  la  generalidad 
de  sus  téaminoB,  una  modificación  por  el  articulo  285. 
qne  dice:  «Los  hijos  legítimos,  legitimados,  naturales 
creconocidos  y  adoptivos  están  sujetos  á  la  autoridad 
•del  padre,  y  en  su  defecto  á  la  de  la  madre;»  de  don- 
de se  desprende  la  doctrina  de  nuestro  Código  de  que, 
la  patria  potestad   corresponde  en  principio  á  los  dos 

S adres,  mas  no  su  ejereicio  durante  la  buena  armenia 
el  matrimonio,  6  la  presencia  del  padre,  en  cuyo  ca- 
so toca  á  éste  exclusivamente.  Pero  hemos  visto  que  la 
institución  de  la  patria  potestad  constituye  un  dere- 
cho derivado  no  de  la*  ley  sino  de  la  naturaleza,  que 
tan  clara  se  manifiesta,  y  no  me  explico  por  esto  cómo 
ea  que  el  ejercicio  de  nn  derecho  natural  pude  ser  limi- 
tado ó  suspendido  asi  no  más,  cediendo  á  la  fuerza  in- 
cógnita, discutible  en  todo  caso,  de  las  razones,  moti- 
vos ó  pretextos  que  el  ingenio  ha  sabido  producir. 

Si  la  patria  potestades  un  beneficio  de  los  hijos 
¿Cómo  será  que  estos  hijos  reciben  los  beneficios  de  la 
institución,  por  lo  que  á  la  madre  toca,  si  ésta  solo 
tiene  poder  y  autoridad  sobre  ellos  nominalmente,  sin 
poder  hacer  uso  de  tal  poder  y  autoridad?  La  mujer 
es  precisamente  la  que  está  dotada  de  especíalisimas 
cualidades,  de  que  carece  comunmente  el  varón,  para 
dirigir  con  mano  diestra  al  hombre  en  su  época  prima- 
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fa,  en  la  época  en  que  Be  adquieren  las  ideas  y  senti- 
tnientos  que  cm  lo  genernl  deciden  de  la  futura  felici- 
dad  de  ellos.  Ño  quiere  decir  esto  que,  de  los  dere* 
chos  de  la  patria  potestad,  se  conceda  la  mayor  parle 
A  la  luadre  y  la  menor  al  padre;  pera,  por  lo  menos, 
que  SB  trnto  cotí  agualdad  á  ambos,  ya  que  esta  igual- 
«Ind  trae  ventajas  sin  acarrear  perjuicios.  La  cues- 
tión se  puede  reducir  á  esia  sencillísima  fórmula:  el 
ejercicio  simuliáneor  de  la  patria  potestad  por  el  padre 
y  por  la  madre  lío  pnede  redundar  sino  en  beneficio  ex- 
ólushro  de  }as  hijos;  luego  no  és  loj^ico,  justo  ni  racio- 
nal  privar  á  estos  de  la  plenitud  de  un  bien  que  están 
en  la  posibilidad  de  recibir. 

£!a  presencia  de  lo  que  tan  Hueramente  llevo  expnea* 
to  sobre  la  materia,  no  puede  causar  sino  ^trañeza  y 
admiración  qne  la  Escelentisima  Supirema  Corte  de  Jns* 
ticia  baya  podida  abrigar  un  solo  instante  ia  idea  de 
que  «el  articulo  285  de  nuestro  Código  es  muy  amplio,» 
como  lo  manifestó  en  la  consulta  que  éleyró  aí  Congre* 
so  en  6  de  Setiembre  de  1853;  no  obstante  de  que  estf 
tribunal  se  bailaba  compoesto  entonces,  como  siempre, 
de  cuan  o  habia  de  más  eminente  en  el  foro,  y  á  pesar 
do  no  desconocer  sus  miembros  los  elementales  princi* 
pioB  que  sirven  de  base  á  la  institución  de  la  patria  po- 
testad, como  lo  manifestaba  el  hecho  de  eatubleoerlos 
en  las  premisas  de  aquella  singular  consulta,  que  no 
tenia  más  objeto  sin  embargo  que  negar  de  un  modo 
absoluto  á  la  madre  la  potestad  sobre  sus  hijos. 

•La  patria  potestad — se  decia  eu  ese  documento — 
ese  ha  introducido  en  favor  de  los  hijos  y  de  la  Bocie- 
adad,  que  se  interesa  en  la  educación  y  fortuna  de 
«aquellos;  es  derecho,  pues,  de  la  comunidad  y  de  los 
imenores,  y  no  de  los  autores  de  estos,  y  en  materia  de 
^legislación  es  justo  lo  que  es  <Uü.  Asi  como  el  padre 
«pierde  en  ocasiones  este  poder.,  sin  ofensa  de  sus  de- 
«rechos  imprescriptibles,  tampoco  los  ejercerá  la  ma* 
«dre  si  no  es  capaz  de  de&empeñarlo.i^ 

No  me  tomaré  la  tarea  de  analizar  este  original  con* 
janto  de  inexactitudes  (con  perdón  del  Supremo  Tribu- 
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nal),  porque  todo  él  se  explica  perfectamente,  cuanda 
se  obeerya  que,  para  fondarlae  y  justificar  asi  el  tema 
principal,  que  es  negar  en  todo  tiempo  á  la  madre  el 
derecho  de  la  patria  potestad  sobro  soa  hijos,  ha  sido 
preciso  concluir  ▼alerosaoieute,  con  que  la  utilidad  es 
la  fuente  de  1%  justicia  j  que  debe  ser  por  io  tanto  U 
fuente  de  la  ley. 

La  doctrina  de  niMstro  Código,  con  ser  mM  mode- 
rada, no  es  sin  embargo  la  mis  justa  y  la  que  pueda 
lleyarse  la  palma  en  la  onestióo  que  se  ventila. 

Prestemos  atención  á  uno  de  los  defensores  del  prin- 
cipio de  nuestro  Código.  La  patria  potestad,  se  dice, 
no  debe  ejercerse  simultáneamente  por  el  padre  y  I* 
madre,  porque  «asi  cenviene  á  la  buena  direcdóad$ 
«la  famíUa;  puesto  <|ue  si  fueran  dos  voluntades  laa 
«qae  obraran  á  un  mismo  tiempo,  la  paa  del  matrimo- 
«nio  estaría  amenasada  i  cada  paso,  comprometién- 
«dose  por  tanto  la  felicidad  de  ios  hijos.i  (1).  De  aqol 
se  concluye,  que  el  poder  familiar  deba  ser  unitario. 

No  creo  one  esta  ol^eción  pueda  formularse  de  un 
modo  absoluto.  Loa  padres,  por  encontrados  qae 
■ean  en  opiniones,  nunca  se  dejan  llevar  por  el  caprt* 
efao  en  el  punto  que  ae  toca  con  la  felicidad  de  los  hi- 
jos; siempre  tratan  á  la  par  de  proporcionarles  los  me- 
jores medios  de  educación  y  desarrollo,  de  aunar  eos 
ideas  y  sna  fuerzas  para  conjseguir  este  fin;  y  en  este 
camino,  en  esta  senda  que  la  raaón  se  abr^^^  por  bíboIa 
dando  tregua  á  las  posibles  disensiones  de  natorslen 
distinta,  no  es  difilcil,  no  es  improbable,  sino  muj  fi- 
cil  y  natural  arribar  á  un  acuerdo  común. 

Pero  suponiendo  que  la  divergencia  áfi  pareeeree 
existiera,  rodando  siempre  sobre  los  medios  de  obtener 
el  megor  bienestar  futuro  de  los  hijos,  esta  noble  riVs- 
lidad  habría  de  estrellarse  precisa,  necesariameBSe- 
atite  el  interés  común  de  la  unión,  porque  no  se  paede 
juagar  de  un  modo  absoluto  que  este  interés  ses  t«n 
mal  estimado,  que  su  sacrificio  poco  cueste  ó  poco  im* 

(1)  Tristáo  Lob0.~Patria  Potestad— pág.  41, 
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porte  con  tal  de  obtener  la  prevaleeencia  fie  una  idea, 
qae  otra  cosa  no  paede  ya  ser. 

Aan  puedo  avanzar  más  en  el  camino  de  las  hipóte- 
sis porque  es  preciso  destruir  el  afgamento  hasta  en 
BQ  último  baluarte.  Quiero  suponer  el  caso  de  incom* 
patibilidacl  real,  existente,  es  decir,  ni  el  padre  ni  la 
madre  dá  un  paso  atrás,  la  lucha  se  establece,  alguien 
tiene  que  vencer;  y  siempre  seria  fácil  adoptar  el  tér- 
mino medio  que  sugiere  el  publicista  Hugo  Sorani,  de 
«que,  en  caso  de  discenso,  debe  preyalecer  la  voluntad 
«del  marido,  salvo  á  la  mujer  el  recurso  para  ante  los 
•jueces.D  Este  sería  el  medio  de  conciliar  en  un  caso 
extreoio  la  coexistencia  de  les  derechos  igualmente  in- 
violables de  los  padres. 

Y  no  se  atribuya  á  la  cuestión  un  carácter  puramen- 
te escolar,  porque  no  puede  ser  más  importante;  ni  se 
objete  que  el  principio  de  nuestro  Código  encierra  el 
mérito  de  la  sencillez,  por  cuanto  suprime  trámites; 
porque,  en  justicia,  es  altamente  deprimente  de  los  fue- 
ros de  la  mujer,  en  su  sagrada  calidad  de  madre,  y  si 
suprime  trámites,  suprime  también  derechos. 

Por  otra  parte,  lo  que  se  establece  es  una  desigual- 
dad injusta,  un  principio  desnudo  de  equidad.  Si  la 
patria  potestad  es  un  derecho  natural,  que  así  corres- 
ponde al  padre  como  á  la  madre,  el  sacrificio  que  de 
este  derecho  se  hiciera  en  su  ejercicio,  podría  discul- 
parle, si  se  tuvieran  en  mira  razones  de  un  gran  interés 
social,  como  si  no  fuera  posible  que  de  otro  modo  subsio- 
tiera  la  buena  organización  de  la  familia,  lo  cual  he- 
mos v¡s>to  que  no  es  exacto.  Y  si,  con  todo,  se^ priva 
á  la  madre  del  ejercicio  de  uno  de  los  derechos  natu- 
rales, que  invibito  lleva  multitud  de  otros  derechos 
que  luego  veremos,  equitativo  sería  descargarle  á  la 
vez  del  peso  de  los  deheses,  iguales  á  los  del  padre, 
que  respecto  de  sus  hijos  tiene  por  ministerio  de  la  ley. 
Se  argüirá  la  imposibilidad  de  hacerlo,  por  cuanto  esos 
deberes  son  deberes  morales,  anteriores  á  la  ley,  y  gra- 
bados en  el  corazón  de  las  padres  en  beneficio  de  los 
hijos;  contestaré  que  la  patria  potestad  es  también  un 

10 
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derecho  natural,  anterior  por  lo  Mnto  á  cualquiera  lej 
y  grabado  también  en  el  corasen  humano  para  bien 
de  los  hijos:  el  interés  de  loa  hijos  está  tan  identifica- 
do al  interés  de  la  madre,  como  paede  estarlo  eu  cual* 
quiera  circunstancia  al  interés  del  padre. 

Mirada  ahora  la  cuestión  bajo  otro  aspecto,  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  sobre  los  hijos  encomeodada  úni- 
camente al  padre,  no  puede  afirmarse  que  sea  eonre- 
niente.  La  centraliaacióu  de  poderes  en  una  sola  ma- 
no, cualesquiera  que  eeau  ellos  y  ésta,  corre  el  riesgo 
de  convertirse  en  fuente  ú  origen  de  un  poder  arbitra- 
rio, discrecional,  y  que  &  nadie perjudícaria,  en  el  pre- 
sente caso,  mas  que  á  los  mismos  hijo». 

Veamos  entre  tanto  cuáles  son  los  derechos  que  la 
patria  potestad  envuelve  y  que  sólo  puede  tener  el  pa- 
dre, en  atención  á  que  es  él  el  que  únicamente  la  ejer* 
ee.  «Son  derechos  de  la  patria  potestad,  dÜM  la  ley: 
•  1  ^  sujetar,  corregir  y  castigar  moderadamente  á  loa 
«hijos;  2  ^  aprovechar  de  au  servicio;  8  ^  manteoer- 
«los  en  su  poder  y  recogerlos  del  lugar  donde  estuvie- 
«ren;  4  ^  exigir  el  auxilio  de  cualquiera  autoridad  pa- 
«rarecojerlos;  6^  administrarlos  bienes  de  los  hijos; 
«6  ^  hacer  suyos  los  frutos  de  los  bienes  de  sus  hijos 
«menores,  mientras  dure  la  patria  potestad;  sin  que  se 
«extienda  este  derecho  de  usufructo  ni  á  lo  que  adquie- 
•ra  el  hijo  por  su  trabajo,  profesión  ó  industria,  ejercí- 
«dos  con  consentimiento  de  sus  padre."*,  ü  á  lo  que  ga- 
«ne  por  sus  servicios  civiles,  militares  ó  eclesiásticos. « 
(art.  287). 

Convengo  desde  luego  en  que  al  padre  corresponda 
la  administración  de  ios  bienes  de  los  hijos;  pero  no 
acepto,  no  puedo  aceptar  que  sea  tan  insignificante  el 
rol  de  la  madre  en  la  familia  que  ha  formado,  que  no 
pueda  sujetar,  ni  corregir,  ui  castigar  á  sus  hijos  cuan- 
do sea  menester;  que  no  pueda  aprovechar  de  sus  ser- 
vicios, en  cambio  de  los  sacrificios  que  le  han  costado; 
ni  ejercer  el  derecho  de  guarda,  implorando  si  necesa- 
rio fuese  el  auxilio  de  la  autoridad,  para  darles  la  edu- 
cación debida;  ni  poder,  en  fin,  hacer  suyos  los  {rntos 
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de  loe  bienes  de  sus  hijos  menoren,  á  imitaoiÓQ  de  laa 
leyes  de  Partida  y  del  Código  Sardo,  que  disponen  que 
tales  frutos  pueda  hacerlos  suyos  el  padre  únicamente. 
«Y  ¿puede  concebirse  hoy,  como  dice  el  Dr.  Pacheco, 
«mayor  monstruosidad?  Pudo  establecerse  6  introdu- 
«cirse  como  principio  racional  en  los  tiempos  en  que  la 
«mujer  era  una  mera  cosaj  una  especie  de  m&quina  de 
«hacer  hijos,  pero  no  ahora  que  se  le  ha  devuelto  el 
«rango  que  legítimamente  le  pertenece,  como  ser  racio- 
«nal,  inteligente  y  libre.]>  (1). 

Por  lo  demá?,  encuentro  perfectamente  racional  que 
en  defecto  del  padre  continúe  la  madre  únicamente,  y 
no  que  comience,  con  el  ejercicio  de  la  partia  potestad 
(arl.  285  f.);  y  que,  si  é8ta  llega  á  contraer  segundas 
nupcias,  pierda  la  administración  y  loa  frutos  de  los 
bienes  de  dichos  hijos  (art.  293.),  no  por  razón  de  que 
pueda  cobrar  un  amor  más  intenso  á  los  nuevos  hijos 
con  daño  material  de  los  anteriores,  porque  esta  supo- 
sición sería  ofensiva  á  los  sentimientos  de  una  madre, 
sino  porque  el  nuevo  marido  puede  hacer  valer  sóbrela 
viuda  BUS  influensias,  y  éstas  en  casos  no  ex  trafica  po- 
drán perjudicar  á  los  hijos  del  primer  matrimonio. 


IX 

De  conformidad  con  el  orden  de  nuestro  plan,  vamea 
á  consagrar  este  capitulo  al  estudio  de  las  relaciones 
patrimoniales  de  los  esposos,  ó  mejor  dicho  al  conoci- 
miento de  los  derechos  que  la  mujer  casada  tiene  sobre 
los  bienes  que*sporta  al  matrimonio  y  al  modo  mejor 
de  ejercerlos. 

Desder  luego,*que'  la  propiedad  de  los  bienes  de  la 
mujer  no  la  pierde  ésta  por  el  matrimonio,  es  pantoque 
no  puede  ser  materia  de  controversia,  que  no  puede 
prestarse  a  duda.  La  cuestión  verdadera  está  en  la 
administración  de  esos  bienes;  á  quien  puede  correapon. 

(1)  Pacheco,  ob.  cit.— Tomo  I.  Ap.  III* 
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derle;  y,  en  cuso  de  ser  al  marido,  cuáles  son  las  ga- 
lantiaé  que  deben  rodear  esta  administración. 

Tres  son  los  sistemas  á  que  se  pueden  redacirlosque 
adoptan  las  legislaciones  positivas  en  materia  de  &d- 
ministración  de  bienes  de  la  mujer  que  ba  contraído 
itaatrimonioy  porque  son  tres  las  combinaciones  quepas- 
den  hacerse  eon  los  dos  elemenlod  que  se  presenlan  á 
actuar  con  motivo  de  la  fusión  de  las  personas  que  lle- 
van cada  una  cierta  porción  de  bienes  materiales.  Ea^ 
tos  elementos  son  la  unidad  y  la  individualidad:  lá  wá- 
dad^  que  impregna  á  los  bienes  materiales  (cosa  acce- 
soria) la  reunión  queindudabltymenteesperimentdn  las 
personas  (cosa  principal)  y  que  hasta  cierto  punto  re- 
presenta  el  ideal  del  matrimonio,  y  la  individualidad^ 
que  hace  á  cada  uno  dueño  de  lo  que  legítimamente  le 
pertenece  é  impide  una  expoliación  mal  encubierta,  te- 
niendo por  norma  la  imilienabilidad  é  imprescriptibili- 
dad  de  la  propiedad,  que  son  principios  absolutos. 

De  la  combinación  da  estos  elementos,  di^o,  ó  de  su 
exclusivo  dominio,  es  que  resultan  los  tres  sistemas,  de 
la  comunidad  de  bienes,  de  la  separación  de  bienes  j 
el  del  régimen  dotal,  deque  ligeramente  daré  una  idea. 

El  sistema  de  la  Comunidad  de  bienes  consiste  en  que 
la  mujer  pierde  absolutamente  todo  derecho  de  admi- 
nistración y  aun  de  propiedad  sobre  los  bienes  que  ha 
aportado  al  matrimonio,  en  virtud  de  la  confusión  com- 
pleta que  experimentan  con  los  del  marido,  el  cual  & 
el  único  dueño  y  señor  de  toda  la  masa.  Este  sistema 
tiene  el  inconveniente  de  todo  aquello  de  doble  aspecto 
en  que  no  se  atiende  sino  á  una  de  las  faces:  prescinde 
de  la  individualidad  que  patentiza  la  existencia  real 
de  dos  personas,  que  se  han  unido  bajo  cierto  respec- 
to pero  que  tienen  derechos  que  no  se  pueden  borrar, 
que  no  se  pueden  absorver,  sin  destituir  la  personalidad 
humana. 

El  segundo  sistema»  el  de  la  Separación  de  Hentt, 
oonsiste  en  que  cada  uno  de  los  cónyuges  es  dueño  y 
administrador  de  sus  bienes  con  entera  independencia 
de  los  del  otro;  es  el  extremo  opuesto  del  anterior  y 
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peca  -también  por  el  exclosíviamo:  ea  contrario  á  la  ani- 
dad y  tiende  á  la  dislocación  y  al  deeórden.  Gobernar* 
Be  con  entera  7  absoluta  separación  dos  seres  que  de- 
ben marchar  siempre  unidos,  guardando  la  mejor  armo- 
nf  a,  efl  la  aberración  mas  espantosa  en  la  organización 
de  la  familia  y  por  consiguiente  en  la  de  la  sociedad. 
JSl  tercer  sistema,  el  del  Régimen  dotál^  consulta  am- 
Ikm  principios  y  es  por  esto  el  mas  aceptable:  consiste 
«en  que  la  administración  de  todos  los  bienes  correspon- 
de al  marido  el  cual  se  conserva  desde  luego  dueño  de 
tos  que  le  pertenecen^  quedando  la  disponibilidad  de 
la  mujer  sobre  los  suyos  subordinada  á  ciertos  condi- 
4>ioDes»  pero  sin  perder  jamás  en  niugun  caso,  la  pro- 
piedad de  ellos.  Este  es  el  sistema  generalmente  acep- 
tado en  todas  las  legislaciones  modernas,  con  mas  ó 
Buenos  extensión,  merced  á  la  elasticidad  á  que  se 
piesta. 

Hecha  esta  clañficación,  es  presiso  saber  cual  es  el 
fiistema  á  que  nuestro  Código  haya  dado  la  preferencia. 
Comenzaré  por  el  articulo  180  que  dice  en  términos 
generales  que,  «el  marido  es  administrador  de  los  bie- 
Knes  *de  la  sociedad  conyugad,  el  principio  obsoluto 
idel  régimen  dotal;  pero  no  es  el  único  administrador; 
por  que  el  Código  agrega  que  ((no  se  comprende  ea  la 
«administración  propia  del  marido  la  de  los  bienes  pa« 
CrafemaleSy  que  conserva  la  mujer  en  los  términos  ex» 
cpresados  en  el  respectivo  tituloi»  (arts.  181,  10S6); 
hay,  pues  dos  administradores  y  habiendo  dos  admi- 
nistradores queda  fuera  de  duda  que  el  sistema  de 
nuestro  Código  no  puede  ser  de  la  comunidad  de  bie- 
nes que  supone  unidad  de  propiedad  y  de  admipistrS'- 
<^i6n.  ¿Se  podrá  deducir  de  esta  dualidad  de  adininis- 
traoión  que  entre  nosotros  predomina  la  separación  de 
bienes?  De  ninguna  manera;  toda  vez  que  el  marido 
administra  todos  los  demás  bienes  de  la  mujer  que  no 
sean  parafernales.  ¿Será  entonces  el  sistema  dotal? 
Tampoco  puede  serlo;  seria  indispensable,  si  no  la  uni- 
dad en  la  propiedad,  la  unidad  en  la  administración,  y 
nuestro  Código  la  bifurca.-  Nuestro  Código  Ciril  obser- 
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ja  pues  un  Bístema  especial,  si  así  puede  llamarse  &  !á 
carencia  de  una  doctrina  en  armonía  con  los  prineipioa 
raciónalos  de  la  ciencia. 

Pero  ¿en  qué  coneiete  la  administración  que  legal- 
mente  corresponde  á  la  mujer  de  sus  bienes  parafema- 
,  les?  D.íicil  es  contestarlo.  El  poder  de  la  administra- 
ción supone  indudablemente  la  disponibilidad,  la  facul- 
tad de  movilizar  los  bienes  que  se  administran;  la  mu- 
jer DO  tiene  sin  embargo  esta  facultad,  por  que  da  mu- 
<jer,  dice  la  ley,  no  puede  dar,  enajenar,  hipotecar,  ni 
^adquirir  á  titulo  gratuito  ú  oneroso,  sin  intervención 
cdel  marido,  ó  sin  su  consBntimiento  por  escrito»  (art. 
182)  j  refiriéndose  de  un  modo  especial  á  los  bienes 
parafernales  dice,  ademáa,  que  €la  mujer  no  puede,  sin 
cconeentimiento  del  marido,  enagenar  los  bienes  para- 
«fernales  que  administra  ni  hipotecarlos,  ni  parecer  en 
cjuicio  como  demanda  por  razón  de  ellosi»  (art.  KKK}; 
luego,  en  último  resultado,  no  tiene  ni  la  administra- 
ción de  sus  bienes  parafernales.  Estas  dos  dispoeicio- 
nes,  en  evidente  contradición  con  las  otras  dos  que  en- 
cierran los  artículos  181  y  1085  citados,  dan  ya  á  la 
cuestión  administración  de  bienes  de  la  mujer  un  as- 
pecto que  parece  aproximarse  mas  bien  al  Régimen  do- 
tal,  sin  ser  ól  precisamente;  lo  que  hace  notable  la  ne- 
cesidad de  una  reforma,  para  evitar  las  malas  interpre- 
taciones á  que  puede  dar  lugar  una  autorización  tan 
amplia  cómo  la  que  concede  primero  para  restringirla 
en  seguida  hasta  donde  mas  no  es  posible. 

Caracterizadas  asi  en  conjunto  las  disposiciones  de 
nuestro  Código  sobre  esta  materia,  entremos  enlu 
cuestiones  de  detalle. 

**Del  matrimonio  resulta  entre  marido  y  mujer  ana 
'^sociedad  legal,  en  que  puede  haber  bienes  propios  de 
''cada  socio,  y  bienes  comunes  á  los  cónyuges.  El  ma- 
^'rido  es  administrador  do  estos  bienes**  (art.  9f5). 

Como  lo  concerniente  á  los  bienes  propios  del  marido 
no  es  de  mi  objeto,  sino  únicamente  lo  qae  se  relacio- 
ne con  los  propios  de  la  mujer,  es  preciso  dar  una  idea 
de  las  diferentes  clases  de  bienes  que  ésta  puede  tener 
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cuando  entre  a]  matrimonio  ó  después  de  haber  entrado 
en  él.  Ebíos  bienes  pueden  ser  dótales,  parafernales 
6  arras.  Son  bienes  dótales,  ó  simplemente  dote,  loque 
lleva  la  mujer  para  sostener  las  cargas  del  matrimonio 
(:irt.  979);  su  administración,  como  sabemos,  corres-  * 
pondo  al  marido.  Son  bienes  parafemalesy  los  que  lle- 
va la  mujer  al  matrimonio,  sin  estar  comprendidos  en 
la  dote,  7  los  que  adquiera  por  herencia,  donación  ú 
otro  titulo  gratuito  durante  el  matrimonio  y  después 
de  constituida  la  dote  (arts.  1038,  1084).  Arras  son 
la  porción  de  bienes  que  el  esposo  dá  á  la  esposa  por 
razón  de  matrimonio  (art.  1029);  como  las  arras  siguen 
la  condición  de  los  bienes  parafernales  (art.  1082),  no 
haré  de  ellas  una  mención  especial. 

La  mujer  tiene  sobre  los  bienes  parafernales,  como 
también  queda  dicho,  los  derechos  de  dominio  y  admi- 
nistración, pudiendo  sin  embargo  entregarlos  en  todo  6 
en  parte  para  que  los  administre  el  marido  y  quedando 
entonces  obligado  éste  á  devolverlos  cuando  ella  los  pi- 
da (art.  1035);  esto  depende,  pues,  de  la  liberalidad  de 
la  mujer  y  del  grado  de  confianza  que  tenga  en  su  es- 
peso. Mas  si  no  hubiera  dote  constituida,  sino  mera- 
mente bienes  parafernales,  la  mitad  de  ellos  pasará  á 
la  administración  del  marido  y  quedará  en  la  claae  de 
dote  constituida  (art.  (1036)  para  que  ayude  al  marido 
en  el  sostenimiento  de  las  cargas  que  del  matrimonio 
resultan. 

He  dicho  ya  y  tengo  necesidad  de  repetirlo,  que  la 
mujer  casada  no  puede  disponer  en  forma  alguna  ae  sus 
bienes,  sin  haberse  provisto  del  consentimiento  ó  auto- 
rización del  marido.  Pues  bien,  hay  actos  de  disposi- 
ción que,  sin  embargo  le  es  licito  ejercer  sin  necesidad 
de  dicha  autorización,  como  son  testar  y  suceder  por 
testamento  ó  ab  intestato  con  beneficio  de  inventario 
(art.  188).  Y  aun  en  los  casos  en  que  la  autorizacidn 
del  marido  se  juzga  indispensable  por  la  ley,  la  mujer 
puede  proceder  en  virtud  de  autorización  judicial,  expe- 
dida con  conocimiento  de  la  necesidad  ó  utilidad  y  con 
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expreflidn  del  objeto  á  que  dicha  autorisaci^n  se  limiU 
(arl.  184). 

Paede  saoeder  oae  la  mujer,  á  pesar  de  no  estar  anto- 
risada  por  el  marido,  ejecate  al^ún  acto  que  prodazea 
obligación;  entonces,  cÜce  la  ley,  no  quedará  responat- 
ble  la  tociedady  saWo  el  caso  de  qne  el  acto  verse  sobre 
la  industria  qne  ella  ejercin  publicamente  (art.  272). 
¿Se  deducirá  de  aquí,  que  este  acto»  que  en  nada  se  re- 
fiere &  la  industria  que  la  mujer  ejercía  publicamente, 
no  debe  producir  responsabilidad  ninguna?  O  que  so- 
lo la  producirá  en  los  bienes  de  la  mnjer?  En  mi 
opinión,  ya  que  la  ley  no  es  terminante  y  qne  hay 
necesidad  de  interpretar  su  espíritu,  lo  que  parece 
deducirse  es  lo  segundo,  esto  es,  que  solo  qaedarán 
responsables  los  bienes  de  la  mujer  únicamente  pneala 
ley  no  hace  sino  eximir  de  responsabilidad  ala  socie- 
dad, sin  destruir  en  lo  absoluto  los  efectos  que  ese  acto 
jurídico  puede  producir.  Esta  es  la  interpretación  mas 
racional  y  la  queso  ajusta  mas  á  la  manera  como  otros 
Códigos  resuelven  la  cuestión  de  un  modo  terminante. 

No  obstante,  el  artículo  189  dice  que:  eaanque  la 
«mujer  se  obligue  mancomunadamente  con  el  marido, 
•o  ella  sola  con  atUorizacián  de  éste  ó  del  juez,  no  qae- 
•dará  responsable  sino  por  la  parte  que  se  convierta 
«en  su  provecbot  etc.  De  aquí  se  podría  deducir  el 
siguiente  argumento:  si  estando  la  mujer  debidamente 
autorizada,  no  queda  responsable  sino  por  lo  converti- 
do en  su  provecho,  no  teniendo  la  mnjer  tal  autoriza- 
ción, es  claro  que  no  puede  resultarle  obligación  m  por 
la  parte  convertida  eu  su  provecho,  ó  lo  que  es  idénti* 
co,  que  debe  quedar  eximida  de  toda  responsabilidad. 

Pero  esto  no  es  exacto:  en  el  primer  caso  la  autori- 
zación del  marido  ó  del  juez  (que  la  snple)  hace  eneon* 
trar,  fuera  de  la  mujer,  una  persona,  el  marido,  qne 
contrae  responsabilidad  directa  y  que  hace  innecesaria 
la  indirecta  de  la  mujer,  y  que  es  una  garantía  qne 
asegura  la  eficacia  de  los  derechos  de  terceras  perso- 
nas; en  el  segundo  caso,  como  no  es  justo  por  una  par- 
te qne  el  marido  ó  la  sociedad  resulten  responsables  de 
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actos  en  qae  no  han  intervenido  legalmente,  j  como 
por  otra  parte,  no  lo  es  tampoco  que  los  terceros  il^te* 
rosados  sufran  en  los  derechos  que  hayan  podido  adqoi*» 
rir  j  conaenzado  tal  vez  á  goz  i  r,  es  lo  más  equitativo 
que  Bolo  quede  responsable  la  mujer  con  sus  bienes 
propios.  Asilo  estatuye  con  bastante  sabiduría  el  Cd- 
dígo  Argenlino,  cuya  disposición  pertinente  me  permi- 
tiré reproducir,  en  mérito  de  su  importancia: — '•Los  ac- 
ftos  y  contratos  de  la  mujer — dice — no  autorizada  por 
•el  marido,  6  autorizada  por  el  juez  contra  la  voluntad 
«del  marido,  obligarán  solamente  sus  bienes  propios, 
•vi  no  pidiere  ella  rescisión  de  la  obligación  en  el  pri* 
«mer  caso;  pero  no  obligará  el  haber  social  ni  los  bie- 
«nos  del  marido,  sthó  hasta  la  concurrencia  del  benefi* 
«e^  que  la  sociedad  conyugal  6  el  marido  hubiesen  re- 
aportado  del  acto,  á  no  ser  que  el  régimen  del  matri- 
«monio  fuese  el  de  una  comunidad  ouiversaKi  (1). 
Aunque  nuestro  Código  no  encierra  uno  disposición 
tan  clara  como  ésta,  se  puede  sin  gran  esfuerzo  dedu- 
cir de  sus  términos. 

Beoorramos  ahora  las  restricciones  dentro  de  las  cua- 
les la  ley  ha  dado  al  marido  la  administración  de  los 
bienes  de  la  sociedad  y  algunos  de  la  mujer. 

Desde  luego,  toda  vez  que  el  marido  hace  suyas,  de 
la  dote,  las  cosas  fungibles  únicamente,  quedando  res- 
ponsable de  su  valor  (art.  1001)  y  que  la  mujer  conser- 
va el  dominio  en  los  bienes  dótales  inmuebles  y  en  ge- 
neral en  las  cosas  no  fungibles  (art.  1000),  es  conclu- 
yente  que  el  marido  no  pueda  disponer,  sin  consenti- 
miento de  la  mujer,  de  estas  cosas  sobre  que  cotítinúa 
ésta  ejerciendo  los  derechos  de  dominio,  esto  es,  sobre 
los  inmuebles  dótales  y  en  general  los  parafernales  de 
toda  especie  que  administre  [arts.  1008  y  1040];  y  si 
contra  lo  estatuido  por  la  ley,  dispusiere  el  marido  de 
estos  bienes,  podrá  la  mujer  recobrarlos  del  tercer  po- 
seedor [arts.  1009  y  1042],  sin  que  por  esto  quede  exi- 
mido aquel  de  la  responsabilidad  en  que  haya  podido 


(1)  Cod.  Arg,— Llb,  I©,  Scc.  2<,  Tít.  I,  art.  ». 
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incurrir  (arta.  1010  y  1042).  Maa  bí  la  enagenacíoo 
ha  sido  hecha  con  el  consentimiento  de  la  mujer,  solo 
podrá  éata  cobrar  el  valor  á  su  marido  (arta.  1012  7 
1048),  como  quiera  que  éste  está  en  iodo  caso  obliga  lo 
á  la  restitución  (art.  1018);  7  la  única  manera  de  com- 
probar el  consentimiento  de  la  mujer  es  con  la  firma 
de  ella  puesta  en  la  escritura  de  enagenadóu  (arte. 
1014  7  1042). 

En  cuanto  á  las  gaian tías  que  rodean  laadminidka* 
oión  por  el  marido  de  los  bienes  de  la  mnjer,  7  una  de 
las  más  eficaces,  es  el  derecho  que  ésta  tiene  de  reco- 
brarlos, cuando  aquel,  á  más  de  disipar  los  que  admi- 
nistra de  eUa  ó  los  SU70S,  no  preste  fianaa  (arta.  100$ 
7  1042).  Es  cierto  que  esta  medida  puede  en  algún 
easo  excepcional  ser  tardía,  pero  es  el  mejor  medio  de 
asegurar  la  conservación  de  lo  que  ha7a  existente. 

Otra  garantía  consiste  en  que  los  bienes  del  maiido 
quedan  legalmente  hipotecados  en  seguridad  de  la  dote 
7  bienes  parafernales  que  recibió  (arta.  1002,  1044  7 
2088  inc.  5  ^  ).  Hé  aquí  una  garantía  pueril,  que 
mu7  rara  vez  se  hará  eficaz;  le  sucederá  corrientemen- 
te á  la  mujer,  lo  que  tiene  que  acontecería  á  todoaqnel 
que  tenga  en  su  favor  ana  hipoteca  legal:  que,  cuando 
na7a  llegado  la  ocasión  de  hacer  valer  su  acción  hipo- 
tecaria, no  encuentre  bienes  del  marido  sobre  qué  ha- 
cerla efectiva,  porque  nada  es  más  fácil  que  ocultarloa. 
7  la  hipoteca  legal  no  recae  nunca  sobre  bienes  ciertos 
7  determinados,  sino  sobre  los  que  puede  ó  no  tener  el 
marido  cuando  se  quiera  hacer  efectiva  la  acción.  La 
hipoteca  legal  no  es  mas,  pues,  que  una  aberración  le- 
gal, una  mera  ilusión,  á  cu7a  sombra  es  fácil  cometer 
un  gran  número  de  fraudes.  7  que  debe  por  lo  tanto 
desaparecer  de  nuestra  legislación;  para  dar  lugar  á  la 
}iipoteca  expresa  quo  significa  una  garantía  verdaderar 
mente  eficaz. 

Si  la  sociedad  legal  llegare  á  disolverse  por  coal- 
quier  accidente,  los  bienes  de  la  mujer  se  pagarán  an- 
tes que  los  del  marido  (art.  975),  los  cuales,  caso  de 
aer  insuficientes  los  comunes,   servirán  para  el  reinte- 
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gro  de  aquellos  (art.  976);  siendo  también  el  marido 
responsable  de  idéntico  modo  por  los  deudas  del  tiem- 
po del  matrimonio  y  las  hipotecas  que  hubiera  permi- 
tido expresamente  eofore  los  bienes  que  administraba 
la  mujer  (art.  977).  Finalmente,  la  dote  goza  del  pri- 
Tilegio  d^  prelací^ti  sobre  las  demás  deudas  d^ú  mari- 
dOy  ann  cuando  estos  acreedores  sean  anteriores  en 
tiempo  (art.  1028) 

Pnede  suceder  la  desgracia  de  que  sobrevenga  inca- 
pacidad al  marido;  la  mujer  entonces,  como  guardado- 
ra legítima  que  es,  tomará  la  administracidn  de  los  bie- 
nes del  marido,  con   las  demos  obligaciones   anexas  al 
cargo  (arts,  822  y  858).    En  este  caso  lar  mujer  asuma 
ó  debe  asumir  un  doble  papel:  1  ®   el  de  guardadora 
de  BU  marido;  2  ^   el  de  administradora  de  la  sociedad 
legal.    Bajo  el  primer  aspecto,  la  ley  dispone  todo  lo 
concerniente  á  la  materia;  pero  calla,  sin  duda  involun- 
tariamente, sobre  la  segunda  personalidad  de  la  mnjer, 
nada  dice  sobre  la  administración  da   la  sociedad  por 
incapacidad  del  marido. 

Desde  luego,  no  puede  admitirse  por  un  instante  si- 
quiera, que  haya  sido  el  ánimo  del  legislador  disolver 
la  sociedad  por  cuanto  ha  dejado  acéfalo  un  cargo  que 
debe  estar   previsto  mientras  exista  esa   institución; 
pues,  la  incapacidad   del  marido  no   está  comprendida 
en  ninguna  de  las  cuatro  causas  que  el  Código  mencio- 
na eomo  necesarias  para  que  se  produzca  la  disolución. 
Claramente  se  percibe  que  es  un  olvido  de  la  ley;  y  aun 
es  posible  que  el  legislador  haya  creído  hasta  innece- 
saria una  disposición  escrita  en  este  sentido,   puesto 
que,  si  en  virtud  del  cargo  de  guardadora,  la   mujer 
puede  y  debe  administrar  los  bienes  propios  del  mari- 
do, con  mayor  razón  debe   poder  administrar  los  de- 
más de  la  sociedad,  que  precisamente  los   forman    los 
del  marido  y  la  mujer.     Esto  se  corrobora  consideran- 
do que  la  administración  de  bienes  concedida  por  la  ley 
al   marido  no  ha  sido  por  incapacidad  intelectual  ó 
constitucional  déla  mujer,  sino  por  la  necesidad  de  dar 
$  dicha  administración  la  unidad   que  tan  conveniente 
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es  á  los  intereses  de  ambos  y  qae  no  supone,  ñno  qae 
8ü  eoacilifty  con  la  capacidrd  real  de  eada  ano.  Si  el 
marido  ha  caído,  pnes,  en  incapacidad  nstnral,  ú  ha 
desaparecido  la  causa  de  la  incapacidad  relaÜTs  de 
]a  mujer,  lo  natural  es  que  la  mujer  se  haga  cargo  de 
la  administración  de  todos  los  bienes  de  la  sceiedid 
legal  que  resulta  del  matrimonio. 

Haciendo  un  breve  resumen  de  cuanto  IIcto  dieho 
en  este  capítulo,  resulta  que,  las  disposiciones  de  ssed- 
tro  Ck$digo  sobre  administración  de  bienes  de  la  moj^ 
casada  no  constituyen  un  verdadero  sistema  de  admi- 
nistración, aunque  tiene  rasgos  f  caracteres  del  doUl; 
que  las  restricciones  con  que  se  limita  el  poder  del  ma- 
rido llenan  en  enanti  es  posible  su  objeto*  qae  las  ga- 
rantías que  aseguran  la  restitución  de  los  bienes  son 
ineficaces  algunas  é  incompletas  las  más;  que  se  hacen 
apetecibles  algunas  otras,  ya  que  se  sacrifica  el  ejerci- 
cio de  uno  de  los  derechos  de  la  mujer;  y,  finalmeste, 
que  es  digna  de  remediaise  la  insuficiencia  de  la  ley 
en  materia  de  responsabilidad  de  los  actos  que  la  mu- 
jer consuma  respecto  de  sus  bienes  y  de  administración 
de  los  que  á  la  sociedad  legal  corresponden  con  motÍTo 
de  la  incapacidad  del  marido. 


X 

Debe  ahora  llamar  vuestra  atención  la  institodón 
del  divorcio,  no  con  el  objeto  de  estudiarla  en  si  minra, 
riño  con  el  de  relacionarla  con  la  condición  es  qae  U 
mujer  queda  durante  el  juicio  y  después  de  ól,  en  con- 
formidad con  nuestras  It-yes. 

£1  divorcio,  lo  define  nuestro  Código,  «la  separa- 
«ción  de  los  casados,  quedando  subsistente  el  vinealo 
matrimonial»  (art.  191);  esto  es,  laseparación  de  cuer- 
pos, sin  comprender  la  ruptura  ó  relajación  del  vinea- 
lo sacramental,  pues,  nuestra  ley  civil  toma  el  matri- 
monio no  sólo  como  un  contrato,  sino  tal  cual  lo  coosi- 
dera  la  ley  eclesiástica^  es  decir,  como  un  sacraiseDto 
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qae  prodoce  ub  vineulo  disolQble  96I0  por  la  muerta  da 
uno  de  los  contrayentes. 

No  entra  en  mi  propoeito  hacer  la  ennmeración  y 
eetttdio  de  las  diferentes  causas  que  pueden  dar  mérito 
á  la  acción  de  divorcio;  pero  si  haré  notar  qaa,  para 
caracterizar  el  Código  como  motivo  para  entablarla, 
una  miaroa  falta,  establece  nna  desigualdad,  según  que 
en  ella  haya  incurrido  el  marido  6  la  mujer;  porque  di- 
ce que  es  causa  para  el  divorcio,  tel  adulterio  de  la  mu- 
jer» simplemente  [art.  192,  inc.  1  ^ )»  mientras  que 
respecto  del  marido  no  constituye  una  causal  sino  el 
i  concubinato  ó  la  incontinencia  pública*  art«  192,  Inc 
2  ^  •  No  obstante,  hay  que  confesar  que  es  muy  justa 
la  desigualdad:  en  primer  lugar,  porque  los  efectos  en 
ano  y  otro  caso  no  son  los  mismos,  siendo  más  graves 
en  el  primero,  y  en  segundo  lugar  por  consideraciones 
sociales,  pues  la  sociedad,  por  la  falta  de  la  mujer  ha- 
ce partícipe  al  marido,  en  tanto  que  la  contraria  nun* 
ca  se  realiza.  Hay,  á  pesar  de  todo,  un  caso  grave, 
gravísimo,  que  no  se  halla  comprendido  en  los  térmi- 
nos literales  de  la  ley  y  que  no  puede  haber  estado  en 
la  mente  de  sus  autores  excluirlo:  el  adulterio  del  ma- 
rido puede  haber  tenido  lugar  en  el  domicilio  mismo  del 
matrimonio  y,  aunque  esto  no  se  haya  repetido  dos  ve- 
ces, ni  baya  tomado  un  carácter  público,  demuestra  tal 
perversión  en  las  ideas  y  sentimientos,  tal  depravación 
del  sentido  moral  y  nn  desacato  tal  a  los  respetos  de 
la  mujer,  ofendida  en  su  propia  morada,  que  no  puede 
absolutamente  conciliarse  con  la  armonía  que  debe  pre* 
sidir  el  inatrimcnio,  ni  ser  bastante  á  explotar  todavía 
la  resignación  de  la  mujer  é  imponerle  uu  sufrimiento 
mudo-  Por  estos  motivos  oreo  que  esta  falta,  tal  como 
la  he  supuesto,  debería  ser  una  causal  para  que  la  mu* 
jer  pudiera  hacer  uso  de  la  acción  de  divorcio. 

Instaurado  el  juicio  de  divorcio  puede  la  mujer  du- 
rante él,  ''pedir,  dice  la  ley,  que  se  le  autorice  para  vi- 
'^vir  separada  de  la  casa  comúnj  y  el  juez  la  autoriza* 
''rá,  designándole  otra  de  persona  honesta"  (art.  208). 
El  hecho  de  pedir  primero  la  manjar  aatorización  para 
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TÍyir  faera  de  la  casa  común,  es  un  motivo  de  presun- 
ción de  su  inculpabilidad,  j  designar  á  una  mujer,  de 
la  cual  no  hay  sino  muestras  de  bq  buena  conducta, 
como  domicilio,  el  de  una  persona  honesta,  es,  á  mas 
de  una  ifensa  gratuita,  una  prisión  preventiva  injuBU. 
Pero  supóngase  que  quien  haya  motivado  el  juicio  de 
divorcio  Bea  la  mujer,  que  haya  cometido  el  delito  mu 
grave  contra  la  fidelidad  conyugal,  el  adulterio,  y  qne, 
para  hacer  presumir  entre  tanto  su  inculpabilidad,  ba- 
ya pedido  ella  misma  su  separación  de  la  casa  eomón. 
''¿Habrá  casa  honesta  que  quisiera  recibir  semejante 
"depósito?  Dificilmente.  Y  aunque  la  hubiera,  es  nnes- 
'*tra  opinión  que  los  jueces  no  deben  convertir  en  nna 
'«especie  de  colonia  penal  los  hogarer  honrados.'*  (1) 
£1  Código  de  Enjuiciamientos  vá  mas  lejos  todavía. 
Haciendo  la  enumeración  «de  las  diligencias  preparato- 
rias para  el  juicio  de  divorcio»,  dice  este  Código  qae, 
una  vez  declarada  expedita  la  aeción  de  divorcio  y  lle- 
gados el  día  y  hora  sefialados  para  la  comparecencia  en 
el  juzgado  al  acto  de  la  conciliación,  el  jues  tratará  de 
conciliar  á  los  cónyuges;  y  en  el  caso  de  no  lograrlo,  se 
acordará,  entre  otro  puntos,«{a  casa  lugar  en  que  deb^ptf- 
•maneeer  la  mujer  durante  el  juicio,  en  clase  de  depóáo} 
(art.  875  inc.  I.""  C.  de  £.)  Este  Código  estatuye,  poes, 
como  diligencia  preparatoria  de  todo  juicio  de  divorcio, 
cualquiera  que  sea  su  causa^  por  que  no  se  hace  distin- 
ción ninguna,  y  ya  sea  la  mujer  demandante  ó  deman- 
dada, que  equivale  á  decir  ya  sea  inocente  6  culpable, 
el  depósito  de  la  mujer.  Gomo  á  primera  vista  se  per- 
cibe, nada  hay  mas  injusto.  <lEI  depósito  judicial  de 
€la  mujer  es  ya  una  pena,  que  solo  puede  imponérsele 
aen  virtud  de  la  presunción  de  culpabilidad]»  (2),  pero 
nunca  de  un  modo  á  príori,  como  una  diligencia  prepa- 
ratoria, como  una  condición  sine  qua  non  de  toda  can- 
sa de  divorcio,  aunque  las  presunciones  de  inoeeoei* 


(1)  José  M.  khjimhññ—Oondición  Civü  de  la  Mujer  Argt»' 
Una,  (pag.  90). 

(8)  Pacheco  —Derecho  Civil— Tomo  I.  pag.  203. 
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favorescau  á  la  mujer.  Si  la  civilizacioa  inodürna  ha 
eondenado  ja  las  instituciouea  de  los  juicios  de  Dios, 
el  tormento,  y  demás  penas  bárbaras  que  no  eran  sin 
embargo  sino  los  preliminares  de  un  procedimiento  ju- 
ilicíal  sangoinarioy  debe  también  proscribirse  por  injus- 
ta la  pena  preventiva  del  depósito  judicial  de  la  mujer 
que  nuestras  leves  sancionan  y  que  no  es  menos  opues- 
ta á  las  ideas  dominantes  de  la  época  actual. 

Declarado  el  divorcio,  el  efecto  mas  importante  que  pro« 
duce,  en  cuanto  &  las  personas  de  los  cónyuges,  es,  que 
pueden  ya  ejercerctsus  derechus  civiles bin  la  dependencia 
€qae  antes  existia  entre  ellasi>  (art.  209);  recobra,  pues, 
la  mujer  su  capacidad  legal  para  todos  los  actos  de  la 
▼ida  civil;  y  en  cuanto  á  los  bienes,  disuelve  la  socie- 
dad legal  (arts.  205, 978  inc.  S."").  Si  la  mujer  lo  ha 
tenido  á  bien,  puede  haber  solicitado,  durante  ei  juicio, 
OLque  su  marido  asegure  la  conservación  de  los  bienes 
cdotales,  gananciales  y  de  cualesquiera  otros  que  esta- 
«ría  obligado  á  devolver  6  á  entregaren  caso  de  decla- 
rarse la  nulidad  ó  el  divorcio»  (art.  207). 

£n  cuanto  á  los  hijos,  durante  el  juicio,  quedarán  al 
cnidado  del  marido,  ¿no  ser  que  razones  de  convenien- 
cia de  ellos  determinen  al  juez  á  encargarlos  á  la  ma- 
dreó á  un  guardador  provisional  (art.  201).  A  la  mu- 
jer corresponde  en  todo  caso  el  tener  en  su  poder  á  los 
hijos  hasta  la  edad  de  tres  años,  y  &  las  hijas  de  toda 
condición  siempre  que  ella  sea  honesta  y  no  haya  dado 
causa  para  la  demanda  de  divorcio  (art.  202). 

Finalmente,  el  efecto  que  la  declaración  judicial  de 
divorcio  produce  sobre  los  hijos,  es  que  éstos  quedarán 
á  cargo  del  esposo  que  obtuvo  el  divorcio,  á  no  ser  que 
el  juez  de  la  causa  determine  otra  cosa  por  el  mejor 
bienestar  de  ellos  (art.  210). 


XI. 

Para  concluir  6ste  trabajo,  voy  á  tocar  un  punto  mas, 
que  nada  tiene  de  fundamental,  pero  que  guarda  al- 
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gnna  relación  con  la  isondición  cítíI  d«  la  mujiBr:  too 
refiero  i  la  aucesión  de  loa  hijos  ilegítimos.  No  voy  á 
analizar  en  esta  parte  el  orden  de  la  sucesión  ilegiti- 
ma, ni  mucho  menos  á  estudiar  el  fandamento  filosófi- 
co en  que  pueda  descansar,  porque  rompería  asi  con  h 
unidad  del  tema;  solo  es  mi  ol^eto  ocuparme  de  usa 
disposición  legal  que  no  he  encontramos  muy  conforme 
y  racional. 

Al  fijar  el  Código  el  orden  de  la  sucesión  de  un  hijo 
natural  reconocido  que  muere  sin  descendencia,  y  cu- 
yos padres  han  dejado  de  existir  con  anterioridad,  dice 
que  sus  demás  ascendientes  le  heredarán  db  intesMOt 
dividiéndose  la  herencia  con  igualdad  por  cabezas;  sa- 
cesión  en  la  cual  los  mas  próximos  excluyen  á  los  mts 
remotos  y,  en  igual  grado,  I09  de  la  línea  fnutema  a  lo$ 
de  la  paterna  (art.  907).  Esta  ultima  parte  relatifa  á 
la  exclusión  de  los  ascendientes  paternos  por  los  aseen- 
dientes  maternos  es  la  que  motiva  mis  obsetvtcionea 

Desde  luego,  no  be  visto  ningún  Código  en  que  se  di- 
ga haber  lugar  á  la  sucesión  de  un  hijo  natural  por  Im 
abuelos  y  viceversa,  y  sf«  alguno,  oomo  el  ArgentÍDo 
por  ejemplo,  en  que  esta  sucesión  está  expresamentd 
{prohibida  (1).  Nuestro  Código  ha  tomado  aquella  dié- 
posición  seguramente  de  las  leyes  de  Partida  qae  pro- 
hibían la  sucesión  entreoí  hijo  natural  reconocido  y  los 
abuelos  paternos,  conservando  como  reciproca  la  tuee- 
sión  con  los  abuelos  de  la  linea  materna;  y  creyendo 
nuestros  codificadores  caer  en  una  injusticia  al  saaeio- 
nar  una  exclusión  absoluta  desde  que  todos  eran  abue- 
los en  un  mismo  gradoi  prescribieron  lo  que  mas  aiiíba 
queda  indicado. 

Pero  no  hay  motivo  alguno  que  justifique  ni  la  ex- 
clusión relativa  de  nuestro  Código.  Los  derechos  pos- 
tumos de  la  mujer,  si  se  me  permite  expresar  de  esta  ma- 
nera, están  aquí  favorecidos,  privilegiados  respecto  de 
los  de  la  misma  categoría  del  padre  natural,  y  ¿atos 
como  aquellos  han  debido  también  trasmitirse  á  los  da* 


Cod.  Arg.— Lib  4.*,  Sec.  1.*,  Tlt.  IX,  art.  18. 
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máa  aseeodien  es,  ya  qae-se  admite  la  sucesión  entre 
eeta  especie  de  consanguíneos;  y  han  debido  trasmitir- 
ae  &  ua  mismo  tiempo  y  con  la  misma  fuerza,  porque 
BÍendo  igual  la  distancia  entre  unos  y  otros  de  los  as* 
cendienteSy  respecto  del  descendiente  intestado,  y  tra- 
tándose de  nn  hijo  natural  reconocido  por  el  padre  de 
na  modo  formal^  ya  no  puede  ser  menos  dudosa  la  ma* 
terüidad  que  la  paternidad. 

Sin  duda  en  tota  cuestión  se  ba  tenido  presente  una 
rasón  de  moralidad,  por  que  no  acierto  á  atribuirle  otro 
fundamento  á  la  disposición  en  debate;  sin  embargo, 
tanta  inmoralidad  se  podrá  encontrar  de  parte  del  hom* 
bre  como  de  la  mujer;  la  desigualdad  es,  pnes,  inmoti- 
vada; y  además,   ya  que  el  hecho  se  presenta,  lo  mas 
eonveniente  es  proteger  de  todos  .medos  la  circunstan- 
cia del  reconocimiento  del  padie,  como  quiera  que  su 
omisión  es  un  ital  individual  y  social.    Por  otra  parte, 
el  hecho  de  existir  un  hijo  natural,  no  acusa  una  inmo- 
ralidad tal  do  la  cual  pueda  hacer  mérito  el  legislador 
al  diotar  la  ley.  aEl  hijo  natural»  como  dice  muy  exac* 
tamente  el  Sr.  Samper,  «es  simplemente  el  fruto  de  una 
•falta  que  la  religión  y  la  moral  reprueban,  pero  que  la 
«ley  no  erige  ni  puede  erigir  en  delito,  salvo  el  caso  de 
«fuerza  ú  otro  muy  excepcional;   por  que  si  bien  es  un 
«abuso  de  la  libertad  efectiva,  no  euvuelve  de  ordina- 
«rio  un  atentado  contra  el  derecho  de  tercera  perso- 
na».   (1) 

£u  fuerza  de  todas  estas  consideraciones,  creo,  pues, 
que  los  ascendientes  tanto  maternos  como  paternos  de 
un  hijo  natural  reconocido,  siempre  que  se  hallen  en 
el  mismo  grado,  deben  concurrir  á  la  herencia  de  és- 
te, como  si  se  tratara  de  la  linea  legitima. 

De  las  consideraciones  expuestas,  se  desprende  la 
misma  idea  que  hice  notar  al  -  comdn^ar  esta  tesis:  que 
los  derechos  civiles  de  la  mujer,  tan  injustamente  res- 
tringidos por  nuestro  Código,  merecen  una  mayor  am- 

(I)    José  M.  Sampor.— Ciencia  d«  la  Logislacióu,  pag.  407. 
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^  pUtady  y  que  es  de  todo  panto  preciso,  oeoesarioy  justo 
'  qne  desapareBcan  todas  aqaellas  desigualdades  civiles 
qoe»  por  una  mezquina  oonveniencia,  merced  á  falsas 
ideas  sobre  el  carácter  j  dotes  de  la  mnjer,  iopiuiona 
exageradas  sobre  el  orden  doméstico  y  á  capriehoeos 
recelos  por  la  felicidad  conyugal,  han  encontrado  un 
fádl  acomodo  entre  las  disposiciones  de  la  ley  positi- 
ya,  con  notable  desmedro  de  la  justicia  intrínseca. 

La  doctrina  qne  tales  ideas  conatitnyeo,  no  redama 
un  cambio  imaginario,  capcioso  6  imposible  en  el  ca- 
rácter de  la  mcQ^n  ^  bq  aplicación  práctica  puede  de- 
cirse qne  sea  extraña  á  las  funciones  que  en  el  bogtr  le 
corresponden,  ni  tampoco  que  tienda  á  introducir  una 
revolución  social:  no  he  tocado  de  propAito  los  dere- 
chos políticos,  sino  únicamente  los  oivilea,  que  son  io- 
dependientes  de  la  calidad  de  ciudadano  (art.  82);  por- 
que €la  familia  reclama  la  permanente  asistencia  de  la 
cmnjer,  y  no  hay  nación  sin  familia.i 

Señores,  he  concluido:  y  solo  me  resta  manifestaros 
mi  mas  profundo  agradecimiento,  alqaesois  jastamea- 
te  acreedores  por  la  atención  con  que  me  habéis  esca- 
chado. 

Junio  8  de  1885. 

Ansblmo  y.  Bakrkto. 

yogo 
QÁLVBZ. 


FACULTAD  DE  MEDICINA. 

D»  owenta  del  resultado  del  Afio  escolar. 

Lima,  á  SI  de  Diciembre  de  1885. 

Sr.  R^etor  do  la  Unlveisidad. 

Terminados  en  esta  Facultad  loa  exámenes  de  fin  de 
año,  me  es  honroso  remitir  á  DS.,  para  su  conocimien- 
to 7  fines  que  correspondaní  el  adjunto  cuadro  que  ma- 
nifiesta el  éxito  obtenido  en  ellos. 

Al  mismo  tiempo,  me  es  grato  poner  en  oonocimiento 
de  US.,  que  habieodo  procedido  ésta  Facultad,  en  se- 
sión de  19  del  que  ri^e  á  premiar  á  los  alumnos  sobre- 
salientesi  en  oonformidad  con  lo  dispuesto  en  el  articulo 
lis  de  su  Reglamento  interior,  fueron  agraciados:  con 
la  contenta  de  Doctor  el  alumno  D.  Pablo  Patrón,  y 
con  la  de  Licenciado,  el  alumno  D.  Lizandro  Maártua; 
no  habiéndose  conoedido  la  contenta  de  Bachiller,  por 
no  haber  entre  los  sobresalientes  de  este  ano,  alumno 
alguno  que  tenga  los  estudios  necesarios  para  obte- 
nerlo. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

José  J.  Cobpanoho. 
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S^kresaUentM. 

f  D.  Leoncio  Mora; 
De  1er  año  !   ^  Maximino  8.  Matos. 
de  Medi'cina.  <  I  Belisario  Manrh^^^ 

I   ^  Jobo  T.  Alvarado. 

L  D  Emiliano  Castafieda. 

jj   o  o    g   3   ^  Teobaldo  Cancino. 
*    I   jD  Ismael  Cáceree. 

Tiii  7  o         J   ^  Lizandro  Maúrtaa. 
^®^-      •   1  i>  Pablo  Patrón. 

De  2  ^     •    ( 
de  Farmacia.  1  ^  ^°*<^«^^^^  Alvarado. 

De  4.^    •       ]>  Tomás  Tarícco 


De  ler.    t    I  D.*  Petronila  Ponce. 
de  Obstetricia.  ]   i>  Leovina  Segundo. 


de  Ciríg'a  DenUL  j  »'  ^^'^^^  Stubbs. 

Limaj  Diciembre  21  de  188S. 
V  £•  El  Secretario 

COBPANCQO.  loNAaO  La  PtmNTB. 
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Aeepto  laronnncla  delDr,  Espinosa  como€atedráUco  de 

Clroifía. 

Lima,  Diciembre  29  de  1885. 
Safior  Bector  de  la  Univorsidad  Mayor  de  San  Márcoa. 

El  (jonaejo  de  Ministroa,  encargado  del  Podar  Eje- 
cutÍTO»  en  aeirerdo  de  la  fecha,  ha  expedido  la  resola- 
eión  qae  aigoe: 

«Acéptase  la  renuncia  qne  el  Dr.  D.  Manael  T.  Es- 
pinosa nace  de  la  Cátedra  de  Cirugía  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos.]» 

Me  es  honroso  trascribirla  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  finas  consiguientes. 

Dios  gaacdeáüS. 
Manuel  Tovar. 


EACÜLTADD^E  LETRAS. 

Solicita  aatorisacidn  para  lerantarun  mavsoleo  al  Dr. 
Loronte  en  el  local  de  la  Unlrersldad. 

Lima,  Agosto  8  de  1885. 
Al  seffor  Bector  de  la  Uniyersidad. 

La  Facultad  de  Letras,  deseando  honrar  la  memoria 
de  8u  fundador  y  Decano  el  Dr.  D.  Sebastián  L órente, 
había  resuelto  erigirle  en  el  Celuenterio  (General,  an 
modesto  mausoleo  que  guardase  sus*  restos;  pero  cOnai* 
dorando,  en  la  ultima  sesión,  que  ningún  lugar  es  más 

S:opio  ¡Mura  levantar  uu  monumento  á  aquel  hombre 
stinguido  que  aquel  que  en  los  últimos  tiempos  fué 
el  teatro  de  sos  nóblss  tareas^  y  que  en  ningami  parte 
puede  coireeponder  mejor  al  designio  d^  su  ereooi6a 
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qae  en  el  mismo  local  de  la  Universidad,  ha  resuelto 
que  se  recaba  del  Consejo  Universitario  el  permiso  ne» 
ce  Bario  para  levantarlo  en  el  claustro  principal. 

Con  tal  objeto,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  US,  i 
fin  de  que  se  sirva  dar  cuenta  de  este  oficio  al  Consejo» 
en  la  próxima  sesión. 

Dios  guarde  á  US 

CaBLOS  LlSdÓN 


Limaj  Enero  2  de  1886. 

Visto  en  Consejo,  se  accede  á  la  solicitud  de  la  Fa- 
cultad de  Letras,  debiendo  antes  presentarse  al  Conse- 
jo el  plano  del  monumento  que  se  trata  de  erigir  á  la 
memoria  del  finado  Dr.  D.  Sebastián  llórente.  Comu- 
niqúese y  archívese. 

RXBEYRO. 


Fiesta  llte*'ariaen  memoria  del.señor  Dr«  O.  Sebastl&n 

Lorente. 

Tuvo  lugar  esa  velada  el  18  de  Diciembre  de  1885 
en  el  General  de  la  Universidad,  con  la  concurrencia 
del  señor  Bector  Dr.  Ribejro  y  de  los  Decanos,  Cate- 
dráticos y  alumnos  de  las  Facultades. 

Tomaron  la  palabra: 

£1  Dt.  D.  Carlos  Lissón,  Decano  de  la  Facultad  de 
Letras. 

El  Dr.  D.  Isaac    Alzamora^  Catedrático  de  la  misma. 

£1  Br.  D.  Manuel  Mendiburu,  como^Presidente  de  la 
Comisión  para  la  organización  de  la  velada. 

D.  Víctor  6.  Mantilla,  en  nombre  de  los  alumnos  de 
la  Facultad  de  Letras. 
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D.José  Pardo,  en  nombre  ele  los  de  la  de  Jorispr»- 
denciar 

D.  FranÓBco  Fariña,  en  nombre  de  los  de  la  de  Teo- 
logia. 

D.  José  Patrte,  en  nombre  de  los  de  la  de  Medidiit. 

D.  Hernán  Yelarde,  en  nombre  de  loe  de  la  de  Cien- 
oías  Politicas  y  Anministrativas. 

D.  Alberto,  L.  Gadea,  en  nombre  de  ks  de  la  de 
Gieneias. 


Discurso  del  Decano  Dr,  Líssóo* 

SsÑOB  Rectob,  SbRobes: 

Llamado  á  inaugurar  esta  ovación  solemne,  aids 
tengo  que  decir  que  no  esté  en  vuestra  mente  y  es 
vuestro  corazón:  porque  una  sola  es  la  idea,  ano  solo 
el  sentimiento,  por  lo  mismo,  una  scla  la  palabra  que 
está  en  nuestros  labios,  para  conmemorar  las  aaeendn 
das  virtudes,  los  relevantes  méritos  y  los  eminentei 
servicios  prestados  al  adelanto  moral  y  científico  de  la 
República,  por  el  egregio  Decano  de  la  Faoakad  de 
Letras,  Dr.  D.  Sebastián  Lorente. 

Si,  sefiores:  en  este  momento,  cada  uno  de  nosotros 
vive  del  pasado,  evocando  sentidos  é  imperecederos  re- 
cuerdos. Pisamos  el  suelo  que  hollaron  sos  plantas, 
siempre  solicitas  en  pos  de  nosotros;  respiramos  aún  el 
ambiente  de  purísima  bondad,  que  emanaba  de  bq  be- 
lla alma;  oimos  su  vos  cuyos  ecos  repercutirán  eterna- 
mente estas  paredes;  lo  vemos  en  la  cátedra,  derra- 
mando raudales  de  saber  y  de  experiencia;  y  recorda- 
mos sus  sólidas  virtudes,  no  desmentidas  en  catorce 
lustros  de  existencia,  que  lo  colocan  en  elevado  predica- 
mento. En  este  medio  en  que  vivimos  ahora,  qne  tan 
hondamente  nos  conmueve,  el  sor  de  nuestro  maestro  y 
bienhechor  está  en  todo  nuestro  ser:  nos  oonfandímoa 
con  él;  y  en  esta  íntima  y  santa  unién,  su  imagen  qneri- 
da  V  venerada  es  una  necesidad  para  nuestras  almas. 
¿Adonde  colocaremos  su  imagen? 


I 
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En  8U  elemento:  en  este  sitio:  en  este  panteón  de  naea* 
tras  celebridades  en  ciencias  j  letras,  con  nosotros  j 
en  medio  de  nosotros  todos,  para  quienes  vivió  basta 
SQ  último  aliento.  (Descúbrese  el  retrato). 

Cese  el  dolor.  Hace  más  de  un  ano  que  pasó  á  las 
regiones  en  que  boran  Sócrates  y  otros  institutores 
consagrados  al  bien  de  sus  semejantes.  Reemplace  la 
teneracidn  á  nuestras  lágrimas,  j  levantemos  en  nues- 
tros pechos  un  altar  de  eterna  gratitud,  á  bu  eterna 
memoria. 

Esta  veneración  que  sentimos  tos  presentes,  por  el 
insigne  é  infatigable  profesor  de  algunas  generaciones; 
por  el  fundador  de  varias  cátedras  universitarias;  y  por 
el  creador  de  dos  colegios  de  instrucción  media:  la  Fa- 
cultad de  Letras,  que  es  obra  exclusiva  de  sus  luces, 
afanes  j  amor  al  progreso,  que  fué  objeto  especial  de 
sus  desvelos,  hasta  dejarla  cimentada:  la  Facultad  repi- 
to, se  ha  hecho  un  deber  de  consagrar  esa  veneración 
en  este  dia  clásico;  por  medio  de  un  acto  propio  á  su 
carácter  humanista,  llamando  para  ello  á  este  sagrado 
recinto  á  los  cuerpos  docente  j  escolar  de  San  Míreos, 
7  á  todos  los  amantes  de  las  letras  en  esta  culta  capi- 
tal. Toaos  han  nido  los  primeros  en  acudir  á  este  lla- 
mamiento; j  henos  aquí  congregados  en  este  certamen 
literario,  legando  á  la  posteridad  los  sentimientos  de 
profanda  estimación,  amor,  admiración  y  respeto,  que 
tributamos  al  hombre  bueno,  al  hombre  sabio,  que  nos 
formó  7  colm<5  de  favores  y  que  en  la  enseñanza  dedicó 
su  vida  al  porvenir  de  nuestra  cara  Patria. 

¿Con  este  acto  adelantamos  los  tiempos,  no  esperan- 
do el  fallo  que  en  justicia  y  en  verdad  pronuncien  las 
generaciones  venideras,  sobre  el  señor  Lorente?  No^ 
señores,  la  verdad  científica  en  sus  continuas  evolucio- 
nes puede  variar  y  varia  en  sus  faces;  pero  el  mundo 
moral  es  inconmovible  en  sus  virtudes,  y  los  que  viven 
en  él  practicándolas  conforme  á  la  ley  de  Dios;  y  ha- 
ciendo de  BU  vida  un  rudo   proceso,  que  s<51o  termina 

oon  sus  diaa • 

esos,  señores,  pasan  desde  la  muerte  á  la  inmortalidad, 

18 
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pgiqjQe  han  rendido  y  salido  viotorioaos  en  la  áltnmi 
prveba.  Don  Sebastián  Lorente  no  moiirá  jamás. 
Sa  nombre  será  imborrable  en  nneatroa  fastos,  porqae 
lo  colora  y  rodea  la  aureola  ain  mamcha  del  dd)er  oam- 
piído  en  toda  ea  extensión. 

Señores;  D.  Sebastián  nos  isatá  Tiendo  desde  la  man- 
mfin  de  los  jastoo»  y  su  alma  fieoeiila  y  tierna  goaa  en 
este  inatante  el  perfume  de  naestra  sincera  gratUod. 
Correspondamos  sa  mirada  fijando  la  nuestra  en  su  le- 
trato.  ¿Qaé  nos  dice,  señores,  ese  retrato?  ¿Nos  dice 
Tirtud  y  ciencia?  Si,  sefiores:  yirtod  y  ciencia  nos  di- 
ce; pero  creo  que  liay  algo  mas  allá  en  el  fondo  de  esa 
imagen.    £n  ella  veo  un  emblea^a» 

Jamás  nuestro  amado  maestro  y  paternal  amig», 
aunque  estudiaba  ain  desoanao,  se  estimó  un  sabio;  ni 
tampoco  haciendo  á  todos  bien,  y  auaea  mal  á  nadie, 
se  consideró  un  hombre  completo:  ni  en  el  Heno  de  sos 
debeles,  ni  en  la  posesión  absoluta  de  La  Terdad.  SieiB- 
pte  trabajó  incesantemente  hasta  su  postrer  sos^o. 
¿Qué  buscaba?  ¿Qué  anhelaba  su  alma  candida  éÚJO- 
trada?  Buscaba  eae  más  allá:  ese  mia  allik,  ebe  ideal 
que  aspiraba,  es,  sefiores,  ei  principio  eristiaao  de  la 
perfección  moral,  que  proclamado  en  la  Jadea,  Tiene 
redimiendo  y  salvando  á  loe  hombrea*  Eso  ea  lo  qae 
buscaba:  la  perfección  moral.  Eso  ea  )o  que  debemos 
ver  en  su  retrato.  Su  Lábarum  on  la  tierra  filé  la  pa- 
labra de  vida  eeleatial,  que  el  Santo  de  k>a  Santos  re- 
*  veló  al  mundo  entero  para  toda  la  eternidad:  aaed  per- 
fectos, como  nuestro  Padre  que  está  en  loa  cidbsLt 

Este  retrato  que  boy  ponemos  con  nuestro  coraste 
en  eete  templo  de  la  Ciencia,  es  un  dechado  de  virtadea» 
y  un  complejo  de  profuridos  y  variados  conociuuentoa» 
adquiridos  por  medio  del  trabajo  inteligente  y  contí&«o, 
el  cual  nos  ponemos  delante  para  imitarlo.  Contem- 
plémoslo sin  cesar  y  venerémoslo  en  su  alto  significa- 
do. Imitemos  en  esto  lo  que  hacen  loa  fieles  con  ka 
cuadros  que  remresentan  á  San  Francisco  de  Aiíb»  i 
San  Vicente  de  Paul,  y  otras  eminencias  aecótico-mo- 
ral^  en  la  perfectibilidad  húmame  á  quienea  la  Igltf i^ 


glorifica  coD  el  Bombiw  de  saatee^  El  mniliáo  de  M¡- 
oerva  tiene  tamMén  bus  eaoogfdos:  y  loa  ilk>de8toB  y 
abnegados  pedagogos,  que  camísaB  por  efie  recias  ve- 
redas, apreadiendo  tedoelo»  días,  paía  saber  más,  á  fia 
de  poder  emefiar  al  que  iro  sabe,  doctrinándolos  con 
amor,  y  con  la  vista  también  fija  en  el  mi^damiento 

del  Naaareno éstos,  señores,  son  esos  escogidos; 

y  Dios  los  DaÉHi  cerca  de  si,  entre  les  beinefactores  de 
la  Hnmaoidftd* 


X  Sebastian  Lurente, 


\n  teida  eon  motivo  de  la  ealocáeión  de  9u  re- 
trate en  el  General  de  San  Carloi,  la  noche  del  18  de 
Diciembre  de  1886. 

Hay*de  la  Ebropa  en  el  confín  lejabo 
una  tierrajoon  bellos  piuioramaa 
Qae  se'eleva  entre^un  mar  y  na  océano 
Como  nido  gentil  «ntre  doe  raaMM; 
Alfi  el  cielo  es  asnl,  flerido  el  llano; 
Alli  pródigo  el  sol  vierte  sus  llamas 
8obte  el  monte^  la  roca  y  los  tembi^ofl 

Y  los  aires*  son  lun,  néctar  los  rk)s¿ 

Tal  ce  la  noble,  la  guerrera  Bspafta, 

La  patria  de  aqael  bombre d«  Lorente. 

El  claro  Betis  por  el  sur  la  bafia 

Y  eleva  al  norte  su  orgnllosa  frente 
Geflída  por  granítica  montaría; 
Fértil  su  suelo,  intrépida  es  su  gente, 
]Todo  es  ep  ella  luces  y  armonía 

Que  alU^  donde'bay  mi  hotnbre  hay  péesia! 

Yo  la  keviitó  en  one*  horas  de  desalo 
Onamdo  exhab  la  noc)ia  mñ  rumoreé; 
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Guando  la  lana  se  remonta  al  délo 
Entre  nabes  de  nítidos  vaporea 
Como  paloma  qae  levanta  el  vaelo 
En  bosoa  del  hogar  de  sus  amores; 
Sus  campifias  be  visto  y  á  lo  lejos 
De  esa  lana  á  los  pálidos  reflejos! 

De  los  ríos  que  bordan  sus  praderas 
Kinguno  como  el  Betis  cristalino 
Muestra  sobre  sus  plácidas  riberas 
Las  flores  que  embellecen  so  camino. 
Juncos,  sauces,  alisos  y  palmeras 
Sombra  d&n  al  errante  peregrino 
Que  al  s6n  de  alegre  murmurar  sonoro 
Hunde  en  el  mar  su  liquido  te(»oro. 

Allí,  bajo  ese  cielo,  y  á  la  orilla 
Siempre  risueJla  de  ese  hermoso  río^ 
¡Qué  cuadro  encantador^  qué  maravilla 
Ofrecerán  las  tardes  del  estío  * 
Guando  la  tierra  se  engalana  y  brilla 
Con  todo  el  esplendor  de  su  atavio 
T  mezcla  el  aura  sus  rumores  suaves 
A  los  vagos  preludios  de  las  aves! 

Una  de  aquellas  tardes,  iba  errante 
T  á  solas  por  la  plácida  ribera 
Del  Betis  oristalino,  un  estudiante; 
Su  mirada  tranquila  algo  severa 
Ennoblecía  su  genial  semblante. 
Las  hebras  de  su  lacia  cabellera 
Libres  al  aire  y  en  desorden  bello 
Leves  bajaban  á  cubrir  su  cuello. 

Sobre  el  musgo  gentil,  bajo  el  ramaje 
De  un  árbol  corpulento  y  magestaoso 
Que  dominaba  el  rústico  paisaje, 
Tendióse  á  descansar  el  misterioso 
Huésped  de  aquel  encantador  paraja 
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T  aspirando  el  perfume  delicioso 
Que  le  llegaba  de  la  selva  umbría 
Cerró  los  ojos  y  después veía, 

AI  través  de  la  gasa  de  los  sueños 
Las  regiones  del  nuevo  continenie: 
Donde  los  campos  son,  campos  risneños. 
Donde  tiene  perfumes  el  ambiente 

Y  la  brisa  rumores  halagüeños. 
Donde  se  eleva  el  Ande,  mole  ingente 
Que  dá  sombra  á  los  bosques  seculares 

Y  al  dilatado  espejo  de  los  mares. 

Sofio  estar  en  la  patria  esclarecida 
De  los  hijos  del  Sol,  padre  amoroso 
Que  donde  arroja  luz,  vierte  la  vida; 
Sofió  vagar  ea  el  recinto  umbroso 
De  una  selva  gentil,  no  conocida, 
Siguiendo  sobre  el  musgo  el  caprichoso 
Oiro  de  un  arroyuelo  trasparente 
Que  arrastraba  un  paisaje  en  su  corriente. 

Pronto  un  palacio  descubrió,  en  el  centro 
De  la  selva  gentil,  palacio^de  oro 
Con  galerías  de  zafir  por  dentro, 
De  donde  al  son  de|cántico  sonoro 
Varios  niños  salian  á  su  encuentro 

Y  á  brindarle  magnifico  tesoro 

De  fragantes  guirnaldas  primorosas 
Entretejidas  con  laurel  y  rosas. 

Entre  nubes  de  púrpura  y  topacio 
Moría  el  sol  en  la  región  distante 

Donde  tiene  la  noche  su  palacio 

Iba  en  pos  de  su  nido  el  ave  errante... 
Ya  poblaban  las  sombras  el  espacio... 

Y  cesó  la  visión  del  estudiante, 

Que  al  levantarse,  entusiasmado  exclama: 
]La  juventud,  la  juventud  me  llama! 
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Algftn  tiempo  deepnéSy  |ob!  patria  mía. 
Tú  acogiste  benévola  a!  Tiajero 
Que  desde  lejos  hacia  ti  Tenis; 
Nido  halló  en  tu  regazo  el  extranjero 
T  sn  pT  esencia  te  enusó  alegría 
Gnal  si  61  fneta  celeste  mensajero. 
Tus  hijos  como  á  padre  le  aclamaron 

Y  en  los  Andes  ens  voees  resonaron* 

ÍQnién  era  él?  mi  labio  no  k>  diga 
H  mas  de  un  coráaAn  dice Loretite: 

Nombre  qne  es  frase  á  la  memoria  amiga. 
Frase  aue  es  lúa  á  mi  nublada  mente, 
Nota  nn  par  que  i  mi  oancldn  se  liga 
Para  darle  vigor;  nota  potente 
Qne  como  canto  Tnterminabte  snena 
Del  páirfo  délo  et  la  i^iSa  serenal 

¿Qué  hÍÉO  él,  <¡éé  miaterioflo  eneanio 
Difandiése  eñ  el  me  í  en  llegada? 
¿Pt>rqaé,  por  qoé,  le  adamarían  tanto? 
Es  que  un  algo  lucia  en  su  n^irada 
Gomo  brilla  risueña  tva»  ei  manto 
De  una  noche  profunda»  la  alkcada; 
Es  que  á  ese  hos&bve  la  eienda  laseguia 
¡Gomo  el  ¿eo  &  la  vea,  la  hia  al  dial 

Aquí  formé  sn  kegar,  aqui  k  luna 
De  su  cielo  nnpcial,  t  ella  ha  Inddo: 
Ave  de  otra  región^  sin  pena  alguna 
Vino  en  los  Andes  á  tejer  su  nido, 

Y  del  pl&cido  hogni^  i  sn  tribuna 
IncansaUe  la  senda  ha  recorrido 
|Desde  que  nueetro  sol  lo  dié  destellos 
Hasta  quefberon  blancos  0Q8 •cabellos! 

Muchos  tatíténi,  ht  faffiNt  ya  Ibs  nombra. 
Los  que  á  esenohar  sus  plátícae  ?enian, 

Y  él  can  carífio  paternal  que  asombra 


Miiüba  á  los  que  otónitos  le  oiaQ. 
¡Er^  gigante  vid  6  coya  sombra 
De  la  patria  los  vastagos  crecian! 
¡Sol  del  tiempo,  tas  Uarnaa  devoraron 
jBflia  ^idy  7  mil  íiuérfanos  qaedaioo! 

€í  ¿  los  que  exhalan  sn  postrer  aliento 
Ea  justa  lid  j  por  la  patria  amada 
Les  brinda  la  diadema,  el  pensámieQtOi 

Y  el  oorazÓQ  Is  fúnebre  morada^ 

Y  se  escribe  su  nombra  veees  ciento 
De  la  historia  en  la  página  dorada; 
¡Oh!  coQ  qué  frases  hablará  mi  latvio, 
Del  que  fué  tan  patriota  oomo  saláp! 

Yosoiaros  lo  silbéis:  qnando  la  tie.rra 
En  qoe  vivimos  sacudió  9us  senos, 

Y  laarmuraron  bus  torrentes  ¡guerra! 

Y  repiti^on  esa  voz  los  truenos 
Desde  el  mar  á  las  cumbres  de  la  sierra, 

Y  se  aprestaban  á  la  lid  los  buenos: 
Llena  de  vida  7  áe  entusiasmo  ardiente, 
Aquel  anciano  levantó  su  frente. 

El  vio  entonces  á  una  águila  altanera 
Dejar  los  Andes,  sacudir  las  alas 

Y  llegar  á  la  oceánica  ribera 
Donde  lucia  el  bicolor  sus  galas; 
Viola  tranquila  en  Ja  batalla  fiera 
Con  altivez  desafiar  las  balas 

Y  aplaudió  su  valor  7  su  heroísmo 
Qué  rayaba  de  gloria,  en  fanatismo. 

Y  cuando  vio  que  el  águila  volvía 
Teñido  el  pecho  por  rojizas  gotas. 
Exhalando  gemidos  de  agonía 

Y  envuelta  en  el  crespón  de  sus  derrotas. 
Guando  miró  que  el  águila  traía 
Turbios  los  ojos  7  las  alas  rotas; 
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Aqael  anciano  en  actitud  doliente 
Rindió  la  noble  y  arrngada  frente. 

iPatria!  ¿1  te  vio  caer  deade  la  altnra 
De  tus  soberbios  Andes;  y  ha  llorado 
Los  mil  reveses  de  tu  suerte  dura; 
Mas  ¿1  dio  tr^ua  á  su  dolor  fundado 
Al  ver  la  noble  y  varonil  postura 
De  una  falanje  que  creció  á  su  lado: 
Para  exclamar:  ¡oh  patria  americana 
Los  que  hoy  son  nifios  te  alzarán 


Gloria,  gloria  á  aquel  hombre  generoso 
Que  armas  os  di6,  las  armas  de  la  ciencia. 
Para  luchar  sin  tregua  ni  reposo 
Por  la  patria  infeliz,  cuya  dolencia 
Vuestro  auxilio  reclama  poderoso; 
No  os  dejéis  arrastrar  por  la  indolencia: 
Trabajad  sin  descanso,  haceos  grandes 
¡Y  elevadla  á  la  altura  de  sus  Andes! 

VíoTOR  G.  Mantilla. 


£loglo  d€l  Dr.  í».  Sekasttái  Urente. 

EN  LA  ACADEMIA   LIBBE  DE  MEDICINA 

Por  d  Dr.  D.  José  Casimiro  Qlloa. 

SsftoBvs: 

Entre  las  acasaoioneB  levantadas  por  la  Historia  y 
por  la  Ciencia  contra  los  errores  del  régimen  político 
7  administrativo  establecido  eu  este  suelo  de  los  Incas 
por  sns  grandes  y  heroicos  conquistadores,  la  que  ha 
tenido  mayor  resonancia  es  la  que  señala  como  princi- 
pal de  ellos  la  estudiada  y  sistemática  ignorancia  po* 
pular  oon  que  ese  régimen  creyó  asegurar  su  domina- 
ción que,  por  otras  más  verdaderas  causas,  pudo  hacer 
durar  cerca  de  tres  siglos. 

Ya  se  ha  dicho  por  una  grande  y  autorizada  voz, 
no  menos  imparcial  por  ser  espaóola:  que  tales  errores 
más  que  de  Espafia  fueron  de  su  época. 

La  Historia  confirma  esta  verdad:  en  todos  los  países 
y  en  todos  los  siglos,  la  Filosofía  y  la  Ciencia  han  en- 
contrado BU  explicación  en  los  leyes  que  rigen  el  pro- 
greso humano. 

Pero  si  estos  errores  tienen  necesidad,  no  de  una  ex- 
plicación, sind  de  una  excusa;  si  para  disculparlos  an- 
te la  Historia  era  necesaria  una  reparación  consumada 

14 
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por  manos  de  la  mUma  procedencia,  de  Espafia  nw 
ron  también  loa  hombrea  que  debían  descorrer  el  reio 
de  la  ignorancia,  tendido  por  la  conquista^  y  abrir  á  la 
luz  de  la  ciencia  el  entendimiento  de  la  javentud  pe* 
ruana. 

Las  Tirtades  y  los  actos  de  piedad  del  inmortal  Las 
Gasas  han  cubierto  con  el  resplandor  de  su  gloría  los 
crímenes  de  los  conquistadores  eepaSolea,  y  dos  sabios 
españoles  también,  han  rescatado  con  su  talento  y  con 
su  magisterio,  las  faltas  de  su  nadón  cometidas  contra 
la  enseñanza  de  las  ciencias  en  América. 

En  el  siglo  pasado,  esa  gloriosa  obra  le  copo  al  ge^ 
grafo  y  médico  español  Dr.  D.  Cosme  BuenOi  el  maes- 
tro de  nuestro  inmortal  Ün&nne. 

En  el  siglo  actual,  á  otro  módico  español,  coya  con* 
sagración  á  la  enseñanza  llenó  toda  su  vida,  nc  siendo 
su  tarea  menos  benéfica  y  provechosa  por  haberla  ex- 
tendido á  los  más  numerosos  y  variados  ramos  del  sa- 
ber humano. 

Tal  fué  la  vida  profesional  del  Dr.  D.  Sebastiin  Lo- 
rente,  á  cuyos  servicios  á  la  enseñanza  médica  ha  que- 
rido tributar  esta  Academia  el  más  justo  y  debido  ho< 
menaje,  antes  de  dar  por  terminados  los  trabajos  pre- 
paratorios para  su  instalación. 

Discípulo  de  ese  inolvidable  maestro,  he  tenido  d 
honor  de  recibir  el  grato  encargo  de  reseñar  sa  fecun- 
da vida,  deplorando  que  el  iMégrafo  no  esté,  desgra- 
ciadamente, á  la  altura  de  su  cometido. 

La  vida  profesional  del  Dr.  Lorente  se  ha  realizado 
en  casi  medio  siglo,  y  el  campo  que  ella  abrasó  hé 
demasiado  vasto  y  variado  para  ser  apreciada  y  valori- 
zada en  las  proporciones  de  un  elogio  académico. 

Debo  limitarme,  pues,  á  lo  más  relevante  de  ellSf  7 
especialmente  á  lo  que  se  relaciona  con  el  profesorado 
médico,  del  que  fué  nuestro  finado  maestro  una  de  las 
más  ilustres  representaciones. 

£1  destincí  parecía  haberlo  preparado  para  tan  diver- 
sa como  múltiple  labor,  y  pocos  hombres  podrá  encon- 
trarse á  quienes  las  circunstancias  de  su  vida  les  bajan 
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proporcionado  mayores  ocaaiones  para  llenar  su  vocación 
La  breve  reseña  que  voy  á  hacer  de  ella  lo  hará 
conocer. 

I. 

Un  lugar  del  medio  día  de  España,  que  durante  y 
deepués  de  la  conquista  de  los  moros,  dotó  á  la  p.esia, 
á  laa  ciencias  y  á  las  letras,  de  ingenios  tan  brillantes 
coDEio  su  espléndida  y  galana  naturaleza,  fué  la  cuna 
del  Dr.  D.  Sebastián  Lorente,  nacido  en  Alcantarilla» 
poeblo  de  la  provincia  de  Murcia,  el  afio  de  1818. 

£1  Seminario  de  Murcia  también  lo  recibió  en  sus 
olaoairos  para  cursar  las  Humanidades  y  después  la 
Teología,  y  tal  debió  ser  la  precocidad  de  su  inteligen- 
cia, que  entrando  en  él  á  los  nueve  aSos,  á  loa  quince 
reeibia  e>i  diploma  de  Bachiller  en  dicha  Facultad  de 
Teología. 

Sus  inclinaciones  intelectuales  lo  llamaban  al  estu- 
dio del  Derecho;  pero  no  habióudose  podido  matricular 
personalmente  en  la  Facultad  respectiva  de  la  Univer- 
sidad de  Valencia,  el  encargado  de  tomar  su  inscrip* 
ci6n  lo  hiao  equivocadamente  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina. 

Fué  así  como  se  vid  empeñado  en  una  carrera  dis- 
tinta de  BUS  deseos  y  aspiraciones,  que  mas  tarde  sin 
embargo  le  proporcionó  la  ocasión  de  prestar  á  la  en- 
señanza médica  del  Perú  los  mas  importantes  servicios. 

Su  sed  de  instrucción  sabia  avenirse  con  todas  las 
circunstancias,  y  asi  como  no  retrocedía  ante  el  estu- 
dio de  ciencias,  en  cierto  modo  extrañas  á  su  carácter 
intelectual,  asi  también  encontraba  los  medios  de  bur- 
lar los  obstáculos  y  las  trabas  que  los  gobiernos  tirá« 
nicca  y  recelosos  suelen  poner  al  vuelo  de  las  inteli- 
gencias. España,  mas  que  otra  nación,  ha  pasado 
por  estas  calamitosas  épocas,  rezagos  de  su  periodo  de 
feudalismo  teocrático,  y  precisamente  los  años  en  los 
euale»  Lorente  se  iniciaba  en  las  ciencias,  fueron  aque- 
llos de  mas  abierta  lucha  en  la  península  ibérica  de 
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las  ideas  liberales  contra  las  afiej^s  doctrinas  politieaf, 
lucha  personificada  entonces  en  el  tan  retrógrado  oo* 
mo  desgraciado  monarca  Femando  Vil. 

La  Inquisición  que  eztendia  sus  tinieblas  sobre  las 
inteligencias,  persiguiendo  los  libros  y  a  sus  autores, 
vigilaba  con  la  mayor  severidad  sn  entrada  álos  claus- 
tros universitarios,  y  así  en  el  Seminario  de  Mareia, 
como  en  la  Universidad  de  Valencia,  Lorente,  en  la 
noche,  mientras  sos  condiscípulos  dormían,  devoraba 
los  libros  reprobados  que  escondía  bajo  sn  leeho. 

Así,  mas  estimulada  por  la  prohibición,  su  inteligen- 
cia se  abrió  á  las  ideas  liberales,  á  en  jos  triunfos  ba  eoa* 
tribuido  en  todas  partes  con  su  palabray  con  su  plama. 

En  1886,  trasladado  á  Madiid  y  confiado  sólo  en  soi 
fuersas,  acrecentadas  por  el  estudio,  alcansó  ea  «n 
concurso,  á  la  edad  de  22  afloa,  la  Cátedra  de  Filoafia 
m  el  Colegio  Beal  de  San  Isidro. 

En  eete  pnesto  comenzó  á  llamar  la  atención  de  los 
grandes  y  no  es  extrafio  que  uno  de  ellos,  el  marqoói 
de  Santa  Crus,  le  confiara  la  enaeñansa  de  sus  hijos. 

Fué  entouces  cuando  Lorente  dio  á  Ins  ana  prime- 
ros trabajos  en  las  ciencias.  Tal  fué  la  tradueción  de 
la  Moral  de  Droz,  en  cuya  introducción,  de  mas  de 
cincuenta  páginas,  se  vé  al  mismo  tiempo  qne  el  froto 
de  los  maa  serios  estudios  filosóficos,  el  guato  por  ellos 
y  el  perfecto  conocimiento  de  su  lengua  patria. 

Leyéndola,  podemos  aplicarle  la  aenienda  de  Boileaii: 

O'SST  AVOIR  PROFTli  QUB  DB  SAVOlB  S*T  PLAIBB. 
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11.      • 

El  Dr.  Lorente  no  haUa  aún  recogido  loa  ianreleede 
éste  an  primer  triunfo  científico,  cuando,  por  encargo 
del  aeñor  D.  Domingo  Eliaa,  que  acababa  de  fundar  el 
Colegio  de  Guadalupe,  con  el  objeto  de  formar  bajo  U 
baae  de  aua  dignoa  hijoa,  una  juventud  liberal,  fuéioli- 
citajdo  para  venir  de  Profesor  y  haeerse  eargo  de  la  di- 
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Teoei6D  de  ese  plantel  de  enseíianxa,  á  cuya  cabeza  se  en- 
eontraba  nn  aprovechado  discipnlo  del  Colegio  de  Yo- 
gara, el  más  afamado  instítoto  científico  de  esa  époea. 

SI  marqués  de  Santa  Cruz,  que  conocía  los  méritos 
de  LiOrente  y  los  destinos  que  le  reservaba  su  patria  en 
laa  Xietras  y  las  Ciencias,  no  omitió  medio  como  estor^ 
bar  su  venida  al  Perú. 

Con  la  intuición  de  los  deetinoa  tal  vez  mejores  que 
le  ofrecía  nuestra  patria  y  que  él  ha  realisado,  con  tan- 
to favor  para  su  nombre,  como  provecho  para  nosotros, 
resistió  y  triunfó  de  todos  los  obstáculos;  y  el  año  de 
1842  el  Colegio  de  Guadalupe  inauguró,  bajo  su  ilus- 
trada y  perseverante  dirección,  esa  gloriosa  época  pa- 
ra nuestra  enseñanza,  encendiendo  el  espíritu  de  maes- 
tros y  discípulos,  formó  la  generación  de  los  li^ratos, 
profesores,  escritores  y  poli  ticos,  que  reemplazó  la  de 
ios  fundadores  de  nuestra  independencia  y  que,  &  pesar 
de  su  discrepancia  de  doctrinas,  han  contribuido  al  pro- 
greso de  nuestras  instituciones  y  al  adelanto  de  las  cien* 
cías  y  de  las  letras  en  el  Perú. 

Nuestros  anales  universitarios,  y  los  de  nuestra  pren* 
sa  conservan  los  recuerdos  de  esa  lucha  en  la  que  el  Dr» 
Lorente  tuvo  gran  parte,  do  impidiéndola  ella  llevar  sa 
eoncurso  al  progreso  de  otra  enseñanza,  que  entraba  ea 
esos  momentos  en  el  camino  de  sa  reforma  y  regona? 
racióe. 

El  antiguo  Convictorio  de  San  Carlos,  que  e^  el  i:e- 
<$e8o  de  la  vetusta  Universidad  de  San  Marcos,  era  el 
principal  centro  de  la  enseñansa  de  la  Filosofía  y  del) 
Derecho,  realizaba  la  mas  fecunda  reforma  bajo  la  \\^ 
govosa  é  Hustrada  mano  de  un  sacerdote^  que  tanta,  in-^ 
fluencia  debió  tener  después  en  nuestra  polítioa,_  en 
nuestras  instituciones  y  en  las  creencias  de  nuestra  ju- 
ventud* 

El  D.  D.  Bartolomé  Herrera,  modesto  cura  de  Li^- 
rin,  que  acababa  de  hacerse  conocer  en  el  pulpito  por 
dos  elocuentes  oraciones  fúnebres,  una  del  gran  Arzo- 
bispo Arrieta,  y  otra  del  eeneralisimo^  Presidente  Ga- 
marra,  nombrado  Bector  de  ese  Convictorio,  destruía 
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ooD  el  ha^a  del  progreso  las  últimas  ruinas  del  anti- 
gao  edifieio  del  Eacolasticismo»  que  había  reinado  tres 
siglos  en  nnostra  enseñanza^  y  á  la  Filosofia  7  al  De- 
recho positivista  del  holandés  Heynecio  sustituía  la 
Filosofía  espiritualista  de  Gousin  y  el  Derecho  Filosó- 
fico, no  menos  espiritual  y  liberal,  del  célebre  A  hreas. 

Por  una  extraña  aberración,  que  explica  su  carácter 
saoeordotal»  el  Dr.  Herrera  había  creído  posible  eonci- 
liar  c6n  esta  ensefianza  espiritas]  y  liberal  las  doctri- 
nas teocráticas  y  antilibcrales  de  Bonal  y  el  Conde  de 
Maistre»  y  como  lábaro  de  su  Escuela  levantó  el  dog* 
ma  de  la  soberanía  de  la  inteligencia,  es  decir  la  nega- 
ción de  la  libertad  y  el  imperio  del  previlegio,  sobre  la 
proscripción  de  la  soberanía  popular,  base  de  nuestras 
creencias  y  de  instítuGiones  políticas. 

El  Dr.  Lorente  levantó  enseñanaa  contra  ensefiansa 
cátedra  contra  cátedra,  y  asociado  &  su  discípulo  de 
Literatura  en  el  mismo  Colegio  de  San  Carlos,  Oáitex, 
restableció  la  Escuela  Liberal,  que  fundó  antes  en^  el 
mismo  Convictorio  uno  de  los  Apostóles  de  nuestra  in- 
dependencia, el  venerable  sacerdote  chachapoyano  D. 
Toribio  Bodriguez,  que  en  las  cortes  españolas  apren* 
dio  á  defender  esas  doctrinas  democráticas,  conloshom- 
baes  de  la  Espafia  del  año  12. 

La  lucha  fué  porfiada  y  larga,  asi  en  la  cátedra  co* 
mo  en  la  prensa,  y,  para  sostenerla  con  éxito,  Loreote 
y  Oálvez  tuvieron  que  multiplicarse,  abarcando  en  sn 
ensefianza,  psra  conquistarle  las  simpatías  y  las  pre- 
ferencias de  la  juventud,  todos  los  ramos  de  las  cien- 
cias morales  y  políticas. 

Pe  esta  manera  se  establecieron  por  primera  vez  en 
el  Perú  las  cátedras  de  E»tetica  y  Literatura  y  de  Eco- 
nomía Política,  regentadas  por  Lorente;  las  de  Derecy 
Administrativo  y  Penal  regidas  por  Gálvez. 

£1  •Instructor  Pcruanoj^  fué  el  órgano  creado  en  Is 
prensa  para  sostener  su  enseñanza. 

A  la  Facultad  de  Lelras,  de  la  que  fué  y  murió  sien* 
do  su  pimer  Decano  le  toca  contar  y  valorizar  los  8e^ 
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vicios  del  í)r,  Lorente  eo  los  largos  aáos  que  estuvo  al 
frente  de  ella. 

To  debo  apresurarme  á  deaoribír  el  papel  no  impor- 
tantOy  auoqne  mas  pasajero,  que  desempefió  en  la  en- 
sedKansa  de  las  ciencias  médicas,  cabiéndole  la  gloria 
de  la  iniciativa,  no  solo  de  los  métodos,  sino  de  algu- 
nos ramos  de  ellas. 

IIL 

Heredia,  como  Herrera,  había  sido  llamado  también 
al  antiguo  Colegio  de  Medicina  de  San  Fernando,  á 
echar  los  fundamentos  de  la  reforma;  que  reclamaban 
los  adelantos  de  la  Ciencia  j  las  necesidades  médicas 
de  la  República  entonces. 

La  suerte  le  deparó  hábiles  cooperadores  para  su 
grandiosa  obra  de  esa  época,  como  los  tuvo  también 
para  otra  posterior,  y  al  buscar  para  asociarse  &  su  la- 
bor á  los  Solari  j  Dunglas,  no  se  escapó  á  su  perspi- 
cacia el  auxilio  que  podia  proporcionarle  el  antiguo 
discipnlo  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Valencia,  cu- 
yas brillantes  dotes  para  el  profesorado  se  habian  he 
cho  conocer  en  el  Convictorio  de  San  Carlos  y  en  el 
Colegio  de  Guad&lupe.    * 

ünanue,  al  fundar  el  Colegio  de  Medicina  y  trazar 
ett(7iiadro  Sináptico*  de  las  ciencias  que  se  enseñarían 
en  él,  adelantándose  H  su  época,  habia  considerado  la 
Historia  Naiural  en  sus  principales  ramos. 

LcB  pocos  hombres  cuyos  servicios  en  esta  easeBan- 
za  pudo  utilizar  el  Colegio,  como  Tafalla  y  Piérola, 
apenas  dieron  algunas  lecciones  de  Botánica,  no  ha- 
biéndose dictado  un  curso  completo  de  Ciencias  Natu- 
rales. 

Esta  fué  la  misión  que  Heredia  inpuso  á  LorentCi  y 
que  éste  se  lanzó  á  llenar,  con  mas  fé  en  sus  fuerzas, 
que  medios  de  que  diRponer  para  realizarla  con  mejor 
éxito,  y  las  puertas  del  Colegio  de  Medicina  se  abrían 
para  é^,  á  principios  de  1845,  viniendo  á  dictar  el  prí-^ 
mer  curso  completo  de  Botánica  enseñado  en  el  Perú. 
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En  Abril  del  afio  Bigaientey  ea  los  ex&meiiM  pábli- 
eoB  de  sus  alumnOBy  donde  se  ocseeharon  los  piemiM 
frutos  de  la  primera  reforma  médica,  operada  por  Be- 
redía»  el  corso  de  Botánica  llenó  de  satisfaceítfD  i  los 
profesores  del  GoImío  7  al  páblioq. 

Solari  (jne  asistía  á  ellos,  olvidándoee  de  la  parte 
qne  á  él  mismo  le  cabla  en  sa  éxito,  no  pudo  oootener 
su  entosiasmo,  7  en  «El  Gomercíot  del  8  de  Abril  de 
1846.  no  existiendo  ningún  diario  científieo-entoiicef, 
expresaba  sn  satisfacción  por  el  resoltado  de  la  ense- 
fianza  de  Lorente  en  estos  ardientes  términos: 

«Hemos  oído,  deda  á  los  disdpalos  del  Dr.  Loreo» 
te»  hablar  por  primera  vez  de  Anatomía  7  Fisiolo^ 
iregetal  7  mencionar  los  nombres  de  Lineo  7  de  Jos- 
sien.  Esos  progresos  en  ciencias  naturales  7  otros  que 
se  realizarán  pronto,  son  obra  de  la  ilostrada  inieiati- 
¥a  de  Heredia,  qoe  está  trasformando  un  edificio  rai- 
noBO  (El  Colegio  de  Medicina)  por  otro  lleno  de  rida, 
de  porvenir  7  de  esperanza.) 

Ese  edificio  lleno  de  vida,  de  porvenir  7  de  esperen- 
za,  era  preciso  continnarlo,  7  Lorente  debía  conUnoar 
tamUen  siendo  uno  de  sos  mas  ilostradc»  é  infatiga- 
bles obreros. 

De  todos  los  ramos  de  la  Medicina,  ninguno  se  en- 
contraba talvéa  en  ma70r  atraso  qué  el  de  la  Fisio- 
kttía. 

Las  nuevas  doctrinasi  los  grandes  hechos  7  descobri* 
mientoB  de  la  Fisiología  experimental  eran  casi  deseo- 
oidoB. 

fil  éxito  de  la  ensefianza  de  Lorente  en  las  dencias 
natotales  hizo  fijar  la  atención  de  Heredia  sobre  él, 
para  encargarle  el  de  Fisiología  del  Colegio  de  Medi- 
cina. 

Ese  curso  inició  á  nuestra  juventud  médica  en  loa 
Bocretos  7a  descubiertos  entonces,  en  gran  parte  de  loe 
misterios  de  la  vida,  7  los  trabajos  de  Bell,  de  Magen- 
die,  de  MoUer,  de  Coste,  fueron  exhibidos  4  la  vista  de 
nn^  juventud  ávida  de  ciencia* 
La  Higiene  7  la  Medicina  Legal  no  habían  lenido 
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UMipooo,  basta  entonces,  int'érpretiea  en  uaestra  ense-' 
nansa  médica,  y  Lorente  inició  también  á  nuestra  ju- 
ventítít  en  fas  cuestiones  taú  amenas  como  interesantes 
de  e^aéf  importantes  cien'ciüs,  y  el, nombre  de  Pablo' 
Zac&aratf,  cómo  el  de  Linnéb  f  de  Jussien,  hirid  tam* 
btéo^  agraídablemente  el  óido  de  los  demás*  cooperado-' 
res  de  la  reformft  de  loa  estudios  médicos. 

Clheo  añoa  permaneció  Lorente  al  frente  de  esta  en- 
aeffanza,  ajena  hasta  cierto  panto  á  sus  tareas  profe*' 
fonales  ordinarias  y  á  sus  gastos,  basta  formar  bábi- 
lea  saeesores  en  anos  ramos  y  ser  reemplazado  en  otros 
por  Profesores  mas  especiales. 

Asi  fué  como  en  la  cátedra  de  Histotia  Natural,  fué' 
sustituido  por  el  gran  naturalista  í>\  Atitonio  Ruy- 
mondi. 

£1  tránsito  de  Lorente  én  la  ensetlanza  de  las  cíéix-' 
cías  médicas  fué  pues  como  unaf ráfaga;*  pero  una' ráfa- 
ga brillante  que  abrió  y  alumbró  los  nuevos  horizontes 
de  la  ciencia  á  uuestra  juventud  estudiosa  médica  y' 
que  le  trazó  el  camino  por  donde  debía  segu'ir  pnra  eV 
progreso  y  engrandecimiento  9d  la  Medicina  NacionaT. 

Para  estimar  los  quilates  de  los  méritos  con^aidoa' 
por  Lorertté  y  los  de  la  gratitud  que  ellos  deben  inspi- 
ramos, debcmbs  recor^r  cual  era  el  estado  de  la  ense* 
lianza,  en  general,  y  el  atraso  de  sus  métodos. 

Todo  era  escrito  en  ella  y  apenas  si  ligeras  explica- 
ciones del  Profesor  aclaraban  las  dudas  y  ORCuridades" 
de  los  abreviados  textos,  escogidos  no  entre  k>  mas  re- 
ciente. 

En  la  discubión  de  l^as  doctrinas,  asi  como  éíY'  el  iví- 
terrogatorio  de  los  exámenes  y  en  la  auslentación  de^ 
las  tesis  universitarias,  dominaban  las  añejas  fo/más' 
del  Escolasticismo,  y  el  silogismo  era  la  breve  fórmula 
con  que  se  presentaban  ^  respondían  los  argumentos, 
sujetando  á  la  inteligencia  juvenil  á  esa  estrecha  cárcel/ 
que  se  decía  ser  la  mejor  gimnástica  intelectual. 

Lorente  vino  á  desterrar  estos  rezagos  del  perii^ate- 
ti^o  en  la  enseñanza,  inaugurando  el  método  oral  en 
laaiecoiones  y  conferencias,  abriendo  asi  el  campo  y 
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desatando  las  trabas  que  oprímiaa  las  alss  da  naesiraa 
jóyenas  intalisen^ia»* 

A  eita  reTQiaqión  en  los  métodos,  ya  bastante  para 
hacerle  merecer  el  titulo  de  reformador  de  la  enseñan- 
za, Lorente  agregó  la  iatrodacción  de  las  nae?a8  doc- 
trinas en  todos  loa  ramoa  del  saber  módico»  que  se  le 
encomendó  enseñar. 

Ya  hemos  dicbe  lo  que  eran  la  Botánica,  la  Fiáiolo- 
gia,  la  Higiene  y  la  Medicina  Legal  que  se  eusaOaUn 
antes  ie  él  y  cuales  las  que  el  dict¿,  con  aplauso  de 
Profesores  como  Solari,  que  acababan  de  escachar  U 
palabra  de  los  grandes  maestros  de  París,  de  Gréitora  jr 
Florencia,  tales  como  los  Gloquet,  Bostán  y  Tomassini. 

La  Escuela  de  Medicina,  en  cuyas  ajulas  resoná  su 
elocuente  y  poderosa  palabra,  no  olridará  nunca  al  sa- 
bio Maestro»  cnya  exactitud  en  el  desempeSo  de  sus  Je- 
beros rivalisaba  con  la  altura  con  que  los  sabia  cumplir. 

Inrestido  con  el  diploma  de  Médico,  que  le  expidió 
nuestro  antiguo  Protomedicato,  desde  su  ingreso  á  Is 
enseñassa  del  Colegio  de  Medicina,  despnesde  brillan- 
tes pruebas,  entre  ellas  el  comentario  en  latín  de  un 
texto  médico  clásico»  sus  obligaciones  profesionales  eo 
los  demás  establecimientos  lo  alejaron  siempre  de  la 
práctica  y  podemos  decir  que  con  el  adiós  que  en  18»0 
di6  á  dicho  Colegio»  terminó  para  siempre  su  cañera 
médica. 

(Cuánto  habría  ganado  la  medicina  Nacional,  caaD- 
to  los  progresos  de  su  estudio,  si  esa  vasta  inteligencia 
se  hubiese  conásgrado  toda  entera  á  la  ciencis,  que  la 
exige  exclusiva  y  absoluta  para  abrir  susarcanosydar 
al  médico  una  guia  que  dé  seguridad  y  firmesa  á  sus 
pasos  en  el  espinoso  camino  de  la  pr&otica  del  arte! 

IV. 

« 

Pero  su  porvenir  reservaba  otros  destinos  á  loa  ta- 
lentos de  Lorente,  y  la  Filosofía  y  la  Historia  lo  espe- 
rabaOy  para  darle  otros  títuloe  á  la  gratitud  de  nueatn 
posteridad. 
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CoBiprométida  én  1860'Bti  Balad,  por  el  ^oeeo  del 
trabajo,  al  abandonar  el  Colegio  de  Medicina,  dejó  tam- 
bién el  de  Gaadalupe,  en  torno  de  cuya  oáledira  se 
agmparoa  durante  cuatro  a&os  grandes  eaiinenciae  de 
nneatva  magistratura,  de  nueetra  adtnÍ4^i8tración  y  de 
nuestro' foro,  tal  era  el  brillo  de  su  onseftan'sa  en  las 
eieikciaa  filosóAcaí*  y  politícas. 

Trasladado  á  Huancayo  en  bneea  de  la  reparación 
de  su  salud,  no  pudiendo  permanecer  inactivo;  fundó 
alli  un  gran  plantel  de  educación,  á  imilación  de  Gua- 
dalupe, con  el  nombre  de  Colegio  de  «Santa  laabebí  á 
donde  le  siguió  gran  námero  de  sus  alumnos,  <^mpar- 
tiendo  después  sus  tareas  en  el  Profesorado. 

Alli  lo  sorprendió  éí  gran  sacudimiento  poHtíco  dé 
de  1854  que  conmovió  los  cimientos'  de  todss  nuestras 
instituciones,  augurando  grandes  promesas  de  libertad 
y  reforma,  que  no  podían  dejar  de  seducir  almas  del 
temple  de  la  deLorente. 

Los  Gálvee,  sub  compañeros  en  la  revolución  de  la 
ensefianaa,  tenían  la  dirección  moral  de  ese  movflnien- 
to  de  feoonstrucción  política  y  el  antiguo  ioaestro  y 
amigo  no  podía 'dejarlos  solos  en  la  brecha; 

En  el  momento  de  la  acción  y  de  la  lucha  material, 
Lorente,  como  José  Gálvez,  trocó  la  cátedra  y  la  plu- 
ma por  la  s1Ua  y  el  rifle  del  guerrillero  y  libró  dómbá- 
tas,  aUravesó  punas  y  salvó  desiertos^  á  la  cabeaa  diaf 
una  juventud,  que  abría  el  camino  de  la  Cfipital  á  látiF 
huestes  n&andadas  por  Castilla,  que  debíátt  enti-a;r  tritín- 
Cantes  en  ella  el  6  de  Eneno  de  1866. 

En  esas  grandes  correrías,  desde  las  mayores  állu* 
ras  de  nuestras  serranías  hasta  los  mas  áridos  llanos 
de  nuesbras  costas,  corriendo  loe  mayores  peligros^  Lor 
rente  tuvo  ocasión  de  observar  y  estudiar  ni;ié8tra  nan 
tuTalesa  y  ella  le  inspiró  el  sentimiento  de  describirtti 
y  de  contor  la  historia  de  los  pueblos  que  la  habitar'ón. 
Á  ésta  época  ofteémos  que  debemos  referit'  su  ^cso* 
luciótt  de  éBcribir  la  Historia  Antigua  del  P^,  ^(ué 
codstitoyiBi  lo  ma»  esencial  de  tu  numeroso  l>agajeéi^ñ' 
Üfico. 
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Tnoobnte  esa  renaoiimeiito  politioo»  Lorente  bé 
llamado  á  Ua  funciones  admiraatratÍTas,  á  qae  dio 
principio  en  el  pneeto  qne  le  aeñalaban  ana  anteceden- 
tea  en  la  enaefianza  pública.  Fué  nombrado  Director 
de  EatndioB,  iniciando  aua  tareas  con  el  Reglamento 
de  Inetrucción  de  Abril  de  1855,  base  de  la  actual  or- 
ganización de  la  enseñanaa  pública,  de  la  que  han  de- 
rivado Aoda¿  oneatraa  reformaa  y  eonquiataaen  eate  ^r- 
den  ^miniatraAÍTO. 

No  aegaii^  á  Lorente  en  todo  el  carao  de  an  carrera 
adminie&ativa  y  diplomática  á  qae  fué  llamado  en 
1856,  aigaiendo  á  an  inaeparable  oompaffero  D.  Pedro 
Oálvez,  en  la  Legación  qae  fué  acreditada  en  laa  Ba- 
pnblicaa  del  Centro  y  en  Nneva  Granada,  en  América, 
jr  á  Ihfi  Cortea  do  Ml^rid  y  Pariü,  en  Earopa. 


V. 

Ai  Regresar  en  1866,  otro  periodo  de  renovación  po- 
iitioa  en  mentido  ígnal  al  de  1854,  ae  babia  abieito  pa- 
ra el  Perú,  en  el  qae  el  principal  papel  correspondía  á 
an  otro  inaeparable  compa&ero  en  la  eneafianaa,  Joeé 
Gálvei. 

8e  organizaba,  en  e^os  momentos,  la  actnal  Dniver- 
.aidad,  y  creada  la  Facnltad  de  Letras,  nadie  poaia  dis- 
putar á  Lorente  el  pacato  de  Decano. 

Lo  ocupó  para  no  dejarlo  jamia  hasta  Noviembre  de 
1884,  ain  otra  interrupción  qoe  el  viaje  que  emprendió 
á  Europa  en  1870,  i  imprimir  au  Hbtoria  del  Perú. 

El  Gobierno  de  esa  época,  queriendo  utiliz&r  su  per- 
manencia en  el  viejo  mundo,  le  dio  la  miaión  de  eata- 
diar  loa  eatablecimientos  de  instrucción  de  los  prind- 
pales  Estadoe  europeoa,  lo  que  verificó,  hasta  aa  le- 
greao  en  1871. 

Son  estos  veinte  años  de  enseúansa  universitaria,  i 
4a  cabeza  de  la  Facultad  de  Letraa,  loa  que  contilu- 
yen  el  maa  largo,  aunque  no  mas  fecundo  tal  ves,  pe- 
ríodo de  su  larga  carrera  profesional. 


DELPBRd.  117 

El  lo  recorrió  dividiéndolo  con  la  prodacción  de  to- 
.éo  género  de  libros  de  enseñaiiBa  en  los  principnles 
ramos  4e  instrncción,  desde  el  Cáteciimo  hasta  el  tara- 
tado  u  corso  magistral  completo  de  Filogojia. 

Larga  es  la  enameración  de  esos  libros.  Respecto  á 
ia  Medicina,  me  limitaré  ¿  mencionar  su  Compendio  de 
Higiene. 

Én  Historia,  su  mas  brillante  y  original  es  la  HUto- 
riá  de  la  civilizacidn  del  Perú  hasta  su  coloniaje.  La 
historia  preincásica  ha  sido  explotada  con  mano  dies- 
tra» para  resolver  machos  importantes  problemas  de  so- 
ciabilidad general  y  de  arqueología  americana. 

Una  labor  tan  n^agna  debía  gastar  la  mas  robusta 
naturaleza,  y  á  la  edad  de  71  nilos,  Lorente  comenzó 
é  sentir  los  anuncios  de  una  afección  orgánica  del  co- 
razón, que  debía  poner  término  á  sus  largos  y  tan  bien 
•empleados  dias. 

El  28  de  dicho  Noviembre  de  1884  puso  término  á 
su  laboriosa  y  fecunda  existencia. 

Todas  las  Facultades  universitarias,  con  solo  una  de- 
plorable excepción,  vinieran  al  rededor  dé  su  tumba  & 
expresar  el  dolor  de  su  muerte  y  á  encomiar  sus  gran- 
des servicios  prestados  á  cada  una  de  ellas. 

Ese  olvido,  de  que  debe  culparse  también,  mas  que 
á  los  hom)  res,  &  la  época,  es  ol  que  ha  querido  repa- 
rar esta  Academia,  pagando  su  doble  y  obligado  tribu* 
to  de  gratitud,  del  discípulo  y  del  compañero,  al  hom- 
bre que  desde  lerjanas  tierras  vino  á  implantar  en  la 
Escuela  de  Medicina  los  gérmenob  de  progreso,  que  él 
era  el  primero  en  proclamar  y  aplaudir^ 

Inscribiéndolo  entre  sus  asociados  libres,  aún  des- 
pués de  sn  fallecimiento,  no  hemos  hecho  sino  afirmar 
una  creencia  mas:  la  de  la  solidaridad  de  la  Ciencia,  que 
la  Medicina  peruana  es  la  primera  en  reverenciar. 
He  dicho. 
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Reluiíta 

d«  lo»  almnnM  premiadM  p»r  la  FaeoltAd  de  Lotrü 
1»  ealifleaeian  final  del  ai  o  escalar— 1886  8d. 


Premio$  Menores. 

Ed  Sicología  y  Lógica.— :D.  Francisco  FariSa»  en 

Boerte  con  D.    José  V. 
Manzanilla. 
En  FiloBofia  Moral. — D.  Armando  J.  Yelez. 

9   Metafísica. — D.  Francisco  Fariña. 

7^  Literatura  General.— D.   Andrés   QaeTedo,  en 

suerte    con   D.  Joeé  M. 
Manzanilla. 

]>  Estética. — B.  Francisco  Fariña. 

3>  Literatqra  Antigua. — D.  Augusto  Olivaies. 

"P  Historia  de  la  Ci?lizaoión  Antigua. — D.  Angos- 
to Olivares. 

Lima,  áZSde  Enero  de  1886. 

V^  B.*  •  El  SecreUrio 

£1  Decano  A.  Yiu.a-Qabcu. 

LlSSOH. 


FACULTAD JDE  CIENCIAS 

Modiflcaelones  en  el  Reglamento  interior. 

Lima,  Abril  16  de  1885. 

Señor  Bector  de  la  UuiTersidad 

S.  B. 
Con  fecha  15  de  Julio  éú  ana  ppdov  tuve  el  honor 
de  dirigirme  á  US.  manifestándole,  que  la  Facultad  ha- 
bía acordado  algunas  modifioaoiones  i  su  reglamento 


I 


DBIi  PEBÚ.  119 

iaterior,  principalmente  en  su  plan  de  estudios,  para 
que  US.  se  dignase  someterlas  á  laaprobaeíóu  del  üon- 
Bejo  Universitario. 

Gonreneida  la  Facultad  de  la  conveniencia  de  poner 
en  vigor  ese  acuerdo  desde  el  presente  año  escolar,  así 
como  las  ihiodificAciones  al  referido  plan  de  estudios  de 
que  se  ha  ocupado  en  su  última  sesión,  me  ha  encar* 
gado  que  las  presente  á  US.  en  él  orden  sigi^iehte: 

1.*  Que  se  haga  obligatorio  el  curso  de  Bevisión  de 
MatemáÜcas  Elementales  y  complemento  de  láa  mismas 
para  todas  las  seccioiies  de  la  Facultad; 

2.*  Que  se  continúe  la  enseñanza  del  curso  de  Mi- 
néralogia  ea  el  2.''  año  (!e  la  Sección  de  Ciencias  Na- 
turales; 

8.*  Que  en  el  programa  de  la  cátedra  de  Astronomía 
86  prescinda  de  la  parte  de  Aplicación  á  la  Topografía 
y  Geodesia,  asi  como  en  el  del  curso  de  Química»  la 
parte  de  aplicación  á  la  Metalurgia; 

4.*  Que  el  curso  de  Zoología  que  se  enseña  en  el 
primer  afio  de  la  misma  Sección  de  Ciencias  Naturales 
pase  á  formar  parte  del  segundo  año  de  la  misma  Sec- 
ción. 

Lo  que  me  es  honroso  poner  en  conocimiento  de  US, 
encareciéndoles  se  sirva  dar  cuenta  de  las  modificacio- 
nes transcritas  en  la  primera  sesión  del  Consejo  Uni- 
versítarioy  á  fin  de  que  pueda  dárseles  cumplimiento  al 
comenear  los  cursos  del  presente  año  escolan 

Dios  guarde  á  DS: 
S.  R. 

W.  FoLKIBSSKI. 

« 

Lima,  Mayo  20  de  1885. 

Vista  en  Consejo,  se  aprueba  las  modificaciones  pro- 
puestas por  la  Facultad  de  Ciencias  en  su  plan  de  es- 
tudios. 

Bi]W3rRc.  P.  M.  BoD&ioiñBs. 
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Participa  la  elaeeida  de  Deeaao  j  Sab-Baeaao  k  ftt«r  ñf 

los  DD.  BWmero  7  Hatleorena. 

Lima,  Affofto  8  de  I88S. 
Saftar  Rector  da  Ki  üdireradad  Biayor  da  San  Marco4 

ÜDO  de  los  objetor  da  la  sesión  celebrada  en  27  del 
pasado  por  la  FacuUad  de  Ciencias,  j  que  presidí  por 
acuerdo  de  ella  como  profesor  mas  antígao,  faé  haeer» 
según  lo  prescribe  el  Reglamento  Interior,  la  rcnoTi- 
ción  de  cargos;  y  babténdose  procedido  á  dar  cumplr- 
mieoto  al  art.  94  del  referido  Reglamento  llenando  la»' 
condiciones  del  caso,  resultó  agraciado  para  Decano  el 
Sr.  Dr.  D.  José  María  Romero.  No  habiendo  obteni- 
do el  número  suficiente  de  votos  los  candidatos  para 
Bnb-Decano,  se  aplazó  esta  elección,  conforme  al  art. 
97  del  Reglamento  interior,  para  el  3  del  corriente,  7 
efectuada  este  dia,  lesultó  agraciado  el  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
sé Maticorena. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  US.  para  los* 
fines  consiguientes. 

Dios  guarde  k  US. 

M.  F.  CoLUBGi. 


Participa  la  eleeeióa  del  Dr.  Folklerskl  como  Bepresea* 
tante  en  el  Consejo  Unir ersltario. 

Lima  Agosto  de  1885. 
Señor  Rector  de  \^  UniTorsidad  Mayor  de  San  Marcos. 

8.  R. 

La  Facultad  que  tengo  el  honor  de  presidir,  por 
aclamación  7  teniendo  ^en  ^ira^  los  importantes  servi- 
cios que  le  ha  prestado  el  señor  Catedrático  de  Mecá- 
nica Racional  D.  Ladislao  Folkierski  durante  el  tiem- 
po de  su  Decanato,  ha  iteueltb  en  sesión^del  27  de  Jo- 


lio  Altimo,  que  eontmáe  irépráMnt&tídoIa  como  ú  «t  Dé- 
legado  ante  el  Consejo  üniveriitftrío. 

Lo  que  me  e6  grato  paitlofpar  á  UB.  patdi  los  fibes 
consiguientes. 

.     .        Dios  guardé  ó  US^. 
JoS«  M.    BoMlftBo. 


Fartieipa  la  eleccida  de  Secretario  j  Pro-iSéeretkrio  h 
fárer  de  los  DB.  Olaecbea  f  YiUarreal. 

Lima  Agosto  3  de  1885. 

,  ,  ,  •  , 

Señor  Becfior  de  la  tJüiversídad  Mayor  (Je  San  Marcos; 

La  Facultad  de  Cieneias  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir cottíO  Decaifó,  en  la  Séeil^n  qué  celebró  en  27  de 
Julio  último  con  el  objeto  de  hacer  la  renovación  de 
cargos  prescrita  por  el  Reglamento  Interior,  nombró 
para  deaen^pefíar  los  ¿afgod  de  Secretario  y  Pro-*Se- 
cretarioy  por  el  periodo  de  27  de  Julio  de  1885  á  27  de 
Julio  de  1889,  á  los  8S.  Doctores  D.  Teodorrcd  Olae- 
chea  7  D-  Federico  YiUarreal  respectivamente. 

Lo  <|ae  tengo  el  honor  de  participar  á  US-  para  los 

fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

JoS^    M.     BoHEBO. 


Bevóluclóhl  ée  afgiráós  artíciilos  de  qií iiülca* 


H.  innriCTPA¿ii>AD 

IMSPEOOIÓN  DE  BIÓIBNB. 


Lima  Agosto  I.""  de  1885. 


Señor  beoauo  dé  ta  Facultad  de  Üieucíad  de  la  UníverBidad 
íiÁyot  de  San  Marcos. 

El  aílo  ántdrióí  recogió  la  H.  Muñiéipalidád  algiinos 
ntileb'dé  QtStniea  qué  pertenecieron  &  lá  iEscneht  iá- 
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dustrialt  y  €Dtre  oUob  siete  esjaa  de  mueetraa  ¿e 
nerales  muy  á  propósito  psrs  la  enseñaosa. 

Hoy  que  la  Facultad  que  US  preside  tan  dignamea- 
te  se  empeña,  con  aplauso  general  en  reorganiaar  ana 
laboratorios  y  gabinetes,  que  perdiera  en  época  de  tris- 
te recuerdo,  he  creído  que  esas  muestras  pudieran  ser 
provechosas  para  la  juventud  que  se  instruye  en  la 
Universidad  y  aun  cuando  el  catálogo  se  ha  extraviado 
no  sera  muy  dificil  que  los  alumnos  puedan  ejercitarse 
en  clasiñcarlos;  por  eso  de  acuerdo  con  el  Sr.  Alcalde, 
tengo  el  gusto  de  enviarlas  á  US.  suplicándole  se  dig* 
ne  aceptarlas  á  nombre  del  Municipio*  al  propio  tiem- 
po que  los  sentimientos  de  distinguida  consuleración 
con  que  soy  de  US.  atento  y  SS» 

Juan  FaANcisoo  o&  Eusaldk* 


Limú  Agosto  6  de  I88&, 

8R.  1N8PKCTOR  BJE  HIOISNE  DK 
LA  HONORABLE  MUNICIPALIDAD. 

Contestando  el  estimable  oficio  de  US.  fecha  I.^  Sel 
corriente,  me  es  satisfactorio  dar  á  la  fl.  Municip&li- 
dad«  en  nombre  de  la  Facultad  de  Ciencias  y  por  el 
digno  órgano  de  US.  las  mas  expreuvas  gracias  por 
las  muestras  que  se  ha  dignado  obsequiarle  para  su 
Gabinete  de  Mineralogía,  cuyas  basea  quedan  de  esta 
manera  establecidas. 

De  nuestras  antiguas  y  valiosas  coleccionas  aoológi- 
ca,  botánica,  mineralógica,  geológica  y  paleontológi- 
ca, asi  como  de  nuestro  rico  gabinete  de  Física  é  im* 
portante  Laboratorio  de  Química,  nada  queda:  todo  fué 
llevado  al  extranjero,  destruido  ó  dispersado,  al  ser 
ocupado  el  local  por  el  ejército  invasor.  Pero  no  du- 
do que  mediante  el  apoyo  de  todas  las  instituciones  y 
personas  que  se  interesan  por  el  adelanto  de  la  cien- 
cia, muy  prDnto  las  Secciones  de  Ciencias  Físicas  y 
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Natarales  de  esta  Facultad  podfán  reconstltoirae  eomo 
lo  requiere  el  importante  papel  que  están  llamadas  á 
prestar  para  el  porvenir  de  la  Facultad  y  del  país. 

Dios  gnarde  á  ü. 

Josa  M.  BOMBBO. 


Da  enenta  de  les  resnltaées  áel  affe  eseolar. 

Lima^  Enero  9  de  1886. 
Sefier  Reetcr  de  la  ünirersidad. 

En-  contestación  al  estimable  oficio  de  US.  fecha  28 
de  Diciembre  último,  tengo  el  honor  de  manifestarle, 
que  habiendo  llegado  á  mi  conocimiento  la  próroga  de 
loe  exámenes  á  que  el  referido  oficio  se  contraía»  el  26 
de  Diciembre;  cuando  yá  se  había  dado  principio  á 
ellos  en  esta  Facultad,  no  fué  posible  aplazarloe,  sino 
^ne  tuvieron  que  eontinuar  en  los  días  19,  21,  22,  28, 
haDÍendo  comenaado  el  18  del  mismo  como  tuve  el  ho- 
nor 4e  participarlo  á  UB. 

Paso  ahora  á  dar  cuenta  á  ÜS.  de  su  resultado. 

Fueron  matriculados  en  el  pasado  año  escolar  de 
1885  treinta  y  siete  alumnos  de  los  cuales  correspon- 
den  4  á  la  Sección  de  Ciencias  Matemáticas  y  88  á  la 
Sección  de  Cienciap  Naturales  en  esta  forma: 

€IBN0US  Jf  ATBMÁTICAS. 

1er  año.... 1 

^o«  lu  •••  ...••««•8. 

40IXNOIAS   NATUaALBS. 

1er  ano 19 

2o.    id 14. 

De  diidios  87  alumnos,  se  presentaron  á  examen  22, 
repartidos  así: 

OnBNOUS  MATBMÁTIOAS. 

^o.  año 8 
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GtSNOIAS  9 ATtnULBS. 

lar  año .11 

So.    id 8. 

Fueron  aproados  en  los  ^^menes  generales  IS,  en 
el  eigaieute  óráen: 

OIBMCIAS  MATSmItIOAB. 

2o.  año 8 

fiXSSOUM  9ATD&AL1Í6. 

1er  año 8 

2o.    M 7 

De  los  qne  se  presentatvn  á  axámea  fiíezon  aplast' 
dos  2,  uno  en  el  primer  año  de  Ciencias  Naturales  j 
otro  en  el  segundo  de  la  misma  SecoióQ  á  los  que  hay 

3 DO  agregar  odio  que  no  rindieron  las  pruebas  ds  to- 
08  sus  eiirsosy  por  lo  que  quedan  aplasadoa  para  Abnl 
Aél  presente  afio  j  de  loe  que  pertenecen  7  al  príBflr 
año  de  la  Seooión  de  Gienoias  Naturales  y  1  al  segun- 
do aAo. 

En  vista  del  cuadro  general  de  eiámeiMs  j  de  oei- 
fermidad  oon  el  B^lamento,  ye  acordaron  por  ia  Fa* 
cuitad  en  la  sesión  de  81  de  Dicieml»ra  últnao  los  ú- 
guientas  premios  meoores: 

BevÍBÍ6n  de^Matemátioaa  á  D.  Eduardo  Belle 
Cálculo  Infinitesimal  á  D.  Mareo  A  Deaegri 
Mecánica  Bacional  al  mtamo 
Astronomía  al  mismo 
Física  2.  ^  afio  á  D.  Juan  M^  Mayorga 
Física  1er.  año  á  D.  Adolfo  Vienrich 
Química  2  ^ .  á  D.  Juan  M.  Mayorga 
Química  1er.  año  á  D.  Adolfo  Vienrich 
Botánica  á  D.  Adolfo  Vienrich 
Mineralogía  1  D.  Luis  Suero. 

La  que  me  es  grato  participar  é  US.  para  los  Soes 
consiguientes. 

DiOB  goacde  á  ÜS. 
Joeá  M.  BoKSRo. 


f1 


El  AcUlo  Táal^  fiel  Loeraeo. 


TSSIS  PARA  OPTAR  Et  ORADO  DS  BaCHIL1;.BR  JEN  LA  tMICCtdlC 
PR  ClKUCIAS  NATUftALBS  DB  LA    FaCI7LTAI>  I»  QlWtmáM. 

Por  Belmrio  M^fírique. 
pbogbam:^. 

I. — Cajasas  que  nije  han  impelitlQ  j&  hacer  nn  tjpabajo  de 

eete  género, 
n. — G  eneráis  dadee  sobre  la  planta  llan^ada  Wol^eHa 

Americana. 
JSi. — ^Análisis  indispensables  para* saber  cual  es,  d 

principio  predominante. 
IV. — Extracción  del  Acido  Waltherigténtco  por'losiSca 

métodos,  7  dificnltades  qne  nno  de  ellos  ofrece. 
V. — Propiedadep  del  Acido  Wallíheriatánico. 
Vi.— Principales  salep  y  sug  profáefadps. 
yH.— Ü8QS  qne  se  h^n  hecho  7  puQden  hacerse. 


SbRob  Decano-Asesores  Pi^qfbsorbs: 

Grande  es  la  satisfacción  que  experimento  al  solici- 
tar de  la  Facultad,  que  tan  dignamente  representáis, 
el  grado  de  bachiller  en  la  Sección  de  Ciencias  Nata- 
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rtles;  poique  grato  es.para  el  estudiante  ver  realixadaa 
sus  noblee  aspiracionee  y  contribuir  al  fomento  de  la 
ciencia  con  la  suma  de  conocimientos  adquiridos  ea  el 
•ene  de  la  institución  que  lo  ha  guiado  en  el  fecundo 
terreno  del  saber. 

En  la  necesidad  de  elegir  un  tema  para  la  diserta- 
ción  exigida  por  el  Reglamento  de  la  Facultad  á  loa 
aspirantes  al  Bachillerato,  y  haciendo  apenas  tres  allos 
que  el  estudio  químico  de  una  planta  indígena  del  Perú 
mereció  Tuestra  aprobación,  no  he  vacilado  en  someter 
al  fallo  de  los  ilustres  miembros  déla  Facultad  de  Cien- 
cias una  pequeña  investigación  sobre  idéntica  materia, 
persuadido  de  que,  hoy  mas  que  nunca,  es  menester 
indagar  la  composición  de  las  plantas  que  abundan  en 
nuestro  territorio,  ya  para  saber  el  valor  que  debe  dár- 
selas bajo  el  punto  de  vista  industrial,  ya  con  relación 
alas  aplicaciones  que  pueden  tener  en  Terapéutica. 
La  quininOf  uno  de  los  alcaloides  txtraidos  de  las  Cia- 
ehonatf  figura  desde  mucho  tiempo  há,  entre  las  prin- 
cipales sustancias  médicas,  y  las  aplicaciones  de  qne 
es  susceptible  aumentan  dia  á  dia;  la  Cocaína  extraída 
ya  por  Niemann  en  1859,  y  estudiada  por  nuestro  com- 
patriota el  Dk.  D.  ToMis  MoRKNO  t  Maíz,  quien  pre- 
sintió el  papel  que,  andando  el  tiempo^  desempefiaria 
oomo  anestósioo,  lo  que  es  hoy  un  hecho;  y  otros  mu- 
chos vegetales  cuyas  virtudes  curativas  sería  super- 
fino enumerar,  manifiesta  cuanto  tiene  el  Perú  que  es- 
perar todavía  del  estudio  de  su  variada  y  rica  flora. 

En  el  presente  trabajo  me  propongo  estudiar  el  Aá- 
do  Tánico  de  la  planta  conocida  en  el  valle  de  lea  con 
el  nombre  de  Lucraco  {WaUhería  Americana)  coyo  es- 
tudio ha  sido  realizado  en  el  laboratorio  del  Sr.  Da. 
Babbahoa. 

Espero  que  los  seftores  miembros  del  Jurado  se  dig- 
narán disunnlar  las  faltas  que,  sin  duda,  encontrarin 
en  el  curso  de  mi  disertación. 
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I.  ' 

BsU  planta  conocida  por  loa  boUiuoos  hace  maa  de 
cuarenta  afiog,  y  cuyo  nombre  ha  sido  dada  ea  boaor 
del  célebre  Aqüstin  Fedisico   Walthbr,  Profesor  de 
Medicina  de  Leipzig,  y  autor  del  Hortu$  propriua  en  : 
1735,  pertenece  á  la  XVI  Clase  Monadelfia  pentandría^ 
del  sistema  de  Linnbo.     Es  ana  Hermanniaqea  cono- ., 
ciia  vulgarmente  con  el  nombre  de  Lucraeo  oiyra  eti- 
mología parece  venir,  según  mi  distinguido  Profesor 
Db.  Barranca,  de  dos  voces  quichuas,  Luk  9tf<  euro- 
jeee  y  Baco  raíz  gruesa;  por  manera  que  este .  nombre 
significay  planta  cuya  raíz  es  roja  y  gruesa.     Como  su 
uombre  especifico  lo  expresa,  es  iudigena  de  Amética 
y  vegeta  en  una  gran  extensión  de  nuestra  cost^;  crece 
y  desarrolla,  tanto  en  los  terrenos  secos  y  pedregosos 
conio  en  los  húmedos  y  cultivados,  habiendo  tenido  la- 
gar de  observar,  f^fue  los  individuos  de  esta  eapeqie  que 
crecen  en  los  lugares  secos,  tieueu  la  corteza  de  la  raíz» 
que  es  la  parte  abundante  en  principios,  mas  grumosa 
que  los  desarrollados  en  lugares  húmedos,  lo  que  se  ^- 
plica  atendiendo  á  que  un  principio  cualquiera,  que  en 
el  presente  caso  es  el  tanino  elemeato  primordial  de  la 
corteza,  tiene  la  propiedad  de  ser  tanto  mas  rico,  cuan* 
to  que  la  cantidad  de  agua  que  le  acompafia  es  la  nece* 
Baria,  y  esto  se  observa  en  los  frutos,  que  son  mas  in* 
sípidos  cuanto  mas  hidratados  están.    Además,  dicha 
planta  es  rica  en  principios  solo  hasta  ciertos  limites 
geográficos,  pasados  los  que  van  debilitándose,  tenqi- 
nándo  por  desaparecer,  fenómeno  qne  reconoce  por  can- 
sas  las  condiciones  climatológicas  &  que  está  sometido 
el  reino  vegetal  y  en  particular  el  nuestro.  El  Lticraeo 
ofrece  los  caracteres  de  una  yerba;  sus  hojas  son  aco- 
razonadas, alternas  y  palmatinervias;  sus  flores  axila- 
res  y  de  un  color  amarillo;  y  ofrece,  en  una  palabra, 
todos  los  caracteres  de  la  Hermsnniaceas  que  sería  de- 
más repetir* 


^■I^^^^^^^B 

^ 

^^^^^^^^^^^H 

^^^^^1 

^r 

^^^^^^^^^^^^^^1 

^^^^■^^^^^ 

H 

^^^^^^^^^^^^^^^^1 

^^^^^H 

^r 

^^^^^^^^^^^^^^J 

^^^^^r 

^m 

^^^^^^^^^^^^^^1 

^^^. 

K 

^^^^^^^^^^^^1 

^^^^H 

^p 

^^^^^^^^^^^^^^1 

r 

i 

-a 

'^^^^^1 

1 

FACULTAD                  '^ 

DXL  PXBÚ,  129 

colorea  en   azul   por  la   potasa   cáustioa. 

Separado  por  filtiaci^^a  el  precipitado  obtenido  por 
la  soIuoiÓD  de  gelatina,  sometí  la  parte  filtrada  &  una 
Bérie  de  operacionos  dando  los  resultados  sigaienteB. 
Con  el  ácido  sulfúrico  se  enturbió  ligeramente:  con  el 
salfato  de  protoxido  de^erro  no  tomó  un  color  verdo* 
Bo-áoido  m&lico — (?).  Con  la  solución  de  gelatina  no 
precipitó— trazas  de  ácido  gálico -t-(?). 

Una  nueva  parte  del  cocimiento,  produjo,  bajo  la 
acoiÓQ  del  sub-acetado  de  piorno^  un  abundante  preci- 
pitado coposo»  que  separé  por  medio  del  filtro;  la 
parte  filtrada  dio  con  el  percloruro  de  fierro  un  preci- 
pitado verde.  Con  la  solución  de  gelatina  precipitó 
abundantemente.  Con  el  acetato  ueutru  do  plomo  dio 
iambiáñ  precipitado. 

Tintura  uícoAóZica.— Es  de  un  color  rojizo,  de  sabor 
aatringente  y  de  reacción  débilmente  acida.  Preparado 
el  extracto^  gozaba  de  las  mismas  propiedades  y  su  so- 
lución daba,  por  la  acción  del  sub-acatato  de  plomo 
nn  precipitado  blanco;  con  el  nitrato  de  piata  se  entur- 
bió,— un  cloruro;  — con  el  oxalato  de  amoniaco  dio  un 
precipitado  blanco,  insoluble  eíi  el  ácido  acético;  era 
pues  de  cal  aquel  cloruro  cujo  indicio  notaba.  Bajo  la 
aociÓD  de  ios  álcalis  pasa  al  color  violeta.  Con  el  ace- 
tato neutro  de  plomo  dio  prceipi  ado  blanco;  con  e[ 
percloruro  de  fierro  precipitó  en  verde»  gozando  siem- 
pre de  la  propiedad  de  pasar  ul  azul  por  la  adición  de  la 
potasa  cáustica.  Con  la  solución  de  gelatina  recién 
preparada,  precipitado  abun<lante.  Confirmábase,  pu^, 
siempre  la  presencia  de  los  mismos  cuerpos. 

Tintura  etérea. — Es  de  un  color  amarillento.  Eva-* 
porada  en  una  capsulita  segregó  uu  aceite  esencial,  que 
mancha  el  papel  de  filtro;  dejó  además  una  materia 
amarilla  que,  disuelta  en  el  agua  destilada  dio  las  mis" 
mas  reacciones;  siendo  marcadísimas,  la  del  sulfato  de 
protoxido  de  fierro  en  verde  y  la  de  la  solución  de  ge- 
latina; confirmando  por  consiguiente,  una  vez  mas,  la 
preseneia  de  los  mismos  cuerpos  j  en  especial  del  acida 
tánico,  por  la  abundancia  de  los  precipitados. 
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Conocida  ja  H  existencia  de  todos  estos  principios  j 
«n  especial  del  ácido  tánico,  7  comprendiendo  la  im- 

Sortancia  de  este  último  cuerpo,  por  la  inmensa  vmrie- 
ad  que  de  ellos  existe,  no  vacilé  en  elegirlo  como  ob- 
jeto del  presente  trabajo. 


IV. 

AI  ocuparme  de  extraer  el  ácido  qne  be  indica<io 
el  capitulo  anterior,  contaba  con  dos  métodos,  j 
sario  era  aplicarlds,  para  saber  eual  de  ellos,  prodnei» 
major  cantidad  de  ácido,  desde  qae  sos  propiedades 
me  eran  aun  desconocidas. 

Uno  de  estos  métodos  consiste  en  tratar  el  liquido  de 
que  se  extrae  el  ácido,  por  medio  del  sub-acetate  de 
plomo,  filtrarlo  7  precipitar  nuevamente  el  liquido  aai 
filtrado  por  el  acetato  neutro  de  plomo,  filtrarlo  ane- 
yamente,  en  seguida  lavar  repetidas  veces  el  preeípita- 
do  que  queda  sobre  el  filtro,  7  hacer  pasar  luego  sobre 
él  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado,  con  lo  ^ae 
queda  el  acido  puro. 

Conociendo  este  procedimiento  general,  traté  de 
aplicarlo  para  lo  que,  precipité  el  cocimiento  bastea* 
te  concentrado  por  el  sub-acetato  de  plomo,  lo  filtré  7 
tratando  la  parte  filtrada  por  los  reactivos,  me  acusa- 
ren la  presencia  del  ácido  tánico;  sobre  el  filtro  habfsn 
quedado,  pues,  las  diversas  sales  asi  como  la  materia 
colorante,  porque  el  liquido  que  era  de  un  color  rojo 
de  sangre  mu7  intenso  tomó  un  amarillo  débilmeDle 
rojizo.  La  parte  filtrada  que  traté  por  el  acetato  sea* 
tro  de  plomo  produjo  un  abundante  precipitado,  gne 
separé  sobre  un  filtro,  7  sometiendo  otra  ves  el  líquido 
restante  á  los  reactivos  ellos  me  confirmaron  7a  la  bo 
existencia  del  tanino,  el  cual  habla  quedado  sobre  d 
filtro,  como  lo  comprobé  después,  usando  las  sales  ie 
fierre  7  la  gelatina.  Lavé  repetidas  veces  el  precipita* 
do  obtenido  por  este  acetato  neutro,  para  quitar  el  plo- 
mo excedente  al  formarse  la  sal  de  este  cuerpo  bajo 
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JO  «otado  había  quedado,  hagta  qae  los  reaotivos  (áci- 
do sulfúrico  y  lámina  de  platino)  no  lo  acuBaron  ya: 
teoia,  pues,  solo  taaato,  qae  para  separar  el  pionco  y 
dejar  el  ácido  libre  sometí  á  una  prolongada  corriente 
de  hidr^igeoe  salíurado;  quedando  asi  el  ácido  puro, 
eomo  lo  confirmaron  los  reactivos, 

Era  indudable,  pues,  que  este  procedimiento  había 
prodaoido  an  resultado  bastante  satisfactorio;  pero  de- 
seoso de  confirmar  su  exactitud,  me  vi  obligado  á  po« 
ner  eo  práctica  el  otro  método  con  que  contaba  para 
Henar  tal  fiq;  pero  el  resaltado  no  correspondió  á  nues- 
tra esperanza»  porque  las  propiedades  del  ácido  obte- 
nido eran  distintas  al  del  de  nuez  de  agalla,  como  voy 
á  manifestarlo. 

El  prooedimiento  general  para  extraer  los  taninos 
análogos  al  de  nuez  de  agalla,  es  precipitar  el  líquido 
donde  se  encuentra  por  medio  del  ácido  sulfúrico  y  sa- 
turarlo en  seguida  por  medio  del  carbonato  de  plomo, 
&  fin  de  tomar  el  ácido  sulfúrico  bajo  la  forde  de  sulfa- 
to de  plomo;  fiíltrarlo,  y  evaporar  en  seguida  el  residuo, 
para  tener  el  ácido  puro.  Puse  en  práctica  este  proco* 
dimiento  y  obtuve  por  el  ácido  sulfúrico  un  abundante 
preoipitado  de  color  rojo;  agregué  después  carbonato  de 
plomo,  que  según  el  método  general,  debía  formar  sul- 
fato de  plomo,  dando  lugar  al  desprendipiiento  del  áci- 
do carbónico;  así  sucedió;  pero  separados  estos  precipi- 
tados por  el  filtro,  vi  por  medio  del  reactivo  (cloruro  de 
bario)  que  todavía  existía  ácido  sulfúrico;  agregué  en 
vano  nuevas  porciones  de  carbonato  de  plomo,  porgue 
el  ácido  sulfúrico  formó  sulfato  de  plomo,  y  el  taoiaa 
tanate  de  plomo,  compuestos  copulados  de  tal  modo  que 
se  hacia  difioíl  separarlos.  No  siguiendo,  pues,  este 
ácido,  la  regla  general,  á  la  que  están  sujetos  los  táni- 
cos análogos  al  de  nuez  de  agalla,  concluyo  que  el  del 
Lacráco,  no  pertenece  á  aquella  serie,  sino  á  otra  que 
se  diferencia  por  el  carácter  expresado  denominándolo 
en  tal  virtud,  Acido  Wakheriatánicú  para  señalar  al 
misHK)  tiempo  su  origen. 
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V. 

£1  Acido  W€Utheriatanieo  cuyo  procedimiento  de  ex- 
tracción he  Tenido  tratando,  tiene  propiedades  caraete* 
ritticaa  bastante  coriosas»  Desde  lo^o»  es  on  ácido 
que  se  diferencia  del  de  nuea  de  agallas;  pues  su  ex- 
tracción no  demanda  el  mÍEmo  procedinoiento,  como  lo 
acabamos  de  manifestar,  por  formar  con  el  ácido  sulfá- 
rico>  que  debia  emplearse  para  extraerlo,  compueetca 
copulados.  £1  ácido  puro  es  ino«>loro,  pero  sufre  bajo 
la  acción  del  aira  modifícacionea  bastante  manifiestas, 
pasando  primero  al  amarillo  y  después  al  lojo,  obser- 
vándose las  mismas  modificaciones,  cuando  se  somete  á 
la  acción  del  fuego.  8e  presenta  por  lo  general  en  ms- 
sas  esponjosaa  ó  bajo  la  forma  deescamitas.  Tiene  ana 
reacción  acida  no  muy  fuerte.  Es  poco  soluble  en  el 
éter,  soluble  on  el  alcohol,  soluble  en  el  agua  é  insolo- 
ble  en  el  sulfuro  de  carbono.  Por  la  acción  de  la  pota- 
sa cáustica  toma  el  color  azul.  Los  carbonatos  alcali- 
nos le  hacen  experimentar  el  mismo  cambio.  Si  en  una 
cápsula  en  la  que  haya  ácido  WaUheriatánico  se  vier- 
te ácido  nitrico  y  se  calienta  suavemente,  Ae  forma  una 
masa  de  un  color  bruno,  de  la  que  si  se  le  afiade  tgaa 
destilada  se  separa  nuevamente  el  ácido.  El  ácido 
clorhídrico  on  frío  le  hace  tomar  un  color  amarillo  qae 
pasa  al  violeta  si  se  calienta.  El  cromato  de  potasa  lo 
enturvia  en  caliente,  y  se  pone  verde  si  se  le  añade  áci- 
do clorhídrico.  En  solución,  el  ácido  sulfúrico  lo  preci- 
pita. La  gelatina  lo  precipita  abundantemente,  asi  co- 
mo el  perdoruro  de  fierro  con  el  que  toma  un  color 
verde.  Abandonado  en  una  capsulita,  se  desdobla  es- 
gontáneamente  en  glucosa,  lo  que  también  se  efeotáa 
nacióndolo  hervir,  como  lo  camprueba  el  reactivo  át 
Wabbsviixr;  esto  prueba  que  es  un  glucósido. 

VI. 

Había  estudisdo  con  alguna  detención  este  ácido  j 
«U9  propiedades;  pero  notaba  un  vacío,  á  saber  loscí- 
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racteres  de  sus  eales»  que  he  procurado  efectuar.  Coi 
iodOf  la  estrechez  del  tiempo  en  loa  últimos  diae»  bóIo 
me  ha  permitido  indicar  el  de  las  doB  siguientes: 

Waltheriatanato  de  piorno.— Prepárase,  vertiendo  el 
ácido  diluido  sobre  el  acetato  de  plomo.  Es  de  un  co* 
lor  café  bastante  manifiesto— armorfo — (?)  £s  insolu- 
ble  en  el  agua  así  como  en  el  alcohol  y  el  éter. 

Waltheriatanato  de  Soda. — Preparado  por  doble  des- 
ccmpoaioión  haciendo  obrar  la  solución  de  carbonato 
de  soda  sobre  el  Waltbeiiatanato  de  plomo,  en  caliente; 
ae  presenta  bajo  la  forma  de  cristales  que  tienen  el  as- 
pecto de  agujas  alargadas,  de  un  bello  color  rojo  ama- 
rillento.    £s  soluble  en  el  agua. 

He  preparado  además  las  sales  correspondientes  da 
cal,  barita,  potasa  j  zinc;  las  dos  primeras  haciendo 
obrar  díi  ectamente  el  ácido  diluido  sobre  los  óxidos  de 
cal  7  barita  disueltos;  la  tercera,  al  mismo  ácido  dilui- 
do sobre  la  potasa  cáustica;  y  la  cuarta,  por  doble  des- 
eompoaicíón  mezclando  soluciones  de  sulfato  de  zinc  y 
Waltheriatanato  de  soda,  cuya  reacción  se  percibe  al 
momento,  tomando  un  color  amarillo.  Estas  últimas 
han  sido  preparadas  recientemente,  y  aún  las  reservo 
en  ana  respectivos  cristalizadores;  siendo  este  el  motivo 
por  el  que,  muy  á  mi  pesar,  me  privo  hoy  de  decir  algo 
sobre  su  cristalización  y  propiedades. 


VII. 

La  planta  cuyo  estudio  he  bosquejado  y  de  laque  he 
extraído  el  cuerpo  materia  de  esta  tesis  contiene  málti- 
plea  y  variados  principios.  Nuestros  ganados  la  comen 
eon  gusto,  sirviéndoles  de  alimentó,  y  no  puede  ménoa 
qne  ser  asi,  atendiendo  ala  cantidad  deféculaque  con- 
iaenen  sus  tejidos.  Los  indios  pescadores  de  Chorrillos 
jr  en  general  todos  los  que  se  dedican  á  esta  industria, 
tienen  la  preocupación  de  que  los  peces  no  se  acercan 
a  la  red,  si  la  ven  del  color  natural  del  hilo  de  que  es 
formada,  y  han  aprovechado  la  materia  colorante  de  esta 
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planta,  para  salvar  ese  ioeoiiTeniente;  para  ello,  faaesn 
de  la  cortesa  de  la  raís,  no  cocimiento  y  cuando  está 
bien  concentrado  introdncen  en  él  las  redes  por  na 
tiempo  más  6  menos  largo,  de  donde  ya  las  sacan  de  nn 
colcr  rojizo. 

Por  lo  antedicho,  los  usos  de  la  planta  en  cuestiÓD, 
que  se  mira  con  desdén,  han  sido  casi  ningunos;  pero 
una  vez  que  de  ella  hemos  extraído  un  cuerpo  qoe  bos- 
tiene  hoy  una  industria,  hemos  dado  un  paso  sdeisnie, 
ifefialando,  una  fuente  mis  en  donde  se  encuentra  eits 
qrincipio;  hablo  de  la  industria  de  curtir  pieles,  btssds 
en  la  formación  del  tanato  de  gelatina  que  esinsoIaUe. 


Seftores: 

Terminada  la  materia  de  mi  trabajo,  solo  siento  qp» 
mis  dotes  no  sean  suficientes  para  ofireoeros  un  trabajo 
digno  de  vosotros;  cumpliendo  con  someter  á  vsoitra 
ilustrada  conuderacidn  lo  que  mis  escasas  fuenas  no 
permiten. 

Lima,  Abrül.de  1885. 

B.  Mahbiqvi. 

V.*  B.^'-'FOIJUBBSKI. 


FACULTAD 

DE  CIENCIAS  POLÍTICAS  Y  ADMINISTRATIVAS. 


Participa  qse  se  ka  kecho  ear^o  del  Decaaato. 

Urna,  Jwnio  30  de  1885. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  du  San  Máicos. 

Para  los  fines  que  correspondan,  me  es  grato  decir  i 
Ü6.  que  me  hallo  expedito  para  hacerme  carg«'  do  Is 
eáledra  da  Dereoho  Internacional  Público  y  del  Doos- 


DSZ/PXRd.  18S 

nato  de  la  Facultad  de  CieDcias  Politieas  j  Admioii- 
traiivae. 

Dios  guarde  á  US. 

B.  BlBETEO. 

Kmzén  ée  les  alaaiies  preniades  en  les  eiineaes 

fenerales  de  1885. 

PremioB  Mayareg* 
Ninguno. 

Premios  Menores. 

BN  DEBBOHO   OONStlTUOIONAL. 

lar. '  Premio.— D.  Eduardo  Bueno,  en  suerte  con  D. 

Juan  A.  Bibeyro  y  D.  Manuel  E.  Gon- 
zález. 

2.^  Pi^mio. — ^D.  Ulíses  Quiroga,  en  suerte  con  D.  Ar- 

tidoro  Espejo. 

EN  DXBBOHO  ADMINISTfiATlVO. 

üniea  Premio. — D.  Ángel  C-  Caveto. 

EN  economía  POLITIOA* 

1er.  Premio. — D.  Felipe  de  Osma  y  Pardo,  en  eucrte 

con  D.  Ángel  Gayero. 
2.*  Premio. — D.  Adolfo  Quiroga. 

EN  DERECHO   INTEBNAOIONAL  PUBLICO. 

1er.  Premio. — D.  Eduardo  Becavarren. 
2.^-  Pjpeaio.  ^D.  Ángel  Gavero. 

BN  DBBEOHO  MABümCO. 

Premio  Único. — D.  Jorge  Correa,  en  suerte  con  D.  Gter- 

man  A.  Vblez. 

EN  DESECHO  INTBBNACIONAL  PSIVADO. 

Premio  Único. — D*  Jorge  Correa,  en  suerte  con  D.  Ger- 
mán A.  Veloz. 

Lima,  á  20  de  Enero  de  1886. 

V.^  B.®  El  Decano  £T  Secretario 

BlBETBO.  A .  YzLiiA-GáaciA . 


186  AMALES  VNnBSrTAlUOfl 

DOCUMENTOS  GENERALES, 


f  IS«B€l8  del  BefflftminiU  de  lostrieclés  de  187e: 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  Sea  Mareos. 

8.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  U  Bepública  ha 
poesto  el  cúmplase  ala  reeolución  legislativa  que  signe: 

«'Lima^  Abril  22  de  1885.— Excmo.  Sr.— La  Asam- 
blea Nacional  Gons  ti  tájente,  en  vista  d¿  los  embsnsoa 
7  dificultades  que  há  presentado  en  la  práctica  el  Re- 
glamento de  Instrucción  Pública,  de  16  de  Mano  de 
1884,  há  resuelto  que  aea  sostituido  por  el  de  18  de  Msr- 
so  de  1876,  á  cuya  reforma  debo  precederse,  inmedii- 
tamente,  couforme  á  lo  prescrito  en  el  Articulo  848  del 
mismo. — Lo  comunicamos  áVE.  para  bu  camplimien> 
to. — Manuel  Tovar^  Presidente  de  la  Asamblea.— Jsaa 
P.  Lanfrancoy  Secretario  de  la  Asamblea. — J.  Sanches 
Gutierres,  Secretario  de  Asamblea. — Al  Excmo.  Sr. 
Presidente  de  la  República.— Lima,  á  24  de  Abril  de 
1885. — Cúmplase,  comuniqúese,  regístrese  y  publiqoe- 
se.— Rúbiica  de  B.  E.—Cmíto  Zaldívar." 

Que  me  es  honroso  trascribir  á  US.  para  su  cumpli- 
miento 7  demás  fines. 

Dios  guarde  á  T7S. 

Maruno  Castbo  Zaldivab. 

Bof  areee  la  eleeei^n  de  Delegados  para  la  refería  iel  fte- 

frluBMite  de  Inslrnceido. 

Lima,  Abrtl  25  de  1885. 
Seftor  Rector  de  la  universidad  Mayor  de  San  Marcos 

Habiéndose  dispuesto  por  resoluoi6n  de  la  Assmbles 
Nacional,  que  se  proceda  inmediatamente  á  la  reforma 
del  Reglamento  de  Instrucción  Pública  de  18  de  Mar- 
zo de  1876,  conforme  á  lo  prescrito  en  el  art,  848,  del 
mismo;  sírvase  US.  disponer  que  cada  una  de  las  Fs- 
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cuitados  de  esa  Universidad,  proceda  á  la  eleooión  de 
los  dos  Delegados,  los  que  asociados  al  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción  formen  la  Junta  que  debe  proyec- 
tar dicha  reforma. 

Dios  guarde  á  ÜS. 
Mariano  Gastbo  Zaldivab. 


A  consecuencia  de  la  comunicación  anterior,  fueron  ele- 
gidos los  siguientes  Delegados: 

Facultad  db  Tbología: — D  D.  Miguel  Ortiz  y  Ar- 
nses  7  D  D.  Nicolás  La-Rosa  Sanches. 

FACULTAD  DE  JuRiepRUDBNOiA:— D  D.  EmiHo  A.  del 
Solar  y  D  D.  Lizardo  Alzamora. 

Facultad  de  Medicina: — D  D.  Ignacio  La-^Puente 
7  D  D.  Francisco  Cópelo. 

Facultad  de  Letras:— D  D.  Pedro  M.  Bodrigu^z  y 
D  D.  José  A.  Carbajal. 

Facultad  de  Ciencias: —D  D.  Ladislao  Folkierski 
7  D  D.  José  S.  Barranca. 

Facultad  de  Ciencias  Políticas  t  Administrati- 
VAg:— D  D.  Luis  Felipe  Villarán  y  D  D.  Adolfo  Villa 
Gareta. 
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Diseursir 

Proiiouclado  por  Moasefior  Carlos  A*  Garda  ea  lafleiüi 
de  elausnra  de  la  Unlrenldad  Major  de  Saa  Mar- 
eos^ eelebrada  ea  la  igleela  de  Saa  Carlos  el 
día  24  de  Eaero  de  1886. 

Vicíete  ne  quÍB  vos  decip»! 
per  p^ilosopbiaiiiy  et  inaneiii 
fallaciam,  seeandum  treditio- 
nem  bominniUy  seoundam  ele- 
menta inandt,  et  non  secuDdnm 
Christum. 

Ad  Golosa.  II.  8. 

defiores: 

Tengo  á  honra  y  dicha  el  haber  sido  designado  para 
dirigiros  la  palabra  en  esta  clásica  fiesta  con  qno  la 
Universidad  de  Lima,  de  gloria  j  fama  ya  tradiciona- 
les, acostumbra  poner  remate  á  las  fatigas  del  alio  es- 
colar. 

Al  par  de  mi  gratitud  por  tan  preciada  distinción» 
tanto  mas  grande  cuanto  que  juzgóla  inmerecida  de 
mi  parte,  ha  sido,  señores,  recio  el  conflicto  y  duro  el 
trance  en  que  me  he  hallado  al  elegir  el  tema  de  este 
discurso. 
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Camplíame,  para  no  andar  fuera  de  camino,  cantar 
laa   gloriiB  de  Luis  de  Gonzaga»  protector  y  amparo 
de  la  jtiveiitud  estudiosa  y  celestial  Patrono  de  loe  li- 
ceos» eBcnelaa  y  universidades.    De  Luis  de  Qonzaga,  • 
aefiores,  angélico  joven  que  en  su  breve  tránsito  sobre 
la  tierra  atesoró  mas  méritos  que  machos  ancianos  ser- 
vidores de  Dios:   super  senex  intelexi  fvia  mándala  tua 
qunesivi  (1).    Flor  temprana  que  embalsamó  el  jardín 
de  la  iglesia,  y  que,  cuando  mas  enhiesta,   lucia  sus 
primorosas  galas,  fué  devotada  por  los  incendios  del 
amor,  doblando  su  tallo  al  golpe  de  la  espada  de  un 
ángel  de  exterminio,  que  asoló  Ja  ciudad  de  lipoma,  y 
tronchó  este  lirio  á  la  cabecera  de  los  apestados  en  un 
hospital:   Consummatua  in  brevi  ezplevit  témpora  mul- 
ta. (2). 

Y  no  obstante  he  tenido  que  renunciar  á  este  empe* 
ño,  por  más  que  halagsse  mi  piedad,  al  eomtemplaros 
á  vosotros  que  rendís  culto  á  un  tiempo  mismo  a  la  Fé 
y  la  Ciencia,  clarísimas  irradiaciones  de  Dios,  que  ha- 
bita en  nna  luz  inaccesible  y  es  faro  esplendoroso  de 
toda  inteligencia  creada. 

Indudablemente  os  estará  mejor  el  que  yo  discarra 
acerca  del  pretendido  antagonismo  entre  la  iglesia,  en 
cuyas  manos  ha  puesto  Dios  la  antorcha  de  la  sabida- 
na,  y  los  adelantamientos  y  progresos  do  las  ciencias 
modernas.  Por  todas  partes  y  en  todas  horas  se  oye  se- 
ñores, hablar  de  este  antagonismo.  Trátase  de  él,  y 
con  gran  calor,  en  las  academias,  en  las  reuniones 
eienlificas  y  literarias,  en  lap  cátedras,  ^en  los  libroa, 
en  las  revistas  y  hojas  periódicas,  hasta  en  el  seno  de 
la  familia,  adonde  parece  que  no  había  da  llegar  el  ru- 
inor  de  esos  debates. 

Gomo  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  nos  encarga  que 
estemos  apercibidos  para  no  dejarnos  infatuar  y  enton- 
tecer de  los  falsos  doctores,  y  al  propio  tiempo  nos  di- 
ce, que  cuidemos  de  nuestra  fé  á  fin  de  que  no  la  cor- 
—  ■    -.  ■ 

(1)  Ps.  118.  v.  100. 

(2)  Sab.  c.  IV.  V.  13. 


140  ÁNÁLK8  UmVBBSITABIOS 

rompan  las  dootrínae  j  tradicionee  humanas  y  los  pre- 
ceptos de  las  eiei'cias  del  mande  que  no  están  fonda* 
das  sobre  la  de  Jesucristo  (3);  tratemos,  sefioree,  de  sa- 
tisfacer esta  pregunta;  ¿hay  antagonismo  entre  la  igle- 
sia y  las  ciencias? 

Para  tan  grande  empresa  nc  hallo  caudal  en  mL  Lo 
pedirá»  pues,  á  Dios  que  es  el  Sol  de  las  inteligencias, 
luz  eterna  6  indeficieote  que  si  refleja  sus  rayos  en  la 
brisna  de  yerba  que  deseca  el  aliento  de  la  tarde,  no 
ha  de  desdeñar  el  enviarlos  &  mi  alma,  criada  á  su 
imagen  y  semejanra,  destello  de  su  poder,  y  objeto  de 
so  amor  6  inerrable  misericordia. 

¡Padre  de  la  sabiduría,  por  los  dos  augusta)  nom- 
bres de  Jesús  y  de  Maria,  iluminadle! 

Todos  pueden  contemplar  el  desarrollo  y  los  progre- 
sos que  han  alcansado  las  ciencias  modernas;  y  ya  sa- 
béis, señores,  que  con  este  nombre,  que  entusiasma  y 
fascina,  sólo  se  quiere  conocer  hoy,  á  las  especulacio- 
nes sobre  la  naturalesa  sensible,  es  decir,  á  squellas 
ciencias  que  versan  sobre  el  vapor  y  la  electricidad; 
que  enseñan  á  horadar  los  montes  y  observar  el  corso 
de  los  astros;  que  estudian  la  fauna  y  la  flora  de  laa 
diversas  comarcas  de!  globo;  que  se  ocupan  del  análi- 
sis quiu^ieo  y  del  examen  del  organismo  humano:  oo- 
sa«i  todas  que,  aunque  muy  arcanas.  Dios  entr^  4  las 
disputas  de  los  hombres. 

La  máquina  de  Watt,  el  cable  trasatlántico,  el  pan- 
telégrafo  del  abate  CaRselH,  el  pararayos  de  Frankiin, 
los  retratos  sin  lápiz  ni  pincel  de  Dnguerre  y  Niepse, 
el  chispeante  réoforo  de  BumkorfT,  el  teléfono  de  Bell, 
el  fonógrafo  de  Edisson,  el  globo  aereostitico  de  Gifier, 
la  luz  oxhídrica  y  eldctrica:  ¿quién  será  osado  á  negar, 
señores,  estos  prodigios,  que  á  nuestros  mayores,  si 
fuérales  dado  resucitar,  parecerianlea  espectáculos  de 
encantamiento? 

Empero,  los  ensoberbecidos  sabios,  del  día,  que  no 
■>      ■  ■ 

(3)  Pab.  ad.  ColoftS.  c.  II   r,  8* 
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lo8  que  esquivan  j  deedefian  aquella  oidQcia  que  hincha 
y  envaneoe  de  que  bable  San  Pablo  (4)»  para  empeoue- 
fiecer  y  desmedrar  las  glorías  que  hermosean  y  aori- 
Uantan  á  la  Iglesia,  acúsanla  de  estar  en  divorcio  j 
franca  enemistad  con  esas  maravillas  de  las  ciencias, 
que  roban  el  entusiasmo  de  los  pueblos,  y  joonquist^n- 
les  i  los  genios  ilnstres  que  supieron  cóncebirljas,  au- 
réolas y  palmas  de  eterno  verdor. 

Sefiores.  Cuéntase  que  G/nthe  solía  decir  de  los  ale- 
manes de  su  tiempo  que,  por  espacio  de  treinta  afloa, 
debíaseles  prohibir  el  pronunciar  la  palabra  getitimientOf 
esperanzado  de  que  tal  vez  asi  brotaría  en  ellos  esta 
perfumada  flor  del  alma.  Pues  bien,  á  los  sabios  que 
abusando  d^  su  ingenio  alzau  bandera  de  guerra  con- 
tra la  Iglesia,  fuerza  sería  prohibirles  tambiéfi  el  ha- 
blar de  )a  ciencia  que  es  nombre  sagrado,  y  de  sus  de- 
rechos y  conquistas,  que  acaso  por  la  angustia  de  esta 
privación  podrían  entrar  algún  día  en  el  anchuroso  y 
liQgusto  templo  do  tiene  su  trono  la  saMduría. 

La  Iglesia,  no  está  en  guerra  mansa  ni  fiera  con  las 
eiencias;  porque  no  hay  ciencia,  no  puede  haberla,  se- 
fiores, contra  Cristo,  Verbo  de  Dios,  resplandor  de  la 
t;1oria  del  Padre,  espejo  clarísimo  de  su  Majestad,  Pa- 
abra  inefable  que  resuena  eternalmente  en  las  profun- 
didades de  la  esencia  divina  y  cuyos  ecos  repiten,  lo 
mismo  el  águila  que  se  cierne  sobre  las  cimas  de 
los  montes  que  el  avecilla  que  canta  la  oreaci($n  á  la 
sombra  de  una  espiga  de  trigo;  lo  mismo  la  humilde 
violeta  del  campo  que  la  robusta  y  soberbia  encina  de 
los  bosques;  lo  mismo  el  átomo  inperceptible  que  se  agi- 
ta en  el  espació  que  el  astro  radioso  que  corona  la  fren- 
te del  firmamento. 

Cristo  es,  señores,  quién  ha  depositado  en  la  Igleaia, 
que  es  hechura  admirable  de  sus  divinas  manos,  el  te- 
soro valiosísimo  de  la  sabiduría;  Cristo  quién  la  ha  da- 
do poder  para  custodiar,  en  arca  santa,  el  candor  de  la 
verdad;  Crísto  quién  la  ha  encargado  de  dilatar  el  im- 

Í4)  I.  Cor.  e.  VIII.  y.  1. 
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peiio  de  bus  ensefiaczas  á  despecho  de  las  eoftlieiones 
de  los  malos;  de  poner  en  fágalas  tinieblas  de  la  igno- 
rancia; de  ordenar  y  pacificar  el  mnndo;  de  regenerar 
las  sociedades;  de  fecundar  la  esterilidad  de  los  hnma- 
nos  corazones. 

Un  ilustre  escritor  contemporámeo  dice  may  atina- 
damente que  tía  tabidurfa  que  se  levanta  contra  Dios 
no  es  más  que  ignorancia  amafiada»  ciencia  de  falso 
nombre,  máscara  con  qne  se  cubre  la  impiedad  para 
engafiar  á  las  gentes  sencillas^  y  aún  tal  vez  para  en- 
gafiarse  é  infatuarse  á  sí  propio.  Engéndrase,  no  en  la 
atmósfera  esplendorosa  de  la  inteligencia,  sino  en  los 
senos  más  tenebrosos  del  corszón.  Alli  se  traman  las 
terribles  conjuraciones  contra  la  verdad.  De  alli  surge 
la  densa  humareda  que  ahoga  al  espíritu,  que  embota 
y  adormece  nuestros  buenos  instintos  y  despierta  los 
malos,  y  los  encona  y  embravece  contra  Dios.  Asi  re* 
presentó  Milton  al  pecado,  saliendo  de  la  cabeza  del 
Arcángel  prevaricador  envuelto  en  pavoroso  torbellino 
engendrado  por  la  nube  del  mal  deseo  que  había  brota* 
do  del  corazón».  (5) 

Sucede,  señores,  que  la  Iglesia  no  transige  ni  contem- 
poriza con  lo  que  puede  mermar,  deslucir  ó  empafiar  el 
sagrado  tesoro  que  le  está   encomendado;  sucede  que 
cuando  la  acometen  por  todos  los  flancos  y  en  todos  los 
terrenos  el  racionalismo  que  engríe,  el  sensualismo  que 
enerva,  el  materialismo  que  embrutece  se  levanta  aira* 
da  y  no  otorga  paz  á  sus  adversarios  hasta  poner  en 
claro  la  .divina  verdad  que  defiende,  y  hacerla  brillar 
en  toda  su  hermosura;  sucede  que,  para  evitar  violen- 
tas irrupciones,  deslinda  los  campos  hermosos  de  la  té 
y  de  la  ciencia,  traza  á  los  conocimientos  físicos  y  na- 
furales  las  únicas  órbitas  dentro  de  las  cuales  pueden 
C^i'Br,  y  para  poner  inapeable  barrera  á  sus  locas  pre* 
tensiones,  declara  que  *Ma  ciencia  humana  es  finita,  re- 
lativamente y  necesariamente  limitada,  y  que  si  bien 
con  el  trabajo  y  esfuerzo  incesante  podemos  retirar  ca- 

(5)  P.  Mié.  Harmonía  entrs  la  ciencia  y  la  fe.  pag.  363. 
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da  día  más  y  más  los  límites  qae  la  cifien^  iiuuca  lle- 
garemos á  romper  el  circulo  fatal."  Pero  entre  esto» 
7  que  la  Iglesia  sea  enemiga  de  las  ciencias,  esquiva  y 
huraña  á  los  sabios,  hay  todo  un  mundo  por  medio. 

Sin  ostentación  ni  vano  alarde  puede  demostrarse, 
señores,  que  Iqos  de  estar  refiida  la  Iglesia  con  los  ade- 
lantamientos y  progresos  de  las  ciencias»  las  mira  con 
tan  buenos  ojos  que  al  par  que  se  complace  en  verlas 
crecer,  les  da  favor  con  su  autoridad  y  las  bendice  co- 
mo á  buenas.  Bendijo  á  Arquimedes  cuando  ebrio  de 
gozo  por  su  hallazgo  científico  corrió  desatinado  porJas 
calles  y  plazas  de  Siracusa  gritando:  ¡La  encontrél 
¡la  encontré!;  y  á  Corpérnico  cuando  paróse  á  escu- 
char el  movimiento  de  la  tierra;  y  á  Newton  cuando 
descorrió  el  velo  de  los  grandes  secretos  de  la  croación; 
7  á  Eepler  que  media  con  el  compás  las  distancias  do 
los  planetas  sorprendiéndolos  en  sus  movimientos  ve- 
loces ó  retardados;  y  á  Franklin  que  salió  al  campo  á 
lidiar  con  las  tempestades  y  los  rayos;  y  á  Morse  que 
se  hiere  la  frente  con  la  palma  de  la  mano  por  vislum- 
brar  el  telégrafo;  y  al  abate  Spellanzani  verdadero  pre- 
cursor de  los  físiologistas  modernos;  y  al  canónigo 
Haüy  de  Nuestra  Señora  de  París  que  descubrió  las 
leyes  de  la  cristalización  de  los  minerales.  Y  todos  los 
días  bendice,  señores,  á  los  (genios  que  promueven  é 
impulsan  las  ciencias  y  las  artes,  como  ha  bendecido 
últimamente  en  el  Congreso  científico  de  Florencia  al 
Padre  Barnabita  Francisco  Denaa  por  sus  descubri- 
mientos metereológicos  (6);  como  bendijo  al  ilustre  pa- 
dre Secchi,  honra  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  su  me- 
teorógrafo  (7);  y  como  bendecirá  mañana  al  doctísimo 

(6)  8.  S.  León  XIII.  al  par  qne  lo  ha  bendecido  por  sas 
.trabajos  meteorológicos,  por  mediado  su  sobrino  Lais  Pe- 

oei,  le  ha  regalado  un  6n(simo  trabajo  de  oro,  con  un  cama- 
feo  que  representa  al  Salvador,  y  además  un  espléndido 
brillante  con  sas  iniciales.  La  academia  de  ciencias  de  Ber- 
Ifn  lo  ha  nombrado  igualmente  su  socio. 

(7)  La  Exposición  de  París  de  1867  lo  premió  con  la  me- 
dalla de  oro»     Napoleón  lo  nombró  oficial  de  la  Legión  de 
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Padre  Faara,  en  la  actualidad  Director  del  Obsenrator 
rio  de  Manila,  por  la  construcción  de  sos  nucTOs  ane* 
roides. 

Alli  está  la  historia  que,  en  frase  de  Cicerón  es  ms* 
dre  de  la  verdad,  émula  del  Hempo,  depósito  de  las  ac- 
ciones, testigo  de  k)  pasado,  ejemplo  y  aviso  de  lo  pre- 
sente 7  advertencia  de  lo  porvenir.  Consaltada  sn 
sus  mejores  páginas,  nos  dice  "que  loe  sabios  mas  ilofl* 
trados  del  mundo,  han  rendido  á  los  pies  de  la  Iglesia, 
reina  de  los  entendimientos,  las  coronas  ganadas  en 
los  gloriosos  combates  de  la  sabiduría  inclinando  sos 
frentes  laureadas  ante  sa  excelsa  magostad;»  j  atesti- 

Saando  j  proclamando  asf  que  la  ciencia  j  la  fé  noan- 
an  reñidas,  que  el  respeto  i  la  verdad  revelada  no  es 
estorbo  á  las  especulaciones  científicas  y  que  la  arme- 
nia entre  la  ra^ón  y  la  revelación,  después  del  ligero 
Juebranto  sufrido  en  el  siglo  pasado,  vuelve  de  nuevo 
aparecer  en  el  cielo  de  la  sabia  Europa,  para  honra 
y  enaltecimiento  de  la  humanidad. 

No  cito  nombres,  señores,  por  que  es  inoficioso  ha- 
cerlo ante  vosotros:  en  vuestro  corazón  cristiano,  es- 
toy seguro,  que  cantáis  mientras  yo  hablo  esta  estrofia 
triunfal:  c¡On  Iglesia  Santa  de  Jesucristo!  loa  grandes 
hombres  te  porten  ecen:D. 

Y  no  sólo  es  la  Iglesia  amiga  y  favorecedora  de  los 
áureos  descubrimientos  de  las  ciencias  experimentales, 
sino  de  toda  especulación  del  entendimiento,  famélico 
de  verdad.  Del  propio  modo  que  ha  enlazado  con  ma- 
nojos de  espigas  y  azucenas  los  ramos  de  las  ciencias 
fisicas  y  naturales  al  hermoso  árbol  de  las  verdades  re- 
veladasy  ha  avivado  y  protegido,  con  admirables  prove- 
chos, los  sólidos  y  amenos  estudios:  el  serio  cultivo  de 
la  filosofía,  que  es  la  raaón  de  los  seres  y  de  los  suce- 
sos; la  clara  dilucidación  de  la  historia,  encanecida  é 
imparcial  maestra  de  la  verdad;  el  dulce  trato  de  las 
bellas  letras,  orla  y  corona  dé  la  inteligencia  humana. 

Honor,  y  el  Emperador  del  Brasil  le  honró  con  una  de  las 
mfts  dlsnnguidas  condecoraclonéa  de  su  imperio. 
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CSansaria,  sefiores,  vuestra  paciencia,  8i  ove  propu- 
siera hacer  desfilar  ante  vuestros  ojo?,  esa  legión  inmen- 
sa, inmensiaima,  de  filósofos,  historiadores  y  literatos, 
con  que  la  Iglesia  ha  esmaltado  so  manto  real  v  hecho 
imperecedero  su  nombre^  en  las  pasadas  7  en  fas  pre* 
seatea  edades. 

tia  Suma  Teológica  de  Tomás  de  Áquino  f  compendio 
del  saber  de  los  cielos  7  ligero  trasunto  de  la  conversa- 
ción de  la  gloria»,  como  la  llama  un  claro  ingenio  de 
nuestros  días  (8),  es  perpetuo  trofeo  de  la  Iglesia^  7 
muestra  palpable  de  lo  que  alcanza  la  ciencia  filosófica 
iluminada  por  la  fé  7  abrillantada  por  la  virtud. 

Y  los  admirables  escritos  de  los  Pablos,  Tertuliarlos, 
Laetancios,  Ciprianos,  Grisóstomos,  Agustinos has- 
ta los  dos  Luises,  de  Granada  7  de  León,  Teresa  7 
Juan  de  la  Grúa,  Bossuet,  Laeordaire^Balme?  7  el  llo- 
rado obispo  de  Poitiefs,  MonseRor  Pie,  embelesan  los 
seniídoSy  inundan  el  alma  áe  alegria  7  nos  dejan  poco, 
mu7  poco,  que  admirar  á  los  genios  de  la  historia  7  li- 
teratura profanas,  Demóstenes,  Cicerón  7  Quintiliano, 

Cieiran,  sefiores,  esta  página  de  oro  Dante,  el  coloso 
literario  del  siglo  XYI  7  el  infortunado  cantor  de  Je- 
rusalem  libertada,  cujas  lágrimas  enjugó  la  Iglesia  7 
cn7a  cabeza  moribunda  confortó  con  el  laurel  de  los 
poetas. 

Señores.  Si  queréis  la  última  prueba  de  la  verdad 
que,  con  luz  serena  7  apacible,  be  procurado  hacer  al- 
borear ante  vuestras  claras  inteligencias,  volved  los 
ojos  á  Boma,  la  ciudad  eterna,  7  ved  á  ese  anciano  ve- 
nerable á  quién  la  impiedad  descorazonada  tiene  mo- 
raímente  cautivo  dentro  de  los  muros  del  Vaticano. 
Ved,  ai,  á  León  XIII,  7  admiraréis  en  él,  al  más  gran- 
de j  decidido  campeón  de  las  ciencias.  Promueve  7 
alienta  los  estudios  históricos  7  arqueológicos:  funda 
bibliotecas  7  academias  poliglotas;  organiza  comisio- 
nes  de  eminentes  purpurados  7   renombrados  Eábios 


{8)  P.  Cámara.     Contestación  k  Draper. 
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éncátgádon  de  formar  archivos  ée  anÜffSedadm  üfeets- 
ria»;  preaido,  dá  ftt^r  y  bendieifiQ  á  iaa  eimtnwoébm 
eientfficafl  de  fes  colegioe  de  Boma;  enipéffaae  en  el 
floreeimieiito  y  auge  de  las Universidadea,  lasque  qme* 
reft  sean  émulas  de  las  aatígiías  y  famosas  de  PMis« 
Boma,  Bolona,  y  Ferrara,  insiitaidas  en  kvt  siglos  sm* 
dios  por  les  PonUftces  lemasoa;  trabaja  en  la  stmcíóo 
6  mejoramiento  de  los  observalorioa  astcoatatteoe;  e» 
preciosos  máseos  ooleecioiía  objetos  de  arte,  akonediss^ 
ornitología  y  armería.  Y  eomo  Taleroso  atleta,  aignies- 
do  el  preoepAo  del  Apóstol,  cqoe  toda  eieneia  se  fonda 
en  Jesaerístoi,  vsla  solicito  é  incansable  porque  loff  en- 
tendimientos hallen  estabilidad,  fijesa  y  puntos  de 
nnión,  á  fin  de  que  no  oscilen  á  todo  Tiento  de  ioetri» 
na.  Díganlo  si  n6  su  admirable  Encíclica  sobre  la  res- 
taaración  de  los  principios  filosóficos  del  doctor  ang^ 
lico,  y  BQ  carta  al  Cardenal  Parroohi  sobre  los  estadios 
literarios,  y  el  Breve  al  Héctor  de  la  Universidad  de 
Lovaina  al  concluir  el  último  aSo  escolar,  y  casi  todos 
los  documentos  y  discursos  qus  han  salido  de  su  sabia 
y  galana  pluma  desde  el  primer  dia  de  sn  feKi  reina- 
do. Digalo,  sobre  todo,  la  monumental  Eneiclioa  Im- 
mortale  Dei^  (9)  que  es  bandera  alzada  en  todos  los  cam- 
os,  faro  encendido  en  todos  los  horizontes,  desperta- 
(ir  de  ilusos  y  descreídos,  carta  de  alianaa  de  las  co- 
sas divinas  y  numanas. 

Leed,  señores,  ese  notable  documento  que,  hasta  por 
su  estilo  es  digno  de  alabanza:  pues  hace  recordar  d 
siglo  de  oro  de  las  letras  latinas,  bajo  el  Pontificado 
de  otro  León,  el  décimo,  á  quien  cupo  la  gloria  de  res- 
tituirles su  antiffuo  esplendor,  mientras  que  el  desgra- 
ciado apóstata  de  Alemania  las  ultrajaba  con  su  tosco 
lenguaje. 

Leed  esa  Encíclica,  j  en  una  de  sus  mas  hermosas 
páginas  oiréis  al  Yícano  augusto  de  Jesucristo,  en  cu- 
ya frente  se  ciflen  tantas  coronas,  declarar  que  ^no  ha- 

(O)  Encioltea  Inmortale  Dci.  Edición  oficial  publicada 
en  Roma. 
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Iñmido  aingoAii.  v^irdud  del  orden  nataral  qa«  ge  opo&r 
ga  i  I4  fé  de  1m  eouseftai^zaa  reveladas*  antes  sieudo 
iift^cha^  laa  %w  comprueben  esta  misma  fé^  y  pudien- 
do,  además,  cualquier  descubrimiento  de  la  verdad  Ue* 
var»  ya  á  conocer,  ya  i  glorificar  &  Dios,  de  aquí  re* 
sulta  que  cualquiera  cosa  que  pueda  contribuir  á  en<> 
aanohar  el  dominio  de  las  ciencias,  lo  veri  la  Iglesia 
con  agrado  y  alegría,  fomentando  y  adelantando,  ser 

S6n  su  costumbre,  todos  aquellos  estudios  que  tratan 
el  conocimiento  de  la  naturaleza.  Acerca  de  los  cua- 
lea  ertudíoSi  sí  el  entendimiento  alcanea  algo  nuevo  la 
Iglesia  no  lo  recl^as(&>  como  tampoco  lo  que  se  inventa 
para  el  decoro  y  oonK)dida(l  de  la  vida;  antes  bien  ene* 
miga  del  ócjo  ^  de  la  peresa,  desea,  en  gran  manerai 
que  los  ingenios  de  los  bombres,  con  el  ejercicio  v  el 
estudíp,  déq  frutos  abundantes;  estimula  á  toda  clase 
de  artes  y  oficios,  y,  dirigiendo,  con  la  eficacia  de  su 
virtud,  todas  estas  cosas  á  la  honestidad  y  salvación 
del  hombre,  se  esfuerza  en  impedir  que  la  inteligencia 
é  industria  dq  éste^le  aparten  de  Dios  y  los  bienes 
eternos.» 

Y  como  ni  la  vanidosa  ciencia,  ni  las  artes  solas 
moderan  los  apetitos,  ni  mejoran  el  'coraz6n,  ni  le- 
vantan al  hombre  de  la  bajeza  en  que  continuamente 
■a  rernelve  á  la  alteza  de  las  cosas  divinas,  de  donde 
nacen  á  la  par  la  morigeración  de  las  costumbres  y  la 
ciiHnra  de  las  naciones,  cuidad  señores,  de  no  errar 
vuestro  camine  en  las  investigaciones  científicas;  de  unir 
á  la  Joya  de  un  entendimiento  escogido  y  cultivado,  el 
precioso  esmalte  de  la  virtud:  de  estudiar  el  universo, 
pero,  como  dice  Séneca,  después  de  estudiaros  7  pono- 
eéros  4  vosotras  miivmos  (lÓ);  por  que  quien  no  mira  la 
n^  y  al  azar  g^ía  su  easije  no.  orlará  su  frenta  con 
el  mmano  de  la  carrera:  Ste  ctirrit^ut  eomprtnhendatUi 

Tbned  presente  aquella  gran  máiíma  de  fian  J^ablo: 
fipn  in  Dialect/^  v^it'  I>eu$  i^lvun^  faceré  fopulum  w/um: 

(10)  Filósofo,  antes  de  «9¿udiar  el  uDÍveraoi  estudíate  y 
conócete  á  tí  mismo.    Sen.  £p.  65. 


l|(UllliE'lSl«l™''leri"!í'^'  "'  ""r*"»?  '"""'  tltn    liáliil 

l[.li    (111  '^"aua«..\  J„    I,t«n»b  »„B  ju» 

Olori».  po,,u«  eu  tu  Ita,,!,.   „-_  _^_       _    ,  ^^ 
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sin  Tirtad,  y  aguzado  el  ingéDÍc,  y  con  arbitrioa  incd- 
culables  en  las  maúoa  poY  la  obserración  dentifiea, 
tórnase  el  hombre  en  cultamente  bárbaro  á  semejansa 
de  aqaellos  desalmados  que  apuran  los  conocimientot 
quimioos  para  matar  á  su  aá^TOrsario  con  mas  sais  y 
alevositt. 

Sed  humildes,  señoies;  por  mucho  que  sea  vuestro 
ingenio,  como  humildes  fueron  todos  los  verdaderos  sa- 
bios. El  ilustre  laaac  Newton  decía:  «Jo  que  sé  es  ana 
gota  de  agua;  lo  que  ignoro,  el  vasto  6  insondable  océsao*. 
Iguales  palabras  repitió  en  su  lecho  de  muerte  el  gran 
geómetra  Laplace;  y  lo  mismo  han  confesado  reciente- 
mente el  eminente  fisiólogo  berlinés  Du  BoysBeymond, 
y  el  profesor  de  la  universidad  de  Munich  von  Nae> 
geli    (11) 

jOloria,  y  bendición,  y  alabanaa  eterna  á  tí,  oh  igle- 
sia Santa  de  Dios! 

Gloria,  porque  en  tu  frente,  mas  alta  que  el  finns- 
mente,  ha  encendido  Dios  todaa  las  luces  de  las  eien- 
cias:  Deus  ^eientiarum  DominuB  ut.  (12) 

Bendición^  porque  á  la  ves  que  enseñas  el  camiDO 
real  de  los  cielos,  no  descuidas  aquella  ciencia  einli- 
zadora  del  mundo  que  anatematiza  el  duelo,  abonece 
el  suicidio,  rechaza  los  sortilegios,  abomina  los  circos 
y  anfiteatros,  inspira  generosidad  hacia  los  prisioneros, 
perdón  de  las  injurias,  hidalguía  en  el  trato,  reco- 
mienda el  amparo  de  loa  desvalidos,  da  valor  en  las 
peleas  santas  y  arduas  empresas,  infunde  horror  á  Is 

avaricia,  asco  á  la  traición,  emulación  por  la  gloria. 

>  ■     « 

(11)  £q  cierta  ocasión  ana  gran  Hcnora  asediaba  consas 
pregnntas  á  nn  aacretario  de  la  Academia  do  Ciencias,  nadi 
mónof  que  al  ilustre  mntemAtioo  Dahamel  é  impaoieotsds 
por  las  respuestas  negativas  con  que  éste  ooatestaba  á  to- 
das SQS  pr^untasy  ipnes  de  qué  sirve  enfednees,  le  dijo,  el 
ser  sabio,  si  do  podéis  ser  tan  franco  en  ningana  de  nii 
pregautasf  £1  ser  sabio,  sefiora  replicó  Dahamel  sirve  pe- 
ra saber  decir  no  sé.  Babinet:  Etades  et  Lectures  sar  lai 
seiencesd*  observatiou,  t.  II.  p.  176. 

(12)  J.  Reg.  II.  3. 
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Alabanza  eterna,  porque  tn  nombre  y  el  reenerdo 
de  tus  maraYÜlas  sin  cuento»  yivirán  en  el  corazón  de 
los  hombres  y  en  la  memoria  de  los  pueblos  de  una  en 
otra  generación,  como  imperecedero  monumento  de  tu 
divina  grandeza. 

¡Gloria,  bendición  y  alabanza  eterna  á  la  Iglesia 
CatóUcal 


Baalte  si  BeaorüL 

L¡ma^  Dif^tembre  S7  de  1886. 
§efior  Rector  de  la  Univenidftd  Mayor  de  Sea  Mareos. 

No  pudiendo  en  la  oeremonia  de  la  claasora  de  1» 
Dniveraidad,  por  la  renanoia  que  oportnnamente  lie 
heebo  ante  el  Sapremo  Consejo  de  Ministros  del  caigo 
de  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  dar  leetnra  á 
la  Memoria  de  los  trabajos  realizados  en  ella,  en  d  afio 
escolar  que  termina,  he  creído  de  mi  deber  enviará  US- 
dicho  docamento  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

Josa  3.  Corpájioho. 


Momería 

4el  Decano  de  la  Pacaltad  de  Medicina  thrm  D.  iméh 

Corpaacho. 

S^or  Becton 
El  progreso  y  adelantamiento  de  las  institucioDee 
científicas  está  ligado  de  la  manara  mas  intima  con  el 
espirita  de  indagación  filosófica  6  de  propaganda,.  Io> 
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]r«eiir808  eoosómieos  qne  permiten  la  adquísididn  deins- 
trntnmitM  índispeosableB  para  reoojer  una  baeaia  ob« 
a#rraoi6Q  6  interrogar  á  la  natoralesa  aoet'ca  de  loe  fe- 
nüinenoe  q«e  oculta  con  el  velo  del  secreto,  y  el  orden 
qoe  establece  las  rantuas  y  reoiproeaa  de pendenoiaja  an* 
tre  los  que  enseñan  y  los  que  aprenden  neoeitoías  pa« 
tía  qve  las  angnstaft  fnnóiones  del  entendimiento  se 
oomplan  con  el  cdncierto  y  armonía  qne  asognuen  el 
buen  éxito  en  tan  impottanftes  como  áelicadns  labores: 
un  enerpo  docente  falto  de  iniciativa  para  emprender 
nnevas  eonqnistas  en  el  vaetó  campo  de  lo  descoñocidoi 
6  negligente  para  reoojer  las  esparcidas  laces  que  bri- 
lian  en  dirersas  publioaeicnes  y  no  las  reiiiie  en  nn  fo* 
co  intenso  qne  sirva  de  proveoboea  antorcha,  no  cohres«> 
ponda  sin  dnda  al  elevado  encaifgo  que  el  magisterio 
tiene  qne  complir  en  tos  países  civilizados.  Supuestas 
estas  felices  dkipcsioioneB,  pero  fallos  da  libros»  de  ins» 
tmmentos,  reactivos,  sin  eoleeoionesde  objetos,  de  mny 
poco  servirían  la  claridan  y  método  en  la  eiposicitfil 
de  las  ideas,  la  constancia  de  los  cadedráticos  y  la  bue* 
na  voluntad  de  los  discípulos,  todo  escollaría  ante  la  di- 
ítenltftd  de  imprimir  y  fijar  definílivamente  en  U  memo* 
ría  loa  conocimientos  átUes,  pues  en  Medicina,  mas  qoe 
en  enalquiera  otra  ciencia  tíeoesu  com{Mrobaoión  el 
prinmpio  de  Aristóteles  que  cNada  hay  en  el  entetidi*- 
miento  que  antes  no  haya  estado  en  los  sentidos».  Las 
deseripcidnes  mas  precisas  y  correctas  no  dejan  en  el 
entendimiento  la  huella  indeleble  que  el  hecho  físico  y 
la  impresión  directa  de  los  objetos  labra  en  la  obser* 
vación  mas  fugitiva. 

Finalmente  la  disciplina  es  otro  factor  ^tte  condui^re 
con  mas  6  menos  energía  y  eficaciía  i  hacer  fecundas 
y  provechosas  las  taieas  escolares,  pues  que  ella  impli* 
en  asistencia  puntual,  atención  fija,  docilidad  y  presta- 
ción de  parte  de  los  alumnos  para  recibir  la  doctrina, 
primordial  objeto  de  la  ensefiania. 

En  el  año  escolar  que  acaba  de  fenecer,  an  conjunto 
de  circunstancias  obrando  de  consuno  han  contribuido 
á  qne  el  problema  del  progreso  se  resolviese  de  la  ma* 
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nera  mas  íaTorable,  en  laa  trae  oondicioneB  apantadas/ 
pnaa  ioa  profesorea  llenos  de  entusiasmo  y  movidoB  por 
nna  emalaeión  mny  reeomendable  se  han  consagiado 
eon  tesón  al  desempeño  de  sus  cátedras  proearaado 
tenninar  los  enrsos  y  poner  la  enseñanza  á  la  altura  do 
los  descabrímientos  y  teorías  médicas  rekiantes. 

A  oonsecoeneia  de  las  dificaltades  que  surgieron  en 
la  actuación  de  Im  matricula,  que  feliamente  desapa- 
recieron con  la  TÍgeneis  del  Beglamtanto  General  de 
instrucción,  promulgado  en  18  de  Marzo  de  1876,  per- 
maneció abierta  basta  et  16  de  Mayo.  Los  cursos  prin- 
cipiaron por  esta  cansa  con  algún  retardo  y  sin  embs^ 
go  se  concluyeron  de  dictar^  en  la  época  fijada  por  el 
Reglamento  interior,  supliendo  los  Catedráticos  la  6b- 
casea  del  tiempo  con  lecciones  extraordifiaríos  nodor- 
ñas  6  dominicales  en  algunos  enrsos  como  los  de  Of^ 
talmologia  y  Medicftea  operatoria,  6  bien  dando  lee- 
cioDcs  diarias  en  lugar  de  seif  tres  por  semana,  como 
ha  pasado  con  la  Asignatura  de  Historia  Natural  Mé- 
dica. 

Las  rentas  de  la  Facultad  de  Medicina  han  sido  eos* 
siderablemente  aumentadas  en  el  presente  afio  esoolsr. 
en  lugar  de  405  soles  plata  mensuales  que  percibía  an- 
tes  la  Corpolraoión  por  el  arrendamiento  del  ramo  de 
hielo,  hoy  tiene  827  como  promedio  enSre  los  meses  de 
mayor  6  menor  producción  de  ese  artículo. 

En  administración  el  mes  de  Eneraprodajo  8/ 1,969.94. 
Rematado  el  impuesto  por  el  Sr.  Sancbes  Nararrete 
en  80  del  mismo  mes,  rindió  hasta  el  1.'  de  Mayo,  es 
que  fué  rescindido  el  contrato,  por  decreto  supremo, 
8/.  4,086.82  y  en  administración  Duoyamente  hasta  el 
81  de  Diciembre  B/.  8,921  82;  6  sea  ún  toUl  de  S/. 
9,972,08. 

El  incremento  de  este  ramo  que  por  st  solo  ha  dapli* 
cado  los  logreros  de  la  Facultad,  débese  al  haber  co- 
brado á  los  fabricantes  dos  centavos  por  kilogramo  del 
hielo  que  extraen  de  sus  fábricas,  conforme  á  la  reso- 
lución legislativa  de  1879,  modificada  por  resolación  su- 
prema. 
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Antea  la  Facultac],  por  razones  queme  son  descono- 
cidas cobraba  solo  un  centavo  par  kilogramo  de  hielo 
elaborado,  infrngiendo  la  ley  en  beneñcio  de  los  fa- 
bricantes, con  fuerte  quebranto  de  su  rentit. 

t'or  decreto  supremo  de  13  de  Bíarzo  de  1885«  y  á 
solicitud  muy  insistente  de  la  Facultad,  le  fueron  de- 
vueltas las  fincas  que  en  1876  le  adjudic<5  el  Gobierno, 
y  de  que  posteriormente  el  Estado  había  tomado  pose- 
sión; siendo  esta  una  nueva  y  poderosa  cansa  del  au- 
mento de  las  rentas. 

Pi^óximas  á  terminarse  las  escrituras  de  muchas  de 
esas  fincas,  se  podrá  conseguir  mejorar  su  arrendamien- 
to^ oomo  se  ha  verificado  ya  con  dos  de  ellas,  teniendo 
ocasión  la  Facultad  de  celebrar  contratos  sumamente 
ven  tiy  osos. 

Cotí  este  aumento  da  fondos  se  ha  podido  realizar 
obras  muy  importantes  y  provechosas  tales  oomo  la  for- 
mación de  un  Laboratorio  Químico  dividido  en  dos  sa- 
las, nna  para  la  clase  de  Quimioa  General  y  otra  para 
la  de  Química  Analítica:  se  ha  comprado  para  el  Anfi- 
teatro Io3  útiles  de  que  carecía,  contribuyendo  así  efi- 
casmente  á  que  los  estudios  anatómicos  se  hiciesen  con 
regularidad  y  perfección;  se  ha  comprado  un  magnífico 
microscopio  para  la  en^eSanza  de  la  histología  normal 
y  patológica,  remediando  el  daño  que  tanto  tiempo  ha 
padecido  la  juventud  con  la  enseñttnza  puramente  teó- 
rica de  esas  interesantes  ciencias,  y  se  ha  acudido  con 
sumas  respetables  al  cultivo  del  Jardín  Botánico  que  so 
recibió  en  el  estado  mas  deplorable  y  hoy  se  encuentra 
limpio  de  malezas,  con  sus  conservatorios  perfectamen* 
te  refaccionados  y  en  buenas  y  saludables  condiciones 
para  el  estudio  práctico  de  la  Botánica,  debiéndose  á 
esta  circnnstancia  el  aprovechamiento  notable  que  mos- 
traron en  los  exámenes  los  alumnos  de  este  curso. 

De  uofl  respetable  corporación  científica  de  los  Efi. 
UtJ.  de  Norte  América,  hemos  recibido  una  valiosa  co- 
lecdón  de  animales,  sacados  del  fondo  del  mar,  de  la 
mas  bizarra  y  curiosa  estructura;  todos  ellos  clasifica- 
dos y  pnestos  en  liquido  do  conservación  han  llegado 
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en  perfecto  estado  j  forman  la  base  del  nuevo  gabínefe 
de  IBQfltoria  Natural  me  la  Facultad  se  propone  en  brt- 
▼e  tiempo  instalar.  Este  obsequio  debido  á  las  reís- 
ciones  que  el  profesor  Nation  mantiene  con  las  socieds- 
des  científicas  de  Europa  y  América,  eerá  utilísado 
oportunamente  por  la  Facultad,  mas  no  asi  los  siete  ca- 
jones devueltos  por  el  Gobierno  de  Chile,  como  conie* 
niendo  objetos  de  nuestra  pertenencia;  porque  abiertos 
diches  cajones  y  examinados  los  objetos  por  el  Catedrá- 
tico de  Historia  Natural»  se  vino  en  conocimiento  de 
que  ellos  eran  completamente  inútiles,  pues  los  aDimales 
habían  sido  mal  preparados  desde  su  principio  y  esta- 
ban deteriorados  y  apoliliados. 

No  habiendo  pcrtenacido  nunca  á  esta  Facultad,  n* 
no  al  antiguo  Museo  Nacional,  se  di6  cuenta  al  Sapre- 
mo  Qobiemo,  trascribiendo  al  Ministro  del  Bamo  el  ofi- 
cio del  Catedrático  de  Historia  Natural,  y  no  habiéndo- 
se resuelto  cosa  alguna  sobre  este  punto,  permanecen 
las  especies  depositadas  en  uno  de  loa  salones  de  la  Es- 
cuela. 

El  Consejo  Universitario,  ignorando  sin  duda  el  in- 
cremento de  nuestras  rentan,  dispuso  que  desde  el  1.** 
de  Enero  de  1885  se  pngase  á  los  Catedráticos  solo  un 
20  ^/o  en  plata  ds  sus  respectivos  haber««  y  que  se  prac- 
ticase la  liquidación  de  los  sueldos  atrasados  á  fin  de 
aplicar  á  su  abono  el  sobrante  que  pudiera  resultar. 

La  Facultad,  con  fecha  6  de  Febrero,  aprobó  la  res- 
puesta, dada  oportunamente  por  el  Decano,  pidiendo  la 
reconsideración  del  acuerdo  del  Consejo  universitario; 
y  persuadida  de  que  puede  usar  y  disponer  libremente 
de  sus  rentas,  que  nada  tienen  de  común  oon  las  de  la 
Universidad,  siempre  que  se  sujete  á  su  Reglamento  in- 
terior, opinó  en  vista  de  las  mejoras  económicas  elevar 
el  sueldo  de  los  Catedráticos  y  empleados  á  un  40  •/^ 
por  eso  en  24  de  Abril  del  mismo  año  se  remitió  al  Con- 
sejo el  presupuesto  de  la  Facultad  considerando  en  él 
los  haberes  de  profesores  y  empleados  en  la  proporción 
indicada. 

El  Consejo  hizo  observaciones  á  dicho  presupaesto, 
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1ft8  misma»  que  faeron  contestadas  satisfactoriamente 
por  la  Facnltad  en  nota  de  8  de  Julio.  Desde  esa  fe- 
cha vanamente  ae  ha  esperado  la  resolución  del  Conse- 
jo; no  ha  venido  ni  la  aprobación,  ni  la  desaprobación 
del  pliego  do  egresos;  y  siendo  el  movimiento  económi- 
co de  aquellos  que  no  pueden  paralizarse  sin  compro- 
meter la  vida  de  las  corporaciones,  la  Facultad  ha  he- 
cho los  gastos  conforme  al  presupuesto  pendiente,  no 
sin  dejar  de  solicitar  su  aprobación  en  oficio  de  10  de 
Noviembre. 

El  retrato  del  Yirey  Abascal,  fundador  de  la  Escuela, 
recuperado  en  malísimo  estado  ha  sido  preciso  retocar- 
lo 7  ponerlo  en  un  decente  marco.  Hoy  figura  en  el 
salón  de  sesiones,  al  lado  del  retrato  del  ilustre  Dr, 
Unánne  obtenido  por  suscrición  levantada  en  el  cuer- 
po de  Catedráticos. 

En  el  afio  escolar  que  ha  terminado  se  matricularon 
en  Medicina  79  alumnos;  en  Farmacia  21;  en  Cirugía 
dental  4;  que  forman  nn  total  de  104,  de  los  cuales  han 
rendido  examen  en  Medicina  48  alumnos;  en  Farmacia 
18;  en  Girugia  dentaria  2  ó  sea  un  total  de  63,  no  ha- 
biéndose presentado  á  rendir  sus'pruebas  88  alumnos 
y  8  que  han  fallecido. 

De  los  68  alumnos  examinados  han  merecido  la  apro- 
bación 61,  y  dos  fueron  declarados  insuficientes:  ha- 
biendo alcanzado  el  calificativo  de  sobresalientes  en 
Medicina  10,  en  Farmacia  2;  y  en  Girugia  dental  1;  de 
buenos  en  Medicina  88;  en  Farmacia  10  y  en  Girugia 
dental  1,  y  de  medianos  en  Medicina  8  y  en  Farmacia  1. 
Bespecto  de  los  alumnos  que  no  han  rendido  examen 
solo  seis  de  ellos  comprobaron  oportunamente  la  impo- 
sibilidad de  verificarlo  por  hallarse  enfermos  y  cuatro 
que  se  encontraron  ausentes  en  los  últimos  mesed  en 
comisión  del  Gobierno;  los  88  restantes  han  hecho  ca- 
so omiso  de  la  disposición  reglamentaria  que  los  obli- 
gaba á  hacer  presente  al  Decano  las  causales  que  les 
impedía  pasar  su  examen. 

Como  lo  dispone  el  Beglamento,  la  Facultad  ha  con- 
cedido dos -contentas,  una  de  Licenciado  y  otradeDoc- 
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tor  á  loB  jóvenes  S.  S.  Lisandro  Maúrtaa  y  Pablo  Pa- 
trón, en  premio  de  su  conducta  y  aprovechamiento  en  el 
presente  afio  eseolar. 

£n  Obstetricia  se  han  matriculado  22  alumnas  de 
las  cuales  han  sido  examinadas  19,  mereciendo  el  cali- 
£catÍTo  de  sobresaUente  2;  el  de  bueno  16  ^  una  que  faé 
declarada  insuficiente. 

No  es  sin  importancia  manifestar  que  han  optado  el 
diplomas  de  Médicos^  previo  los  requisitos  reglamenta- 
rios, 12  aspirantes;  de  obstétricos  2;  y  se  han  graduado 
de  Bachiller  12,  de  Licenciado  8  y  de  Doctor  3. 

Si  como  es  natural  y  lágico  el  adelanto  de  la  Facul- 
tad se  mide  por  los  frutos  que  produce  no  cabe  la  &¿6- 
nor  dada«  en  vista  de  los  datos  que  acabo  de  coaágoar, 
que  ésta  ha  progresado  efectivamente;  y  aunque  de  ello 
es  dude  y  afirme  lo  contrario,  no  conseguirán  los  ému- 
los disminuir  la  estimación  que  por  los  actuales  proleso- 
res  tiene  el  público  imparcial. 

La  disciplina  se  ha  mantenido,  y  conservado  sin  ne* 
oesidad  de  recurrir  á  los  medios  severos  del  Bramen- 
to;  pues  los  jóvenes  en  su  mayor  número  han  siao  cum- 
plidos en  todos  sus  deberes  y  en  sus  relaciones  con  los 
Catedráticos  se  han  manifestado  respetuosos  y  corteses; 
solo  llegado  el  período  de  los  exámenes,  después  de 
operado  el  movimiento  político  del  2  de  Diciembre,  un 
corto  número  de  alumnos,  mal  aconsejados  y  auxiliador 
por  personas  extraSas  á  la  Escuela,  promovieron  algu- 
nos desórdenes  con  el  intento  de  impedir  la  rendiciÓQ 
de  los  exámenes;  frustrada  su  pretensión,  por  la  resis- 
tenoia  que  encontraron  en  los  demás  alumnos  no  ha  lu- 
bido  escándalo  que  lamentar  ni  otro  dafio  que  sentir, 
siuó  el  mismo  que  se  han  ocasionado  los  instigadores, 
con  la  pérdida  voluntaria  de  un  afio  de  estudios. 

Tales*son,  Sefior  Bector,  á  grandes  rasgos  los  prin- 
cipales acontecimientos  ocurríaos  en  la  Facultad  da 
Medicina  en  el  presente  a&o  escol&r,  que  comunico  i 
ÜS.,  por  que  si  bien  la  renuncia  que  del  Decanato  lle- 
vo hecha  me  r^va  de  la  obligación  de  leer  una  Memo- 
ria, como  está  mandado  por  el  Beglamento   General  de 
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ínstracciÓD,  no  me  impide  remitirla  á  ÜS.  para  sa  con- 
aeryación  en  los  archivos  de  la  Universidad,  como  cons- 
tancia de  las  obras  qae  se  realizaron  en  el  corto  peto 
laborioso  período  de  mi  administración. 

José  J.  Cobpaiioqo, 


MMMria 

Leidft  por  el  Deeaao  de  la  FMBltad  de  Téoleffa,  D.  D. 
Pedro  M.  Garete,  en  te  eerenoiila  gotenne  de 
elansiira  del  aao  eseoter  de  1S86. 

Al  terminar  las  tareas  del  afio  escolar  de  1885  sea- 
me  permitido  dar  gracias  &  la  Divina  Providencia;  por 
que  á  pesar  de  las  difíciles  circunstancias  por  laa  qne 
ha  pasado  nuestra  Patria,  se  ha  podido  hacer  algo, 
sin  embargo,  por  la  instraoci<5n  del  paeblo. 

La  ilustración  para  nn  país  democrático  es  la  vida; 
así  pues,  trabajar  por  la  ciencia  y  por  la  ilustraeitfa 
de  los  ciudadanos  es  trabajar  por  la  Patria  mismas  7 
de  consiguientOf  han  merecido  bien  de  la  Patria  todos 
los  que  se  han  consagrado  á  este  sacerdocio.  No  pue- 
de haber  Patria  sin  ciudadanos  que  conozcan  sus  de- 
beres y  trabajen  en  su  esfera  por  el  bien  común. 

Pero  no  basta  la  ilustración  de  las  mentes  para  for- 
mar buenos  ciudadanos»  porque  las  pasiones  y  mes- 
quinos  in  erases  entenebrecen  las  mentes,  y  se  hsee 
imposible  la  práctica  del  bien. 

Aquello  que  necesitan  los  pueblos  mas  que  ningans 
otra  cosa,  mas  que  la  instrucción  misma  es  la  morali- 
dad que  realiza  el  orden  y  la  felicidad  social.  No  hsy 
Patria  sin  virtudes  en  los  ciudadanos  y  tan  cinto  ei 
ásto,  que  si  el  amor  de  la  Patria  no  enardeciera  coos- 


áHALSa   OKÍVBBSlTABlOB  DBL  PBRft.  159 

iantemente  los  pechos  de  los  buenos  ciadadatios,  no  la- 
cieran  para  nosotros  días  de  esperanza. 

La  ilustración  no  basta,  he  dicho,  para  formar  Pa- 
tria» 7  ana  dolorosa  experiencia  nos  ha  hecho  palpar 
esta  importantísima  verdad;  pues,  á  pesar  de  la  ins- 
trucción difundida  en  nuestras  poblaciones,  los  perua- 
U08  después  de  mucho  luchar  y  de  derramar  mucha 
sangre,  no  se  han  entendido  entre  si  acerca  de  los  ver- 
daderos intereses  de  la  patria;  muchos  desgraciados  pe- 
rnanos  no  han  visto  que  sosteniendo  la  guerra  civil 
desgarraban  las  entrañas  de  su  propia  madre;  no  han 
reparado  que  servían  á  intereses  extraños.  Hemos  vis- 
to luchar  gente  ilustrada  contra  gente  ilustrada.     He- 
moa  visto  á  la  prensa  contra  la  prensa;  la  opinión  pú- 
blica falsificada;  al  pueblo  sin  guía  y  sin  criterio.    La 
tiranía  entronizada  desconoce  entonces  los  derechos  de 
los  ciudadanos;  la  fuerza  suprime  la  libertad.     |Ouán 
pooo  falta  en  estas  épocas  de  orisis  para  que  la  vida  de 
la  nación  se  extingal 

¿Cómo  atajar,  pues,  estos  males  y  precaverlos  en  lo 
venidero?  Moralisando  al  pueblo,  ensefiándole  á  cum- 
plir BUS  leberes  y  principalmente,  ensefiándole  á  respe- 
tar la  Religión,  fuente  bendita  de  la  mas  pora  moral  y 
BQ  mas  sólida  garantía. 

Las  ciencias  teológicas  que  estudian  esta  Beligión 
han  cumplido  en  el  aóo  que  termina  su  misión  santa. 
Se  han  concedido  en  la  Facultad  de  Teología  los  si- 
guientes grados  académicos: 

De  Bachiller — D.  José  G.  Escate,  D.  Qerav do  Ga- 
marra,  D.  Juan  G.  Lopes  y  D.  Federico  Dia^. 

De  Licenciado — D.  Busebio  Asoencio,  D*  José  G. 
Escate  y  D.  Federico  Díaz. 

De  Doctor —  D.  Nicolás  La-Bosa  Sánchez,  D.  Jo- 
sé G.  Escate,  D.  Ensebio  ilscencio  yD.  Federico  Diaz. 
¡Ojalá  en  lo  sucesivo,  pueda  la  Facultad  de  Teolo- 
gía ejercer  aquel  saludable  influjo  que  radicalmente 
transforma  las  sociedades  regenerándolas  por  la  moral 
religiosa! 


Mda  por  •!  DaeMio  éé  It  Faenltad  ét  Jurlwpnébnt^  Dr^ 
P.  MmiboI  M«  6aIt«s>  en  Ift  eUBMrft  iel  alo 

•Melar  de  18§6* 

Setter  Bector: — SeBoraB: 

Bu  oumpliiDieRte  del  deber  qae.me  impone  el  regla- 
mettio»  tengo  la  bonra  de  daros  oneota  de  loa  timbeJM 
d^  la  Facottid  de  Jariapradeoera  dorante  el  afio  eico- 
lar  que  clausuarmos  hoy. 

Aunque  el  reglamento  reformado  por  el  Bapremo  de* 
ereto  de  Mayo  de  1694  y  el  primitivo  de  1870  no  difie* 
ren  esencialmente  en*  el  plan  de  enaeHansa,  loe  cambios 
de  uno  á  otro  reglamento  han  prodncido  algunos  tro- 
piesos  en  la  marcha  de  la  FaooHad;  pero  felizmente 
no  han  sido  de  gran  signídoación,  y  espero  que  se  eal- 
mráñ  antee  de  comentar  el  prótimo  afio  escolar. 

Uno  de  dichos  objetos  ha  provenido  de  no  haber  con- 
formidad entre  ambos  re^mentos  sobre  la  cátedra  de 
Derecho  civil  común.  En  mi  Memoria  del  afio  pasado 
hice  presente  que  habiéndose  consignado  en  el  reglaiúen- 
to  reformado  la  dtviaidn  de  la  cátedra  de  Derecho  civil 
en  dos,  la  Facnltad*  había  procedido  á  elegir  Catedrá- 
tico principal  interino  del  segando  curso  al  Adjunto 
Dr.  D.  Adolfo  Quiroga,  digno  por  todos  conceptos  de 
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ésa  distinción;  mae  c6m^  posteriormQnte  8e'restableció 
el  regíameiito  primitivo  ea  qae  Iob  dos  canfos  están 
comprendidos  en  una  sola  cátedra,  se  ha  presentado 
algnna  dificultad  etí  el  Consejo  Universitario  pKra  la 
aprobación  del  píresapuesto.  Siendo  Iti  divi9ión  de  esa 
cátedra  de  la  mas  urgente  necesidad,  por  que  no  es  po* 
sible  exigir  qae  un  solc  profesor  y  por  un  sueldo  insig- 
nificante hoy,  dé  dos  lecciones  diarias,  la  Facultad  ha 
insistido  en  que  se  lleve  ^adelante  lo  acordado  por  ella 
y  poi  el  Consejo  Universitario  y  ha  pedido  al  Consejo 
Superior,  ante  el  cual  se  baila  pendiente,  desdej|hacé 
algunos  años,  este  asunto,  que  se  digne  aprobar  la  di- 
visión para  que  quede  definitivamente  sancionada. 

En  mi  Memoria  anterior  indiqué,  también,  que  no 
siendo  posible  que  los  cursos  de  Derecho  Eclesiástico  y 
de  Medicina  Legal  estuviesen  comprendidos  en  una  sola 
cátedra,  como  lo  disponía  el  reglamento  reformado  de 
1884,  había  acordado  la  Facultad  que  dichos  cursos  se 
enseñasen  por  distintos  profesores  y  que  el  de  Medici- 
na Legal  formase  parte  del  quinto  año  de  estudios:  es- 
te acuerdo  se  elevé  oportunamente  al  Consejo  Univer- 
sitario, para  su  aprobación.  Mas,  como  en  el  Begla- 
mentó  de  1876  que  se  ha  réitnblecido,  se  consigna  la 
separacién  de  esas  cátedras,  la  Facultad  se  ha  limita- 
do á  elegir  al  Catedrático  que  debe  regeTitar  la  de  Me- 
dicina Legal  y  ha  designado  al  laborioso  é  inteligente 
Dr.  D.  Lizardo  Alzamora,  con  el  carácter  de  CateJrá- 
tico  priiicipal  interino,  dándole  el  tiempo  necesario  pa- 
ra qiié  formule  el  programa  y  dicte  sus  lecciones  en  el 
próximo  año  escolar  sin  falta  alguna.  En  cuanto  al 
curso  de  Derecho  Eclesiástico,  ha  quedado  siempre  á 
cargo  del  ilustrado  Catedrático  doctor  don  Bicardo  He- 
redia,  quién  lo  regenta  con  notable  empeño  desde  hace 
muchos  aóos. 

Respecto  al  curso  de  Derecho  Romano  que  antes  se 
diciaba  en  dos  años,  la  Facultad  acordé,  como  lo  hi'!e 
presente  en  otra  oportunidad,  que  se  ensufiara  en  uno 
sólo,  y  esa  medida,  que  fué  aprobada  por  el  Consejo 
Universitario,  se  ha  Uevadu  á  efecto  en  este  año,  com- 
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prendiéndoae  dieba  •átecbm  en  la  amgaaluia  del  prí^ 
mer  tJUfáe  estudíofl,  habiendo  proaorado.el  Gatedráli* 
€0  que  b  regeola,  al  redaeir  la  extenaiáii  dal  pmpa* 
ma,  BO  meiiosoaliar  in  bo  parte  pñoeipal  el  eit»b> 
de  eee  impwUntiriaM>  lamo  de  la  liiatóiia  .deI.J)«i»- 
eho. 

Con  motifo  de  la  eleeeióa  del  Doelor  Alztamn  pa- 
ra la  eetedra  de  Medíoioa  Legal  y  de  )a  nmnnd^Jff» 
Uso  de  la  de  Hietoria  del  Dei^ecbo  Peraaiio,  ee  ha  de- 

Jído  como  principal  iotenoo  de  este  oozso  al  adjunto 
ootor  don  Bleodoro  Bomero»  que  bamereoido  estefit* 
tinción  por  euB  aptitadee  é  intaehable  condnetadaiaB* 
te  80  vida  aníveraitaria,  primero  como  alomao  y  dea^ 
pnéB  como  profeBor. 

ElegidoB  Catedráticos  prinoípaleB  inierinoa  loa  an* 
tigaoB  adjuntos  d9ctor  don  Adolfo  Quiroga,  para  «lea- 
gando  curso  de  I>erecbo  Civil,  de  qae  di  cuenta  el  aüo 
próximo  pasado,  y  loa  doctores  Alapamora  y  Bobmto 
pam  las  cátedras  de  Medicina  Lega)  é  Historia  dd  De- 
recbo  Peruano,  se  biso  indispensable  la  designaciÓD  da 
nncYOS  adjantoa,  y  el  cuerpo  de  Gatedrátioosi  en  ejer- 
cicio de  aoa  atribuciones,  ba  investida  eon  tal  carácter 
á  los  doctores  don  José  Mariano  Jimenea  y  don  Bat»- 
nialao  Pardo  de  Figaeroa,  magistrados  y  distiagoidos 
miembros  del  foro' nacional,  quienes  bandado  aoficien- 
tea  pruebas  de  idoneidad  p«ra  la  ensenaasa  del  De- 
recbo. 

La  conducta  de  los  aeftores  Catedráticos  durante  el 
afto,  ha  aido  como  siempre  digna  del  mayor  elogio,. no 
sólo  por  BU  puntual  asiatencia  á  las  otases,  4  las  ac- 
tuacionea  páblicaa  y  á  laa  reuniones  privadas,  como 
lo  acreditan  los  documentos  de  la  Secretaria,, aino  por 
el  interés  que  ban  manifestado  para  dictar  oon  eaem- 
puloaa  exactitud  los  programas  aprobados  por  la  Fa- 
cultad. 

En  cuanto  á  los  graidos  uoirerBitarios,  puedo  asegu* 
rar  que  se  han  conferido  en  mayor  numero  q<ie  los 
afl^s  anteriores,  y  respeq^o  á  las  actoacionss,  que  ban 
sido  bastante  satisfactorias,  tanto  por  la  lucidos  con 


L 


iftet  VKKú,  }8t 

i|ii%  loB  graduados*  sé  ban  sx]iadido  en  los  exámeneSy 
como  por  el  mérito  de  las  tesis,  habiendo  resibido  al- 
ganae  de  trflas  la  aprobadón  dé  la  J>i»ta  de  Oaledrá- 
tioos,  faiSBls^  el  panto  de  haberse  aeordado  oon  el  doc- 
tor don  Miguel  Antonio' de  la  Luma,  Gatedrátieo  de 
la  Faooltad,  sa  pablioaoíón  en  el  peri¿dioe  qae  dirige^ 

Los  gmdos  eonferidos  han  aseendido  á  40,  de  los 
«nales  6^$n  sida  de  doetonp,  7  de^  lieeaeiado  y  27  de 
baehiller. 

Bl  número  de  los  alnmnos  mfS/lrieakidas  en  la  Fa-* 
«altad  ha  llegado  &  113,  de  los  cuales  22hanisid]0  nao* 
TOS,  cifra  superior  4  la  de  lo»  últimos  ailos  y  qna  in- 
^daUemeUe  ascenderá  4  la  de  laa  épocas»  normales  en 
«1  pvdKÍmo  atto  escolsot,  por  haber  cesado  feünnente 
latf  cansas  princtpsles  que  motivaban  ei  at^js^meoto  dé- 
los j6?enes*  de  los  elsustc os  de  la  Universidad. 

Bb  las  listas  de  exámenes  se  ban  inscrito  92  alnm<> 
no^  de  los  cuales  haB>  sido  aprobados  por  nnani* 
midad  SI,- por  mayoría  14,  aplacados  26  y  sepmbado 
1.  Batos  números  pi^nMian  que  habido  Terdadero  apro- 
ireehamiento  en  los  alumnos,  puesto  q«a  de  ellos  apa* 
reos  qoe  son  mut  raros  los  casos  de  reprobar  á  pérdi- 
da completa  del  aio  escolar,  y  que  aún  loa  aplaiar 
mientes  no  exceden  del  i$  ,/« del  total  de  los  ezami* 
nados. 

Para  recompensar  4  los  alumnos  que  mas  se  han 
distinguido  en  las  clases  y  en  exámenes,  ha  concedido 
la  Facultad  los  premios  mayores  y  menores  de  que  ha 
dado  cuenta  la  Secretaría,  siendo  de  notar  que  este  año 
se  han  acordado  todos  los  premios  mayores  6  sean  las 
contentas  de  doctor,  licenciado  y  bachiller,  en  virtud 
de  las  condiciones  favorables  en  los  alumnos  del  5^ 
año  de  estudios. 

Bn  la  parte  material»  hemos  procurado  llevar  ade- 
lante Iss  mejoras  iniciadas  en  el  afio  anterior,  aplican- 
do á  la  compra  de  útiles,  muebles  y  arreglo  de  la  Se- 
cretaria los  pequeños  fondos  de  que  hemos  podido  dia** 
poner.  Para  el  próximo  año  quedará  expedito  el  sa- 
lón del  Decanato;  de  manera  que  en  menos  tiempo  del 
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qae  podia  esperarse  se  hallará  la  Faoultad  modesU, 
pero  conTenientemente  iosialada. 

Antes  de  oonoliiir  esta  breve  expoaicióo,  séame  per- 
mitido expresar  la  copdplaoenoia  oon  que  hemos  viste 
el  término  de  ana  eontienda  fratricida  que  nos  eoada- 
cía  á  nna  ruina  tan  completa  oomo  inevitable. 

Si  el  amor  á  las  institadones  hubiera  estado  en  el 
Perú  á  la  altara  de  los  sacrifieios  qne  se  bao  hecho  pa- 
ra defender  el  territorio  nacional,  tal  ves  se  habrías 
evitado  ^  halriaa  sido  menos  desaStrcMOs  los  efectos 
de  la  gaenra. 

Incalcar  el  amor  al  orden,  la  obediencia  á  h  lej  7 
el  respeto  al  derecho  ajeno  es  el  deber  de  los  qae  tie- 
nen la  misión  de  educar  á  loe  jávenes,  por  que  es  pn* 
eiso  qae  se  comprenda  bien  qae  el  verdadero  patriotii- 
mo  consiste  no  solo  en  el  amor  al  sacio  en  qae  se  viva 
y  se  tiene  el  hogar,  sino  en  el  amor  i  las  instítaeiones 
que  constituyen  la  vida  civiliaada  del  hombre  y  k  das 
garantía  para  sus  derechos. 

La  Facultad  de  Jurisprudencia  ha  cumplido  y  proen- 
rari  camplír  por  su  parte  ese  saerado  deber,  cooperta- 
do  al  lastre  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Háieos, 
quB  ha  tenido  la  honra  de  dar  en  todo  tiempo  al  Pera 
no  sólo  los  mas  ilustrados,  sino  también  los  mas  patriih 
tas  ciudadanos. 

Lima^  a  Íi4  de  Efiero  de  1886. 

M.  M.  Galvsi. 


Mettoria 

LeI4a  por  el  sefior  Decano  de  la  Faenltad  de  Letras  Dr,  D. 

Carlos  Llssdn,  en  la  eeremoDÍa  de  elaosora 

del  aiio  eseolár  de  1885» 

Sefior  Bector:  SS.  Doctores: 

En  camplimiento  del  artículo  9  del  Reglamento»  ten- 
go el  honor  de  exponer  al  Ilaatre  Claustro,  la  na^rcha 
qae  ha  seguido  laa  Facultad  de  Letras,  dorante  el  pre- 
aente  año  escolar,  y  las  prenuosas  necesidades  qne  de^ 
manda  su  existencia,  para  qne  os  digneis  tomarlaa  en 
eonsideraciÓD. 

En  cuanto  á  la  marcha,  ha  sido  normal.  Se  han 
abierto  y  cursado  todas  las  clases  del  programa  de  la 
Facultad.  El  número  de  alumnos  matriculados  ha  si- 
do 69.  De  estos  se  han  presentado  á  examen  38.  La 
concorrencia  de  alumnos  ha  sido  regular,  tomando  un 
promedio;  j  la  de  los  profesores,  constante.  Conforme, 
al  Beglamento,  los  alumnos  de  las  diferentes  clases  han 
presentado  810  trabajos  de  composición,  y  han  soste* 
nido  conferencias  públicas  loe  cursos  de  Civilización 
Moderna,  Estética,  Literatura  Castellana  y  Filosofía 
Moral;  los  exámenes  han  sido  tomados  con  la  Eeveri- 
dad  debida  en  los  estudios  facultativos,  y  con  sujecióa 
á  los  programas  de  enseñanza  aprobados  por  la  Facnl* 
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tad  deeda  la  apertura  del  afio  escolar.  Entre  éatoi 
merece  especial  menoiÓD,  el  de  láteratora  Oenoil,  re- 
formado por  el  profesor  adjunto  á  esa  claae«  Dr.  D. 
Carlos  Wiesse  qaién  ha  dado  á  su  estndío  la  altura  que 
tiene  en  las  Humanidades  Para  el  reparto  de  los  pre- 
mios se  han  tenido  á  la  vista  las  faltas  de  asistencia  ie 
los  alumnos,  el  valor  dé  los  anotados  trabajos  de  com- 
posición, el  de  las  tesis  de  las  conferencias,  los  exáme- 
nes que  han  dado  y  el  grado  de  aprobación  que  han 
merecido;  j  con  arreglo  i  estos  antecedentes,  la  Fa- 
cnltady  ba  concedido  algunos  premios  menores. 

En  el  trascurso  de  erte  afio,  previa  la  religiosa  ob- 
servancia, de  las  pruebas  que  exige  el  Reglamento  pa- 
ra la  colación  de  grado^,  Iv  Facultad  ha  conferido  loe 
simientes:  de  bachiller  al  alumno  D.  Ulises  Quirogs, 
de  Licenciado  á  1).  Augusto  Villa  García  y  de  Dr.  á  loe 
Licenciados  D.  Hernán  Velarde,  IX  Julio  B.  Loredo  j 
D.  Augusto  Yillá  Gíarcia, 

Con  los  escasos  fondos  que  el  Eeglamento  Oenenl 
de  Instrucción  da  á  la  Facultad  para  sus  gastos,  se  han 
comprado  alguüos  muebleá  que  eran  indispenaablee, 
<)tfeaándo  mucho  qué  hacer  pitra  completar  su  mobilia- 
rio. Con  lós  ñiismos,  se  ha  suscrito  i  la  tBevista  Fi- 
lodófica;  de  Franela  y  el  Extranjero»,  á  la  cBevtets  Li- 
tet^ariá  de  Franciaii,*á  la  de  Bspatltt  y  á  la  de  «Cuestio* 
nes  Filosóficas»,  y  por  fin  se  ha  empeaado  la  formacióa 
dé  iina  Biblioteca  particular. 

Hásia  aqui,  seflorefi  doctores,  os  he  referido  el  estado 
presente  de  la  Fnddltád,  y  ló  que  ha  hecho  la  Junta  de 
Pxbfesores  para  mantener  au  actualidad,  Paso  abofa 
á  octipaime  de  lás  necesidades,  no  nuevas  pero  si  apre- 
iniantes,  i^ue  se  hacen  sentir  en  ella,  las  cuales  no  pue- 
de llenar  t>or  6i,  sino  con  el  decidido  &uxífiode  vuestra 
ilustrada  protección . 

Küéátró  Begláménte  data  ddl  afio  de  1876,  én  que 
éótnen^ó  á  datse  forma  k  la  naciente  Facultad  de  Le- 
\Há.  Por  ló  mismo,  es  de  carácter  transitorio,  y  en  loi 
9  afiOB'qtie  cuenta  de  vida,  ha  hecho  notar  sus  deCeefoi 
y  íriKcloé,  de  modo  qiíe  en  el  df  a  es  indispensable  la  bit- 
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tQAoió&  de  otro  que  lo  reei9pla4ye;  «1  inteDfto,  el  Cuerpo 
de  Profeaorea  ba  Irabajado  con  empeño,  oelébrando  dos 
sesiones  por  semana»  dorante  ooho  meses.  Soj  est& 
en  reyisión,  y  pronto  será  elevado  al  Consejo  ^Umversi- 
lario  pa^ra  su  aprobación.  lia  Facidtad  espera  de  Ja 
oootraeoióo  y  luces  de  ese  respetable  Consejo,  que  as 
ocupará  de  él»  con  la  preferencia  que  demanda,  á  fin  d^s 
que  pueda  regir  en  el  entrante  año  escolar. 

A  la  708  qoe  del  Beglamento,  se  ha  ocupado  ¡la  Jiw 
ta  de  Profesores  de  un  asunto  de  suma  trascendencia 
para  su  nombre;  tras  de  la  inmensa  desgracia  que  he^ 
moa  sufrido,  era  menester  presentamos  dignos  y  en  to* 
do  nuestro  ser;  y  la  Junta  pensó  que  el  medio  mas  ^la- 
caeote  pa|a  ello,  era  publicar  un  periódico  literatio. 
Al  efiecto,  se  ha  afanado  con  insistencia,  pero  sus  esfuer- 
zos han  sido  estériles  ante  la  defioieúcia  de  rentas  y  los 
des?ioa  poliiTcos.  Hoy  que  el  boriaonte  se. ha  despeja* 
dOt  prometiendo  dias  bonancibles,  la  Junta  contíoiiarA 
en  sus  propósitos  hasta  realiaarlos,  pues  á  ello  la  obli-. 
ga,  la  neqeaidad  de  tomar  un  puesto  entre  Jos  Huma- 
nistas de  ambos  mundos,  para  quienes  nuestra  existep- 
cia  es  hasta  desconocida. 

En  Ja  eosefiansa  se  no  tan.  dos  notables  .Tallos.  Ei 
el  primero,  la  carencia  absoluta  de  conocimiento  del 
idioma  griego  y  el  superficial  que  tienen  del  latín  los 
alonmos  que  ingresan  á  la  Facultad.  Ambas  cátedras 
según  el  plan  de  estudios  vigente,  deben  dictarse  ejot  los 
colegios  ae  instrpcpión  media;  pero  sucede  que  la  d^l 
latín  es  incompleta,  y  Ja  de  friego  no  existe.  Este  ira* 
cío  afecta  de  una  manera  vital  á  la  Facultad  y  tam* 
bien  á  la  misma  Universidad;  y  con  este  motivo,  me 
permito  llamar  sobre  él  la  atenúen  del  Iljo^tre  Claus- 
tro; para  que  su  sabiduría  acuerde  lo  que  estime  con- 
veniente. 

EU  segundo  vacío  no  es  menos  notable.  Sabido  es, 
sefiores  doctores,  que  la  Filosofía  desde  su  origen,  se 
dividió  en  sectas  ó  escuelas,  las  cuales  se  vienen  dispu- 
tando la  posesión  absoluta  de  su  terreno,  en  secular 
porfía.    En  la  Facultad  de  Letras^  como  en  toda  la 
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ilepáblicá,  ¿aó  derrocado  el  vetusto  y  frágil  eensiM' 
liemo  de  Heineoio  por  la  fíloeofia  esipiritnalñta.  El 
programil  de  esta  asignatura,  en  la  Facultad  es  com- 
pleto eti  todas  bus  partes^  y  nada  deja  de  desear  en  sv 
especialidad;  pe!*o  al  lado  de  esta  escuela,  se  han  alia- 
do otras  banderas,  que  60ti  Ims  que  boy  campean  en  la 
filosofía  que  podemos  llamar  contemporánea. 

Estas  banderas  sonf  el  Idealismo  trascendental,  qae 
tiene  su  asiento  en  Alemania,  y  el  Posittvismo  qae  lo 
tieine  en  Inglaterra.  Ambas  están  en  reñida  lucha,  lle- 
gando sus  seistarios  á  patentes  exiravios.  Ninguna  de 
ellas  puede  decirse  en  posesión  de  la  verdad  absoluta. 
Cada  una  la  refleja  de  diferente  manera,  s^un  sas 
principios.  Por  lo  tanto,  todas  estas  manifestaciones 
de  la  misma  verdad  deben  estudiarse;  y  de  consiguien- 
te ningún  ouérpo  científico  puede  permanecer  impaM* 
ble  en  la  contienda,  sin  poner  en  duda  su  existencia. 
Siendo  asi,  me  parece,  que  la  licencia  y  la  bien  adqui- 
rida reputacién  de  esta  Universidad,  exigen  la  creación 
en  la  Facultad  de  Letras,  de  una  nueva  asignatara  de 
Filosofia  contemporánea,  en  que  se  curse  la  filosoña 
alemana  y  la  positiva. 

Señores  doctores:  he  concluido.  Impoiiantes  son  los 
puntos  sobre  los  que  ha  llamado  la  atención  de  vuestra 
sabiduría,  y  no  dudo  que  los  tomareis  en  oonsideracidn, 
porque  no  soy  sino  *€fl  eco  del  esclarecido  fundador  de 
de  la  Facultad  de  Letras,  á  quien  tanto  distinguisteis, 
el  cual  si  estuviera  hoy  en  ^ste  recinto,  os  habría  he- 
cho estás  mismas  súplicas  6  indicaciones,  que  con  tan- 
ta benevolenoia  habéis  escuchado. 

Limaj  Eiicro  24  de  1886. 

Carlos  Liss^n. 


MMtrlA 

hblém  f  or  el  sefior  Decano  de  la  Faenltad  de  CieneiaB,  Dr. 

D.  Jesé  M,  Bomeroy  en  la  eeremoaia  de  elaamra 

del  aflo  eseolar  de  1881». 

Sefior  Beotor: 

Aonqae  haoe  muy  poco  tiempo  qae  tave  el  honor  de 
Mt  olegido  Deoano  de  la  Facultad  de  Oienoias,  á  ouyo 
cargo  qoineroii  elevarme  mié  dignos  oompefieroa  de 
Cátedra^  tan  espontanea  como  inmerecidamente;  voy 
á  ewnplir  el  deber  consignado  en  el  articulo  804  del 
Beglamenlo  General  de  Instmccitfa  Pública,  procuran* 
do  dar  ua  idea  eiaota  del  estado  actual  de  la  Facul- 
tad y  de  las  providencias  que  en  mi  concepto  seria  ne- 
cesario adoptor  para  reguíariaar  su  marcha  y  provocar 
su  ettgrandeoimiento. 

Mas  antea  de  ocuparme  de  les  objetos  que  debe  He- 
nar  esta  Memoria,  séame  permitido  tributar  el  voto  de 
agradecimiento  que  siente  la  Facultad  por  mi  ilustre 
anteeeaor,  el  sefior  Uladislao  Folkierskí,  quién  con  in« 
fatigaUe  constancia,  y  solo  por  desinteresado  amor  á  la 
ciencia  ha  dedicado  sus  desvelos  á  la  Facultad,  tratan- 
do de  levantarla  cuanto  le  ha  sido  posible  hasta  haber- 
la colocado  en  una  situación  brillante,  en  el  periodo  que 
meditf  desde  que  se  hiso  cargo  del  Decanato  hasta  que 
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torio,  <io8  de  los  Gatedráticofl,  el  actual  seoretario  de  la 
Facultad  y  el  que  regenta  la  clase  deQoímica  General, 
concibieron  an  proyecto  cuya  realización  proporcionó 
algunos  fondos,  que  se  aplicaron,  en  parte,  i  la  recons- 
trucción del  referido  local,  y  en  parte,  á  la  adquisición 
de  reactivos,  aparatos  y  u.uebles  roas  precisos. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  US:  que  ya 
íanciona  el  Laboratorio  de  Química  en  su  Iccal,  y  qne 
au  laborioso  Gaiedrácico  ha  podido  dar  en  los  últimos 
meses  del  año,  las  lecciones  prácticas  tan  indispensa- 
bles en  dicha  enseñanza. 

Algo  también  ha  podido  hacerse  para  |facilitar  á  los 
alumnos  el  estudio  de  la  Zoología,  contándose  yv^con 
algunos  grupos  de  aves  disecadas  y  do  ipsectos  que  ser- 
virán de  base  al  respectivo  Gabinete. 

Desgraciadamente  la  falta  de  un  jardín  adecuado,  no 
permite  dar  á  la  enseñansa  de  la  Botánica  el  carácter 
práctico,  que  tan  indispensable  es  á  los  alumnos  que 
sienten  inclinaeión  por  esta  ciencia.  Remediaríase  es- 
ta neceeidad,  si  el  Supremo  Gobierno  devolviera  á  la 
Facultad  de  Ciencias  su  antiguo  jardín  cedido  á  la  Es- 
cuela de  Constrnceiones  civiles  y  de  minas,  sin  ningu- 
na formalidad,  y  que  no  le  presta  utilidad  manifiesta  al- 
guna^ é  bien,  si  esto  no  se  creyera  oportuno,  que  se  la 
diera  participación  en  la  dirección  científica  del  jar- 
din  botánico,  teniéndose  en  cuenta  que  los  alumnos 
de  la  sección  de  Ciencias  Naturales  son  los  obligados 
alumnos  de  la  escuela  de  Medicina,  loe  qne  en  todo  tiemr 
po  se  han  distinguido  en  ella,  después  de  haber  cursat* 
do  en  lamendonada  sección  y  los  qne  ha  logrado  la 
Escuela  como  sus  mas  ilustrados  médicos  por  haber 
ingresado  con  la  debida  preparación  en  las  ciencias  na- 
turales. 

Preocupada  la  Facultad  con  la  idea  d^  facilitar  y 
perfeccionar  la  enseñanza  de  loa  cursos  que  forman  su 
plan  de  estudios,  se  ha  ocupado  de  preferencia  en  intro- 
ducir aquellas  modificaciones  qne,  sin  alterar  'grande- 
mente el  régimen  establecido,  diesen  los  mejores  resul- 
tados á  los  alumnos.     La  experiencia  adquirida  hizo 
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observar  qoe  bo  oonveníft  dejar  el  refoido  plan  de  t^-, 
tudioB  tal  como  se  babie  concebido  en  él  BeglaBasto 
(General  de  1876,  y  gniada  por  ella,  la  Facultad  en  di- 
ferentes sesiones  manifestó  la  neeesidad  de  somelerlas 
al  Consejo  Universitario.  Be  ba  conseguido  que  dicbu 
modificaciones  sean  aceptadas,  7  en  su  virtud  se  ha 
prescrito  como  obligatoria  la  enseñanaa  del  curso  de  fie- 
visión  de  las  principales  teorías  de  Matraa  áticas  y  ec«- 
plemento  de  éstas  á  los  slamnoe  da  las  tres  ssccionei 
de  la  Facultad;  se  ba  trasladado  la  Cátedra  de  Zook>- 
gía  del  primero  al  segundo  ano  de  la  sección  de 
Ciencias  na  turales  y  se  na  acordado  que  continúe  la  en- 
senansa  de  Mineralogía  en  el  segundo  año  de  la  misma 
sección  como  sebabia  solicitado  y  obtenido  desde  1876. 

Por  lo  que  dejo  indicado,  se  vé  qoe  la  Facultad  ds 
Ciencias  na  entrado  en  la  vía  de  so  reorgamsanión, 
siendo  dignos  de  todo  elogio  la  actividad  y  entusiaane 
desplegados  por  los  sedores  Catedratíoos,  que  no  kaa 
omitido  medio  alguno  para  contribuir  al  renacimieBto 
de  esta  institucióni  á  pesar  le  los  gratuitos  y  encnUer* 
tos  ataques  de  que  se  la  ba  querido  baoer  blanco  y  qw 
bm  sabido  esquivar  con  prudencia  y  dignidad. 

Pero  no  creeria  cumplido  mi  deber  oon  propender 
tan  sólo  á  la  constitución  de  la  Facultad  de  (Menoas» 
preocupándome  de  su  presente;  llámame  también  la 
atención  su  porvenir,  y  por  esto»  no  me  es  posiUs  de* 
jar  de  indicar  las  oausas  que  ban  alejado  de  su  seno  i 
mucbos  alumnos,  con  grave  detrimento  para  la  juven» 
tnd  estudiosa,  para  el  país  y  para  los  estudios  cienttfi- 
eos.  Sabido  es,  en  efecto,  que  Iss  tres  seodones  en  qoe 
se  encuentra  dividida  la  Facultad  están  destinadu  i 
dar  la  mas  amplia  y  profunda  instrucción  en  las  dea* 
cias  matemáticas,  físicas  y  naturales,  cuyas  ramas  pria- 
eipales  abrasan.  Pues  bien,  precíso,  auu'ine  doloroso 
es  confesarlo,  las  dos  primeras  de  estas  secciones  has 
estado  casi  desiertas,  y  la  última  poco  concumáa,  ae 

Cr  la  incuria  de  los  Catedráticos,  cuyo  odo  y  asiduidad 
n  sido  ejemplares,  ni  por  la  falta  de  disciplina  eo  1* 
Facultad,  ni  por  causa  peculiar  alguna;  sino  porqoei 
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«Iraidos  los  jóveoes  con  el  slioiente  de  íogresar  rá^a- 
Kieiita  en  laa  oarreras  profesionales,  y  nabiéndoseles 
abierto  de  par  en  par  las  puertas  de  la  Facultad  de 
Medioina  j  de  la  Escuela  de  Constracoiones  Giñles  y 
de  Minas»  han  preferido  «itrar  de  lleno  ea  los  estadioB 
especiales,  sin  haber  dedicado  su  atención  ni  prepara* 
doee  oonyenientemente  en  los  cúreos  preparatorios  que 
les  ofreciera  la  Facultad,  de  conformidad  con  la  mente 
que  toTieroD  los  autores  del  Reglamento  General  de 
Indtrueoitfn  pública. 

Asi  ha  ocurrido  en  el  presente  año  oon  varios  alum» 
noBy  que  después  de  estar  matriculados  en  el  primer 
año  de  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  han  ingresado 
en  la  Facultad  de  Medioina  sin  haber  saludado  siquie- 
ra las  materias  que  dicho  año  comprende,  y  en  cense- 
eoenoia*  sin  la  preparación  indispensable  para  haoer 
eon  provecho  los  estudios  de  medicina  que  tanto  han 
menester  de  los  conocimientos  de  las  ciencias  naturales. 
Los  que  ya  habían  iniciado  sus  tareas  en  esta  misma 
eeoeion  y  se  preparaban  á  eontinuarlas  en  el  segundo 
año,  viendo  la  facilidad  con  que  se  abordada  á  la  Fa- 
eulad  de  Medicina,  suspendieron  sns  faenas  y  siguieron 
igual  oamino.  De  esta  suerte,  han  quedado  vaoios  los 
tímeos  de  la  Facultad»  deplorándose  que  muy  buenos 
alumnos  no  perfeccionaran  su  educación  científica,  per« 
diéndose  trabajos  ya  emprendidos  y,  b  que  es  mas  gra» 
ve,  paraliaindose  progresos  en  los  estudios  de  Medicina 
qoe  indudablemente  se  habrian  alcanzado  con  mas  se- 
veridad para  el  ingrcbo  en  dicha  Bseuela. 
.  Para  obriar  en  el  porvenir  efectos  semejantes,  no  de- 
no  debe  olvidarse  en  la  reforma  del  BeglamentQ  Ge« 
neral  de  Instrucción  pública  que  actualmente  se  día- 
ente,  el  objeto  especial  de  la  sección  de  Ciencias  Na- 
torales  de  esta  Facultad,  como  muy  poderoso  auxiliar 
de  la  enseñanza  de  la  Medicinp,  y  teniéndolo  en  cuenta 
será  mny  eonveniente,  exigir  el  titulo  de  Bachiller  en 
la  citada  sección  como  condición  de  ingreso  á  la  Facul- 
tad de  Medicina. 
Otra  circonstancia  que  ha  venido  á  impedir  que  la 
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Facaltad  de  Ciencias  llene  camplidamente  su  misión 
en  los  últimos  años,  y  que  requiere  también  pronto  y 
eficas  remedio»  es  la  de  existir  en  la  Escuela  de  Cons- 
trucciones Civiles  y  de  Minas  una  Sección  Freparaftoris. 
Las  secciones  de  Ciencias  Matemáticas  y  Fisicss,  ú 
bien  tienen  ana  mira  facultativa,  estando  llamadss  á 
formar  el  cuerpo  científico  docente,  tienen  igualfs^ite 
por  objeto  y  muy  importinte»  sin  duda,  el  de  poaer  i 
sus  alumnos  en  aptitud  de  seguir  las  carreras  de  ¡n|^ 
nieros  civiles  y  de  minas.  Con  la  instalación  de  la  Sec- 
ción Preparatoria,  este  fin  no  ha  podido  alcansam 
porque  constituida  ésta  con  los  mismos  acreditados  r 
competentes  Catedráticos  que  regentan  las  clases  de 
las  expresadas  secciones  eq  la  Facultad,  ha  tenido  4 
bien  la  mayoría  de  los  jóvenes  seducidos  con  laideade 
hacer  rápidos  sus  pasos  para  llegar  á  esas  carreías 
profesionales,  de  inscribirse  en  la  Sección  Prepartto- 
ria,  alejándose  de  la  Facaltad  de  Ciencias  y  dejando 
de  hacer  los  estadios  que  se  exigen  en  ésta.  Por  lo  qae 
ha  sucedido,  que  muchos  jóvenes  que  ni  siquiera  han 
concluido  la  instrucción  media,  han  pasado  á  la  Escue- 
la  Especial  de  Construcciones  Civiles  y  de  Minas,  des- 
pués de  estudiar  algún  tiempo  en  la  Sección  Preparato- 
ria y  sin  exigirseles  ningún  otro  requisito. 

No  parece  que  los  autores  del  Beglamento  General 
de  Instrucción  pública  hubiesen  tenido  la  mente  de  que 
se  formaran  secciones  preparatorias  dentro  de  la  Es- 
cuela especial  de  Construcciones  Civiles  y  de  Minas, 
Si  en  el  pais  no  obtuviese  organizada  la  insteaeción 
pública  con  la  perfección  que  revela  la  ley  de  la  mate* 
ría,  podría  aceptarse  que  la  Escuela  invirtiese  los  fon- 
dos destinados  á  la  instraeclón  profesional  en  esos  es- 
tudios preparatorios;  pero  no  es  asi.  El  encadena- 
miento gradual  y  sucesivo  de  los  estadios  científicoi 
que  comienzan  en  la  instrucción  primaria,  continúsn 
en  la  media  y  terminan  en  la  Facultad  de  Gencias,  nq 
permiten  ni  dan  pretexto  para  la  creación  de  una  me- 
da  mas  en  la  máquina  de  la  Escuela  de  Ingenieros  Gi* 
viles  y  de  Minas. 
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Habiéndoce  éreado  e&ia  al  loismo  tiempo  que  se  dic- 
inba  el  Beglameuto  General  de  Instruooión  Páblica,  se 
pensó  que  los  estudios  de  las  secciones  de  Ciencias 
Matemáticas  y  Físicas,  á  los  que  se  ditf  una  extensión 
que  has^a  entonces  no  tuvieron,  fuesen  indispeusables 
j^  obligatorios  á  los  cursantes  de  la  Escuela  de  Cons- 
trucciones Civiles  y  de  Minas.  Asi  se  quiso  que  los 
áridos  y  penosos  trabajos,  á  que  se  eontraeií  los  alum- 
nos de  las  dos  secciones  indicadas,  tuviesen  por  fin  y 
recompensa  el  aliciente  de  una  carrera  profesional,  y 
en  armonía  con  esta  idea  fué  que  pasaron  los  adelan- 
tados alumnos  de  esta  Facultad  á  la  referida  Escuela, 
y  ellos  eon  boy  los  nuevos  ingenieros  que  tanto  so  han 
distinguido,  habiendo  sobresalido  mas,  loe  que  ingresa- 
ron con  los  grados  de  Bachiller  y  Licenciado  en  esta 
Facultad. 

A  fin,  pues  de  que  las  secciones  de  Ciencias  Matemá- 
ticns  y  Físicas  llenen  el  fin  con  que  fueron  creadas,  que 
se  cumpla  el  Reglamento  general  de  Instrucción  públi- 
ca en  BU  verdadero  y  genuino  espíritu  y  que  realice  me- 
jor su  misión  la  Escuela  de  Construcciones  Civiles  y  de 
Minas,  se  hace  indispensable  la  supresión  de  su  Sección 
Preparatoria  y  que  se  exija  como  requisito  de  ingreso  en 
aquel  instituto,  haber  obtenido  los  grados  de  Bachiller 
y  Licencindo  en  la  sección  de  Ciencias  Matemáticas 
para  la  sección  de  Contrucciones  civiles;  y  en  la  sección 
de  Ciencias  Físicas  para  la  sección  de  Minas. 

Con  esta  aclaratoria  en  el  Reglamento  General  de 
Instrucción  pública,  desaparecerán  las  diversas  inter- 
pretaciones que  se  dan  á  su  articulo  843  que  no  puede 
tener  otra  explicación  que  la  que  me  he  permitido  ex- 
poner. 

Ligeramente  indicadas  las  medidas  que  urge  adoptar, 
en  garantía  de  la  estabilidad  de  la  Facultad,  voy  ádar 
cuenta  del  resultado  de  los  exámenes  generales  en  el 
año  escolar  de  1885. 

Fueron  matriculados  37  alumnos  en  el  orden  si- 
guiente: 
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En  CieBciaa  MatemiticAs 4 

En  CiendaB  Nataraies 8B 

De  diohOF  87  alnmnoe  mairícnladoe,  se  htn  prwBD- 
tado  á  Í08  exámenes  de  Dicienibre,  22;  habiendo  mete- 

oído  la  aprobación  18»  distribuidos  aaf: 

• 

En  Ciencias  Matem&tioas 8 

En  Ciencias  Natnrales 10 

A  éstos  se  agregarán  algunos  mas,  qne  rendirán  sai 
exámenes  á  principios  del  nnevo  afio  escolar,  paes  ?á* 
rioa  alomnosi  no  obstante  las  bnanas  notas  qae  han 
obtenido  en  algunos  de  sus  cvraos,  no  han  alcantsdo 
nn  promedio  general  de  aprobación  en  sos  respeetÍTot 
affos,  ya  por  no  haberse  presentado  á  examen  en  to* 
das  las  materias,  ya  por  haber  tenido  notas  bsjsSi  sno 
qoe  otro  de  los  que  rindieron  el  examen  general,  eu* 
yo  requisito  es  indispensable  para  obtener  la  aprobé- 
ción. 

La  Facultad  ha  acordado  dar  un  premio  menor  es 
ceda  clase  al  alumno  que  mas  se  ba  distinguido  por  m 
aprorechamiento  y  buena  conducta:  y  previas  las  pne- 
has  exigidas  por  el  Beglamento  Interior  ha  conüsiido  el 
girado  de  Bachiller  en  la  sección  de  Ciencias  Natoial«s 
al  alumno  don  Belisario  Manrique. 

No  es  halagador,  sin  duda,  el  poco  froto  cosechado 
en  el  presente  afio  escolar  por  la  Facultad  de  Ciencias; 
pero  no  siendo  imputable  ni  á  los  Catedráticos  ni  á  los 
alumnos  que  han  cumplido  estrictamente  sus  obliga* 
cienes,  lejos  do  ser  causa  de  desaliento  para  proseguir 
la  honrosa  y  delicada  tarea  que  hemos  acometido  con 
íé  inquebrantable,  debe,  por  el  contrsrio,  reanimar 
nuestro  entusiasmo  y  acrecentar  nuestro  anhelo  para 
haeer  práctica  la  marcha  progresiva  y  faeonda  de  la 
Paeukad. 

Penetrado  de  la  altísima  misión  que  ella  está  llama- 
da á  realiaar  y  debiendo  ser  uno  de  los  centros  qae  re* 
cojan  é  irradien  los  adelantos  cientifieoa  del  p¿,.  pa- 
ra darles  la  mas  acertada  dirección;  los  Catedrátícoi 
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y  el  que  habla  nanea  creerán  haeer  de  su  parta  lo  baa- 
tant«y  para  superar  todos  los  obstáculos  que  es  nece- 
Baxío  vencer,  y  para  seguir  firmes  en  sus  propósitos,  á 
fin  de  no  defraudar  las  legítimas  esperanzas  que  se  tie* 
tieo  duradas  en  ]a  Facultad. 

Para  conseguir  este  objeto  y  dar  vida  á  una  institu- 
oión  tan  importante,  no  bastan  nuestros  esfuerzos  ais- 
lados. Por  fortuna,  abrigo  el  convencimiento  de  que 
no  nos  faltará  el  generoso  concurso  de  US.  ni  la  pro- 
tección del  ilustrado  Gobierno,  cuya  atención  especial- 
tnente  reclamo,  pues  es  esta  la  Facultad  que  mas  ne- 
cesita de  su  solicitud,  siéndole  indispensable  para  no 
quedar  estacionaria,  de  instrumentos,  útiles  y  elemen- 
tos materiales  que  exigen  fuertes  desembolsos.  Si  en 
otros  tiempos  ios  gobiernos  de  la  Bepública  atendieron 
generosos  á  las  demandas  de  los  Decanos  de  esta  Facul- 
tad y  proporcionaron  laboratorios  y  gabinetes  que  eran 
8u  orgullo  y  que  daban  á  los  alumnos  todo  género  de 
facilidades,  no  hay  razón  para  suponer  que  hoy  que 
hay  que  reconstruirlo  todo,  porque  todo  lo  destruyó  la 
aleve  mano  invasora,  sea  diversa  su  conductaé  Antes 
biéü,  conocidos  como  son  el  patriotismo  y  el  saber  que 
distinguo  é  los  miembros  del  Supremo  Gobierno,  ten- 
go la  mas  firme  persuasión  de  que  por  honor  de  la  Be- 
páblica  no  serán  menores  sus  esfuerzos  que  los  de  sus 
antecesores  para  acordar  á  la  Facultad  de  Ciencias  to-* 
do  género  de  autillos. 

80I0  así  recuperará  esta  institución  el  puesto  que  au* 
tes  tuvo  j  los  beneficios  de  la  paz  pública  serán  mayo- 
res, propendiendo  al  desenvolvimiento  y  adelanto  de  los 
estudios  científicos. 

Lima,  Enero  24  de  1886. 

José  M.  Romero. 


Úí 


Ltldft  por  el  Decaao  de  la  Faesltaé  ée  Cieseias  PeliUen  f 

AtelnlitrfttlTaSy  D.  D.  Ramón  Ribeyre,  ea  la  eere* 

nealA  ie  elaainra  del  afta  eeealar  de  1885. 

Sefior  Becton 

Terminadas  nuestras  tareas  escolares  del  ano  de 
1885,  camplo  el  deber  de  dar  cuenta  del  estado  de  U 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  y  del 
curso  y  resultado  de  sus  trabajos  en  esa  período. 

Antes  de  ocuparme  de  ese  punto  principal,  que  no 
daría  sin  embargo  ocasión  sino  á  muy  pocas  liaeas, 
creo  necesario  entrar  en  algunas  consideruciones  que 
explicarán,  á  mi  juicio,  el  resultado  relativamente  des- 
consolador y  mezquino  que  hemos  obtenido. 

Las  perturbacionea  que  seis  años  de  calamidades,  de 
instabilidad  y  de  desorden,  tenían  que  ocasionar  en  to- 
das las  manifestaciones  de  la  vida  nacional,  serían  lias- 
tantee  para  explicar  lo  que  vemos;  pero  á  ellas  se  agre- 
gan otros  motivos  de  decadencia,  ó  por  lo  menos  de  es- 
tagnación, en  el  movimiento  científico  del  país,  que  eos- 
viene  no  olvidar,  y  que  particularmente  han  afectado  i 
la  Facultad  que  me  ha  cabido  el  honor  da  presidir. 

Oonooidos,  como  son,  el  origen  y  objeto  de  la  fondft* 
ción  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Adminii- 
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iratívtf 8)  no  podrá  sorprender  á  nadie  que  el  pensamien- 
to qae  ella  realiza  esté  á  puntó  de  malograrse  6,  por  lo 
menos,  de  quedar  infecundo,  como  debe  reconocerse  que 
lo  ha  sido  hasta  ahora. 

La  creación  de  una  nueva  Facultad,  que  compren- 
día en  su  programa  de  estudios,  nlgunos  de  los  que  fi- 
guraban antes  en  les  de  la  Facultad  de  Derecho, 
obedecía  &  una  concepción  que,  de  útiles  efectos  en 
todas  partes,  se  imponía  á  nosotros  como  una  necesi- 
dad. 

No  fué,  ciertamente,  la  vana  ostentación  de  progresos 
científicos,  en  desproporción  con  las  necesidades  y  los 
medios  de  nuestro  estado  s3cial  é  intelectual,  lo  que  de- 
terminó BU  fundación.  Para  todo  el  que  se  haya  dado 
cuenta  de  la  significación  y  utilidad  práctica  de  los  es- 
tudios facultativos  y  de  la  importante  función  que  des* 
empefian  en  la  vida  de  los  pueblos,  será  una  verdad 
que,  así  como  es  necesario  el  desarrollo  y  fomento  de 
las  profesiones  liberales,  en  orden  á  los  dos  mas  impor- 
tantes intereses  de  la  existencia  humana,  así  también 
debe  reconocerse  que  al  lado  de  esos  intereses  se  levan- 
tan otros,  creados  por  su  misma  co-existencia,  que  re- 
gulan su  marcha,  les  fijan  las  leyes  de  su  armonía  y 
aseguran  la  prosperidad  y  adelanto  de  las  Naciones. 

Tal  es  la  importante  función  de  las  ciencias,  de  la 
política  y  de  la  administración,  sin  las  cuales  el  dere- 
cho es  casi  una  abstracción,  las  instituciones  públicas, 
una  forma  del  despotismo  y  la  organización  económica 
y  fiscal  el  palenque  de  la  osada  ignorancia,  ó  de  los  tí- 
midos ensayos  de  los  que  ven  en^  sus  leyes  accidentes 
fortuitos  y  sin  regla. 

Eb  evidente  que  en  donde  quiera  que  se  sienta  la 
ventaja  de  dar  impulso  á  los  intereses  positivos  de  la 
sociedad,  la  administración  y  la  política,  en  su  sentido 
verdadero  y  mas  elevado,  son  necesidades  primordiales; 
y,  en  verdad  sea  dicho,  que  supeditan  en  mucho  á  los 
estudios  puramente  especulativos  y  abstractos. 

Mucho  tiempo  hace  que  entre  nosotros  se  dejó  sentir 
esa  necesidad,  observándose  el  fenómeno  singular  de 
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que  abundábamos  «n  hombrea  eminentee  en  el  foro,  «d, 
la  literatura,  eu  la  elocaencia  ie  todo  orden  y  en  cieik- 
cia^  uaturalea,  y  am  embargo,  no  ae  hallaba  qoiti 
uno  aolo  que  pudiese  darse  cuenta  exacta  del  estado  d« 
laa  rentas  públicas,  de  los  elementos  nacionales  de  pro- 
dacciÓD,  de  la  aítuaciéu  y  necesidades  de  sqs  indo»* 
tríaa,  y  mucho  menoa,  de  organizar  y  regular  su  mon- 
roiento. 

No  ha  existido,  ealvo  rarísimas  excepciones,  auien 
supiera  aprovechar  del  estudio  sistemático  de  laa  lejei 
del  movimiento  económico  y  social,  para  premunir- 
nos  de  calamidades  públicaa«  ó  impulsar  el  desairo- 
llo  de  nuestroa  elementos  de  vida  y  proaperidad.  Loa 
efectos  loa  hemos  visto  y  los  palpamos  aun,  por  des- 
gracia. 

Remediar  eaa  necesidad.  Henar  ese  vacio  fue  el  obje- 
to de  la  creación  de  nuestra  Facultad.  Para  que  á  su 
vez  no  degenerara  su  instituto  en  simple  campo  de  teo- 
rías eapeculatiyaa,  eran  necesarias  doa  condiciones:  la 
primera  que  se  diera  un  objeto  y  perspectiva  real  á  sna 
estudios,  haciéndolos  la  base  de  una  carrera;  la  segun- 
da, quo  esa  perspectiva  fuese  una  verdad,  dando  á  loa 
que  se  dedican  á  ella  la  ocasión  de  convertir  en  prácti- 
camente útiles  sus  estudios,  para  si  miamos  y  para  el 
paía,  haciendo  de  los  títulos  académicos  la  condición  de 
preferencia  para  loa  puestoa  de  la  administración  pú- 
blica. 

Mientras  tales  requisitos  no  se  llenen,  la  existencia 
de  la  Facultad  de  Ciencias  PoUtcas  y  Administrativaa 
carece  de  significación  y  de  objeto;  y  queda  redaoida  i 
una  simple  sucursal  de  la  Facultad  de  Derecho,  donde 
los  alumnos  vienen  á  buscar,  en  dos  de  aua  cursos,  el 
complemento  que  la  ley  lea  exige  para  obtener  un  títu- 
lo profeaional. 

Peagraciadamente  eae  ea  hoy  el  estado  de  laa  cosas; 
aai  porque  los  diplomas  académicos  que  en  ella  se  al- 
canzan carecen  de  resultado  práctico,  cuanto  porque 
su  actual  organización  no  corresponde  á  la  oaturaleía 
y  fin  de  su  matituto.    Laa  cátedraa  de  Enciclopedia 
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del  Derecho  y  de  Historia  de  los  Tratados  y  Diploma- 
cia; han  sido  suprimidas,  lo  cual  importa  anularla; 
porque,  precisamente,  la  primera  es  la  base  de  su  orga- 
nización y  determina  la  fisonomía  de  la  institución^  y 
la  segunda  el  complemento  indispensable  de  los  estudios 
del  que  ae  dedica  6,  la  carrera  diplomática.  Su  mutilado 
plan  de  enseñanza  la  hace  inaparente  para  llenar  un 
fin  propio  y  de  utilidad  real,  poniendo  á  los  alumnos 
que  ingresan  á  ella  en  la  alternativa  ó  de  hacer  estudios 
incompletos,  6  de  buscar  en  otra  de  las  Facultades  la 
manera  de  completarlos,  pero  sobre  un  plan  j  en  oon^- 
dicionea  njeoas  á  su  vocación  y  á  sus  propósitos. 

Asi  ae  explica  la  considerable  desproporción  que  se 
advierte  entre  el  número  de  alumnos  que  se  inscriben 
en  los  cursos  que  completan  los  del  programa  de  la  Fa- 
cultad del  Derecho,  y  \oú  que  toman  matrícula  en  los 
que  eoo  propios  de  nuestra  Facultad*  Puede  preverse, 
ademas,  que,  por  las  consideraciones  indicadas,  los  últi- 
mos irán  siendo  mas  raros  cada  dia,  asi  por  la  inutili- 
dad de  un  trabajoque  poco  ó  nada  aprovechará  como  por 
la  insuficiencia  del  plan;  suponiendo  que  se  decidan  á  se- 
guir los  incompletos  estudios  que  les  han  de  dar  diplo- 
ma de  suficiencia  en  una  Facultad  sin  objeto.  Esto 
mismo  es  anómalo  é  indebido,  en  mi  concepto;  pues  pa- 
ra la  expedición  de  esos  títulos  se  necesita,  tanto  como 
el  aprovechamiento  comprobado  de  los  aspirantes,  que 
e]  número  y  sistema  de  los  estudios  respondan  á  la  or- 
ganización que  debe  tener  la  Facultad  y  tiene  en  efecto 
en  todas  partes,  con  arreglo  á  los  adelantos  actuales. 

Algunas  faltas  podrían  sefialar^e  todavía  en  el  plan 
de  estadios,  pero  su  exposición  carecería  de  objeto  por 
ahora,  cuando,  antea  que  perfección  de  organismo,  debe- 
mos buscar  condiciones  sustanciales  de  vida. 

De  todos  modos,  parece  cierto  que  tan  irregular  si- 
tuación determina  la  necesidad  de  optar  por  uno  de  dos 
extremos:  6  la  supresión  de  la  Facultad,  ó  el  restable- 
cimiento de  su  primitivo  plan,  completándolo  con  ^1^^ 
jeto  práctico  de  su  creación,  esto,  es  haciendo  sus  títu- 
los de  suficiencia,  la  base  de  una  carrera  pública  y  la 
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condición  de  preferencia  para  loa  empleos  de  la  admid»- 
tración  y  los  subalternos  de  la  diplomacia.  Esta  gera^ 
qnia  de^funcionarios,  cuja  competencia  y  aptitudes  in- 
fluyen  an  poderosamente  en  los  mas  vitales  interefles 
de  los  pueblos,  debe  ser  eacrapnlosa  y  sistemáticamente 
preparada;  cual  sncede  en  donde  quiere  que  aquellos  in- 
tereses sean  apreciados  en  lo  que  valen. 

Aparte  de  las  causas  apuntadas,  que  son  peculiares  á 
la  Facultad  de  Ciencias  Políticas,  existen  otras  que 
afectan  igualmente  á  todas,  y  que  han  sido  neutralist- 
das  en  gran  parte  con  la  abnegación  y  celo  de  los  pro- 
fesores y  la  poderosa  vocación  de  buen  número  de  ellos, 
que  les  ha  hecho  sobreponerse  á  las  dificultades  j  de- 
cepciones con  que  han  tenido  que  lachar. 

Tales  son  las  relativas  á  la  independencia  de  las  ins- 
tituciones docentes,  en  lo  que  concierne  particularmente 
á  su  régimen  científico  y  á  la  remuneración  de  una  ta- 
rea para  cuya  preparación  y  desempefio  se  exige  la  coa- 
sagración  entera  de  la  vida. 

Las  visisitudes  políticas  por  que  hemos  pasado,  casi 
sin  interrupcción,  desde  los  principios  de  nuestra  exis- 
tencia independiente,  y  que  se  acentuaron  en  los  últi- 
mos años,  merced  á  desgracias  nacionales  que  seria  ana 
fortuna  poder  olvidar,  han  concentrado  con  frecaencift 
en  manos  del  Gobierno  facultades  absolutas,  cuyo  ori- 
gen mas  6  menos  apócrifo  no  es  ocasión  de  examinar, 
pero  que  han  influido  de  un  modo  deplorable  en  el  es- 
tado y  porvenir  de  la  Universidad.  Todo  poder  tiende 
á  la  absorción  y  á  la  preponderancia,  y  ai  esto  sncede 
en  un  régimen  normal  y  bajo  el  amparo  de  instigacio- 
nes que  protejen  el  derecho  individual  y  nacional,  poe- 
de  comprenderse,  y  lo  hemos  visto  no  hace  mucho  tiempo, 
hasta  donde  llega  la  autoridad  emancipada  del  fieno 
de  la  ley.  Apoco  andar  el  poder  público  convertido, 
como  lo  estuvo,  en  pura  fuerza,  ciego  y  avasallador  co- 
mo ésta,  habría  hecho  de  la  Universidad  el  reserrorio 
común  de  los  hijos  del  favor,  de  la  afíniJad  política,  ó 
del  paro  capricho  del  despotismo  que,  quizá,  una  soU 
vea,  allá  en  remotos  aflos,  fué  inteligente;  y  qus,  lúo 
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«ienáolo,  es  siempre  oprobioso,  perturbador  y  enerran- 
Xm  de  1m  mas  nobles  faoultades. 

Por  fortana  ese  estado  es.  siempre  transitorio,  porque 
las  leyes  del  ordon,  fundamentales  é  incontrastables» 
lo  mismo  en  la  vida  de  los  pueblos  que  en  el  de  la  na- 
toralesa  física,  recobran  su  imperio  mas  6  menos  pron- 
to» Solamente  bajo  la  acción  saludable  de  iastitucio" 
nee  permanentes,  diotadas  por  la  iniciativa  de  los  cner- 
pos  eientificos.  6  con  su  cooperación,  puede  obtenerse 
el  progreso  de  la  instrucoiÓD  facultativa,  realizando  las 
reformas  meditadas  que  la  experiencia  y  el  estudio  su- 
gieren á  los  hombres  de  la  profesión. 

La  dotación  de  las  cátedras  y  la  seguridad  do  que  los 
profesores  serán  atendidos  puntual  y  suficientemente 
con  sns  emolumentos,  es  oondici(ín  practica  que  no  pue- 
de echarse  en  olvido;  pues,  no  es  dable  suponer  que  se 
consagre  tiempo  y  estudio  á  una  tarea  que,  si  bien  es 
noble  y  poderosamente  atractiva  para  los  que  se  consa- 
gran á  ella,  no  puede  suprimir  las  reales  é  imperiosas 
necesidades,  que  neutralizan  los  mejores  propósitos  y 
combaten  la  abnegación. 

Desde  quelaperturbación  económica,  que  tan  profun- 
damente nos  ha  afectado,  sehizo  sentir  y  mas  aún,  desde 
que  se  reagravó  con  los  terribles  efectos  de  una  contien- 
da internacional  desgraciada,  la  situación  de  los  profe- 
sores ha  sido  insostenible,  y  sólo  se  explica  el  satisfac- 
torio resultado  de  sus  tareas  escolares  durante  los  últi- 
mos cinco  afios,  por  su  ejemplar  abnegación  y  el  celo 
profesional,  que  sólo  pueden  comprender  los  que  conoz- 
can el  fascinador  encanto  que  ejerce  ese  noble  ministe- 
rio sobre  los  que  le  han  consagrado  algunos  aflo3  de 
so  vida. 

Gomo  interés  general  de  la  Universidad,  no  me  com- 
pete entrar  en  detalles  sobre  esta  materia  que  es  del 
resorte  de  su  administración  económica.  Me  cumple 
únicamente  manifestar,  que  este  cuerpo  posee  los  mé* 
dios  y  elementos  propios  de  existencia  independiente 
en  este  orden^  que  es  posible,  y  aún  relativamente  fácil, 
desenvolver.  Capital  interés  es  éste,  que  no  se  debe  de- 
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satender,  pues  solameDie  ast  se  podrá  exigir  oomcrtí- 
goroBO  deber  lo  que  es  hoy  el  fruto  del  deeprendimieDlo 
y  del  apego  á  las  funciones  simpátieaB  del  ma^sterio. 
Solamente  así»  también»  podrá  ofrecerse  nn  esfimitlo  y 
una  eeperanaa  á  los  que  se  sientan  llamados  á  A,  y  is 
formarán  las  especialidades,  que  sólo  se  alcanzan  por 
una  consagraciiSn  exclusiva  y  que»  áau  ves,  sonlasúai- 
cas  que  garantizan  el  adelanto  en  cada  uno  de  los  ra- 
mos del  saber  humano. 

Todo  está  por  rehacerse»  también,  en  el  local  donde 
(hnciona  la  Facultad  y  en  sus  elementos  de  estadio  y 
de  trabajo,  que»  como  se  sabe,  fueron  destruidos  por  li 
invasión  extranjera,  que  conyirtió  en  cvartei  la  uni- 
versidad de  Garios  Y;  y  en  botín  de  los  soldados  ant 
bibliotecas,  gabinetes  científicos  y  cuanto  encerraba  de 
precioso  y  útil. 

Loa  exiguos  recursos»  constituidos  por  lo  que  se  atri- 
buye como  fondo  propio  á  la  facultad,  no  han  permilide 
restablecerla  á  su  anterior  estado;  pero  se  hacen  los  es- 
fuerzos necesarios  para  lograrlo,  y  además  del  presu- 
puesto adicional  que  se  ha  proyectado  y^ge  presentarás! 
Consejo»  el  cuei^o  de  profesores  se  ocupa  de  arbitrar, 
por  su  propia  iniciatíva,  los  medios  de  reinstalar  su  ma- 
terial debidamente. 

Durante  la  luctuosa  ¿poca  de  la  ocupación  extrao- 
gera»  no  se  suspendió  un  solo  día  el  curso  normal  de  Is 
enseñanza»  en  esta  como  en  las  demás  Facultades  de  la 
Universidad,  superando  inconvenientes  de  todo  géne- 
ro; lo  cual  será  siempre  un  timbro  de  honor  para  ese 
cuerpo  docente.  Pero^  una  vez  terminada  la  o.cupaeión, 
habla  otro  deber  que  cumplir  respecto  del  ilustre  hués- 
ped de  algunos  afios,  de  nuestro  colega,  fundador  j 
primer  Decano  de  la  ]^acultad  de  Ciencias  Políticas  7 
Administratívas,  que»  rindiendo  un  tributo  á  la  justicia 

Íá  la  civilización,  que  tan  elocuente  intérprete  habian 
nido  antes,  en  los  claustros  de  San  Carlos»  consa- 
gróles una  vez»  mas  en  honor  y  en  servicio  de  nuestra 
patria  las  producciones  de  su  clevadi^  inteligencia  7  de 
generoso  corazón. 
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I>ebi6t6  á  sa  vigott)Ba  pluma  y  á  la  aaioridad  de  sn 
palabra,  la  primera  y  éloouente  proteeta  ^e  se  oyó  en 
el  antiguo  coatífieiite  coute'a  el  caráoter  que  se  4i6  á  la 
eontienda  inteniacional,  que  amontonaba  niinaa  en  las 
costas  del  Paoífiea;  y  oontra  la  tándeoeia  qoe  ella  reta- 
laba  j  realisí  por  desgracia,  trastornando  las  tradieio- 
nes  paiitieas.de  la  Attéxioa,  el  príneipio  joridioo  que 
en  sQsrelaeieoes  siempre  domina  y  la  tranquilidad  que 
elgarantisnba  en  el  derecho  antondroico  y  en  la  inte- 
gridad territorial  de  estas  repúblicas  hermanas. 

El  scftor  Pradier  Federé  había  merecido  el  testimo- 
nio de  nuestra  gratitud,  y  la  Facultad  de  Ciencias  Po- 
líticas y  Administrativas  se  apresurd  a  tomar  la  inicia- 
tÍTS»  qoe  por  deber  particular  le  tocaba,  proponiendo  A 
las  demás  que  se  asociaran  á  la  manifestación  que  de* 
bia  traducirla.  Inconvenientes  de  forma  que  no  es  ne- 
ce^-arfo  señalar,  pues  todos  estuvieron  acordes  en  la 
neeeeidad  de  ese  testimonio  de  juBtidn,  que  empefiaba 
nuestra  honra,  impidieron  hasta  hoy  el  cumplir  ese  de- 
ber. No  por  tardía  deja  de  ser  sincera  esa  manifesta- 
ción, que  me  complazco  en  hacer  pública,  creyendo  in- 
terpretar el  sentimiento  no  solamente  de  mis  colegas 
de  Faenldady  sino  d  de  la  universidad  toda. 

En  sesión  de  17  de  Setiembre  de  1884  se  aprobó  por 
unanimidad  de  votos  la  propuesta  que  uno  de  los  cate- 
drStieos  biso  del  seflor  D.  Santiago  Macrí,  profesor  de 
Derecho  PnbHco  de  la  Universidad  de  Mesina,  'para 
InseriUr  á  este  como  miembro  honorario  de  la  Facnl- 
tad  do  Oiencias  Políticas  y  Administrativas.  El  titulo 
le  fué  oportunsmente  remitido. 

La  Facultad  creyó  decoroso  y  de  justicia  ejercer  la 
atribución  que  le  reoouoce  en  este  orden  el  artículo  4." 
de  sn  reglamento  y  el  articulo  819  del  de  la  Universi- 
dadf  asi  por  el  tnórito  relevante  de  ese  publicista,  como 
por  el  ventajoso  y  merecido  juicio  con  que  ha  favore- 
cido la  obra  de  en  que  el  doctor  Antenor  Arias,  cate- 
drátieo  de  Dereobo  Marítimo,  ha  reasumido  sus  lec- 
eicmss,  haciendo  asi  un  expontánéo  honor  al  cuerpo 
todo. 
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El  movimiento  de  la  Facultad  ha  eido  el  siguíantr 
se  matricularoB  41  alumnoa  en  Derecho  CoBstttneioiuil, 
de  loe  cuales  se  presentaron  á  examen  20»  siendo  tpr*- 
bados  19;  en  Derecho  InteroacionBl  Público^  matriea- 
lados  STy  examinados  11,  aprobados  10;  en  el  segaade 
año  de  estudios,  matriculados  17,  examinados  6  fue 
fueron  aprobados;  en  el  tercer  aSo  se  matricalaroa  U 
de  los  cualea  4  ítieron  examinadoa  y  aprobados. 

El  resultado  de  los  exámenes  ha  sido,  en  lo  genenJ, 
satisfactorio,  á  pesar  de  la  distracción  y  atrasos  que 
ocasionan  siempre  sucesos  como  los  últimamente  resli- 
aados. 

La  diferencia  que  se  nota  entre  el  numero  deloi  mt-» 
trícalados  y  el  de  aprobados  en  el  examen  respectÍTo, 
proviene  en  gran  parte  de  que,  cierto  numero  de  alam^ 
nos,  que  han  seguido,  con  mas  6  ménoa  eonatanoia,  \u 
lecciones,  después  de  insoiibirse  en  las  listas  de  ez&* 
man,  ó  siu  hacerlo,  solicitan  el  que  se  les  conceda  el 
beneficio  de  los  que  han  sido  aplasados,  después  de  so* 
meterse  á  la  prueba  de  suficiencia;  lo  cual  degenera 
ya  en  una  corruptela,  que  acabará  por  postergar  ead 
todos  los  exámenes  para  el  principio  del  siguióte  año 
eacolar.  La  Facnltad,  por  este  motivo,  solo  ha  conce- 
dido  esta  gracia  á  los  alumnos  que,  además  de  haberse 
señalado  por  una  asistencia  regular  á  los  cursos,  han 
presentado  motivos  atendibles;  y  siempre,  por  un  con* 
junto  de  circunstancias  que  se.  ha  considerado  safi* 
cientos  para  justificarla. 

En  el  curso  del  aflo  universitario  que  termina  hoy, 
se  han  conferido  siete  grados  académicos:  tres  de  Ba- 
chiller, que  recayeron  en  los  alumnos  D.  Eduardo  Se* 
minario  y  Aramburu,  D.  Julio  L.  Loredoy  D.  Germán 
Armando  Veles*  Los  bachilleres  D.  José  Pardo  y  D. 
Julio  Loredo  recibieron  sucesivamente  los  gradea  de 
Licenciado  v  de  Doctor;  disertando  en  sus  tesis  respec- 
tivas, no  solamente  con  suficiencia  sino  con  verdadero 
lucimiento,  que  mereció  el  elogio  del  jurado  y  la  men« 
ción  honrosa  que  se  hizo  de  sus  trabajos. 


DVL  PBRÚ.  187 

Pocos  ^cn  relatiyamente  los  frutos  que  se  han  obte- 
nido de  kui  tareas  del  afio,  si  se  juaga  solo  por  las  faci- 
lidades qae  se  prestan  á  la  juventud  en  la  instracoióa 
facultativa,  y  de  las  felices  dispeñcionei  que  aqaella 
presenta  en  noestro  país;  pero  debe  tenerse  en  cuenta 
qae,  ademas  de  los  inconvenientes  en  la  organización  7 
fin  practico  de  la  facultad,  á  que  me  ke  referido  breve- 
mente, el  estado  de  trastorno  7  de  instabilidad  que  he- 
mos atravesado  en  los  últimos  tiempos  7  las  huellas 
profundas  que  ha  dejado  una  doble  7  desastrosa  lucba, 
son  bastantes  para  explicar  el  marasmo  7  falta  de  ac- 
tividad que  se  ha  extendido,  como  era  inevitable,  á  to- 
das las  manifestaciones  de  la  vida  nacional. 

Debe  esperarse  que  el  restablecimiento  del  érden, 
del  imperio  de  la  le7  7  de  las  garantías  personales  7 
públicas,  que  por  tanto  *tíempo  sucumbieron,  á  protes- 
to primero  de  las  necesidades  de  la  guerra  7  después  de 
las  de  la  pas,  devuelvan  á  nuestras  labores  su  activi- 
dad 7  su  briHo;  7  á  la  generosa  ^é  inteligente  juventud 
^ne  puebla  nuestros  claustros,  la  ocasión  de  contribuir, 
con  los  elevados  estudios,  que  tanto  ennoblecen  el  espiri- 
ta, á  la  consolidación  7  á  la  defensa  de  esos  preciosos 
Iñeoes,  los  primeros  7  mas  estimables  para  el  que  tien<e 
«1  HMntimienlo  de  su  dignidad  7  de  su  derecho. 

lÁma^  Enero  2é  de  1886. 

Bamon  BniBTItQ. 


-    DiSMEM 

Uido  por  el  Sr.  Rector  de  1*  UmlfenMid  Dr.  D.  Jui 
Antonio  Blbeyro»  en  la  ceremonia  de  clsnsnrnáel 

nfto  eteolnr  4e  1886. 


Señoree: 

Adelanta  el  mundo  dh  paulatina  aino  rápidaoeate; 
adelanta  como  no  adelan¿6  en  loa  tiempos  anteriora. 
T  razón  hay  para  tantea  prógreaost  por  qae  eada  afio, 
cada  siglo,  sobre  las  bases  de  los  conocimientos  ad^- 
ridos^  se  estableces  un  nuevo  principio,  se  funda  una 
escuela  y  fe  propagan  múltiples  y  fructuosos  sistemai 
y  ensefianzas. 

No  me  remonto  á  lejanos  tiempos,  ni  eecudrifio  sues- 
sos  y  accidentes  de  que  la  historia  de  América,  virgen 
todavía  de  apreciaciones  fílosóficaa,  se  ocopará,  nomoy 
tarde,  con  lauro  de  la  ciencia  y  provecho  de  nuestra  pa- 
tria. Mas  modesto  es  mi  trabajo,  mas  limitada  la  pa- 
labra que  08  dirijo  en  los  momentos  de  nuestra  anual 
despedida,  tras  los  trabajos  importantes  de  esta  Univer- 
bidad,  que  por  honra  y  fortuna  mia  me  ha  tocado  pra* 
aidir. 
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FuimoB  hijofl  de  la  España  y  IbvanioB  con  ñ  mm^ 
bre  esa  horeneia  qiM  ennoblece  el  ooraaón,  que  ativa 
la  inteligeooia  y  laantíene  en  aa  verdor  y  eD  su  freeoa- 
ra  reeaerdoB  que  jamás  pareeerán.  FainoB  felio^B 
cuando  la  croa  se  plañid  en  estas  solcidades»  oreada^ 
para  bien  del  hombre,  para  santuario  de  la  justicia,  pa- 
ra teatro  de  acciones  hasafioaas  y  para  dar  &  la  civili- 
sacióo  de  anestra  rasa  mas  campo  para  ana  glorias  y 
ana  triunfos. 

No  es  de  ahora  solamente,  qne  llam«  la  atención  de 
las  sociedades  y  de  los  gobiernos  el  estudio  de  la  polí* 
tica;  fué  también  la  afición  de  pasadas  épocss  de  cor- 
poraciones y  personalidades  literarias;  de  hombrea  ilus- 
tres y  de  goerrerob  escelsos  y  harto  renombrados.  7 
la  política  tendrá,  á  pesar  de  todo,  que  seguir  domi- 
nando los  espíritus,  preocupando  la  raitfn  y  encendien- 
do pasiones,  que  se  calman  raras  veces  por  la  peisiia- 
ción  y  la  prudencia.  Pero  la  política,  si  necesaiia  ea 
para  el  mantenimiento  de  la  paz;  para  la  armonía  de 
los  estados  y  la  establidad  do  las  instituciones  socia- 
les, cansas  suele  presentar,  y  no  de  ves  en  cuando  sino 
con  frecuencia,  de  disturbios  y  de  guerras,  de  mslque^ 
reneias  y  de  odios  muy  profundos. 

No  fué|  sin  embargo,  un  móvil  meramente  poKtieo,^ 
el  que  condnjo  á  estas  regiones  las  naves  de  Colón:  no 
el  mterés  ávido  de  conouistas  y  de  lucros.  Pensamien- 
to mas  elevado  ilumino  la  mente  de  un  hábil  navegan- 
te, é  inflamó  el  puro  y  recto  ooraaón  de  una  soberanft 
modelo  de  monarcas.  Por  lo  mismo  que  era  muger  )ü ' 
Boina  de  Castilla,  apenas  puede  concebirse  el  despren- 
dimiento eon  que  aceptó  la  ¡dea  mas  granda,  qua^eiv  su 
siglo  se  concibiera  por  un  ^regvino,  que  boseiüba 
piraleceión  para  llevarla  á  ténnino  felia»  No  viaiaroale* 
gíones  armadas  al  Nuevo  If  ondo,  para  imponer  á  lOAn* 
■alfa  el  yugo  de  la  fuena,  ni  para  explotar  ijqnesas 
qne  no  seocneeían.  Las  sociedades  antignas  sebabim 
farasformado;  y  la  ciencia  alboreaba  en  medio  de  arr0« 
boles  belUsimos,  que  unas  veces  se  encendían  y  algunas 
otras  opacas  nubes  apagaban.    Prevaleció  no  obstSA-' 
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U  la  diispa  del  genio;  7  dos  seres,  elevado  el  vdo  y  mo- 
desto el  otro,  se  comprendieron  7  se  dieron  la  mano  re- 
efprocamenie,  poniendo  el  fuerte  sn  poderío  7  el  débil 
su  saber.  Hé  aqui  sintétioamenie  el  deecnbrimieDto  ds 
la  Améríea,  portoito  sin  igual  en  los  anales  de  la  his- 
toria. 

La  ciencia,  aunque  no  desenvuelta  todavía,  en  el  si- 
glo de  las  bélicas  empresas,  de  las  escisiones  reKgions, 
de  la  disparidad  de  intereses  7  costumbres,  empesabt 
á  propagarse  entonces  con  lentitud,  con  ánimo  inderto 
7  paso  vacilante;  pero  sefiales  daba  de  una  vida  infan- 
til que,  al  andar  los  tiempos,  debia  ser  vigorosa,  eficis 
7  universal.  La  ciencia  inerme  tiene  el  vúor  de  la  ver- 
dad V  vence  con  el  poder  de  la  razón,  con  la  riqnesaina- 
gotaole  de  sua  principios;  7  vence  poniendo  á  ana  pies 
preocupaciones  seculares,  cambiando  las  formas  adna- 
tas  del  preceptismo  escolástico,  con  razonamientos  en 
que  la  luz  resplandece  á  través  de  las  tinieblas. 

Si  quisiéramos  registrar  ahora  mismo  los  libros  de 
la  ciencia  antigua  7  los  libros  de  la  ciencia  moderna, 
oomparando  con  buen  criterio  loa  unos  con  los  otroa;8Í 
fuera  posible  detenemos  en  esta  elucubración  importan- 
tísima del  espíritu  humano,  va  veríamos  cnantohan  n- 
riedo  los  conocimienios  7  adelantádose  en  el  carao  de 
las  evoluoiones  del  entendimiento.  Y  así  debia  ser,  por 
que  obra  del  trabajo  asiduo,  de  lasinvestigacioneaaoer- 
oa  de  la  naturaleza,  para  aprovechar  de  sus  secratoa,a 
todo  cuanto  poseemos  á  la  sazón,  en  que  hemos  alan- 
zado lo  que  nuestros  padres  ni  siquiera  vislumbraron. 

T  no  queda  aquí  el  progreso  de  la  razón  emaneipadi; 
no  ertá  detenido  en  su  carrera  el  desarrollo  de  una  «i* 
vilizaeion  que  tuvo  en  su  infancia,  sus  formas  primitíni 
7  sus  fines  distintoa  de  los  presentes.  Camina  la  socie- 
dad á  la  piar  del  individuo,  por  que  tienen  que  llegtf  i 
un  punto  de  descanso  7  de  reposo*  7  sn  andar  si  faé  en 
sn  origen  perezoso  7  tardo,  ho7  aceleran  el  movimiento 
7  avanzan  tanto,  que  se  hace  inverosímil  la  diatandt 
que  atraviesan  en  breves  instantes,  aunque  á  espeniii 
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de  8u  ingenio  y  de  laborea,  que  no  loó  debiUtaD  uno 
mae  biéa  los  robusteoeii  y  loa  glorifican. 

^dmixamoa  el  estado  próepero  de  las  viejaa  naciona- 
lidades que  deade  aqoi,  apartados  de  au  concurse,  po- 
demos sin  embargo,  admirar  en  aus  dones,  ane  riquesaa 
de  poder  moral  y  au  iluatracion  exuberante;  pero  no  ha 
aido  ana  improvisación  esa  grandeaa,  cuyoa  reei^andorea 
noa  reflejan  del  oenbode  laEaropa  contemporánea.  Ella 
idro  qaerellaa  inteatinaa  y  contiendaa  internacionales^ 
deaidenciaa  religioaaa  y  conquiataa  de  carácter  implaca*' 
ble  y  aasaa  intolerante;  y  en  mas  de  una  ocaaión,  los  pe- 
ligros recrecieron,  las  oroeldadea  se  ensañaron,  y  los 
pueblos  oomo  que  desaparecieron  por  el  terror  de  la  bar- 
barie j  por  la  ofuscación,  no  de  nnay  sino  de  mucbaa  in« 
Taaiones. 

La  Francia,  cuyas  tradioionesy  medio  épicas  y  media 
romancescas,  formaban  el  cuadro  mas  honroso  ds  las 
rasaa  galas*  eapueaia  eatuTO  á  sozobrar  y  á  hundirse 
en  ese  piélago  insondable  en  que  la  reyedad  perdía  sus 
fueros  y  sus  tltuloa,  en  que  la  conqnista  cstendia  aus 
bisaos  para  estrechar  á  una  nacionalidad,  ouyo  origen 
7  poéticas  leyendas  despertaban  la  envidia  de  otros  pue- 
blos; y  cuando  el  desaliento  descoraionaba  á  tantos 
«dalideSt  que  antes  hallaban  para  vencer»  para  salvar 
sus  lares  y  para  esparcir  dentro  y  fuera  de  sus  limites 
los  portentos  del  valor. 

Una  mujer  salvé  á  esa  Francia  ag(misante,  traamitién- 
dojasns  inspiraciones,  su  fé  ardiente  y  la  lucidez  de  un 
patriotismo  inmaoulado;  su  resurrección  tuvo  esa  gran* 
desa  que  ea  el  algoo  de  la  inmortalidad  en  la  hiatória; 
Juana  de  Arco,  liberté  al  auelo  querido,  que  la  inspiró 
la  vida,  devcl  viéndole  au  rey  y  ioa  derecboa  que  tras 
tantas  generaciones  le  pertenecieron.  ¿Ea  una  reali- 
lidad  ó  un  mito  la  e^iatencia  de  esta  prodigioaa  perao* 
oalidad?;  ea  lo  uno  y  lo  otro.  Nacida  en  el  campo,  con 
esa  castidad  virginal,  que  lleva  la  pureza  como  la  bri* 
sa  de  la  mañana,  que  rehace  las  fuerzas  agotadaa  por 
Inrgaa  horaa  de  aonnolencia;  Juana,  la  incomprenaible 
Juana,  sin  una  inteligencia  cultivada,  concibió  lo  que 
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para  deaenToiverse  y  fructificar  con  sus  dootrinas  y  con 
sus  verdades,  ya  revelada»  y  palmarias,  inoultos  cam- 
pos 7  onebloa  medio  rudos  y  medio  embrionarios  y  en- 
trabaoos.  La  ciencia  cuanto  no  ha  tardado  para  lie- 
^r  al  estado  en  que  se  encuentra,  harto  adelantada  aun- 
que no  completa  ni  en  la  plenitud  de  sus  principios!  Su 
andar,  si  es  ahora  ligero,  por  que  ha  aprovechado  de 
loa  adelantos  y  progresos  de  antaño,  no  tuvo  extraor- 
dinarias adquisiciones  en  los  albores  de  su  aparición  en 
el  cielo  de  las  ideas,  y  no  las  tuvo  porque  fuerza  mayor 
86  opouia  tenas  á  su  desenvolvimiento. 

En  la  antigüedad,  en  los  pueblos  que  con  la  libertad 
cultivaban  las  letras,  la  ciencia  no  fué  ni  con  mucho  lo 
que  es  en  nuestros  dias,  que  todos  realizan  de  consuno 
el  progreso  del  espíritu  humano  hasta  la  perfectibili- 
dad posible,  como  ser  inteligente  y  libre,  condición 
esencial  de  au  destino.  Admirable,  as  la  poesía  de 
los  pueblos  (priegos  y  latinos,  y  tanto  qoe  nada  he 

Eodido  igualar  á  esas  producciones  del  ingenio;  porque 
is  bellezas  de  la  aaturaleza,  una  vez  exhibidas  en  su 
ezplendor,  se  plagian,  se  remedan,  no  se  aventajan  ja- 
mas, por  qpé  ¿  tanto  no  llega  el  poder  del  arte.  Al 
oon^rio,  la  ciencia  no  solo  cambia  de  formas,  sino  que 
se  enriquece  con  teorías  que  estaban  encerradas  en  el 
misterio,  y  que  el  estudio,  la  perseverancia  y  la  necesi- 
dad sacan  del  caos  en  que  estaban  envueltas  y  oscureci- 
das. 

¿Que  era  el  derecho,  ayer  no  mas,  antes  de  que  el  feu* 
daliiHUo  cayera  derrumbado  por  la  aparición  de  la  edad 
moderna?  Lo  sabéis  vosotros,  que  habéis  seguido  paso 
i  paso  la  historia  de  las  legislaciones  diversas  del  mun- 
do. Y  no  fué  Boma,  la  ciudad  que  dominó  por  siglosi 
á  poeblos  que  avasallaba  con  su  poder  y  con  sus  leyes; 
no  fué  esa  porción  inolvidable  del  linaje  humano,  la 
que  pudo  dictar  disposiciones  que  debieran  ser  inalté- 
rabies,  á  pesar  de  las  mudanzas  sociales,  y  de  las  evo- 
luciones nistóricas.  El  derecho  ha  asumido  en  estos 
últimos  años  una  faz  nueva,  y  sus  reglas  se  acomodan 
á  las  costumbres,  al  espíritu,  á  las  exigencias  de  una 
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de  progreso  on  progreso,  de  an  feqóineoo  sorprendido 
4  otro  mayor,  de  mas  trascendencia  y  harto  alcance, 
ha  impulsado  ese  movimiento,  que  ha  cambiado  por 
cierto  los  destinos  de  la  ciencia,  en  medio  mismo  de 
naeetraa  afliocioDes  públicas. 

Deber  mió  y  muy  austero,  al  conmemorar,  aunque 
someramente,  los  adelantos  de  la  ciencia,  es  hacer  mé- 
rito de  nn  suceso  que  la  enaltece,  de  un  sacrificio  que 
la  purifica,  de  un  martirio  por  el  triunfo  de  una  ¡dea, 
qne  es  la  redondón  dd  hombre  de  una  perniciosa  en- 
fermedad cuyo  carácter  patoijgioo  se  ignoraliu.  Adi- 
vináis, señoree,  qae  roe  refiero  á  Daniel  Carríon;  á  ese 
joven  que  husca'ba  en  sí  mismo  á  riesgo  de  «u  propia 
existencia  lo  que  tiece^itaba  la  humanidad  para  sal- 
varse de  dolores  y  la  muerte,  ta  luz  para  resplandecer 
en  loa  misterios  de  la  medicina,  la  ii¿e1igencia  para  en« 
sandiar  la  ciencia  y  fundar  nuevas  teorías. 

¿El  heroísmo  es  una  pasidn,  es  la  morbidez  del  es- 
pirita aquejado  por  los  paroxismos  del  delirio,  es  el  ex- 
travio de  la  mente  sobreexcitada  por  nocivas  preocu- 
paciones? Nada  de  esto  es,  y  sin  embargo  es  mocbo 
mas  icoportante,  mas  grande  y  mas  sublime:  la  virtud 
por  eecelencla  que  sacrifica  todo  cuanto  puede  sernos 
grato,  por  el  amor  de  Dios,  de  la  humanidad  y  de  la 
eiencia.  Asi  concebimos  los  martirios  voluntarios,  la 
abnegación  de  si  mismo  en  provecho  ageno,  y  el  inte- 
rés sagrado,  si,  sacratísimo  por  el  triunfo  definitivo  de 
una  verdad  cientifica,  y  de  una  idea  filosófica.  Lo 
mismo  que  sucede  en  los  dominios  de  la  inteligencia, 
verifícase  en  Us  esferas  de  la  industria  y  en  los  espa- 
eios  infinitos  del  arte.  Allí  tenéis  á  Galilleo  pensando 
en  la  revolución  del  sistema  que  debía  cambiar  los  co- 
nocimientos astronómicos  del  mundo;  allí  contempla- 
reis á  Palissy,  de  constancia  inimitable,  venciendo  las 
dificultades  que  le|oponía  su  indigencia,  para  enriquecer 
al  mando  con  el  prodigio  de  pulimentada  alfarería;  allí 
os  extasiareis  con  los  frescos  siempre  bellos  del  Yatica^ 
no,  que  con  deslumbrador  pincel  legó  á  las  generacio- 
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nes  yeniderM  para  su  admiración  j  sn  reereo,  «n  inge- 
nio artffltico  ein  par. 

Paea  todo  ¿sto,  8i  oe  fiando  y  eminentemente  eneas- 
tador,  nada  parece,  p&Kdo  se  preaenta  al  lado  de  otros 
rasgos  del  hombre,  que  revelan  el  podw  de  sv  raaén,  la 
fnerza  de  su  espíritu,  y  el  sentimiento  de  sn  eoneieD- 
cia.  El  hombre  que  vemos  nacer  débil,  neceaLtandod 
sosten  materno  para  desenvolverse,  peqnefio  en  sus  diss 
primeros,  se  engrandeoe  á  medida  que  el  tiempo  corre, 
que  se  ilustra  su  entendimiento,  que  su  oorsaón  se 
afirma  y  se  fortifica  con  las  impresiones  del  bien. 

Abro  la  historia  y  cuantas  leyendas  de  oro  no  na 
entusiasman  y  estimulan,  recorriendo  las  regiones  ina- 
cabables donde  los  guerreros  de  la  antigüedad  y  les  mo- 
dernos, donde  los  diplomáticos  de  tc^cs  loa  tiempos, 
han  dispuesto,  con  prospero  &  veoea,  y  adverso  resulta- 
do otros,  de  la  suerte  de  las  naciones.  ¿Algo  queda  de 
las  estupendas  escursiones  romanas,  cuando  sus  legio- 
nee  avasallaban  á  sus  rivales  y  enemigos?  Sus  legadot 
de  otro  género  fueron  los  que  entrafiahan  valia  intelee- 
tual,  y  han  quedado  como  lecciones  perdurables  del  n* 
ber,  de  la  elocuencia  y  de  la  poesía.  Cesar  opaca  á  to- 
dos los  guerreros,  á  todos  los  políticos;  y  sin  embsigo 
que  sus  comentarios  ilustran  y  manifiestan  el  genio  de 
su  autor,  ni  refliejos  son  de  esas  apacibles  llamarada! 
que  arrojan  los  cantos  de  Virgilio  y  las  oraciones  de 
Cicerón. 

Ls  libertad,  los  fueros  de  la  personalidad  humfcna, 
fecundo  manantial  fueron  de  acciones  distinguidas;  pe- 
ro la  iibertsd  está  espuosta  al  fanatismo  y  se  descami- 
na y  sucumbe,  no  en  escasas  ocasiones,  por  sus  propíoi 
errores  y  extravíos.  Madama  Boland  invocándola  ma- 
ri6  en  el  cadalso,  y  en  el  cadalso  murieron  todos  los 
Racrificadores,  mas  6  menos  taide  que  las  víctimas;  y 
Jos  unos  y  los  otros  iban  en  pos  de  una  idea,  de  so 
pensamiento  exagerado.  Sin  embargo  muchos  bilBoea 
se  recogieron  á  través  de  tanta  desventura;  y  la  Fran- 
cia  no  solamente  llevó  con  sus  glorias  militares  ei  es- 
píritu de  sus  instituciones  &  todo»  los  pueblos  eiuro- 
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peoa,  mno  que  cambió  la  manera  de  ser  y  laa  condi- 
dones  Boeiales,  de  las  fiacionalidades  todas  de  a«i« 
boa  mundos.  Y  asi  debía  saeeder,  desde  foe  la  revo- 
Ineidm  no  rra  un  simple  leyantamiento  de  las  capas  ia- 
feriores,  sobre  las  que  desde  siglos  poseían  las  sapério- 
ridadee  civH,  mnnioipal  y  política,  si  no  el  mecfeo  de 
la  inteHgeTicia,  la  expansión  del  sentimiento,  y  el  de- 
sarrollo  ele  la  idea  madre  de  la  dvilÍBación; — ^la  líber* 
tad.  La  revolnci^n,  mas  que  esencial,  mas  qae  nn 
fenómeno  principal,  exolusivo  y  originario,  fué  el  sin* 
toma  que  anunciaba  la  existencia  de  nna  doleaeiat 
cuya  curación  tenia  que  híBcerla  no  la  fneraa  siúo  el 
entendimiento,  no  las  pasiones  sino  las  ideas. 

La  ciencia  reportó  yentajas  palpables  en  ésta  toamh 
formación,  que  sacudimientos  tremendos  ananeiareki, 
^ne  arranques  nobles,  generosos  y  con  el  smitimenti^ 
lifmo  de  las  inspiraciones  del  alma,  realizaron  aan- 
qae,  como  toda  obra  humana,  no  enteramente  limpia 
de  lanares.  La  portentosa,  admirable  transfigníra* 
don  francesa,  es  para  sombríos  pensadores  el  aconte* 
cimiento  que  mas  nondas,  mas  lastimeras  impreeionea 
ha  cansado  á  las  sociedades;  y  juzgan  de  esta  manera 
por  que  miden  su  magnitud  por  los  efectos  inmediátoa 
que  produjo,  por  sus  escándalos,  y  horrores,  y  no  por 
los  bienes  que  derramó  al  andar  los  afios»  y  per  laa 
adquisiciones  que  el  derecho  conquistó,  que  la  justicia 
propagó  y  enalteció  en  todos  los  ámbitos  de  ta  tierra. 
Hasta  nosotros  vino  la  luz  que  irradió  de  esa  estre- 
lla, <^ne  tantos  espacios  recorrió  en  las  esferas  del  en« 
tendimiento.  Las  Américas  sacudieron  sus  blondae 
cabelleras,  se  encendieron  con  santo  fervorosísimo  pa- 
triotismo, é  impelidas  por  el  procedimiento  nnÍTersal 
del  mundo,  plantan  el  difícil  problema  de  su  indepen- 
dencia, y  lo  llevan  á  fdíz  remate,  por  que,  mas  qué 
con  las  armas,  batallaban  al  amparo  de  la  rasoh)  y  los 
principios. 

Los  pueblos  no  se  forman  en  un  día,  y  las  ciendas 
no  progresan  sino  á  benefido  del  trabajo.  Esta  ea  la 
verdad  de  )a  historia  y  la  verdad  de  la  natui^^le^a  re^* 
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Velada  por  aua  obras.  Los  adelantos  qoe  se  improvi* 
saroDy  no  son  adelantos  sino  fálgores  que  dedumbraa 
para  apagarse  brevemente,  y  dejar  mas  densas  tiniebUa 
en  tomo  de  nuestra  hamantdad,  siempre  desolada  en  la 
inqniaicíón  de  sos  deetínos. 

El  Pera,  ha  tenido  tres  grandes  períodos  de  poder 
moral,  tres  grandee  faces  de  dvilíaación  y  moTÍnieoio 
intelectnaL  El  imperio,  el  colouiage,  y  la  nacionali- 
dad ind^Mndiente,  han  sido  evoluciones  paulatinas, 
que  han  venido  preparando  nuestro  estado  actual  y 
nuestra  situación  en  la  política  y  la  ciencia.  Mai 
que  historia  de  los  sucesos  nacionales,  leyenda  es  la  de 
los  tres  períodos  indicados.  Preciso  fué,  inevitable,  U 
plantificación  de  ese  imperio  que  modificó  una  cívíIísa- 
don  anterior,  para  preparar  el  terreno  para  otras  ideas, 
para  otras  creencias  y  para  dar  vida,  y  calor  á  loa  pue- 
blos que  se  consumieran  en  vea  de  acrecentar.  I  el 
lapeo  corrido  de  la  conquista  ha^ta  la  eroancipaciÓD 
d^nitiva,  no  fué  perdido,  como  no  se  pierden  en  la 
marcha  y  desarrollo  del  espíritu  humano,  ninguna  ver- 
dad, ningún  principio,  ningún  acontecimiento  que  in- 
fluya en  loe  progresos  de  la  moral,  del  derecho  y  la 
justicia. 

La  vida  de  la  independencia  no  ha  sido  la  artificial 
que  Se  realiaa  en  el  tumulto  de  virulentas  pasiones, 
no  un  episodio  hiatóricd,  que  nada  significa  en  el  dra- 
ma continuo  de  las  sociedades  que  se  desenvuelvan  bajo 
la  ley  de  la  armonía  universal.    Esa  vida  que  tuvo  ana 
preliminares  inevitables  y  lógicos  en  la  moral,  en  la  in- 
teligencia y  la  razón  que  se  emancipa  en  cada  periodo 
del  desarrollo  intelectual,  fué  el  complemento  de  laa  vi* 
das  anteriores,  que  no  habían  tenido  la  misión  de  perpe- 
tuar las  condiciones  políticas  de .  nuestros  pueblos.    Y 
la  independencia  que  fué  necesidad,  y  no  violencia, 
amor  al  deber  y  no  deHconocimiento  á  los  sucesos  y  i 
los  gobiernos  que  la  concretsron  y  la  dieron  unidad, 
obedeciendo  á  una  lei  providencial,  tendrá  que  durar 
tanto  como  dura  la  libertad,  como  duran  las  institudo- 
nee  que  han  cambiado  tcdüs  los  vínculos  facticios  déla 
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autoridad,  en  otroB  tantos  elementos  de  progresa  y  de 
eoDBolidacioG  social. 

Aqai  las  enséftan^as  son  legímas  inspiraeiones  de  fa 
ciencia,  son  resultado  preciso  del  desenvolTirniento  gra- 
dual de  la  América  j  del  Pera  particularmente:  la 
ciencia  gana  luchando,  esa  lucha  que  puede  decirse,  sin 
impropiedad,  pacifica,  tolerante  basta  hacer  positiyo  y 
unifersal  el  pensatuiento,  que  es  la  lei  del  hombre. 

Hemos  atravesado  una  época  harto  difictl;  pero  sus 
errores,  sus  desgracias  y  sus  aberraciones  no  son  ex- 
traflos;  por  que  asi  es  como  se  llevan  á  término  felix 
las  transformaciones  políticas,  las  mudansas  legislati- 
vas y  el  perfeccionamiento  de  las  instituciones  fonda* 
mentales  de  las  sociedades  que  se  están  formando. 
Tras  los  ruidosos  eztragos  de  la  guerra,  los  trabajos 
tranquilos  y  deleitosos  del  estudio:  lo  que  se  aprende 
en  los  primeros  años,  caudal  es  para  el  porvenir,  y  asi 
lo  conseguiremos,  merced  á  los  favores  del  cielo  que 
tantos  beneficios  nos  ha  dispensado  para  nuestra  dicha. 


II. 


Nuestros  grandes  infortunios  vinieron  á  terminarsa 
al  comenzar  un  afio  nuevo,  que  serál  feliz  si,  como  lo 
esperamos,  la  lei  se  cumple  y  la'experienciajse  aprove- 
cha. Providencial  ha  sido  la  solución  de  la  guerra 
dando  á  los  pocos  el  triunfo  sobre  los  muchos;  y  cuen- 
ta qne  esta  vez,  por  todas  en  nuestra  historia,  se  ha  rea- 
lisado el  principio  de  que  los  sucesos  humanos  no  se 
desenvuelven  al  acaso.  Vencer  no  es  simplemente  ano- 
nadar al  enemigo  y  decretar  su  humillación  y  su  ex- 
terminio; algo  mas  envuelve  y  significa  la  victoria,  al- 
So  de  grandeza  que  levanta,  de  luz  que  resplandece  é 
nmina  nuestra  inteligencia.  Estamos  en  el  camino 
de  las  reparaciones,  que  alcanzaremos,  sin  duda,  mer 
ced  á  esfuerzos  inauditos,  que  serán  por  siglos  nuestra 
fortuna  y  nuestros  lauros. 
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La  üaivetsidad  de  Lima  estudió  y  luchó  eo  lot  üu 
en  que  la  patria  oe  eztinguia  en  el  eeector  de  au  agonii; 
j  ei  trafeos  recojió  en  el  foego  de  loa  combates,  odio- 
aas  oiBó  en  lee  aulas  de  siempreYÍTas  y  de  olorosos 
jazmines.  Cúmpleme  manifestar  que  su  aproTschs- 
miento  en  las  eieneiaa  parejas  corren  con  su  gaerresr 
eoMlante  poi  el  zeslablecimiento  de  las  institndoass. 
Con  estos  elementos  una  nadoa  no  perece  jamad,  por 

!oe  lleva  en  su  seno  el  espíritu  regenerador,  que  dá  á 
I  époea  actual  la  convicción  de  la  libertad,  ensefisds 
sin  eiageraciones  y  sin  extravíos  en  todos  los  oestmi 
de  instniccion  cientifica  y  literaria. 


Oiscirso 

Del  Mf  or  Presidente  del  €eDseJe  de  MiDistres,  Dr.  O. 

ÁnteDíe  Arenas. 

Señores: 

Las  Memoriae  cuya  lectura  acabamos  de  encachar 
exoittfin  un  sentimiento  de  noble  satisfacción  en  todos 
loa  que  deseen  el  progreso  de  las  Inces  y  el  bien  de  la 
hamanidad.  No  obstante  las  observaciones  de  algunos 
sefioree  Decanos,  que  serán  atendidas  en  su  oportuni- 
dad, vemos  eon  placer  que  en  medio  del  tumulto,  de  los 
desórdenes  y  las  desgracias  de  los  últimos  cinco  anos, 
la  institución  universitaria  no  ha  interrumpido  sus  fun- 
oiones,  y  hoy  nos  ofrece  el  fruto  de  sus  trabajos. 

Nada  ha  desalentado  á  los  profesores  en  su  peno- 
so camino;  nada  los  ha  perturbado  en  el  desempeño  de 
BUS  tareas;  nada  tampoco  ha  debilitado  la  aplicación 
de  loe  alumnos*  Esos  laudables  esfuerzos  nos  hacen 
aumentar  la  esperania  de  que  nuestra  República  será 
al  ñn  regenerada.  Lo  que  se  enseña  en  esta  Universi- 
dad,  no  tiene  por  objeto  satisfacer  una  vanidad  inútil: 
es  en  realidad  una  preparación  para  la  vida  civil  y  po- 
lítica. Mochos  de  los  jóvenes  congregados  en  este  re« 
cinto  saldrán  muy  en  breve  de  los  claustros  uníversi- 
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taños  y  se  praeentarán  en  la  eeeena  Boeíal.  Alguios 
ilustrarán  los  pueblos  con  sn  ploma;  otros  se  eonsagra- 
rin  i  defisoder  los  derechos  de  sos  semejantes,  y  no  po- 
cos aparecerán  en  nnestra  atmósfera  política  cobio  «na 
brillante  constelación.  Mas,  sea  cnal  fnereel  lagar  o 
que  los  coloque  la  suerte,  si  no  olvidan  las  leeeionci 
de  sus  profesores  y  comprenden  su  alta  misión,  coaln- 
boirán  poderosamente  á  la  Tcntura  de  su  patria.  Aá 
lo  desean  los  hombres  que  muy  pronto  se  retirarán  del 
teatro  de  los  negocios  políticos»  para  de^  i  la  juren- 
iod  ilustrada  el  depósito  de  nuestras  leyes,  de  nnet- 
tras  libertades  y  loe  demás  elementos  ¿e  k  feliádai 
pública. 
Queda  clausurado  el  año  escokr  do  1885. 


188(]. 


Sfsléll  df  Aiwrtirii  de  el  «le  escolar  de  isse. 


Abierta  la  Bemón  &  las  2  p.  m.  del  día  diez  de  Majo 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis  cotí  asistexioia  del 
aeflor  Rector,  de  los  Decanos  doctores  García,  Oalves, 
Odriozola,  Lissón,  Bibeyro  y  Romero;  de  los  Bnb-De- 
eanos  doctores  Villar  y  Salasar,  de  los  Gatedriticod 
Principales  doctores  Arias,  Bambarén,  Golunga,  Gran- 
da,  de  la  Lama,  Morales,  Movete,  Ortia  j  Amaez, 
Sánchez,  del  Solar,  y  UUoa;  de  los  Gatedrátioos  adjun- 
tos doctores  Barrios,  Gastillo,  Garballo,  Guarnan  y  Va- 
lle, Jiménez,  Olaechea  de  la  Biva-Affuero,  Romero, 
Sánchez  Goncha,  Villa-Garoia  y  Villareal,  y  del  Se- 
cretario infrascrito  de  la  universidad,  fué  leida  el  acta 
de  clausura  dri  afio  escolar  de  1885. 

Concurrieron  á  la  ceremonia  el  Presidente  del  Gon- 
sejo  y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor  don 
Antonio  Arenas»  el  Ministro  de  Instrucción,  Justicia, 
Culto  y  Beneficencia  doctor  don  Manuel  Tovar,  el  Mi- 
nietro  de  Guerra  y  Mai  ina  General  don  Manuel  Velar- 
A%  el  Minisiro  de  Hacienda  y  Comercio  don  Pedro  Cor- 
rea y  Santiago. 

Diitee  lectura  al  cuadro  de  horas  fijadas  en  cada  una 
de  las  Facultades  para  dictar  los  cursos  del  nuevo 
afio. 

En  seguida,  el  Catedrático  de  la  Facultad  de  Letras 
doctor  don  Carlos  Wiesse  leyó  un  discurso  sobre  la 
perfectibilidad  de  Ins  diferentes  razas  humanas  y  el  re- 
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saltado  nataral  de  sa  coexistaneia  en  el  aeoo  de  dba 
Nación. 

Después  de  otro  discureo  del  sefior  Beetor,  el  Freii* 
dente  del  Ezcmo  Consejo  de  Ministros  dirigió  h  psls- 
Inra  i  los  ooncoRentes  y  declaró  abierto  el  afio  escolar 
de  1886. 

Quedan  anexos  los  discursos  i  qne  se  refiere  la  ¡re- 
senté  acta. 

El  Secretario  de  la  Universidad. 

G.  A.  Sboasb. 


Disenrso 

Fr^nsDClado  por  el  Catedrático  de  la  Facaltad  de  Letras» 

Dr.  D«  Ciarlos  Wlesse,  eu  la  eeremonla  de  aper» 

tnra  del  afio  escolar  de  1886* 

Excmo.  Sefior,  Sefior  Beotor: 

Cábeme  la  honra,  muy  esolarecida  en  verdad,  de 
inangnrar  loa  trabajos  eBColarea  de  1886,  tarea  i  oujo 
serrioio,  inteligencias  mas  maduras  qne  la  mía,  han 
puesto,  en  ocasiones  semejantes,  el  continente  de  ex- 
peñenoiaé  ilustración  de  qae  yo  cwezoo.  No  desoon* 
fío  sin  embargo;  alentado  por  esa  beneyolencia  de  que 
habéis  dado  pruebft  designándome,  seguro  estoy  de 
hallar  una  nueva  palabra  de  estímulo  para  mi,  y  tám« 
bien  para  cuantos  se  inicien  en  la  vida  del  pensamíen* 
to  temerosos  de  que  sus  esíuersos  sean  ineficaces. 

Cautivar  vuestra  atención  por  la  perfección  de  la 
idea  y  la  excelencia  del  discurso,  sería  proponerme 
empresa  vana;  y  conociéndolo,  pretendo  tan  solo  inte^* 
resar  vuestro  sentimiento,  ligando  mi  tema  con  cues- 
tiones de  vital  importancia  para  el  progreso  de  nues- 
tra nacionalidad.  Investigar  á  la  los  de  la  historia  si 
las  diferentes  rasas  humanas  son  suceptibles  de  igual 
perfectibilidad,  si  en  consecuencia,  su  diversidad  en  el 
seoo  de  una  nación  es  obstáculo  al  engrandecimiento 
de  ésfa^  haciendo  aplicaciones  al  Verú.  respecto  á  la 
manera  oomo  se  formó  y  se, puede  uniformar  su  nacio- 
nalidad; bé  aqni  mi  propósito. 


206  ANALES  UMrnSBSlTAlUOfl 


Indndable  es,  señoreB,  que  en  el  deeeDvolTimieiiio 
de  la  civíluación  intervienen  cansas  exteriores  ti 
hombre,  poderosas  al  formarse  las  sociedades,  menos 
influyentes  en  seguida,  y  conforme  éstas  van  aoercáo* 
dose  á  BU  ideal  de  perfección.  Ha  debido  el  indiridao 
á  ellas  su  carácter,  sus  costumbres  y  las  tendendia  de 
su  cultura,  j  merced  á  su  influencia  faánse  formado 
grandes  variedades,  cuyos  ras|(os  característicos,  per- 
petuándose, introducen  en  la  cmlisaci^  multiplieÜsd 
de  elemejiros  aue,  luchando  primero  y  armonisándose 
después,  constituyen  la  vida  de  las  sociedades. 

Tales  influencias  del  medio  físico  han  llevado  á  hiv 
toriadores  filósofos  á  la  deducción  de  teorías  fatalis- 
tas en  que  se  considera  al  hombre  como  la  plapta  que 
debe  al  suelo,  á  la  luís  y  al  aire  su  germinacite,  crea* 
mieoko  y  frostificaiciÍD,  y  basta,  de  aonsiguieiái,  ¡n- 
qmrir.eflas  oondidones  para  plantear  f  temAyat  el  pro- 
UeÉna  del  deatti|o  homano. 

A  asta  taorfa  SataUsta  ae  refiees  la  da  la  laai^.  Be* 
gio  alia,  los  homkns  y  las  sooiedadaa  no  son  ni  siráQ 
lo  guéqniflvan,flínd  lo  qiaedeji>an  ooniami^álaraaadoii' 
tflodekcualQiMierMa.  Hay  ^atre  eaaa jupaa,  «ñas  phm- 
rabies,  cuja  4popa  ya  ^aé  y  da  laa  cuales  al  prograao  ao 
p«iáda«8pararaoiitinganteal|^no;l»y'OlniL  ooloeadasi 
la  cabana áslmoviaúaotacivfliaadór,  ii^ciadaiaa datados 
los  «dd^txloa  aolualea,  pnabloa  etcqjíioa  por  Vm  W^ 
realiaar  «na  dasigzüoa  provicbacialea  y  qxie  tienen  la 
misito  da  dominadr,  poique  la  intaUgenaia  aa  lea  4ió<a 
eaoLasifo  palrimonio. 

La  liamani^ad  tiene,  poreala»  «a*  bislofia  wj 
a^ik^íUi^  «Al  principio  apaireaiaran  laa  nasas  infrif»- 
riM  t^  euM^ron  f\  aiielo  en  una  épaea  padiisl^rw 
«9109  00  bim  deydo  reeoerdoa  peataa^eM  «iteá  Is 
Gaolci^^oa  á  la  Hiateriü.  Loa  kém  y  fa»s  %m\» 
«torminal  á  esM  raima  aalvafea,  que  acfbrfí^iiw  « 
loa  pítoi  d^  )ps  puebloa  como  animato  monslnitoa^w  ; 
seres  fantásticos;  las  partes  del  mundo  á  4<^^  ^^  ^ 
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f  aton  loa  extermintedot^es  (>díiita&^en  eti  la 
ÍM  priindras  raiafl  dVllíaadae  dklititaa  de  Arios  y  8e- 
mitaií  ofreeeii  vtúá  dviliaáoión  material^  sit»  aspirita  pfi« 
blio0  iií  vüñ  política,  badta  qtie  aparaom  las  raaaa  no- 
blea  d^^emdiendo  de  la  Baciriana;  sobréptgétn  ettei 
Aiioa  y  SefuitaB  por  sa  vigor,  9a  genio  potítioo  y  raU* 
gioso  á  lodoa  sas  áatoéesoree;  qaedart  en  fin,  loa  lurod 
en  freáte  de  loe  otros  y^  no  teniendo  lod  Bemitaa  o^a 
ntieidn  ^e  la  reli^oaa,  ceden  ante  loe  Arios,  qué  ifaar- 
chan  hoy  solos  dh^endo  á  la  hamanidad.]» 

Lm  Otfésttonos  de  oivilisación  se  i*esnelVen  así  eñ 
caeoiionea  de  raaas^  Preguntáis  por  qné  mi  puélflo  so 
entrega  á  la  eepecolación  religiosa^  distin^íiiéndoso 
por  BM  treencias  moñoteislNM;  os  contestarán:  fciiésítíón 
de  rana;  oae  pueblo  pertenece  á  la  raaa  iémUa» .  Pregan^ 
tiúa  Inego,  por  aué  aquel  otro  ba  resultado  emprende* 
dor  y  amigo  de  las  aventuras;  también  és  eaestidn  de 
rasa;  eeos  propagandistas  díe  la  <niltaita  son  índo-^^uro- 
M»4  El  que  viene  después  ha  sido  el  otígea  de  la  li* 
Wlad  individual  porque  pertelieoe  á  la  raaa  germúhiei»^ 
y  su  veeiao  se  acostumbré  A  la  tiranía  de  César,  por- 
que  ea  de  la  latina,  ¥  nn  se  puede  salir  de  ese  círeu* 
lo^  ni  las  nadones  deben  aspirar  &  Otro  progrdbo  qntí 
al  que  la  sangre  de  su  raza  las  lleva.  Es  ley  indludi- 
ble:  los  eacojidos  á  las  grandes  ideas  y  al  dominíie  del 
amado;  las  rasas  inferiores  á  la  servidumbre  y  al  es- 
taneamientOé 

Aiai  ae  había  formulado  eata  teoría,  sobre  toldo,  por 
qaioneo  teniae  interés  en  conservar  á  ciertas  clases  en 
ioieríéridad  relativa  para  lograr  planeado  dontiinidén; 
y  vuelta  á  plantear  con  notable  erudición  en  el  siglo  ac- 
tual por  fiMto»  consérvase  viva»  aunque  no  én'  la  doo- 
trinsk;  que  todos  hdmoa  llegado  á  la  concepdón  clara  y 
cabal  ae  la  igualdad  de  las  rasas,  al  menos  en  los  he- 
ohoBt  quejrealiáan  la  absorción  violenta  de  unas,  ranas 
por  las.otrasi  todavía,  el  oivilecimiento de  lÉtalIamadaa 
in{eriorea4  y  por  mucúo  tiempo  aún,  la  desmúéa  de  lea 
náemkalidades. 

La  influencia  de  la  rasa  en  la  oíviliaaGión  no  puedo 
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dcMoooo^nie»  pero  ¿ae  segoirá  de  allí  qoe  esa  MoamU 

determiiia  irreeistiblemente  el  deetíno  de  un  pueblo? 

Bl  hombre,  en  bob  primeras  edades,  ezperimenu  la  in- 

flaeneia  dei  mondo  exterior;  y  así  como  el  nÜlo  no  poe- 

de  resistir  á  loe  instintos  que  lleva  en  sí,  ni  á  les  im- 

presione)  que  recibe,  arf  también  lea  sociedades  que  m 

forman  rinden  tribnto  á  la  natnraleía.    Pero  el  ñifla 

se.vnelye  adulto,  la  rasón,  arma  snperior  que  Dioi  k 

ha  dado  para  dominarse  á  sí  mismo,  adquiere  su  isqie* 

rio,  7  asi  también  las  sociedades  se  sinren  de  día  y  eon- 

forme  se  deaanolla,  aunque  lentamente,  se  indepesdi- 

san  del  dominio  de  la  naturaleaa  y  acabarábi  por  donú- 

narla.    No  depende  tsmpoco  del  hombre  el  oolor  qi« 

lo  distingue  ni  las  propensionee  fisicas  y  morales  ^ 

sus  padres  le  trasmitieron;  ese  conjunto  de  condiaoBeB 

que  constituyen  la  rasa»  determinan  sn  manera  de  ser, 

pero  la  raste  humana  es  arbitra  de  colocarse  en  sttsa- 

doues  distintas  de  Isa  que  le  prodnjecoQ  tales  cosdido- 

nes  y  variar  de  modo  de  ser;  porque  siendo  la  Tids  del 

homore  nna  educaeián  ilimitada,  tiene  nn  fin  idesl  si 

que  se  acerca  sin  cesar  y  la  influencia  permanente  de 

la  rasa,  como  la  del  clíaia,  sería  nn  obticulo  para  en 

ley  de  la  humanidad,  á  menos  de  admitir,  cosa  absoids, 

que  Dioe  no  educa,  sino  á  ciertas  naciones  psn  Is 

verdad. 

Afirmsr  que  ha^  rasas  de  naturalesa  snperior  seris 
negar  á  los  individuos  de  las  otras  su  caliíbd  de  boa* 
fares.  Es  vordad,  se  vé  que  cada  rasa  tiene  destúioi 
tan  diversos  como  su  colon  la  negra  parece  no  bs- 
ber  tenido  historia  y  el  papd  qne  ha  jugado  en  la  hs« 
manidad  es  siempre  el  mismo;  la  americana,  de  csltora 
materisl  bastante  avaosada,  tiende  á  desaparece^  s6lo 
In  blanca  crece  y  se  multiplica  doblegando  cnanto  ss 
opone  i  su  paso;  pero  no  lleva  este  hecho  á  nna  conse- 
cuencia extrema  Admitiendo  la  nnidad  de  la  especie 
humana,  admítanse  las  mismas  facultades  en  cada  nom- 
bre y  á  cada  uno  en  la  capacidad  de  darles  csbsl  de- 
senvolvimiento, en  la  posibilidad  sólo  de  quedar  psrsK* 
sado  por  causas  accidentales  de  mayor  6  menor  duración* 
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La  historia  qo  paede  admitir  la  existeacia  de  tales 
Iracas  privilejiadas:  todas  son  las  elejidas»  porque  ca* 
da  una  ha  venido  á  su  turno  á  desempeñar  un  papel 
importante  en  la  marcha  de  la  ci7ilizaci<5n,  conforme 
á  su  carácter  especial.  Si  fuera  posible  leer  en  las 
tradiciones  fabulosas  de  los  diferentes  pueblos  y  esta* 
blecer  con  precisión  el  significado  de  los  símbolos  que 
paeblan  aquellas  edades  prehistóricas,  veríase  á  las  ra* 
Bas  primitivas  tan  activas  y  enérgicas  oomo  las  que 
hoy  imprimen  dirección  al  mundo,  echar  las  bases  de 
una  civilización  que  noR  enorgullece.  Esfuerzos  pro- 
digiosos de  inteligencia  j  voluntad  les  permitieron  dar 
los  primeros  pasos  en  la  industria  y  organizar  gobier* 
nos  rudimentarios;  y  cada  descubrimiento  entonces  era 
un  triunfo  sin  precedente.  Los  indo-europeos  que  vi- 
nieron después  encontraron  ya  á  la  naturaleza  vencida 
y  al  hombre  seguro  de  su  superioridad  pronto  á  lan^ 
sarse  en  trabajos  mas  brillantes,  pero  no  de  mayor  im- 
portancia. 

T  si  en  realidad  fueran  los  Arios  de  naturaleza  su* 
perior  ¿nó  los  veríamos  por  doquiera  desplegar  esa  su* 

fierioridad  nativa?  Bárbaros  cuando  aparecieron  en 
a  escetia  del  mundo,  han  continuado,  en  la  misma 
Europa,  muy  lejos  de  la  civilización  siempre  que  éau- 
sas  particulares  han  paralizado  su  progreso,  fenómeno 
realizado  en  mayor  escala  con  la  raza  negra,  para  no 
multiplicar  los  ejemplos.  Gitanse  en  los  monumentos 
literarios  de  la  India  los  grandes  hechos  de  esos  pri- 
meros habitantes:  activos  también,  se  pasean  por  toda 
la  Península  y  el  resto  del  Asia  meridional  fundando 
imperios  y  elevando  grandes  monumentos.  Victimas 
después  de  esos  esfuerzos  sorprendentes;  debilítanse,  y 
corrompiéndose  en  su  lucha  con  la  naturaleza»  son 
sojuzgados  por  razas  mas  jóvenes  ó  se  refujian  en  paí- 
ses inclementes,  cuya  influencia  puso  sello  á  su  abatí* 
miento. 

Besolver  el  progreso  en  cuestiones  ^  de  sangre  mas  ó 
menos  correcta,  es  teoría  mezquina.  Si  los  hombres 
están  llamados  á  cierto  destino  por  la  raza  á  que  per* 

27 
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teDecen  y  si  hay  unos  á  quienes  la  libertad  les  víeOB 
como  por  herencia,  -"  otros  cu  jo  legado  es  4a  tiranía  j 
la  intolerancia,  corrijamos  los  defectos  de  estos  últimos, 
introduciendo  en  sus  venas  aquella  sangre  piinlejiadi; 
6  mas  bien,  re? erenciando  la  exelenoia  de  los  primeros, 
guardemos  su  pureaa,  no  se  permita  que  sufni  mesda 
alguna  y  establézcase  como  fórmula  de  perlección,  la 
diferencia  de  castas,  la  inmovilidad  absoluta  j  el  fata- 
lismo, que  son  sus  corolarios. 

£a  enteramente  diverso  el  espectáculo  que  ofrece  la 
humanidad:  las  rasas  se  modifican  con  el  cambio  de 
ideas,  andando  los  tiempos  las  difereneias  que  lu  ea- 
raeterisaban  desapareeen  y  los  pueblos  nuevos  que  se 
forman  mediante  ese  oontaeto,  sobrepujan  á  sus  prede- 
ecuórea  en  vitalidad.  Y  ese  movimiento  de  aproxima* 
eión  es  indispensable,  porque  las  rasas;  como  los  indi- 
viduos, deben  realisar  la  ley  del  trabajo  para  no  co- 
rromperse como  las  aguas  estancadas,  ni  quedar  resa- 
gados  en  la  marcha  incesante  de  la  humanidad  hará 
adelanta. 

Las  rasas  se  formaron,  indudablemente  por  designio 
providencial  de  Dios  para  preparar  el  progreso.  La 
realisación  de  este  no  se  concibe  sin  la  diversidad  da 
elementos  que  caractericen  la  riquesa  ilimitada  de 
nuestras  facultades  y  lachen,  introduciendo  la  actívi* 
dad  necesaria  á  la  vida,  y  se  armonicen  después  bajo 
la  misteriosa,  pero  indudable  acción  de  Dios.  De  ma- 
nera que,  siendo  la  diversidad  condición  esencial  de  k 
perfeoción,  no  desaparecerá,  cuando  se  borren  las  diía- 
rancias  de  rasa,  veadrár.  las  difereneias  de  nacionali- 
dades, sólo  que  éstas,  ya  bien  ilustradas,  no  se  racha- 
sarán;  antes  bien  adquiriendo  la  coucittucia  de  sa 
igualdad  fundamental,  se  buscarán  para  ayudarse  en 
el  cumplimiento  de  su  común  destino. 

U. 

Estas  eonsideraciones  filosóficas  nos  servirán  para 
determinar  como  las  diversas  rasas  que  forman  la  na- 
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tonalidad  peruanm  se  han  pueau)  en  relaoica  y  si  todas 
«Uaa  tienden  al  progreso. 

üaa  lev  de  necesidad  preside  &  la  formación  de  las 
nacionalidades,  porque  no  pudiendo  la  homanidad  en 
-conjunto  realizar  bu  ideal  de  perfección,  úñense  los 
hombres  en  sociedades  mejor  caracéerizadas — ^lae  na- 
ciones— y  con  fines  más  particulares  manifestados  por 
la  lengua,  el  arte,  la  filosofia,  etc. 

Las  naciones  se  oonetituyen  generalmente  entre  in- 
dividuos de  una  misma  raza  que  armonizan  sus  carac- 
teres y  aspiraciones;  pero  tiene  este  principio  excep- 
ciones bien  marcadas.  Variedades  de  una  gran  raza, 
«tistintaa  en  su  genio,  su  lengua  y  su  cultura,  bíu  expli- 
carse cómo  j  mediante,  sólo,  impulsos  providenciales, 
resultan  formando  entidades  de  riquisiaima  vida  y  aui- 

{ilio  porvenir.  ¿Quién  poilrá  decir,  por  ejemplo,  cual 
ué  la  raza  única  de  donde  provienen  los  aaglo-sajones 
j  los  franceses?  Pero  esta  formación  es  tanto  más  de- 
íactuoda  cnanto  más  grande  es  la  distancia  que  separa 
á  las  raaas:  la  lucha  para  la  inióa  bácese  tenaz  y 
larga,  y  el  triunfo  es  obra  del  abatimiento  de  los 
unos,  y  de  la  preponderancia  orgullosa  de  loa  otros,  y 
pasan  los  aüos  y  quedan  siempre  en  frente,  hasta  uo'^ 
época  que  no  es  todavía  la  nuestra,  el  enemigo  fuerte 
qna  ejcplota  á  sa  contendor  débil,  y  el  abatido  nume- 
roso, pero  pobre  de  vigor  moral. 

Tal  ley  se  ha  cumplido  también  en  la  formación  de 
la  nacionalidad  peruana.  Refieren  las  tradiciones  ia- 
cáatoas,  y  lo  comprueban  estudios  contemporáneos,  que 
kabitaban  el  Perú  pueblos  bien  distintos:  eran  razas 
primitivas  de  cultura  antiquísima,  inmigrantes  del  .an- 
tiguo mando  que  vinieron  recorriendo  diversos  cami- 
nos en  busca  de  suelo  propicio  y  que,  habiendo  sufrido 
pemanenoias  de  largo  tiempo  en  lagares  diversos,  lle- 
garon con  tendencias  opuestas  y  caracteres  y  lenguas 
también  distintas. 

Para  allegar  esos  elementos,  en  el  estado  de  aisla- 
miento de  las  primeras  sociedades,  surgen  la  conquista 
y  el  régimen   absoluto,  única  forma  que  prepara  los 
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caminos  de  la  perfeccióo  posterior.  De  aquí  que  loi 
incas,  por  medio  de  la  faerza,  enemiga  verdadeis  de 
toda  nacionalidad,  pusieron  en  contacto  las  diveraai 
razas,  consiguieron  para  el  Perú  el  territorio  que  b»- 
bia  de  servir  á  sus  necesidades,  y,  por  medio  de  la  im- 
posioión  de  una  sola  lengna,  el  apaiato  magestuose  de 
la  monarquía,  la  traslación  violenta  de  los  pueblos  de 
un  confín  al  otro,  destruyeran  obstáculos  para  la  eons- 
titucién  de  la  nueva  nacionalidad. 

Pero  fué  ésta  obra  de  preparación  y  nada  más.  El 
régimen  absoluto  es,  por  principio,  enemigo  de  la  idea 
de  nacionalidad  y  sólo  por  impulso  providencial  ¡me- 
de  vérsele  al  frente  de  ese  movimiento  de  uni6n.  Lt 
nacionalidad  implica  que  una  sociedad  de  hombres  ten- 
ga una  personalidad  distinta,  y,  por  consiguiente,  el 
derecho  que  toda  persona  tiene  de  dirijir  su  destino  por 
si  misma,  libertad  que  se  llama  soberanía.  El  r^- 
men  absoluto^  identificando  al  soberano  con  la  naeiáo, 
niega  toda  libertad,  considerando  á  los  pueblos  como 
propiedad  de  un  señor;  y  teniendo  de  otro  lado,  la  ra- 
zón de  su  existencia  en  si  mismo,  irá  hasta  donde  la 
fuerza  de  que  dispone  le  permita,  alterando  la  manera 
natural  de  ser  de  las  nacionalidades,  uniendo  loqaese 
repele  y  separando  lo  que  se  atrae,  t  ¿Dónde  están  los 
limites  de  lo  posible?])  decía  el  Senado  francés  á  Na- 
poleón I,  en  1811,  al  tener  noticia  de  la  anexifo  de 
las  ciudades  anseáticas. 

BI  régimen  incásico  no  podía  pues,  establecer  defi- 
nitivamente la  nacionalidad;  y  el  envilecimiento  del  ia* 
dividuo,  que  realizó  por  sistema,  dio  como  resultadolt 
pérdida  de  los  principios  de  autonomía,  bajo  la  doim- 
nación  espsfiola.  ¿Hubiera  sido  tan  fácil  la  conqais- 
ta,  á  no  haber  mediado  estos  vicios  de  la  forma  abeo- 
luta?  La  mansedumbre  misma  del  carácter  peruano, 
tiene  en  gran  parte  alH  su  origen,  porque  aquel  ooma- 
nismo  llevado  hasta  los  detalles  de  la  vida  privada  y  la 
imposición  violenta,  de  una  cultura  extrafta,  eovileoió 
al  individuo  y  le  quitó  la  conciencia  de  sus  dereelM 
individuales,  y  el  recuerdo  de  gloriosas 
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Fué  la  dominación  españolaren  medio  delaoatáatro- 
fe  que  trajo  consigo  la  subyerción  de  un  orden  tan  pro- 
fundamente arraigado,  de  inmensas  Tentajas  para  la 
«onstitucidn  de  la  verdadera  nacionalidad.  Aparte  de 
la  introduccidn  de  una  nueva  civilización  oon  priiici- 
dios  de  progreso  indefinido,  puso  al  Perú  en  contacto 
con  el  resto  del  mundo,  librándolo  asi,  por  el  com^niio 
de  las  razas  qae,  hemos  visto,  es  ley  de  perfeoeiÓD,  de 
la  inmovilidad  que  degi-ada  &  los  pueblos. 

Sin  embargo,  muy  graves  victos  hicieron  en  ertremo 
penosa  aquella  época  de  ¡preparación  para  nuestra  ac- 
tual cultura.  La  intromisión  violenta  y  en  corto  nú- 
mero de  la  nueva  raza»  cuya  superioridad  se  compren- 
día mal  y  aplicaba  peor,  no  permitió  realizar  la  fusión 
de  vencedores  y  vencidos,  indudablemente  intentada 
por  los  rudos  conquistadores;  y  no  siendo  posible  tam- 
poco el  aniquilamiento  completo  de  los  naturales»  oo- 
mo  desgraciadamente  se  llevará  á  cabo  en  algunas 
secciones,  llegóse  lógicamente  á  un  estado  absurdo  6 
insostenible.  Los  vencedores,  aprovechando  de  los  vi- 
cios de  los  vencidos,  conservándolos  en  el  abatimiento 
en  que  una  opresión  secular,  y  no  la  naturaleza,  ha- 
bfalos  colocado,  explotaron  las  riquezas  del  país  en  su 
pro]xio  provecho,  negáronles  participación  en  el  movi- 
miento intelectual  é  hicieron  todo  lo  posible  por  supri- 
mir la  nacionalidad,  que  Dios,  y  no  los  hombres,  orea. 
Si  fué  este  estado  de  cosas,  obra  de  una  ¿poca  entera» 
más  que  de  determinada  nación;  si  otros  sefiores  nos 
hubieran  expuesto  al  aniquilamiento  rápido  de  naeatiaa 
masas  de  población,  sin  considerar  que  no  hay  fuerzas 
sociales  inátiles,  cuando  se  les  sabe  dirijir  hacía  el  fin 
4M>mnn,  no  toca  á  nuestro  propósito  ezaniinar. 

Llegas  al  fin  una  época  en  que  la  tutela  sin  enseAan- 
za  de  vida  pública  debía  cesar.  Aunque  en  peqneOa 
escala,  aparecía  ya  una  raza  propia  de  este  suelo,  y  és- 
ta comprendiendo  sus  necesidades,  ^centrando  absur- 
do formar  una  sola  nacionalidad  con  la  madre  patria, 
cuyos  iniereses  eran  diversos,  y  de  la  cual  la  sepajrabau 
inmensas  distanciasi  se  formó  una  nueva  nacionalidad, 
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abnodiinte  en  las  caalidades  y  defectoa  de  so  metrópoli, 
pero  mas  apta  por  aliemar  en  el  movimiento  de  U  ha- 
manidad  hacia  el  progreso. 

Tienen  nuestras  actuales  instituciones  republicanas, 
ventajas  que  no  debemos  olvidar,  y  nacen  de  serla  idea 
de  nacionalidad,  idea  sumamente  compleja.  La  nacio- 
nalidad no  se  confunde  oon  la  rasa,  ó  mas  bien  puede 
constituirse  nna  nacionalidad  con  razas  diversas:  ejem- 
plos son  la  Alsacia,  unida  con  vínculos  tan  indisolablea 
á  la  Francia,  qoe  la  Alemania  pugna  por  desatarlos,  y 
la  Gran  Bepública  de  Norte  América  que  abre  sos  puer- 
tas á  todas  las  actividades  Bin  distinción.  No  requiere 
tampoco  la  unidad  de  lengua,  por  más  qne  este  sea  po- 
deroso laso,  como  se  nota  en  la  Suiza  con  tres  lengose 
declaradas  nacionales.  Ni  es  condición  indispensable 
nn  territorio  homogéneo  eon  limites  nataralee.  Es  man 
bien  nn  conjunto  de  todo  eso:  los  individuos  que  por  so 
rasa,  6  su  lengua,  sus  tendencias  6  sus  costumbres^  tie- 
nen intereses  morales  y  materiales  comnnes,  se  buscan 
y  se  unen  signiendo  nna  ley  providencial,  y  trascurrien- 
do los  tiempos  se  forman  las  tradiciones  comunes,  qne 
conservadaa  oon  piadoso  y  enorgnllecedor  reeneido, 
constituyen  nn  vinculo  indisoluble,  y  se  forma  el  carác- 
ter nacional,  qne  determina  la  misión  especial,  que  ha 
de  realizarse  en  la  armonía  del  progreso  hunano. 

De  aquí  resulta,  que  la  nacionalidad,  eentimieato 
primero,  es  después  eoncepción  clara  de  ana  neoesiiad 
imprescindible,  y  qne  al  impulso  de  la  naturalesa  se  ubc 
en  ella  la  persuasión  de  la  intelgenda;  Son  las  ios- 
tiluoiones  libres,  las  más  apropóttto  para  desarrollar 
esa  idea,  de  la  comunidad  de  intereses  en  el  individoo, 
porque  estableciendo  el  nivel  de  la  igualdad,  despier- 
tan el  deseo  de  conservar  esa  nnidad  nacional,  en  qne 
las  facultades  de  todos  han  de  encontrar  desarrollo 
apropiado  á  su  jiro  particular.  El  carácter  partieuler 
de  la  República,  atrae  de  otro  ledo,  al  seno  de  la  na- 
cionalidad nuevos  elementos,  qoe  la  mejoran  obligan- 
do á  las  razab  &  salir  de  su  aislamiento  é  introdneiendo 
en  su  organismoi  principios  de  vida. 
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Estas  consideraciones  nos  conducen,  paos,  á  concluir 
que  la  Dacionalidad  peruana,  formada  con  los  elemen- 
tos materiales  adquiridos  por  los  Incas  y  los  de  progre- 
so cristiano  introducido  por  los  españoles,  posee  en  la 
actualidad  medios  propicios  para  su  completo  desa- 
rrollo. 

III. 

Para  la  constituoiÓQ  definitiva  de  nuestra  nacionali- 
ámáy  restan  muy  graves  problemas  por  resolver.  Es  el 
más  importante  de  ellos  el  de  la  anidad  de  la  rasa,  co- 
mo dijimos,  factor  principal  de  aquella  idea.  £1  blan- 
co y  el  indio,  ejercitando^  el  primero  una  superioridad 
mal  entendida,  recelando  el  segundo  de  quienes  han 
continuado  imponiéndole  dura  servidumbre,  no  han 
U^ado  todavía  á  formular  sus  intereses  en  perfecta  ar- 
monía. 

No  existiendo  esos  vínculos  de  convicción  que  dan 
consistencia  á  una  nacionalidad,  las  razas  tampoco  han 
negado  á  unir  sus  tradiciciones,  recordando  haberse 
dado  la  mano  para  grandes  propósitos  6  haber  sufrido 
juntas  amargos  infortunios;  antes  bien,  cada  raza  cuen- 
ta historia  distinta,  de  gloria  la  nna,  de  miseria  la 
otra,  y  coando  llega  el  caso  de  evocar  una  memo- 
ria para  avivar  el  patriotismo  de  las  multitudes,  pro- 
dácense  esfueraos  legendarios  de  valor  individual,  pero 
no  esos  arranques  de  las  masas  enteras  que  saben  im- 
poner al  mundo. 

£1  efecto  que  sobre  el  blanco  produce  el  abatimiento 
del  indio  es  indudablemente  funesto.  La  vista  de  una 
raza  siempre  dominada  sin  iniciativa  propia,  la  facili- 
dad con  que  la  liace  servir  á  sus  ambiciones,  resiente 
su  moral,  porque  es  ley  sin  réplica  que  quienes  se  hacen 
aervir  de  los  vicios  de  los  demás,  vuelven  contra  sí  pro- 
pias las  armas  con  que  establecieron  so  superioridad. 

El  patriotismo,  seguro  baluarte  de  una  nacionalidad, 
redúcese  de  esa  manera  á  muy  estrechos  limites.  £s 
en  el  indio  apego  exajerado  al  suelo  en  que  vive,  sin 
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importorle  cuanto  se  refiera  ni  resto  de  la  naei^n.  loW 
la  qae  no  tiene  noticias.  Podría,  de  consiguiente»  eaia- 
biar  de  seBores  siempre  que  los  nuoTOS  respetaran  was 
afaotOB  tan  limitados  oomo  su  ioteiigenoia;  y  para  ope*. 
rar  en  ellos  uuo  de  aquellos  movimientos  que  condoa- 
can  á  la  redención  de  los  pueblos,  es  necesario  que  el 
enemigo,  esealando  los  Andds,  lleye  de  estancia  en  es« 
tanda  el  saqueo  de  sus  miserias  y  el  martirio  de  sus  se- 
res queridos. 

Gorrejir  estos  graves  inoonvenientes.  propendiendo  á 
la  uninoaoión  de  la  rasa,  por  medio  de  elementos  eoitra- 
fios  que  Tengan  á  establecer  la  proporción  entre  ana  y 
otra  y  hagan  mis  conpacta  la  pobladdn  de  nacstro  di« 
Isítado  territorio,  6  elerando  el  nivel  intelectual  del  in- 
dio hasta  la  altura  que  el  papel  que  debe  desempefiar 
ea  una  sooiedad  libre  reolama,  hácese  se&oiea  indispen- 
sable^ 

Se  dirá|  tal  vez,  que  el  indio  posee  tendencias  inven- 
cibles al  estancamiento  y  la  ignorancia;  que  su  total 
indefereneia  respecto  á  su  manera  de  ser  destruye  toda 
esperanza  de  una  reforma  saludable.  En  tesis  gene- 
ral combatimor  estas  ideas  al  principio  y  réstanos  sAo 
hacer  presente  qne  nunca  hemos  tratado  eficaz  y  per- 
manentemente de  difundir  entre  las  razas  abatidas  la 
conciencia  de  sn  igualdad,  y  que  fie  han  notado  claras 
inteligencias  entre  los  indi  ?,enas  que  lograron  romper 
)a  atmósfera  de  su  inferioridad:  más  de  un  hombre  de 
gAiio  figura  en  nuestra  historia  y  en  la  de  Méjico  des- 
plegando^  sobre  tono,  cualidad  poco  común  en  la  rasa 
mixta  que  se  forma,  la  tenacidad  para  llevar  a  cabo  sos 
propósitos. 

Hábitos  de  indiferencia,  superstición  grosera,  instin- 
tos  de  ferocidad»  todo,  no  es  exclusivo  patrimonio  del 
indio:  lo  es  de  toda  raza. ignorante,  sea  ella  negra  ama- 
ril  a  6  blanca;  y  la  de  nuestros  indígenas  ha  su&ido  tan 
secular  opresión  y  tan  deprimida  ha  sido  por  el  siste- 
ma de  explotación  de  los  españoles,  que  no  son  de  es- 
trenar las  ráfagas  de  ira  violenta  que  interrumpen,  de 
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Tes  en  cuando,  la  apatía  desesperante  de  sus  glandes, 
masas. 

La  solucidn  de  este  problema  dcmania,  seflores,  la 
preferente  atención  de  los  politioos:  es  condición  de 
nuestra  propia  existencia  como  nación.  Si  no  se  quie- 
re que  el  desarrollo  de  una  organización  viciosa  des- 
trun  los  elementos  con  que  la  Providencia  nos  dotara 
en  las  riquesas  de  nuestro  suelo  y  la  implantación  de 
las  instituciones  republicanas,  empréndase,  desde  lue- 
go, ese  trabajo.  La  ciencia  cumple  su  deber  en  bacó- 
roslo  presente,  autorizada  con  el  elocuente  testimonio 
de  los  hechos  pasados  j  los  extravíos  actuales. 
He  dicho. 
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FrononeUdo  por  el  8r.  Rector  de  1a  Unlrersldad  Or.  V« 

Joan  ÁBtoiiio  Ribeyroy  en  la  eeremoiiiA  de  ayer* 

tara  del  afio  escolar  de  lS8<k 

Señores: 

Loa  grandes  intereses  de  la  América  caminan  á  la 
desenvolvimiento,  interrumpidos  á  veces  por  aconteá- 
mientoB  inevitables  en  todos  los  países  que  reeieots* 
mente  han  conquistado  su  independencia.  Se  depkm 
mucho  el  estado  incompleto  de  la  eiviIÍ2<iCÍ6n  de  esUi 
regiones,  por  escritores  que  no  conocen  ni  naestrs  hii- 
toria,  ni  las  condiciones  peculiares  en  que  se  encasDtn 
el  nuevo  mundo. 

Nuestra  vida  comienza  ahora.  Durante  la  admi* 
nistraoión  colonial  no  podiamos  adelantar  en  la  pleni- 
tud de  la  ciencia.  Las  preocupaciones  domiuanteBeo 
esos  siglos  de  oscurantismo  para  todos  los  pueblos,  im- 
pedían el  crecimiento  rápido  de  comarcas  tan  aboodsn- 
tes  de  recursos  para  elaborar  su  bienestar.  La  Espa- 
fia,  dígase  lo  que  se  quiera,  estaba  6  la  cabesa  del  mo- 
vimiento intelectual  europeo,  cuando  descubrió  este  vas- 
to 7  fantástico  continente.  Vinieron  más  tarde  esu 
aberraciones  que  atrasan  á  las  naciones  por  siglos  en- 
teros,  como  paralizan  y  agotan  las  fuerzas  individaalsi. 
Estableciéronse  trabas  que,  no  solamente  aquí  siaó  sd 
el  seno  mismo  de  la  metrópoli,  detenían  el  vuelo  dd 
espíritu,  destruían  las   vías  para  el  desariollo  mer> 


«antil,  7  encendian  el  faego  de  pasiones  de  persecueiáii 
desapiadada  y  de  feroe  intoUran^ia.  Sin  embargo  U 
América  no  era  bárbara  ni  podia  serlo,  onando  heredó 
grandes  coDocimientos  y  el  crisfianismo  que  es  la  civi- 
fisaci^n  por  eaEceleneia. 

Asi  como  los  hijos  toman  el  nombre  de  sns  padres, 
iMften  también  con  la  sangre  primero,  y  oon  la  edüca- 
«i6n  después,  los  mismos  oa/racteres  que  hacmii  el  tim* 
bre  de  una  generación  y  de  nna  familia  por  aáos  con- 
teontivos.  Ko  podiasmos  dejar  de  ser  desoendientes  de 
la  peoÍMnla,  ni  en  sa  fisonomía  moral,  ni  en  su  índole 
poUtiea  y  seéial.  Las  guerras  españolas  participan  de 
esa  poesía  que  las  leyendas  y  las  tradiciones  mitológi- 
cas asimilan  los  hombres  á  los  dioses.  Desde  loa  fe- 
nidos  hasta  la ezpalsioQ definitiva  délos  árabes,  la  his- 
toria de  Bspaña  es  nn  romanee:  inverosímiles  serían 
todos  los  accidentes  de  su  vida  histórica,  si  la  criiiica 
de  la  filosofía  no  víniese  á  darles  su  sanción  irrevocable. 
Las  sdtas  figuras  da  un  PelayO  y  de  un  Cid,  de  un  Pi*- 
sarro  y  de  un  Cortés,  se  levantan  muy  alto  sobre  to^ 
das  las  vicisitudes  humanas,  descuellan  á  través  de  las 
«dades  y  de  las  ruidosas  evoluciones  modernas. 

No  tedas  los  países  del  globo  pueden  caminar  para- 
damente á  un  mismo  fin:  toman  rumbos  diferentes 
par»  llegar  á  la  plenitud  de  la  inteligencia  y  de  la  li- 
bertad. Nosotros  no  podíamos  seguir  al  paso  de  las 
odonías  inglesas,  que,  desde  ou  fundación,  participa- 
ron de  los  beneficios  de  ana  ilustrada  tolerancia.  Y 
no  se  pregante  por  qaó  la  América  inglesa  difiere  en 
tantos  puntos  de  la  América  española:  difiere  por  las 
especialidaddes  de  raza,  por  el  sistema  implantada  en 
Maa  una  de  estas  naeiomdidades  de  tipo  distinto  y 
«aracterístieo.  por  el  espíritu  contemplativo,  que  inspi- 
rabau  las  disidencias  religiosas,  buscando  el  ided  da 
iioa  conciencia  enteramente  libre.  Véase  que  Sspafta 
no  podia  ser  lo  que  fué  la  Inglaterra:  acabada  de  sar 
ür  de  uaas  lides  interminables  por  la  defensa  de  la 
«rus  contra  el  islamismo,  tenía  que  preservarse  de  los 
errores  antiguos  que  la  esclavizaron,  y  de  las  aposta- 


S20  AMAUBS  UHIVKBSITARIOI 

aiiiB  noeTM  que  la  hicieran  eseéptiea  y  deaoreiiift.  Lts 
cosáB  86  llevaron  muy  adelante,  sobrevino  una  reae* 
ei6n  funesta  qo  aun  dura  todavía,  si  bien  no  perdidaí 
las  espcranaas  de  una  regeneración,  que  se  va  operao- 
do  con  gloria  y  más  que  gradual  harto  rápidameute  y 
con  aplauso  universal. 

Hemos  dicho  en  otras  ocasiones  que  la  América  uo 
podía  dejar  de  ser  independiente.  Había  llegado  á  aa 
estado  de  virilidad  que  hada  difícil  si  nó  imposible  U 
sujeción  á  una  cúratela,  que  sobre  enojosa  no  podía 
satirfacer  su  objeto.  Fué  un  derecho  la  emaiiÍBÍpa- 
cien  ,  como  ninguno,  como  lo  es  la  libertad,  como  lo 
es  la  santidad  de  la  justicia.  Una  vea  separados  de 
la  patria  común,  pensamos  en  consutoimoe  y  conta- 
mos más  de  sesenta  afioa  de  gobierno  y  de  institucio- 
nes propias.  Lo  que  hemos  hecho  lo  diee  la  historia, 
lo  atestiguan  los  adelantos  industriales,  eoonémieos  y 
sociales  de  toda  la  América^  lo  revelan  las  ventajas 
de  nuestras  constituciones  polfticaa.  Medio  siglo  ha 
bastado  para  ponernos  á  ni?el  de  muchas  viejas  zqpú- 
blicas  6  gastadas  monarquías. 

La  misma  facultad  que  ejercen  los  pueblos  do  b 
eulta  Europa  para  establecer  sus  instituciones,  para 
formular  sus  leyes,  tenemos  nosotros  los  ammoanos 
para  emitir  nuestras  opiniones,  para  tradiidr  los  pensa* 
roientoa  de  la  política  constitucional  en  fórmulas  prío- 
ticas  y  en  sistemas  de  gobierno.  Las  revoluciones  qvo 
las  naciones  dé  América  han  atravesado  en  horas  di- 
fíciles, no  son  su  obra  original  y  exclusiva;  no  pueden 
reputarse  el  fruto  6  de  su  ignorancia  6  de  sus  mak» 
instintos  y  hábitos  pervertidos.  Recuérdese  lo  qae 
era  la  época  en  que  se  realieé  la  insurreccién  de  todss 
las  colonias  ultramarinas;  estudíese  su  fisonomía,  bqs 
tradiciones  y  sus  condiciones  anormales,  y  sé  adqairí* 
r&  el  conocimiento,  que  cuanto  hicimos  fué  la  imita- 
ción correcta  de  lo  que  estaba  paaando  en  el  mundo 
antiguo.  Ese  sacudimiento,  cual  ningún  otro  do  la 
historia,  que  germinó  y  se  desarrolló  en  Francia,  no 
solamente  tiñó  con  sus  colores  todas  las  costumbres  y 
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legislaciones  de  Europa,  sídó  de  la  América  y  de 
otras  partes  del  globo:  su  eepíritu  atravesó  los  mares; 
7  así  como  reportamos  cod  ella  machas  ventajas,  no 
fueron  escasos  ni  ligeros  los  errores  que  con  ella  nos 
vinieron. 

Era  inevitable  la  instabilidad  de  que  se  resintieron 
nuestras  instituciones  en  loa  primeros  tiempos  de  go- 
bierno independiente:  no  hay  pueblo  que»  en  igualdad 
de  oironnstancias,  no  haya  sufrido  las  mismas  peripe- 
cias políticas.  Hoy  que  la  Europa  podía  aprovechar 
de  las  lecciones  de  una  dilatadísima  vida  social  y  ad* 
ministrativa,  y  del  ejercicio  continuo  de  las  prácticas 
del  gobierno  representativo,  no  se  puede  llamar  difini- 
tivamente  constituida.  Lucha  con  los  vicios  inheren- 
tes á  las  antiguas  tradiciones  dinásticas,  forcejea,  casi 
sin  tregos,  con  los  amaños  y  trabajos  secretos  ae  socie- 
dades más  que  adelantados  en  las  teorías  de  la  liber- 
tad, consagrados  á  la  plantificación  de  los  errores  del 
comunismo  y  de  sectas  clandestinas  y  tenebrosos,  que 
lo  mismo  amenaaan  á  los  pueblos,  que  socaban  los  fun- 
damentos de  las  creencias  religiosas:  y  vemos  en  com- 
probación de  éstos  asertos,  las  revoluciones  que  allí  se 
suceden,  los  cambios  frecuentes  que  allí  se  realizan, 
sin  que  ninguno  lleve  el  sello  del  acierto,  y  la  esperan- 
xa  de  acentuarse  de  pronto  ni  después.  ¿Y  este  fenó- 
meno como  se  explica,  y  como  lo  entienden  los  hom- 
bres de  ciencia  llamados  á  desempeñar  los  altos  nego- 
cios páblieos?  Lss  opiniones  relativamente  á  esta  mate- 
ria difieren  según  son  las  convicciones  particulares  de 
las  personas  que  las  emiten,  fregón  las  costumbres  de 
cada  nacionalidad,  y  también  á  medida  de  la  civilización 
pecnliar  de  los  diversos  pueblos  del  antiguo  continen- 
te; pero,  sin  pretender  sobreponernos  á  tantas  encum- 
bradas inteligencias,  juzgamos,  sin  imponer  á  nadie 
nuestro  juicio,  que  las  cansas  enunciadas  y  otras  qne 
se  emiten  en  los  libros,  en  la  prensa  periódica  y  en  la 
tribuna,  son  accidentes  que  contribuyen  a  robustecer 
las  causas  principales  de  estas  evoluciones  que  atravie- 
sa á  la  sazón  el  mundo  y  qne  continuaran  por  aflos^ 
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arrastrada  por  una  corriente  que  todo  lo  devastaba  en 
su  camino:  y  de  una  noche  tenebrosa  en  que  paréela 
sumergida  para  siempre  toda  la  grandeza'  de  un  pue- 
blo sin  i^ual  en  la  historia,  vino  una  recomposición 
moral,  que  era  mas  compatible  con  el  estado  de  las 
nuevas  sociedades.  Las  formas  grotescas  de  loa  bár- 
baros,' 86  dulcificaban,  se  pulían  las  costumbres,  so  des- 
pertaba un  sentimiento  de  hidalguía  que  la  antigüedad 
originaria  desconocía  én  lo  absoluto,*  surgían  los  ele- 
mentos gemulnos  de  la  familia  en  qne  la  mujer,  reco- 
brada de  sus  fueros,  era  el  ángel  del  hogar,  el  estímu- 
lo de  los  hechos  mas  caballerosos  y  la  compañera  del 
hombre  en  su  infortunio  lo  mismo  que  en  su  gloria. 

Una  ley  nueva  pero  santa,  una  creencia  que  se  ácepr 
taba  con  la  persuasión  de  su  palabra,  vino  á  comple- 
tar esa  revolución  que  obra  fué  de  siglos  y  de  sacudi- 
mientos y  de  labores  incesantes.  Y  si  gnercas  se  enr 
cendieron  sin  tregua  y  sin  esperanzas  de  mejoramiento 
y  de  templanza,  en  medio  del  caos  mismo  de  los  suce- 
sos, nacía  imperceptible  al  principio  un  orden  de  cosas, 
que  ni  se  soñaba  cuando  las  pasiones  hablaban,  ouan^ 
do  las  armas  se  blandían  y  se  cruzaban  y  herian  sin 
piedad;  y  ese  orden,  debido  era  á  la  ley  de  la  historia, 
á  la  influencia  del  cristianismo  y  á  la  evolución  iaefí- 
table  que  el  espíritu  cernía  sobre  la  materia. 

Pasamos  por  alto  tantos,  tan  extraordinarios  hechos 
que  vinieron  preparando  el  advenimiento  de  la  edad 
moderna,  por  que  la  obra  sería  muy  detenida  é  impro- 
pia de  las  circunstancias.  Las  mismas  peripecias  que 
se  han  repetido  durante  el  protestantismo  religioso  vie- 
nen á  revelar  una  verdad  que  se  ha  hecho  ya  muy  fa- 
miliar— que  las  pasiones  políticas  y  las  religiosas  ejer- 
cen un  imperio  tan  absoluto  sobre  las  inteligencias 
mas  esclarecidas,  que  no  aciertan  á  dominar  aoonteoi- 
miéntos  que  vienen  por  la  fuerza  misma  de  las  cQsas. 
Las  dragonadas  y  el  San  Bartolomé  fueron  lunares, 
que,  dicho  sea,  han  merecido  el  anatema  de  la  hisopa; 
pero  esos  sangrientos  cuadros  que  todavía  d^til^n 
sangre  apesar  de  los  tiempos  trascurridos,  no  detuvie- 
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ron  el  progreso  de  la  Francia.  La  revoladón  hoú 
grandes  beneficios,  pero  á  su  lado  cnantiiS  aberraeio- 
neS|  euantos  extravíos  j  que  de  crimenea  no  la  mao- 
eharon;  aio  embargo  llenó  su  fin  y  el  mondo  ha  gana- 
do eon  SQS  conquistas  y  sus  roanifestaciones. 

No  se  puede  seguir  paso  á  paso  los  desarrollos  del 
espíritu  humano:  unas  veces  la  política  se  colores  eos 
los  errores  que  engiere  el  fanatismo  religioso;  otras  k 
literatura  degenerada  exarcerba  los  ánimos  y  loe  pie* 
cipita  á  grandes  extravíos.  Lo«t  gobiernos  por  maloi 
que  sean  se  consideran  una  providencia  para  los  pos- 
blos;  y  así  es  en  efecto  por  que  los  vioioe  se  atemperan, 
loe  delitos  se  reptimen,  las  instituciones  se  crean  y  ra- 
dican. Mientras  mas  se  extienden  por  la  Europa  las 
exi|;encias  de  una  vida  del  todo  nueva  y  esencialmeaie 
individual»  la  España  se  concentra,  un  hombre  eigai* 
do  apesar  de  sus  dolencias,  tremola  una  bandera  y  con 
ella  se  propone  contrarestarla  inundación  heterogáiea 
de  las  doctarínaB  disidentes.  El  mundo  cambió  de  rom- 
bo en  el  sentido  de  Michelet;  y  ahora  que  los  tiempoi 
han  poesto  una  distancia  inmensa  entre  nosotros  y  loi 
hombres  de  antafio,  quedan  vestigios  de  esa  propagan- 
da que  entóncea  Heno  su  fin  providencial. 

La  España  ha  tenido  en  diferontes  épocas  misiones 
muy  especiales  6  importantes.  El  romance  es  la  epo* 
peya  no  épica,  la  historia  uo  histórica  como  lo  dice 
con  cierto  espiritualismo  pecnliar  el  autor  que  acaba- 
mos  de  citar.  Y  en  efecto  á  estas  obras  que  no  se  pa- 
recen á  ningunas  otras,  se  deben  infinitas  modificacio- 
nes en  el  curso  de  la  vida  civilisada  de  la  Europa,  ün 
romance  imperecedero  deshizo  resabios  caballerescos 
de  la  edad  media,  y  otros  romances,  nutridos  con  la 
savia  roligioaa,  erigía  altares  á  individualidades  pre- 
destinadas, y  dispuestas  hasta  el  martirio  por  el  roma- 
nesco impulso  de  la  literatura  reinante. 

La  religión  sale  de  su  alta  esfera  y  se  entrega^  ful- 
minar anatemas  contra  la  libertad  de  la  couoiencia;  y 
el  espíritu  levantado  do  esos  pueblos,  se  abate,  se  de- 
bilita y  predispone  el  país  &  esas  reservas,  á  esas  siten- 
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ciOflas  ojerísas  que  van  formando  una  odiosidad  perse- 
Torante  y  concentrada  contra  el  despoiiémd.  Y  tal  re- 
troceso, digno  de  lamentarse,  acarre<5  males  á  machas 
sociedades  avanzadas  en  la  industria  y  en  todos  los  ra* 
mos  de  la  civilisación.  Tales  fenómenoj9  no  trajeron 
intervenciones  extrañas,  sin  embargo  que  el  mal  ejem* 
pío  ee  propagaba,  apesar  del  escándalo  que  producían 
sitnaoionee  tan  difíciles  y  que  el  fanatismo  susten- 
taba. 

La  América  sea  que  haya  tenido  lecciones  que  apren- 
der, sea  que  su  índole  la  predisponga  á  la  benevolencia, 
jamás  sus  guerras  se  han  teffido  con  las  crueldades  in- 
necesarias para  la  consecusión  de  la  psz,  que  es  el  fin 
de  las  naciones,  sin  que  su  honra,  ni  su  fortuna  ni  su 
crédito  ó  se  menoscaben,  ó  se  pierdan.  La  lucha  gi- 
gantesca y  tradicional  de  su  emancipación,  es  uua  his* 
toria  como  pocas,  rica  de  acontecimientos  casi  homéri* 
eos; — el  cuadro  más  acabado  de  los  grandes  privilegia- 
dos  caracteres  de  la  revolución  y  de  sus  elevados  repre- 
sentantes; la  fiel  traducción  del  pensamiento  de  la  \n* 
dependencia,  nacida  con  el  hombre,  desarrollada  al  ca. 
lor  del  progreso  y  realizsda  por  el  esfuerzo  simultáneo 
de  la  edad  viril  y  del  amor  á  la  patria. 

En  los  tiempos  de  la  república  no  han  faltado,  desde 
luego,  contradicciones  para  constituirse;  pasiones  más 
6  menos  vehementes  que  han  luchado  para  excluirse 
recíprocamente,  ambiciones  prematuras  que  han  encen- 
dido la  hoguera  niempre  fatal  de  la  anarquía.  Mas 
veamos  si  todo  lo  sucedido  en  más  de  medio  siglo  pue- 
de imprimirnos  en  la  frente  una  señal  de  ignominia: 
nnestra  historia  es  pura,  limpia  como  la  verdad,  como 
es  la  luz  que  se  enciende  en  el  fuego  de  corazones  ge- 
nerosos. Y  la  prueba  la  tenemos  en  todos  los  monu- 
mentos que  la  razón  ha  levantado  en  estas  regiones  al 
saber,  á  la  industria,  al  comercio  y  á  la  libertad  en 
muchas  si  nó  en  todas  sus  esferas  y  condiciones.  La 
América  puede  parangonarse  en  ilustración  á  muchas 
naciones  de  la  vieja  Europa:  y  lo  dicen  y  lo  atestiguan 
sus  leyes,  sus  instituciones  políticas  y  sus  mismo;;  ele- 
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hé  interTéD^idB,  propiamente  diehai  ik<^  fiMde  tfer 
unparaal!  liefae  %tt  inclinane  por  la  nataraleia  miaiaa 
de  8110  tniraa.  más  á  un  lado  que  á  otro,  proteger  &  aai 
beKgomrte  6  á  iiti  partido  eon  dafio  de  los  défiiáa^  y 
eéla  imraBióB  indiscolpabie  de  la  aototoinfa  de  im  pee* 
U¿,  lejos  dé  apegar  la  guerra  la  éacieade  doblemetitei 
pdne  Tallas  insuperables  para  la  pas  y  la  reooneiliá^» 
ekhi:  intervenir  dé  esta  manera  es  cooperar  eon  perjvi-' 
éio  de  In  santidad  del  derecho,  aflUai^se  ea  un  ejéroüo 
^  en  mi  bando  para  dirimir  oompetetieiae,  desaotief  dos 
é  agrarios  que  no  son^  no  pueden  ser  de  la  incumben- 
eia  del  gobierno  interventor. 

Lelí  eásos  de  intervención  armada  en  la  Europa  sen 
muy  limitados;  y  se  explica  alli  la  existencia  y  real  aa- 
*€ÍAi  de  esos  casos  por  la  vecindad  en  qee  estin  naos 
ertadbs  respecto  de  otros  pbr  eas  afinidades  poKticae;  y 
«ia  embsoigo  ni  aún  asi  es  jostifieable  el  proeédittiento 
si  puede  ezplica#se  satislaetoriamente.  Ltiis  XVIII 
ae  seré  nanea  vindicado  ante  la  historia  por  el  autílio 
piestade  á  ua  Rey  de  su  familia  en  Espafiai  euande 
esta  Mkoion,  ensayáha  sas  Aiersas,  en  uso  de  uh  dere^ 
cto  Biqgrado  i  inalienable,  para  plantear  definitiva^ 
méBle  ^  sistema  eonstf tociona)  y  representativo.  En 
les  tísáipes  pre&entea  no  hay  fundamento  para  defen- 
der el  sMtena:,  ht  teoiia  de  la  intervención:  quisas  dn 
les  tisInpoB  del  Oongreso  de  Yercma  prevalecerá  este 
ptineípíe  eon  algnnds  visos  de  justicia,  de  convenien^ 
ela  mte  bien  pai-a  evitar  la  difusión  de  nuevas  doctri'» 
ñas,  que  seeá baban  los  cimientos  de  lee  monarquías  de 
dirssiie  Alvino.  Hoy  las  coéas  han  cambiado  compile- 
tameMe. 

En  América,  donde  no  existen  principios  futodamen* 
tales  en  evidente  antagonismo,  los  negocios  públicos 
sean  interiores,  sean  externos  se  expiden  coa  arreglo 
i  las  coBStitaeiones  pee  aliares  de  cada  pueblo  y  según 
los  pactos,  las  reglas  y  tradiciones  y  costumbres  de  las 
leyes  internacionales.  Todas  las  secciones  americanas 
ee  hsn  erigido  en  repúblicas  democráticas;  y  no  hay 
temor  que  ninguna  propague  principios  eontrartx)s  i 
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esta  cmnanidad  de  creencias  poUtícM  en  todo  el  eonii- 
nente.  Si  las  monarquias  son  un  imposible  moral,  m- 
eial  7  polftíoo  en  estas  regiones,  menos  puede  temerse 
la  aparición  de  las  escuelas  disolvente  del  sodaliBmo 
en  sus  dÍTersas  fases  y  condiciones:  no  es  compttiUe 
con  la  Tirilidad  y  plenitud  de  vida  de  estos  pseUof 
noevrs,  la  crescíón  de  esas  fantásticas  asoeiadoDee,  de 
esos  idealismos  que  vienen  en  pos  del  cansancio  pro* 
ducido  por  los  desengaños  seculares  de  sus  pasados 
gobieruos,  y  de  sus  organizaciones  defectuosas  de  so* 
ciabílidad  y  justicia.  La  América  no  admite  ni  4  San 
Simón,  ni  las  excentridades  de  Fourier;  ni  es  posible 
que  en  suelos  vírgenes,  florezca  la  venenosa  plaiita  del 
nihilismo. 

Las  diferencias  que  surgen  en  América  son  de  dis-  * 
tinto  carácter  de  las  que  pululan  eu  Europa:  ú  algona 
ves  estalla  alguna  guerra  entre  pueblos  hermanos  no 
se  necesita  de  ajenas  y  remotas  intervenciones  psn 
arribar  á  la  paz*  Aceptamos  en  estos  casos  nna  m»' 
diación  en  que  resplandezcsn  los  oficios  de  la  boesa 
amistad;  pero  nunca  esa  intervenoión  que  simbolisa  no 
derecho,  no  prudente  armonía,  sino  una  repugnante, 
ofensiva  superioridad.  Y  esas  «nediaciones  las  prefe- 
riríamos, en  caso  preciso,  de  americanos,  por  la  simi- 
litud de  nuestras  instituciones,  por  los  caraeieres  so- 
ciales de  estas  repúblicas,  y  por  que  nuestras  diftrai- 
eias  deben  siempre  arreglarse  en  familia  antes  que  so* 
licitar  ingerencias  de  distinto  linaje.  Apañas  podemos 
ennneíar  estos  ligeros  pensamiento,  con  los  cüíales  7 
bajo  los  auspicios  de  la  Providencia,  los  trabajos» ds 
nuestra  escuela  se  abrirán  siempre  con  fruto  y  sprort* 
chamiento. 

Lima,  Hayo  10  de  1886. 

Juan  a.  R13KTB0. 


Discurso 

Pronniiefado  por  el  Presidente  del  Excmo.  Conseje  de  MI* 

nistrosy  Dr*  D.  Antonio  Arenas,  en  la  ceremonia 

de  apertura  del  afilo  eseolar  de  1886* 

SbSFores: 

Hoy  eeta  respetable  üniyerBidad  abre  de  naoTO  sos 
aulas  para  oontinaar  sas  importantes  tareas. 

Los  señores  Gatedrátioos  Beguirin  bascando  en  sng 
lectoras  y  sos  meditaciones  la  verdadera  loz,  para  oor 
momearla  á  sos  discipulüs;  y  éstos  la  recibirán  con 
indecible  gratitod  para  trasmitirla  á  los  ^oe  daspaea 
Tengan  á  seguir  sos  huellas  en  la  carrera  científica;  así 
es  como  se  realiza  lá  civilización  de  los  poeblos;  así 
es  como  ellos  llegan  á  ser  verdaderamente  felices,  cada 
generación  trasmite  á  la  que  le  sigue  las  ideas  qoe 
ha  adquirido  en  la  región  de  las  teorías,  los  medios 
que  ha  empleado  para  aplicarlas  con  acierto»  y  loa 
bienes  que  ha  derramado  en  el  sedo  de  la  sociedad, 

Pero  no  siempre  pasa  la  verdad  de  una  á  otras^ee- 
neraciones  pora  y  brillante  cerno  una  emanación  del 
ciólo;  algunas  veces  está  del  todo  oscurecida  por  los  er- 
rores; otras  veces  vicios  abominables,  las  subyugan  y 
despojan  de  la  autoridad  que  debe  ejercen  en  el  mon- 
do: de  tales  vicisitudes  depende  la  grandeza  y  la  roina 
de  los  citados. 

Estas  breves  consideraciones,  jóvenes  estudiosos,  ma^ 
ninestan  coan  poderoso  es  el  influjo  que  pueden  ejercer. 

Sobre  la  suerte  de  nuestra  patria  si  profesáis  ideas 
morales  y  poüticas  que  son  el  fundamento  del  orden 
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•ooiali  ai  1m  reepetaia  profundamente,  ai  aeadia  en  n 
auxilio  onando  aean  amenaaadaa,  ai  laa  defendeie  eon 
yaior  mando  aean  abiertamente  ataeadaa  por  la  igoo- 
randa,  el  error  6  laa  paaionea  criminalea,  d  Perú  pre- 
dpitado,  haee  poco  tiempo  deede  la  altara  en  que  m 
bailaba,  para  eaer  en  an  abatimiento  actual,  ae  lefia- 
tari  mageatuoaamente,  paraenaefiar  eomo  laanaeioaaB, 
con  d  apoyo  del  aaber  y  Ift  virtud,  al  fin  triunfrn  de 
todaa  aua  calamidadea  y  teouperan  eu  poderío  y  m* 

plendor. 
No  dejéis,  púea,  biirladf  tan  halagueffaa  esperahiu 

Jr  continuad  vúéetrob  nobles  trabajoa  con  la  firmé  rwo- 
udón  de  aostener  el  imperio  de  la  verdad'y  lajuatiei», 
en  lo  que  conuate  iodo  el  fruto  de  loa  eatudioa  aerioi, 
Ad  aumentareia  el  luatre  de  cata  UniTeraidad  y,  aobre 
taio^  redbiendo  laa  bendidotíea  populares,  aíeaiüa- 
rda  eaa  gteriii  á  que  élem^re  aspiran  les  bombreí  da 
«M  InidlgeMíá  btas  ealttmdii  y  un  eoraióB  gene* 
roto. 


DOCUMENTOS  GENÉEA.LES. 


Deroga  Itts  resolneioiieH  i  cancela  loi  nombramientoi 

eoDtrarioB  al  Beglamento* 

Lima^  áá  de  Febrero  ie  IS86. 
Sellar  Bacior  de  la  Unirorsidad  Mayor  de  San  Mavces. 

SI  Consejo  de  Miatetvoe,  enoargado  del  Peder  Sj#« 
eativo,  ea  aeoerdo  de  la  fecha,  ha  espedido  la  resahí*' 
eión  qae  signe. 

«!Deiiiendo  en  coMideración  qae,  hallándose  Vigente 
el  Reglamento  (General  de  Instm^ei^di  Pábli<iai  o— 
únioa  ley  en  la  materia,  es  indispensable  remover  to- 
dos los  obstáonlos  que  se  opongan  á  sa  pleno  7  perfeo* 
to  oamplimiento,  se  resuelve:  1.°  deróganse  todos  los 
decretos  7  resoluciones  que  se  hubiesen  esipedido  en 
oposición  al  citado  Begjamento:  2.^  oaneélaw^  t^d^H^ 
los  nombramientos  hechos  en  el  ramo  de  instrucción, 
sin  haberse  observado  las  formalidades  prescritas  eu  la 
referi4a  ley.» 

Me  es  honroso  trascribirla  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  &ies. 

Dios  guarde  á  US. 

Manubl  Tovab. 

Hedlflea  sm  reaeladóa  relatira  á  exáneaes  flaaiee  de 

iastrnocl<$a  media^ 

Lima,  Abril  7  de  18$G. 
Seflor  Rector  de  la  UnirerBidad  Mayor  de  Sao  Marcos. 
Con  focha  2  del  actual  ha  expedido  el  Consejo  Su- 
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perior  de  IuBtmcooión  Pública  la  resolaoitfa  qae 

«Estando  i  lo  acordado  por  el  Coatejo  Saperior  de 
lübtrueeióii  Pública  en  Besión  de  hoy»  se  resael?e:  1.* 
Modificase  el  articulo  2/  de  la  resolndón  de  14  de  Ene- 
ro de  1878  en  cnanto  determina  loa  reqoisitos  qoe  de- 
ben reunir  los  Delegados  del  Consejo  Superior,  pan 
los  exámenes  finales  de  iostmccíón  medía,  podiendo 
el  Consejo  nombrar  á  las  personas  que  á  su  juicio  mío 
competentes  para  desempeOar  ese  cargo.  2.*  Los  Pre- 
sidentes de  las  Comisiones  de  Delegados  comunicaráa 
por  los  periódicos  el  dia  que  deberá  tener  logar  el  exi- 
men,  el  que  para  los  aspirantes  á  las  Facultades,  se  fe- 
lificará  en  el  General  de  la  universidad.  3.*  El  «li- 
men será  continuo  y  público»  debiendo  concurrir  á  él 
todos  los  aspirantes. 

Que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  US.  para  su  inte- 
ligencia j  fines  oonsiguientes. 

Dios  guarde  á  US 

Manuel  A.  Barikaoa. 


FreUbe  aimlsUa  de  selle Itndes  en  nonibre  de  etre  lit 

peder  bastante. 

Lima^  Octubre  26  de  1886. 
8e5or  Rector  de  la  üniverai*!  id  Mayor  de  San  Marcos. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  HaeieD* 
da  y  Comercio,  comunica  á  este  Ministerio  lo  que  sigue: 

•Considerando  que  conforme  &  la  lej,  ninguno  pue- 
de representar  ni  hacer  gestiones  á  nombre  de  otro  ein 
tener  debidamente  acreditada  su  personería;  y  qoe  no 
es  posible  prescindir  del  cumplimiento  de  este  requisito. 
ñn  contrariar  los  mandatos  de  aquella;  Se  resuelve:  qae 
ninguna  oficina  del  Estado,  admita  ni  dé  corso  á  soli- 
citudes .que  se  presenten  firmadas  por  particulares  i 
nombre,  en  representación  6  por  encargo  i  le  otros,  si  po 
están  acompañadas  de  poder  bastante  •• 
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Qae  me  és  gr<ito  trascribirla  á  US«.  para  au  oonooi- 
miento  y  efectos  consigiiieotes. 

Diosgaarde  á  ÜS. 

L.  P.  ViLLARÁV* 


lieelara^  la  nulidad  de  los  actos  i^nbernattTos  Mevaoa 
practicados  por  los  8S»  Ptérolaé  Is^esiw. 

Lima,  D  ciembre  24  de  1886. 
Señor  Rector  da  la  UDÍrvenidad  Mayor  de  Sau  BíárooB. 

El  8r.  Ministro  de  Botado  eael  Deapacbo  da  Gobter^ 
no,  con  fecha  22  del  preeeate,  eomfinioa  á  ésCc  Ifi4rilB- 
terio  lo  qae  siguei 

8.  £.  el  Presidente  con  fecha  26  de  Octubre  últimOf 
ha  tenido  á  bien  poner  el  cúmplase  á  la  sitíente  ley: 

tEl  Presidente  Oonstitncional  de  la  República. — Por 
cnanto-— SI  Congreso  de  la  Bcpúblioa  Peruana — Con* 
sídexando  1.*^  Que  conforme  al  articuo  10  de  la  Gons- 
tüiiciÓD,  son  nulos  los  actos  de  los  que  uaurpen  fundo- 
nea  públicas;  2.*  Que  los  aefiores  D.  Nicolás  de  Piérola 
y  I).  Miguel  Iglesias»  asaltaron  el  Poder  Sapremo,  sir- 
viéndose de  las  armas  que  se  les  habla  confiado  para 
la  defensa  de  la  Bepública  contra  el  enemiga  extranje-" 
ro — Ha  dado  la  ley  siguiente- Articulo  dnico— Se  d«- 
daran  nulos  todos  bs  actos  gubematÍTos  internos  prac* 
ticadea  por  bs  señores  D.  Nicolás  de  Piérola  y  D.  Mt^* 
guel  Iglesias,  quienes  serán  responsables  militar  y  ci- 
vilmente conforme  á  las  leyes— CSorouni^uese  al  Poder 
Ejecutivo,  para  que  disponga  lo  necesario  á  au  cumpli- 
mieato— Dada  en  la  sala  de  Sesiones  del  Congreso  en 
Lima  á  26  de  Octubre  de  1886.— F.  García  Calderón— 
Preeidente  del  Senado— Alejandro  Arenas— Presidente 
de  la  Cámara  do  Diputados— Cesáreo  Cbacaltana— Se- 
cretario del  Senado  —Daniel  de  los  Heros — Secretario 
de  la  Cámara  de  Diputados— Por  tanto — Mando  se  im. 
prima»  publique,  circule  y  se  le  d<5  el  debido  cnmpli- 
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miento^-Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  en  Lima  i  Io« 
veintiséis  días  del  mes  de  Octahre  de  mil  oebocieDtof 
ochenta  y  seis — Andrés  A.  Cáceroa-^Manuel  Velarde. 
Lo  que  tengo  el  honor  d^  trascribir  4  US.  para  bq 
conocimiento  j  demás  fines •• 

Qae  me  es  honroso  trascribir  á  OS.  para  so  conoci- 
miento. 

Dios  guarde  i  Ua 

F.  C.  C.  Zbqabba. 


Ceateaarie  de  Saafa  Rosa* 

JOHTA  PARA  OBLBBRAR  SI.  9er.  OBMTl(irARia 
DSL  HAdMIBRTO  I>X  St».  ROSA  DR  LIMA. 


fieercUiia. 
Al  sofior  Rector  de  la  ünf verBidad  Mayor  de  San  líáreo». 

Lima,  á  I.""  de  Marzo  de  1886. 

La  Junta  en  cuyo  nombre  hablo,  y  de  la  que  es  Ü8. 
digno  miembro,  cree  que  contribuiría  mucho  al  esplen- 
dor de  las  fiestas  que  prepara  en  conmemoración  del 
Tercer  Centenario  del  Nacimiento  de  Santa  Bosa  de 
Lima,  el  que  los  señores  Catedráticos  de  esi  Ilaetre 
Universidad  acompañasen  la  procesión  de  Santa  Bosa, 
del  templo  de  Santa  Catalina  á  la  Iglesia  catedral  el 
día  29  del  próximo  Abril,  &  las  doce  del  día,  y  lleva- 
Sen  alternativamente  las  cintas  de  la  urna  de  las  relir 
quíss,  honrando  asi  el  sagrado  polvo  de  la  que  «sin  ha- 
«ber  aprendido  las  letras  humanas,  penetró  en  las  po- 
ctenciad  del  Sefior,»  como  ha  cantado  el  Profets-Bejr 
en  uno  de  sus  inspirados  salmos. 

Este  tributo,  que  la  ciencia  adquirida  con  recomen* 
dable  trabajo  puede  pagar  á  la  ciencia  infusa  por  Dios 
en  la  humilde  lloea  de  Santa  Maria^  sobre  honrar  sos 
virtudes  y  ser  expresión  de  la  gratitud  de  la  ciudad, 
representada  por  una  de  sus  altas  jerarquías,  seria,  al 
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propio  tiempo,  elevado  ejemplo,  y  elocuente  declara- 
ción, qae  haría  la  clara  ÜDi^eraidad,  de  que  «el  prin- 
€cipio  de  la  sabiduría  es  el  temor  de  DiosD. 

Persuadida  la  Junta;  de  que  no  hace  sino  interpretar 
loa  dignos  sentimientos  de  esa  noble  corporación  al  pe- 
dirle su  significativo  concurso,  aguarda  la  confirmación 
de  su  esperanza  para  insertarlo  en  el  programa  de  aque- 
lla importante  ceremonia. 

Con  sentimientos  de  respeto,  j  consideración  muj 
dij^tinguida,  soy  de  ÜS-  atento  obediente  servidor. 

J.  A,  Boga. 

Limaj  6  de  Marzo  de  1886. 

Monseñor  José  Antonio  Roca,  Secretario  de  la  Janta  para 
celebrar  el  tercer  centenario  del  nacimiento  de  Santa 
Rosa  de  Lima. 

Mny  grato  me  es  acusar  á  ü.  recibo  de  su  oomuni' 
eacíón  de  1  .*  del  mes  en  curso  en  la  cual  me  manifies- 
ta que  contribuiría  mucho  al  esplendor  de  la  próxima 
éeremonia  que  la  Junta  prepara,  la  concurrencia  de  los 
seftores  Catedráticos  de  esta  Universidad  en  la^proce*' 
sida  de  Santa  Bosa,  del  templo  de  Santa  Catalina  á  la 
Iglesia  catedral,  y  llevasen  alternativamente  las  cintas* 
de  la  urna  de  las  reliquias. 

Ud.  oosoce  el  interés  que  me  anima  en  favor  de  esas 
fiestas  de  cuya  Janta  formó  parte;  y  es  por  consiguien- 
te innecesario  reiterar  aquí  los  sentimientos  de  oom«' 
Elacencia  oon  que  trasmitiré  á  los  señores  Catedráticos 
k  coBUBicacién  de  Ud.,  como  lo  hago  en  la  fecha. 

▲1  ofrecer  á  Ud.  la  concurreacia  de  la  Universidad, 
le  agradesoo  el  honroso  recuerdo  que  de  ella  ha  hecho 
dando  asi  margen  para  que  quede  honrada  oon  una 
partieipacida  que  le  será  muy  satisfactorio  tomar. 

Coa  sentimientos  de  respeto  y  consideración,  me  sus- 
cribo de  Ud.  muy  obsecuente  servidor. 

JuiíN  A.  BibbtUo. 


bitrao  rooifci  el  eaoargo  de  seguir  presidiendo  este  iss*- 
potable  "ouerpo.  A  Ü8.|  pmes,  envió  esta  dimisióa;  pii- 
ra  que  el  Supremo  Coasejo  de  MinístroB  disponga  lo 
^ae  aea  laáe  oonvemente  á  los  interesas  de  la  Univar- 
aidad  y  al  oamplimieiito  de  ba  ceglamentó  ongáoico. 

DioB  gaarda  á  US. 

JuAK  Antonio  Ribetbo. 


Litnay  Mayo  13  dn  1886. 
fiefior  fiectcr  de  la  UnÍTersidad  Mayor  de  San  MarcoB. 

El  CoBsejo  de  Ministros  «neargado  del  Poder  Eji 
tivo,  en  acuerdo  de  hoy,   se  ha  servido  expedir  el  -ai- 
goiente  decreto: 

«Visto  el  presente  ofiolo  del  Rector  de  la  universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  en  el  que  manifiesta  que  ha- 
biendo desapareciSo  las  circunstancias  anormales  en 
que  se  ha  encontrado  la  República,  las  cuales  hiéie* 
ron  necesaria  su  permanencia  al  frente  de  aquel  esta- 
blecimiento, cousidera  terminada  su  misión  y  renuncia 
el  reCerído  cargo. 

Se  resuelve: 

1  ^  Dése  las  gracias  al  Rector  oficiante  por  los  im- 
portantes servicios  que  ha  prestado  i  la  Thiversidad 
á  entem  satisfaocióa  "del  Ooiner&o» 

2  ^  Convóquese  por  dicho  funcionario,  al  Consejo 
de  Delegados  de  las  Facultades,  que  debe  elegir  al  Rec- 
tor y  Yice  Rector  de  la  universidad,  conforme  i  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  203, 204  y  206  del  Reglamento 
Oeneral  de  lastrucoién  Búblioa;]) 

Me  IBS  honroso  trascribirlo  á  U  ^.>  para  su  eonoai- 
miento  y  en  contestación  á  su  oficio  feefaa  11  del  xor«- 
riante;  debiendo  manifestar  á  US.  que  el  Consejo  de 
Ministros  apreoia  en  muabe  los  dístingujdos  servicios 
que  ha  prestado  US.  á  la  Repáblica,  al  frente  del  pri- 
oser  cutorpo  eientíAco,  ^bre  todo  en  la  ¿poca  eiioe|ieio- 
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nal  de  U  ooupaei^a  extranjera  en  que  US.  j  los  demli 
miembroe  de  la  UniverBÍdad  Mayor  de  San  Mareoi,  so- 
breponiéndose  á  caantaa  dificultades  se  oponían  á  la 
marcha  de  esa  ilostre  institucióD,  desplegaron,  con  ab- 
negación no  oomnn,  todo  su  celo,  por  continuar  db- 
penbando  á  la  juventud  estudiosa,  los  mas  inestimables 
beneficios. 

DioB  guarde  á  ÜS. 

Manuel  Totar. 


Lima,   Mayo  21  de  18S6. 

Sefior  Frceidente  del  Ccuaejo  de^Delegados  de  las  TwoaU 
tades. 

Tengo  el  honor  de  remitir  i  US.  el  cuadro'de  los 
Catedráticos  nombrados  por  las  Facultades  para  que 
formen  el  Consejo  que  debe  |filegir  al  Bector  y^^Yioe 
Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Dio»  guarde  á  US, 

Juan  Antonio  Bifisnio. 


Cnadro  de  los  Delegades  de  las  Faealtades  parapr*^^*^ 
k  la  elecoi<$B  dcCReeior|f  Vice-Reeter  de  la 

Uaiversliad. 

Facultad  de  Teolo§ía. 

m 

Doctores  Pedro  M.  Garda,  Miguel  Ortia  y  Amaes, 
Amnd  eo  Figueroa,  Luis  A.  Arce  y  Buesta,  y  Nicolás 
La-Bosa  Sanchea. 

Facultad  de  Jurieprudencia, 
Doctores  Manuel  María  Calves,  Emilio  A.  del  So* 
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lar,  Adolfo  Quirogv  José  M.  Jimenes  y  Lizardo  Alza- 
mora. 

Faeakadde  Medicina. 

Ductores  Manuel  Odriozola,  Leonardo  Villar,  José 
Caaimiro  Ulloa,  Celso  Bambaren  y  Migael  F.  Ge- 
langa. 

Faetikai  de  Letras. 

m 

Doctores  Carlos  Lissón,  Manuel  M.  Salazar,  Oui- 
lleraio  A.  Scoane,  Antonio  Flores  y  Ai^andro  O. 
Deostua. 

FaeuUad  de   Cieneiáe. 

Doctores  José  M.  Romero,  José  Graoda,  José  F. 
Maticorena,  Ladislao  Folkieraki  y  £.  Qazmán  y 
VaUe. 

Facultad  ds  Ciencias  Políticas  y  AoBaNisTSATivAs. 

Doctores  Bamón  Bibeyro,  Antenor  Arias,  Federico 
León  y  León,  Manuel  Y.  Moróte  y  Manuel  Alvarez 
Calderón. 

Lima,  Mayo  21  de  1886. 

£1  Secretario  de  K  UniverBÍdad 

O.  A.  Sboane. 
V.*  B.« 

BXBSTBO. 

Acta  de  elección. 

En  Lima,  á  los  veintidós  dias  del  mes  de  Mayo  de 
1886,  se  reunieron  bajo  la  presidencia  del  señor  doct«>r 
don  Manuel  Odriozola,  como  Decano  más  antiguo,  los 
señores  Delegados  de  las  Facultades  cuja  nómina  pre- 
cede, con  excepcíén  de  los  Doctores  Dou  Amadeo  Fi- 
gneroa  y  Don  José  M.  Jiménez. 

Abierta  la  sesión  á  las  doce  y  media  del  día,  el  Sr. 


t4Q  JiHAUBS  üUlTftftSltABiOB 

Piresídente  nombrd  como  Secretario  a)  de  la  üra?wil- 
dftd  Doetor  Seoane,  é  hizo  dar  lectora  á  U  nota  del 
8r.  Beeior  saliente  que  ordena  la  ream^o  del  CSonsqo 
é  inelaye  la  DÓmioa  de  los  Delegados. 

Por  pedido  áe\  señor  doetor  Ülloa,  se  á\6  leótofa  i 
'una  proposidte  qve  en  iHiiéD  de  otros  Oatedrátieos  te- 
nia formulada,  para  que  en  mérito  de  los  serrisioe 
prestados  por  el  Br«  u.  Jvan  Antonio  Bibeyro,  se  le 
nombrase  Rector  honorario  de  la  Universidad:  dsspaes 
de  una  corta  disensión,  el  Consejo  scordó,  por  vútid- 
ntidadv  el  aplaaamiente  de  la  prepuesto  para  45sootÍTto 
después  de  practicada  la  elección  con  cuyo  olijeto  se 
encontraba  reunido. 

En  seguida,  se  procedió  á  rotar  en  cédulas  cerradaa 
cuyo  resultado  fué  el  siguiento: 

Psra  Beetor  de  la  Universidad  obtuvieron  dfet  y  sie* 
te  votos  el  Dr.  D.  Francisca  García  Calderón,  siete 
votos  al  Dr.  D.  José  Ensebio  Sanchos,  dos  votos  eIDr* 
I>.  Juan  A.  Btbeyro,  y  nn  voto  respeetivanieoto  loa 
doctores  D.  Manuel  Tovar  y  D.  Pedro  A.  del  Solar. 

Para  Yice«Beetor  de  la  Universidad,  obtwieroQ  diea 
y  seis  votos  el  Dr.  D.  Bamon  Bibeyro,  cinco  votos  A 
Dr.  D.  José  Eosebio  Sancbes,  un  voto  respeottvMaen* 
te  los  doctores  D.  ICanuol  Odrioaola,  D.  Manuel  Marta 
Galvez  y  D.  Ricardo  Heredia:  hubo  cuatro  votos  en 
blanco.  E<^tando  ese  result^ido  conforme  con  los  apun- 
tes de  los  escrutadores  á  q  '¡enes  se  nombró  con  tal  ob« 
jeto,  doctores  García  y  Galvez,  el  Secretario  tes  di6  lec- 
tura. 

Siendo  veinte  y  ocho  el  numero  de  votantes,  y  ha- 
biendo alcanzado  roas  de  la  mayoría  absoluta  los  doe- 
tores  D.  Francisco  García  Calderón  y  D.  Ramón  K- 
beyro,  el  sefior  Presidente  los  proclamó  respactivameQ* 
te  eiegiilos  para  los  caraos  de  Rector  y  Vice-Reetor 
de  la  Universidad  para  ef  próximo  cna4;rienio. 

Después,  se  puso  en  discusión  la  propneata  del  Dr» 
Ulloa  y  otros  á  &vor  del  Dr.  D.  Juan  Antonio  Bibey- 
ro.  El  señor  Dr.  Garda  expuso  que  el  Conaejo  era 
incompetente  para  otorgar  el  nombramiento  do  Rector 
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honorario  por  que  sus  miembros  no  habían  sido  facul- 
tados oon  tal  objeto:  se  suscitó  una  corta  discusión  á 
mérito  de  la  cual  el  proyecto  filé  retirado  por  sud  au* 
torea. 
Se  levantó  Fa  sesidn,  extendiéndose  la  presente  acta 

Iae  firman  el  Presidente  j  el  Secretario  del  Consejo  de 
>elegadofir: 

M*.    OliRlOZÓLi. 
6'.    A'.    81B0ANB. 


C^tetinfea  al  Sr.  Vico- Rector  el  resaltado  de  la  elección. 

Lvna,  Mayo  22  de  1886. 
8t.  Dr.  D.  Raui6nRibeyro,  Vioe  Rector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
que,  en  sesión  de  hoy,  el  Consejo  de  Delegados  de  las 
Facultades  ha  elegido  Rector  de  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos  al  Dr.  D.  Francisco  García  Calder^in; 
y  Vioe' Rector  de  la  misma  corporAción^  á  ÜS. 

Sigoiendo,  como  estoy  seguro,  los  honrosos  antece* 
dentiesqu^  US.  y  su  señor  padre  tienen  establecidos  en 
la  Universidad,  estarán  ampliamente  satisfechos  los  de- 
seos del  Consejo  de  Delegados. 

Dius  gaardé  a  US. 

Manuel  Odriozola. 


leeptael  cargo. 

LUna,  Mayo  27  de  1886. 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Delegados  de  la  Universidad* 

w 

La  elección  que  el  respetable  cuerpo   presidido  por 
US.  ha  hecho  en  mi  para  Vioe-Bector  de  la  Universidad 

31 
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y  que  US.  se  digna  anoncianiie  ea  ofido  de  28  d«  lo» 
«omeátest  debo  acatarU  con  respeto,  aunque  me  reeo^ 
nosco  sin  título  alguno  para  taa  alia  dignidad.  La 
medida  de  ese  honor  es  mi  gratHud,  y  quedarán  éb& 
gados  mis  eáFuerzos  para  corresponder  i  ella. 

Tanto  como  esa  particular  aisÜDciáu,  agradeteo  & 
tlS.  los  términos  en  que  se  ha  servido  anunciinnela, 
erocando  un  nombre  y  tradiciones  q|ue  procuro  conser- 
var con  religioso  respeto:  son  la  única  explicación  del 
lionor  que  he  recibido  y  i  ellos  me  debo  por  entero  en 
todo  puesto  oficial  y  ibera  de  ¿k 

Dios  gaarde  á  US. 

R.    RiBBYEa» 


Toma  de  peseaita 

(BIA?  de  liafo  de  1866|  se  rennieroii  en  el  Qenaial 
4e  la  Universidad  Mayor  de  San  Marooa  de  lama  les 
Mftarea  doctetM  Pedro  Manuel  García,  Nicolás  La- 
Bosa  Sattdiei  y  Miguel  Ortia  y  Araaea  de  la  Facnltaá 
de  Teología;  los  doctores  Mannel  Marta  Gálveí,  José 
M.  Jimenei,  José  M.  Romero  y  Lisardo  Alaamera  de 
la  lí^aonhad  de  Jurisprudeocia;  los  Doctoiea  Manuel 
Odrioiola,  Celso  Bambaren,  Miguel  Golunga  y  José 
Casimiro  UUoa  de  la  Facultad  de  Medicina;  los  Docto- 
res Carlos  Lissón,  Guillermo  A  Seoane  y  Adolfo  ¥iUa- 
García  de  la  EWuiItad  de  Letras;  los  Doctorea  Joeé  Ma- 
ría Romero,  José  Francisco  Matioorena,  Enrique  Gui^ 
man  y  VaHe,  Federico  Villareal  y  Teodorioo  Olaeehsa 
de  la  Facultad  de  Ciencias;  los  Doctores  Ramte  IBÜbey* 
ro,  Antenor  Arias,  Manuel  Vicente  Moróte,  Fedcrieo 
León  y  León  y  Enrique  de  la  Riva-Agüero  da  la  Fa- 
cuitad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 

£1  aellor  Dr.  D.  Ramón  RUi^yro,  Vic»^Reotor  eleete 
para  el  próximo  cuatrienio^  tomó  posesión  del  cargov 
prestiRkéo  juramento  ante  el  seftor  Dr.  D.  Msoaeí 
Odrioaola  aomo  Decano  mas  antiguo  de  la  Gniveniddl 


j  Prewdeate  del  Consejo  de  Delegados  de  las  Faool- 
tadee. 

En  Beguida,  expresó  su  agr  ^deeimiento  por  la  dis- 
iiiiciói|.«pB  qsue  se  le  l)ab(a  bonrado  y  declaró  abierta 
el  nuevo  período  administratíyo  de  la  universidad  M a* 
Xw  4»  San  ICsrpps^ 

R.  BlBKTRO* 

Mahübl  Odbiocolá. 

G.  A. 


BarttelM  ^  Vk^liiitorlo  la  tema  dé  p^esj^ta* 

Lima,  2f  de  Mayo  de  188$. 
Seffo^  Ministró  de.  Instraooi^Q; 

S.  M. 

Tengo  eLiio9ot  d'e  poneír  en  conocimiento  de  ÜS* 

Sie  en  onmplimiento  d^I  articnlo  206  del  Refi^amenle^ 
enerdi  de  Inrtraoeit5n  PúbHca,  he  tomado  posesión 
ayer  ante  las  Faon hades  reunidas,  del  cargo  de  Tice*- 
fiector,  eon  i|«e  se  dignó  honrarme  el  Consejo  de  pe- 
legados. 

A  la  vei,  he  asumido  la  representación  de  la  Uníver- 
eidad^  que  «eontantiaré  desempeñando  mientras  d«re  la 
ausencia  del  Rector  Dr.  D.  Francisco  Garda  Calde- 


Meamaa  la  esperanaa  de  qna.  el  Exorno  CoDScfo^  de 
Ministros  eoBtinaar&,  en  favor  de  esta  corporación,  la 
t)bra  de  iflipiilso.y  progreso  eon  fue  hasta  ahora  la  ha 
favorecido* 

Bios  guarde  áUS. 

Samon  Bisbtro^ 
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Bfii|iUMta  del  Minbterio. 

Lima,  Maya  28  dt  1886. 

Sr.  VicA-Raeror  de  1«  üaiveraMail  Mnror  de  San  Usraa 
Dr.  D.  Ramón  Hibejro. 

Por  el  apreoiable  oficio  de  US.,  feoba  de  ayer, quedo 
enterado  de  que,  en  cumplimiento  del  artículo  206  del 
Reglamento  General  de  Instmcción  Pública,  tomó  US- 
posesión  el  dia  anterior,  ante  laa  Facultades  reonidu, 
del  cargo  de  Vioe-Bector  de  la  Cniveraidad  Mayor  de 
San  Mjarces,  con  que  fué  íaTorecido  por  el  CoBsejo  de 
Delegados;  habiendo  asumido,  á  la  ves  la  representa- 
ción de  la  Universidad,  que  continuará  desempefiando 
durante  la  ausencia  del  Rector  Dr.  D.  FrancÍBC0¡Gar- 
cía  Calderón. 

Muy  grato  ha  sido  para  el  Consejo  de  Ministros  Is 
r^ljzación  del  hecho  á  que  US.  se  refiere,  pues  está 
persuadido  de  que  ese  H.  Ouerpo  bajo  la  dirección  de 
US.  continuará  prestando  á  la  juventud  estudiosa  sos 
importantes  servicios,  pudiendoUS.  estar  seguro  deque 
el  Gobierno  no  omitirá  nada  que  esté  &  ^u  alcance  ps- 
ra  favorecer  esa  ilustre  institución. 

Dios  guarde  á  US . 

Manuel  Tovar 


Participa  al  8r.  Reeter  .el  resaltado  4e  la  elecciéa. 

£4imi  a  Síide  Mayo  de  2886- 

Sefior  Dr.  D.  Francisco  Garda  Calderón 

Pabis. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  ÜS. 
que,  en  sesión  de  hoy,  el  Consejo  de  Delegados  de  las 


t>BL    PEüd.  243 

Taoultadee  ha  elegido  á  Ü3.  Beetor  de  la  Univenidad 
Mayor  de  San  Marcos;  j  Yicc-Beetor  al  Dr.  D.  Ba- 
món  Ribejro. 

"Me  anima  la  mny  fandada  esperanza  de  qae  eorrea* 
pondera  US.  á  la  alta  prueba  de  deferencia  de  qne  ha 
sido  objeto;  y  que  bnjo  sa  acertada  dirección,  dorante 
€i  pr^imo  cuatrienio,  la  Uinyeraidad  continnari  en  la 
«enda  de  progreso  que  'hasta  boy.  ha  seguido. 

Bies  guarde  á  US. 

Manusii  Odriozóla« 


Acepta  el  earge« 


Lima,  30  de  Julio  de  Í88(S. 

Sefior  Dr.  D.  Manuel  Odriozola,  Presidente  del  Consejo 
de  Delegados.  * 

Me  es  satisfactorio  dar  respuesta  &  bü  estimable  no** 
ta  de  22  de  Mayo  del  ano  en  curso,  en  la  que  ae  eirve 
US:,  comunicarme  el  honroso  nombramiento  de  Sector 
de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  de  Lima,  re* 
eaido  en  mi  persona  en  sesión  de  la  misma  fecha,  de 
Delegados  de  las  distintas  Facultades  de  dicha  Univer- 
aidad. 

•Al  aceptar  tan  elevado  como  inmerecido  puestOt  de* 
bo  manifestar  á  US.  que  haré  cuanto  esté  6  mi  aloaoea 
para  que  la  ilustre  Úniverpidad  de  Lima  conservé  su 
prestigio  y  se  mantenga  á  la  altura  en  ^ue  •iempre^h.% 
sabido  colocarse. 

Dios  guarde  á  US. 

7.  García  Caldbróiu 


íti  VS.  poHBiitii  dtl  ei 


d(Urmln>  nna4a|><Ha>  ilakt(q4ii 


Li~m.  J  «  •!.  Jumm.  .U  1  USO. 


iOít  «aé.  ^'^ 

ibh  «iíjlgiiida,  00  kvaiiió  la  aMiitf n«  ¡firmudo  Im  ^t^ 
ree  Bector,  Yioe-Bector  j  el  Secretario  infraacrito. 

ÜAítóA  Caumbbov. 

1^.  BlBBTRO. 
'6.  A.  SSOANE. 


Participa  al  Mluisterio  la  tpjnia  de  pose^Iéo. 

Lim¿i,  áUl  de  Aga$to  de  1886. 

Sr.  Ministre  de  Estado  en  el  Despacho  de  Instrucción. 

Tengo  eLhoaer  de  poner  en  oonoeiifiieofo  4a  US.  que 
be  tomado  posesión  del  cargo  de  Rector  de  esta  Uni- 
▼eraiilttd»  en  preadnoía  de  lae  Facaltades  reunidas,  se- 
gdn  lo  prescribe  el  artículo  206  del  Reglamento  6ene« 
ad  delnefaraeoián  Pública. 

Estoy  seguro  que  el  ilustrado  Gobierno  del  Exomo. 
Aenerml Cáceree  prestará  pr^foreote  atenoión  A ias.pe- 
eesidadee'de  la  primera  inetituoi6n  íaoultatíva  díeU  Ai- 
pública,  facilitando  asi  el  honroso  puesto  á  que  tiae  h^ 
dictado  la  elección  del  Gonsejo  de  Dekjgados. 

<A1  iniciar  con  US.  mis  relaciones  oficiales,  como  je* 
fe  de  la  Universidad,  muy  grato  me  es  suaoribirm/s  co" 
Moisnatento  7  obsecuente  senridor. 

FjyLNOiBoo  GASoíá  CUlduón. 

Lima^  Agoeio  24  de  Í886. 

Señor  Itoefcnr  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Por  el  oficio  de  US.  del  21  del  corriente,  se  ha  en* 
terado  este  despacho  de  que.  en  cumplimiento  del  art. 
206  del  Reglamento  General  de  Instrucción,  ha  toma- 
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ib  ÜS.  poBeÍBidn  del  oatgo  áe  Bedor  de 
dad.  ,    . 

Mqj  satiefaoierio  ee  para' el  (Jobienio  qué  el  pzímer 
cuerpo  dentífioo  de  la  Bepúblioa,  tenga  por  Jefei  iua 
persona' 4«  la  iloetración  y  altas  dotes  qae  distingaeo 
á  US,  estando  perstiadido  por  lo  mismo,  de  que  prai^ 
lar¿  á  la  javentud  estiídióil&  níipártaiitísimos  senrieioit. 

Paede  US.  confiar  en  qae  este  Ministerio  no  omiticá 
eafaerao  alguno  para  contribuir  á  la  próspera  marcha 
de  esa  digna  corporación. 

Dios  guardé  á  ÜS. 

J.  F.  Pazos. 


Pide  se preceMlila  eleeeléii  ée  8eeretarie. 

Lima,  á  4  de  Junio  de  186& 
Befior  Rector  de  la  Universidad  Ifayor  de  Bsn  Marcos. 

El  Bolamente  General  de  Instruccídn  Pública  no 
determina  periodo  para  el  cargo  de  Secretario  da  la 
UnÍTcrsidad. 

Natural  es  que  conouerde  con  el  de  los  seBores  Sec- 
tor 7  Yice-Bector  bajo  cava  dirección  ejerce^más  in- 
mediatamente sus  funciones. 

En  consecuenciat  ruego  á  US.  se  digne  poner  este 
oficio  en  conocimiento  del  Consejo  Universitario  i  fin 
de  que  proceda  á  U  elección  de  Secretario  para  el  pe- 
riooo  administrativo  que  bajo  los  auspioioa  de  US.  se 
acaba  de  iniciar. 

Dios  guarde  á  US. 

6.  A.  SboAHb. 
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LitTuif  Junio  5  de  i  8 86. 

Vista  en  seaioa  de  anoobe,  y  por  acuerdo  del  Conse- 
jo, pase  &  la  Comisión  de  Beglamento  para  la  oual  han 
sido  Hombrados  los  Dres.  García»  Lissón  y  Aríae* 

B.  RiBEYRO. 

Señor  Rector: 

En  el  recurso  del  señor  Secret/irio  Dr.  Seoane  en  que 
pide  se  declare  por  el  Consejo  Universitario,  si  b^brá 
caducado  su  nombramiento  de  Secretario  de  la  Univer- 
sidad, por  cuanto  ba  desempeñado  ese  corgo  en  elj[>e- 
riodo  administrativo  que  ba  terminado,  y  cuya  dura- 
ción según  ley  para  el  Rector  y  Vice- Rector  es  de 
cuatro  años;  vuestra  comisión  de  regí  imento  tiene  la 
bonra  de  informar  que  el  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública  nada  dice  acerca  de  la  duración  del 
Secretario  de  la  Universidad;  pero  determina  la  del 
Rector  y  Vice- Rector,  en  lo  que  precisamente  se  des- 
cubre el  espíritu  de  la  ley,  y  es,  que  el  cargo  de  Secre- 
tario sea  de  duración  indefinida,  lo  que  comprueba  la 
necesidad  de  que  el  Secretario  tenga  versación  en  los 
asuntos  que  corren  á  su  cargo,  y  pueda  ilustrar  á  las 
varios  administraciones  que,  conforme  á  la  ley,  perió- 
dicamente se  vayan  sucediendo^  como  asi  mismo,  dar 
loa  antecedentes  necesarios  al  Consejo  Universitario 
en  sus  deliberaciones. 

Creemos,  pnes,  que  el  Consejo  Universitario  puede 
declarar  que  la  duración  del  Secretario  de  la  Univer- 
sidad 08  indefinida;  de  manera  que,  si  bien  puede  vaoat 
el  cargo  por  renuncia,  destitución  y  otras  causas,  no 
vaca  por  el  simple  traseotso  de  los  cuatro  aftos  de  la 
duración  del  Rector  y  Yice-Rector. 

Lima,  Junio  25  de  1886. 

Cablos  Lissón.  Pedro  Manuel  García. 

Antenoh  Abus. 
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Bn  Im  eeremioma  d<e  mhtimaoiSn,  se  protiiíúcianm 

in«cho6  diseoisos:  solo  reproducimos 

los  sigaieates: 

Sü  Voeal  de  la  Exema  Corte  Suprema  de  Justíoía,  Bn 
D.  Joeéldrge  Loaisa,  dgo: 

SbSobbi: 

La  Corta  Suprema  de  Justioia  me  ht  eaoomemdade 
la  áoioresa  misíÓQ  de  interpretar  en  «atoe  raomeaiOB  so. 
lemiiee»  «1  pesar  profundo  ^ue  la  agoUa  por  la  irrepa- 
vaíbie  perada  de  su  esclarecido  Decano  y  Presidente,  el 
«dbr  doctor  don  fuan  Aotouio  Bihc¡yro,  cayos  vene* 
irandós  Matos  van  á  ocultarse  para  siempre  á  nuestra 
«i8ta«  He  debido  no  aceptar  una  honra  t|ae  arruina 
lai  pofuefiji;  pero  ke  tenido  qué  acatar  la  voluntad  dé 
mifl  estímaUeeoompafteros.  jr  he  considerado,  adem&s, 
^ae,  Éftte  la  hnpottaiicla  del  egregio  ciudadano,  cuytl 
lionibre  y  auyos  hechos  pertenecen  ya  á  la  hiétorra,  tfo- 
oe  fue  "ecCpsarse  la  humilde  persona  del  que  os  dirige 
la  palabra,  contando  anticíMdamente  con  vuedtra  be«- 
«otokncía.  Para  hacer  del  sefior  Ribeyrb  el  elogio  i 
que  lo  hirieran  aoreeior  su  privilegiada  inteligenria,  su 
brillante  carrera  páblíca  y  los  importantes  aervicioi 
firuitadoa  i  la  patria,  aeHia  soceaario  quo  eoo  loe  Ire- 
"Olieváos  de  ia  uÑstad  eoa  que  ae  honrara,  me  hubiese 
logado  ao  láeü,  galana  y  elocuente  paiabtfa;  mao,  ala 
ten  podegoao  amtítíar  y,  euaado  pidiendo  treguas  al  do^ 
loi^  «pettaa  pueden  mis  labios  traducir  nria  penaUMe»- 
tim,  i^o  que  Kmatarmo  á  trasar  á  grandea  raagoa  la 
vvím  ésa  «ninonte  peruano,  cuya  desaparioi^n  ea  una 
vord  adera  oalMnidad  nacional. 
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En  loa  claustros  del  anii^ao  Convictorio  de  San  Cir- 
ios, di6  6  conocer  el  sefior  Ribeyro  pns  poco  comunes 
dotes  intelectuales,  que  unidas  i  la  sagacidad  de  su  ca- 
rácter, le  grangearon  la  estimación  de  sus  superiores  j 
el  cariflo  de  eus  iguales.  Dejó  aquellos  claustros  para 
ingresar  en  la  brillante  carrera  del  foro,  y  bien  pronto 
ocupó  un  puesto  en  la  carrera  judicial,  que  recorrió 
gradualmente  hasta  ocupar  en  el  primer  Tribund  de 
la  República,  el  lugar  que  le  d«>signaran  su  ciencia  eo- 
mo  jurisconsulto  y  su  versación  en  la  administracióa 
de  justicia. 

Preciso  ora  utilizar  los  servicios  del  señor  Ribejro 
en  la  marcha  política  de  !a  nación,  y  por  esto  ocupó 
en  diferentes  ocasiones  la  tribuna  del  legislador,  el 
asiento  del  consejero  de  Estado  y  la  poltrona  ministe- 
rial, dejando  siempre  tras  si,  elocuentes  testimonios  de 
U  fecundidad  de  su  ingenio,  de  su  incansable  laborio* 
sidad  7  del  mas  ascendrado  patriotismo. 

Si  me  propusiera  examinar,  siquiera  someramente, 
cada  una  de  las  faces  de  la  vida  pública  del  sefior  Bí- 
beyro,  tendría  que  dar  demasiada  extensión  i  mi  dis- 
ourso,  y  i  pesar  de  esto  ni  llenaría  mi  objeto,  ni  d^aiia 
satisfechos  cumplidamente  mis  deseos.  Los  antece- 
dentes, méritos  y  servicios  de  esa  vida  consagrada  á  la 
ciencia  y  al  cumplimiento  del  deber,  son  conocidos  do 
sólo  de  cuantos  aquí  nos  encontramos,  sino  de  la  Be- 
pública  entera,  y  aun  mas  allft,  pues  la  Beal  Academia 
jSspafiola,  abrió  no  ha  mucho  sus  puertas  al  señor  Sí- 
beyro»  otorgándole  el  honroso  titulo  de  socio  correq^un- 
diente. 

Loe  archivos  de  nuestra  Cancilleria,  de  las  Cámans 
Legislativas,  de  la  Corte  Suprema,  Universidad  de  S. 
Marcos  y  Ateneo  de  Lima,  conaerran  preciosas  joyas 
debidas  á  la  erudita  y  elegante  pluma  del  sefior  fiibey* 
ro:  allí  pueden  ser  consultados  importantes  documen- 
tos, que  dan  la  medida  de  la  talla  intelectual  de  su  an^ 
tor,  á  quien  la  historia  hará  cumplida  justicia,  dedican- 
dolé  algunas  de  sus  brillantes  páginas. 
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Toy  i  concluir,  Bcfiores: 

El  sefior  Bibeyro  que  supo  vivir  como  sabio  y  como 
ciitólioo,  ha  sabido  morir  del  mismo  modo,  dejando  el 
sillón  presidencial  de  la  Corte  Suprema  para  preparar- 
se cristianamente  á  entregar  su  espíritu  á  su  Creador, 
€on  la  tranquilidad  del  justo  que  se  dispone  a  recibir 
el  premio  de  sus  virtudes. 

El  señor  Bibeyro,  como  individuo  particular^  sapo 
formar  ona  familia  modelo,  que  llora  la  desaparicido 
de  su  amoroso  padre  y  que  sabrá*  conservar  incólume 
la  rica  herencia  de  su  ilustre  nombre.  Acompañémos- 
la en  su  justo  duelo  y  pidamos  al  Todo  Poderoso  que 
■derrame  sobre  ella  el  bálsamo  de.  celestial  consuelo; 
une  haga  provechosos  para  la  Patria  los  ejemplos  que 
eomo  brillante  estela  ha  dejado  en  su  tránsito  del  tiem- 
po á  la  eternidad  tan  notable  magistrado,  y  que  á  los 
^ne  hemos  sido  sus  compañeros,  qué  derramamos  aquí 
mmargas  lágrimas*  nos  haga  soportables  su  temporal 
'Separación. 

Adiós  ilustre  amigo. -^Descansa  en  paz. 


£1  Bector  do  la  Universidad,  Dr.  D.  Franoisco  Garda 
Calderón: 

SxÑo&Bs: 

El  ilustre  personaje  cuyos  restos  mortales  están  de- 
lante de  nosotros^  es  uno  de  aquellos  grandes  hombre» 
que  se  formaron  en  la  época  de  nuestra  emancipación 
política.  Pertenece  á  esa  generación  que  desgraciada- 
meste  nos  va  dejando,  y  que  en  1824,  con  qI  ejemplo 
de  sus  antecesores,  aprendió  en  temprana  edad  que  el 
dndadano,  consagrando  toda  hu  vida  á  la  Patria  yeir- 
viéndola  con  abnegación  y  entusiasmo,  no  hace  mas 
qne  cumplir  el  sagrado  deber  que  tiene  para  con  ella. 

El  señor  doctor  Juan  A.  Bibeyro,  Ministro  do  Esta* 
do,  Bepresentante,  miembro  de  la  Excma.  Corte  Su- 
prema y  Bector  de  la  Universidad  de  San  Maicos,  pue- 
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've^tacL  Para  un  Bactor  de  poco  ^apírilu»  y  escaso 
de  patriotiBino,  ee(e  golpe  bnbieEa  sido  la  mueirte  da  la 
UniTersidad.  Pero  el  seftoi;  BíbeyTQ  oQe  ooopreodia 
peifcctameate  qoe  sin  iastnicoión  i¥>  bay  libertad  q| 
pfogreeOí  abai^donó  el  loeal  cuyae  puertaa  ae  le  cerra* 
roq,  y  ae  refugió  ea  otra.  Largo  tiempo  cooseiriS  altt 
eonlto  el  fuego  üegrado,  lo  fomentó  en  s^oreto^  no  p^r-^ 
mitió  que  ea  le  pro&mise  y  tuvo  la  bu^na  ei^rt^  de  xm^ 
titairlo  inoólume  al  santuario  de  su  prooedeociar  I^* 
poAi  áe  tas  glpfioflo  acooleeimieuto  tenía  d€ire<dio  per- 
fecto para  desoanaar  de  sus  fatigas,  y  reaUfOciiielpqefh 
ta  qne  con  tanta  brillante^  había  desempefiado* 

Por  eatoa  y  oiiros  ma<3hQB  bechoe  de  en  vida  páblIpUf 
al  seBar  Bib^ro  ea  acreedor  á  la  gratitad  nacíoqaU 

£n  nombra  de  la  Universidad  Mayor  Oa  San  Miroee, 
me  cooiptasioo  en  deoburarlo  asi,  y  al  dar  e}  postrero  al 
eminente  nisgiatrado*  al  diatingoido  ctfHvitor  y  U  amigio 
qwxidoy  no  puedo  menos  qu»  decirle^* 

Daenne  en  paa»  ilustre  ciudadano:  la  patria  agrade- 
cida recordará  siempre  tus  importaotes  aervicioa;  en  la 
Iteirersidad  ae  proouaciará  tu  nombre  con  gratitud  y 
seapeto;  y  el  amigo  que  de  ti  se  deapide  hará  cuanto 
pneda  per  imitarte. 

Duerme  ea  pas. 


El  Decano  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  y  del 
Ilostve  Colegio  de  Abogados^  Dr.  D.  Manniel  If. 
Galvez: 

SeÑobes: 

La  Magistratura,  la  Universidad,  d  Foro»  laa  aomc" 
'dadea  científicas  y  literariaa»  la  Bepóblioa  entera  eatán 
de  duelo* 

Gi  Preeídante  y  Decano  del  Triba^ial  Sapremo,  el 
Rector  cesante  de  la  Univeasidad  Ifayor  de  8an  Már^ 
eos»  el  aatiguo  Ministro  de  Eatado^  el  venerable  dpator 
don  Joan  Antoaio  Bibeyro  ha  dejado  el  mnndo  de  loa 
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títob  pata  ttMladarse  á  la  mansida  reservada  á Tos  qav 
han  sabido  oamplir  noble  y  dignamente  sos  deberes. 

lofatígable  para  el  esiadio^  el  seflór  Bíbeyro  do  hs 
cesado  de  dar  á  la  luz  p6bfícaib'a8ta  estos  últimos  tíem^ 
pos  sos  trabajos  histdrieos,  filosóficos  y  jurídicos  en  loe 
cuales  ha  manifestado,  á  U  par  que  una  eradieióo  po- 
co eomÚB  y  nn  recto  y  elevado  criterio,  una  imagina- 
x\6tí  galana  y  una  vivesá  de  seotimiento  propias  iol<r 
de  los  jóvenes. 

En  sn  múltiple  y  laboitosa  carreta,  deja  el  Dr  Bibeyío, 
el  reeaerdo  imperecedero  de  sa  dtetingnido  talento,  de 
su  vasta  ilustración,  de  so  notoria  probidad  r  de  su 
bdlisímo  carácter.  ]?er  eeto  el  vacio  qae  qneda  en  la 
sociedad  pernana  es  inmenso  y  nunca  lamenteemes 
bastante  la  pérdida  de  este  egregio  ciudadano. 

En  nombre  del  ilustre  Colegio  de  Abogados  del  que 
por  mas  de  medio  siglo  ba  formado  parte  e)  Dr.  Bibey* 
roj  me  ha  cabido  por  el  puesto  que  sin  títulos  ocupo, 
la  honra  de  tomar  la  palabra  para  dar  la  despedida  i 
sus  reetos  mortales. 

Pas  en  la  tumba  del  Dr.  D.  Juan  A.  Bibeyro,  y  ooih 
Buelo  de  su  desolada  familia  son  los  votos  qud  en  eilt 
concierto  de  merecidos  honores  trihatados  á  su  meno* 
ria,  me  permito  expresar  como  amigo  y  admirador  del 
ilustre  finado. 


El  Catedrático  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  Dr. 
D.  Ricardo  Heredía: 

Señores: 

Vengo  en  nombre  de  las  Paoultades  de  Jurispruden- 
cia y  (Cencías  Políticas  á  dar  el  postrer  adiós  al  que  fui 
Bector  ilustre^  sabio  maestro,  bienhechor  insigne  d« 
la  juventud:  vengo  á  cumplir  au  deber  tristísimo,  im- 
puesto por  el  canfio  y  por  la  gratitud  en  favor  del  hom* 
bre  que  fué  nuestro  esclarecido  Jefe:  vengo  con  el  cora- 
aón  lacerado  por  e!  dolor,  con  el  espíritu  abatido  por 


DBL    PKRU.  267 

indecible  aagastia,  á  derramar  una  lágrima  de  reconocí- 
miento  sobre  loe  restos,  tibios  aún,  dcJ  padre  amoroso, 
del  benefactor  solicito,  del  amigo  querido:  vengo  con 
mis  colegas  de  magisterio,  con  la  javeotud  que  nos  ro- 
dea, á  recítiir  la  última  lección  que  nos  da,  desde  el 
dintel  de  la  tumba,  la  sombra  bendita  del  Dr.  Bibeyro, 
▼elada  es  cierto  por  esos  fúnebres  despojos,  pero  visi- 
ble aún  para  loa  ojos  de  la  fé. 

Bl  8r,  Bibeyro,  que  habia  ocupado  los  puestos  mas 
prominentes,  en  el  Foro,  en  el  Parlamento,  en  la  Ma« 
gístratura^  en  la  Diplomacia,  en  la  Administración  pú- 
blica, en  las  Oiencias  y  en  las  Letras;  él,  que  habia  al- 
oanzádo  todos  los  bonores,  toda  la  gloria,  qne  pueden 
alhagar  la  ambición  humana;  él,  que  habia  visto  sus 
sienes  oefiidas  de  inmarcesibles  lauros,  j  figurar  su 
nombre  entre  los  publicistas  mas  notables  de  Europa  y 
América;  él,  qne  era  el  oráculo  de  la  jnventud  y  el 
consoltor  permanente  de  los  hombres  de  Estado:  él,  se- 
fioresi  desde  el  fondo  de  ese  ataúd  nos  dice  que  no  de- 
be alucinamos  la  gloria  mundanal,  sind  que  debemos 
seguir  su  ejemplo,  viviendo  la  vida  del  creyente,  para 
morir^  como  el  justo,  en  brazos  de  la  Religión;  de  la 
Religión,  cuyos  consuelos  no  se  agotan,  cuyos  fulgores 
no  se  apagan  en  medio  de  las  borrascas  de  la  vida.  El 
nos  dice,  con  ese  lenguaje  sobrenatural  qtfe  sólo  tiene 
resonancia  en  la  Eternidad,  que  la  única  gloria  verda- 
dera,  la  única  grandeva  consoladora  es  la  que  se  obtie- 
ne cuando  se  vive  bajo  el  amparo  celestial  de  la  fé  re- 
ligiosa. 

Bl  raido  de  los  aplausos,  que  seduce;  las  galas  de  la 
eloeuenoia,  que  deslumhran;  el  eco  de  la  fama  litera- 
ria, que  entusiasma;  el  brillo  de  los  honores,  que  fas* 
ciña;  el  renombre  de  una  reputación  continental,  que 
conmueve;  la  celebridad  de  un  ingenio  extraordinario, 
qne  enloquece;  son  pálidos  resplandores  que  se  disipan 
enando  salvamos  los  ombrales  del  tiempo  para  pal- 
par la  realidad  terrible  que  se  oculta  tras  las  sombras 
misteriosas  de  la  muerte,  bajo  los  restos  inanimados, 
que  conteotplamos  ahora,  con  el  piadoso  recogimiento 
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iTriste  homenaje  que  el  cariño  ensalzara  con  su  ins- 
piraciÓD  mas  fecunda,  si  acentos  consiguiese  para  in- 
terpretar lo  que  hoy  siente! 

Al  cruzar  estas  calles  de  sepulcros,  háse  nublado 
como  siempre  nuestra  vista  y  como  siempre  se  han  rea- 
bierto heridas  que  nunca  cícatriEan,  porque  el  padre, 
los  hijoBy  los  seres  predilectos  del  hogar,  yacen  aquí 
tan  fríos  y  yartos  como  los  mármoles  con  oiue  oculta- 
mos la  descomposición  espantosa  de  la  materia* 

Y  en  tal  situación  de  espíritu,  al  detenerse  nuestra 
fúnebre  comitiva  en  este  palacio  de  las  lágrimas 
que  ofrece  lecho  de  piedra  á  los  mortales  despojos  del 
doctor  Bibeyro  ¿que  puede  expresar  quien,  como  yo, 
ha  permanecido  al  lado  suyo  durante  los  últimos  diez 
ailos,  alimentando  asi  un  afecto  tan  profundo  como  el 
dolor  que  hoy  esteriliza  en  mi,  y  aún  rechaza  los  es- 
f  aeraos  de  la  imaginación? 

Los  misterics  del  no  sar  ofrecen  problemas  múltiples 
cuyas  soluciones  puede  investigar  la  meditación  tran- 

3uila  del  gabinete;  pero  ante  el  espectáculo  criíel  de  la 
estrucción  que  nos  rodea,  el  espíritu  se  amilana  y 
contempla  absorto  tanto  esa  exuberancia  de  vistosas 
florea  cuya  vitalidad  germina  en  los  restos  de  los  que 
Ucranios^  como  la  aterradora  uniformidad  con  que  los 
cuerpos  inertes  del  mausoleo,  del  nicho  ó  de  la  fosa  co- 
múuy  vuelven  paulatinamente  á  la  nada  de  que  salie- 
ron. 

{Desenlace  fatal  de  nuestra  miserable  naturaleza, 
ineludible  aún  para  el  hombre  superior  que,  entre 
las  luchas  de  la  vida,  subió  sereno  hasta  la  cumbre 
por  los  mas  elevados  senderos  del  talento  y  de  la  eru- 
dición! 

iCuanto  consuela  la  idea  del  alma,  aquella  sublime 
centella  de  la  divinidad,  que  se  abre  paso  al  través  de 
estos  fragmentos,  terrestres  para  ocupar  en  regiones 
eternas,  el  puesto  que  alcanzan  quienes,  como  el  doc- 
tor Ribeyro,  no  necesitan  presentar  los  honores  de 
nuestra  pequefiez,  sino  única  y  exclusivamente  el  bien 
que  en  todo  Orden  y  á  todo  trance  practicó! 
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So  me  toca  bosquejar  ana  ves  maa  loa  lieelm  del 
Rector  de  la  universidad  bajo  cuyo  prolongado  gobier- 
no se  ensanchó  la  enseñansa  facoIUtíva»  á  la  Yes  qM 
se  refonnaba  los  locales  y  se  doplioaba  las  rentas,  w- 
ta  llegar  4  la  prosperidad  que  de  súbito^  destruye  h 
invasión  de  Lima  por  una  Bepáblica  fratricida. 

No  me  toca  recordar  sn  protesta  altiva  y  en^igiea 
ante  el  genersl  en  jefe  chileno»  contra  la  poeesióndelot 
claustros  universitarios  en  qae  se  acuartelaba  la  trop» 
contra  el  saqneo  de  los  objetos  de  enseSansa  salvsgosr- 
dados  por  el  Derecho  InternacionaUíContra  la  amanass 
que  en  serio  peligro  puso  los  últimos  bienes  de  la  cor- 
poración. 

Tampoco  puedo  hablar  de  los  discursos  con  qse 
amenizaba  nuestras  ceremonias  públicas»  ni  de  Iss  Úo- 
grafias  con  que  e^igalanaba  nuestros  Anales:  obrss  son 
aquellas  que  requieren  por  parte  del  literato,  del  filó- 
sofo y  del  historiador,  un  examen  provechoso  para  lai 
letras  nacionales. 

Básteme  manifestar  que  en  su  historia  universitsris, 
el  doctor  Bibeyro  tiene  una  página  tan  elocuente  co- 
mo las  que  le  destinan  la  magistratura  y  la  política 
patria.  Tal  fué  su  amor  por  esta  institudóii,  qae 
ofrecía,  aún  no^hace  una  semana,  nuevas  biograffas  de 
varones  ilustres  de  San  Marcos  para  el  tomo  de  Ana- 
les que  actualmente  forma  el  nuevo  jefe  Je  la  Univer- 
sidad. 

En  esta  peregrinación  de  generadooes  con  cuyo 
conoqrso  sigue  el  progreso  su  marcha,  dejando  oitre 
sus  huellas  á  cuantos  le  dan  impulso,  el  doctor  Bibey- 
ro ha  caído  como  sucesivamente  cayeron  los  doctores 
Miguel  de  los  Bios,  Sebastián  XiOrente  y  Bomán  AI- 
aamora,  aquellos  nunca  bien  llorados  y  robustos  adali- 
des de  las  Pacultades  de  Medicina,  Letraa  y  Jurispru- 
dencia. 

Transfónnase  asi  el  edificio  de  nuestra  sociedad,  sin 
que  desapareacan  entre  las  sombras  del  olvido  las  roí-, 
ñas  de  la  columna  decrumbada:  el  maestro  en  ^ioeto 


nanoa  perece  porqae  su  espíritu,  que  ee  Bólido  pedes- 
tal, sirve  de  base  á  cuantas  continúan  su  enseñanza^ 

Se  han  descubierto  para  el  Dr.  Bibeyro  los  arcfti^os 
de  la  vida  futura. 

{Goee  en  ella  de  perpetua  paa! 


£1  Sab-Decano  y  Catedrático  de  la  Facultad  de  Cieu- 
oias»  Dr.  D.  José  francisco  Maticorena. 

SkRobss. 

Como  miembro  del  claustro  universitario  y  á  nom? 
hre  de  la  Facultad  de  Ciencias,  vengo  á  tributar  á  lo§. 
restos  del  que  íné  ilustre  Bector  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos,  el  homenaje  de  gratitud,  que  como 
á  colaborador  y  Obrero  infatigable  de  la  ínstrucclóix  le. 
debemos. 

La  enseñansa  superior  recibió  inmensos  bene$.cipai 
de  Dr.  Bíbeyro.  La  posteridad  y  la  historia  le  procla- 
marán uno  de  los  más  esclarecidos  prohombres  ^el 
Perú. 

Así  como  el  día  precede  á  la  noche  á  causa  del  190- 
vimiento  continuo  de  rotación  de  nuestro  píanet^;  así 
tambíéii  la  vida  precede  á  la  muerte  por  el  infliyp  del 
principio  vital  que  anima  á  la  materia.  lia  muerte 
envuelve  á  las  fEunilias  y  á  la  sociedad  en  un  caps  mas 
desconsolador,  que  el  producido  por  todas  las  emocio'i 
nee  dolorosas  que  experimentamos  durante  la  vida; 
pruébalo  con  elocuencia  el  espectáculo  que  estamos 
presenciando  en  este  instante;  aunque  ella  sea  la  con? 
secaeoeia  mas  lógica  déla  acción  destructora  del  tiem- 
po sobre  la  materia  aún  animada  por  ese  soplo  diviqo 
que  el  Creador  le  comunicó  al  hacerle  á  su  imáj^q  y 
aemejana^a;  aunque  es  ese  mismo  Hacedor  el  que  a}  ñn 
los  separa  para  manifestar  su  omnipotencia  y  justicia 
infinitaa,  sentimos  ante  el  espectáculo  de  ui^a  tumba 
<][ae  se  abre  el  maa  profundo  abatimiento;*  y  esa  int9« 
ligaucia  que  nos  permite  hallar  siempre  recursos  contra 
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la  adversidad,  pierde  sos  bríos  y  so  poder  deelarftndo* 
66  vencida. 

La  materia  inerte  que  yace  en  eete  fáretio  y  que  ve- 
oimoe  á  acompañar  á  ea  última  morada,  es  del  que 
faé  nuestro  Rector  Juan  A.  Bibeyro,  del  que  recorda- 
moa  no  sólo  las  cualidadee  que  le  embellecían  como 
amoroso  y  tierno  padre  de  familia,  sino  también  loe  55 
afios  de  vida  pública,  durante  loe  cuales  el  foro,  la 
magistratura,  la  diplomada,  las  ciencias  y  las  letna 
todas  fueron  protegidas  y  ennoblecidas  por  las  produc- 
dones  de  su  vasta  inteligencia  y  por  su  elocuente  pala- 
bra. En  los  innumerables  puestos  que  ha  desempeña- 
do el  Dr.  Ribeyro,  siempre  sopo  atraerse  el  aprecio  y 
el  respeto  tanto  de  sus  superiores  cuanto  de  sas  bq« 
bordinados,  por  la  sagacidad  de  sus  procedimientos 
administrativos  y  por  el  tino  característico  de  su  clara 
inteligencia . 

El  Supremo  Oobiemo  en  1868,  animado  por  el  de* 
seo  de  continuar  el  desarrollo  de  la  instrucción  univer- 
ntaria  y  poner  nuestra  Universidad  á  la  altura  de  la? 
mas  adelantadas  Universidades  extranjeras,  llamó  alDr. 
Bibeyro  para  que  lo  secundase,  6  mas  bien,  para  realisar 
sus  propósitos;  no  fué  infructuosa  su  elección  porque  no 
solo  encontró  en  el  Dr.  Bibeyro  al  honibre  honrado  ó 
instruido,  sino  también  el  genio  de  poderosa  inieiatira 
y  la  perseverancia  de  carácter,  para  llevar  á  boen 
término  el  plan  preconcebido.  En  1876,  hadendo  jus- 
ticia al  mérito  y  como  homenaje  de  gratitud  al  di^o  y 
laborioso  magistrado,  por  los  buenos  resultados  que  se 
habían  obtenido  en  su  primera  administración,  el  dans- 
tro  universitario  le  eligió  so  Rector,  en  conformidad 
con  el  código  de  instrucción  pironralgado  en  el  miamo 
año. 

En  su  época,  redbieron  las  Facultades  Universitarias 
un  poderoso  impulso,  desplegando  en  esta  ves  el  egre- 
gio y  encumbrado  magistrado  una  actividad  digna  de 
su  idta  inteligencia  é  ilustración.  La  Facultad  de 
Ciencias  siempre  encontró  un  apoyo  en  ese  brazo  ro- 
bustOy  y  á  su  ¿£nio  progresista  debió  la  fundación  y  fo* 


manto  de  sos  laboratorios,  gabinete»  y  museos.  El  fué 
ñesáe  entonces  nuestro  oeloeoguia:  conocía  nuestras 
necesidades,  buscaba  los  medios  de  remediarlas,  nos 
animaba  al  trabajo  con  su  palabra  persuasiva  y  eon  su 
ejemplo. 

Tipo  de  las  virtudes  domésticas  y  cívicas,  infat^»^ 
ble  en  el  estudio  y  profundo  pensador,  dejó  consigna* 
dos  en  numerosos  escritos,  brillantes  pensamientos, 
inspirados  por  esa  Filosofía  adelantada,  que  solo  cono^ 
cen  las  vastas  inteligencias  que  aspiran  á  la  verdad. 

La  iuventud,  que  consagra  sus  desvelos  y  su  labor 
cuotidiana  á  la  realización  del  Progreso  por  medio  del 
Saber,  jamás  tendrá  lágrimas  bastantes  para  llorar  ea> 
la  irreparable  pérdida. 

Tengamos  fuersa  de  voluntad  para  imitar  el  qem- 
pío  que  nos  lega  el  ilustre  Bibeyro: — •  Corasen  y  ¿ien- 

cía.» 

Ellos  son  el  único  consuelo  que  nos  qncda,  y  el  or- 
gullo de  la  patria  nuestra. 


El  Catedrático  de  la  Facultad  de  Teología,   Presbítero 
Dr.  D.  Nicolás  La  Bosa  Sánchez: 

SbRores: 

Designado  por  la  Facultad  de  Teología,  para  signi  • 
ficar  su  justísiikio  dolor  en  esta  auguski  y  fúnebre  ce- 
remonia, vengo  á  nombre  de  ella,  profundamente  im- 
presionado á  tributar  el  último  homenaje  de  respeto  y 
temnra,  al  ilustre  magistrado,  al  hábil  político,  al 
gran  maestro,  al  padre  común  casi  de  toda  una  gene- 
ración, que  hoy  huérfana,  llora  inconsolable  al  consi- 
derar  la  manera  rápida  y  violenta  como  se  ha  extin- 
guido la  refulgente  lasque  iluminaba  aun  sus  vacilan- 
tes pasos. 

Quien  no  recordará,  señores,  con  pasmosa  admira* 
ción,  su  talento  raro,  su  laboriosidad  no  interrumpida 
durante  su  larga  vida  pública,  su  incorructible  impar- 
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eialidad  en  la  alto  magistratura  sa  modestia,  sa  ü- 
eendrado  pstríotismo  y  otras  virtades  poderosameatt 
Teladae  por  la  hamildad  y  patente»  sólo  á  la  inteUipaa- 
eia  del  Ser,  que  ba  de  jasgar  definitivamente  4  lodos 
los  mortsles. 

D.  Jdan  Antonio  Ribeyro,  ba  maerto.. es  tar- 
dad; pero  Tive  y  Tímá  el  recuerdo  impereoedero  ds 
and  gnodes  vinades  y  nobles  ejemplos,  mientras  sohe 
aa  eje  oontin^  el  mundo  girando.  Porqne  los  hooi- 
bree  eminentes  qne,  oomo  61,  vivieron  solo  para  ilnminar 
el  espiritii  é  inflamar  el  eorasón,  con  el  oonoetmiento  de 
la  verdad  y  el  amor  del  bien,  y  eontra|eron  abondsn- 
iSB  mMtos  para  oon  el  Taio  Podero$o,  no  mneroa  jt- 
más:  BQ  reonerdo  se  inmortaliza  sobre  la  tierra  y  n 
es^ta  comienza  á  vivir  ana  vida  interminable. 

Mi  sentimiento  nnido  al  mas  acerbo  dolor  ansmids 
mi  alma,  onando  contemplo  bajo  de  esa  nma,  al  fos 
ftié  ejemplo  de  la  mas  alta  moralidad,  voluntad  ioeon- 
trastaUe,  ínteligeneia  despejada,  juicio  recto  y  profan* 
do,  qae  desvanecía  con  sama  facilidad  laa  mas  intrin- 
cadas  cnestiones;  y  mi  corazón  abramado  con  el  peso 
de  la  desgracia  y  palpítente  eatre  el  Ilaato  y  el  dolor, 
no  tiene  ya  faerzas  ni  palabras  para  desahogar  el  tor- 
rente de  amargaras  qae  ba  caido  sobre  mi  espirita. 

Señores:  paedo  decir  qae  el  eco  de  aá  débil  y  tré- 
mula palabra  no  tiene  acentos  para  consolarlos;  por- 
que es  may  grande  nuestra  amargara  |Noble  magis- 
trado y  venerable  maestro! Vos,  esta  visteis  Ueno 

de  generosos  sentimientos  en  la  tiwra,  para  con  todos 
los  qae  aquí  os  contemplamos,  y  ese  sentimiento  y  ese 
amor  no  puede  faltaron  en  la  mansión  de  loa  justos,  en 
donde  no  muere  ni  se  acaba  jamás  el  verdadero  aou»r, 
antea  bien  se  robustece  y  adquiere  una  intensidad  ma- 
yor, para  brillar  con  inextinguible  claridad. 

Llenos  de  dolor  os  damos  el  lÁltímo  adiós,  y  ves  que 
sin  duda  veis  en  este  momento  nuestra  aflicción,  ro^ 
al  Sufremo  Ser  con  mejor  éxito  que  nosotros,  para  que 
noa  envíe  siquiera  un  rayo  de  consuelo  qae  cahse 
nuestro  hondo  pesar. 
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Ilostre  y  venerable  maestro,  vueetroa  discipuloB  y 
amigue  lleYatinoa  eeoalpida  vuestra  memoria,  para 
eoBservarla  eternamente  en  nuestro  corazón.  Que  el 
PoJre  de  las  vmericordias  os  conceda  propicio,  la  luz  y 
el  deeoanao  eterno.    Bequie$eat  in  pace. 


TESOKERIA. 

Oereehes  de  matricnla  y  exi^men* 

Limüy  Marzo  6  de  1886, 
Sefiór  Bector: 

El  deseo  manifestado  con  tanta  justicia  por  la  gene- 
ralidad  de  loe  Catedráticos  y  demás  empleados  de  esta 
Universidad  para  acrecentar,  basta  donde  fuese  posible 
las  rentas  de  la  institución,  con  el  fin  de  que  ellas  per- 
mitan elevar  gradualmente  el  exiguo  20  °/o  que  actual* 
mente  perciben  por  sus  haberes  de  reglamento,  no  po- 
drá alcanaar  ni  á  la  mitad  de  lo  que  les  corresponde 
oon  solo  ei  producto  de  la  renta  de  arrendamientos, 
enflteasis»  capitales  á  interés  y  los  derechos  nniversi* 
tarios  qne  boy  ingresan  á  esta  Tesorería*  En  los  ar« 
regios  que  US«  ha  venido  realizsndo  de  dos  anos  á  es- 
ta parte,  con  antorisaoiiin  del  Consejo  Universitario, 
en  las  indicadas  rentas,  ae  ha  avanzado  cuanto  era  po- 
sible obtener,  permitiendo  1.®  convertir  en  un  15  Vo  en 
plata  los  haberes  que,  en  billetes  depreciados,  estu* 
vÍ0Rm  abonándose  hasta  fines  de  188S;  elevándoee 
despuée  hasta  el  20  Vo  que  ahora  se  paga;  y  antori- 
■ándome  hoy  á.  proponer,  en  oficio  separado,  el  au- 
mento de  nn  diez  '/o  °^ab  para  el  pr<$ximo  año  del  86 
4  «7. 

Pero  como  hay  necesidad  imperiosa,  no  sólo  de  ase- 
gurar eon  solidez  este  servicio,  sino  tambieu  de  prepa- 
rar el  aumento  de  algo  mas  para  los  años  subsiguien- 
tes, pues  debe  aspirarse  á  elevarlo  de  un  modo  fijo 
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laJt  y  él  reeto  de  treinta  y  eeis  iíoIm»  «s  el  que  ÍBgre> 
mura  a  lik  o^a  e^mun»  para  Iob  gaatoe  generales  de  la 
CiliTereidftd. 

SA^ooaecaefteia  de  lo  ei^eeioy  pido  á  U8.  ee  airra 
«aaaÍQD*r»  ooq  aewotdo  M  Goaaejo  UniterBitario»  el 
pr<or#otD  qw  aemeto  4  eu  iluBteíada  deoieióa^ . 

2>íoe«iiar4e  á  C& 

Dtaoo  L.  Alia«í, 


Liica,  MarBo  20  de  1689, 

Infome  la  €oiiiíbh»u  Soonómica. 

Bol  Eme, 

Sefior  Rector: 

Segán  el  artículo  832  del  Reglamento  de  Instraocióa^ 
aon  reqIaB  de  la  UnWereidttd,  entre  otras,  los  derechos 
de  matricula  y  de  ezámones,  coyaa  cuotas  deben  ser 
fijadas^ por  el  Cotteejo  ÜníterBitariü.  El  Reglamento 
no  eonsiiera  entee  las  rentas  las  pensiones  que  hoy  pa- 
lean los  adajuveSy  Jgy  que  por  consigniente  es  una  irre- 
Caleridad.  fil  proyecto  presentado  por  el  señor  Te< 
«Giera  haee  deeiiparjeoer  d  pago  Hegal  de  estÉs  peaelo- 
oes»  «levando  4  veinticiiatro  eoles  anaalee^eade  uno  de> 
loa  derechos  de  matrioolay  examen,  lo  qne  es  potestah 
tivo  del  Goiuqo  Universatario  y  4  todas  hicea  conven 
Diente  y  justo.  La  instracdiSn  universitaria  só  pnede 
ni  debe  ser  gratuita:  el  Estado  no  está  en  la  obligación 
de  costear  4  les  ciudadanos  los  estudios  para  las  car- 
reras Kteraríaa  6  lucrativas,  como  no  est4  en  el  deber 
de  mantener  establecimientos  gratuitos  para  el  apren- 
diiaje  da  loa  diferentes  oficios*  £1  deber  del  Estado 
ae  limita  á  dar  gratuitamente  la  instrucción  primaria» 
indispensable  á  todo  ciudadano;  En  vista  de  estaé 
coBsideraciones,  es  evidente  que  los  alumnos  de  las 
CaifWBÍdades  deberían  costear  su  instracción.     Maa  ya 
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reBuelto  que  loa  alamnos  matricalados  en  el  año  pa- 
sado de  1885,  abonen  hasta  el  término  de  sus  estadios 
en  la  Faenltad  en  qne  quedaron  insoritosi  la  snma  de 
dooe  sotes  por  derechos  de  matrícula  y  otra  de  doce 
por  los  de  examen»  debiendo  pagar  el  doble  de  dichas 
cantidades  en  cada  Facnltad,  los  qne  se  matricalen  por 
primera  ves  en  el  presente  afio. 

Lo  participo  á  U.  para  su  inteligencia  y  cumplí* 
miento. 

Dios  guarde  á  U. 

Bamón  Ribbtro. 


ReeeMieada  el  page  de  los  presupuestos  de  la  Facultad 
de  Cieucias  Politlcas  y  Admialstratiras. 

Lima^  hl8de  Jumo  de  1086. 

Seftor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Instruc- 
ción. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  UB., 
qxxe  el  Tesorero  de  esta  Universidad  se  ha  presentado 
en  la  Caja  Fiscal  con  el  objeto  de  recabar  el  abono  de 
los  adjuntos  presupuestos  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  7  Administrativas  correspondientes  i  los  me- 
ses de  Abril  7  Ma7o  del  año  en  corso;  7  que  dicho  abo- 
no no  se  ha  efectuado  en  rasón  de  no  haberse  ordena* 
do  aún  por  el  Ministro  del  ramo. 

Como  la  107  de  10  de  Abril  de  1875,  qne  creó  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  7  Administrativas,  ha  dis* 
puesto  en  sn  articulo  S.^  que  se  considere  en  el  presu* 
puesto  general  de  la  República  la  cantidad  necesaria 
para  el  sostenimiento  de  dicha  Facultad,  el  Consejo 
Universitario  cree  que  no  ha7  inconveniente  en  cokiti* 
noar  ese  sostenimiento,  con  tanta  ma7or  razón  cuanto 
qne  la  partida  correspondiente  existe  én  el  mencionado 
presupuesto  general. 

Durante  la  situación  anormal  de  estos  últimos  ttem* 
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1.^  Por  réditos  de  censos  que  han  sido  redimidos  en  la 
Caja  de  Consolidación,  dejados  de  pagaren  seisafios 
seis  meses  hasta  el  81  de  Marzo  pp.   S/.     17.728.09 
2.^  Por  réditos  de  os pellanias  también 

redimidas  igual  período ,,       2.466.85 

8.'  Por  Empréstito  Nacional  suscrito 

para  la  guerra  con  Chile „      17.280  — 

4.'  Por  un  certificado  de  Tesorería  Deu- 

iaPúrAf. „      10.745.28 

S."*  Por  aitendainientos  de  fincas  pro- 
pias de  la  Universidad „     68.645. 81 

6.**  Porsubvenciones  acordadas  por  le- 
yes TÍgentee.^ „    948.749.95 

Total  tresientos  sesenta  mil  seidentos  .  ' 

nueve  soles  y  noventa  y  ocho  centavos.  S/.  860.609;98 
Oportunamente  presenté  estas  liquidaciones  ante  |a 
Junta  oreada  con  el  objeto  de  comprobarlas  y  registrar- 
las, y  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  vB.  que 
han  sido  ya  examiuadas  y  despachada»  por  dicha  Jatt- 
ta-  eiMonln>Andolas  conformes,  registrándolas  tn  la  fof- 
ma  preaorita  en  el  decreto  supremo  antes  citado  y  dáft« 
dosene  do  todo  el  respectivo  comprobante  que  guardó 
en  osla  Tesorería. 

Dios  guarde  á  179. 

Dnsoo  L.  AiaAOá. 


Aomeate  eq  los  haberes. 

Lima^  á  29  de  Agosto  de  1886.     ' .  ] 

BefipT  Tesorero  4s  la  universidad. 

A  mérito  de  la  autorizaeién  con  que  me  hont9  el 
Oonoéjo  Universitario,  eñ  su  sesión  de  anoche,  he  dib^ 
puesto  que  desde  el  presente  mes  de  Agosto  lósprofé- 
aoree  y  empleados  de  la  Universidad  pereU^ah  el  ÜO  % 
do  sus  habercB  reglamentarios. 
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Grato  me  es  participarlo  i  XJd.  para  que  dé  inoiadii* 
io  camplimienio  á  esa  reeolución. 

Dios  guarde  á  U. 

Fbancxsco  Gabcíá  CAU>aBÓH. 


Solicita  el  abono  de  las  peaBlonee  eoadaetUaaoorretiMB' 
dientes  al  local  en  qne  faaeioaa  la  €d»ara 

de^Dipatados. 

tAma,  áSde  SeUembre  de  1886. 

8S.  Seeretarioft  de  la  H.  Ganara  de  Dipi^^os. 

Tengo  la  neceeídad  de  distraer  la  atencíóQ  de  la  H.  Cá- 
mara de  Diputados  llamándola  hacia  un  asunto  de  in- 
ternes público  que  es  de  la  mayor  importancia.  Deseaiia 
DO  interrumpir  las  labores  de  los  HH.  BepresentanteSf 
ni  quitarles  el  tien^  que  dedican  á  laa  graves  coss- 
tíones  públicas  de  actualidad;  poro  á  peoar  mío  me  yeo 
precisado  á  hacerlos  por  las  rasamos  que  hedeoonsignac 
en  seguida;  y  contando  con  la  benevolencia  de  USS.  y 
de  la  H.  Oámsra,  voy  á  dedicarme  al  asunto  qae  mo- 
tiva esta  comuoícaci&Éi. 

La  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  que  me  ha 
honrado  nombrándome  su  Bector,  se  halla  en  un  estado 
rentístico  que  nada  tiene  de  lisonjero.  Sus  rentas  se 
componen  de  los  alquileres  de  algunas  fincas  que  posee 
en  propiedad,  de  censos  que  Ic  pertenecen  y  de  varias 
sumas  que  debe  pagarle  el  Supremo  Gk>biemo. 

Estas  rentas  nunca  iueron  tan  abundantes,  que  se 
hubiera  podido  decir  que  la  Universidad  era  rica;  y  bien 
lo  prueba  el  hecho  de  que  los  profesores  universitarios 
en  la  época  de  mayor  prosperidad,  s6Io  percibierou  el 
sueldo  de  mil  doscientos  soles  anualesi  oue  es  menor 
que  el  de  muchos  empleados  subalternos  de  las  oficinss 
públicas.    No  obstante,  la  Universidad  pudo  entóacss 
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atender  á  aaa  gastos  y  proveerse  de  los  muebles  y  úti- 
les necesarios  para  la  enseñanza. 

Posteriormente'  las  reutas  de  las  fincas  han  dismi- 
nuido 4  causa  dé  la  depreciación  de  los  bienes  inmue- 
bles, causada  por  el  billete  fiscal,  además  en  los  años 
que  ha  durado  la  guerra  exterior,  no  ha  podido  el  Go- 
bierno dar  á  la  Universidad  lo  que  le  debe  por  leyes  vi- 
gentes; y  por  esto  los  profesores  no  llegaron  á  tener  mas 
qae  siete  soles  de  sueldo  mensual.  Después  han  servi- 
do sus  cátedras  con  quince  6  veinte  soles;  y  cuando  me 
he  hecho  cargo  del  Rectorado,  los  sueldos  mensuales 
eran  de  treinta  soles,  esto  es,  menos  de  la  tercera  parte 
de  lo  que  deben  ser  según  las  leyes. 

Apesar  de  esto,  los  Oatedráticoa  y  todos  los  emplea- 
dos, con  un  patriotismo  que  loa  honra  han  cumpUdo  es- 
trictamente sas  deberes;- y  la  juventud  estudiosa  no  ha 
carecido  de  la  instuoción  profesional  que  necesita  para 
entrar  en  las  diversas  carreras  de  la  vida  pública. 

Pero  ese  estado  de  cosas  no  se  puede  prolongar  inde- 
finidamente; ni  tampoco  es  posible  qtue  la  Universidad 
quede  en  el  estado  en  que  se  halla  en  cuanto  á  su  ma- 
terial. 

Durante  la  ocupación  de  esta  ciudad  por  el  ejército 
chileno  el  local  de  la  Universidad  fué  convertido  en 
cuartel,  y  sus  muebles  y  útiles  de  enseüanza  desapare- 
cieron. Una  visita  á  ese  establecimiento  á  primera 
vista  produce  la  donvicción  de  que  no  se  debe  dejarlo 
como  está,  sin  menoscabo  de  la  enseñanza,  y  sin  com* 
prometer  el  decoro  del  primer  cuerpo  docente  de  la  Be* 
pública. 

La  reparación  de  esos  desastres  no  puede  hacerse  con 
las  rentas  de  fincas,  que  son  las  únicas  que  hoy  existen; 
por  que  están  menoscabadas  por  las  causas  antedichas. 
y  tampoco  es  posible  buscar  el  medio  por  el  momento 
en  lo  que  debe  dar  el  Fisco,  ya  porque  el  Gobierno  ca- 
rece de  fondos  para  atender  al  servicio  público,  ya  por- 
que se  ha  mandado  que  las  deudas  atrapadas  se  liqui- 
den, para  que  el  Congreso  determine  el  modo  de  pa- 
garlas. 
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d  1.*  de  Baero  del  aflo  próximo:  &  partir  de  1688,  Ift 
cobransa  seri  por  el  tot¿  de  las  penuñoooB. 

Dímeee  üd.  notiflcario  á  los  deudoiee,  participando- 
lee  aaemáe  que  se  les  ejeeutari  jadieialmente  en  caso 
de  qae  el  81  de  Didembre  del  presente  afio,  no  hayan 
cancelado  lo  qae  deben  por  pensiones  atrasadas. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Fbanciboo  Gaboía  Caldebón. 


Derechos  para  el  ^rade  ám  dector* 

LimÁ,  81  de  Diciembre  de  1886. 
Circular  á  los  Deoanosi 

El  Consejo  Universitario»  en  sesión  de  29  del  mes  en 
corso,  bá  resuelto  que  la  cuota  establecida  para  el 
grado  de  doctor,  quede  elevada  &  80  soles  en  Mm  las 
Facultades* 

Me  es  ptAo  partieiporlo  á  US.  {Ñtra  su  inteligencia 
7  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US.      i 

F&ANoisoo  Oaacía  Caldbbón. 

FACULTAD  DE  JÜBISPRÜDENOIA. 

Dlrlsldn  de  la  cátedra  dé  Derecho  cítIU 

Lima,  Febrero  4  de  1886^ 
Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Bfareos. 

El  Consejo  Superior  de  Instmcoión  Pública»  en 
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de  la  fecha,  ha  expedido  la  resolución  que  signe: 

**VÍBto  en  sesión  de  la  fecha,  el  expediente  elerado 
por  el  Rector  de  la  UniversidAd  Mayor  de  San  Míreos 
pidiendo  se  divida  en  dos,  la  cátedra  de  Derecho  (S?il 
Común  7  atendiendo  á  que  la  extensión  que  debe  dañe 
al  estudio  de  dicha  ciencia  j  la  importancia  de  los  co- 
nocimientos que  esta  llamada  á  suministrar  hacen  in- 
dispensahle  la  división  proyectada»  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  el  Consejo  Universitario  y  la  Comisión 
de  Instrucción  Superior:  aocédase  ó  la  mencionada  so- 
licitud y  elévese  este  expediente  al  Supremo  GobioDo 
para  los  efectos  que  correspondan.*' 

Grato  me  es  trascribirla  á  ÜS.  para  sn  conocimiento 
y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  Us. 

Manuel  A.  Babixaga. 

V  ice- Presidente  del  ConMJo  Saperíar. 

Cleeeléa  4e  Catedrático  ]»rinelpal  áe  Derecho  Civil  á  faror 

del  Dr.  <{aIroga« 

Lima,  Febrero  20  de  1686. 
Sefior  Rector  de  la  universidad  Mayor  de  San  Mareos. 

Tengo  la  honra  d.e  participar  á  US.  que  instruida  la 
Junta  de  Catedráticos  de  haberse  aprobado  por  el  Con- 
sejo Superior  de  Instrucción  Pública  la  di  visión  en  dos 
de  la  c&tedra  de  Derecho  Civil  Común,  ha  elegido  en 
sesión  de  12  del  actual,  Gutedrático  principal  interinode 
ia  segunda  cátedra  de  Derecho  Civil  Común  al  Dr.  D. 
Adolfo  Quiroga,  quién  primero  como  adjunto  y  después 
como  interino  la  ha  regentado  desde  1882. 

Espero  que  ÜS.  tendrá  la  bondad  de  comunicar  esta 
elección,  tanto  al  Supremo  Gobierno,  como  al  Tesore* 
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ro  de  la  XJníTenidad,  para  que  continúe  este  abonando 
i  dicho  Dr.  Quiroga  los  sneidog  que  le  corresponden  y 
que  fie  mandaron  suspender,  mientras  se  llevaba  &  efecto 
ía  división  de  la  referida  cátedra. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  M.  GAlvbz. 


Academia  de  Leglslaeidn  y  Jarispradenela  de  Madrid. 

Limay  Junio  10  de  1886. 
Señor  Rector  de  la  Universidad  Mnjor  de  San  Marcos. 

El  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  con  fecha 
8  del  actual  dice  á  este  despacho  lo  que  sigue: 

*'EI  Cónsul  de  la  Bepública  en  Madrid,  con  fecha  26 
de  Marso  próximo  pasado,  me  dice  lo  siguiente:— ^^'La 
Beal  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  deMa- 
dridy  de  la  que  es  Presidente  el  actual  Ministro  de  ÜI- 
4ramar^  me  dice  con  fecha  24  del  corriente,  lo  que  si- 

Se'*: — "Excmo.  Sr.  Pon  Antonio  García  Maurifio, 
nanl  General  del  Perú — Excmo.  señor — Tengo  el  ho- 
ñor  de  poner  en  conocimiento  de  VE.  que  esta  B'eal 
Academia  há  acordado  establecer  relaciones  científicas 
oon  las  Sociedades  Jurídicas  de  las  Repúblicas  hispa- 
no-americanas.— Gomo  el  fomento  de  esta  clase  de  re* 
laciones  interesa  lo  mismo  á  los  Estados  de  la  Améri- 
ca latina,  que  ¿  la  Nación  Espafiola,  me  permito  diri- 
Sirme  á  VE.«  manifes  ándole  que  esta  Academia  agrá* 
ecerla  en  extremo  que  se  sirviera  comunicarle  una 
breve  noticia  de  los  corporaciones  dedicadas  al  cultivo 
del  Derecho  en  la  República  que  dignamente*represen- 
ta  en  esta  Corte»  y  de  sus  mas  eminentes  publicistas  y 
jurisconsultos."  En  su  vista,  ruego  á  VE.  se  sirva 
comunicar  á  este  Consulado  las  noticias  que  se  le  pi- 
den por  su  Excmo  Sr.  Presidente:  si  no  ^encuentra  al- 
gún obstáculo  que  lo  impida,  VE.  resolverá" — Que  ten- 
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go  d  honor  d6  tiaseribir  á  YE.  para  mi  inteligeMa  y 
demás  fines." 

Satisfoctorío  me  es  trascribirlo  á  VE.  pan  su  oono- 
eimiento  y  fines  á  qne  baya  lagar. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  F.  Pasos. 


Ltrnat  Sdkmbre  18  de  1886, 
Sefior  Ministro  de  Estado  en  el  despaeho  de  Instroeeidn. 

Con  feeha  10  de  Julio  último,  se  dignó  ÜS.  transcri- 
bir á  este  Beetorsdo  nna  comunicación  del  Sr.  Miois* 
tro  de  Belaeiones  Exteriores  de  8  del  mismo  mes,  en  la 
cual  manifiesta  oue  la  Real  Academia  de  Jurlspraden- 
cia  y  Legislación  de  Madrid,  desea  tener  nna  breve 
noticia  de  las  corporaciones  dedicadas  al  oultito  del 
Derecho  y  de  sus  mas  eminentes  publicistas  y  jurisooB- 
sultos. 

En  respuesta,  cumplo  con  manifestar  &  ÜS.,  despses 
de  oidos  los  informes  convenientes  que,  las  soeiedádti 
consagradas  al  estudio  del  Derecho,  son:  la  Facultad 
de  Jurisprudencia  de  esta  universidad,  el  Dustre  Cole- 
gio de  Abogados,  el  Ateneo  de  Lima  que  tiene  una  eee* 
oión  especial  de  Jurisprudencia  y  las  ünÍTersidadtt 
menores  del  Cuzco  y  Arequipa. 

Respecto  de  la  nómina  de  los  mas  eminentes  pnbU- 
cistss  y  jurisconsultos  peruanos,  no  se  puede  entrsr  en 
apreciaciones  sin  riesgo  de  herir  lá  susoeptibilidad  de 
los  Que  involuntariamente  fuesen  excluidos;  por  lo  ooal 
me  limito  &  remitir  la  adjunta  raaOn  de  las  obras  jurí- 
dicas que  hoy  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Nacional. 
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Arias  AnteDor. 


Calderón  F.  García  •• 


GianeroSi  Luis  B. 
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Chacaltana  Cesáreo... 


Faentea  M*  A. 


Corso  de  Historia  del  De- 
recho Peraano 

Lecciones  de  Derecho  Ma- 
rítimo.    1876 

Brayo  deLagnnas  P.F]CoIecci6n  legal  de  cartas, 

dictámenes  y  otros  pa- 
peles en  Derecho.  1761 

Voto  Gonsultivo. — Lima. 
1761 

Diccionario  de  Legisla- 
ción Pernana.  2.*  edi- 
ción  

Ensayo  sobre  varias  cues- 
tiones económicas  del 
Perú.— Havre  1886... 

Patronato  Nacional  Ar- 
gentino 

Cuestiones  de  actualidad 
sobre  las  recíprocas  re 
laciones  de  la  Iglesia 
y  el  Estado. — Buenos 
Ayres.  1886 

Manual  de  prácticas  par- 
lamentarias. 1869..... 

Apuntes  sobre  exhuma- 
ciones y  autopsias    y 
modelos  de  reconocí 
mientos  médico  legales 
Lima.  1878 

Catecismo  de  Economía 
Política.  1877 

Lecciones  de  Jurispru- 
dencia Médica.  1876.. 

Pr&cticas  parlamentarias 
1869 
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Fueotee  M.  k. 


Faeotes  y 


Lama. 


García  y  García. 


Gastón  Alfredo 

Heredia  Ricardo.... 


Derecho  ConstiiacioBal 
Filosófico.  1873 

Formulario  para  los  Jue- 
ces de  Fas  del  Perú. 
1873  y  1877 

Coleccióa  de  «ansas  cé- 
lebres.—  Paris.  186U 

Curso  deEncicIopediadel 
Derecho.  1876 

Códigos'  Penal  y  de  En- 
juiciamientos  en  mate- 
ria criminal. —  Lima. 
18&0 

Corso  de  Derecho  inter- 
nacional Privado 

Repertorio  Judicial.  1875 
-76 

Derecho  Constitucional 
universal.  1874 

'Reglámeuto  de  Tribuna 
les,   1870 

Código  Civil  del  Perú.  Li 
ma.    1880 

Código  de  Enjaiciamien 
toa  Civil.  1870 

anales  del  Supremo  Tri 
banal  Je  Rdsponeabi 
lidad.-^Lluia.  1S80.., 

Cooipilacióo  deVidtabiiá- 
cales.    1878 

Obras  jurídicas,  contie- 
nen: Lecciones  de  De- 
recho Penal  Filosófico, 
Lecciones  de  Derecho 
Público  Eclesiástico  y 
Apuntes  i^de  Derecho 
Privado  Ecleaiástico. 
Lima.  1882-84....:.... 
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Herrera  Bartolomé... 


Idiaquez  José  Bomán. 


Lama  M.  A. 
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Compendio  de  Derecho 
Público  Interno  y  Ex- 
terno. Traducción  del 
Piñeyro.  1848 1 

Legislación  de  Adoanas 
vidente  en  el  Perú  has- 
ta Setiembre  de  1885.    1 

Suplemento  de  los  Códi- 
gos en  orden  alfabético 
Lima.  1878 ;..    1 

Manual  de^EscríbanoPú- 
blíco  Peruano 1 

Reglamento  de  Tribuna- 
les.  1870 1 

Breves    nociones  de    la 
Ciencia  GonstitucionaL.    1 

Economía  Política.  1860.1  1 
Mariátegui  F.  J ..Reseña  histórica  de  los 


Nieto  J.  Crisóbtomo.. 


O^edo  Juan 

Pacheco,  Toribio..... 
Palacios,  Fernando... 


Pando  José  ufaría. 


principales   concorda 
tes  celebrados  con  Ro- 
ma.— Manual  del  Re- 
galista  (por  Matamo- 
ros).  1856-1872 

índice  general  de  las  le- 
yes, decretos  y  supre 
mas  resoluciones    pe- 
ruanas. Huaráz.  1864. 

Práctica  Forense  perua- 
na. Lima.  1871 

Colección  de  Leyes  del 
Perú 

Tratado  de  Derecho  Civil 
1860 

Proyecto  de  ley  de  elec- 
ciones dedicado  al  Con- 
greso de  1870 

Elementos  de  Derecho  In- 
ternacional   
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Paz-SoUlnn  M.  F 


Peres  Gallego,  DÍ€^.. 


Qoirte  M.  S. 


Bivaro  Gabino, 


Santíataban  José  Silva 


:»     1 


Seoaae  Qoillermo  A.. 


Ürrea  José  G. 


L.P, 


Villaván  Luis  F. 


Examen  de  Ua  penitan* 
ciariaa  de  loa  EstadoB 
Unidoa.  New  -  YorL 
1853 

Beoaerdoa  para  Escrito 
no.  Lima.  1649 

El  Liberaliamo  —  Dere 
cho  Político  —  Lima, 
1881 

Colección  de  leyes,  decre- 
toa  7  órdenea  publica 
das  en  el  Perú  desde 
80  independencia  has 
ta  el  año  1852 

Curso  de  Derecho  Políti- 
co-Filosófico.  Areqai- 

XOt/v».*.  ■••••••••  •••••■••• 

Derecho  Natural  6  Filo- 
sofía del  Derecho 

Curso  de  Derecho  Cons- 
titucional.  Paria.  1874 

Carao  de  Derecho  Penal 
Lima  1868 

Curso  de  Práctica  Fo- 
rense. Lima.  1860.... 

Curso  de  Derecho  Perua- 
no. Lima.  1860 

Tribunales  de  Arbitraje 
Santiago  (Chile)  1885. 

Principios  de  Legislación 
Natural  ó  Filosofía  del 
Derecho.  Callao.  1885. 

Provecto  del  Código  Ci- 
vil Peruano 

Defensa  de  la  soberanía 
sobre  división  de  Dió- 
cesis. Lima,    18S1.... 

Derecho  Constitucional 
Filosófico 
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Villarán  Luis  F 


Derecho    Gonstitao 
Positivo 


itaoionaN    I 

1 11 


Ed  orden  á  las  publicaoioiies  que  se  oeupanAe  los 
ramos  de  jarispradencta^  sólo  teneraos,  ea  Lima,  el  po^ 
riódico  titulado  fEl  Derecho •  y  los  «Anales  Unrversi- 
taiioB)^. 

Hace  un  afio  que  el  Excmo.  Representante  de  Bspa* 
fia  8r.  D.  Emilio  de  Ojeda,  recibid  eco  destino  á  hi  Beal 
Academia  Jurídica  de  Madrid,  treinta  y  ooatro  voM* 
menes  sobre  derecho  que  estaban  duplicados  en  la 
Biblioteca  Nacional;  por  su  narte,  la  Facultad  de  Jorie- 
prudencia  de  esta  Universidad,  se  propone  con^Vuir 
al  fomento  desús  relaciones  con  la  Beal  Academia  de 
Jurisprudencia  de  Madrid,  remitiéndole  las  obras  pu- 
blicadas por  sus  Catedráticos. 

Tengo  el  honor  de  dejar  asi  contestada  la  comunica- 
ción de  US.  V . 

Dios  guarde  á  US. 

Fbanoisco  Gabcíá  Caldbróii. 


Limaj  Octubre  29  de  1886., 
Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  InatniCQÍtfn. 

Ed  mi  comunicación  de  18  de  Setiembre  último»  aig* 
nada  con  el  K.®  204,  tuve  el  honor  de  proporcionar  i 
ese  Ministerio  los  informes  solicitados  por  la  Real  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  y  tiegislación  de  Madrid;  y 
manifestarle  que  la  Facultad  de  Jurisprudencia  de  es- 
ta TTniTersidad  se  proponía  establecer  sus  relaciones 
con  esa  Institución,  mediante  el  envío  de  trabajos  pu- 
blicados por  sus  Catedráticos. 

Tengo  hoy  el  agrado  de  cumplir  ese  ofrecimiento,  re- 
mitiendo á  US.  las  obras  siguientes: 


"F.  V!lU,ío(l«,iBw.^.j' 


uBlu  d(  Datwjba  piU,ll«u 


a  Pwkl  PUnmtiatto  par  «1 


«IDí.  L.Mteu,!  ^  díü^ 


SI.  l>™  fiiniW. monis  ouB  US- 1. 


w*u^í!¡SÍ2á?"  ! 


A 
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Derecho  Constitacional  Filosófico  y  Posiii?o  por  el 
Dr.  D.  Luis  F.  Villarán  (1  Toitmeo.) 

Lecciones  de  Derecho  Penal  Filosáfíco  por  el  Dr.  D. 
Ricardo  Heredia  (1  volamen.) 

Apuntes  de  Derecho  Público  Eclesiástico  por  él  Dr. 
D.  Bicardo  Heredia  (1  Tolamen.) 

Blementoe  de  Teuiia  del  Enjaiciamiento  j  Prictiea 
Forense  Peraana  por  el  Dr.  D.  Migael  A.  de  la  Lama 
(2  volúmenes.) 

Lecciones  de  Derecho  Marítimo  por  el  Dr.  D.  Anto- 
nor  Arias  (1  velamen.)  ,    , 

Espero  fundadamente  que  US.  por  su  parte,  contribu* 
r&  al  fomento  de  las  relaciones  entre  la  universidad 
Mayor  de  Lima  y  la  Beal  Academia  de  Jurispmdanflia 
de  Madrid. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

FbAMCIBGO   OaRCÍa   CALnKBÓll. 


Cátedra  de  Derecho  Penal. 

Limay  Agosto  20  de  1886. 
Sefter  Rector  de  la  universidad  MayoY  de  San  Marcos 

Habiendo  renunciado  el  señor  D.  D.  Manuel  A.  Bt- 
rinaga  el  cargo  de  Catedrático  principal  de  Dereoho 
Penal  de  esta  Facultad,  con  la  reserva  de  loe  goces 
que  la  ley  del  profesorado  le  conceden  y  en  partienlir 
el  abono  del  tiempo  que  lo  ha  ejercido,  ha  aceptado  di- 
cha renuncia  en  sesión  de  12  del  presente  mes. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  i  DS.  para  sa 
conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  M.  GIltkz. 
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Limoj  á  25  de  Agosto  de  1886. 
Seúor  Rector  de  la  üuiversldad  Mayor  de  San  Bfáreos. 

Tengo  la  honTa  de  participar  á  US.  que  la  Facultad, 
*  enaeaión  de  12  del  presente,  ka  elegido  Catedrático  prin- 
cipal interino  de  Derecho  Penal  al  D.  D.  Ricardo  He- 
redia,  en  la  vacante  que  quedó  por  haberse  aceptado  la 
renuncia  que  de  dicha  cátedra  hizo  el  sefior  D.  D.  Ma* 
Auel  A.  Barinaga. 

J>ioB  guarde  á  US^ 

M.  M.  Galvbz, 

Lima^  Agoito  US  de  1886^ 
SeBor  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  que  la  Facultad 
«ligia,  en  aesiónde  12  del  presente  mes,  Catedrático  ad- 
junto interino  de  Derecho  Penal  al  D.  D.  José  M.  Ji- 
ménez en  lu^r  del  D.  D.  Ricardo  Heredia  que  f aé  ek^ 
Jído  en  la  misma  sesión  Catedrático  principal  interino 
el  referido  ramo. 

Dios  guarde  á  US^ 

M.  M.  OAlvbi.       ] 

Cátedra  de  Bereche  Natural. 

Liméi,  25  de  Octubre  de  1886. 

Seior  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos, 

Tengo  ei  honor  de  participar  á  US.  que,  en  oumpli* 
inien^  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  5.  ®  del  articulQ  K  ^ 
4(il  Reglamento  de  esta  Facultad,  procedió  la  Junta  de 
^  -  -  -  '      ^  sesión  de  28  del  presento  mesi^  á  olegii^ 


■iírt,  i<»e  puflit»  ■**  "I"  to*i  eT  «fin  «■mlm 


If  I)Hhl.< 


I.,  r.  iiuMU. 


I  pt^iinio  «nu  iiluu  Ajuln  V>n  << 
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1  ^  SnprÜDido  el  grado  de  lioesciado  y  ooo  él  una 
filAnte  de  recursos  para  la  Universidad  ¿seria  oonye* 
oyente  qoe  los  derechos  para  el  grado  de  dp/}tpr  se  jsle- 
Teo  ^  una  cantidad  superior  á  la  achual?  á  oc^eat^  sq- 
les,  por  ejemplo? 

2  ^  Exigiéndose  en  el  nuevo  reglamento  el  curso  de 
Derecho  Internacional  Privado  para  optar  el  grado 
de  doctor  ¿debe  exigirse  este  curso  á  Iob  bachilleres  qué 
en  la  época  en  que  se  expidió  la  nueva  1^^  estaban  ex- 
peditos, según  la  antigua,  para  optar  dicho  grado  de 
doctoren  Jurispradeneia? 

La  Facultad  espera  de  la  benevolencia  de  ÜS.  y  del 
Consejo,  la  absolución  de  estas  preguntas  que  <soncep- 
túa  de  importancia  para  la  marcha  de  la  Facultad. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  M.  GAlvbz. 


Lima,  Diciembre  10  de  X9S6. 

Vifto  en  sesión  de  la  fecha;  j  por  acuerdo  del  Gon- 
aiyo«  :iofonnen  los  doctores  YUlarán  y  Lama. 

OlBCÍA  OaIíDEROM. 

Seflpr  Beotor: 

La  supresión  del  grado  de  licenciado,  ocasiona  un 
menoscabo  en  la  renta  universitaria,  y  es  sijQ  duda  con- 
veniente evitar  ese  daño,  elevando  la  cuota  establecida 
para  el  grado  de  doctor,  á  la  suma  de  ochenta  soles, 
que  indica  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia. Con  la  adopción  de  esta  medida,  no  se 
perjudica  á  los  que  optan  el  grado  de  doctor,  para  lo 
que  tenían  que  alcanzar  previamente  el  de  licenciado  y 
pagar  por  ambos  grados  la  suma  de  90  soles.  Esta 
disposición  debe  ser  general  para  todas  las  Faculta- 
des. 
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En  cnanto  al  segando  punto,  creen  los  qae  saseii- 
ben»  ^e  es  de  equidad  y  oonfonne  á  las  prácticas  olh 
aerTadsa  en  casos  análogos,  que  á  los  bachilleres,  que 
en  la  feoha  de  la  pubiioac^n  del  nucYo  Beglameoto, 
estaban  expeditos  para  optar  el  grado  de  Doctor,  no 
se  les  exija  el  curso  de  Derecho  Internacional  PrÍTido, 
pero  sefialándose  an  plaao  para  gosar  de  esta  eooee- 
sií/ñf  que  puede  ser  de  todo  e!  año  escolar  próximo» 

Salvo  el  mejor  acuerdo  de  US. 

Lima,  Diciembre  28  de  1886. 

M.  A.  Lama. 

L.  F.  YiLLARiir. 


Lima,  Diciembre  39  de  1886. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  y  por  acuerdo  del  God- 
aejo,  apruébase  las  conclusiones  del  anterior  infome 
en  el  sentido  de  que  se  eleve  á  ochenta  soles  en  todtf 
las  Facultades  la  cuota  establecida  para  e)  grado  de 
doctor;  y  de  que  á  los  bachilleres  que,  en  la  fecha  de 
la  publicación  del  nuevo  Beglamento  estaban  expedí- 
tos  para  optar  el  doctorado,  no  bO  lea  exija  el  corso  de 
Derecho  Internacional,  siempre  que  se  gradúen  dannte 
el  affo  escolar  prdximo  como  plazo  fijado  para  el  goee 
de  esa  concesión.    Comuniqúese  y  archívese. 

Oarcía  Galdsbóh. 

Q.  A.  Sioin. 


J 


''Nw  é  fto  coacwbffsfl  lü  ii^  pedir  la  imli- 

Aid  de  so  matriDOBio/' 

Tisis. 

hMñ  f  sastentada^M*  el  ahimao  D.  Eávardo  RecArarren, 
«1, optar  el  ^rado  ile  BaeUllor  en  la  Faeoltad  de  Ja- 
rtiprodencia  .de  la  Cnirersld^  Major  de  San  Mar- 
eos de  Lima. 

^iQpuIsudo  el  hombre  por  ano  de  bus  mas  vivos  y  do- 
bjles  sentimientos,  el  amor  conyugal,  que  se  despierta 
en,  BU  corazón  oon  la  ¡dea  de  las  cualidades  morales  y 
fisipas  de  la  mujer  que  le  complementan  su  propia  na- 
tqraieza,  y  ee^mulado  también  por  una  exigencia  de 
ór^e]^  material,  experimenta  la  imperiosa  necesidad  de 
unirse  á  aquella;  pero  no  oon  aquellos  lazos  materiales 
y  transitorios  que  rebajan  al  hombre  de  su  dignidad 
racional  y  le  nivelan  al  bruto,  sino  con  ese  estrecho  6 
indisoluble  vínculo  llamado  matrimonio,  que,  ennoble- 
ciendo al  ser  humano,  depurando  su  apetito  sexual  y 
parificando  sus  sentimientos,  realiza  una  verdadera 
fusién  entre  dos  seres  que  se  comprenden,  se  unen  per- 
petuamente y  se  prometen  idéntica  participación  en  los 
goces  y  pesares  de  la  vida. 

{Matrimonio,  instilación  santa  y  admirable  á  la 
oual  debe,  en  gran  parte,  la  civilización  moderna  sus 
más   brillantes  triunfos;  á  la  cual  debe  el  hombre  su 
perfeccionamiento  moral  en  la   esfera  de  lo  humana- . 
mente  posible! 

Noble  principio,  ignorado  6  al  monos  mutilado  por 
las  costumbres  de  los  pueblos  antiguos  que,  como  los 

87 
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dental  y  decisivo  en  la  vida  del  hombre;  y  tiempo  es 
ya  de  que  enuncie  y  comience  la  materia  qne  me  pro* 
pongo  desarrollar  en  este  corto  é  imperfecto  trabajo 
qne,  ñ  algún  mérito  pudiera  atribuirle  vuestra  indul- 
gencia no  sería  otro  que  el  de  la  importancia  del  asun- 
to con  f\ne  molesto  vuestra  benévola  atenei6n. 

I. 

Habfa  enunciado  ya,  aunque  someramente,  que  el 
matrimctiia  reconocía  un  doble  origea  ú  cbedecia,  me- 
jor dicho,  á  una  doble  necesidad:  de  carácter  sicológi* 
00  6  moral  la  una  y  de  car&cter  fisiológico  la  otra. 

Es  la  primera  la  de  satisfacer  cumplidamente  ese 
oatnriU  sentimiento  que  se  despierta  y  agita  en  el  co- 
rasen del  hombre,  llamado  por  los  intfepretes  del  al- 
ma «amor  conyugal.» 

Es  la  segunda,  exigencia  de  orden  físico,  igualmente 
imperiosa  y  que  impulsa  al  hombre  á  ^llenar  el  deber 
material  y  moral  de  la  propagación  y  aonseryación-  de 
M  especie.  Este  aguijón,  este  estimulo  de  su  natura* 
lesa  risica,  es  «el  apetito  sexual.» 

Oon  el  objeto,  pues,  de  llenar  debidamente  ambas 
inclinaciones  de  carácter  distinto  pero  convergentes  al 
mismo  £n,  contrae  el  hombre  matrimonio,  se  liga  á  una 
eterna  compañera  á  cuyo  destino  une  el  propio  y  en 
cuya  personalidad  confande  también  la  suya. 

Pero  si  es  evidente  que  i  tan  caros  y  trascendente  • 
les^intereses  responde  el  matrimonio,  también  lo  es  que 
no  todos  los  hpmbres  se  hallan  según  la  ley  natuntl, 
oon  las  aptitudes  ^ue  ella  requiere  para  celebrar  tan 
importante  acto  de  la  vida  humana.  Esa  ley,  incuU 
cada  en  el  coraz6n  de  todos  los  hombres  y  cuyos  bené* 
fieos  rayos  deben  guiar  nuestros  pasos,  dice  á  la  raadn 
que  hay  ciertos  obstáculos  que  colocan  al  hombre  en 
la  situación  de  no  poder  contraer  matrimonio  ya  de  un 
modo  absoluto,  respecto  de  todas  los  personas  del 
otro  sexo,  ya  con  relación  á  determinadas  personas  del 
ipismo, 
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Canónico,  eritán  de  acuerdo  ei^  definit  Ta  impotétti^ 
diciendo  ^ue  es:  fia  indápacidad  fisioa  para  6l  ácio  á^ 
la  generacidn.» 

«La  impotencia  puede  ser  natura!  6  oaiBual,  tetti^ó* 
i  ral,  perpétun,  absoluta  o  relativa.  Be  natural  Aié'^ 
«snlta  de  algún  defecto  de  la  naturaleza»  coiho  defrMI^ 
«dad  en  él  hombre,  estrechez  eñ  la  mujer,  ú  otra  cliu^' 
«sa  semejante.  Es  casual  cuando  naeé  de  acéident^/ 
ccomo  de  enfermedad  ó  castración.  Perpetua  etí  la 
«que  no  puede  cesar  en  ningún  tiempo,  como  la  dé^lcM 
«eunucos.  Temporal  la  que  puede  cesar  con  la  edufé; 
«como  la  de  los  meiiores  j  lá  de  aiquellos  que  síetaído 
cim'potentes  por  enfermedad  pueden  dejar  de  sei^lo  tfon 
«algunos  remedios.  Absolpta,  la  que  tiene  ntl  hotttbrA 
«para  cualquiera  mujer,  6  una  mujer  para  cualquier 
(CDombre;  y  relativa  }a  que  solo  se  tiene  paífte  una'  iátt^ 
«jer  7  un  hombre  determinado  y  no  para  loB  deáiád. 
(Diccionario  de  la  Legislación  Peruana,  ^labhi  «itn'- 
pótencia.v) 

Nos  encontramos,  pties,  con  dirersas  especies  de  iúiM' 
potencia,  6  mejor  dicho  diversos  aspeotos>  cott'  (fM  M 
presenta.  ¿Cuál  de  estas  especies  6  aspectos  qn^  ^r^- 
senta  la  impotencia  i&  debe  cottsideifar  como  impeAi- 
mentó  matrimonial? 

Examinando  la  cuestión  en  el  Herrén^  dé  ntiefiWttlé^f 

Sositiva,  encontramos  que  el  ctfdigó  civil  p&bíó  etítíú^ 
era  la  impotencia  en  el  número  dé  !os  impediitfenlM 
dirimentes.  Tal  disposición  se  Aínda  eñ  poderosaiS'  ta* 
zones  que  no  pueden  echarse  en  oMáój  qtie  cídMa' ft)^*' 
ficioso  enumerar  ahora.  VéiAós  harta  abórá  <(d^  el  éó-* 
digo  civil  reconoce  esté  im^iedimeirto  de  dMrecbo  nattí- 
ral.  Pero  ¿qué  clase  de  mípóCéncia,  me  ptéf^Mafba 
haca  poco,  es  la  que  dirimí^  el  matrimonió?  Láf  rés^- 
puesta  en  el  terreno  legal  e«r  muy  dudosa.  JBil  código 
a  que  ya  be  hecho  referencia,  se  nlúestra  pbr  (teisgra* 
cia  deficiente  en  éste  como  en  ófros  puntos  de  déVeéhé 
civil.  Registrando  los  artículos  pértinéñteis  no*  euec/iV' 
tramos  uno  solo  que  se  ocupe  de  cuTificaír  lá  impoteú^' 
cia  que  irrita  el  matrimonio,  y  por  esto  debemos  exa- 
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talmenfe,  que  la  ímpoteocia  es  un  impedimento  diri- 
mente del  matrimonio,  paao  &  caparme  de  la  ouestidn 
may  importante  qae  se  presenta  en  esta  materia  y  á 
la  qne  desgraciadamente  no  tara  dado  nuestro  código 
civil  una  solución  arreglad  i  á  los  principios  de  josti- 
oia:  hablo  de  la  acción  de  nulidad  en  el  matrimonio  del 
impotente. 

111- 

El  efecto  general  de  todo  impedimento  dirimente  es 
producir  la  nulidad  del  matrimonio  celebrado  con  al« 
guno  de  ellos.  Esta  nulidad  -es  ipso  jure  ó  absoluta 
porque,  refiriéndose  el  vicio  en  el  origen  del  acto  á 
una  condición  de  orden  natural  y  público,  diobo  acto 
no  puede  tener  existencia  legal  ni  juridioa:  no  puede 
convalecer  en  derecho. 

Pero,  tratándose  del  impedimento  de  impotencia, 
como  éste  no  sólo  afecta  al  orden  social  sino  que  tam- 
bién daña  directamente  al  conyuje  que,  sin  sabcorlo, 
se  ha  unido  á  un  impotente;  que  se  coloca  asi  en  una 
posidón  desgraciada  y  quien  interesa,  por  tanto,  que 
se  disuelva  esa  unión  perjudicial,  es  justo  y  así  lo  na- 
ce el  código,  que  se  le  acuerde  acción  pari^  pedir  la  na« 
lidad  de  su  matrimonio. 

Mas  ¿quedan  cumplidamente  realiaados  los  princi- 
pios de  justicia  con  acordar  esta  aoeión  tan  solo  al 
cónyuje  no  impotente? 

No,  en  mi  humilde  concepto  quisa  equivocadoi  an- 
tes bien  esos  mismos  principios  reclaman  con  impe- 
riosa voz  que  tal  acción  se  conceda  t^^mbiéq  al  mismo 
cónyuge  impotente  cuando  tiene  ásu  favor  la  bueña  fé. 

Para  adelantar  esta  opinión,  que  la  encuentro  soste- 
nida con  Incides  por  notables  publicistas,  me  fundo 
principalmente  en  dos  rasónos  ineludibles:  de  estricta 
justicia  la  una,  la  otra  de  interpretación  legal  como 
puede  propiamente  llamarse. 

Desarrollaré  brevemente  la  primera  razón. 

Es  un  hecho  que  la  inteligencia  percibe  claramente 
y  que  la  Medicina  Legal  demuestra  con  evidencia,  que 
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que  en  niogúii  easo  debería  concederle  acción  al  impo- 
tente que  contrae  matrimonio;  pero  cuando  lo  que  se 
piMapone  racionalmente  eeqae  todos  los  hombree  pro- 
ceden de  baehá  fé,  no  h^y  tas^n*  para  negarle  al  impó- 
rtente! el  medio  legal  de  ealir  de  una  oonmdóu  aflictiva 
efeada  ttí  ves  por  nn  aecidente  fietolo^co  de  que  no 
pn^fo  darse  cuenta. 

|La  otra'raai^  que  he  llamado  de  interpretación  le- 
g¿li  es  ésta:  él  código  civil  en  el  artirtnh)  166  dice  que 
tía  Utilidad  pOr  impotencia  solo' puede  pedirse  por  el 
céhijnije  del  impotente;  6  lo  qne  es  lo  mismo,  niega  á 
esté  la  acción  phra  pedir  la  nulidad  de  su  matrimonio; 
^^  el  aiüéuto  235  del  citado  código  dice  á  la  letra: 
<el  marido  que  no  hubiese  pedido  la  nulidad  de  suma- 
tMnhdliio^  íntfdándóla  én  su  imjpotencia  n&tatfal  no  pue- 
díe  táitapoco  apoyar  em  la  misma  causa  la  nejo^tiva  de 
eér  enyb  el  hijo  nacido  durante  el  matrimonio;»  o  lo 
(fúe'^Bá  idéntico:  el  marido  que  no  hubiera  hecho  va- 
ler la  acción  que  la  ley  le  niega,  está  obligado  á  admi- 
tir f  dar  su  nombre  a  loe  hijos  ÍA  mas  flagrante  adul- 
terio. 

Henos  aquí  en  presencia  de  dos  disposiciones  diame- 
faraltnente  opuestas;  incompatíb  les;  quese  rediasan  una 
ala  otra. 

¿Qué^  deducimos  de  esta  antinomia  legal?  ¿Gomo  se 
salVaM  ^te  cotíflicto?  A  mi  juicio  la  dificultad  se  sal- 
Va  tettonociendo'  en  el  cónyuge  impotente  ocultad  le- 
gal paHí  |>edir  la  nulidad  de  su  matrimonio.  Para  lle- 
gar á  ésta  éonclusión  militan  em  mi  ánimo  poderosas- 
tázónéá.    Haré  manifiestas  algunas  de  ellas. 

Si  és  eridefiteque  no  i^econociéndose  en  el  impoten* 
te  la  aedón  de' que  me  ocupo,  se  Yé  éste  precisado,  por 
él  inexorable  rigor  del  articulo  226,  á  reconocer,  acep^ 
tar  y  sancionar  el  mas  palpable  adulterio;  si  también 
eé  axionlátioo  que  tal  conclusión  de  la  ley  es  perfecta- 
Ihenté  inlusta  é  inmorat,  porque  es  inmoral  la  disposi- 
ción que  dá  fuerza  legal  á  los  efectos  de  un  crimen,  y 
si,  finalmente;  es  justo  y  conveniente,  como  manifesté 
al  pirincipio,  (\xie  se  acuerde  tal  •  acción  al  impotente, 
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gencia  casi  siempre  material  6  por  lo  menos  secnndaria; 
7  aii  no  puede  llamarse  jaridioamente  contrato,  solo 
porqae  ¡ntenriene  el  eonRentimiento,  al  matrimonio  que 
tiene  por  objeto  á  las  mismas  personas  qae  realisan  di- 
cho acto.  En  los  contratos  ordinarios  de  la  vida»  hay 
siempre  nn  objeto  6  materia  enteramente  independien- 
tes de  los  contaratantes;  en  el  matrimonio,  ese  objeto  se 
confunde  con  el  sujeto.  Hágase  contrato  el  matrimo- 
nio y  no  se  le  podrá  sustraer  entonces  de  la  ineludible 
ley  Ae  que  la  voluntad  es  la  ley  primitiva  de  aqnel;  y 
fle  habrá  socavado  así  la  base  de  la  indisolubilidad.  Si 
el  matrimonio,  jurídicsmente  considerado,  no  es  pues 
un  contrato,  claro  es  que  no  tiene  cabida  la  regla  con- 
signada en  nuestro  ctSdigo  civil  que  sutorisa  para  pedir 
la  nulidad  de  un  contrato  que  fué  nulo  ipso  jure. 

Pero,  aun  suponiendo  al  matrimonio  como  un  simple 
eonimto,  tampoeo  es  aplicable  la  referida  disposición; 
porque  es  indudable  que  las  reglas  generales  sobre  nu- 
lidady  caducidad,  rescicitfn  etc.  de  les  contratos  solo  ri- 
gen cuando  no  existen  disposiciones  especiales  sobre  ca- 
4a  contrato;  y  si  es  manifiesto  que  el  tantas  veces  cita- 
ido  0¿<}Í8<>  chiil^  en  el  tUulo  sobre  nulidad  del' matrimo- 
nio detalla  con  precisión  las  personas  que  pueden  hacer 
valer  la  acción  de  nulidad  lógico  es  concluir  que, 
tratándose  de  acordar  acción  civil  al  ínvpotente,  no  tie- 
nen cabida  las  disp^sioiones  generales  sobre  los  contra- 
tos  y,  por  consiguiente,  tampoco  la  tiene  el  articulo  2278. 

He  concluido  SS.  la  penosa  tarea  que  me  impuse  pa- 
ra, optar  el  grado  de  Bachiller  ea  esta  respetable  Facul- 
tad. Saltantes  son  los  defectos,  en  el  fon^o  y  en  la 
forma»  de  que  adolece  el  trabfijo  á  que  acabo  de  dar 
lectura;  defectos  que  es  fruto  inevitable  de  la  escasez 
.  de  mis  conocimientos  y  de  mi  poca  versación  en  el  es- 
tudio de  li|a  cuestiones  juridioas.  Pero  vuestra  bene- 
voleq^^  con  queme  habéis  favorecido  en  otras  ocasio- 
nes, me  bA^e  esperar  que  disimulareis  esas  imperfeccio- 
nes y  satisfaréis  asi  las  mas  caras  aspiraciones  de  vues- 
tro más  humilde  discípulo. 
Lima,  Julio  12  de  1886. 

EmJABDO  Recavárben. 
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SMteftMa  pw  Frnmlwf  ^wm  yan  #^ter  el  grait  4t 
BMlrillar  m  la  Faealtad  4e  J«riapni4aMla. 

Sor,  Deeano — Befiores: 

La  cHistoríft»  qna,  manifiesta  el  deaeDTolfimieBb 
práctico  de  la  humanidad,  npa  Tiene  ensellando,  de  ge- 
neración en  generación  oon  sus  grandee  aeonteeisden- 
toe  qoe  en  la  incesante  euceeión  de  los  siglos  hay  en  lú 
naciones  hechos  dolorosos,  eomnodones  sociales  y  po- 
litizas que  anuncian  nnevas  aberracionos  del  esplnto 
homsno. 

Bl  pasado  tiene  sus  instituciones  f  sos  hombres,  m* 
ro  ni  las  nnae  ni  los  otros  t>ueden  animar  ya  las  éroia* 
Clones  déla  humanidad,  porque  eatto  heridas  de  moer* 
te.  Las  naciones  sufren  crisis  violentas,  pugnando 
con  los  principios  del  basado,  antes  que  éstos  dessp4- 
rosean  del  dominio  del  mundo:  por  eso  Temos  caer  esM 
instituciones  al  chocar  Tiolentamenteeon  el  espfarifa  de- 
mocrático moderno:  por  eso  también  la  oiTÜisaáte 
asombrada  ha  contemplado  en  nuestra  Patria  el  espse- 
táculo  de  una  escena  sangiientai  dado  por  nna  Bepé* 
blica  que  ha  conseguido  hacer  retroceder  los  prineiniéi 
del  derecho  y  de  la  moral,  ante  su  ilimitada  ambieióa. 

No  seguiré  paso  á  paso  los  episodios  de  la  últims 
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guerra  del  PaoSfloOi  bó:  dejemos  i  la  cHistoriaD  ou^  1q|I 
trace  en  bqb  brillantes  páginas. y  qoe.  oon  su  fallo  se- 
vero, oondene  al  líbertioida  y  lo  deje  á  la  execración 
de  la  posteridad. 

Llamaré  vuestra  atención  baeia  una  cuestión  juri4^c^^ 
que  ee  desprende  de  la  actual  Situación  política  inter- 
nadenal  en  que  nos  encontramos»  á  saber: 

¿Tacna  y  Arica  están  en  calidad  de  prenda?     , 

En  este  supuesto  ¿puede  Chile  legislar  para  ei^s  te? 
rritorioe? — ^¿cuáJes  pueden  ser  las  consecuencias  de  esa 
facultad  ó  titulado  derecho?  .| 

Es  cuestión  de  gran  trascendencia  la  aplicación  de 
los  principios  jurídicos  internacionalefl  por  laarel^cÍQ» 
nee  mutuas  y  complejas  de  las  naciones,  que  día  á  día 
extiendoA  su  acción  en  una  esfera  mas  dilatada. 
^  Trataré  la  cuestión  bajo  su  doble  fiía,  poeitJTa  y  t^ó? 
rica;  y  una  vea  que  baya  demostrado  que  bajo  ninguno 
de  estos  conceptos  puede  explicarse  la  posesión  de  Cbi* 
le  de  esos  territorios^  manifestará  cuál  ee»  (en  mi  cou- 
oepto),  el  único  y  verdadero  calificatiTo  qu^  pueda  dar- 
se á  esa  posesióa. 

Analicemos  la  prenda  considerada  como  nn  hécbp 
positivo  del  derecho  internacional  y  laa  reglas-  que  en 
tales  casos  se  han  seguido  y  enseBan  los  publioiptiMt- 

Supóngase  aceptable  por  un  momeinto  que  el  territo- 
rio nacional  esté  en  prenda  ¿cuáles  son  los  derechas 
del  tenedor  en  esos  territorios? 

Preciso  es  distinguir  si  ese  territorio  está  diBsi^to,^ 
está  habitado:  si  lo  primero,  no  ha^  inconveniente  ep 

Joe  la  Nación  pueda  ceder  su  temtorio  despoblado ,  j5 
esi«rto,  haciendo  asi  un  sacrificio  para  obtener  los  i^- 
Cables  beneficios  de  la  paz,  y  esto»  por  que  todo  ^^^w> 
es  soberano  de  la  tierra  que  ocupa,  tiene  sobre  ella  yin 
verdadero  dominio,  lo  posee  en  propiedad  y  lo  conser- 
va indefinidamente  como  duefio  exclusivo;  porcpnsi- 
guíente  el  Perú  pudo  ceder  un  desierto  para  alcanaar  la 
pas,  por  que  se  vio  reducido  á  la  inacción.  Eo  este 
easo  de  cesiones  ¿cual  en  la  teoria  consignada  por  Jos 
publicistas  y  cual  la  práctica  observada?    Los  tratadis- 
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seeci^fa  del  snyo,  le  impide  someter  esas  tonalidades  al 
régimen  de  las  leyes  eiviles  de  esa  Bepúblioa,  por  qae 
es  un  aoto  esencial  de  la  soberanía  sobre  un  pak  seña- 
lar las  leyes  á  que  ha  de  sajeiaree,  y  como  ese  terri- 
i<9rio  peruano  no  está  bajo  la  soberatíia  de  Chile,  oree- 
uos  que  éste  ha  debido  únicamente  iomar  medidas  de 
seguridad  política  para  resguardar  la  prenda,  pero  no 
introducir  su  legislación:  ha  debido  respetar  las  leyes 
peruanas,  por  cuanto  éstas  soo  una  manera  de s^r  espa- 
cial de  esas  localidades,  ha  debido  limitarse  á  «uiaar 
dichas  condiciones  para  que  tuviesen  un  cumplido  efeo- 
tüy  una  debida  aplicación,  en  una  palabra,  que  lii#  le- 
ytis  patrias  se  observasen  religiosamente;  por  que  solo 
asi  se  comprende  el  resguardo  de  la  garantia  que  se  ha 
dado. 

No  alcanzamos  á  comprender  las  causas  que  hayan 
influido  en  el  Gobierno  de  Chile  para  implantar  toda  su 
legislación  en  esas  provincias.  No  hay  título  sufictea^ 
te  para  que  rijad  aquellas  leyes,  y,  no  obstaute,  ellas 
se  üan  mandado  observar.  Por  esto  cumple  al  Perú 
no  mostrarle  indiferente  ante  tan  flagrante  violación 
de  los  principios  de  derecha  internacional  público  que 
rigen  las  relaciones  de  los  Edtados  entre  si,  olvidando 
á  nuestros  hermanos  en  las  calamidades  que  esa  sitúa* 
cidn  les  acarrea. 

Bi,  es  cierto  que  esa  separación  es  solo  precaria,  que 
temporalmente  sufrirán  tan  penosa  situación,  y  nuestra 
convicción  debe  adquirir  mayor  vigor  al  recordar  los 
sentimientos  constantes  de  simpatías  que  nos  inspira  y 
su  adhesión  permanente  á  la  familia  peruana. 

A  los  sufrimientos  da  la  guerra  y  á  la  Separación  en 
que  ahora  nos  hallamos,  que  no  son  los  únicos  infortu- 
nios que  debemos  lamentar,  se  agreg  i  la  ipiplantación 
forzosa  de  instituciones  extrañas. 

Verdad  es  que  tenemos  en  espeotativa  la  esperanza 
de  un  plebiscito,  pero  desde  ahora  considero'  esta  eon- 
dición  como  impotíble,  por  qut»  el  Perú  no  se  conforma- 
rá con  ese  acto  que  estará  rodeado  de  nulidades  insana- 
bles, por  la  iaterveikción  directa  del  Gobierno  ocupantOi 
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dos,  eatán  destinados  al  fio  que  les  ha  sido  asigüado 
por  El  Hacedor.  Y  si  este  fía  es  el  bien,  si  los  pue- 
blos no  pueden  realizar  su  destioo,  sino  oon  ciertas 
condicioneB.  ee  claro  que  están  en  el  derecho  de  usar 
délos  medios,  para  alcansar  el  dt3SarrolIo.de  sus  fa 
cultades,  intimamente  ligadas  á  su  fin,  que  es  la  ley  de 
sn  existencia.  Al  lado  de  ese  derecho  existe  el  no  me- 
nos sAgrado  de  rechazar  todo  lo  que  se  oponga  á  su 
desenvolvimiento;  pues  la  idea  del  derecho  trae  invi> 
vita  la  de  condiciones  indispensables  para  que  el  ser 
realice  su  fin. 

Sí  á  la  luz  del  bien  á  que  las  naciones  están  sujetas 
como  aeres  morales,  se  examinan  loa  resultados  prác- 
ticos del  tratado  ¿habrá  quien  no  esté  divorciado  con 
el  sentido  común,  que  no  vea  en  la  Ctísioii  de  esos  ter- 
ritorios una  flagrante  violación  de  los  derechos  sagra- 
dos, inmutables  y  eternos  que  se  han  ahogado? 

Si  los  derechos  de  los  seres  morales  son  inalienables 
4  imprescriptibles,  ni  los  tratados,  ni  los  pretendidos 
derechos  de  ocupación  y  accesión,  que  tantas  lágrimas 
y  sangre  cuestan  á  los  pueblos,  pueden  destruirlos  6 
debilitarlos.  Por  consiguiente  esos  pueblos  han  mere- 
cido el  respeto  que  se  merecen  los  demás,  y  el  atenta- 
do que  se  infirió  á  su  boberanía  en  el  tratado  de  paz, 
no  puede  ser  mRs  que  un  crimen  infame  y  estéril:  iuU- 
me,  porque  no  fué  obra  de  la  ignorancia,  sino  de  la 
depravación  política;  y  estéril,  porque  hiendo  los  dere 
chos  eteruoB,  superiores  á  los  contraeitz^s  del  tiempo, 
trabajan  secretamente  en  la  conciencia  basta  que  cou- 
BÍguen  su  realización,  reoobrando  su  unidad  moral. 

Si  la  moral  y  el  derecho  son  uno9  para  todos  los  pue- 
blos, solo  con  la  expresa  voluntad  dü  ellos  se  podrá 
hacer  una  desmembración  territorial;  por  consiguiente 
los  territoiiog  cedidos  en  ese  tratado  de  paz.  sin  que  se 
halla  consultado  la  voluntad  soberana  de  lo;^  pueblo» 
de8membrad«)8,  es  causa  de  que  subsinta  ergérnieu  de 
una  lucha  internacional.  Con  ese  tratado  se  ha  senta- 
do un  iriste  precedente  que  hoy  tiene  la  doble  sanción 
de  la  experiencia  y  de  la  historia,  se  ha  derramado  una 
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política  áqu«  quieran  peitenecer,  adolece  de  nulidad' 
insalvable  el  ya  mencionado  tratado  del  88. 

Las  razones  manifestadas  son  arregladas  £  la  ver- 
dad filosófica,  7  deducidas  de  la  naturalesa  constituti- 
va de  esas  entidades  morales,  y  por  consiguiente  las 
juzgamos  suficientes  para  rechazar  la  prenda  como  po- 
sible en  las  relaciones  internacionales. 

Si  bajo  el  doble  punto  de  vinta  que  hemos  analizado 
no  es  posible  explicarse  el  atentado  de  Chile,  implan* 
tando  sus  leyes  en  territorio»  que  posee  precariamen- 
te) preciso  es  que  señalemos  cuál  es  el  único  y  verda* 
dero  ealtfioativo  que  pueda  aplicarse  á  lo  que  él  llama 
su  moduf  poBiidendi* 

uno  de  los  plenipotenciarios  de  esa  Bepubliea,  en  las 
conferencias  de  Arica  nos  dá  la  idea  de  lo  qae  para 
Chile  constituía  el^  de  la  guerra  y  por  consiguiente 
el  nombre  que  buscamos:  dice  üQue  el  desierto  había 
sido  fecundizado  con  el  sudor  de  sus  hombres,  antes 
que  con  la  sangre  de  sus  hércesi)  y  caue  retirar  de  Ca»  ^ 
marones  la  bandera  y  el  poder  de  Chile  sería  un  aban- 
dono cobarde.])  Lo  que  bien  explica  que  pava  aquella 
Bepública  tía  ocupación  míUtav  era  un  titulo  de  domi* 
nio;  y  en  términos  de  derecho,  esto  no  es  otra  cosa  que 
la  cCofigiMto.p 

Si  tal  doctrina  fué  sostenida  en  otros  tiempos,  hoy 
no  se  le  puede  conceder  ni  los  honores  de  la  discusión 
por  ser  incompatible  con  las  bases  tutelares  de  las  ins- 
tituciones republicanas,  por  que  ya  caducó  ese  sistema 
político  de  engrandecimiento,  por  ser  sumamente  peli- 
groso y  mny  especialmente  para  los  pueblos  edu'Oados 
en  la  escuela  de  la  Democracia. 

Felizmente  pasaron  los  tiempos  en  que  el  imperio  de 
la  fuerza  era  la  razón  de  ser  del  derecho:  ahora  la  fuer- 
za no  es  otra  cosa  que  un  accidente  precario  en  la  vi- 
da de  los  pueblos. 

La  ley,  en  virtud  de  la  cual  se  desenvuelven  los 
acontecimientos  es  tal  que  ningún  hecho  se  realiza  en 
•1  seno   de  las  sociedades  que  no  sea  el  fruto  de  una 
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del  8ÍgIo.  La  teoría  ñe  la  logitimidad  de  los  hechos 
ooDsamados  que  han  adoptaoo  algunos  políticos,  no 
puede  armonizar  con  el  espírriu  GlosófiGr),  «^ue  busca  la 
razón  de  ser  de  todo.  Ese  enpÍ!  itu  que  aiiima  el  pro- 
greso actual  es  una  oonsecuemda  del  desarrollo  suceso 
To  del  pensamiento  y  conciencia  de  los  pu.eblos;  y  ja* 
más  podrá  contenerse  ese  impulso  de  la  rnzi5n  ni  abo* 
garae  el  germen  que  en  él  se  contiene  virtualmente  y 
qne  con  fuerza  irresistible  tienden  á  su  expnnsión. 

Creo  señores,  haber  demostivvdo  que  los  territorios 
de  Arica  y  Tacna  no  están  en  ralidad  de  prenda;  que» 
aun  bajo  este  supuesto»  el  vencedor  no  ha  podido  en 
derecho,  implantar  allí  sua  leyes,  porque^sto  esopnea- 
io  á  laa  Docionéb  de  este  pacto;  que  tío  hay  otra  pala- 
bra para  calificar  el  verdadero  titulo  de  la  posesión  de 
Chile,  que  la  conquista. 

Al  elegir  tan  delicada  materia  para  la  presente  ac- 
tuación, he  consultado  las  inspiraciones  del  mas  puro 
patriotismo,  las  angustias  y  á  la  vez  las  glorias  de  pue- 
blos^ dignos  de  mejor  suerte;  y  si  esto  puede  ser  ti- 
tulo para  merecer  vuestra  indulgencia,  asi  lo.  espero,  7 
también  que  disimuléis  los  defectos  en  que  he  podido  in- 
currir. 

Lima,  Setiembre  17  de  1886. 

« 

V."  B."  Francisco  Pérez 

GAtVEZ. 


FACULTAD  DE  MEDICINA. 

OriMft  1»  re^otieMa  iel  Dr.  OérlofoU  c«bi«  Cate^rátiet 

Lima,  29  d4  Dldembre  de  1885. 

t«fior  Bector  de  In  üuiTerBidad  Mayor  de  San  Ifarcos. 

El  Consejo  de  Minísiroa  encargado  del  Poder  Ejeca- 
tivo«  en  aeoerdo  de  la  fecha,  ha  expedido  la  reeolueiótt 
que  eigue: 

«Viaio  el  rocano  del  Dr.  D.  Manuel  Odriozols,  en 
que  pide  en  reposición,  como  profesor  titular,  á  la  Cá- 
tedra de  Nosografía  Médica,  y  al  cargo  de  Decano  da 
la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  Mayor  de 
San  Mircoa;  de  acuerdo  con  el  anterior  dictamen  del 
Fiacal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  ae  resuelve: 
que  el  mencionado  Dr.  D.  Manuel  Odriosola,  se  h^gi 
cargo  del  Decanato  de  la  Facultad  de  Medicina,  ignal- 
mente  que  de  la  cátedra  de  Nosografía  Médica». 

Me  es  honroso  trascribirla  á  US.  para  su  conocimien- 
to 7  efectos  consiguientes. 

Dics  guarde  á  US. 

Maxufl  Tovas. 
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R^posieldn  de  los  Catedráticos  de  la  Faenllal  de  Medicina. 

Lima  á  4  de  Enero  de  1886. 

Sr«  Ministro  de  Estado  en  el  l>esp&cho  de  lastrucción 
Páblica. 

Caando  en  Octabre  de  1884  fui  destitaido  de  los  oar- 
gofl  de  Decano  j  Catedrático  principal  titular  de  laFa- 
oaltad  de  Medicina,  cuya  posesión  acaba  de  restituirme 
el  SujMremo  Consejo  de  Qubierno,  los  Catedrátioos  prin- 
eipalea  titulares  también,  y  adjuntos  que  constan  de  la 
relación  que  á  este  oficio  acompaño,  solicitaron  del  Go- 
bierno que  decretó  mi  destitución»  la  reconsidarase  j 
revocase  por  ser  infractoria  de  las  le^es  y  reglamentos 
de  instrucción,  y  no  ser  los  procedimientos  en  (]|ue  se 
fundó  de  rosponsabilidad  mia  ni  del  Sub  Decano  sinó  de 
la  Facultad  toda. 

Gomo  dicho  Q-obierno  no  solo  denegase  la  reconside- 
ración, si  no  llevase  á  debido  efecto,  asi  mi  destitución, 
eomo  los  nombramientos  arbitrarios  de  Decano,  Sub  De- 
cano y  cinco  Catedrátioos  en  reemplazo  de  otros  tantos 
•que  poseían  en  legítima  propiedad  sus  cátedras,  los  in- 
clusos en  la  lista  adjunta,  creyeron  de  su  deber  no 
aceptar  la  responsabilidad  de  tomar  parte  en  actos  ile- 
gales y  nulos  ante  nuestra  constitución  y  leyes,  por  ser 
practicados  por  funcionarios  nombrados  sin  los  requi- 
sitos legales  conforme  al  articulo  10  de  la  Conatitu* 
eión  vigente  y  cuyo  completo  imperio  há  restablecido  el 
Gobierno  de  que  US.  forma  parte. 

Esta  separación  de  los  Catedráticos  indicados  de  sus 
respectivos  cargos,  impuesta  por  su  deber  y  por  las 
leyes  que  han  jurado  cumplir,  uo  fué  pues  un  acto  vo- 
luntario si  no  efecto  de  la  coacción  que  se  ejerció  sjbre 
ellos  con  las  arbitrariedades  cometidas,  cuya  complici- 
dad no  podían  aceptar  sin  incurrir  en  las  mas  graves 
responsabilidades. 

En  las  solicitudes  qne  ellos  elevaron  al  Grobieruo  lo 
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eon  laa  mismas  calidadea  que  los  titulares  mientras  se 

prÓTce  la  Gáiedr'a'  por  conteurEfo: 

"  Las  ealidade^í  á  que  se  hadé  refereneia  son  las  sella* 

kdttft  en  el  ar tidalo  248,  ei^tir  las  eaalea  e6l&  la  éé  eét* 

^^Máéafuente   Doctor  en  la  Facultad.     Ahora  bien'  el 

Crobiernd  de  188S  qoe  acababa  él  mlsm  ^  de  d^olanUr 

Vigente  el  RegUibenco,  ilin parando  más  todayia  la  iilde- 

'(ife^deneia  de  ia's  Faeultadefs;  proceiHd  á  nooibrár  por 

BÍ  mismo  los  quince  Catedráticos  principales  interinos 

y  valeos  adjuntas  que  cótostan  de  la  IrelaeiÓn  nominal 

^iie  también  iüíelnjro  á  U8.,  la  tbayor  parte  de  les  -cvs- 

Ub  ¿ñteóea  det  titulo  de  Dootai'  y  utíó  de  ellos  de  te()b 

^tnlo-t^icncitifibo,  eotno^l  quesee  nombrd'Gatedriltico  de 

HilitD¥M  Nf^taral  Médica. 

BénISejantes  nombramientos  lio  pueden  ser  mas  ilegft- 
leB  y  nulos  c6nforaie  á  la  cfonatítuciéti  y  &  la  ley  re- 
glamentaria de  iAdtfacción  pdtUcá,  y  yo  eoWtrawia  la 
mas  graye  responsabilidad  ante  ellas  y  IoeI  podares 
constituidos,  si  aceptase  la  cooperación  y  presidiere  los 
actos  de  funcionarioa  que  no  han  aido  nombrados  con 
loa  raquóítoB  designados  por  las  leyes. 

Restablecido  yo  en  los  cargos  que  desempeñaba  le- 
galmente  á  mérito  de  un  fallo  judicial  ab^olutof io  del 
supuesto  delito  qoe  motivó  mi  destitución,  y  habiendo 
sido  actos  arbitrarios  y  contrarios  á  la  ley  los  que  mo- 
tivaron el  alejamiento  de  los  verdaderos  y  legitimes  Ca- 
tedráticoB,  al  que  no  tuvieron  otra  forma  legal  que  dar 
que  la  de  una  renuncia  forzosa,  en  guarda  de  su  res- 
ponsabilidad; Dada  mas  justo,  que  estando  ya  de  hecho 
y  de  derecho  caducos  los  nombramientos  del  anteirior 
Gobierno,  se  haga  extensivo  á  dichos  Catedráticos  el 
acto  de  justicia  practicado  conmigo,  restituyéndoseles 
la  posesión  dé  sos  cátedras  que  obtuvieron  en  propio* 
dad  y  por  los  medios  legales. 

Este  acto  de  justicia  es  todavia  mas  imperioso  para 
los  cuatro  Catedráticos  principales  destituidos,  como 
los  Doctores  Dn.  Francisco  Rosas,  Dn.  José  A.  de  los 
BioB,  Dn.  Celso  Bambarén  y  Du.  Ramón  Morales,  pues 
seria  rtíuy  escandaloso  que  á  los  D.D.  Dn,  Celso  Bam* 
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Qglmroo  anterior,  j  la  solicitad  de  otros  que  retiran 
la  renaneia  que,  obHgados  por  los  desafaeros  áel  mis- 
mo Gobierno,  hicieron  de  eue  c&tedras;  y  despoes  de 
una  detenida  discusión,  tienen  el  honor  de  presentar  á 
la  ileKbera^idn  del  Consejo  UuiYersitaiio.lae  signientei 
eonsideradones. 

El  primer  hecho,  que  deedelnegoha  llamado  la  aten* 
ción  de  la  comisión  es  el  que  este  aannto[haya  venido  hoy 
por  primera  vea  á  someterse  de  un  modo  oficial  al  Con* 
eejo  Universitario,  después  que  han  trascurrido  maa  de 

Suince  meses  en  que  los  hechos  han  sido  consumados: 
urante  este  tiempo  se  han  hecho  nombramíentoa  de 
Decanos  y  Profesores,  destituciones  y  reformas  en  uon 
Facultad  universitaria,  sin  la  menor  participación  del 
Conacjo,^  ain^u  conocimiento  siquiera,  sin  que  se  le  há* 

Ía  pedido  por  lo  menos  informe  sobre  el  particular, 
ístos  Bimpies  hechos  constituyen  una  serie  de  flagran  * 
tes  infracciones  de  los  artículos  7.^  inciso  último;  236 
nciso  4;  ¿58,  263,  *264  y  demás  del  Beglamento  Óene* 
ral  de  InstrucciiSn  pública  vigente.  Puede  decirse  oue 
durante  este  tiempo  la  Facultad  de  Medicina,  dehecno^ 
ha  dejado  de  ser  Facultad  Universitaria  y  se  tía  con« 
vertido  en  una  escuela  sometida  &  la  sola  arbilrariedad 
del  Gobierno. 

Según  el  Beglamento  vigente  el  Gobierno  no  tiene  fia* 
ealiadpara  destituir  á  los  Oate<lráticoB:  esta  atribución^ 
-previas  las  formalidades  del  caso,  es  de  la  exclusiva 
eompelencia  del  Consejo  Universitario;  (art.  264)  igual- 
mente carece  el  Gobierno  de  facultad  para  nombrar 
Catedráticos  titulares,  sin  previo  concurso  (art.  ^62) 
aprobado  por  el  Consejo  Universitario,  (art. -fiSS)  y 
tampoco  tiene  el  Gobierno  derecho  de  nombrar  Cate- 
dráticos interinos,  por  que  esta  atribución  corresponde 
á  las  Facultades  Universitarias  según  el  articulo  260. 
Para  justificar  estas  infracciones,  pudiera  alegarse 

2ue  el  Gobierno  anterior  había  procedido  en  virtud  •  de 
is  facultades  extraordinarias  de  que  pretendía  edtat 
investido  por  el  Congreso;  pero  esta  consideración  es 
inaceptable,  por  que  precisamente  en  virtud  de  tales 
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Sapremo  Gobierno  el  presente  informe,  se  le  pida  que 
en  guaida  de  lod  derechos  y  prerogativas  de  la  üniver* 
bidadi  resuelva  esta  solicitud  declarando: 

l."^  (itíééh  iiulá  Ift  destiliucidn  délos  Gatédrátíéo»^  dtT 
la  Facultad  de  Medicina  proTiuriJciadR  por  ddoreto  de  S 
de  Qctubre.de  1884,  por  ser  infractorías  del  Reglamen- 
tó f  dispoéiciolréá  vi^ntés; 

2/  Que  igualmenCe.ypor  las  mismne  i^axones^  e^8e^ 
daréh  nulos  los  nombramientos  ue  Dl^i^aíno,  flub-^Éédá^^' 
no  7  Catedráticos,  efectuados  por  el  Gobierne  en  IttFa-- 
culta'd  de  Medicina  con  posterioridad  A  ta  citada  'ftfcha 
de  S  de  Octubre  de  1884  y  otros  bechofr  eñ  cixVsutítítál^ 
cia¿  ánáVoJB;áS; 

8:^  Qi|e  se  declaren,  asi  mismo,  únU^  lüs  Vlé^JffoS' 
aceptando  las  renuncias  de  los  Cátedrátteóé  ídíe  lá  Ftt-^' 
cuitad  de  Medicina  qué  han  ejercido  sfü  m)tgi  áMétfo^^' 
mente  á  la  destitución  del  Decafto  Dr:  Odriez¿ía  po^ 
DO  haberse  dado  á  estas  renuncias  la  tramitación'  tío-- 
rrespóndietite;  y  que  el  Bupremo  Gobierno  las  reinita 
al  Consejó  Universitario  para  que  una  vez  tramitadas 
ae  resuelva  lo  conveniente. 

Lima,  Enero  14  de  1886. 

.   BlBETBO.  W.    VolÁíBfñARV 

MimiBL  M.  Balazab. 


Lima,  Enero  16  de  1886. 

Aprobado  unánimemente  por  el  Consejo  ünivMrsiia* 
rio  el  anterior  itforme,  remítase  al  Sr.  Ministro  d6  Übs- 
tmceídñ  con  la  nota  correspondiente. 


I  ♦• 


BlBBTKO^ 

P.  M.  RoDRIOülCÍi 
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eonelasiones  que  indica,  dando  asi  una  noeva  prueba 
de  BU  respeto  á  la  Constitución  y  á  la  independeDoia 
de  la  Univereidad. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

Juan  Antonio  BtBMno« 

Lima,  Febrero  I.""  de  1886. 
Vista  al  Sr.  Fiscal  de  la  Exorna.  Corte  9«iprema. 

TOVAR. 

Exuio«  Seflor: 

La  cueatídn  sometida  á  la  deliberaoidn  dé  VE,  en  es* 
te  expediente,  á  solicitad  del  Decano  de  la  Facultad 
de  Medicina,  á  fin  de  que  se  reorganice  ésta  confonneí  á 
las  disposiciones  de  la  ley,  es  de  lo  mas  grave  y  traa« 
4sendental  que  cabe  en  materia  de  administración  en  el 
ramo  de  instrucción  pública;  tanto  que  este  ministerio 
no  paede  prescindir  de  detenerse  en  poner  de  manífies* 
tOy  najo  su  verdadero  punto  de  vista,  la  gravedad,  pa* 
ra  el  presente,  y  las  trascendencias,  para  el  porvenir, 
ie  la  resolacióu  que  YE.  tenga  á  bien  expedir  en  tan 
importante  asunto. 

•  En  nuestro  antiguo  régimen,  el  Gobierno,  6  mejor 
dicho,  el  Jefe  del  Estado,  generalmente  un  militar  y  el 
Ministro  del  ramo  que  no  siempre  tenía.tituIos  univer- 
sitarios, eran  arbitros  para  decidir  las  cuestiones  de  la 
ciencia  respecto  de  la  ensefiansa  pública,  ora  nombran- 
do y  removiendo  á  loa  Bectores  y  los  Catedráticos,  ora 
aprobando  los  reglamentos,  los  programas  y  aun  loa 
textos,  ya  disponiendo  de  las  rentas  destinadas  á  las 
nniversidadee,  colegios  y  escuelas.  Este  régimen  ab- 
surdo, sujeto  i  los  vaivenes  de  la  política  y  i  las  ve- 
leidades de  los  hombres  de  Estado  transitorios,  no  era 
posible  que  subsistiese  por  mas  tiempo  coexbtiendo  con 
los  notables  progresos  de  las  ciencias  en  el  Perú.    Me* 
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dé  dictarse,  ese  Reglamento  General,  por  una  numero- 
sa comisión  de  personas  de  ciencia  acreditada;  también 
era  natural  que  no  echasen  en  olviio  aquel  Código  au- 
torizado con  la  sanción  legislativa.  Y  en  efecto,  sus 
principios  fundamentales,  su  planta,  su  plan  general  y 
sobre  todo  la  base  fundamental  sobre  que  descansa  su 
organismo,  son  los  mismos  del  Código  de  Instrucción 
Pública. 

Según  el  actual  Reglamento,  que  tier.e  fuerza  de  ley 
por  resolución  del  Congreso—las  cuestiones  de  la  cien- 
oía  sólo  deben  decidirlas  los  hombres  de  ciencia  legal- 
mente  acreditada — y  al  efecto  se  designan,  para  los  di- 
vereos  grados  de  la  enseñanza  y  para  todos  los  casos 
las  personas  científicas,  especiales,  encargadas  de  re- 
solver todas  las  cuestiones. 

Retrógrado  muchos  años,  á  la  vez  que  poniéndose  en 
pugna  con  las  clases  ilustradas  y  en  particular  con  las 
Unirersidades,  el  último  Gobierno  ó  sea  un  General  y 
BU  Ministro,  burlando  aquel  progreso  alcanzado  con  tan- 
tísimos esfuerzos  del  saber  y  de  la  perseverancia,  de- 
sorganizó la  Universidad  Mayor  de  Lima,  destituyó  al 
Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  una  de  las  glorias 
nacionales,  y  removió  todo  su  cuerpo  de  profesores,  & 
su  volantad,  produciendo  así  nn  verdadero  escándalo 
social:  ¡un  militar  bin  títulos  científicos  y  un  favorito 
también  desprovisto  de  ellos,  decidieron  uni^delaa  más 
graves  cnebtiones  de  la  ciencia,  como  es  la  de  la  capa- 
cidad de  los  profesores  encargados  de  la  enseñanza  de 
la  juventud,  para  el  presente  y  para  el  porvenir. 

Luego  que  fué  destituido  el  Decano,  casi  todo  el  cuer- 
po de  profesores  solicitó  del  Gobierno  la  reconsidera- 
ción de  su  despojo,  que  comprendía  también  el  despo- 
jo de  la  autoridad  ejercida  legalmente  por  aquellos  en 
la  administración  de  esa  Facultad,  alegando  en  su  bien 
meditado  memorial  razones  legales  concluyentes.  De- 
negada la  solicitud  y  confirmado  asi  uno  y  otro  despo- 
jo, dichos  profesores  elevaron  su  renuncia  para  balvar 
su  responsabilidad  en  los  efectos  de  tan  flagrante  in- 
fracción de  (a  ley. 
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M  licito  deapojaiios,  desde  qae  todo  derecho  ee  sagta- 
do,  dí  loe  petícionarío-i  tientan  el  de  reemplasarloe  en 
las  cátedras.  Pero,  no  tienen  aquellos  tal  derecfao|j)or 
que  carecen  del  titulo  indispensable  para  adqüiórlo, 
«nal  es  ei  nombranuento  expedido  ñor  la  autoridad 
•competente,  previos  los  requisitos  y  formas  prescritas 
por  la  ley .  ConforiLe  al  Reglamento  General  de  Ina- 
tracción  es  el  Consto  quien  debe  hacer  y  hace  esos 
nombramientos  en  propiedad  6  con  el  carácter  de  ínte- 
moa.  Gomo  lo  que  es  nulo  en  su  origen  no  conyalece 
coa  él  trascurso  del  tiempo,  los  nombramientos  del  Go- 
bierno anterior,  refractarios  de  Ift  lev,  nulos  en  su  ori- 
gen,' lo  son  también  hoy;  y  con  títulos  nulos  ni  se  ad- 
quíoren  ni  se  conservan  derechos.  Aun  que  de  facto 
estén  ocupadas  esas  cátedras,  bajo  el  punto  legal  se  de* 
ben  ípues  considerar  vacantes. 

¿Despaes  do  haber  renunciado  esas  cátedras,  Vacan- 
tes hoy,  tienen  los  profesores  peticionarios  derecho  de 
cae  se  les  restituya?  Con  la  renuncia  se  pierde  todo 
aere<iho:  una  ves  perdido,  por  propia  voluntad,  no  se 
tiene  titulo  para  recobrarlo,  puesto  que  no  hay  dere- 
cho da  recobrar  sino  lo  propio,  jamás  lo  ajeno.  Pero, 
'en  toda  renuncia,  aparte  de  que  solo  as  licito  renun- 
ciar el  propio  derecho  cuandu  no  se  daña  el  de  un  ter- 
cero, que  también  es  sagrado  como  el  propio;  concur- 
ren dos  voluntades,  la  del  que  renuncia  y  la  del  que  la 
acepta.  La  razón  es  obvia.  Entre  el  empleado  y  la  na- 
ción, representada  por  la  autoridad  competente  encar- 
gada de  nombrarlo,  hay  un  verdadero  contrato,  con  de- 
rechos y  obligaciones  mutuos,  designados  en  la  ley, 
qne  á  ninguno  de  los  dos  contratantes  es  licito  que- 
bratitar;  como  tampoo<»  es  licito  á  las  autoridades  ih- 
distintamente,  cualquiera  que  sea  su  ¡gerárquia,  ejercer 
la  representación  nacional  respecto  de  un  contrato,  que 
Ik  ley  expresamente  ha  encargado  á  otra  autoridad  ais- 
tinta.  Dedúcese  de  aquí,  que  no  es  licito  tampoco 
destituir  á  un  empleado,  sino  del  modo  y  forma  pres- 
dríto'B  en  la  ley;  y  que  para  rescindir  esta  clase  de  c6ii- 
tratos,  como  los  demás,  por  mutuo  cousentimionto,  me- 
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dieat^?  No.  No  se  abren  conoursos  universitarios  se- 
gún el  Beglamento  General  de  Instruocion,  sino  para 
proveer  los  puestos  vacantes;  y  no  estándolo  las  e&te- 
dras  de  que  se  trata  por  hallarse  presente  los  titulares, 
como  queda  demostrado,  esa  solioitud  cree  este  Minis- 
terio que  debe  ser  declarada  sin  lugar  por  infundada  é 
ilegal. 

Las  disposiciones  legales  en  que  se  apoyan  las  opi- 
niones l^aeta  aquí  emitidas,  son  claras  y  terminantes. 

En  el  titulo  II.  del  Beglamento  precitado  que  tmta 
de  las  ''Antoridades  en  materia  de  instrucción,"  se  con- 
fiere la  direccidn  i  inspección  suprenuts  de  la  instrucción 
pública  al  Itfinisterio  del  ramo  oüMfído  por  un  Concejo 
Superior  de  Instrucción  Pública.  La  diieoeión  é  ins* 
truoción  primaria,  corresponden  &  los  Concejos  Provin- 
ciales y  de  distrito.  La  de  los  establecimientos  de  ins- 
p^eión  administrativa  de  los  establecimientos  de  ins- 
Irneeión  media  á  los  Concejos  Departamentales.  La  de 
1«B  Universidades,  á  los  Rectores,  Consejos  Universita^ 
rio8,  Deoanos  y  Facultades.  La  de  los  establecimientos 
eapeoialeb,  al  Ministerio  de  que  dependen.  La  enseñan- 
sa  universitaria  es  de  la  exclusiva  competencia  de  las 
autoridades  universitarias. 

Conforme  al  articulo  199  la  instrucción  superior,  que 
se  di  en  las  Universidades  está  bajo  la  inins¿üata  de- 
pendencia é  inspección  económica  y  administrativa  de 
ana  respectivos  Consejos  Universitarios. 

Los  Bectores  son  los  j^fes  encargados  inmediatamen- 
ie  4el  gobierno  de  las  Universidades  (articulo  204). 

Los  Bectores  y  Vice-Rectores  son  elegidos  por  el 
Consejo  Superior  (art.  205).  El  Consejo  Universitario 
eonfinna  ó  no  la  destitución  de  los  Catedráticos  pronun- 
ciada por  la  respectiva  Facultad  (articulo  226).  Son 
atribuciones  de  las  Facultad.eB,  entre  otras,  elegir  el  De- 
oanO),  Sub-Decano,  Secretario  y  Pro-Secretario.  Los 
Catedráticos,  titulares  obtendrán  las  cátedras  por  me- 
dio de  concurso.  Verificado  óste  y  aprobado  por  el  Con*- 
aejo  Universitario,  le  comunicará  éste  al  Ministro  del 
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nifo  jtiriilioa  legal  do  este  Ministerio,  salvo  el  mejor 
parecer  de  U  elevada  justífícaoión  de  VE. 

Lima,  Febrero  4  de  1886. 

Excmo.  Seffor. 

Gábdenís. 


Lima,  6  de  Febrero  de  1886. 

ViatQ  este  expediente  iniciado  por  el  Decano  de  la 
Facultad  de  Medicinal  pidiendo  la  reorganización  de 
ésta  con* el  personal  de  que  se  componía  hasta  prínci- 
pioa  de  Octubre  de  1884;  constando  de  loa  antepedentes 
llegados  que  por  resolacián  suprema  de  8  del  mea* 
sionado  Octubre  se  proveyeron  interinamente  las  Cáte- 
draa  de  Fisiologia,  de  Anatomía  Descriptiva,  de  Quími- 
ca Médica  j  de  Clínica  de  Partos,  que  tenían  en  pro- 
piedad los  Doctores  D.  Francisco  Bosas,  D.  Celso  Bam- 
ba^ciPf  D*  José  A.  de  loa  Bios  y  D.  BamÓQ  Morales, 
llenándose  también^  las  vacantes  que  habían  quedado 
por  íalleqimieDto  de  los  Doctorea  D.  José BustíUoa  Con- 
cha» D.  Miguel  de  los  Bios,  D.  Aurelio  Ledp  y  D.  José 
G.  ZnLeta:  que  aceptadas  por  resoluciones  de  17  y  18 
del  referido  mes  de  Octubre  de  1884,  las  renuncias  que 
hicieron  los  Catedráticos  principales  titulares  Doctores 
D.  Leonardo  Villar,  que  servía  también  el  cargo  de 
8nb-Decano,  D.  José  Casimiro  UUoa,  que  desempeffa- 
ba  el  de  Secretario,  D.  Lino  Alarco,  D.  José  María  Bo- 
mero,  D.  Miguel  F.  Colunga,  D.  Armando  Velez,  D. 
Aurelio  Alarco,  y  los  adjuntos  Doctores  D.  Belisario . 
Sosa,  D.  Tomás  Salazar,  D.  Julio  Becerra,  D.  Manuel 
B.  Artola,  D.  José  M.  Capitán,  D.  José  María  Quiroga, 
D.  Constantino  T.  Carvallo  y  D;  Manuel  C.  Barrios, 
fueron  asimismo  reemplazados  interinamente  con  otros 
facultativos;  y  tenienao  en  cansideración;  que  por  re- 
solución d^  4  del  actual  han  sido  derogados  todos  los 
decretos  y  resoluciones  quQ  se  hubiesen  expedido  en 
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que  me  refiero  y  Ia  de  4  del  actual,  por  la  que  se  dero- 
garon iodos  loa  decretos  y  se  cancelaron  todos  los  nom- 
bramientos expedidos,  en  oposición  al  Reglamento  Ge- 
neral del  ramo,  ha  tenido  por  objeto  devolver  á  las 
universidades  de  la  República,  á  las  Facultades  que 
las  forman  y,  en  general,  á  todas  las  instituciones  do- 
centes, la  respectiva  independencia  que  les  acuerda  el 
citado  Reglamento  y  que  es  tan  indispensable  para  que 
puedan  llenar,  sin  obstáculo,  los  importantes  fines  que 
dicha  ley  les  atribuye. 

El  Consejo  cree,  pot  lo  mismo,  que  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  rodeada  del  prestigio,  que  en 
todo  tiempo,  ha  sabido  conservar,  podrá,  en  adelante, 
seguir  una  marcha  tranquila  y  desembarazada,  su* 
jetando  todos  sus  procedimientos  á  la  ley  y  ejerciendo, 
oon  toda  libertad,  las  funciones  que  lo  son  propias. 

Por  mi  parte,  como,  miembro  de  la  ilustre  Corpora- 
ción que  US.  tan  dignamente  preside,  me  complazco 
sobremanera  de  haber  contribuido  al  completo  resta- 
blecimiento de  los  fueros  del  mas  elevado  cuerpo  cien* 
tífico  del  Perú. 

Me  eb  satisfa(?torio  dejar  asi  contestado  el  estimable 
oficio  de  US.  de  26  de  Enero  último. 

Dios  guarde  á  ÜH. 

Mat^ubl  Tovam» 


Lima,  Febrero  10  de  1886. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  y  por  acuerdo  del  Conse- 
jo, transcribase  á  ia  Facultad  de  Medicina  para  su 
eumplimiento  la  resolución  suprema  adjunta;  dése  por 
retiradas  las  renuncias  indebidamente  aceptadas  de  ios 
Catedráticos  que  firman  la  solicitud  de  8  de  Enero;  de- 
vuélvase dichas  renuncias  á  la  mencionada  Facultaü; 
y  remítasele  la  solicitud  de  los  facultativos  que  piden 
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al  concurso  de  algaoas  C&t#dfa«  p«n  qoe  reea^liB  la 
co&vemcQte. 

6.  A.  SsoAiw. 


SeBor  Eector  de  la  Untranid^d* 

LoB  que  suscriben,  doctoree  j  Aoti^es  Catedriiieo» 
He  la  Facultad  de  Medicina  de  esta  Universidad»  ante 
US.  en  In  forma  debida  exponemos: 

Que  en  3  de  Octubre  de  1884  el  Gobierno  quehade- 
saparecido^del  mismo  modo  que  se  formó,  restabledéa* 
doee  oí  imperio  del  régimeu  político  basado  en  la  Coos- 
titución  de  I86O9  destituyó  bíu  oausa  legal  al  Oecauoy 
8ub-Decano  de  dicha  Facultad,  fundándose  en  siia  pro- 
cedimientos con  motito  de  baber  pi^etendido^  con  is- 
fracción  de  la  Oonstitución  7  del  Beglamento  OeD6r«l 
áe  Instrucción  pública,  hacer  aceptar  como  Catedráti* 
eo  de  ella  á  uno  nombrado  arbitrariamente. 

Destituidas  y  sometidas  á  juicio  dichas  autoridades 
atentándose  asi  á  la  io  dependencia  y  existencia  de  la 
Facultad,  y  habiéndose  pacticado  por  ella  todos  los  se- 
tos en  que  se  protestaba  del  acto  de  arbitrariedad 
consumado  por  el  Gobierno,  creímos  de  nuestro  deber 
no  someternos  L  este  abuso  de  fuersa  y  alejarnos  del 
ejercicio  de  fnnoiones  que  no  podíamos  uesempe&ar  con 
Ubertad  y  que  llevarian  el  selio  de  la  ilegalidad,  desde 
que  se  daba  en  ellas  participación  indebida  á  quienes 
no  bttbian  sido  llamadoa  i  ejercerlas  con  las  formalids- 
des  de  la  ley. 

fin  efecto,  el  Gobierno  del  General  Iglesias  no  lolo 
no  se  aontentó  eon  el  despojo  arbitrario  de  sos  cargos 
del  Decano  y  Sub-Decano  de  la^  Facultad  i  que  psrte- 
aecenios,  ñi¿6  que  per  si  y  ante  si  y  oon  in{raeci<(a  del 
articulo  288  del  Beglamento  General  de  Instnioei^fl, 
puesto  ea  Tigenoia  por  él  mismo,  nombró  discreeiooal* 
mente  los  qua  deberían  servir  dichos  oargoe. 
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Bu  tales  eirciinataticias  habríamos  nicttnido  M  laa 
mas  serias  respoBsabilidacles  si  habiéramos  aceptado  U 
i^mpiieídad  de  semejantes  abusos,  y  forsoso  oes  faé 
hacer  presente  al  Oobíemo  qne  sus  proeedimiectos  üOS 
^blq[aban  á  retiramos  del  ejercicio  de  nuestras  fiiiiei6- 
nes;  y  no  teniendo  otra  forma  legal  fue  darle  instase- 
{mraeíSn,  no  queriendo  «ncarrír  en  la  falta  de  abándo- 
no,  presentamos  nna  renuncia,  «arrancada  por  la  vid^- 
oía,  qne-esperamos  fuese  sustandada  debidamente,  lison* 
jeándones  que  en  esa  tramitación,  en  la  que  deberla 
oírse  al  Cíonsejo  universitario,  éste  interpusiese  sai 
tesjpetos  para  que  fuesen  enmendados  los  «rbittatfós 
procedimientos  del  Gobierno. 

Entrado  éste  tan  de  lleno  en  el  terreno  de  las  arbi- 
trariedades y  atropéllando  todas  las'  disposiciones  del 
Beglamento  General  de  Instrucción,  se  apresuró  á  acep- 
tar dichas  renuncias,  que  aun  durante  su  tratíiitación 
estibamos  en  el  derecho  de  retirar,  y  sin  que  se  nos 
bicie^  saber  basta  aho^-a  nada  de  lo  resuelto  sobre 
«lias. 

Entre  tanto,  llevando  el  Gobierno  sus  abusos  hasta 
los  mayores  extremos,  procedió  i  nombrar  peraonasqiM 
nos  reemplazasen  en  nuestras  cátedras,  no  s61o  airo* 
pallando  ins  disposiciones  reglamentarias  que  determi* 
aan  la  forma  de  eslos  nombramientos,  sino  que  «a&a^ 
cian  de  las  <5ondidones  legales  para  desempefiar  dieliaB 
•cátedras. 

Loe  aitScnlos  <lel  Beglamento  de  InstntociáD  á  qme 
nos  refsrimos  fueron  los  247  y  252,  que  exigen  el  coa* 
«0X80  para  el  nombramiento  de  mofesores  titnlares;  y 
el  340  que  Ireobiere  el  titulo  de  Doctor  para  ser  Oate^ 
dratieo  y  el  260  que  dá  solé  á  las  Facultades  d  dere- 
cho de  eie^^r  profesores  interinos,  con  las  mismas  oaU- 
dados  que  los  principales,  mientras  se  provóe  la  Cáte- 
dra por  concurso.  El  Gobierno,  sin  embargo,  se  arro- 
gó el  dereoho  de  nombrar  Catedráticos  á  muchos  iiue 
eáffeoían  hasta  del  tttalo  de  Doctor  y  aun  del  de  Batíii- 
Uer. 
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Sab-'DecaDo  y  Gatedrátícos  de  la  aotaal  Facultad  de 
Medioina. 

2.®  Que  en  virtud  de  dicha  anulación  seamos  reatíui- 
do8  en  la  poeesión  de  nuestras  cátedras  y  derechos,  que 
no  renunciamos  libre  y  deliberadamente,  sino  bajo  la 
presión  de  un  abuso  de  fuerza,  que  no  nos  dejó  otro 
modo  de  salvar  la  autonomía  de  la  Facultad  y  nues- 
tra responsabilidad  por  los  actos  ilícitos  que  se  nos  (im- 
pelía á  consumar. 

T  para  ello  á  US.  suplicamos  se  sirva  dar  cuenta 
inmediatamente  al  Consejo  universitario,  de  esta  soli- 
citud, á  fin  de  que  la  provea  como  lo  pedimos,  por  ser 
justicia,  &. 

íiíma.  Enero  8  de  1886. 

L.  VALLAR. — B.  Sosa,— Ramón.  Morales. — Ar- 
mando Vblbz. — L.  Alargo,— Constantino  T.  Carva- 
llo.—José  Casimiro  ülloa. — M,  F.  Colunga.— A. 
Alaboo.— Tomás  Salazar.— José  M.  Rombro.— Eva- 
risto M.  Chavas,-— Josa  M.  Capitán. 


Limay  Febrero  10  de  1886. 

Seftor  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Dando  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  el  art.  2.'  de 
la  parte  dispositiva  del  supremo  decreto  transcrito  á 
DS.  en  mi  nota  N.^  28,  el  Consejo  Universitario  ha  exa- 
minado, en  sesión  de  boy,  la  solicitud  de  8  de  Enero 
último,  en  la  cual  algunos  Catedráticos  de  la  Facultad 
-di»  Medicina  explican  el  abuso  de  fuerza  que  les  obligó 
4  hacer  renuncia  de  sus  Cátedras  y  piden  la  correspon* 
4iente  restitución. 

Considerando  que  la  dicha  renuncia  no  se  aceptó,  en 
informidad  con  las  prescripciones  del  Reglamento  Ot^ 
neral  da  Instrucción  y  que  los  profesores  se  apanrtan  de 
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Teirradioado  los  fueros  y  prerogativas  de  la  Universidad 
y  de  sus  respectivas  Faooltades. 

Dejo  asi  eumplidas  las  órdenes  del  H.  Consejo,  aco- 
sando también  reoibo  de  los  anexos  4  su  citado  cAeio. 

Dios  gaarde  á  US. 

Manuel  Odbiozola. 

Lima,  Febrero  10  de  1886. 

Seffor  Decano  de  la  Facaliad  de  Medicina. 

En  camplimiento  de  la  parte  dispositiva  de  laresola- 
óón  saprema  trascrita  á  ÜS.  en  ni  oficio  N.""  28,  el 
Conseje  Universitario,  en  sesión  de  hoy,  ka  examinado 
la  adjunta  solicitad  formulada  parios  DD.  AJ|jovin,  Cor- 
pancnoy  Castro  y  otros  referentes  á  la  vaoanma  y  con- 
curso de  algunas  Cátedras  de  la  Facnltad  de  Medicina*. 

A  mérito  del  informe  aprobado  y  también  adjunto  de 
los  DD.  Bibeyro,  Folkierski  y  Salaaar,  comj^o  con 
renütir  á  US.  en  f.  8  ese  espediente,  á  fin  de  qae.la  Fa- 
cnltad de  Medicina  resuelva  de  conformidad  con  su  xe- 
glamento. 

Dios  guarde  á  US 

Juan  Ahtonio  Bibbvbo. 

3eBor  Rector: 

Los  infrascritos  teniendo  en  consideración  que  todo 
lo  relativo  á  la  vacancia  de  cátedras  y  su  consiguiente 
provisión  de  nn  modo  legal,  depende  de  la  resolución 

Jue  se  pronuncie,  sobre  el  titulo  legítimo  de  los  Cate- 
rá ticos  que  hay  deben  constituir  la  Facultad  de  Me- 
dicina, son  de  opinión  que  nada  puede  decidirse  en  la 
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Fartlclpa  el  nombramiento  de  Catédrátleos  á  faror  dé  log 

hD.  Barrlog  7  Artolas 

Lima,  á  24  de  Marzo  de  1886. 
Señor  Beoior  de  la  universidad. 

Esta  Facultad,  en  sesión  de  a;er,  y  en  uso  de  la  atri- 
bnción  que  le  acuerda  el  articulo  260  del  Reglamento 
General  de  Instrucción,  ha  tenido  á  bien  nombrar  Ca- 
tedráticos interinos  de  Medicina  Legal  7  de  Farmacia, 
reepectivamentey.  &  los  DD.  D.  Manuel  G.  Barrios  y  D. 
Manuel  B*  Artola,  mientras  se^provean  en  concurso  di- 
chas cátedras. 

Me  es  honroso  comunicarlo  á  U^.  para  bu  conoci- 
miento 7  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Odaiozola. 

Participa  el  nombramiento  de  Catedrático»  adjuntos. 

Lima,  á  26  Abril  de  1886. 

Sefior  Beotor  de  la  Universidad. 

Esta  Facultad,  en  sesión  de  antes  de  a7er  7  en  uso 
de  la  atribución  que  le  acuerda  el  articulo  260  del  Be- 
glamento  General  ds  Instrucción  Pública,  ha  tenido  á 
bien  elegir  Catedráticos  adjuntos  interinos  á  los  DD.  D. 
Eduardo  Sánchez  Concha,  D.  Leopoldo  Dona7re,  D.. 
Juan  C^  Castillo,  7D.  Antonio  Pérez  Boca,  por  exigir- 
lo asi  las  necesidades  de  la  enseñanza. 
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2*28  del  Beglamento  General  de  Instmeción  Pública  y 
que  principiará  el  día  de  mañana. 

Me  es  honroso  comanicarlo  á  US.  para  su  oonocí- 
iniento  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  US^ 

Manuel.  Odrzobolá* 

Hilldai  é%  les  grados  coaferidés  por  el  anterior  personal 

de  la  Facultad. 

Lima,  Febrero  18  de  1886. 

Sedar  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Con  ks  fechas  21  y  24  de  Diciembre  último^  el  pre* 
decesor  de  ÜS.  me  ha  remitido  diplomas  de  grados  aca- 
démicos que  no  he  autorizado  por  que  no  acompaña 
las  copias  legalisadas  de  las  respectivas  actuaciones, 
como  lo  dispone  el  Beglamento  General  de  Instrucción 
Pública* 

Buego  á  US.  0e¿  digne  subsanar  la  indicada  omisión 
á  fin  de  dar  curso  á  los  diplomas» 

Dios  guarde  á  US. 

Jváix  Antonio  Bibbtro. 

Lima,  Febrero  Si  de  1886. 

Pase  á  la  comisión  nombrada  por  la  Facultad  para 
juagar  los  actos  universitarios  de  la  Facultad  que  cadu- 
có á  fin  de  que  expidan  el  respectivo  informe  á  la  ma- 
yor brevedad  posible. 

Odriobola. 
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Seflor  Decano: 

La  comisión  que  suscribe  se  ocupa  precisamente  «i 
la  actualidad»  conforme  á  lo  resuelto  por  la  Faeattad, 
de  revisar  los  actos  practicados  por  la  anterior  oorpe- 
ración  relativos  &  la  ensefianza,  á  fin  de  esclarecer  loa 
que  hayan  sido  con  infracción  Je  las  leyes  y  de  los  re- 
glamentos vigentes. 

Entre  dichos  actos  se  encuentran  los  grados  univor- 
sitarlos  conferidos  por  dicha  corporación  desde  él  da 
Octubre  de  1884,  que  dio  principio,  hasta  el  31  de  Di- 
ciembre último  en  que  terminaron  sus  funciones. 

Estos  grados  comenzaron  por  los  que  á  si  mismos  se 
confirieron  dichos  profesores»  lo  que  verificaron  de  con- 
formidad con  los  principios  que  estableció  el  que  biso 
las  veces  de  Decano  y  se  encuentran  en  el  acta  déla se- 
sién  celebrada  el  26  de  Noviembre  de  1 884,  de  la  que 
adjuntamos  copia. 

Allinse  resolvió  que  los  profesores  nombrados  ilegal- 
mente,  por  cuya  razón  se  ha  cancelado  sus  nombra- 
mientos, eran  sin  embargo  Doctores  de  hecho,  no  de- 
biendo llenar  los  requisitos  exigidos  por  el  Reglamento 
Genernl  de  Instrucción  sino  por  me«a  fórmula,  estando 
también  exentos  del  pago  de  los  derechos  establecidos 
por  el  articulo  332  del  Reglamento  General  de  Instruc- 
ción. 

De  conformidad  con  estos  principios,  los  procedimiea- 
tos  seguidos  en  la  colación  de  los  grados  han  sido  lo 
mas  festiriatorios. 

En  efecto,  aunque  los  expedientes  seguidos  con  tal 
fin  bayan  sido  debidamente  calificados  y  sorteadas  las 
proposiciones  de  las  tósis,  óstas  se  han  leido  en  épocas 
arbitrarias,  trascurriendo  hasta  mas  de  un  afio  para  so 
lectura,  y  en  gran  número  de  ellas  no  se  ha  puesto  el 
cuestionario  exigido  por  él  artículo  871  del  Reglamen- 
to Genaral  de  Instrucción,  no  constando  délas  actas  de 
las  respectivas  sesiones  se  hubiese  llenado  esa  indis- 
pensable necesidad. 
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Mas,  todas  estas  irregularidades  por  infractorias  que 
86an  de  las  disposioioDes  del  mencionado  Beglamento, 
no  son  necesarias  para  la  invalidez  de  los  referidos 
grados,  la  que  se  deriva  mas  principalmente  de  la  in- 
competencia legal  para  <;oníerirlo8  de  la  corporación 
que  lo  verificó. 

Muy  pocos  de  los  que  la  componían  poseían  el  titulo 
de  Doctor,  no  bastando  para  formar  mayoría  en  la  Fa- 
-caltad;  asi  es  que  personas  que  no  eran  Doctores  en 
^Ua,  ni  profesores  legalmente  nombrados  se  confirieron 
á  8i  mismos  los  grados  universitarios  que  constan  de  la 
relación  adjunta. 

El  argumento  alegado  por  el  Decano  de  dicho  euer- 
pv,  de  que  su  carácter  de  profesores  llevaba  invívito  el 
úe  Doctores,  es  completamente  infundado;  pues  si  esto 
«e  decidió  en  afíos  anteriores  en  íávor  de  algunos  anti- 
guos profesores,  nombrados  basta  entonces  conforme  & 
las  leyes  de  la  ¿poca  y  cuando  no  existía  la  actual  uni- 
versidad ni  se  había  espedido  el  Beglamento  vigente  de 
1876,  hoy  <lespues  de  promulgada  y  en  vigor  dicha  ley 
TOglamentaria  no  puede  ser  Doctor  quién  no  obtenga  el 
titulo  respectivo  cortforme  á  la  ley,  ni  Profesor  el  que 
no  posea  él  titulo  de  Doctor. 

Nombrados  ios  anteriores  con  carencia  de  este  re- 
quisito é  infracción  d«  la  ley  reglamentaria  de  instruc- 
oión,  al  restablecerse  el  régimen  de  la  Constitución,  el 
Oobierno  actual  juzgó  de  su  deber  cancelar  sus  nom- 
bramientos y  con  ellos  todas  las  consecuencias  á  que 
dieron  origen. 

Ademia,  en  conformidad  con  estos  mismos  princi- 
pios, la  suprema  resolución  de  4  de  los  corrientes  ha 
«^dedarado  nulos  todos  los  actos  practicados  con  infrac- 
^eiÓQ  del  Beglamento  General  de  Instrucción,  y  estando 
comprendidos  en  ellos  todos  los  de  la  corporación  ile- 
galmente  nombrados,  los  grados  que  ella  confirió  son 
igualmente  nulos  y  deben  declararse  tales  por  el  Con- 
sejo universitario;  con  tanta  mas  raaón  cuanto  que  el 
H.  Consejo  en  acuerdo  del  10  desconoció  lá  legalidad 
ule  la  tantas  veces  indicada  corporación. 
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No  e6Íar&  demás  indicar  á  ÜS.  qne  no  ha  sido  la  rec- 
titud ni  los  sentimientos  de  probidad  los  qne  han  dio- 
tado la  resolnción  de  que  nos  qaejamos  sind  odiosidades 
personales  nacidas  de  la  aceptación  de  los  nombramien- 
tos oon  que  el  Supremo  Gobierno  nos  agració,  en  Octu- 
bre de  1884,  en  las  vacantes  que  ellos  dejaron  de  su9 
cátedras;  sin  fijarse  en  que  ese  acto  fué  sumamente  pro- 
vechoso para  la  juventud  que  de  otro  modo  habría  per- 
dido indefectiblemente  dos  aflos  de  estudios  con  la  clau- 
sura de  la  Facultad. 

La  comisión  encargada  de  revisar  los  actos  de  la  cor- 
poración, de  que  formamos  parte,  asevera  gratuitamente 
que  los  grados  académicos  se  tomaron  de  conformidad 
oon  los  principios  establecidos  por  el  Decano,  en  la 
sesión  de  29  de  Noviembre  de  1884,  en  la  que  dicen  se 
acordó,  que  desde  que  éramos  doctores  natos  no  debe- 
riamos  llenar  los  requisitos  exigidos  por  el  Beglamento. 

En  verdad  no  reeordamos  haber  oído  de  boca  del  8r. 
Doeano  esos  conceptos,  pero  anoque  así  fuese  esa  opi- 
moa  partienlar  no  se  siguió,  y  no  valia  li^  pena  de  meo- 
eienuia  desde  que  se  rindieron  las  pruebas  oon  todaa 
laa  fcnmaüdades  y  severidad  debidas.  Tan  cierto  es 
esto,  y  loe  mismos  oontrarios  no  lo  niegan,  que  exñteii 
en  la  Secretaria  de  la  Facultad  los  ezpedientee  califiea- 
dos,  y  en  el  Libro  de  actas  ha  quedado  consiancia  de 
la  eolación  de  los  i^eferidos  grados  con  detalles  intere- 
santes que  nunca  podrán  ser  negados. 

Cúlpasenos  de  haber  leído  las  tesis  en  épocas  arbi- 
trarias, sin  indicar  en  que  ha  consistido  la  arbitrariedad, 
de  que  ha  trascurrido  mas  de  un  año  para  su  lectura, 
siendo  asi  (|ue  el  primero  de  esos  grados  se  tomó  á  fi- 
nes de  Noviembre  del  84,  cuando  todavía  no  haMan 
trascurrido  dos  meses  de  la  instalación  de  la  Facultad 
y  los  demás  se  confirieron  en  el  de  1885,  que  habiendo 
sido  por  lo  general  dos,  de  Licenciado  y  Doctor  para 
una  misma  persona,  bien  se  vé  que  no  ha  podido  trae- 
eurrir  et  tiempo  que  se  indica  para  la  lectura  de  eada 
tesis. 


ML    PIBÚ.  t4S 

WraiiMiftoft  'hoebos  en  el  ramo  de  loatraoaida»  ain  oh- 
•ervftttcia  de. las  formalidades  presoritaa  por  la  ley. 

FinalmeiUe  diremos  á  US.  que  el  único  requíei(0 
que  no  se  t»ampUd  fuá  el  pago  de  loa  derecho^  reapec- 
(ifoe,  ekeepeidn  q«e  ee  hÍ9o  por  equidadi  en  atenoióp  í 
no  catarlos  Catedr¿tiooa  pagadoa  oon  toda  U  cantidad 
qaiO  acuerda  d  Reglamento;  pero  ai  esa  gri^cia^oo  ae  noa 
quiere  acordar,  reb^'^ae  su  importe  del  mo«to  á  que  as- 
eieiide  k>  que  nos  ad^da  el  Teaoro  de  la  Faoultad  por 
aaeldoB  devengadoBb 

•Bio  virtud  de  eatae  raaones,  qne  deavaaeoeaporeom* 
píelo  ilaa^alegadaa  por  Ja  FaoiiltadeD  contrario,  caya 
eiaetitad  US». puede  verificar  por  ai  mismo,  ai  ae  digna 
eonsulUr  loa  docomentoaoriginaleaa  quenoareferiiLoa» 
ae  6enri3r&  declarar  en  toda  au  fueraa  y  valor  loa  diplo- 
maa  qqe  noa  Con&rió  la  anterior  corporación  y  no  opo- 
ner ó^ca  á  la  entrega  de  loa  que  quedaron  pendicni;iai 
de  la  fírmía.  (Gracia  qae  eeperamos  aloanznr  de  la  no* 
toriaJnetiflOaeión  de  US« 


tiima;  Mayo  8  de  1«86.  . 

LMNDBiO  LOLI.  — NlCAKOR  A.  Pa^OoRTO,— loNAUO 

La  Püfcwra.— JoiAH  D.  Castro,— UkstorJ.  Cüepancbjo, 
— ^M*.  B.  GANoaA.— Miguel  Aw^vin. 


Lima,  Mayo  12  de  1886. 

Alegúese  á  au»  anteoedeetea  y  pase  para  informa 
á  la  Facultad  de  Medicina. 


BlBBTRO. 


G.  A.  SSOAVB. 


Sori  Rector: 


Laa  raaonea  expueatae  en  la  adjunta  solicitad  de  loa 
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«a  «H  ana  deapbtftl  d«  éUtteád«:«t''«qSbdiédltf7i3Wrifii: 
«áadose  algunas  en  loréltiolod*4ti»dar  la>0t¡iÍ6BAM'dé 
la  oM^diduífóiii  onafida  hatoiii  oatafio  dé  '»hodkó  coíal  al 
OobÍ€ftíioifiM(<^<(MrtBíé;i- •'- •  '^  i  t^-'       ■':^^<!   '^   ot'v:' 

6dli9dbr«rfBibien .  4a'fc9i  mUniáa  éolA*  qtté'ritlivftrtnál 
don  dw  tís^éofibHaatéa  de'^4e*iea<oodto6llaii)ie9rí»t^  lá 
^uatanáia  dé  kaberBi/)6iitíipliidot|o0  artiloyloÉfMMÍJI»«J 
tarios  relativos  al  caestíoaarío,  al  reoiM#4<NígtMob  *qni 
86  eonifidi«MT6l)o9'ftittiá68,  no  66  6xacta. 

Qtt6  car6oía  la  Corporaoién  que  ellos  {orma'ban  da 
título  3^  peraoaería  legal  para  conferirse  grados,  lo  prue- 
ba el  Becko  de  no  ser  Doctbras  y^^LdMotá'  M  :Ü6gaiidad 
de  SH  Bombramientoy  de  los  actos  ó  funciones  que  ejer. 
det«Vd6fceÁ<tofiiilad  t<ni.  dovttealo' Id-de  ím  6btt/ti- 
toeitfnv)  f^áfon  eBiod  toa'fiiBldámenictoiiteaibiétt  [del' 
aupremo  deoreto  de  4  de  Febrero  ^Mñcl,  (M^-deilavift' 
tinloB  no  sede  les  norabraraieDtoSy  sino  todos  los  aotoi 
rodliaados  ceu  ioIraeciSn  del  Beglameato  de^fusiruc- 
«i6n,  étül^t(ls*^u6''est&n  los  grados,  y  no  todos  4os  de- 
más,  porque  aleunoa  de  ellos  se  pvaoticaren  oen  obser- 
irancia  ieí  citacb  Be^amento. 

En  cuanto  á  la  dispensa  que  al  eoilbriirse  Ter'gradoa 
«^Weieronr'tmMéki  iesaoKcitanítea  dbl  {^ágo^étóJofftres- 
lMlíf^^  iet  éiflios,  e6«8Éa4el«ela  kcampaBádrqttefno^ 
«e  dié  pbrnamk  to'eqtiidád)  que  no  |»odia  daTMy»déCd«l' 
«q^^  so  tir«t«ba^^  tina'  renta' oniversitana,  nv  ik,mpavé' 
la  de  ntf'íBetaY  los  Gátedráticos  pagados  dd  total  del  ha'* 
bdt-  ^elétí^Béiat»  6l  B  egtáinento,  8i«6  la  de  q:é6  00' lee' 
^oütíétíu.  i  íoféáalídadW  '^e^  b&  les  eiraB  nel^eBarias.  - 

Qée  no  66  }>edla  atender  á  la  anpoeBta  dieficieiicia  dhV 
haber,  lo  prvíúm  tambiéni^i  keoho  de  kaberse  dapUca^ 
dd  indébinWmétite  diokoa  Prc^eaores  ^  ftQoldoque  se  fes- 
determinó  por  el  Consejo  Universitario,  desobedeciendo ; 
taa  r^sdiueioneb  de  i&te  y  acopiándose  lo  ^ue  oerres- 
fiMidiaftlos  verdádetx)^^  Profeaonis  por  sueldos  insé* 

tatos. 

Mal  86  lee  puedb  aceptar  por  consiguiente,  su  ofre- 
oimieDto  de  que  seleft  ddsdoente  los  mencionados  dére^ 
choB  de  lo  que  se  leí  adeudái  cuando  son  elloii  los 'q^ue 
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obm»ipaartoB.Qn  «laspediento  46  U  niáteria,  y^porvif 
Bidé  mpft8:4é  «baoor:  nülpsi  loir  üxáifteod»  iomaíos .  para 
oonfeiir  loÉygrtuÍaB>'Máilénlioo8)'¡ll»iii0llcÍADftdf)#«   .£<' 
miaBU>>DÍQifMlorfIgWBÍas«pMrMi^4^ft  nP:aé'j|ii»|^ii80iOlFa 
ooaavqae  oMttiittir  proíMoiMbdéfiMedimnaii^  oorsasti^ - 
tución  de  Iob  que  dejnron  de  re9»>ito  «»%4eáttdr«a}' 
pues,  loB  mismos  profeBores  nombrados  por  él,  do  se 
ereyíiron  doctores  por  el  BÍtBj^lfi'liaBlu)  ¿á^iaáf  nombra- 
mientQyYÍjiór^ae-.trálaron  de  sujetarse,  en  oaanto  pudie- 
ron, á  las  prescripciones  del  Beglamento,  para  obtener 
válidamente  los  grados:  ain  alcanaar  á  llenar  todos  los 
reqniaitOB    sustanciales.    Como  profesores,  pudieron 
enseñar,  y  eusefiaron  de  hecho;  pero  no  pudieron  con- 
ferir grados,  disponiendo  la  ley  que  loa  Catedráticos 
han  de  ser  doctores:  y  menos  á  si  mismos,  puesto  qae, 
formando  una  entidad  docente,  eran  responsables  de  la 
violación  de  la  ley  de  instrucción,  sin  poder  alegar  en 
BO  favor,  dafio  de  tercero. 

Créenlos  por  esto,  que  la  nulidad  de  los  grados  de 
que  hablamos,  no  lleva  consigo  la  nulidad  de  los  exá- 
menee  tomados  á  los  alunmoa^  ni  de  otros  autos  prac* 
ticadoB,  en  que  esté  de  por  medio  el  derecho  de  un  ter- 
cero. 

Dejando  absuelto  nuestro  dictamen,  lo  sujetamos  al 
superior  de  ÜS.  y  del  Consejo  Universitario. 


Lima,  4  de  Abril  de  1887. 
Pbdbo  Manuel  Gabgia. 


M.  M.   OlLVBZ. 


Lima,  Julio  I.""  de  1887. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  y  por  acuerdo  del  Con- 
sejo, apruébase  el  anterior  informe.  En  consecuencia, 
quedan  anulados  y  cancélenselos  grados  de  licenciado 
conferidos  á  D.  Nicanor  A.  Pancorbo,  D.  Miguel  Aljo- 


lio.  D.  Msilual  R.  a.ana.  D,  JuB  tí.  OMnt'D.  Ni 


Té8i8 

liara  •!  gr«49  dp  Baelilller  ea  ^L^ateiaa/ Cirtf  la»  K^iea- 

tata  por  Jasa  Ufai. 

Alganas  oonsideraoionav  eobre  la  KiiologíA^.  Topogriifim 
y  tratamuMo  del  Lüpui  f  UiaJ  >6D  al  Pbrá.  * 


Dadiaa^  al  Dt%  Jote  llarialio  Macado,  Hédiao  y  Oln^na 
dal  HMpidil  de  la  Panltaaoiarln^  Vloa-l^raBliHaU  da  la 
Acadamla  Libro  da  Madioioa  ác  ííí. 


SbSor  Dsoaxo^-SafiOBfes: 

A  paoaf  de  muoboo  é  importantoo  trabajos  ampraiH 
didofl»  el  Perú  ae  pierde  todavía  iooxplovado  á  loa  cgoe 
del  mondp  cieat^co^  Baoada  una  d0  las  tres  regiones 
geográficae  en  que  .queda  dividido  au  territorio,  los 
agODtea  fUicoa  de  la  naturaloaa. tienen  ^l  privilegio  de 
ejercer  so  acción,  de  ana .  mañera  bien  diferente.  De 
aqai  qae  el  Perú  posea  condicionea  olimatéricaa  eape- 
dales  para  dar  vida  á  la  tuberctdosis  en  la  coáta,  á  laa 
v$nagas  en  las  quebradas  y  al  üftufehtr  eo  las  altas 
planicies  de  aua  cordilleras,  al  par  que  en  sua  moata* 


0 
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trmbqo,  que  no  w.^iifó  el  retaltedo  de  mi  amor  por  ia 
omma^  por  el  adrianio  de  la  Medimna  de  tai  patria. 


Cüpüulo  Primero. 

Xiaa  págioaa  de  la  literatura  del  Lúpulo  ae  hallaíi 
r^pletaa  de  denominacionea  é  interpretacionea  que  ae 
han  emitido  aobre  an  naturaleza  en  el  curso  de  tantoa 
aioloflw  aiendo  la  tendencia  dominante  A  confundirla  con 
IdOjia  laa  ulceracionea  aituadaa  en  la  cara;  de  allí  la 
tapada  j  rica  únonímía  que  posee. 

Celso  en  el  año  187  le  llam<$  Theromttiae^  carcino* 
fña;  tíq>6ora(^8  y  deapuea  AÜbert  en  1621,  Eathiame' 
ne  (corrupción);  Amatua  Lucitanua,  Herpes  tdceroea; 
loa  árabea,  Phormica  corrosiva;  Hafdnrefer  en  1660| 
P^Mndaftraf Herpes fertix^exédens,  noraxulartre  royen- 
tSj  lupus  eafdenSy  non  exedenSy  por  Bayer  y  otroa  tan- 
tos dermatologiataa  diatingoidoa  que  le  han  coo8agra- 
do  laa  h'oraa  de  bu  tiempo,  prevaleciendo  el  de  Lupu^^ 
dadío  en  aentido  figurado  en  el  aiglo  ^líl,  como  lo  re- 
Tela  Idanardus  én  esta  frate:  quasi  lupus,  famchcus 
piroximas  ciU  carnes  exedit. 

En  la  sierra  del  Perú,  lo  denominan  tJta  noml^re  da- 
do por  corri^pción  de  la  voz  quechua  Uza  que  aignifi* 
CA  piojo  (aegúnel  M.  R.  P.  Fr.  Honori  Mossi)  piojo  6 
Iarv&  que  es  un  inaecf o  del  otden'  de  loa  lepidópteros  (?) 
depoéita  en  loa  retoños  de  laa  plantaa  de  café  de  núes- 
traa  etuberantea  montañfla,  las  que  en  au  natural  ten- 
dencia de  metamor fosearse  devoran- laa  hojas  de  estos 
filfedioaoa  arbustoa,  y  por  }ñ  analo^^ia  de  voracidad  y 
'dMrtfeeióta,  han  aplicado  cín  nombre  al  Lupus  villatn 
d^ignando  una  enfermedad  del  tegumento  externo  y 
tfe'laa  mucosas  ccntiguns,  ^racterízado  por  erupción 
flb  naflosidadea  biperpládicas  (nonohisticas),  dtrras,  de 
an  knmo  rojizo,  inaenafblés  de  marcha  crónica,  encla- 
Tádtos  \éli  el  tejido  cutáneo,  del  volumen  de  una  cabeza 
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llallí,  ano  d«  loa  represeotantes  de  U  tuberculosia  cu- 

Su  dÍ8po8Íct¿Q  anatómica,  es  pues  la  del  neoplasma 
tuberottloflo  (Beteman)  ooo  sa  proliferación  celular  gi- 
gantesca (*)  coB  sas  areolas  tKinoéritrícas,  su  desoama- 
c\6n  costroide,  sa  atb&a  vascular  y  cicatrisaci<^D  de 
dístiiitas  edades^  es  paes,  uo  acumulo  exagerado  en  uii 
punto  cirouDscrfto  de  ia  piel^  de  elem^tos  alterados 
en  su  forma,  diaioiisiones,  estructura  y  tal  ves  en  su 
«eaposioión  quimica,  cuyos  componentes  al  llegar  á  la 
edad  -adulta,  constituyen  tejidos  imperfectos  que  se 
desvian  del  tipo  normal. 

Como  carácter  ^/Inotó^ico  se  nota  cambio  de  materia- 
lee  untricies  con  los  elementos  anatómicos  de  los  tegti- 
mentos  6  mucosas  donde  radican;  pero  desgraciada* 
tnente,  suministrados  para  una  nutrición  pervertida, 
«aya  letalidad  se  revela  por  un  aumento  de  volumen  ío- 
«al,  por  la  invasión  de  las  partes  inmediatas  y  por  los 
deshechos  inutilizados  á  causa  de  la  muerte  celular  que 
han  recibido. 

Como  carácter  clínico  se  revela  por  la  aparición  de 
un  botón  inflamatorio,  origen  oscuro»  localizado  en  las 
partea  descubiertas  de  la  piel,  de  marcha  insensible  en 
los  primeros  dias  de  su  existencia,  que  se  adormece  en 
na  evoludón  por  cierto  tiempo,  para  despertar  después 
y  serpear  caprichosamente,  f  lüpui  serpiginosoj;  tala- 
4Írar  la  piel^  las  mucosas  coutiguas  (lupus  perforante); 
▼egetar  satisfecho  de  su  exuberancia  (lupus  hipertro; 
fico)  6  caer  eo  segaesión  ulcerativa  (lupus  ulceroso,  ex- 
poliativo)  sin  comprometer  seriamente  la  salud,  por  lo 
menos,  en  tesis  general.  Como  carácter  hUtoldgieOy 
tiene  interpretación  variada:  Fush  creía  que  la  neofor^ 
mación  se  iniciaba  en  el  cuerpo  papilar  de  la  piel;  Ed- 
mundo Berger,  Phly  Heber;  en  la  red  de  Malpigio;  Neu; 
man,  Auspitz  y  Blasius  en  el  corion  dérmico:  Bilroth, 
Virchon  en  las  capas  superficiales  de  la  piel.  Yerel  eñ 

(*)  Friedlander  ha  demostrado,  que  ella  no  es  su  carac- 
teríatiea,  por  encontrarla  al  rededor  de  todd  cuerpo  oitrafto. 
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jeoE  BU  materia  y  cerrar  así  ei  eslabón  primero  eon  el 
¿Itimo  de  la  cadena  de  la  eiíistencia,  esos  seres  en  tá 
lucha  constante  con  nuestros  elementos  figurados;  ge- 
neran acciones  químicas  y  mecánicas  que  se  traducen 
por  una  serie  de  actos  biológicos  de  lá  mas  altaimpor- 
iancia;  esos  organismos  imperceptible^  se  den.>mihan 
tnierohios. 

Cada  dia  se  vii  restringiendo  el  poder  de  los  agentéf^ 
ctfsmieos,  para  ceder  el  puesto  nosogénico  á  los  micro- 
lúos  y  el  eutbnásmo  para  su  estudio  es  tal  que  se  va 
hasta  afirmar  que  la  generación  vegetal  (Duclaux)  seria' 
impoflibie  sin  stt  concurso  inmediato.  Loa-  experimen- 
tos se  multiplican  al  infinito,  sin  vislumbrar  hsstlEtdbn^ 
de  llegarán,  ;  cual  aera  el  ptoyeolhO' que  dejen  al  man- 
4o  oinulifieo.  Pe  todos  modos,  el  parasitismo  es(á  ab^ 
jBor^endo  el  último  tercio  de  nuestro  si^^. 

Cuando  baila  afiansado  sólidamente  sus-  prosreioe^ 
.entonces  la  profilaxia  entrará  de  preferencia  en  elfcám^ 
po  etiologieo;  el  verdadero  tsatamiento^  el  anti>H)Mi8al 
jqnedará  eternamente  establecido  y  desde  entOBces^  las 
.enCsnaedades^fonnarán  sérica  acabada»  por  á^  estndio 
de  en  sansa  poAógena,  su  evolución  y  manifestaoiones 
jsensibles  y  el  tratamiento  racional  auAotiíado'  pan  iM 

Pero  boy  las  sociedades  sabias,  se  deslanmimpotén-« 
tes  ^davia  para  precisar  el  mierat-organíssio  prodnstov 
^e^mnchas  enfermedades,  tal  sncede  con  el  BmmlM§  M 
lépuB,  cny a  existencia  no  ha  sido  oonstante-  en  lib  m** 
▼asligaeiones,  nricrosctfpieasj 

De  aqui,  que  el  Dr«  Quingnand;  oovpándose  delare* 
laciénde  la  tuberculosis  basilar  con  otras^  diátesis»  dit 
ce:  '*por  lo  que  concierne  al  lupus  el •  problema  naiestá 
resaeltoi  perú  pronto  hallará  su  soiucidn. 

Se  ignora  si  el  lúpy$  es  ó  nó  de  naturaJeza  tubereu^ 
losa»  Ni  la  cHnicap  ni  los  caracteres  anatomo^pp^tolí^ 
gitm^  microscópicos  y  experimentales  han  eumioistrado 
raaones  definitivas.'* 

Ignalmente,  los  SS.  Leloia  y  Gornie  en  la  sesión  de 
la  sociedad  de  Biología  oorresppndiento  al  28  df^  Julio 
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da  1888,  preguntan:  ''I,**  el  lupus  inoeulado  dá  taber- 
ouloma? — 2.^  se  halla  el  microbio  de  Koech?  y  8.*  bí 
este  existe»  inoculado  dá  el  tubércolo?  No  ban  po- 
dido encontrar  solución  favorable  á  Iss  dos  primeras;  la 
última  la  reenelven  así:  "lo  qae  puede  afirmarse  en  to- 
do oaso  es:  qne  si  existen  bacilos  son  extremadamente 
raros.  Esto  podemos  atribuirlo  á  la  inconstancia  de 
la  inoculabilidsd  y  su  aparición.  Si  pnea,  el  lúpui  es 
una  tubfreulo$i$  local»  en  todos  casoa,  ea  ana  taberco- 
losis  muy  atenuada/* 

Ademis,  los  que  niegan  la  natnraleaa  tuberculosa  de 
la  Uta,  alegan: 

1.*— la  lEálta  de  relación  entre  el  lupus  y  la  tobercu- 
loáis  pulmonaL  Pero  este  argumento  es  de  poco  Talor, 
si  se  considera  que  los  tubérculos  Inposos,  eTolueionan 
lenta  y  silenciosamente,  entralmdos  por  un  terreno  po- 
co á  propósito  para  su  marcha  invasora  (piel);  influen- 
daiidío  por  un  lugar  climatérico  especial;  por  la  acción 
combinada  de  una  enérgica  medicación  y  su  liropieaa 
en  un  lugar  accesible.  Todas  estas  cantidades  no  des- 
preciables,  dificultan  6  atenúan  su  marcha  sobre  el  ia* 
terior;  y  por  fin,  casos  perfectamente  comprobados,  nos 
manifiestan  que  nuestro  serrano  luposo,  convertido  en 
soldado  y  traaladado  al  clima  cisandino,  sucumbe  bajo 
el  impulao  de  una  tisis  ulcerosa.  Además,  la  existen- 
«a  de  ambcs  procesos  en  una  misma  persona,  y  las  fa- 
asa  eUnicaa  de  la  tuberculosis  pulmonar  (ulcerosa,  en- 

Suistada  y  galopante)  corresponden  perfectamente  i  las 
d  lúpus^  ulceroso,  (hipertrófico  y  serpiginoso),  lo  que 
prueba  la  relación  que  existe  en  amt  os  procesos,  y  la 
comunidad  de  su  origen. 

Doutrelepont,  refiere  un  caso  de  meningites  tub^cu- 
Ijsa  consecutiva  á  un  lupus,  ^'Demostrada  la  identi- 
dad del  luposo  y  del  tulierculosis  consecutivas  al  lupus 
no  van  siendo  raros:  el  punto  de  partida  es  la  lesión  cu* 
tinea;  después  entra  el  micro-organismo  (auto-4nfeo* 
ción)  en  el  torrente  circulatorio;  se  verifica  una  infec- 
ción aguda  comprobada  por  el  examen  microscópico  d4 


Ia  sangre^  y  como  conaecaenoia  se  realiía  ana  looaliía* 
oidn  YÍdceral.ji 

Abí  han  sacadido  lo»  hechos  en  un  caso  obsenrado 
por  mL  {!)• 

Lo  descrito  anteríonnente  ccnfinua  esta  verdad  es- 
crita por  Gennin  See:  «las  taberoaiosis  oomienian  por 
un  eetado  local»  y  su  desarrollo  puede  conocerse  fácil* 
mente,  aun  ala  siimple  vista,  ó  bien  se  produce  una  in- 
flamación á  la  cual  viene  &  unirse  el  tubérculo.  Loca- 
lizada la  tuberculosis,  puede  durar  largo  tiempo,  fiján- 
dose sobre  un  órgano,  enquistarse,  circunscribirse  defi- 
nitivamente por  efecto  de  condiciones  higiénicas  favo*' 
rabies.]» 

2  ^  Las  manifestaciones  diversss  de  una  enfermedad, 
las  distintas  formas  que  ella  reviste,  no  pueden  invo- 
carse como  razones  para  negar  el  proceso  tuberculoso 
del  lúpulo.  La  eiñlis  tiene  diversas  manifestaciones  ea 
su  evolución,,  y  sin  embargo  nadie  osaria  decir  que  una 
iritis,  un  goma»  un  exotacis,  no  tengan  la  misma  natu- 
raleza: lo  mismo  puede  decirse  de  esas  formas  tan  va* 
riadas  que  reviste  la  polimorfia  malárica,  que  para  oa 
mélico  experimentado  no  son  sino  manifestaciones  da 
un  mismo  veneno,  el  palúdico;  y 

3^  La  iucoustaitcia  en  la  inoculabilidad,aa  elec- 
ción cutánea,  su  evolución,  etc.  nos  llevan  á  considera- 
rioues  de  otro  género,  consideraciones  que  hasta  el  dia 
no  han  sido  señaladas,  para  darse  cuenta  del  porqué 
el  lupu$  tuberculoso  evoluciona  atenuado  y  tan  distin- 
tamente respecto  de  la  tuberculosis  general. 

Por  de  pronto  sepamos,  que  asi  como  psra  el  cultivo 
de  un  micro-organismo,  se  requiere  la  reunión  de  mu- 
chas condiciones  que  j2;aranticen  f*u  éxito,  asi  para  el 
nacimiento,  inoculación,  marcha  etc.  de  la  Uta^  del 
itipttf,  necesitamos  el  concurso  de  condiciones  org&ni- 

(I)  Tratábase  de  un  moreno,  que  por  largos  años  poseyó 
una  fístula  lacrimal  consecutiva  á  un  lupus  del  parpado  In- 
ferior izquierdo,  el  que  sucumbió  de  tuberculosis  pulmo- 
nar, en  la  sala  de  S.  Baraón,  y  al  practicar  su  autopsia,  to- 
diiTia  fluia  de  la  fíenla,  nn  líquido  sanguino  lento. 
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la  DÍftes,  eétiá  de  aoUndad  y  movimiento,  se  le  luille 
oon  JOBS  frebnencim:  en  \%  adulta  lo  es  menos,  y  Ta  dis^ 
miauyendo  progkre&rivftroente^  basta  que  á  la  edad  de  40 
añoa^es  oompletaouente  raro. 

€bzo.— Eate  no  tiene  influencia  marcada  en  nuestra 
Uta*.  He  esaniinado  un  gran  iiámero  de  señoras  que 
teniaT)  Ja  cioatriz  atrófloa  de  la  Uta  y  be  notado  que 
las  mfiitas  que  no  abandonan  sus  babitaeiones  cauí- 
pasires,  ceatuinamente  no  con  traen  la  ulceración  ató- 
nica CGorrespondíente.  Pero  las  laujeres  que  en  rasón 
de  bU  trabajo  se  ven  expuestas  á  la  intemperie,  adquie- 
ren el  bipUB  con  facilidad;  pero  en  los  sitios  en  que  ét 
es  eardémieo  ánioamenie. 

Bn  este  námero  se  hallan  dea  señoras  de  carácter 
agradable  y  oonatitución  delicada  que  habitan  laa  ha- 
ciendas iel  «Monte»  y  «Liotán»  hace  muchos  años;  és* 
tas  no  han  sufrido  la  llaga  roedora.  Por  lo  demás,  los 
teü6mtao%  degestaoifSn^  parto,  lactancia  ete.  se  verífí- 
oiRi'eo  bllaa  satisfactoriamente. 

No  aoJcede  lo  mismo  con  la  mujer  afectada  de  tisis 
pahnonar  tuberculosa;  en  ella  la  permanencia  en  su 
esUiBeia  (ain  respinkr  aire  libre,  si  los  ejercicios  y  dis* 
irsaeieneB  del  eampo  6  de  la  ciudad)  faviirece  la  expío- 
8Í<$Bí  de  la  en^medad  y  ocasionarían  el  término  fatal. 

TBM9BJUMB19TQ. — Bl  linfático  pert«ueoe  á  la  tuber- 
ovloaiseu  general  y  al  lupus  en  particular. 

BAZA;-*Por  lo  regular  en  la  raza  cobriza  ó  america- 
na se  ceba  el  lupus;  después  viene  la  blanca,  y  por  fin 
la  Dégfa.  Pero  esto  se  explica,  porque  la  primera 
eviodigeaa  y  habita  en  ana  fooos;  mientras  tanto  que 
las  otras  no  abandonan  las  ciudadels  con  frecuencia  y 
por  consiguiente  no  se  exponen  &  la  accién  del  agente 
i]|<NrbífieO|  y  todes  sabemos  que  la  negra  es  la  predileo- 
"t»  del  proceso  tuberculoso  en  todas  sus  formas  y  con* 
BeflWDBcias. 

No  he  podido  observar  un  solo  caso,  en  la  raza  mon- 
gálica  que  habita  en  los  sitios  en  que  reina  la  Uta. 

Hbbjsnou.  — Veiel  es  el  único  autor  que  cita  un  ca- 
so de  herencia  luposa  y  yo   me  presento  como  ejemplo 
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T%  de  jnoa  eneoüirados  en  el  buche  qae  se  cree  tóxioi% 
por  desarrollar  ácido  cianhidrico  en  su  feímentacióu? 
No  podré  afirmar  nada  de  esto;  pero  recuerdo  las  ex- 

Íerieneías  de  Falk,  que  tratando   de  hacer  inmunes  i 
as  gallinas»  les  inoculó  materia  tubereulosa  y  consi* 
gaitf  en  ellas  una  explosión  general  de  tubérculos. 

Bl  gato  continua  vivo  (17  Octubre  1885):  busca  la  ce* 
ciña  para  meterse  en  la  ceniza,  ha  perdido  mucho  de 
su  gordura,  peso  j  alegría,  hasta  ahora  no  preveo  su  fin. 

Entusiasmado  con  laa  inoculaciones  practicadas  en 
los  animales  y  teniendo  en  cuenta  que  la  Uta  es  al 
principio  un  proceso  local  y  que  podía  destruir  su  in- 
vasión á  tiempo  oportuno,  resolví  practicar  una  inocu- 
lación en  mi  persona;  pero  las  consecuencias  trágicas 
de  mi  malogrado  amigo  Garrión  me  detuvieron  por  el 
momento. 

El  21  Je  Setiembre  i  las  9  a.  m.  en  presencia  del  in- 
t^no  del  departamento  de  S.  Pedro  en  el  hospital  de 
Sta.  Ana«  D.  P.  Patrón  y  del  estudiante  Sr.  Bellido, 
tomé  con  una  lanceta  nueva  el  liquido  virulento  y  con- 
creto que  fluia  de  una  costra  luposa,  é  inoculé  sucesi- 
vamence,  en  el  earríllo  ixquierdo,  en  el  borde  radial 
del  antebraao  y  en  el  tercio  inferior,  cara  externa  del 
braso  derecho  de  la  enferma,  Glorinda  Zarate,  que  ocu- 
paba la  cama  N*  30.  £11^  de  Octubre  se  hallaba  for- 
mado el  granito  popular  de  color  rojo  subido;  el  2  se 
había  verificado  la  ulceración,  solo  en  la  piel  de  los' 
braaos:  la  de  la  cara  estaba  apenas  visible. 

El  8  un  liquido  escaso  en  cantidad  humedece  las  úU 
ceras  referidas;  el  4  no  hay  ninguna  variación;  asi  con- 
tinuaron hasta  que  el  18  estaban  espontáneamente  ci- 
catrizadas. El  análisis  de  sus  orinas  no  pudo  verifi- 
carse* 

Una  inoculación  semejante  practiqué  el  6  de  Octubre 
de  1885,  en  el  penitenciado  N  ^  140  en  compafiia  del 
8r.  Mariano  Becerra;  aquel  tenia  an  lupus  hipertrófico 
en, el  dorso  déla  msno  izquierda,  hacia  seis  sBospróxi* 
mámente. 
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otras  lenwQclo^l  aspecto  4a  ana  cinta «finisíma»  sétabra-^ 
das  por  ana  bordes  de  pantas  ó  gtpanalaoionee  esf^mroi- 
des»  su  extremidad  cefálica  está  provista  de  filamelilefl 

etliares  grantilo808<l dota)rla  de  la/facalSad  dé'no 

verse.» 

Esto  seria  inmensamente  importante;  pero  un  pará- 
sito de  tales  oondíeionea^  no  puede. ser  sino-  nua  hrrva 
de  la  mosca  callefora  ó  luoiUa  haminfvaira  qoe  tanto 
abunda  en  nuestros  valles  templados  complicando  las 
ulceraciones  sanguinolentas  de  Ih  Uta  ú  otros  seme* 
jantes.  (I) 

Beeien temante  para  machos  mierografoa  el  lüpuM  es- 
erofuloso  presenta  los  signen  de  la  tuberculosis  y  coneíe* 
ne  el  hácüo:  Cornil  (G.  See)  y  Lebir,  SLraosse,  Pfeifer, 
Dautrelepont,  Pick,  Demme»  Schuchardt  &,  j  si  no  se 
halla  el  microbio  en  macbaa'preyaraoiones  roicreso^^ 
cas  es  por  haber  muerto  anticipadafaente)  Koch.  Pe» 
mi  parte  ereo  que  no  pue<le  formarse  un  tabéroule  4iñ 
irritante,  sin  cauaa  generadora,  esoápese  6  no  &  mes- 
tra  observación,  la  naturaleza  de  esa  caaaa,  por  q«e 
nuestra  economía  dispone  deespeeiates  propiedades |Hl- 
ra  ponemos  á  cubierto  de  los  cuerpos  extBaños  qne  le 
penetran,  estimulada,  írritsda  por  la  pResenciade  setos, 
reacciona,  entrn  con  mayor  actividfid,  proliíeray  foma 
una  atmósfera  coiular  qae  aisla,  enquisfta  al  ser  que 
ha  n«to  su  equilibrio,  (oj.  el  trigueflo)  6  le  sKpulsa  en 
medio  de  los  productos  regresivos.  Hasta  los  vegeta* 
les  dain  ejemplo  de  esta  neoformejoióo»reeaíérdé8BÍa.ex« 
creoencia.  nuea  de  agalla  y  su  parásito.  Baeuérdéae 
las  experiencias  de  WUIson^  Fox,  Sanderson  y  iSober 
con  los  cuyes  y  las  mas  antiguas  de  Conhekn  j  Fsano* 
kol  empleando  gutta  percha  y  sobre  todo  las  de  Marlin^  * 
el  que  consiguió  formar  con  el  polvo  de  licopodio  un 

(1)  RoQOgí  la  historia  de  un  rouoliacho  mior<io«IMo  ^b0 
bnacó  una  cama  en  el  hospital  de  <'S.  Bartolon^^'^  tala  de  S« 
Vicente  departamento  del  Dr.  Villar,  el  que  poseía  no  lu- 
pus del  labio  superior,  donde  depositó  aus  larvas  la  citada 
mosca  los  que  habíen  devorado  el  surco  inferior  del  vestAi 
bulo  de  la  boca. 
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babarse  presentalla  Jamás  en  nuestros  hospitales  nin* 
gao  paciente  de  esta  enfermedad.:» 

Por  el  GontrariOy  á  medida  que  nos  alejamos  de  la 
costa  para  ascender  á  los  picos  de  los  Andes,  veremos 
que  el  aspecto  del  terreno  cambia  y  sns  condiciones 
mateorológieastsmbién:  sigamos,  por  ejemplo,  el  ferro- 
carril de  la  Oroya  y  detengámonos  &  7000  pies  in- 
gleses próximamente,  en  el  paeblo  de  Snroo.  Este  pne* 
blecíto  sumergido  en  el  fondo  de  un  estrecho  valle»  po* 
seo  una  temperatura  de  19  á  20  ^  c.  con  nn  aire  calu- 
roso y  húmedo,  por  la  evaporación  del  agua  del  Bí- 
mac,  humedad  que  enmohece  su  escarpado  suelo,  sin 
libre  ventilación  y  expuesto  á  las  lluvias  torrenciales 
de  nuestras  serranías.  AJli  veremos  al  desgraciado  in- 
dígena bsjar  al  templado,  para  cultivar  la  calla  de  aaú- 
car  y  podar  las  sementeras,  subir,  despuós,  á  los  oer- 
ros  de  Matncana,  para  la  cosecha  de  las  papas,  la  es« 
quila  de  sus  ovejas  etc.;  pues  bien,  esta  estancia  es  uno 
de  los  focos  mas  temibles  de  la  uta  an  el  departamen- 
to de  Lima. 

Razonemos:— En  la  ciudad  de  Lima  hace  estragos 
la  tisis  pulmonar;  á  la  altura  de  2886  m.  á  Matncana 
96  manda  al  tísico  para  pae  tome  la  cura  de  aire  y  ali- 
vie de  BUS  tubérculos  ¿hay  allí,  á  pocos  metros  de  aU 
tura  de  Surco  el  germen  del  lupus?  Jamás  se  ha  nota- 
do el  nacimiento  de  la  Uta  en  Matucana:  los  enfermos 
que  allí  se  observan,  van  buscando  quien  los  cure. 

Todo  esto  ¿qué  indica?  que  las  condiciones  del  pue- 
blo de  Surco  reúnen  el  aine  qua  fion,  el  específico  dé 
esta  enfermedad,  y,  si  con  Grancher,  el  iupm  e$  una 
túberculosi$  local  modificada,  natural  es  convenir  que 
esas  modificaciones  se  sintetixan  en  las  palabras  geolo* 
gía  y  clima* 

Idénticas  reflexiones  haría  con  relación  al  pueblo  de 
Gatachi,  pueblo  que,  según  la  expresión  de  sus  mora* 
dores,  se  halla  situado  en  el  fondo  de  un  hatilj  en  el 
área  de  un  triángulo  cerrado  por  elevadisimos  cerros. 

Por  eso  es  que,  recorriendo  la  vasta  extensión  del 
territorio  peruano,  hallamos  al  lupnt  en  el  fonda  de  sus 
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cm  to  qfue  Rottan*  loa  nataralod  laa  hoyadan  $in  vefUHa- 
etóH,  6  sea  eü  los  eitios  denominados  Tayapampay  Co- 
lumpio en  e\  Chancay;  Tostén,  Las  Nueces,  Limao  y 
Gafiad  en  el  Lítcán;  El  Monte,  Manan»  y  Gataobi  etr 
Bl  Cbiquito»  8^  baila  diseminado  el  germen  del  lupus 
nlceroeo,  que  afko  tras  aflo  reina  eternamente.  El  pue- 
blo atribuye  su  produeeión:  1  ^  4  la  picadura  de  zan- 
cudos venenosos,  sanendos  nacidos  en  los  cienos  de  lo» 
earrisos,  totoras»  eallaverales  etc.  d  qae  ban  chupado 
el  jugo  de  amomleB  en  patrefaooi^t  especialmente  ví- 
boras; de  donde  la  costumbre  de  incinerarlas;  2  ^  á  la 
inoculación  del  jugo  resinoso  del  gcMtrango  (actacia 
jíuntaía)  tomado  por  Ihs  mosquillas  da  alas  blancas  <|ue 
▼¡Ten  á  en  sombra;  y  &^  6  la  untimoniti  que  se  levan 
ta  de)  suelo  seco  y  caliente  de  las  quebradas,  con  las 
primeras  lluvias  de  la  cuaresma.  (Orrego,  Burga^- 
Asenjo). 

Pero  como  tequien  dáí  la  llaga  dá;  la  me<)ioinaiD  dice 
el  pueblo,  la  Providencia  les  ha  dado  remedios  para  cu- 
rarse. Bstos  consisten:  1  ^  en  una  pasta  compuesta  de 
agua  y  pólvora  de  cohetes;  2t^  con  el  laUx  de  un  sii> 
n6mero  de  euforbiáceas  (vulgo,  lecheras)  que  crecen  en 
esas  ásperas  laderas;  muchas  ranunculáceas  y  com* 
puestas  (centellas^  el  parásito  del  nopal  (la  cochinilla) 
«son  ajos,  kerosene,  tupie  {aeenittus  agregaíus).  aji,  ja- 
bón, orines  fermentados  etc.;  y  S^^  couel  predilecto 
ungüento  Hollway's  y  accidentalmente  coifr  una  fiebre 
de  viruela,  con  una  erupción  de  piques,  un>  acceso  de 
inkermitenteSf  enfermedades  todas  uue  tanto  abundaa 
en  las  calurosas  regiones  de  los  Andes  tropicales  (Ve- 
ra, Torres,  Rabio). 

Oonthiúa  hacia  el  sur,  pero  siempre  en  la  parte  oc- 
cidental, siguiendo  el  curao  encajonado  del  rio  Puclash, 
especialmente  en  la  hacienda  tLa  GHpellauia»  y  en  el 
oaaerfo  Sangal  deban  Pablo  se  halla  nuevamente  nues- 
tro agento  patógeno  originando  sus  úlceras,  asi  oomo 
en  la  hacienda  «Tuliad»  situada  en  el  curso  del  río  del 
mismo  nombre,  que  baja  del  pueblo  de  Gbetilla,  el  que 
unido  al  anterior  constituyen  el  Jequetep«*que  paní  des< 
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tes  originftlea-  del  Huallaga  en  el  Cerro  de  Pmco  eapi*' 
tal  departamento  de  Junin  (Garritfn)  y  espedalmente 
en  e)  pueblo  dé  Sta.  Kta  del  vade  de  Andamarea  en  el 
oalaroeo  y  rice  Paogoa  (BaynioTidi)  tributario  del  Tam- 
bo encontramos  otro  foco  de  la  Uta.  A  este  guardián 
incómodo  de  I09  bosgaes,  la  denominan  alK  la  Llaga  á 
donde  según  relación  de  respetables  Tiajeree  (Herdon) 
no  están  inmunes  los  indivichios  de  cualquiera  edad  í 
éondici6n  que  permanezcan  en  esas  regiones  salvajes  por 
al^n  tiempo;  hasta  el  extremo  de  hallarse  chacras  j 
haciendas  abandonadas  de  temor  de  ocíntraerle.  Le  atri* 
buyen  A  la  picadura  de  cancudos  venenosos  que  por 
miUarejs  abundan  A  la  orilla  de  los  rios,  esj^ialmente 
á  la  caída  de  la  tarde,  6ayn  fnror  disminuyen  usando 
mosquiteras  y  el  jugo  de  la  Cixa  üféüana.  La  curan 
de  ia  manara  mae  variada^  haciendo  uso  de  la  sária  del 
flatanefro  tan  abundante  en  ácido  gálico,  &a. 

En  las  vertientes  del  Bímae  esf^almente  en  Surco, 
San  Damián,  Cuesta  Blanca,  así  como  en  Canta,  Hua- 
Val  de  la  quebrada  Caraballo  y  demás  poblaciones  si- 
tuadas en  las  hoyadas  vecinas,  volvemos,  á  encon- 
trarlo, siendo  estas  poblaciones  lasque  dan  á  núes- 
troé  hospitales  el  valioeo  y  orecido  contingente  de  lupo- 
sos.  Siempre  la  citada  mosquita  juega  el  papel  pató- 
geno, no  faltando  quien  leatribnya  á  un  gusanito  ve» 
ciño  de  las  luciérnagas  denominado  nina  caro.  En  loé 
campos,  la  curan  con  la  breba  mascada,  después  de  la- 
var w  úlcera  con  los  orines  podridos,  con  el  hidrocoty-^ 
le  mnltiflora  (oreja  de  Abad)  jba.  &a.  (Verástegui,  In^ 
efaaustegtti). 

En  las  qnel>radae  del  Huarpa  tributario  del  Man* 
taro  en  la  *  provincia  de  Hnanta  del  departameoto  de 
Ayacucho  á  una  altura  de  4.800  m.  proiimamente,  ha^ 
llamos  otro  fbco  luposo;  aqui  se  halla  tan  afianzada  la 
creencia  de  ser  una  ibóaqnitá  venenosa  su  causa  pro* 
dnctera,  que  se  refiere  haber  contraido  lúpu^  del  velo 
del  paladar,  pcnr  haberse  quedado  dormida  con  la  boca 
abierta  un  individuo  en  las  cercanías  de  Huantay  esta 
creencia  se  halla  tanfto  mas  afiamsada  cnanto  que,  las 
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generalmente  negro,  es  Ias  mtA  veoes  mny  yedregoao; 
2;*  la  temperatorm  media  del  día  está  oomprendida  en- 
tre 1&*  á  22.^  o,  pero  i^niseamente  camhiaUe»  la  que 
paede  llegar  á  28."^  ó  SO.""  térmicos;  por  oeasiguiente  es 
eltío  aparente  para  el  cultivo  del  'añil,  coca,  cacao,  ca« 
caOy  cafty  cafla  de  asacar,  plátanos,  ckirímoyos,  limo* 
neros,  naranjos  &a,  atU  proaaceeatisfaotoriamentejas 
yueaa,  eaKK>te8,  maní  y  multitud  de  eementeras  y  con* 
dimentoa;  ^J^  á  las  inmediaciones  6  A  las  orillas  del  ma- 
nantial f puquio  y,  aeéqnia,  riaofao^,  rio  &a  crecen  á 
profusión  plantas  «cuáticas,  tales  «orno  laa  tifa§,  la  ti' 
Julia  y  truxilenér$  (totoraa),  onuchas  alÍ9fnaeea$  (saggi* 
taria  sagíttefolia)  y  gramineat,  cadas  buecas  (carriaos) 
&a.  en  medio  de  todos  y  de  agna»  e$tancad^  é  infectas: 
allí  cadáveres  de  toda  clase  de  animales,  sobretodo  rep- 
tiles, (zapos,  culebraa,  víboras)  yacen  cerca  deles  arro* 
jofl  y  manantiales  junto  á  legiones  de  insectos  que  vivea 
y  se  reproducen  incesantemente  en  sus  profundidades: 
«n  sua  cerros  escarpados  viven  aletargados»  esperando 
«1  ányiemo,  el  gigantón  y  sus  variedades  (cacctua)^  el 
«epino  ^'acacia)  el  j)enco  (agave)  el  nopal  (tuna)  el  palo 
santo  (guayaco)  y  multitud  de  leguminosas  agrestes; 
4.®  alU  la  ventilaciSa  es  escasa  á  ciertas  horas  del  día, 
loa  ^vapores  y  «rafiasmas  telurecas  encuentran  entonces 
laa  eondicioties  propicias  para  volatilizarse  y  esparcir 
los  gérmenes  tnicrobiarioa  (que  según  Eoln  y  Miguel, 
«n  la  atmótfera  no  están  en  estado  adulto). 

A  corta  distancia  sa  hallan  inmensas  montafias  de 
restos  v^etsflee  arrancados  en  lae  limpias  de  las  ace* 
^uias,  avenida  de  los  ríos,  resto  de  cafia  exprimida  es* 
pecialmente  (bagaso)  despidiendo  un  olor  sui  generis  y 
•en  constante  fetraentación.  En  estas  condiciones  los  gér- 
menes l^pScoa  toman  indudablemente  nacimiento  sobre 
restos  organizados  junto  á  las  larvas  (gusarapas)  del 
<fdez  pqpieng  quienes  en  condiciones  favorables,  devoran 
á  los  primeroa  (Fiedrich)  y  en  caso  contrario  ae  espar- 
'cen  4  millares  en  la  atmósfera,  para  penetrar  en  el  der- 
mis demudadlo  por  una  úlcera  en  una  herida  cualquiera, 
inclusive  1u  efectuada  por  el  aguijón  del  zancudo  adul- 
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menos  elevada,  tales  como  los  de  la  fiebre  tifoidea,  ti- 
fus, &. 

Por  otra  parte,  la  tisis  tuberculosa  abunda  roas  en 
nuestra  eoata,  por  que  la  esposa  6  germen  del  ínicróbia 
eliptioo  (el  de  la  uta)  es  aerobio  (Pasteur  1861)  y  pa- 
ra desarrollarse  neeesita  del  oxigeno  inspirado  6  del 
deq>readido  en  las  fermentaciones;  y  todos  sa1>emod 
que  i  igual  volumen,  una  inspiracidu  en  la  costa  es  mi- 
yor  en  oxígeno  que  otra  igual  rn  la  sierra.  Por  el  con* 
trario,  en  los  valles  de  nuestras  altas  montaftas,  el  airé 
se  halla  envanecido,  electrizado,  sujeto  á  menos  iúipo- 
reaas  (menos  habitantes)  y  naturalmente  á  menor  pre- 
sión atmosférica;  aquí  pues  el  microbio  pata  go2alr  me- 
jor del  oxígeno  sale  á  la  superficie  á  las  partos  descu- 
biertas de  la  piel  (*)  y  localizándose  da  origen  ála  Uta 
y  sus  variedades  y  no  á  la  tisis  tuberculosa.  A  una 
altura  mayor;  á  18^  de  calor  próximamente  los  baCíloá 
se  entorpecen,  no  pueden  ya  generar  tisis  ulcerosas  y  á 
una  temperatura  inferior  mueren  completamente;  de 
allí  que  nuestras  punas  sean  tan  saludables  para  la  tu- 
berculosis. No  sucede  lo  mismo  con  la  temperatura  dtí 
los  pueblos  cisandinos.  donde  el  calor  dá  vida,  activi- 
dad y  multiplicación  á  los  microbios.  £n  estas  cir- 
cunstancias creo  ver  la  razón  de  \ñ  preferencia  de  la  lo- 
eaUzactón  cutánea  del  basilo,  á  esta  altura,  sobre  la  pul- 
monar y  generalizada  de  la  costa.  A  esto  ee  uñe  que 
en  los  templados  las  funciones  de  la  piel  están  llevadas 
á  su  máximun  continuamente,  con  la  respiración  enal- 
tada, (por  el  ealor,  la  poca  ventilación,  los  trabajos  ru- 
dos á  que  se  exponen  sus  moradores),  que  la  misma  piel 
está  en  constante  descamación  epitéleal,  vulnerada  por 
al^ún  exantema,  una  contusión  (Maz-Sohuller)  ft  dán- 
dole por  resultado  una  exquisita  snceptibilidad,  y  ju- 
gando el  papel  mas  importante  en  el  1er.  sitio  áe\ñ  lo- 
caliaaoión  de  la  enfermedad;  eñ  una  palabra,  viene  á 
ser  la  puerta  de  entrada  6  áoMda  del  parásito.     Lo  qué 

O  El  glóbulo  blanco  es  portador  de  loa  gérmenes,  origen 
de  loa  nooplaamas  (K'remyasky  y  Maslowky  1866. 
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t9S  adultos  de  una  agrc^paoióu  colonial  y  áua  doáhebhos 
Boo  arlrastradoa  con  un  liquido  albvmino  Mangwinótento 
pava  oaraeterizár  la  tercera  forma  (Uta  aguada)  lüpuB 
ttícerota.  &r  la  deteñoídn  de  bu  marcha  no  sé  efectúa» 
BÍgueo  conquistando  territorios  mas  y  nia¿  importante» 
par^iavida»  hasta  que  la  Btito^infeoci<$n  convierta  al 
ser  humano  en  un  foeo  ambulante,  temibje,  de  miliares 
de  aeree  patogéiiioos,  {^tubercaiosis  general.] 

He  aquí,  á  grandes  rasgos,  las  habitaciones  del  lüpug 
pevUano;  siempre  replegado  á  las  quebradas  de  uno  y 
otro  lado  de  loe  Andes,  sin  atreverse  &  sabir  hasta  bus 
friwdrestaía»  ni  bajar  á  sus  abrasadoras  costas,  por  no 
hallar  alK  siempre  las  condiciones  indispensables  para 
bu  eadátetíoiab 

Capítulo  Tercero* 

0IAONÓSTICO  DIFBRBNCIAL. 

En  todo  tieorpí  sts  ha  divagado  por  hallar  la  verda- 
dera causa  del  lúpué  en  fuentes  que  si  bien  tenian  con 
la  de  éste,  algoa  estrecho  pareniasco,  no  gozaban  del 
titula  de  causa  e&ciente  de  la  enfermedad.  Asi  las 
opiniones  científieas  y  populares  han  ido  del  mal  de 
Lisaro  á  lá  de  la  Rífiles,  esorofulósis,  cáncer,  &;  hasta 
que  pasados  los  años,  la  experiencia  y  la  clínica^  el  vul- 
go y  8US  creencias,  nos  han  enssüado  el  camino  que  de* 
beÉioa  llevar  en  la  investigacióa  de  la  verdad. 

Analizaré  los  rasgos  distintivos  de  estas  entidades 
mórbidas,  para  deslindar  y  confirmar  la  naturaleza  tu- 
bereulosa  áél  lüipus, 

(La  diathose  taberculease  et  la  scrofaleque  l'on  a 
¡qaelquefois  separées,  sont  uno  seule  at  m6me  dia- 
tnese." — Bouchut. 

Si  lia  opinián  de  todos  los  prácticos  fuera  uniforme 
al  aoeplar  la  unidad  de  la  Eeerófúla  y  Tuberculosis, 
para  no  diferenciar  el  lupus  de  la  1^  no  quedaría  mas 
que  este  raciocinio:  las  manifestaciones  de  la  diátesis 
eecrofttloea  sob  tuberculosis  atenuadas  (Grancher),  el 
lupus  eb  una  tuberouldsis,  luego  el  lupus  es  escruf  uloso: 
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foTiBRB,  ha  nacido  de  las  condiciones  en  que  se  ha  pues- 
to  ti  obeenrador»  condidones  que  sí  se  hallaran  reuni  • 
das,  eondncirian  i  la  unidad  taberouiosay  como  hoy  so 
halla  demostrado  perfectamente. 

En  efecto  el  histólogo  alemán  Friedlander,  dando 
«nenta  á  la  Europa,  que  la  escrófula  y  la  tuberculosis 
eon  enfermedades  idénticas  que  ambas  tienen  por  lazo 
de  unión,  el  baoillus,  ha  contribuido  á  que  se  proclame 
«sta  unidad,  después  de  grandes  luchas,  en  las  que  han 
temado  parte  los  talentos  médicos  mas  eminentes  de 
Bueeira  época. 

•hm  para  Homnlle,  la  teoría  de  Friedlander  sería 
inadmisible  completamente,  para  el  eminente  clínico 
Peter  ^'el  bacillo  tuberculoso  de  Roberto  Koch,  nace  es- 
pontáneamente en  nuestros  tejidos,  pues  de  que  se  ha- 
lla deoH^strado,  dice;  **que  la  casualidad  ne  hace  sino 
moléculas  de  O.  H.  Ais  y  G.  reuoiéndolas  para  construir 
nn  organismo  yivo,  no  se  deduce  que  no  haya  esponta- 
neidad vital"  y  después  agrega:  *'de  que  en  una  mau- 
sana  y  una  pera  se  halle  el  mismo  ácido,  el  ácido  máli- 
<M>,  no  se  concluye  que  la  mansana  sea  ana  pera  y  vi- 
ceversa **eB  una  palabra**  hay  dualidad  y  no  identidad 
entre  la  escrófula  y  tuberculosis:  estas  enfermedades 
eon  dos  y  de  ninguna  manera  una,  por  su  principio, 
evokción,  y  su  ormino,  haya  ó  no  bacillo.'*  (Teoría 
vitalista). 

De  etra  parte:  Hanot  [Dien-Jacond  1884]  acepta  la 
teoría  de  Friedlander  como  completamente  exacta,  y 
e\  histólogo  Grancher  opina  que  las  lesiones  escrofulo- 
eas  son  tubéretdos  detenidos  eii  eu  deearrollo,  tvbéretdoe 
miperfieuüee^  ineompletoe  mndificadoe,  atenuadoi  per  con- 
díeiones  diversae  qtu  quedan  por  determinar.  Los  expe- 
rimentos y  estudios  se  multiplican  y  la  verdad  todavía 
no.  se  manifiesta  en  todo  su  esplendor. 

Veamos  á  qué  atenernos:  la  escrófula  es  un  conjun- 
to informe  de  entidades  morbosas,  enfermedad  que  vie- 
DC  Impresa  en  la  célula  de  nuestra  economía,  desde  el 
momento  del  nacimiento,  y  cuya  naturaleza  nadie  ha 
podido  penetrar.  Diseracía,  en  la  que  el  examen  sanguí- 
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piedad,  86  le  halla  lamUéo,  7  contíiiQaiDeiite,  en  la  si* 
filú  hereditaria.  Se  dirá  qne  la  inoculación  experimen- 
tal Bolo  ha  dado  abcesos  fríes,  nada  mis?  Pero  m  ha 
tenido  prisa  en  ooneloir  eon  la  ob8^r▼aoi¿n,  porque  las 
inoculapioneB  eu  oonejoB  y  cujee  ha  provocado  obppnée 
de  tres,  ooafaro,  6  machas  semanas,  hinchaaon,  caseifi* 
eaeién  y  nloeración  de  los  ganglios  líptttteos  inmediá» 
to8|  pal»  invadir  después  los  paraaquimos  glandulares 
etc.  AdfíDaáa  en  el  terreno  clínieo,  lop  hechfw  son  di- 
ferentes. Becuérdese  que  no  ha  mucho,  la  neUmonia 
franca,  fibrinosa,  no  podía  reproducirse  experin^ental* 
mente,  y  ella  es  hoy  generalmente  parasitaria  (Fried- 
lander);  y  si  se  alega  que  en  todas  las  lesiones  cutáneas^ 
de  cualquiera  naturaleaa  que  sean,  yieae  á  injertarse 
el  germen  tisiógeno,  responderemos  simplemente:  que 
esto  no  se  observa  en  todas  ellas 

Por  lo  tanto,  de  la  escrófula  se  han  hecho  divisiones 
justas,  racionales  (liofatismo,  tuberculosis,  sífilis)  que  ha 
desaparecido  del  cuadro  nosologioo  (Laverand  ya  no  lá 
considera)  haciendo  legado  á  otras  enfermedades.  Lo 
que  confirma  la  opinión  de  Villemin  y  psoclama  la  uni- 
dad etíológica  y  diversidad  elínioa  de  la  tuberoulosía. 

biátil  creo  recordar  los  experimentos  (cuitaras  éino» 
euladooes  de  Koch)  que  han  confirmado  y  prestado  só* 
lidas  hftses  á  est^  importante  doctrina  en  estos  últi- 
mos tiempos. 

Pero  aun  suponiendo  que  \o  anterior  no  bastara  pa? 
ca  probar  su  identidad,  admitiendo  sn  autonomía, 
siempre  afirmaremos  que  el  lupus  se  separa  mucho  del 
escrofulismo  puro  y  de  la  tuberculosis  genesaU  como 
flo  patentiza  con  las  siguientes  consid^aciones: 
A.  CoMsxiTuolofir. — £1  carácter  sacare  de  la  oonstilq» 
cion  es  muy  importante  para  distinguir  Cjstas  enfetme* 
dades. 

lün  el  escrófulo  tuberculoso,  se  nota  tina  alterfkcidn 
nrofunda  de  su  economía.  Su  organismo  está  aniqui- 
lado y  sus  fundones  se  ejecutan  con  detta  languidez 
4)ue  revela,  ala  simple  vista,  el  poco  vigor  que  poseen, 
la  corta  dosis  de  vida  que  hau  recibidQ.    Su  cveciiBien* 
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y  piernas,  no  habiendo  obserTado  ano  solo  absoluta* 
menle  en  el  cuello,  tronco  &,  y  otras  partes  protegidas 
por  los'yesúdos.  Esto  nos  ensefia.  que  un  producto 
toberealoso  toma  su  nacimiento  (Cohmheim)  en  todas 
partes  en  que  el  virus  tuberculoso  permanece  cierto 
tiempo;  pero  es  indispensable  que  esa  regida  esté  exeka^ 
dOf  herida  6  influenciada  por  un  trabajo  anormat  coíno 
sucede  con  los  catarros  antiguos  del  pulmón  y  la  tu- 
berculosis incipiente  de  este  órgano.  En  el  presente 
caso  se  vé  clare  mente,  la  localiaación  del  virus  en  las 
partes  descubiertas  de  nuestro  tegumento;  lo  que  prue- 
iMi  también  que  la  causa  eficiente  de  la  Uta  no  nace 
con  nosotros  y  de  nosotros,  sino  que  se  halla  fuera,  que 
es  exótica  aerobia,  máxime  cuando  esta  se  loealiaa  en 
muchas  partes  descubiertas  á  la  vez» 

€.  Hay  además  algunas  razones  distintivas  sacadas 
de  la  Fitiologia  patológica  entre  la  llaga  y  la  escrofulo- 
sis  6  tuberculosis  general. 

En-  efecto:  el  niño  nacido  escrofuloso  apenas  comien- 
za á  recorrer  su  infancia,  cuando  le  detienen  y  mortifi- 
can, infartos  ganglionares  que  teriAinan  supurando  6 
Kr  hiperplasias  persistentes,  los  corizas,  bronquitis, 
icorreas  y  en  general  inflamaciones  diatésicas  de  las 
diversas  mucosas.  Por  su  mala  encarnadura  V  edad 
de  la  tuberculosis  (Escrófula  tuberculizable  de  Stille 
1874)  como  dice  el  vulgo,  responden  á  un  hincón,  con  un 
abceso,  ('')  á  la  inoculación  vacunal,  al  sarampión,  co- 
queluche  etc.  con  esa  heterogénea  manifestación  mórbi- 
das, á  la  perforación  del  lóbulo  auricular  en  las  mifia- 
tas,  con  un  exzema,  á  una  simple  escoración  de  las  ma- 
nos con  un  panadizo,  etc  asi  como  he  tenido  ocasión  de 
observar  en  una  sefiorita  de  14  afios  que  por  haberse 
cortado  profundamente  la  ufia  del  índice  derecho,  le 
sobrevino  una  turniola  tenacísima  que  solo  los  baftos 
de  a:Ancon]>  pudieron  cicatrizar  definitivamente. 


(*)  En  los  individuos  cuyos  humores  han  experimentado 
una  infección  séptica,  toda  flegmasia,  tiende  á  la  su  puni- 
ción JEUnafleisch. 
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MI  w  l9po$  bip«rtr6fiaa.  AAwuím^  éste  Ya  Actjundo 
^^9^  do  ro  ploerftoién,  partes  de  piel  epmpletamen- 
te  Wtfk  7  eioatriBada,  y  el  ngli  metangeret  maaaa  fan- 
goeae»  repreeeokaateip  de  en  malignidad.  La  aueenoia 
depq^bma  (?)  6  eu  reacción  químioa  (1)  (Uecnr  de  Feb^ 
linhg)  7  el  estadio  de  su  microbíOt  ya  pr^amido  por  la 
teodepcia  evojiutiYa  é  invasora  del  neoplasma,  pondrán 
fi^  á  nuestras  dudas. 

]«0afTos,^(Zancudo»  araHa  y  garrapata).  La  oteen- 
cáa  eoinún  de  ser  la  picadura  de  zancudo  {ctdexpipiefm)^ 
la  de  una  garr^sti^  {iaócUs  amerieanu$)j  la  lamedura 
4e  una  ar^^fla  {arnigaiuf  dome(ttieu9)t  la  oausa  de  la  Uta, 
impUea  la  diversidad  de  su  origen»  y  por  consiguiente 
no  ser  pada  una  la  productora  especial  de  dicha  ulcera- 
ción* 

Setos  agentes  oreo  qne  jueguen  el  papel  de  causas 
deter^iinantes  ocasionales^  papel  bien  modesto  y  seoun- 
dario,  dada  la  reunión  de  condiciones  geológicas,  que 
flin-svi  concurso;  no  puede  tener  vida,  el  germen  pato* 
g^o  del  lupi^S}  como  sucede  en  la  profundidad  de  nues- 
troa  valles. 

Notemos  además  que  un  hincón  de  esnina,  un  ras- 
gtffto,  una  ul<teradón  cualquiera,  sirve  ae  puerta  de 
«ntrada  para  el  a(;ente  c^pas  de  producir  la  Haga  de 
noesjkr^  fampps,  prepedida  ppr  e)  tradiciopal  granito 
del  aanrillo,  granito  que  no  es  sino  el  grito  de  ^alerta, 
el  heraldo  avansado  de  una  invasión  neoplásica. 

Capítulo  Cuarto. 

;T»ATA:^nEif7p,'-']Par|k  las  manifestaciones  diac^ásicas 
déla  leaeráfula,  Bmery  daba  de  30  á  500  griunos  de 
aceite  de  bacalao  al  día.  Lngol  el  veduvo  de  potasio 
yodurado;  Negrier,  Bell,  Morreifon,  Bouchardot  el  no- 
gat  su  esjpepífíQo  (2).    Se  han  propinado  y  se  propinan 

(1)  FTe»n4  Erne8t.-Vle^a  j(e9Í   ;^. 
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(2)  Luton  de  Reims  ha  propinado  el  extracto  de  hojas  de 
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la  oHiiiea  habla  elooueiitemente  de  lo  sapérfijio,  ioútil 
que  es  esta  manera  de  medicinarse — Bobtfsto-pletoríco 
¿para  qué  necesita  de  aceites  y  preparaciones  marciales 
el  Inposo?  acaso  está  como  el  tabérculo-eecrofaloso  pró- 
ximo á  extinguirse  por  faltarle  el  combustible?;  En  la 
ütaf  el  precepto  qne  debe  llenarse  á  toda  costa,  espro- 
vocar  una  mflamaMn  de  muerte  tuMtitatíva  (método  en 
voga.) 

Por  mi  parte  y  conociendo  que  en  Inglaterra  baeen 
uso  de  las  hojas  del  nogal  en  baño  para  alejar  las  mos* 
oas  j  Jos  insectos  de  lo^  caballos  (Doriraul)  y  que,  Fo- 
mayrol  (1858)  le  empleó  en  la  pústula  maligna,  con  muy 
buen  éxito,  me  propose  hacer  ensayos  terapéuticos,  con 
la  cortessa  del  tronco  de  nogal  en  el  tratamiento  local 
del  lópus,  empleándola  bajo  la  forma  de  paipmiaraytkda^ 
ó  de  teia^  imbibidas  p<ir  8  h.  en  vinagre  ordinario,  y 
cubriendo  con  ella  la  úlcera  ntaria  por  12  h.  en«  nna 
extensión  que  sobrepase  de  sus  bordes,  para  accionar 
sobre  el  área  germinativa,  dejar  descubiertos  los  pro- 
doctos  tubwoalosos  por  so  carácter  caateriEante  y  ani- 
quilar en  su  nido  el  parásito  que  con  ellos  se  oculta, 
merced  á  su  principio  activo,  \vk  juglanüna  ó  nudna  de 
Vogel. 

Estudiando,  pues,  las  propiedades  terapéuticas  de 
este  vegeta],  en  las  vacaciones  del  año  pasado  experi- 
menté lo  siguiente:  conseguí  un  trozo  de  la  citada  cor- 
teza, aislé  de  su  líber,  un  cuadrado  deO'JB.  0.5,  lo  mar 
ceré  en  vinagre  ordinario  por  un  cuarto  de  hora,  y  me 
lo  apliqué  á  la  cara  anterior  del  antebrazo  izquierdo  en 
el  momento  de  acostarme.  7  a  me  quedaba  dormido  al 
cabo  de  pocos  instantes,  pero  la  sensación  de  quemadu- 
ra p^urbó  mi  sueño;  dominando  mi  inquietud,  y  de- 
seando llevar  á  cabo  mi  experiencia  hice  poco  caso. 
Una  hora  habia  pasado  poco  mas  6  menos,  cuando  me 
desperté  de  nuevo  con  un  escosor  insoportable;  en  el  ac- 
to quité  la  venda  y  arrojé  la  corteza. 

A  la  mañana  siguiente,  sin  dolor  ni  molestia,  noté 
tres  grandes  flictenas  lionas  de  serocidad  cubiertas  por 
una  piel  ennegrecida. 
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sentaba  m6  biso  BOBpeehar  «au  aaerdán,  ooitármadn 
poco  despneé. 

El  dia  S,  redaje  á  papilla  la  oorteaa  del  nogal  eli  la 
botica  de  Sia.  Ana,  la  maceró  desde  ese  momento  don 
▼inagre,  y  al  siguiente  (4)  á  las  8  a.  m.  la  apliqué  sO" 
bre  la  costra  y  tabéreulos  de  la  nta»  recomendando  no 
mover  el  aposito  basia  el  dia  sigaiente  &  la  misma  ho- 
ra. SI  resultado  fué  espléndido:  viva  rabicundez  y  ne» 
gras  flictenas,  pequeñas»  hallamos  en  el  centorüo;  el  cen^ 
tro  de  color  bruno,  roblanáecido,  se  deeptetídiá  cod 
mucha  facilidad  y  dejaba  una  depresión  lÉCty  marcÉdti 
eti  ese  sitio.  Curé  solo  con  cerato  simple  la  úlcera  por 
muchos  dias,  la  que  estimulada  en  au  nutrición,  inuet^ 
ta  en  cansa  comenzó  &  cicatrizar  perfectamente,  están* 
do  la  enferma  hoy  dia  oompletame&te  sana. 

Alentado  con  este  resaltado,  buscaba  l«ipo60S  pata 
ensayar  mi  tratamiento.  No  tardé  en  fijavme  en  el  téú 
N  ^  140,  cuya  mano  izquierda  presentaba  sn  dora<y 
lleno  de  abolladaras'  de  más  de  seis  años  de  edad.  I^s* 
conocidas  estas  apiñadas  excrecencias  en  el  tJrascateitf 
de  tanto  tiempo,  el  paciste  las  soportaba  resignado» 
viendo  que  ningún  tratamiento  le  era  pmveohoso  pata 
conseguir  mi  salud.  El  atribula  su  causa  al  hint6t»  de 
una  espina  de  pescado  que  había  sufrido. 

Mi  maestro  el  Dr.  Macedo,  y  los  intemoe  anteriores, 
le  habían  tratado  con  insistencia.  Yo  mismo,  y  cfon 
sumo  interés,  empleé  el  yodafonno,  bi^c)or-de  hidrary 
con  aceite,  aaufre-cauterio  actual,  accid-nítríco,  nitra- 
to Acido  de  mercurio  etc.  etc.  y  ante  tenaeidad  seme« 
jante,  renuncié  á  toda  medicina,  cediciiido  también  at 
fastidio  y  mortificación  que  el  pobre  enferaia  expéri** 
nentaba. 

El  80  de  Setiembre  de  1885  mandé  moler  la  citada 
corteza  y  macerarla  en  la  suficiente  cantidad  dé  vina* 
gve  ordinario.  Así  preparada  me  eché  á  buscar  en  loe 
aateeedentes  del  enfermo,  en  la  «volncidn  y  aspecto 
anatómico  de  la  enfermedad,  la  confirmación  de  mia 
Boapeohasw 

Era  un  iajmt  hiperHiifieo  verdadero.  En  ^1  acto  apK- 
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gíÓD  pudiendo  asociar  ta  papilla  cotí  el  hidrato  da  do- 
ral (I),  7  usar  en  las  curas  sucesivas  una  loción  con 
precipitado,  6  una  pomada  de  calomel  para  afianzar 
más  su  buen  éxito. 

Mencionaré  por  fin  por  ser  observación  vulgar  j  co* 
tidiana,  que  una  erupción  de  piques  [pulex  penetrans], 
una  viruela,  una  fiebre  intermitente,  han  provocado 
curaciones  definitivas.  Todon  estos  casos  confirmarían 
la  necesidad  de  estudiar  satisfactoriamente  la  dbacte- 
ríoterapiaD  oreada  por  Gantamí  y  Manfredi  en  estos 
últimos  meses  (2). 

GoNOLp6i6i(.-^He  tertnifnade,  señorea,  el  modesto 
trabajo  que  me  propuse  presentaros,  sobre  el  lupus  Yi- 
ílani,  la  uta  de  mi  pueblo,  he  procurado  observar  bien, 
reflezionev  bAstonte^AiiteB  de  teorizar  y  de  deducir  que 
la  Uta  en  el  Perú  es  una  tubercuhaU  bácilur,  endémi^.a 
en  ciettas  qu^bradat  de  uno  y  otro  lado  de  loa  Andes,  ge- 
neralmente localizada  en  las  partea  deacubiertaa  de  la 
pielt  cuya  patogenia  y  marcha  eatán^iubordinadaM  ácúki- 
titudonea  meteorológicaa  é  individualea  y  al  tratamiento 
mi4érhdco  h  (j^iríirgi^  aolnmente, 

Lima  Mayo^  lí  de  1886. 
Juan  Ucíaz. 

Odrioz&la. 


(1)  OKttezftd^^ogál.eñ  pí^pilla CO  f^v. 

Hidrato  doral 2  » 

Vaselina 30  p 

(2)  He  visto  y  he  recojido  en  el  distrito  de  St«.  Cru^  ^s 
historias  el) nlcfts  de  lo  pasos  qne  han  cairhdo  c^miyietáinfen- 
t«i  cotí  ana  erupción  de  piques,  «ná'viruela,  un»  fiebre io* 
f  «tfnltjeotis,  T#r¿l^^do  el  anítagonlsako  que  a^rtste  reíaljtoeii- 
te  entre  los  parásitos  de  éstas  y  aquella  enfermedad. 
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FACULTAD  DE  LETRAS. 

Pftrtf  elf  a  la  relacorporael^a  del  Dr.  Seoaae. 

Lima,  Abril  16  de  1886. 

Al  Br  Rector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  ÜS.  qae 
el  Dr.  D.  Oaillermo  A.  Seoane  se  ha  incorporado  oae- 
▼amente  á  esta  Facultad  como  Catedrático  principal  de 
Literaiara  Antigua. 

Dios  guarde  i  US. 

Carlos  Lissók. 

EleecidB  de  cargo». 

JCitma,  Setiembre  lá  de  1886. 
9r.  Rector  de  la  Universidad. 

Tengo  á  honra  poner  en  conocimiento  de  US.  qoe 
habiéndose  vencido  el  período  respectivo  del  Delega- 
do de  esta  Facultad  ante  el  Consejo  Universitario,  del 
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Secretario  y  Pro-Seoretario,  se  ha'  procedido  éti  sesión 
de  ayer  á  practicar  la  elección  correspondiente,  habien- 
do sido  favorecidos  para  el  cargo  de  Delegado  el  Dr. 
D.  Manuel  M.  Salazar;  para  el  de  Secretario¡eI^Dr.  D. 
Adolfo  YíllaOarcía,  y  para  el  de  Pro-Secretario  el  Dr. 
D.  Garlos  Wiesse. 

Dios  guarde  á  US. 

Garlos  Lbmóh. 

Lima,  Diciembre  18  de  1886. 
Sr.  Bector  de  la  Universidad. 

Habiendo  renunciado  el  Dr.  D.  Manuel  M.  Salazar 
loB  cargos  de  Sub-Decano  y  Delegado  en  el  Consejo 
Universitario,  la  Junta  de  Gatedráticos  en  sesión  de  es- 
ta fecha,  ha  elegido  á  los  Dres.  Pedro  H.  Bodríguez  y 
Antonio  Flores  para  el  desempeño  dé  esos  cargos  res- 
pectivamente. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  para  loa 
fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Garlos  Lissón. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS. 

Eleeeltfa  del  Secretario  Dr.  Gusnán. 

Lima^  Junio  8  de  1886 

8r  Rector  de  la  Universidad. 

Habiendo  aceptado  la  Facultad  que  presido  la  re- 
nuncia que  hizo  de  la  Secretaría  el  Dr.  D.  Teodorico 
Olaechea,  ha  elegido  para  el  indicado  cargo  al  Dr.  D. 
Enrique  Ouamán  y  Valle. 
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Lo  que  tae  es  honroso  comunicar  á  US*  parft  I08&' 
nes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

Joefi.  M.  BoxsBo. 


NoMbraaleate  del  C*te4ri4l«#  Br.  ftauíka. 

Lima,  Junio  8  de  1886. 
Br.  Rector  de  )a  Ijnlversidad- 

La  Facultad  en  uso  de  sus  atribuciones,  ha  elegido, 
de  couíormidad  con  lo  dispuesto  en  los  arifculos  260 
del  Reglamento  General  de  lostrucci^  Pública  y  103 
de  su  Reglamento  Interior,  -Catedrático  Principal  de 
Química  Analítica  al  Dr.  D.  Enrique  Guzmán  7  Valle. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  ¿  CS.  paca  su  cono- 
cimiento y  demás  fioee. 

Dios  guarde  á  US. 

Jos£  M.  BOHKBO. 

Kelncorporaeltfn  del  Dr.  Ríos. 

Lima  Junio  W  de  I8b$6. 
Rr.  Rector  de  la  Ui>Wenidad. 

El  Catedrático  Principal  Dr.  D.  José  Ai  de  los  Rios 
se  ha  reencargado,  desde  el  1  ^  del  ptesentemes,  déla 
Cátedra  de  Química  General. 

Lo  que  tet>go  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
18. 

DioB  ([oarde  é  DS. 

Jant  M.  BonlKtto. 
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Eleecl4(n  de  CatedrMlQes  ft^nmtot  teterts#ft. 

Limay  Junio  12  de  1886» 
86flor  Becter  de  la  Universidad. 

Verifiottda  la  dección  de  Gaiedcátioos  .a4juA3U)8  iu* 
terkioa^  cuyo  oargo  se  renueva  cada  dos  afioi  oonfor* 
me  al  articulo  105  del  Beglameoto  Interior,  han  sido 
favorecidos  los  Beñores  quo  á  continuaciÓD  se  expr^sMU 

Revisión  de  Matemáticas,  D.  D.  Federioo  Viliasenl. 

Geometría  Desciiptiva,      »     t    Teodoro  Elmore. 

Mecánica  Bacional,  »    »    ArtidorO  G^  Godos. 

Astronomía,  »     »    Federico  Yillareal. 

Física  General,  »     »    Enrique  Guzmán. 

Química  General,  »     ■     Augusto  Benavides. 

Mineralogía  y  Geología,     3)    "»    Baúl  D.  Boza. 

Zoología  y  Botánica,  »    t     Augusto  Benavides. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  ÜS.  para  sn 
conocimiento  y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

JOSB  M.   BOMERO. 

DlTisldn  de  la  antigua  segrunda  cátedra  de  CienciM 

Matemáticas. 

Lima,  Noviembre  80  (le  1886. 

Seflor  Bector  de  la  Universidad. 

En  8esi($n  de  ayer,  la  Facultad,  en  cuyo  conotílmien* 
to  puse  el  estimable  oficio  de  US*  en  que  dispone  el 
cumplimiento  del  Beglamento  General  de  Instrucción 
Pública  modificado,  ha  resuelto  en  conformidad  coil  el 
articulo  2  ^  del  decreto  supremo  que  lo  pone  en  vigen- 
cia: 1  ^  que  la  división  de  la.antigua  Segunda  Cátedra 
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DBL  PERÚ  d9i^ 

LiitM,  Diciembre  18  de  1886, 
Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

García  Caldsbók. 

Lima^  Diciembre  29  de  1887. 

Por  acuerdo  del  Consejo,  agregúese  á  sos  anteceden^ 
tes»  quedando  sustituido  el  doctor  Salazar  con  el  doc- 
tor Flores  en  la  comisión  informante. 

GaBCÍa   CaIaDKRON. 

6.  A.'  Seoake. 


Lima,  Enero  12  de  1887. 
Señor  Sector: 

El  acuerdo  de  la  Facultad  de  Ciencias  reservando 
para  el  próximo  a&o  escolar  la  división  de  la  antigua 
Segunda  Cátedra  de  Matemáticas  y  disponiendo  á  la 
ves  que  el  Profesor  titular  de  esta  asignatura  solo  ten* 
ga  derecho  á  una  de  las  Cátedras  que  resultan  de  la 
división,  está  arreglado  á  las  disposiciones  del  Regla- 
mento General  de  Instrucción  actualmente  en  vigencia. 
Y  habiendo  ya  optado  dicho  Profesor  titular  por  una 
de  las  Cátedras  resultantes,  según  consta  del  oficio- 
elevado  al  conocimiento  de  US.  en  18  de  Diciembre  úl- 
timo, los  que  suscriben,  en  vista  de  no  existir  pnnto 
contradictorio  que  resolver,  opinan  por  que  se  apruebe 
en  todas  sus  partes  el  referido  acuerdo  de  la  Facultad 
de  Ciencias,  salvo  mejor  parecer  de  US. 

Dios  guarde  á  US. 

MaNUSL  V.  MOBOTE. 

A.  Flobes. 
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Lima,  Enero  13  de  1881. 
Dtfse  oaenta  eo  el  Consejo  üniveraitaTÍo. 

García  Galdsbó*. 

Lima,  Enero  14  de  1887. 

Visto  en  sesión  de  anoche;  y  por  acuerdo  del  Con< 
sejo,  apruébase  en  todas  sus  partes  el  anterior  iofor* 
me.^ Comuniqúese  y  archívese. 

García  Calderón. 
G.  A.  Seoane. 


tReerpera^Btdn  tfel  Catedrátice  Or.  D.  Lndislao  Fotkfen^' 
ki  como  Doctor  de  la  Facultad. 


Discurso  del  Decano  Doctor  D.  J.  M.  Remero. 
Señor  Catedrático  de  Mecánica  Racional: 

Lainvestidnra  que  en  este  solemne  momento  os  con- 
fiere la  Fo^cuUad,  no  es  sino  un  débil  testimonio  de  la 
con8ÍderaciÓD  que  os  ha  profesado  y  á  que  os  ha  htcho 
acreedor  el  mórito  indisputable  que  habéis  conquistado 
para  la  Facultad,  habiéndole  impreso  un  movimiento 
eada  dia  mas  prcgresivo  y  un  carácter,  por  decirlo  as!, 
indeleble,  que  se  ha  traducido  en  el  respeto  que  todos 
os  manüiestaD  por  mi  órgano  y  la  admiración  que  ha 
despertado  vuestra  modestia  unida  á  las  mas  relevan- 
tes cualidades. 

El  solo  hecho  de  haber  sido  Decano  de  la  Facaltsd 
que  habéis  regido  con  tanta  firmeza  como  sagacidad»  y 
el  haberle  dado  un  reglamento  que  será  sin  duda  la 
piedra  de  granito  en  que  se  asiente  perdurablemente 
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mesiro  nombre,  oa  atribuía  deade  entoace^  el  oaractér 
^m^  hoy  unánimemente  oa  reconpoej^  aclamándoos  oo- 
mo  Ppctor  de  la  Facultad  de  Ciencias. 

Ella  ];ia  sido  honrada)  y  su  satisficción  acrece  al 
contemplar  en  vuestro  semblante  et  placer  que  rebosa 
vuestra  alma  noble,  que  revela  un  agradecimiento  que 
con-yierte  en  deuda  lo  que  és  acreencia. 

En  cuanto  á  mí,  desearía  que  mi  palabra  expresase 
criante  de  noble  y  elevado  be  podido  observnr  en  vos, 
eñ  el  espacio  de  nueve  años:  Sel  representante  de  la 
autoridad  universitaria,  que  ba  hecho  mas  augusto  el 
ejemplo  de  una  coustancia  y  asiduidad  que  nos  disteis, 
sieoao  el  primero  en  q1  cumplimiento  de  los  deberes  de 
Gaiedrático;  enérgico  defensor  de  la  autonomía  de  la 
Universidad,  que  salvasteis  á  costa  ae  los  mas  gran- 
des sacrificios,  y  modesto  como  la  virtud  que  encierra 
eu«o  seno  las  bases  de  toda  rehabilitación,  habéis  sido 
ef  eolega  afable  y  el  decano  familiar,  al  mismo  tiempo 
que  la  autoridad  verdadera. 

iQaé  es,  pues,  este  grado  para  quién  tan  alto  ae 
presenta  entre  nosotros? 

Miradlo,  señor,  cdmo  el  estrecho  abrazo,  que  fer- 
vientes todos  os  damos  y  que  contribuye  á  unirnos  con 
el  m&tnó  e>piritu  que  siempre  ha  sido  de  vuestra  par- 
te taú  sincero  como  respetuoso. 


Discurso  del  sefior  Folklerski. 

* 

Señor  Decann-^Señores: 

r Me  :encuQntro  profundamente  conmovido  con  el  ines- 
perado honor  que  .me  habéis  dispensado,  incorporándo- 
me en  agrado  de  Doctor  en  nuestra  Facultad,  honor 
qBe  es^imf)  taaK>  mas,  cuanto  que  le  considero,  como 
upa, espontánea  manifestaci:5u  de  vuestro  aprecio  rea- 
peojko  &  vuestro  colega  y  compao^rp  de  trabajo  deade 
maa,  da  diea  años.  *  Es^oy  persuadido  que  las.ri|zonee 
que  han   motivado  vuestro   acuerdo,  no  consistían   en 
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(blones  oientifícas  de  carácter  nacional,  aunque  de  inte- 
rés general. 

Me  servirá  de  motivo  una  disposición  del  Reglamen- 
to Oeneral  de  Instrucción,  recién  reformado,  que  impo- 
ne á  la  Facultad  de  Ciencias  una  nueva  é  importantísi- 
ma tarea  de  enseñar  los  ramos  profesionales  necesarios 
para  la  formación  de  ingenieros  geógrafos. 

La  Geografía,  con  tal  que  se  aplique  al  estudio  espe- 
cial de  un  país,  es  una  ciencia  esencialmente  nacional. 

Bien  entendido,  hablamos  aquí  de  la  Geografía  cien- 
tífica  que  comprende  no  sólo  las  delimitaciones  políti- 
cas, sino  sobre  todo  el  conocimiento  exacto  de  la  confi- 
guración del  país,  del  relieve  de  su  superficie,  del  cur 
80  de  sus  ríos,  de  la  altura  y  extensión  de  los  cerros  y 
las  planicies,  de  la  naturalesa  y  constitución  del  terre- 
no, de  su  clima  y  de  sus  productos  en  los  tres  reinos. 

En  su  mas  completa  significación,  el  estudio  de  la 
Geografía  requiere  el  concurso  de  todos  los  conocimien- 
tos que  forman  materia  de  enseñanza  de  la  Facultad 
en  sus  tres  secciones. 

Para  nosotioa»  lo  que  nos  incumbe  es  formar  un  per- 
sonal preparado  para  esta  clase  de  estudios  y  aptp  de 
llevarlos  á  buen  fin.  Esta  tarea  no  puede  correspon- 
der sino  á  la  Facultad  de  Ciencias,  por  el  completo  de 
los  elementos  que  forman  las  materias  de  su  enseñanza; 
así  lo  ha  comprendido  el  Beglamento  General  de  Ins- 
trucción. 

Acabamos  de  decir,  que  la  Geografía  de  un  país  tal 
<;emo  la  comprendemos,  es  una  ciencia  eminentemente 
nacional. 

'  Pueblos,  razas,  idiomas  y  costumbres  se  modifican, 
se  mudan  en  el  trascurso  de  los  tiempos;  pero  la  tierra 
queda,  conservando  la  misma  configuración,  el  mismo 
clima,  las  mismas  propiedades,  (á  lo  menos  en  la  épo- 
ca geológica  que  corresponde  á  nuestra  humanidad). 
Es  indudable  que  la  configuración  fisica  de  un  país  y 
su  situación  geográfica  se  relacionan  íntimamente  con 
el  carácter  y  la  Índole  de  sus  habitantes;  la  ciencia  ex- 
plica boy  las  evoluciones  de  las  razas  humanas  y  has- 
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trniD^ntos,  mas  exactos  los  métodos  de  obseryación,  mas 
dificultades  se  haéé  surgir  precisamente  en  virind  de 
sn  precisión,  dificultades  ^ué  pasaban  antes  desaperci- 
bidas. * 

Asi  por  ejemplo,  la  base  coúmn  de  todas  nuestras 
medidas  topográficas,  gebdesiacás  ó  astronómicas  es, 
como  es  dabi(to,  la  dirección  de  la  vertical.  Que  es  es- 
ta dirección?  Comunmente  se  'supone  queí  todas  láa 
verticales  convergen  en  el  centro  de  la  tierra;  ya  sabor 
moa  qué  esto  no.es  exacto  j  que  la  vertical  aparente  ee 
distinta  de  la  dirección  geocéntrica,  desde  que  la  tierra 
nó  es  una  esfera  matemática.  Mas  exacto  seria  decir 
que  la  vertical  es  una  normal  á  la  superficie  de  la  tie- 
rra; pero  lo  mas  seguro  y  matemáticamente  exacto  efi 
definirla  como  la  (ureqción  de  la  resultante  de  todas 
las  atracciones  que  ejerce. ^1  globo  terrestre  sobre  un 
peso  suspéudido  á  up  bilp. 

Si  el  globo  terrestre  fuera  un  esferoide  homogéneo  y 
llano  en  su  superficie,  es  evidente  que  esta  dirección 
coincidiría  cpb  la  normal  geométrica;  pero  como  no  eé 
así,  es  natural  stiponer  que  en  la  proximidad  dé  cerroé 
muy  elevados,  la  dirección  de  la  vertical  se  desvia  ha- 
cia estos  cerros,  ^obre  todo  si  del  otro  lado  se  encuen- 
tran ImndinJentós  profiindo3  como  los  que  correspon- 
den i  un  oQéaiio.  Estas  circliiistancias  cpucurrén  dé 
un  modo  excepcional  y  único  étt  la  tierira  sobro  las  eos*- 
tas  del  Perú.  Si  las  suipnsieioned  referidas  fuesen  jus- 
tificadas, tod^s  nuestras  medidas,  inclusive  las  coordi- 
nadas geográficas  (longitud  y  latitud)  estarían  tacha* 
das  de  un  error,  sus  reducciones  á  las  medidas  geocén- 
tricas inexactas  y  las  conclusiones  respectivas,  falsía. 
Me  anresuro  á  decir  que  este  error  se  computaría  en 
segundos  y  a  lo  mas  en  minutos,  y  jpor  consiguiente^ 
¿eria  dé  poca  importancia  para  la  práctica,  pero  de  im- 
xnénsa  na^ra  la  teoría. 

No  obstante,  las  observaciones  minuciosas  verifica- 
das por  medidas  de  suma  presición  en  las  Indias  Orien- 
tales, á  los  pies  de  Himalaya,  parecen  desmentir  la  hi- 
pótesis de  la  influencias  de  grandes  cerros  sobre  la  des- 
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viación  de  la  vertical.  Faje  aupone  qoe  eata  infloeo- 
eia  está  neatraliíada  por  la  deaígualdad  de  densidad  en 
aentido  contrario  en  el  interior  de  la  tierra.  Asi»  el  fon- 
do del  océano  cubriría  una  porción  del  globo  mas  den- 
aa  qne  la  que  ae  encuentra  debaio  de  cerroa  elevados; 
la  oeaviacirá  se  efectuaría  en  el  aentido  contrario,  y 
quedaría  finalmente  anulada. 

La  última  palabra  á  este  respeto  no  puede  dedne 
aino  en  virtud  de  laa  medidas  análogas  qae  debeiian 
verificarse  de  preferencia  á  través  de  la  cordillera  del 
Perú:  en  ninguna  parte  del  mundo  se  encontrarían 
montafias  tan  poderosas  á  tanta  proximidad  de  un  océa- 
no tan  vasto.  Por  ejemplo,  del  Callao  al  fuerte  San 
Ramrin,  haj  dos  grados  de  distancia  en  longitud^  y  Sao 
Bamón  ae  encuentra  apenas  á  700  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  separado  del  Callao  por  una  formidable 
formidable  cordillera  de  5  á  6» 000  metros  de  elevaciéa 
en  término  medio.  Si  hay  influencia  d  ^  esta  Cordille- 
ra sobre  la  vertical,  esta  influencia  será  evidente  en  la 
diferencia  de  longitud:  la  vertical  del  Callao  formará 
con  la  vertical  de  San  Bamón  un  ángulo  mas  grande 
que  el  que  corresponde  al  ángulo  de  los  dos  meridiaDoe. 
Para  verificar  estas  medidas  con  debida  precisión,  se 
necesita  conocer  primero  la  diferencia  en  longitud  de 
los  puntos  finales  por  las  observaciones  astronómicas, 
lo  que  es  fácil  tan  luego  que  existiera  una  comunica- 
ción telegráfica  entre  ambos  puntos;  y  la  miama  dife- 
rencia deducida  de  la  mensura  del  paralelo  correspon- 
diente, lo  que  es  un  poco  mas  difícil,  pues  es  preciso 
aplicar  para  eso  todaa  laa  precauciones  de  las  medidas 
geodemisas  lo  mas  exactas. 

Pero  las  consecuencias  teóricas  para  la  determina- 
ción de  la  forma  del  globo  terrestre,  y  mas,  de  laa  atrac- 
ciones interiores,  de  la  densidad  de  la  tierra,  etc.,  qas 
se  podrían  deducir  de  estas  medidas  serian  inaprecia- 
blea  para  la  ciencia,  sobre  todo  si  estas  observaciones 
fuesen  completadas  por  el  conocimiento  geológico  del 
maciso  de  la  Cordillera  inmediata. 

Sin  aalir  de  esta  cuestión  de  la  vertical,  voy  á  sefia- 


DKL  PKRU.  407 

larofl  nn  fenómeno  recientemente  observado  y  que  me 
parece  íntimamente  ligado  con  ano  de  interée  eapecial 
para  el  Perú.  Quiero  hablar  de  las  Tariacione!)  locales 
que  86  han  observado  en  la  dirección  de  la  Tertical  ea 
estos  últimos  años  en  Ginebra,  Italia,  Sur  de  Francia 
y  otros  lugares^  sin  causa  exterior  perceptible,  que  pu- 
diera justificar  tan  extrafio  fenómeno.  Estas  variaoio* 
nes  no  pasan  por  supuesto  de  segundos  de  arco,  aun- 
que en  algunos  puntos  han  alcanzado  hasta  á  los  mi- 
nutos: pero  los  datos  son  todavía  inseguros  á  este  res- 
pecto. Estas  variaciones  son  en  su  mayor  parte  periódi- 
cas: la  vertical  desviada  vuelve  después  de  un  cierto 
tiempo  á  su  posición  primitiva.  Gomo  la  periodicidad 
no  corresponde  á  los  períodos  astronómicos,  no  es  posi- 
ble atribuir  el  fenómeno  a  la  raiáma  causa  que  al  da 
las  mareas:  será  preciso  quizás  relacionarle  á  las  modi- 
ficaciones interiores  de  U  corteza  terrestre  6  de  la  masa 
fluida  que  se  supone  debajo.  De  allí  al  fenómeno  de 
los  terremotos  no  hay  sino  un  paso.  En  un  país  comp 
a1  Perú,  donde  los  temblores  son  frecuentes,  y  casi  pe- 
riódicos, las  observaciones  respectivas  llegarían  con  se- 
guridad y  en  breve  á  ser  concluyen  tes,  sea  en  la  afirma'^ 
tiva  sea  en  la  negativa.  En  el  primer  caso,  los  apara- 
tos para  medir  las  variaciones  de  la  vertical  constitui- 
rían como  una  especie  de  barómetro  para  mediV  y  pue* 
de  ser,  para  pronosticar  los  temblores:  en  todo  caso; 
r^ervirian  para  demostrar  si,  y  en  que  proporción,  la  su- 
perficie sólida  del  lugar  respectivo  se  encuentra  modifi- 
cada después  de'un  temblor.  Si  es  verdad  que  existen 
mareas  subterráneas  como  algunos  lo  pretenden,  elins** 
trumento  de  que  hablamos  nos  daría,  puede  ser,  una 
razón  mas  racional  sobre  ellas  que  la  que  se  deduce  dé 
simples  coincidencias  astronómicas:  estas  últimas  han 
sido  últimamente  calificadas  en  la  Academia  de  Cien*, 
oías  de  París  como  de  ningún  valor  "como  las  que  hay 
**antre  las  manchas  del  sol  y  el  número  de  quiebras  so** 
'*bre  la  plaza  comercial  de  Londres." 

Que  me  sea  permitido  al  fin  mencionar  otra  clase  de 
investigaciones  de  interés  científico  generaU  pero  que 
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el«tio  pnBt6iifi«Í8  tei€llTj0rld8  deifle  Itfego  «líi^liéuilo  c(tti- 
«áfliÍK>r  la  itDiig{naci6n  la  fteoMiaad  dé  étttu&ida  ééridis. 
ttinueióaóg  y  lí^iemAtíeos  ^M  hoy  4ia  Bbn  ooQÉid^aéM 
<^óttió  hm  únteos  eondttoetítéi8«  No  debemes  olvidar  aqM 
cfoe  ooQítitaittiOfl  tobtio  todo  üü  oaerpo  docente,  <}Qé 
nuestro  objeto  principal»  eotno  edrporaei6tt,  es  Méten- 
tar  la  cienbia,  éino  difandirla:  objeto  menos  brillanie, 
ptfro  por  cierto  no  menos  útil  7  sobre  todo  no  kníóíes 
ipatriotico. 

Hoy  dia,  la  actividad  intelebtiial  de  la  budmoidád 
se  ha  democratÍBado  por  decirlo  asi  júnfto  coh  las  de- 
más institaciones;  los  que  boy  adelantan  la  ciencia  no 
se  llaman,  es  verdad,  Newton,  Galileo,  Copémioo;  pero 
en  cambio  se  llaman  legión.  Nombres  en  sa  mayor 
parte  apenas  conocidos,  trabajadores  oscuros  en  el  cam* 
po  de  las  investigaciones  cienlift<ía8,  ellos  acumulan  da- 
tos, observan  féndmenos  los  mas  insignificante^^  con  to- 
da la  minuciosidad  concentrada  para  un  solo  fio,  hacen 
constar  los  hechos  que  sin  ellos  pasarían  desapercibi- 
dos, y  en  resumen,  preparan  el  material  que  permite 
formar  teorías  y  establecer  sistemas  generales  basados 
aobre  un  ^onjotato  de  datos  raoionales  bien  comproba- 
dos. Nuestro  objeto  consiste  en  aumentar  esta  legión 
de  üli'rereÉ  de  la  ciencia  infundiendo  en  la  juventud  el 
entusiasmo  por  ella,  suministrando  á  nuestros  alumnos 
á  lo  metitfs  los  cónochmentos  elementales  los  mas  indis- 
pekisables,  para  pertnitfirles  en  seguida  coutínoarloa  por 
wedio  de  Biis  propios  esfuersos»  El  Pera  es  todavía 
táfi  t^o  <ronocido  bajo  nuestro  punto  de  vista,  que  aqtíf 
HéCesHamos  por  el  momento  de  los  datos  mas  bien  que 
do  las  teetifts,  de  los  eleaientos  tbas  bien  que  de  los 
sISieiUM,  de  lob  oátéadolies  de  la  naturaleza,  nos  ezpre- 
Halttiés  asi,  mas  Ueh  qae  de  naturalistas;  estos  últimos 
veniJMhi  en  Seguida. 

En  el  conjunto  intelectual  del  saber  humano  nuestro 
ramo  tiene  esta  ventaja  Sobre  las  demás,  que  mientras 
los  otros  tienen  que  ocuparse  de  los  defectos,  de  las  en- 
fermedades dé  la  humanidad,  sean  físicas,  sean  mora- 
les, el  objeto  de  nuestras  investigaciones  es  la  sana  ra- 
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Decanato. 

Limaj  á  7  de  Octubre  de  1886. 
Seflor  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos* 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  US^que,  por  ausencia 
del  Señor  Decano  de  esta  Facultad,  quien  lia  sido  lla- 
mado á  desempeñar  el  Ministoio  de  Justicia,  Culto, 
Instrucción  y  Beneñcencia,  y,  mientras  dure  su  separa- 
ción me  hé  hecho  cargo,  desde  el  día  de  la  fecha,  del 
Decanato  de  la  misma. 

Al  mismo  tiempo,  me  es  honroso  poner  en  conoci- 
miento de  US.  que,  el  Catedrático  adjunto  Dr.  D.  En- 
rique de  la  Riva-Agüero,  dictará  en  lugar  del  Dr.  Vi- 
Harán,  el  curso  de  Derecho  Constitucional;  y  durante 
la  ausencia  del  Dr.  D.  Bamón  Bibeyro,  llamado  á  desem- 
peñar el  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores,  hará  sus 
▼ecea  en  la  Cátedra  de  Derecho  Internacional  Público, 
el  adjunto  Dr.  D.  Bufíno  V.  García. 

Dios  guarde  á  US. 

Antbnob  Abus. 

Lima,  á  1."^  de  Diciembre  de  1886. 
Señor  Bector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Pongo  en  conocimiento  de  US.  para  los  fines  consi- 
guientes, qucy  desde  el  día  de  la  fecha  me  he  hecho 
cargo  nuevamente  del  Decanato  de  éste  Facultad,  asi 
como  de  la  Cátedra  de  Derecho  Constitucional. 

Participo  igualmente  á  US.  que  el  señor  Dr.  D.  Ba- 
món  Bibeyro,  se  ha  hecho  cargo,  asimismo  de  su  Cáte- 
dra de  Derecho  Internacional  Público. 

Dios  guarde  á  US. 

L.F.  ViLLARiN. 
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fiíudiMi  mizimas  de  la  moral  mas  pium»  qua  aerii^iiiiia» 
«asarío  citar  aqoi,  pero  en  lo  qae  se  refiere  i  la  edn- 
oadón  popular  indudable  es  que»  la  ignorauoia  de  las 
masas  en  aquellos  países  y  en  aquellas  épi9oas«  ^  puede 
decirse  y  con  bastante  fundamento»  era  el  patrimonio 
de  loe  hombres»  asi  como  hoy  es  la  iiuatracidn  mu  dog- 
ma de  la  democracia»  el  modo  de  ser  de  la  sooíedAd  de 
entonces,  que  tenia  que  ajustarse  á  su  forma  teocráti* 
«a  y  en  donde  el  representante  de  los  dioses  explotaba 
esa  ignorancia  meaclada  de  una  credulidad  infimült 
impedían  el  desarrollo  de  la  inteligencia.  Bn  Occidei^ 
en  Esparta  y  en  Atenas  nos  eacon  tramos  con  la  legi9* 
lación  de  Licurgo  y  Solón,  que  sisteman  las  escuelaa 
públicas  y  hacen  obligatorio  el  aprendisaje  de  alguoi^^ 

S'ofesionee;  aquí  se  nota  algún  progreso  sobre  los  puei» 
os  anteriores;  pero  ni  las  escuelas  de  Licurgo  en  E|«7 
Serta»  ni  las  de  SohSn  en  Atenas  pueden  llamarse  verr 
era  instrucción  popular.  En  Boma,  la  instrucción  sa> 
perior  adquiere  ajgon  incremento»  se  fundan  algunoa 
institutos  en  donde  se  ensefia  la  retórica  y  la  poética 
durante  el  iciperio;  pero  solo  los  patricios  goiaban  de  es- 
te beneficio  y  aunque  en  tiempo  de  AntoninoPio  se  im« 
plantó  una  escuela  para  huérfanos,  siempa  los  patria 
cios  fueron  los  escogidos,  el  elemento  plebeyo  fué  ex- 
cuido de  la  participación  de  esta  mejora  intelectual;  asi 
es  pues  que  hasta  aqui,  no  existe  ni  en  Boma  la  ins- 
iruodón  de  la  cud  nos  oenpamoa 

Mas  tarde,  ouando  aun  no  había  desapareeido  el  lo^ 
perio  Bomano,  en  el  siglo  VI  de  la  B.  0.«  los  iraben 
después  de  haber  conquistado  gran  porción  de  la  Asia 
y  gran  porción  de  la  ¿sia  y  todo  el  Norte  de  la  África 
atravesaron  el  Paso  de  Hércules  y  se  ^aron  definiti?a« 
mente  en  España»  en  donde  fundaron  el  rano  morisco 
de  Granada  y  floreció  la  famosa  ciudad  de  Córdova: 
verificóse  entonces  una  nueva  trasformación  en  el  or- 
den de  laf  ideas;  la  Europa  que  desde  la  invasión  de 
los  bárbaros  del  Norte  permanecía  en  la  mas  completa 
oscuridad,  fijó  su  mirada  ansiosa  en  esa  súbita  luz.  que 
irradiaba  la  media  luna  desde  el  OccidentOi  por  medio 
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los  Uberalea  de  otras  oacionee  coya  ínflaenoia  poderosa 
se  hÍBO  sentir  bien  pronto  una  vez  qae  Inglaterra  ejer* 
ció  sobre  ella  la  soberanía,  sus  iastitaoiones  faeron  fá- 
eilmente  adoptadas  en  ese  paeblo  poderoso  j  feli£,  de 
tal  manera  qae  en  EB.  DU.  de  América  según  la  expre* 
aión  de  un  aator,  era  libre  antes  de  ser  independiente; 
oonsecaente  con  esa  libertad,  esa  Nación  ha  compren- 
dido qae  la  primera  condición  de  nna  Constitución  re* 
publicana  y  democrática  es  que  todos  los  miembros  de 
que  está  formado  un  Estado  tengan  participación  en 
los  derechos  y  deberes  políticos  que  ella  declara,  cuyos 
derechos  no  pueden  ser  bien  comprendidos,  ni  bien 
cumplidos  eses  deberes  si  no  son  bien  apreciados  por 
loe  asociados  y  teniendo  estos  la  facultad  de  realisar 
su  destino  en  una  asociación  de  una  manera  libre,  es 
consiguiente  que  el  Estado  debe  garantizar  esos  dere- 
chos en  armonía  con  los  medios  de  que  dispone  para 
la  realización  de  su  fin;  y  siendo  el  medio  más  necesa- 
rio el  de  la  educación  del  pueblo,  la  gran  Bepúblioa 
ha  tenido  que  mirarla  como  la  ¿laye  de  su  porvenir* 

No  ha  acontecido  lo  mismo  con  Iss  Repúblicas  His* 
pano-Americanas:  la  Bspafia  que  durante  tres  siglos  de 
duro  coloniaje  no  vio  en  ellas  sino  el  Vellocino  de  oro 
de  la  fábula  y  en  sus  hijos  á  los  ilotas  de  Esparta,  cui- 
dó bien  para  realizar  tan  indignos  propósitos  de  la  pa- 
tria  del  Cüd  y  de  Pelayo,  de  hacernos  vegetar  en  el  em- 
brutecimiento mas  vil;  la  consecuencia  inmediata  de 
esto  fuó  qne  llegados  los  Sud- Americanos  ó  la  vida  de 
libertad  é  independencia  tuvieron  que  sufirir  cruentos 
padecimientos. 

Si  durante  este  luctuoso  periodo  de  difícil  aprendí* 
zaje  no  se  hubiera  iniciado  una  cruzada  contra  el  des- 
borde de  pasiones  desenfrenadas  y  de  ambiciones  pre- 
maturas emprendidas  por  algunos  gobiernos  legítimos 
por  ciudadanos  ilustrados  y  por  la  prensa  que  han  di* 
fundido  la  ensefianza  popular,  principalmente  en  estos 
últimos  tiempos,  la  forma  republicana  en  América  ha- 
bría degenerado  en  la  mas  absurda  de  las  formas  de  go- 
bierno; sin  embargo,  la  República  Argentina  inspirada 
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0MMdo  en  todo  orden  d«  eosas)  parodiando  al  ilitslre 
▼enoido  de  Pavia  diré:  '^Todo  se  ha  perdido  taenoe  nisee* 
trae  instílaoioaeB  repablioanas,  ntieatraa  leyes  y  sobra 
todo  nuestro Beglamento  do  Instraeción."  Seria  oportu- 
no deeir  aqni  oon  Fitcbe:  ^*B1  día  en  qne  nna  geneiaeiAi 
naof»  baya  atrayesado  nnestras  eseuelas  primarias^  na 
so  tendrá  neoesidad  ya  de  nn  ejército  espeeial:  la  gene- 
raeíón  nueva  formará  an  ejército  y  un  ejército  ooma 
ningAtt  siglo  baya  visto  todavía/' 


Mas  al  oenpanne  de  la  instrnocidn  popalar  en  el  Pe- 
tú^  que  es  en  último  análisis  el  objeto  de  esta  tesis,  tm 
propondré  las  cuestiones  que  se  presentan  coi»a  maa 
importantes  en  esta  materia,  que  son*del  dominio  del 
0eraeho  Constitucional  Filosófico  y  que  se  reducen  é 
lae  siguientes:  Es  libre  la  enseftansa  primaria.'  ¿ESs  nn 
derecho  individual  y  social?  ;C<$mo  se  oonciiian  am- 
bos derechos?  Intervencién  del  Bstado,  ella  es  obliga* 
toria  y  debe  ser  gratuita.  Además  indicaremos  los  artf* 
enbs  que  nuestra  O&rta  Fundamental  le  consagra;  y 
tinahnente  al  pasar  á  nuestra  ley  de  In^truccidn  que  es 
del  resorte  del  Derecho  Administiativo»  lo  aceptaremos 
adnñfiendo  dos  reformas  qne  son  indispensables  en  éU 
dadaslas  actuales  condiciones  del  Perú;  voy  pues  á  ira* 
áar  estas  cuestiones  en  el  orden  de  dejo  puntualizado; 
pisvo  acordaos  que  mi  débil  inteligencia  reclama  vuestra 
considera  cien  en  este  momento  que  cumplo  con  un  ai  tó- 
calo dol  Reglamento  de  esta  Facultada 

La  Ubertád  de  enseftanaa  tal  cpmo  nosotros  la  ooo* 
oattimos,  no  es  stno  una  conseoaeiicia  lógica  de  nuestro 
modo  de  ser  político,  oomo  lo  dejamos  enunciado;  es 
ineuestionable  de  otra  parte  que  es  up  principio  do  De- 
Tsébo  Natural  la  obligaoión  de  los  padres  de  educar  á 
les  hijos,  fortificando  su  cuerpo  y  desarrollando  su  es- 
pffttu  en  toda  la  plenitud  de  sus  facultades,  para  ha* 
oerlos  de  esta  suerte  mas  tarde  hombres  libres  en  el  se- 
no de  la  sociedad:  de  aquí  nace  el  derecho  de  Ion  hijos 

53 


íiMlnlnt,  JH  «AtuntlMUiilnlaa  7>  ili 


:,c¿ 


^XL  PKRÚ  41t 


aeordarlef  •  Pero  ¿donde  estáa  en  eatos  BÜtemaa  poU- 
iiooff,  las  garantías  de  que  la  insimeeióu  será  efectiva  y 
Qniverealtnento  difandida?  Si  puede  oitaraé  un  caao 
en  que  esto  existe,  pueden  presentarse  diez  en  que  no 
sucede,  j  en  los  que  ei  gobierno  distribuidor  únieo  de 
la  itistruceiiín^  la  dá  con  tai  parsimonia  ^ue  la  mayor 
parte  de  la  poblacidn  se  encuentra  absolatamente  pri« 
vftdtt  de  ella,*'  En  cuanto  á  la  segunda,  hay  otro  io- 
conveniente^  mas  lamentable  aún;  admitida  la  otra  hi* 
pétesis,  tendríamos  es  verdad  una  instrucción  oficial, 
pero  no  habría  adelanto  intelectual,  ni  mejora  en  el  dr» 
den  social  y  político,  y  ya  sabemos  que  el  individuo 
debe  mejorarse  para  el  desarrollo  de  la  sociedad,  asi 
oomo  también  ésta  para  el  individuo  no  se  concibirfa 
progreso  admitiendo  que  la  inteligencia  de  un  pueblo  se 
fundiese,  por  decirio  así  en  el  molde  de  las  tradiciones 
do  una  ¿poca,  de  un  gobierno  mas  6  menos  despótico  i 
impopular.  £1  sistema  que  adopta  la  ensefianea  en- 
trándola exclusivamente  ala  actividad  individual»  ya 
sean  empresas  particulares  6  individuos  como  sucede 
en  E.E .  U.U.  del  Norte  escolla  contto  el  principio  de 
igualdad,  esto  es,  que  tendremos  instrucción  en  las  lo- 
dalídades  abundantes  en  recnrsos,  no  sucediendo  lo 
mismo  en  aquellas  pequefias  poblaciones  que  apenas  go^ 
can  do  una  vida  material  y  donde  precisamente  mas  ae 
necesita,  como  ha  sucedido  entre  nosotros  durante  la 
ocopaetón  enemiga  de  donde  resulta  para  una  misma 
asociaron  política  el  contra  sentido  de  que  hay  asocia- 
dos que  disfrutan  de  un  beneficio  y  otros  que  poseyen- 
do idénticos  derechos  no  los  disfrutan  por  no  encon- 
tr/trse  en  las  mismas  condiciones  sociales;  y  no  siendo 
esto  admisible  en  el  terreno  de  la  justicia,  porque  la 
sociedad  está  encargada  de  realizar  la  misión  suprema 
de  velar  por  la  (enseñanza)  garantía  de  todos  los  dere- 
chos por  bu  condición  misma  que  es  la  igualdad  de  esos 
derechos,  que  es  según  la  feliz  expresión  dcLarrazábal, 
la  ley  de  la  leyes.  Prescindiendo  de  estos  inconvenien' 
tes  que  ambos  sistemas  exclusivistas  nos  presentan  hay 
otra  razón  mas  poderosa  para  rechazarlos:  es  en  primer 
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el  «oraiÓD  no  se  ba  eofriado  aún  per  cd  oáloalo  del 
egoísmo  á  conocer  esa  pfktria  en  la  que  hi9iD0$  tiaoído« 
en  donde  ttiste  la  famiÚa,  en  donde  recibw^  nuestras 
iOBpiraoienea  mss  levaotadab  faáoia  el  deBa^rr^Uo  de  U 
fanmanidad  y  en  donde  por  últimoimorírepOBi  defen- 
diéndola! La  verdadera  docirinacst&jpuee  en  el eener- 
d<^de  AmboBdereehoB  cook)  decíaos  pero  ¿de  queiñpdof 
q^e  el  derjBcbo  del  Estado  principie  en  donde  termiae  el 
deredio  de  loe  padrea,  allí  ^ovÁe  el  esfuerzo  indinr 
daal  eeaniquila  es  necesario  que  venga  en  sn  auxilio  el 
poder  social^  difundiendo  la  enseUanza,  protegiéndola, 
haciéndola  mas  nacional  si  se  me  permiie  la.frase  y  lue^ 
gooomo  loa  maestros  tienen  también  UM  derecho  que  lea 
es  propio  cual  es  el  de  ensefiar,  pneden  ejercerlo  libre- 
mente en  el  seno  ile  la  sociedad  con  amplitud  en  losmó- 
tedoe  y  doctrinas  qee  elijan  para  ello,  pero  bajó  la  condi- 
ción previa  de  que  tienen  que  reunir  las  condiciones  fi- 
jafks  SKI  la^  leyes  y  las  buenas  costumbres,  á  lo  quedebe 
afiadirse  que*  la  higiene  pública  reclama  que  los  locales 
destinados  al  ejercicio  de  tan  sagrado  ministerio  deben 
ser  cómodos  y  salubres;  pero  dejando  á  un  Isdoesta  cues- 
tión de  detalle,  concljuiremoSi  manifestando  que  si  se  ha 
visto  que  la  enseñanza  es  un  derecho  individual  para  «1 
padre  y  para  el  maestro,  lo  mismo  que  es  un  derecho 
social,  es  consiguiente  que  es  oa  derecho  de  todos,  to- 
.do#  eatfin. interesados  por  su  buen  suceso,  todo  el  poi- 
venir  reposa  sobre  tan  sagrados  deberes,  pero  quién  de- 
be ejercer  una  suprema  vijilancia  por  el  ejercicio  legi- 
timo de  unos  y  otros  es  indudable  que  es  el  Estado» 
luego  tiene  el  derecho  indiscutible  de  intervenir  en  la 
instrucción  popular,  é  insisto  que  es  la  instrucción  po- 
pular jio  tanto  por  que  ella  es  el  objeto  de  la  presente 
disertación  cuanto  por  que  ella  debe  mirarse  de  prefe- 
rencia, Qutre  nosotros,  una  vez  que  he  probado  que  al 
Estado  incumbe  dar  á  los  ciudadanos  una  educación 
mas  bien  nacional,  en  armonía  con  sus  recursos  y  sus 
especíales  condiciones;  el  Estado  debe  intervenir  en  la 
instrucotón  en  general  pero  especialmente  en  la  pri* 
maria,  es  decir  en  aquella  qqe  comprende  los  conocí- 
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el  de  la  libertad  de  eueeBansa  no  están  puei  en  pugna: 
ya  dejamos  demostrado  que  la  primera  reconoce  U  li- 
bertad de  enseBanza  limitada  por  los  derechos  de  la 
sociedad  y  regulada  por  la  ley.  Este  principio  estacón* 
signado  en  las  constituciones  de  los  pueblos  mas  civili* 
sados  del  mando. 

Lá  consecuencia  inmediata  que  se  desprende  de  aqni 
es  este  otro  principio:  la  instrucción  obligatoria  que'  dé 
á  los  individuos  los  conocimientos  indispensables  para 
ser  un  miembro  útil  á  si  mismo,  á  la  familia  y  al  Es- 
tado,  debo  ser  proporcionado  por  éste  gratuitamente  á 
iodos  aquellos  que  no  se  encuentren  en  condiciones  fa- 
vorables para  pagar  este  beneficio  6  \o  que  es  igual  la 
instrucción  obligatoria  debe  ser  gratuita.  Para  termi- 
nar esta  materia,  diré  que  nuestra  Condtitución  política 
contiene  estas  dos  disposiciones  relativas  á  las  ense- 
fianza.  «Todos  los  que  ofrezcan  las  garantías  de  ca- 
pacidad y  moralidad  prescritas  por  la  ley  pueden  ejer- 
cer libremente  la  enseBanza  y  dirigir  estableclmientoe 
de  educación,  bajo  la  inspección  de  la  autoridad]»,  Art. 
26.  ''La  nación  garantiza  la  existencia  y  difusión  de 
la  instrucción  primaria  gratuita,  y  el  fomento  de  los 
establecimientos  públicos  de  ciencias,  artes,  piedad  y 
beneficencia]»  Art.  24. 


En  lo  relativo  á  nuestro  Beglamento  de  Instmooióa 
en  la  parte  pertinente  á  la  instrucción  primaria  solo 
me  permitiré  indicar  que  para  que  sea  aplicable  en'  41 
Perú,  en  las  actuales  ciroanstanoias,  serÍA  conveoiente 
aceptarlo  tal  como  está,  tan  solamente  con  dos  modifi- 
caciones: la  una  propuesta  por  el  Sr.  Inspector  de  Ins* 
trucoión  del  H.  Concejo  Municipal  Dr.  D.  Mariano  F» 
Paz-Soldan  en  su  informe  de  10  de  Junio  del  presento 
afio  y  que  recae  sobre  el  articulo  5.^  en  que  opina  por 
la  creación  de  un  Consejo  de  Instrucción  primaria  en- 
cargado de  la  dirección,  administración  y  vigilancia  de 
todas  las  escuelas  de  su  país:  este  cobra  todas  las  roa- 
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por  reBpoto  al  derecho  no  enajenable  que  tiene  todo  ui> 
fio  para  obtener  el  mayor  grado  de  desarrollo  de  los  po- 
deree  con  qae  ha  sido  dotado  por  la  naturaleza;  y  pa- 
ra poder  duplicar  y  reduplicar,  una  y  mil  veces  las  be- 
néficas fuersas  inherentes  al  oerebro,  al  brazo  y  al  co- 
razón de  sus  hijos. 

¿Qué  imaginación  podría  describir  la  deslumbrante 
gloría  de  nn  Estado,  cuyos  hijos  todos  fueran  verdade* 
rameóte  educados,  enseñados  á  utilizar  su  mayor  suma 
de  poder  en  el  mejor  sentido?  Y  que  Aritmética  puede 
apreciar  las  pérdidas  de  un  Estado,  aun  haciendo  abs- 
tnioción  de  su  prosperidad  material  que  solo  tiene  edu- 
cadaí  una  pequeña  parte  de  su  poblsoión  y  aun  esa  mis- 
ma imperfectamente. 

Ahora,  ruégeos  únicamente  aceptéis  esta  humilde  di- 
sertación,  como  resultado  de  las  investigaciones  que  he 
hecho  sobre  este  asunto  tan  importante;  pero  que  la  li- 
mitación de  mis  facultades  me  impide  desarrollar  con 
la  claridad  neoeearia»  por  lo  que  reclamo  nuevamente 
vuestra  Indulgencia. 

Lima,  Agosto  26  de  1886. 

AlBJAMPBO  ti.RoSSEJLL. 
V.*»  B.«— VlLLARlN. 
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tÍ0S|H^éota8  ooQ  la  Verdad^  es  la  hieioria  del  oorasdn 
hQtDBtto  en  Bn9iná0  vatiOBaii  relacíoiieB  con  lá  Trirtad. 

Nt>  paed«  oóncebme  á  )a  inteligencia  en  pea  de  ana 
alta  sabiduría  sin  mentirse  al  oorazón  anhelando  la  ttiaa 
)eiv8Diii»da  ttitvtidad:  ln  relación  es  necesaria  y  el  testi'- 
i&dnio  indefectible.  Y  nunca  oWidemos  qcre  la  rerdad 
es  indivisible  como^^ebe  fter  intachable  la  santidad!. 

Eri  la  Iglesia  GatéHta,  San  Agnstin,  San  Betnardo 
7<Batíto  Tomás  representarán  en  tve  mnehos  á  la  hnmfik 
i¥idad  en  lo  snbKtne  de  la  Aabidutia  lo  mismo  <|iie  en  lo 
impendemble  de  la  santidad» 

La  sabidnria  en  el  santo  es  la  santidad  gloríficadtf . 
Y  la  santidad  en  el  sabio  es  la  sabidarla  divinizada. 
Ko  hay-^ábidtfía  sin  Dios  y  no  kay  Dios  para  el  pen- 
samiento sin  su  presencia  intima  en  el  eoraadni  Sábér 
>njuoho  sitt  Dios  es  ignorar  macho  mas  de  lo  que  se  sa- 
•pone^oñoóét: 

Los  éaftlDS  sabios  hen  excedido  en  elevación  á  ios  Sa- 
bios no  santos,  como  superan  las  cimas  de  los  montes  á 
\úé  talfes^triqnifliiíK)»  sobre  qne  descansan.  Bl  Sol  bri- 
lla'tiriitfero  y  con  mits  intensidad  en  las  cúspides  qne 
en  Tos  Uános;  DiOft  ^  él  Sol  de  las  ínteligendías  todas, 
j  Io9  santos 'Sabios  constituyen  la  parte  mas  alta  de  la 
bntaiánidad  que  medita.  Un  santo  sabio  deslnmbra  é 
inflányá.'  /CkijJabio  no  santo  ilustra  sin  convertir. 

Cbaiídd  San  Agnstin  con  mirada  universal  tedübe  á 
nna sólafdrmula  lá  sabiiduria  y  la  santidad  noverim  te 
«^  ame^  t^¡  se^  levanta  altísimo  eiobre  los  mas  encam- 
brados genios  del  paganismo  y  machos  otros  también: 
le  sifvdn  todos  da  magnifico  pedestal. 

Oonclnydnfds  Señores:  los  sabios  santos  sen  respeé- 
«o  de  los  demás  én  el  eielo  de  la  sabiduTia^  eomo  los  as- 
fMS'de^prittiei^a'magnilad  en  el  fírmamenibo  para  cott  el 
Sol. 

La  sabiduría  perfecta  consiste  en  esta  triple  relsfefóil: 
saber  á  Dios,  saber  con  Dios,  y  saber  para  Di6s*  Lo 
primero  es  ICi  eléraeidn  de  la  sarbiduria:  lo  degnndo  0ti 
pfofandidad,  y  lo  tereem  su  glorificaeién. 

Gaándo  ia  inteligencia  humana  investigando  vé  en 
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dad  en  busea  del  Sapremo  Bien.  Difieil  y  peligrosa ee 
la  foayeBÍa,  y  no  á  muchos  se  abren  las  pnertas  majes- 
tuosaa  de  ens  mas  regias  moradas.  Felices  los  que  Ho- 
yan por  compañero  á  la  santidad. 

^*To  soy  el  camino  la  yerdad  y  la  yida*'  dijo  nn  día 
el  Maestro  Diyino  y  TJniyersal,  y  desde  entonces  la 
santidad  ha  debido  ser  la  luz,  la  sublimidad^  y  la  per- 
fección de  toda  sabiduría. 

Sólo  el  sabio  santo  colocado  en  nn  punto  de  la  tierra, 
penetra  en  lo  mas  bajo  y  se  remonta  hasta  lo  mas  alto 
con  mirada  firme  y  sin  yaoilación.  La  inteligencia  hu- 
mana sostenida  por  la  santidad  se  cierne  majestuosa 
sobre  las  profundidades  de  la  sabiduría  y  las  sublimi- 
dades de  la  mas  alta  contemplación. 

Entiendo,  señores,  que  están  en  la  santidad  el  crite* 
rio,  la  contemplación  y  el  placer  divinos  para  la  forma 

f>erfecta  de  la  sabiduría  humana.  En  otros  términos: 
a  santidad  en  las  esencias,  en  las  universidades  y  en  to- 
do centro  de  sabiduría  hace  al  hombre  perfectamente 
sabio.  Oidme  como  guardianes  solícitos  de  la  sabiduría 
y  llamados  por  Dios  á  la  santidad. 

¿Qué  es  la  sabiduría  perfecta  en  el  hombre,  señoree? 
Es  Dios  enriqueciendo  sin  tasa  &  la  inteligencia  huma- 
na y  eflta  glorificando  &  Dios  en  orden  á  tanta  magnar 
nimidad. 

Es  la  inteligeneia  humana  descindiendo  4  las  pro- 
fundidades y  sorprendiendo  allí  los  secretos  mas  íntimos 
de  la  naturaleza;  remontándose  después  incontenible  á 
las  alturas  y  midiendo  el  espacio  y  la  magnitud  de  los 
astros;  saliendo  por  último  de  lo  mas  adenko  de  su  mis- 
mo ser  y  elevándose  hasta  el  trono  de  Dios  para  averi- 
guarle sumisa.  Quien  es  y  como  existe  en  si. mismo  y 
para  los  seres  todos:  así  el  naturalista  y  el  agrónomo; 
el  filósofo  y  el  teólogo. 

Es  la  sabiduría  perfecta.  Dios  mirándolo  todo  al  era* 
vea  de  la  inteligencia  humana,  y  ésta  mirando  en  todo 
maravillosamente  á  Dios.  Es  un  cielo  de  reflejos  divi- 
nos y  de  bellezas  encantadoras  dispuesto  por  la  intali* 
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lo  qua  68  UQ  mftl  orilsrío  para  U  iateligOD^io:  í  pnafi^- 
■dir  ell»  del  qiu  deba  eaoami  naris.  ,     . 

Haber  pr«teijd¡do  divinizar  á  U  luzóa  batnanajíoel 
caiolicisiup,  equivalió  i  reali^Kr  el  impoeíblei  qiio  &lá>, 
UB  y  QQ  wa  al  misDiD  tienipo..  Aquello  ^  babri^  ^'.', 
iq  hay  por  flubr^toDi^iei^lñ  da  »íaaá  ^  pasatiempfi.  4a 
l90O8,'9Í  aiBrtameiLte  no  h^hiess  Bido  impiedftd  da  lilór 
eofoB  sin  Dioa.  eoorme  atentado  de  lesaT-BaeóO'    . 

Eati^  la  fíloaofía  de  la  z^zóu  independiente;  la  fijo- 
■oña  da  la  razian  católica,  habrá  siempre  la  aifüreDcIa 
qu^  eot^el  pensamiento  discuriienáo  en  el  cieio  y  el 
pensamiento  agitándose  eu.la  oscuridad.  El  tatoUcis- 
mo,  oomo  criterio  par»  las  eieDciae  todas,  ha  aido  sieai- 
pre  como  al  boI  ea  an  más  luminoso  zonit  para  l^s  bq> 
llezas  máa  ricas  del  universo.  Hoy  oomü  iiunca>  ea  af 
faro  radiante  colocado  en  lo  mas  alto  de  las  oaniirida- 
des  de .  la  Razón  humana  en  au  travesía  hacia  la  ver-) 
dad. 

Inconaecueboiá  palpitaüte  y  no  menoa  hiriente,. Sa-i 
ñores:  el  siglo  diez  y  nueve  ha  resuelto  pasar  &  la  poB* 
teridad  con  el  pomposo  distintivo  de  aiglo  de  las  luaes, 
y  sin  embargo  no  consiento  on  eer  iluminado  por  ef 
único  oriterío  de  lus:  el  oatolicismo  doctrina:  aeré  oo^ 
nocido,  paes,  por  el  siglo  de  las  contradicaionea  sía  jiu- 
tifioacion. 

Señorea  ¿Que  es  U  santidad  en  el  pousanüento  ha- 
mano  como  criterio  dd  sabiduría?  EsJá  verdad  ai«n- 
pre  y  sin  vaoilaoion  en  sua  añrmaciona^  todas:  qaelsF 
verdad  es  Dios, 

Aquello  es  la  variedad  de  la  forma  en  la  anidad  saea-, 
oial  qne  constituyen  el  aer  parfectiaíma  de  la  Verdad 
eterna  6  i&  Dios.  Y  esa  verdad  ea  la  vida  del  pensa- 
miento humano.  Por  eso,  el  ¿lósofo  oomo  el  astrónoi 
mo,  y  el  aaturaliata  como  el  teólogo,  deben  aer  lof 
hombrea  de  ta  santidad  para  no  ser  toa  hombrea  da  la 
contradicción.  No  consiste  todo  en  elevarse,  uno  lelleí 
va  el  rumbo  necesario  y  provechoso.  La  gran  di&col: 
tad  del  «íglo  en  orden  á  las  ascencioaes  aéreas  est^  so- 
lo  «n  dirigirlas  con  precisión. 
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eotigrtga  hoy  para  «a  alabansa.  Luis  doOoniagaqai* 
■o  ser  (abio  eo  la  santidad  y  despuéi  de  haber  heobo 
los  primeros  ensayos  de  nna  santidad  asombrosa,  nifio 
ann,  proonró  saber  macho  de  la  sabiduría  humana  ere- 
siendo  mucho  mas  en  la  de  Dios,  la  santidad. 

Lnis  de  Oonsaga  conducido  por  la  santidad  adoniriá 
en  breve  tieii.po  en  los  claustros  de  Salamanca  brillan- 
tes  conocimientos  en  las  ciencias  á  que  se  dedieó.  Aca- 
so la  habríamos  contemplado  mas  tarde  coikio  4  okro 
Tomás  de  Aquino,  su  ^laestro  faToríto,  ángel  en  la  sa- 
bidnrífl  j  eminentemte  sabio  en  la  vida  angelioal.  Et 
cielo  exigía  instantemente  esa  alma  de  belleca  prívile* 

fiada  y  la  tierra  no  pudo  admirarle  entr^  los  prodigios 
e  la  sabiduría  por  la  santidad. 

Jóvenes  que  venís  escuchándome,  porción  tan  queri- 
da de  la  Iglesia  Católica  vuestra  Madre,  maestra  infa- 
lible de  toda  verdad,  imitad  á  Luis  de  Gonzága  deján- 
dooe  conducir  por  la  santidad  como  criterio  seguro  de 
toda  alta  y  profunda  sabiduría.  Seguid  esas  huellaa 
celestiales  que  llevan  al  santuario  mismo  de  la  mas  bri- 
Ihiñte  ilustración:  la  sabiduría  en  la  eternidad.  Bgo 
flum  via. 

La  sabiduría  se  alimenta  de  la  contemplación.  Sin 
ésta  apenas  logra  pobrísimos  conocimientos  la  inteligen* 
da  humana  en  sus  investigaciones.  La  meditación  es 
el  mas  rico  elaboratorio  para  la  sabiduría  universal. 
Cuando  el  alma  medita  sobre  una  verdad,  la  consagra 
su  anhelo  todo,  á  condición  de  que  la  devuelva  sus  afa- 
nes en  luB  y  percepción  brillantísimas.  Arquimedes 
prorompió  en  aquel  estrepitoso  Eureka  después  de  lina 
profunda  meditación.  Y  Galileo  no  habría  afirmado 
con  tesón  heroico  la  estabilidad  del  sol  sin  pensar  mu- 
cho en  los  vaivenes  y  las  traslaciones  de  la  tierra. 

La  meditación,  Sefiores,  es  luz  y  es  fuego;  y  la  sa- 
biduría es  evidencia  y  amor. 

Las  mas  ilustres  conquistas  en  el  saber  humano  han 
sido  el  resultado  de  las  mas  asiduas  y  profundas  medi- 
taciones sobre  la  verdad. 

Meditar  es  ver;  y  meditar  mucho  es  ver  mucho  mas; 
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nédfMciófi  dfi  lá  MtttMUd?    Oidt&t  «n»  reAatMb.^ 
todas,  eüñ  el  mné  éolít/iío  íútétéA. 

La  iniaioi¿Q  perfecta  de  la  yerdad  ei  él  MNtlIadd  dé 
1»  maé  ÍBtiiiia  ubtéa  de  la  inielágeiMia  aoif  Dioe.  No 
aliste  ttua  relttoitoiaii  efioa»  entre  el  MUsbopio  y  d  oje 
drt  etaevvador  odae  la  que  tiene  lagar  entré  el  peaeáh 
miento  del  santo  sabio  y  ímlúz  que  Díoe  la  oomaniea 
eéandoinedíta  ooq  El. 

La  belíeca  j  la  elarídad  ,dol  fírmamenta  en  una  tavt 
de  del  maa  búllante  estío  aon  para  el  ojo  que  la  eoo- 
templa  eoma  ana  tristísima  penumbra  ante  loa  reapúar 
dores  y  la  belleaa  de  la  sabidoria  para  el  que  la  medí* 
ta  en  la  santidad. 

Befiof es:  á  mayor  unión  eoo  Dios  mas  clara  pereep- 
oiÓn  de  la  verdad,  ó  la  sabidaría  no  viene  de  l)ws*  Le 
segundo  és  una  necia  impiedad,  luego  la  intaición  per- 
fecta para  la  sabiduría  es  exclusiva  de  la  meditación  eá 
la  Éantidad. 

Según  lo  dicho,  calculareis  bien  cuaíiio  nb  feria  A 
áfatía  del  belliiiimo  Luis  de  Gontaga  cuándo  ttredittiba 
|>ara  la  saMfltiría.  Der  linfpiesa  angelical,  y  perdidb 
daái  todo  en  Dios,  Luis  de  Gontagá  vio  c  laiísiibattíeitf- 
tto  cááflto  meditó,  y  meditó  en  Cuanta  claridad  árpietécia 
par^  cciTúicei^  profundametrte  á  Diori.  Laá  tiirtttdife 
tddas  de  la  sáütidad  eran  IO0  eaóargaddé  iéftMér'  áHsii 
éOñtemplación  las  ves^ades  que  tímenle  ílifetraMh  ^aM 
el  cielo.  £1  alma  de  Luis  meditando  Ift  áabidttrlá  aá 
la  dantidad^  tfe  presentaba  ante  los  ángeles  miMoa 
disponiendo  á  su  plaoer  de  los  más  ticos  tesoros  del 
pensamiento  y  obedecido  por  los  mas  fieles  y  solieifcos 
eíervoa  para  su  santidad. 

Seflores:  eeaDios.  santos  como  Luís  v  meditaremea  en 
las  ciencias  con  la  penetiación  de  Luis,  figo  sum...v. 
veritás. 

Bástame  hablaros  de  la  santidsd  como  vida  de  lasa- 
ftidüriá  humana  por  la  complacencia  que  en  ella  produ- 
ce.   fi!go  sum......  vita. 

La  satisfacción  del  alma,  el  placer  que  saborea  én  sus 
pfo^oú  actos  es  un  componente  integral  para  én  féticr- 
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iiidiuria  profunda  en  «1  hómbrd:  todos  juntos  un  altí- 
flímo  magisterio  de  'sabiduría  universal. 

Mé  diréis  señores,  que  el  plaoer  de  la  sabiduría  no 
'iñene  solo  de  la  santidad  en  el  que  medita:  pero  os  di« 
té  JO  L  mi  vea:  que  entre  el  placer  por  la  oosa  en  si 
mbma  tan  solamente,  y  el  placer  por  cuanto  se  reía* 
Clona  con  ella,  hay  la  misma  diferencia  que  entre  el 
placer  sin  restricción  y  el  de  una  parte  de  sus  encan- 
tos todos.  Lo  primero  corresponde  al  placer  de  la  sa* 
biduria  con  la  aantídad:  lo  segundo  al  de  ía  sabiduría 
sin  aquella. 

El  santo  sabio  gusta  de  la  ciencia  que  medita  por 
«lia  misma  y  por  Dios:  goso  completo  y  nnii^ersal.  .El 
sabio  sin  santidad  aloanaar  no  puede  esa  plenitnd. 

Vosotros,  ilustres  profesores  que  me  escucháis  y  que 
tenéis  la  obKgaeíón  de  enseñar  como  verdaderos  sa- 
bios, convendréis  conmigo  en  tan  precisa  y  oportuna 
afirmación. 

El  alma  contemplada  por  ella  misma  en  su  tipo  ado- 
rabie.  Dios,  llega  en  su  felicidad  hasta  la  exigencia  de 
la  deificación.  Si  Luzbel  pudiera  ser  disco^ado,  iBo« 
lamente  lo  habría  sido  por  el  placer  que  sintió  con- 
templándose en  relat'ión  con  la  belleía  infinita  de  Dios. 
Pelismente  la  santidad  norma  la  contemplación  y  marca 
ios  grados  lícitos  del  plaoer  en  ella. 

La  satisfacción  del  alma  en  lo  que  v6  y  la  misma 
satisfacción  al  amarlo  corresponden  á  su  elevación  en 
la  sabiduría  y  á  su  perfección  en  la  virtud.  Una  y 
otra  forman  la  santidad.  Por  lo  mismo  podemos  defi- 
nir la  santidad  diciendo:  que  es  el  gozo  del  alma,  ei* 
cuanto  sabe  por  Dios. 

Luis  de  Goozaga  gosó  en  sus  trabnios  por  la  sabi- 
<lnria  en  Mantua  y  Boma  con  la  feliciaad  mas  apeteci* 
da.  Como  estudiaba  para  saber  lo  mejor  posible  4 
Dios,  Dios  se  le  comunicaba  con  esplendidos  en  cada 
nna  de  sus  meditaciones  profundas.  De  allí  que  al 
ocuparse  como  estudiante  de  las  mas  graves  cuesti o- 
aiesy  principalmente  en  la  ciencia  divina,  se  notase  en 
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Leída  par  el  Ueeana  de  U  Facvltad  de  TtéUfgim,  Dr.  9« 

Pedro  Munel  CkirclA,  en  Im  eereMomla  de  eln^ 

8«ra  del  ale  eecelar  de  18M. 


SZMOr  8BÑ0B,  SsftoBBS: 

Tengo  el  honor  de  camplir  hoy  por  caarta  yes  con  d 
deber  de  dar  'oaente  do  la  maroha  qno  ha  aegnido  la 
Facaltad  de  Teología  dorante  el  afio. 

8e  han  dictado  eñ  eete  afio  loe  coreos  de  nneetro  plan 
de  estadios  con  on  námero  de  alamnos  qoe»  aunque 
escaso,  ha  sido  sin  embargo  snperior  al  de  los  6  úlá- 
moB  afios  de  80  acá,  habiéndose  concedido  7  premios 
menores  en  los  exámenes  finales.  En  el  corso  del  do 
so  han  rábido  las  pmebas  literarias  correspondioites 
á  8  grados  académicos. 

Hay  una  doble  necesidad  que  creo  de  todos  sentida, 
y  es  qne  necesitamos  acomnlar  dementoe  de  instmccifo 
y  de  moralisación  para  la  enseñansa.  Si  bien  nuestra 
patria  cuenta  con  preciosos  elementos  en  el  campo  de 
la  ensefiansa,  no  son  éstos  soficientes,  de  manera  qne 
no  debiéramos  consentir  en  que  disminuyera  el  número 
de  los  operarios  de  la  instrucción:  sino  por  el  contrario, 

I  propender  á  que  creciera  el  número  de  institotores  y 
08  medios  de  adsUn temiente  oientifloo.     Las  espeea- 
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JaeioDM  oíantifiéáft,  por  oirá  paüe,  tampoeb  bastan  pa- 
ra el  progreao  Ineii  entendido  de  an  jNiia.  La  ilnstra- 
o¡6n  es  siempre  de  pocos»  por  máis  qae  se  trate  y  mi^ 
landablem^ftte  de  generalítar  los  eoQoeioiieDtos  htima- 
nos;  en  tasto  que  la  moralidad  es  indispensable  en  to- 
dos; de  otra  manera  no  hay  Patria»  porque  ésta  pide 
bonradea  y  iñrtndes  en  los  oindadanos,  re^to  y  cum- 
plimiento de  U  le^;  exige  sácrifioios  y  heroísmos^  en 
casos  dados;  necesita  de  orden,  y  drden  no  puede  IM- 
íhx  sino  imperan  las. ideas  morales  en  el  pueblo  y  és- 
tas le  llevan  al  bien. 

El  pueblo  cuando  no  está  educado  es  una  faeraa  ter- 
rible, y  desgraciada  la  Nación  -que  no  se  precfeupa  de 
moderarla,  de  encarrilarla,  de  dirigirla  por  el  buen 
senderol 

Hay  quienes  piensan  hacer  un  servicio  á  la  ciencia 
Jbniiíaiia,  combatiendo  las  ciencias  morales.  Goñvieae* 
pues,  reforzar  el  prestigio  de  estas  ciencias,  piíes  se 
echa  de  ver  que  la  moralidad  pública  es  el  primer  ele- 
mento de  bienestar  social,  y  que  éste  no  se  obtiene,  si- 
no por  la  enseñanza  religiosa,  especialmente,  bajo  su 
fas  científica. 

Corresponde  este  oficio  ciertamente  á  la  Facultad  de 
Teología,  ¡Lástima  que  el  campo  en  que  se  mueve  sea 
tan  estrecho,  y  por  esto,  sn  influencia  tan  escasa  entre 
nosotrosl  Pero  creo  que  la  Filosofía  y  demás  ciencias 
morales,  que  son  las  mas  nobles  entre  las  ciencias  hu- 
manas, deben  también  propender  á  levantar  el  nivel 
moral  de  nuestra  juventud,  defendiendo  y  proclamando 
las  ideas  salvadoras  de  espíritu,  de  inmortalidad,  de 
Dios,  de  orden  sobrenatural;  pues  de  otra  manera,  nos 
afiliaríamos  con  el  negro  humo  de  la  mal  llamada  Fi- 
losofía materialista,  sensualista,  positivista,  que  borra 
las  mas  puras  ideas  del  alma,  y  mata  las  mSs  halaga- 
doras esperanzas  del  corazón  cristiano. 

Antes  de  concluir,  séame  licito  hacer  un  recuerdo  de 
nuestro  antiguo  Rector  el  Dr.  D.  Juan  Antonio  Bibey- 
ro,  para  honrar  la  roemori»  del  que  formaba  el  alma 
de  estos  actos,  nutriendo  á  la  estudiosa  juventud  con 
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teMü  por  «1  boeilio  de  la  Vaevlted  de  Arliprtt Asttets^  Dr. ' 
0.  Mñnueí  M.  ftálres,  en  la  eereoioiita  de  elautvra 
del  aSo  eseolai^de  18S7. 

Poi  eoarla  y  última  ve^  en  el  periodo  qoe  me  ho 
ookUot  U  honxm  de  pte8Í&  loa  labeorlM  de  lo  FttuaiUA 
ds  JoriepmdeDeiai  voy  á  fizigiroB  la  palabmiMra  da? 
roo^openla  déla  mamado  ostaFaraltad  eatlaSo 
oaoriat  dei  1886» 

Beapooto  á  lo  etisclAaflioa^  loa  ftfJogBanaa  afnrobodae 
por  la  FaoQltad  se  han  eamplido  oen  iodtt  exaetítnd 
y  loo  Oatedrátieoo  hao  dado*  eneoto  wto  úomo  en  kt 
ontoricirea,  otidsntea  pnietMia  do  bo  deeídida  vobuitad 

Sara>  aaUtír  pontuaUaento  á  sao  dates  y  ateoder  &c  lae 
eraároUigaQioiieB  qne  les  impone  d  Beglamenlo«. 
Entre  los  trabajos  de  los  Gatedrátíeos,  debo  liaoer 
paatíenlar  mondóa  del  texto  do  flDereeliO  Gonesolal» 
qM  el  Dir.  D.  AllK'tto^  Elmote,  proiesos  dd  oniao  do 
oDeroeUes*  Espeoides»^  tiene  en  TÍa  de  pablieeddn; 
porque  esa  obra  no  solo  facilüari  i  loa  alnmae|a  d  o» 
todio  do  taa  importante  ramo  de  Jorísprudenda»:  dno 
qte  ooütfibaiti  á.  la  veiecma  dd  Código  de  Oomesoio^ 
onyoe  nolaMea  vacíos  lo  bftoon  inapavente  en  estft  é|lO^ 
oaonqno  las  tranaaootonea  meBeantÜoflt  las  instttooio- 
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joolo  dé  Dereoho  Bómuio  el  segiiodo.  La  8»| 
de  tan  estimables  y  distinguidas  personas  ha  sido  sen- 
sible para  la  Facolftad^  la  eual  ha  ptoeedido  á  reem- 
Íbiaar  el  Dr.  Barioaga  con  el  ¡lastrado  y  laborioso  Dr* 
K  Biewrdo  Heiedia  qaien  desde  haoe  algunoe  ados  re-, 
gentaba  eomo  adjunto  la  eátedra  de  Dereeho  Penal  fi* 
h»6fieo  y  positito;  á  principios  del  nnoYo  ano  osoolar 
se  nconlvará  al-^ae  deba  sueeder  al  Dr*  llCofrales»  eomo, 
profesor  aojante  en  la  ela^e  de  Dereoho  Bomano, 

También  se  ka  oonpado  la  Fsenltad  de  lá  vmeaneia» 
por  abandono  de  las  oátédrás  de  Dereeho  Nataral  y  de 
Bereeho  Romano  qve  eeta^éron  sorvidae  Ineídament» 
en  afioB  anteriores,  por  los  deotiM^es  D.  Lueiane  B.> 
GisneroB  y  D.  Octavio  Tadela  y  qae  han  estado  des- 
pués por  mucho  tiempo  Á  cargo  de  los  adjuntos*  El 
eocpediente  relativo  al  Dr.  Tadela  se  tramitó  y  resol- 
vió dcAnitivame&ie,  y  para  eueederle  en  la  cátedia  de 
Derecho  Bomano  se  ha  elegido  como  Catedrático  prin- 
cipal interino  al  Dr.  D.  Lisa»ío '  Akamora»  que  tiene 
diMlas  praebas  de  competencia  én  la  enselUÚ^za  de  ese 
eurso  desde  el  fallecimiento  de  su  inolvidable  •hermano 
el  malogrado  Dr.  D.  Bomán  Alaamora.  En  cuanto  al 
«cpediente  del  Dr,  Oisneres,  está  todavía  en  tramita* 
eión,  pero  próximo  á  concluirse. 

En  la  distribución  de  los  adjuntos,  ha  habido  durante 
el  aiio  algunas  variaciones.  £1  Dr.  D.  Juan  E,  Lama, 
Secretario  de  la  Facultad,  que  fué  nombrado  adjunto 
de  Práctica  Forense,  ha  sido  trasladado  al  curso  de  De- 
recho Natural,  el  que  ha  regentado  satisfactoriamente 
durante  la  licencia  del  Dr.  D.  Luis  F.  Villarán.  El 
Dr.  D.  Estanislao  Pardo  de  Figueroa  ha  sido  designa: 
do  para  adjunto  de  Práctica  y  el  Dr.  D.  José  M.  Jime* 
nez  para  el  curso  de  Derecho  Penal,  en  lugar  del  Dr. 
Heredia,  promovido  como  acabo  de  indicarlo  á  princi- 
pal de  esa  Cátedra. 

En  este  aüo,  se  han  matriculado  en  la  Facultad  106 
alnmnosy  habiendo  entre  ellos nuevos. 

En  las  Ustas  para  exámenes,  han  figurado  81  alum« 
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rán  nneyaa  adoaiaiciones,  prooarando  aproyeohár  Im 
oportonidades  da  ventas  de  libros  imporkmtes  á  precios 
módicos. 

La  Junta  de  Catedráticos  se  ha  ocupado  también,  en« 
tra  otros  asnntos,  de  la  forma  en  aae  podria  apoyarse 
la  pablioaoitfn  de  un  periódicoi  destinado  4  duncidar 
cuestiones  jurídicas,  7  se  ^a  entendido  para  este  objeto 
con  el  Catedrático  Dr.  D.  Miguel  A.  ae  la  Lama,  sin 
qne  hasta  hoy  se  haya  tomado  isobre  el  partioalar  ana 
resoladte  d^nitiTa. 

La  Faonltad,  como  sucintamente  lo  indico  en  esta 
ICemoríai  no  ha  ponnanecido,  pues,  estacionaría  ni 
ínactiTa.  Deseosa  de  cumpHr  su  delicada  misióoi,  no 
h»  exonsaflo  eafneraos  y  aunque  lenfa  su  marcha  en  ,el 
camino  de  I^  reorganización,  .es  po^iva  ^  segpra. 

Bn  él  trascurso  de  este  año,  hempa  tenido  él  cambio 

del  Bector  y  la  pérdida  ¡del  venerable  y  sabio  Dr.  D. 

Juan  A,  Bibeyro,  cuya  palabra  hemos  escuchado  con 

atendán  y  respeto,  durante  los  últoM  918  »4AB  en  las 

públicas  ceremonias  de  apertura  y  olausurade  los 

.MPN9s4oes4a  Il«it»sXJnÍJtr«rs»4ftdf    T /bvfw^/á  7jea- 

4rprnMuofia*^nB0«ardo  de.^M9  dw  PiP^blifs  m^m 

fVnv^^iffW  q^  úfiuk  el  uao  m  U  mtNr^ti» ,4^,)* tcor^p 

Himáciás  y  por  la  indelejble  mvm6^  1P»«1  ptrP  í# 

^4úi^  «m  fBuestfo  vespiniba* 

Para  perpetuar  1*  in9mom  4^1  •iloitriS  Pr^  p.  íYeffi 
>Af  Bib^yooi,  so  bainiiBÍa4a  en  te  JPM(Ata4  Ifk  í4m  de 
vMfwliir,  .por  mmqpoito»  rm  tmommentQ  ^imw^  4 
iw  afrumifikmm  ivamderas jcomo  >t«tmQpi9  Aal.i^to 
,y  gi^tíkfté  ddjos  actuales  ffmobv»^  te  ypivAr0í4«4* 
.4  fwim  f iqpo  iMii<lir  Aoa  teoito  teiitw  y  ^)nfigjm^ 

m  W9»%o  /ai  tkwy0  isenor  Acictor  qpe  tcm  >tePtí9  ^- 

p^  m^enn  m^ymic  la  «ei^ibivate  ite  U^-J^^^m^' 

..con»  i  fin  do  9ie  M  Jballe  )en  ármente  iw»  te4l8lúdii4 

4el.  mw9lmo$  7  qtDo  con  isu  awtc9cii^  pffmm  4  w 

exámenes  *  y  colación  de  grados,  estimula  á  todos  .al 

« win|iUiment9  4s  4M1S  dábanse,  m^noe  Tipik  iPl^tebK^  de 

gftMxiá  qne  me  opmplaaco  cu  dirigirte^  este.mliWPd 


^^^F^H  ^^^^^^H                                                        IM  lIMHi  d-  la  Fa«*ll^«  •!•  H-Oah.a,  ■"•  JN^^^^H 
^^^I^H  ^^^^^^H                                                                                   aal  auo  aw»<a.  d.  ItWO-    ^^^^^^H 

^^^^^^1  ^^^^^^H                                                          Laa  ñdstllAaa  pdlilsoa  lun  qu  ba  pavdo  ■•  B(|iC 

^^^^^^H  ^^^^^^H                                              danuIrMni  uulaniTia  «o  toOs  au  orie»«>inm>.  n  wtUh 
^^^^^^B  ^^^^^^H                                                             haoaiH  uniJF  en  la  «■•nAanu  aa  wlni  M 

^^^^^^^^1  ^^^^^^^^H                                              fioUa  que  allea  esKn  Uanmdni  1  Hoducir. 

^^^^^^^^H  ^^^^^^^^H                                              eitn  ininaFa  y  da  la  ooulntilhi  ntraB^rs  <la  Mal  tmt 

^^^^^^H  ^^^^^^H                                                     gD   pnlDdfl.datodDI  ana    al<nil«>tM  da  «i^   alM»- 
^^■^^H   ^^^^^B                                                     brítD    d«apa.a<rida  »i  U  st^eg^den  d.  a»    «.rtll. 
^^^^^^B  ^^^^^^H                                             di>  nnWenitart»  r  da  ana  O.^'lrarlma  lio  •■  k-iMM 

^^^^^^^1  ^^^^^^H                                             unndo  7  dMtralilo  aii  lu^.   (OBvartMo  Mil  ••  >' 
^^^^^^H  ^^^^^^H                                             «mW»;  •)«                ag.  UnnK»  r  Oakái.iiM.  «!«•- 
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iñ  BU  Biblioteca  y  aniquilados  todos  loa  elementoa  de 
instrucción  que  representaban  el  trabajo,  el  capital  y 
el  estudio  de  más  de  medio  siglo  trascurrido  desde  su 
fundación. 

En  medio  de  estas  ruinas  ells  no  se  desalentó,  sino 
que  apreciando  su  situación  y  continuando  imperkur* 
bable  sus  labores,  pudo  loj^rar  que  U  juventua  esto* 
diosa  no  malograse  sus  mejores  anos  y  el  Perú  no  se 
viese  privado  de  esos  modestos  funcionarios,  que  ve- 
lan por  la  íalud  pública  ejerciendo  uno  de  los  mas 
bienhechores  ministerios^  asistiendo  las  dolencias  bu* 
manas. 

Asi  fué  como  la  enseñanza  médica,  á  pesar  de  tan 
penosa  situación,  no  se  suspendió  un  solo  diay  como  ha 
podido  continuar  hasta  hov  con  todo  eV  éxito  compa- 
tible con  eu  escasez  de  medios. 

Terminada  la  ocupación,  un  nuevo  y  doloroso  con^ 
traste  le  estaba  reservado  para  interrumpir  su  marcha. 
Un  gobierno  usurpador  de  la  soberanía  nacional,  creado 
por  el  abuso  de  la  fuerza  y  sostenido  por  ella,  atacó  su 
existencia  pretendiendo  sobreponer  sus  antojos  á  las 
leyes  y  reglamentos  que  rigen  el  ejercicio  de  la  ense* 
fianza  y  determinan  el  modo  do  ocupar  una  cátedra  en 
ellav 

Colocada  la  Facultad  en  la  necesidad  de  optar  entre 
el  asentimiento  á  ese  despótico  abuso  ó  la  separación, 
aunque  fuese  temporal,  del  ejercicio  de  sus  funciones, 
no  vaciló  un  instante,  esperando  que  el  día  de  la  res- 
tauración de  la  autonomía  del  Perú  y  del  imperio  de 
sus  instituciones,  la  restituyese  á  su  puesto,  cuyo  pri- 
mer deber  cree  es  mantenerla  con  dignidad  y  con  hon- 
ra eomo  ejemplo  moralizador  de  la  juventud  cuyos  des- 
tinos le  están  eonfiados. 

Ese  dia  llegó  para  ella  el  18  de  Febrero  de  este  afia 
T  no  obstante  la  brevedad  del  tiempo  que  separaba  ese 
dia  de  la  apertura  del  afio  escolar,  y  lo  penoso  de  la 
obra  de^restablecer  el  orden  interrumpido  y  corregir  los 
abusos  realizador  á  la  sombra  del  golpe  de  autoridad, 
que  la  impuso  un  personal,  que  creado  fuera  de  la  ley 
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dift  ser  mns  Iftmeotable,  eomensando  por  el  looal  mis- 
mo de  la  Facultad. 

En  los  tres  afios  de  ocupación  y  fto  obstante  la  ab- 
soluta couñscaoióii  de  eus  reotaa,  la  Facultad  acumu- 
lando á  sus  anteriores  economías  el  fruto  de  las  ptj* 
váoiones  mismas  de  sus  profesores  que  resolvieron 
funcionar  gratuitamente  antes  que  tocar  ese  sagrado 
depósito»  alcanzó  á  reunir  dos  mil  soles  de  plata  que 
tenía  destinados  á  la  reparación  del  local  de  la  Facul- 
tad y  al  arreglo,  aunque  fuese  provisional»  de  su  An- 
fiteatro Anatómico,  una  de  sus  primeras  necesidades. 

La  corporación  que  la  reemplazó,  procedió  de  distin- 
ta manera,  prefiriendo  á  esas  mas  indispensables  obras 
las  de  las  salas  de  sesiones  y  el  decanato,  no  poniendo 
expeditas  sino  tres  salas  de  lecciones. 

Reduciendo  el  haber  de  sos  Catedráticos,  resolvió  la 
Facultad  consagrar  la  cantidad  de  mil  quinientos  soles 
al  arreglo  de  sn  local  y  de  una  sala  siquiera  del  Anfi** 
teatro  Anatómico,  que  tiene  ya  expedita,  prometiéndose 
bacerio  con  otra  durante  las  vacaciones  á  fin  de  resta* 
blecer  la  ensefiansa  de  la  Anatomía  y  de  la  Medicina 
Operatoria  en  la  forma  práctica  que  debe  tener  para 
sn  mejor  éxito. 

Se  ha  pedido  á  Europa  y  llegará  pronto  parte  de  los 
aparatos  y  útiles  destinados  al  servicio  de  dicho  Anfi- 
teatro. 

El  Laboratorio  Químico,  que  por  falta  de  útiles  no 
ha  funcionado  tampoco  hasta  hoy,  será  proristo  de 
ellos,  á  fin  de  que  se  ^cuentre  expedito  para  su  desti- 
no á  la  apertura  del  próximo  afio  escolar. 

Otra  dependencia  importante,  -  la  Biblioteca,  estará 
también  habilitada  para  su  servicio  en  Is  misma  épo- 
ca, aprovechando  una  parte  del  local  de  la  Academia 
Libre  de  Medicina,  que  le  ha  cedido  su  uso  mientras 
pueda  necesitar  de  él  y  utilizando  la  generosa  dona- 
ción que  le  ha  hecho  el  Dr.  D.  Manuel  A.  Fuentes  de 
la  escogida  biblioteca  de  su  malogrado  hijo  el  Dr.  D. 
Francisco  A  Fuentes,  profesor  auxiliar  de  la  Facultad» 
arrebatado  tsn  prematuramente  á  la  oieneia  y  á  la  en- 
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laB  materias  de  enseflansa  en  dichos  sais  aftos»de  elasi-^ 
fioar  los  alumnos  en  los  afios  que  deben  correspondería, 
conforme  á  dicha  reforma  y  á  la  indicada  diatribnción 
de  materias.  Una  comisión  ha  sido  nombrada  con  tal 
objeto,  cuyos  trabajos  serán  examinados  y  aprobados 
antes  de  la  apertura  de  la  matricula. 

La  justa  proporción  entre  la  nueva  exigencia  para 
el  ingreso  en  la  Facultad  y  la  reducción  de  los  afios  de 
estudios,  no  producirá  el  efecto  temido  de  que  dismi- 
nuya el  námero  de  los  que  se  consagran  á  las  penosas 
profesiones  médicas. 

ífiste  número  no  ha  disminuido  en  efecto  en  loa  afios 
anteriores  de  la  guerra,  ni  en  el  presente,  asi  como  el 
de  los  favorables  resultados  de  las  pruebas  de  aprove- 
chamiento que  conatituyon  los  exámenes  anuales. 

Por  la  razdn  adjunta,  el  número  de  matriculados  en 
4a  Escaria  ha  sido  de  182. 

De  ellos,  solo  han  dejado  de  presentarse  á  examen: 

£b  medicina  5,  en  farmacia  7,  en  odontotecnia  1. 

£1  resultado  de  los  exámenes  ha  sido: 

Aprobarlos  en  medicina  67,  aplacados  7:  aprobados 
-en  farmacia  13,  aplazados  7;  aprobados  en  obstetricia 
ii8,''aplazado  1;  aprobados  en  odontotecnia  2. 

No  se  han  presentado  á  examen: 

En  medicina  6,  en  farmacia  7,  en  odontotecnia  1. 

Los  alumnos  que  han  obtenido^la  caliñcación  de  #o- 
iruaU/ente  son: 

En  medicina  18,  en  farmacia  1,  en  obstetricia  6. 

fiorteados  los  alumnos  calificados  de  Bobrt^UenU  pa- 
ca sus  respectivos  premios,  han  obtenido  la  contenta  de 
doctor  don  Jnlian  Arce  y  de  bachiller  don  Wenceslao 
fialazar. 

Mereciendo  los  alumnos  de  primero  hs&ta  cuarto  afio,  en 
«US  exámenes  anuales,  la  calificación  que  los  hace  acree- 
dores á  un  premio  y  no  teniendo  los  afios  de  estudioa 
para  obtener  el  grado  de  bachiller,  ha  creido  la  Facul- 
tad que  debería  sostituir  este  premio  con  otro-  y  ha  re* 
aoelto  lo  sea  con  un  certificado  expedido  por  el  Decano 
y  autorizado  per  el  Secretario  que  acredite  el   aprovt- 
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Pudo  contar  para  parte  de  esa  obra  en  el  presente 
afio,  oon  el  importe  de  la  cantidad  qae  ha  resuelto  em- 
plear en  él  para  reparar  otro  aboso  de  la  anterior  cor- 
poraciór  que,  desobedeciendo  los  mandatos  del  Conse« 
jo  Universitario  y  prevalida  del  apoyo  del  poder  discre« 
oíonal  que  la  creó,  se  aplicó  como  aumento  del  haber 
de  sus  profesores  y  empleados,  lo  que  estaba  destinailo 
al  pago  de  los  sueldos  insolutos  á  los  antiguos  y  legíti- 
mos profesores  durante  la  ocupación. 

Ningún  reclamo  fué  bastante  para  impedir  la  consu- 
mación de  este  abuso  coya  reparación  y  reclamo  corres- 
pondiente tiene  elevada  la  Facultad  a!  Consejo  Uni- 
versitario. 

Estas  son  las  tristes  y  funestas  consecuencias  de  los 
abusos  de  foeraa  en  la  ensefUma»,  los  que»  además  de 
sus  efectos  desmoralisadores»  trastornan  su  pacifica 
marcha  y  ciegan  las  fuentes  de  aus  recursos;  ocasio- 
nando mayores  daños  todavía,  cuando  los  países  pa- 
san por  esos  cataclismos  que  casi  aniquilan  su  existencia. 

La  Providencia  ha  hecho  sonar  ya  h  hoi%  de  la  re- 
paración; y  la  Facultad  de  Medicina  como  todas  sus 
hermanas,  bo  economizará  esfuerzo  por  nsanteoesee  en 
este  camino,  correspondiendo  á  U  coafianaa  y  á  la  pro- 
tección de  loe  Poderes  Públicos. 

El  Soberano  Congreso  ha  recompensado  ya  eetot 
esfuerzos,  snsoribíendo  en  el  presupuesto  de  la  Repúbli- 
ca la  indemnización  por  el  déficit  del  ramo  dh  oieve» 
que  fué  expropiado  oon  cuyo  aumento  .en  so  tesoro^ 
cuando  se  haga  efectivo,  podrá  adelantar  mas  sus 
obras  de  restéuración  mejorando  su  mateñal  de  cnse- 
fianZa. 

Cúmplele  manifestar  su  agradecimiento  por  estos  pro- 
tectores actos  del  Soberano  Congreso,  y  del  Supremo  Go* 
biertto  redoblando  su  empeño  de  oorvssponder  á  ellos 
eü  beneficio  de  la  República  y  provecho  de  la  noble  ju- 
ventud estudiosa,  en  cuyo  amor  á  la  patria  y  á  la  cien- 
cia tiene  el  Perú  fincadas  sus  mas  risuefias  esperabaas. 


Lefia  p«r  el  Deeae*  4e  la  Faealtai  <•  Letras,  Dr.^  IC* 
darlos  LlMdBy  ea  la  eereaieala  ia  clai- 
iira  iel  afta  eecelarie  18M« 


BmBob  Rsotob— SkAohbs  Dootobbs: 

Ea  eamplkniento  del  aiÜcalo  274  del  Beglameoto 
Tigente,  tango  el  honor  de  exponer  al  Ilaaire  Ulaaslro, 
la  marcha  qae  ha  aeguido  la  Facultad  de  Filoaofia  y 
Letraa  j  eos  trabajos  dorante  el  presente  alio  escolar. 

La  marcha  haeidotiormal,  venciéndose  para  ello,  per 
loa  profeaores  j  ahimnoe,  Uís  dificultades  qae  se  prs- 
aentabftB»  á  canea  del  atraao  con  qae  empesaron  los  ea* 
tndioa,  por  drcnnetanciaa  de  todoa  conooidaa. 

Bl  número  de  alamnos  matrícnlados  ha  sido  de  80: 
an  asistencia  regular;  y  de  éétos  se  han  sometido  á 
examen:  en  Psicología  y  Lógica  20;  Literatura  (Seneral 
21;  Literatnra  Antigua  22;  Giviliíaoitfn  Antigua  24; 
Filoaofia  Moral  9;  Metafisica  9;  LHeratara  GMtellana 
10;  Estética  10;  Civilización  Moderna  10;  Historia  de 
la  Filoaofia  4;  Civilisación  Peruana  2;  Gramática  Oe* 
neral  8;  Literatura  Moderna;  quedando  algunos  apla- 
xadoa  para  el  nuevo  año  eecolar. 

Conforme  á  las  prescripciones  del  Reglamento,  loa 


énmntB  xOnvJiímiTkmos  dbl  nBR&  4Sf 

duinniM  bab  presentada  68;tr»bajo8  de  conpotioién;  y 
batí  e«^niéo  confer^noiae  públicas,  loa'  de:la8  Gáteí- 
draa  de^'  Historia  de  la  Ominaoión^  Bstétioa,  Litem- 
tara  Ifoderaa,  Metafieiea,  (Ji vilisaoiáñ  Moderna,  Bm- 
tona  de  la  Filosofía  y  Literatura  Castellana.  •< 

Loé  ntámenes  ban  sido  tomados-  oon  la  severidad 
debida  en  los  estadios  (áonltaüvos;  y  oon  arreg^  á  sa 
reealtodoiy  los  aptecedentes  délos  alomnos,  se  han 
jooneedida^fldgtmos  premias  menores"  y  dos  mayores:  la 
Contenrtatda>  Bachiller  si  aimmio  D¿  Aígnitla  Olitema, 
y  la  de  Doctor  á  D.  Eroilio  Martin. 

En  el  trascurso  de  este  año,  previa  religiosa  obser* 
'  vancia  de  las  pruebas  que  exige  el  Reglamento  para  la 
eolaci6n  de  grados,  la  Junta  de  Profesores  ha  conferi- 
do Ion  siguientes:  de  Licenciado,  al  Bachiller  D. 
Agastin  T.  Whilar;  y  de  Bachilleres,  á  los  alumnos  D. 
Mariano  H.  Cornejo  y  D.  Felipe  V.  Belleza. 

En  cnanto  á  los  señores  profesores,  la  concurrencia 
á  sus  clases  ha  sido  constante;  y  solícitos  por  el  ade- 
lanto de  la  Facultad,  han  celebrado  20  juntas,  núme- 
ro  muy  superior  al  que  manda  el  Reglamento.  En 
ellas  se  han  ocupado  de  preferencia,  del  Reglamento 
interior  de  la  Facultad  que  está  concluido  y  pronto 
será  sometido  al  Consejo  Universitario. 

Los  fondos  del  presente  año  se  están  empleando  en 
dar  á  la  Facultad  un  local  propio,  lo  cual  es  para  su 
vida  de  primera  importancia.  Al  intento  se  ha  refac- 
cionado y  aseado  la  fachada  y  claustros  del  patio  de 
Naranjos  del  Convictorio,  compuesto  la  pila,  y  se  está 
plantando  un  jardín  en  el  centro. 

Con  los  fondos  del  año  entrante,  ha  resuelto  la  Jun- 
ta, transformar  la  capilla  interior  del  Convictorio,  que 
boy  no  tiene  uso,  ni  paramentos  para  su  antiguo  obje- 
to, en  sala  de  grados,  conferencias  y  exámenes  de  la 
que  hoy  carece,  con  lo  que  quedará  definitivamente 
establecida. 

El  nuevo  Reglamento  de  Instrucción,  ha  llamado  de 
una  manera  especial  la  atención  de  la  Junta  de  Profe- 
sores, respecto  á  las  aUeraciones   que  hace  en  el  plan 
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LMm  por  el  Deeano  de  U  Faenltad  de  CleaelM^  Dr.  Ó» 
ioaá  ■•  BomerO|.  eti  la  eeremeaU  de  elansara 
del  afto  eseelar  de  1886. 

EikoHOb  6kllbit--dslfoR  ltBC*roiff— Sfll^oBSB: 

Ordenad»  j  Batísfactbria^  ha)  riáb  ta  lúárehtt'dta  la  l^a- 
cuitad  de  CSeocia8,.eii^erafloáoadéÍDÍ¿o  qñe'el^plra  eii 
eeta  angjiBtá  oerettiOsiá.  G(rato  por  Ib  misnro  es  parft 
mi»  dar  otiiDpfimiétito  á  lá  displOBición  r&glaiSientk^ 
ría  qne  me  impone^ la'  ob1i¿^ei¿ii  de  resdiíár^IoB'  tírala- 
joB  que  ba  emprendido' y  los  frutba  qiid  ¿a'-  alóanc^adíc 

Preocupado  desde  el  primer  momento»  ett  qdie  íiii 
Uotnrudbctefn  ef^cati^a  dle^  DecaW);  de  que  a^  i4ttifi>Vie- 
Beu'UO  Btfló^i^arli' el  pr^attítér  shio  ett  pittticulAr  pía'rjft'él 

£»rttBfrif;fóB  obBtfiouloB'dtiela  etpMentík  túie  ^i^en^ 
ba;  entrabando  BüiaedóuyMraltaátidb  el  JTfegb  IH*é 
dé  MB*  íhtrcibtf eü ;  indlqtftf  en  xdéntíaia'  cKrCttüstfcttdiÉ^  & 
IW  preecflúfté;  a  afió  ttasaúb*,  pttrs  ifon^  rMnadib  álitt^ 
ItetáY  Mr  lé"^  aqnelj^baV  quie  ett  la  rrf &rtti)i  dial  Bé|^«^ 
nintor  acnetul  áé  Inirthtcolótt;  qtto  etftbííóM  aé  diBtftfKH 
ae  cuidasen  de  fijar  claramente,  como  condición  déítí^ 
nieB0<áaa>BBMBla^de.MedidÍM7  fll  Instítato  Bapecial 
06  GoDütoeokfeeaí  GíyOés  y;  de  Miiiaa,  haber  careada 
prémiaenle  oA^eala  FabnULd^  laa  >  materiaé  qne  e»;dkí- 
téncieBjMativtinMnté,eiltlaa<BeeéíoAea'  de'Oíeneiaf'KfM»' 
Valea^  I!iaieéft>7f  Mateiná46eÉa. 
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ireraÜariM,  no.  ba  .sido  ud  obstácala  p>ra  qaé  ienníiiE-' 
8#D  loa  eaiudíoa  en  I»  debida  oportunidad. 

Antes  bien,  esa  misma  eircunstancia  ha  contribuido' 
al  mayor  empe3o  y  asiduidad  desplegada  por  loa  seño- 
res Caiedrátiees  y  á  la  x^ontraoción  de  los  alumnos, 
siendo  digno  de  notarse  que  se  ha  dado  mas  extensión: 
i  loa  programas  en  algunos  cursos,  y  que  am  di^tin« 
ción  alguna  ha  sido  ejemplar  el  esmero  con  que  han 
cun^plido  sus  obligaciones  los. señorea  CatedrSticos^. en 
su  doble  carácter  de  maestros  y  miembros  do  la  Fa- 
cultad. .  . 

Ocuparme  de  lo  que  cada  cual  ha  ,h^l|.o«  me  pon« 
dda  quizás  en  situación  de  omitir  esfujBrzof  dignos  d^ 
tenerse  en  cuenta.  Sólo  pues  me  contraeré  á  manifes^ 
tar  que,  en  cuanto  ha  sido  posible»  se  ha  aun^entado 
laa  bases  del  Gabinete  de  Historia  Natural,  con  donati- 
vos de  algunos  tipos,  principalmente  de  algunas  ayas 
que  |>roato  se  colocarán  en  sus  recy[>ectiv4kS  oolecoiones 
La  enseñanza  de  Química  se  ha  hecho  Qon  experien- 
cias prácticas  y  principalmente  los  alumnos  de  Quími- 
ca Analítica  han  trabajado  todo  el  áño^  en  su  labora- 
torio, complementsndo  así  sus  estudios  teóricos.  Para 
^1  aflo  venidero,  espero  que  estas  labores  tengan  mas 
-umplitud,  pues  ya  entonces  contarán  los  alumnos  con 
ioñ  aparatos,  útiles  y  reactivos  que  se  han  pe^i'do  á 
fiuropa,  destinando  á  su  adquisición  los  pocos  íóndes 
^oe  se  han  reunido. 

Tengo  la  satisfacción  de'  anunciar  á  US. ,  que  el  afio, 
próximo  algunos  de  los  st  ñores  Gatedráticosi  los  que  se 
han  comprometido  espontáneamente,  darán  conferen- 
cias públicas  sobre  las  principales  materias  de  los  cur- 
aos que  dictan,  generalizando  ssi  los  conocimientos  que 
cultivan  con  notable  esfuerzo  y  no  méuos  provecho. 

Vencido  el  término  fijado  por  el  articulo  105  del 
Beglamento  Interior,  para  el  ejercicio  de  las  funciones 
de  los  Gatedráficos  adjuntos,  en  la  sesión  de  1.^  de  Ju- 
nio de  este  afio,  se  procedió á  la  elección  de  los  que  de- 
ejercer  esos  cargos  en  el  bienio  próximo. 

Para  proveer  la  cátedra  de  Química  Analítica,  va- 
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Fmdmi  muteiieiiladoa  88  fliaaiQOB,  «apuitkbs  mk 
■n  Oranéioi  NaluvalM»  prknor  «lo  28,  «iprnA»  é, 

En  Gienoiaa  Matemátioas,  tercer  afto,  8. 

So  les  esáme&es  genemleB  ban  tido  apiblNidoe: 

&i  (GieaouM  Natetaleí,  18. 

Bm  (XeÉieíiA  MatetnátioM^  1. 

Se  bm  bonfBridb  el  «rado  de  teehilkf  «ft  fiienobtM»^ 
Aiirakai  di  alaafcne  «don  Antonio  Atauado^  dwbiaflKfo 
pendientea  alganae  petietonee»  padia  optar  «1  maatmú 
igtÉAü. 

Aa  lum  didtado  764  lecoioBee  en  «eto  orden. 

Beviiite  (dea  ootto^  109:  Qoiimea  Aakíttiíea  9S:  Aih 
4roMmía  71:  Botániea  67:  M eeánka  Baaíoaail  6B:  Oát- 
oulo  Integral  66:  Física  General  65:  Geometría  D» 
flripttva  64c  ^OoSaiíca  Geneiml  58:  liinMilogía  y  S«6Io- 
f^  éSt  Anatomía  y  FteiologíageaendlM  j  Anfamoleglik 
46:  SlaleOMdegia  3&  Dibajo  liáítetíw  fiS. 

Amqiifi  k»  «tomiios  m  .han  esfaraada  par  nebseealür 
mt  aña  aorsoa»  an  ios  Jnradoe  hm  AretalecMoli  Meada 
la  mas  completa  estrictez  al  aoerdaír  loa  peemiae»  prefr 
dando  Jmoecloe  recaer»  en  laa  mismaa  panonte  qaa  en 
«idaa  aaa*elase%  sb  hanAistiagnido  eapecaahnaaia^  á  m- 
pavftuka  antee  varios.  El  ptemie  Aeba  «liimiib  nomo 
4M  eatiiamlo  podei^oso  y  por  macho  qne  Ban»  laateii^ 
ei6n,  que  lo  obtenga  el  mismo  akutmo  ea  tedas  ansida- 
MS^  Ik  olMaaslaDcia  e^^ial  de  hahersa  kedMiífigMioy 
^ahroaalidnte  én  aBaa»  •eiplica  aete  resaltado  qtta  bita 
podiia  llamarse  aonopoBiador. 

Laa  premioaae  han  acordada  i  los  aí^Gáentse  Ünai^ 
mb:  aeBar  Martoo  AuraKo  Denegri:  tteiJálmlo  lolégtel^ 
Aa  Mecasúea  y  de  Astoonomia. 

fir.  WeMCoao  MayoMa^Ae  Rerisífin  (lar.  onlaa)v  db 
Flsioa<leraitim)s  Aet^lii£ca<ler.ow8e¡)  y  de JM^M 

Shr.  Adolfo  Yieaiieh,  de  Fisíoa  (8.  "="  earso)»  dé  Bavfr 
ñon  (2.  ^  corso),  de  Química  GenaiNd  (%.  ^  Wkao)  da 
Meteorología,  da  Zoología  $  Ae  Minerálogia^ 

Sr.  Manual  G.  del  Valle:  da  Geología,  y  el  da  <)ai^ 
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y  «U  Mo$  no  ie  obti^w  I09  primeros;  porque  ni  el 
ipaneamíento  humMO  puede  dedioarse  &  desoubnlr  loe 
«eoretoa  de  U  natureleca»  xii  la  yotantad  paede  ser  ^et- 
Beveraote  en  eae  esfaeraoei  caaado  ee  agita  el  ániím» 
DOH  la  Í98tt¡urídad  en  el  goce  del  dereeho,  que  es  la  ví- 
4%  6  caanckí  ¡bb  tempestodes  poUticas  conmueven  los 
Xqniameiitos  de  1$8  sociedades. 

La  Ittgiaterra  bajo  su  admirable  organisaoIiSn  poli- 
4ieftya9  4a  mal  can  soberano  reina  sobre  un  pueblo  que 
ae  gobierna  á  sí  mismo  y  donde  los  ministros  están  en* 
cornudos  de  qecntar,  ta  nombre  de  la  corona,  la  volun- 
taade  la Kadtfn  expresada  por  el  Parlamentóib— en 
«lapirablo  cuya  CoQStitaqjón  «sucesivamente  modifica- 
^  en  SHS  detalles  por  la  serie  de  las  ^eneraeiones,  de- 
MinrolUadofle  sin  cesar  según  las  necesidades  de  <$ada 
^poea,  ese  antiguo  éSfi^io  se  ha  conservado  á  través  de 
las  e^deflu  AOmo  la  base  de  «na  gran  sociedad,  que  ha 
«ábido  mejor  qae  cuMqniera  otra,  «nir  el  progreso  á  la 
«a(abtU4lld»  j)a  Cueraa  de  la  juventud  á.)a  grandeza 
^e  una  inmensa  antjguedad^;*la  Inglaterra^  decimos» 
«naxebai'U  yanguarSa  déla  humanidad  impulsada 
por  su  envidiable  oitganlaaci^o  política  y  social. 

Ofrecen  igual  «gemplo  los  Estados  Unidos  Ameviea-> 
«oe,  cesa  fepábtioa,  qué  eegún  las  palabras  de  Labou- 
laye»  no  es  imaginaria  sino  jreá),  viva,  hecha  por  hom-^ 
l>res  <le  nuestra  época  y  de  nuestra  ra^a»  cuya  Consti- 
<aci¿n  es  tan  amplia,  ton  el&sticat  que  está  preparada 
émdfi  liaoe  medio  si^  <hoy  dos  tercios  de  siglo)  sía 
^uejamis  envejesca,  para  todo  el  desenvolvimiento  da 
%M  Aacíón  fue  ee  engraadeoe»  para  todo  el^  progresa 
4d  omaercie»  de  )la  industria  y  de  la  civiliaación:^. 

Si  secreto  de  la  admirable  eoonomla  de  e^os  do& 
:;gmñdie0  puoUos»  est&  en  el  perfecto  equilibrio  que  exia- 
te  entre  los  tres  poderes  poUtioos»  4que  subordinados. 
^JiSQlatamenie  y  sm  reservaa  al  imperiadacartasasenr 
cialmente  liberales,  cuenta  cada  una  con  atríbucionea 
haatantea  para  impedir  %ue  loa  otroa  pasen,  el  limite  d^ 
an  autorioad  constítaciQMK 

J^^  tlHl  «ns^fiafAaiMihMitáriisiMi^  iw  h^l|tg^P(BB.w^v 
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mkl  Fiblico»  tengo  la  datisfáooiÓD  cte  dirigifHía  4  08*t 
tnanifeetándole  la  coniplaceiioia  que  ba  ex^rtmentado 
•1  Jurado,  qne  he  tenido  el  honor  de  presidirf  al  tomar 
los  exámenes  de  los  alumnos  que  se  han  presentado  eon 
ese  objeto. 

-El  éxito  obtenido  es  muy  lisonjero.  NinH  eoioalam- 
noha  sido  reprobado,  ni  siquiera  aplazado;  y  con  exoep* 
t^itfn  de  uno  sólo,  aprobado  por  mayoría  de  votos,  todos 
los  demás  han  sido  aprobados  per  unanimidad.  .       . 

Pongo  este  hecho  en  conooimiento  de  Ujj.,  para  que, 
si  lo  Uene  á  bien,  haga  mención  de  ^1  en  la  próxima 
tf  emoria  que  US-  debe  presentar  de  los  trabsjos  de  » 
^Facultad. 

Dios  guarde  &  US. 

FxnBBXoo  Leóh  y  Lbóbt. 

'Guando  la  situación  rentística  de  la  Universidad  era 
«en  alto  grado  angustiosa,  se  inició  la  idea  de  unir  las 
S*acultades  de  Jurisprudencia  y  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas,  á  fin  de  aliviar  al  Tesoro  de  la  insti- 
tución, del  gasto,  que  annqne  pequeño,  demanda  la  exis* 
tencia  independiente  de  la  Facultad.  Esa  idea  se  oon- 
eignó  en  el  Beghmento  General  reformado.  Pero  la 
situación  de  la  Universidad  ha  .cambiado  considerable- 
mente, merced  á  los  esfuerzos  acertadísimos  del  seffor 
Sector,  cuyo  celo  á  este  respecto  excede  á  cuanto  pudie- 
ra  decirse. 

La  economía  que  esa  unión  de  las  Facultades  traería 
H^onsigo,  spenas  ascendería  á  la  pequeñísima  suma  de 
ciento  y  pico  de  solee,  ahorro  que  nada  significa  hoy 
ante  la  ventaja  de  conservar  la  autonomía  de  la  Facul- 
tad. 

El  ahorro  no  podría  en  ningún  caso  ser  de  mayor 
enma,  porque  todas  las  Cátedras  que  dicta  la  Facultad 
son  de  indispensable  enseflansa  y  están  consideradas 
-^n  el  Reglamento  General,  en  el  programa  de  la  pro- 
yectada  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas. 

En  esta  primera  solemnidad  universitaria,  la  Facul- 
tad lamenta  ana  ves  más  la  dolorosa  é  irreparable  per 


^H 

■ 

^^^^B 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^H 

■■ 

^^^3 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^1 

^^K          ^M 

^^^^^^^^^^^^^^^^1 

1 

d 

^^1 

1 
1 

i 

J 

^^^^■i^ii^^^i^^^^^B^HHI 

Mfrto 

teM»  fot  el  Mfttr  K«etMr  é«  la  UnlretsUM»  Qr.  Q» 

FrMMlto»^  Garete  CaléaréSy  •• .  la  •#? MiMla 

daalaaawia  éal  alio  tecalar  «la  1686» 

Ma  inpoMal  B^biamta  da  Liitirmoi6n>PQbUM  1% 
oUigaeíóft  da  daroa  auailta  d^  ftMo,  j  dafAuroHo  dÁ 
la  Üntfatiídad  ea  al  aóe  oa^ar  oti^'b^j  tarawa. 
UanaTÍa  asta  dabar  ¿  nadidA  4e  mift  OMOOfl^  dm  Uw* 
tea  antooMor»  oiv*  laaartft  daploiaoMi  tod%YÍa  l)jdi>¡ac« 
dajada  el  paaeto  en:  una  de  aqaallM  aOoa  da  BV^pen* 
dad  aa  q«ia  au  doonaata  Mlabaa  aa  deja^-oíf  m  #49 
radnto»  févti  déoiroa  911a  UUoñrer^dad  Hajro?  da^Saii 
Maraaav  da  aatígoo  reaODiJbpie»  babla  aomp^  m  ala* 
wda  mifite^  fío  decaer  da  ana  güomaM  tia4i<H09»Wr 

Daacpraoiadamaate»  aiitra  aqiiaN<9«dlM4i^4FlktPA  ti^ 
aooBdae,  y  k»  prioMrea  maaea  da  a«ta  fAo  w  .f^»  4 
aifiov  fiihajva  daj¿  la  Uia?et9id)afii|r  W  doloian^  Pfirfor 
ia  pato  á  áara  ftftieba  U  asVltenai^  d^  1^  a9rp0riH449 
j  ai  oak>  y  patríolísmo  da-au  BeabMr  y  CaMx^^imii» . 

Naioria  ea  que  la  üaíaersidad  p<mía  x^taa.  propial 
f  aé  la  pennítiaa  atandar  i  sqa  gaatoa;  ;  iff^  ademáa 
A  Gobierao  la  amüiaba  ^xm  aabaidioa  aaaalaa.  Oqq 
ulaa  alaatreiitoa  poda  paoaar,  ao  aoio  eo  a)i  omaQdanU* 
aí6B  y  daoaaoia,  aiaa  tambiao  aü  pvavearai  da  Uboran 
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cfMJat  fimlu  de  la  Uáivenidftd  YolvieittQ  áaü  antiguo 
«muido;  7  yo,  animado  del  mÍBino  espirita  qnei  él»  fao' 
oobtúmaoo  sa  obra  eon  eemefo,  y  la  segoiré  con  p^M^ 
vdraiieia,  mieairaa  permanoBoa  en  eflte  puesto; 

k  aiérita  de- eetoe  eef oeimos»  y  déla  deeidida  eoopehí* 
cMu  que  be  enooatredo  en  lorPodevee  Ejecutivo!  y  La* 

Ítelattvo,  la  que  estoy  sifgaro  de  qne  no  faltara,  puedo 
eoifoe  que' el  aflo  prteimo  la  UnÍTenúdad  podrá,  ai  u* 
gran  düeultad  atender  á  ana  maa  prendoaaí  neoeaida- 
dea. 

Bato  ao  quMra  deeír  que  ae  haya  equilitMeado  au 
preaupaeato.'tti  que  loa  Oatadriiiooa  eatéa  dotadoa  eon- 
reufentameÁle,  ni  tampoco  que  aea  poaible  j^oveerla* 
d#*lal>bra(orio  y  demáa  útílea  que  tuvo,  y  quo  deaapa- 
«Mieron:  durante  la  oonpaoión  de  laa  f ueraaa  chilema. 
Lea  piofeéorea,  qne  en  loa  aftoa  procedentea  han  aervt- 
do'ann  paaatoa  gratuitamente,  paea  i  ello  equivaled 
haiMr  percibido  aíete  ¿  diea  aolea  menaualea,  dirfrutan 
hay*  Y  éegairán  goaaado  d^  la  mitad  de  ana  peqneAea 
auelaoa;  y  aólo  por  cata  patriMoa  dedieaciin  i  la  en- 
aéllttaa;  qne  hadé  del  pmeaorado  un  aaoerdoeio,  y  uo 
un»  aa|>eciilÍMfte^  podrin  eetar  abiertoe  loa  curaca  en 
to  aticiaaivb.  Con  pn>íaaorea  que  no  tnvievan  e^  aboa* 
giMáto/  la  MacAanaaf  aeria  impoaible. 

A  peaar  de  éato,  laa  rentaa  no  aerin  anficlentea  para 
obtener*  laboratorioa,  laueblea  y^  demta  útilea  neceaa* 
ihIb,  ni  para  volver  la  biblioteca  al  catado  que  anteé 
tiivtoi.  Loa  Kbrotf  que  boy  la  forman  ac  deben  á  la  mu^ 
nMteanoia  del  ae6or  Dr.  D.  Felipe  Yarda  y  Valle;  y 
aobtfc  eata  importante  baaedebemoa  eaforaamoe  para 
adqnittr  loa'  demAa  que  la  enaoftanaa  requiera. 

N¿  podemoa  liaonjeamoa  de  qne  todo'  eato  ae  wúm/^ 
gifirA  enel  caiao  del  alio  próximo;  maa,  ai  como  lo  ea* 
MTOy  A  Sapreflio  0obieiiio  pagaae  loa  arrendamientoa 
da^iíafincíM  jfrropiaa  de  la  Uaiveraidad  qne  catán  apli* 
eadaa  al  servicio  público,  y  el  Oongreao  reconooieaa  y 
maiudaae  pagkr  890,000  aolea  qne  aadebeu  por  laa  uáa- 
iMd  ^Bfcaa^  éu  doa  ó  tnsa  a&oa  maa  volvería  cata  corpo- 
niméH'á  áu  primitivo  catado. 
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gunot  de  eaos  actoe»  7  me  he  persuadido  de  que  los  Oa* 
tedrátioos  no  solo  examinait  detenida  7  minuoíoBameii- 
te  á  los  alamnoB,  sino  qnesott  severos  en  laft  yotaeiones. 
Igual  oosa  he  podido  notar  en  las  actaacíones  para  los 
grados  académieos;  7  por  esto  oreo  qoe,  siguiendo  el 
mistto  sistema  7  preschidiendo  colüo  hasta  ahora  le  la 
lenMad  qtie  es  la  carcoma  de  los  cuerpos  doeontes,  la 
UnlTersidad  Ma7or  de  Ban  Mareos  dará  siempre  bus 
aplomas  á  los  que  sean  dignos  de  ellos. 
'  Cen  respecto  á  estos  títulos  uuif  ersitarios,  tenemos 

Sue  notar  que  de  las  sois  Facultades  en  que  la  Unirer- 
idad  está^  dividida,  propiamente  hablando»  solo  tres, 
la  de  Teologia»  la'de  Jurisprudencia  7  la  de  Mddicins, 
confieren  grados  que  sirven  para  can  eras  profesiona* 
les.  Esto  proviene  de  que  no  se  ha  dado  cumplimiento 
á  las  Ie7es  que  se  han  dictado  para  las  Facultades  de 
Oiencias,  de  Letras  7  dé  Ciencias  Polttíoas  7  Adminis- 
tratiyas.  Si  un  alumno  d^  esta  última,  por  ejemplo, 
supiera  que  cuando  después  de  algunos  año 9  dé  estu- 
dio 7  trabajo,  cuando  después  de  haber  pasado  por  el 
tuUi  Jeeitqiié  ticdavit  et  ahit  úe  que  nos  habla  Horacio, 
obtiene  el  diploma  de  Doét^r  de  la  Facultad,  con  él 
tiene  acceso  á  la  vida  pública,  fñ  en  el  Ministerio  de 
Belaciones  Exteriores,  7a  en  los  otros  ramos  dñ  la  ad- 
ministración, su  dedicación  al  estudio  seria  ma7or  que 
actualmente,  7  la  Facultad  contarla  cada  vez  mayor 
numero  de  alumnos. 

Porque  asi  no  se  procede,  esta  Facultad  7  las  de 
Oiencias  7  Letras  languidecen  todos  los  dias.  En  vis- 
ta de  esta  situación,  nuestro  carácter,  que  no  es  de  lu- 
cha perseverante,  se  doblega  &  la  primera  dificuttad|  7 
en  veB  de  dominarla  7  vencerla,  destru7e  la  institución 
de  que  el  conflicto  provino.  Poniendo  en  práctica  este 
defecto  Ae  nuestra  Índole,  en  él  nuevo  Reglamento  de 
Instrnecítfn  PúMica,  se  ha  pensado  en  refundir  en  la 
Facultad  de  Jurisprudencia  la  de  Ciencias  Políticas,  en 
ves  de  quitar  los  obstáculos  que  se  han  presentado 
para  d  desarrollo  de  esta  últimii'. 
-  De  igual  modo  ha  llegado  á  creerse  que  la  Faculta^ 
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4e  «lawvm  iél  ^«  «Mtlir  4»  18M. 

flBtomRMVOft: 

Lft  profperidad  de  la  ]^mera  aaétiteoMf  Ulemfa  y 
«MDtifiea  del  padt»  fo4  sieppre  fiem  «liCblMenio  dbjelo 
de  preferente  soÚcihid;  y  la  pelahra  ávtoriBtda  É|iie 
acabamoB  de  oir,  «esnaniáeeta  qnean^pneseaM  estada^ 
aunque  no  tan  dorecienle  eomo  en  épecaa  aoAezíoreéy 
ae  bastante  patia&atono»  ai  ienemoB  "an  enenta  kfi 
)>n\ebas  ioanditaa  ^qne  lia  anfcido  áUknameiite  ^nalo 
eon  las  demis  inetitocionea  de  la  BepáUfaai.  Slaaa 
-ptiebaa  sobveHeyadai  eon  hanNea 'faaoliieiiEi  j^aia  de» 
jar  qqe  ae  eatingaieae  ni  f>ar  m  aalo  íniáanta  la  aataa- 
^cha  ée  benéd^a  Jos,  oaya  conafir^aoiéQ  aaiá  jonafiad^ 
4  ao  i^Iaaeia,  enaltece  y  enaJtteaiá  aienspia  il  'W 
Dni^rereidad  de  Sym  M areoe,  jiatifioand»  al  rénowhaa 
que  darante  aiglos  tan  dignamett&e  tíane  aonqnial^dot 

Boy  '«lando  loa  peores  n^m^itoa  de  amainara  han 
pasado.,  la  4>bra  de  ceatantación  iia  prinoipiado  y  en 
alia  confío  -que  aeréis  tan  perseyerantea  y  felices  como 
lo  fuístds  en  la  desesperada  Inciía  anterior,  Haceia 
justicia  á  los  esfuerzos  del  Ocbiemo  al  reconocer  Qna 
aiempre  en  él,  encontróse  la  mas  decidida  eooperiieion 
iwra  todo  lo  que  tienda  A  restablecer  4x>iBpIetaniaiite  la 
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Ú9  ehmtttra  del  afio  MCoUr  ú%  1886. 

En  Lima,  á  los  veinticuatro  días  del  mea  de  diciem- 
bre de  mil  oehocientofl  ochenta  y  aeta,  ae  reanteron,  á 
laa  dos  de  la  tarde»  en  el  Sal6n  ueneral  de  la  DniTerai- 
dad  Major  de  San  Marcos  el  aeftor  Sector  Dr.  D.  Fran- 
cisco Qarcia  Calderón;  los  Decanos  Doctores  Qaroía« 
Gál?ez,  LissóQ,  Romero  y  Yillarán;  los  Sab-Decanos 
Doctores  Bodrignez,  Matlcorena  y  Arias;  los  Catedráti- 
cos principales  Doctores  Alaamora  (L.)  Cópelo,  Colanga, 
Flores,  Polkierskí,  Graoda,  Gnsmán»  Junenez,  Lama 
(M.  A.)«  León,  Moróte,  Ortíz  y  Arnaes,  Peres,  Qniro* 
ga«  Bíos,  Romero  (E),  Sancbes  y  UUoa,  los  Catedráti- 
cos adjuntos  Doctores  Aranda,  Carbajal,  Castillo^  Lama 
(J.),  Lorente,  Pardo  de  Figueroa,  Biva-AgSero/San- 
ches  Concha,  Villa  García  y  Villarreat,  y  el  infrascrito 
Catedrático  Secretario  de  la  Universidad. 

Asistieron  á  la  ceremonia  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  General  D.  Andrés  A.  Cáceres  y  los  sefiores 
Ministros  de  Estado  Dr.  D.  Pedro  A.  del  Solar,  Dr.  D. 
Félix  C.  C.  Zegarra,  Dr^  D.  Manuel  Irigoyen,  Dr.  D. 
Cesáreo  Chacattana  y  coronel  D.  Bufiao  Torrioo. 

Después  de  leída  el  acta  de  la  sesión  de  apertura  del 
aAo  escolar,  dióse  cuenta  de  tres  comunicaciones  en  que 
los  señores  Vice  Rector  Dr.  D.  Ramón  Ribeyfp»  Daca* 
no  Dr.  D.  Manuel  Odriosola.  y  Catedrático  Dr»  D.  Uar« 
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ño  Baeno,  en  Baerte  con  D.  Manuel  J.  Poio,  D«  Tomái 
Witehouse  y  D.  Neptalí  Gbayarrí;  Segundo  curMo  de 
Derecho  Civil:  D.  Exaquiel  Sánchez,  en  snerte  con  D. 
Mariano  H.  Cornejo;  Derecho  Eclesiástieo:  D .  Mannel 
8.  Qonzalez;  Derecho  Pena]:  D.  Pedro  Garlos  Olaechea; 
Primer  eureo  de  Práctica:  D.  Filiberto.Bamírea;  Segun- 
do cuno  de  Práeticd:  D.  Anselmo  Barreto;  Dereehoe  Ef- 
peciaíee:  D.  Felipe  de  Osma  7  Pardo;  Hietoria  del  Dere- 
cAo  Pemtfno:  D.  Matías  León. —Premios  de  aSo-- Pri- 
mer año:  D.  Luis  Buídias;  Segundo  año:  D.  Manuel  S. 
Qonialez;  Tercer  año:  D.  Ángel  Cavero,  en  suerte  con 
D.  Pedro  0.  Olaechea;  Cuarto  año:  D.  José  María  Má- 
laga; Quinto  año:  D.  José  Domingo  Gáceres,  en  suerte 
eon  D.  Lois  ¿eón  7  León. 

Facultad  de  Letras — Sicología  y  Lógica:  D.  Augus- 
to Bios,  en  suerte  con  D.  Javier  Pri^o  7  Dgarteche;  Ci- 
mÜMcUm  Antigua:  D.  Javier  Prado  7  Ugarteche;  Lite- 
ratura Antigua:  D.  Isidro  Barga,  en  suerte  con  D.  Ja- 
vier Pradp  7  Ugarteche;  FHoeofía  Moral:  D.  Aurelio 
Valdivieso;  ¡detafíeica:  D.  Angosto  Olivares;  Estética: 
D.  Augusto  Olivares;  Literatura  Castellana:  D.  Augus- 
to Olivares;  Civilización  Moderna:  D.  Andrés  Quevedo; 
Histarúéde  la  Filosofía:  D.  Ercilio  Martín;  Oramática 
Oenertd:  D.  Mariano  H.  Gomejo;  Historia  de  Civiliza- . 
eión  Peruana:  D.  Ercilio  Martin;  Litersíturh  General: 
D.  Augusto  Bios. 

Facultad  de  Gienoxas.-^  CdZcuío  Integral:  D.  Marco 
Aurelio  Denegrí;  Mecánica  fíacional:  D.  Marco  Aurelio 
Denegrí;  Astronomía  D.  Marco  Aurelio  Denegrí;  Revi- 
sión de  Matemáticas:  D.  Wenceslao  Ma7orga;  Primer 
eurso  de  Fíeiea:  D.  Wenceslao  Ma7orga;  Primer  cur- 
so de  Química  General:  D.  Wenceslao  Ma7orga;  Botáni* 
ca:  D.  Wenceslao  Ma7orga;  Segundo  curso  de  Física: 
D.  Adolfo  Yienrich;  Meteorología:  D.  Adolfo  Yienrich; 
Segúfido  curso  de  Química:  D.  Adolfo  Yienrich;  Zoolo- 
gía: D.  Adolfo  Yienrich;  Mineralogía:  D.  Adolfo  Yien- 
rich; Química  Analítica:  D.  Manuel  O.  del  Yalle,  en 
suerte  con  D.  Alberto  Gadea;  Geología  y  PaleonUÁogía: 
D.  Manuel  O.  del  Yalle. 
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